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ARTE  DE  HABLAR  EN  PUBLICO 

por  el  abate  Bautain. 


El  auior  de  esie  tratado  de  oratoria,  uno  de  los  indi- 
viduos más  respetables  y  que  figura  entre  los  tres  o  cua- 
tro oradores  y  pensadores  más  eminentes  del  clero  fran- 
cés, al  cabo  de  cuarenta  anos  de  coaiinua  práctica  en  el 
arte  de  decir  que  principalmente  como  catedrático  y 
predicador  ha  ejercitado,  ha  querido  comunicar  á  sus 
sucesores  los  secretos  de  la  profesión  en  que  tamo  ha 
sobresalido.  A  cuantos  estén  en  disposición  de  recibirlo 
quiere  dispensar  el  mismo  servicio  que  reconoce  haber 
él  debido  al  célebre  Villemain  al  comenzar  su  carrera. 
Propónese,  en  cuanto  es  posible,  enseñar  lo  que  los 
libros  no  enseñan  y  comunicar  lo  que  un  maestro  co- 
munica confidencialmente  á  sus  discípulos. 

Dicho  está  que  la  obra  de  Bautain  es  la  antítesis  de 
un  tratado  formal  y  didáctico  y  que,  como  él  mismo 
advierte,  no  se  propone  añadir  una  nueva  retórica  á  las 
innumerables  que  desde  Aristóteles  acá  se  han  escrito. 
Acostumbrado,  empero,  á  estudiar  de  lleno  los  objetos, 
metódico  en  alio  grado  á  fuer  de  buen  profesor,  provisto 
de  un  gran  caudal  de  ideas  fijas  y  profundas  y  de  varia- 
dísimos conocimientos  que  conserva  en  fórmulas  exac- 
tas y  breves,  como  aroma  reducida  á  la  quinta  esencia, 
derrama  mucha  mayor  suma  de  enseñanza  y  de  teoría 
que  la  contenida  en  otros  tratados  en  apariencia  más 
científicos :  lo  cual  no  le  impide  tampoco  desplegar  acá 
y  allá  una  imaginación  lozana,  extraviarse  momentá- 
neamente por  apacibles  veredas,  hablar  á  menudo  y  con 
no  menos  modestia  que  sinceridad  de  su  propia  carrera 
de  orador,  y  descubrir  el  fondo  de  un  alma  tan  rica  y 


amable  como  limpia.  En  resolución,  sin  que  lo  admire- 
mos todo,  sin  que  gustemos  de  lo  que  nos  parece  alguna 
vez  abuso  de  lenguaje,  ya  metafísico,  ya  fisiológico, 
tenemos  este  tratado  por  un  libro  precioso  y  como  hay 
pocos. 

Los  capítulos  que  en  la  segunda  pane  (la  cual  trata 
de  la  composición  oratoria,  así  como  la  primera  de  las 
cualidades  ó  disposiciones  del  orador)  destina  á  la  con- 
cepción del  asumo  que  precede  á  lo  que  llama  incuba- 
ción y  organogenesia  de  la  idea,  se  recomiendan  por  lo 
original  y  por  lo  interesante.  Divide  dicha  concepción 
en  directa  é  indirecta,  entendiendo  por  la  primera,  que 
llama  méiodo  por  excelencia,  la  comunicación  directa 
3  espíritu  con  el  objeto  inteligible,  sin  que  se 
demande  auxilio  á  lo  que  los  otros  han  pensado  acerca 
de  él;  método  que,  según  advierte,  sólo  es  propio  de  los 
principales  ingenios,  antorchas  del  mundo  intelectual, 
que  piensan  para  los  demás  hombres.  El  segundo  méto- 
do, que  es  el  indirecto,  el  conveniente  á  la  generalidad 
de  escritores  y  oradores,  para  ser  eficaz,  debe  consistir, 
no  en  una  simple  aglomeración  de  pensamientos  ajenos, 
sino  en  una  elección  y  coordinación  íntima  de  lo  mejor, 
de  lo  más  exquisito  y  conducente  que  sobre  el  asunto  se 
ha  dicho.  No  se  olvida  luego  el  autor  del  Arte  de  hablar 
en  público,  de  la  preparación  moral  y  aun  de  la  física, 
inmediata  á  la  improvisación  oratoria,  y  cuenta  de  sí 
mismo  que  alguna  vez  se  ha  preparado  dormitando,  y 
añade  también  un  capitulo  para  enseñar  lo  que  debe- 
hacerse  después  de  haber  pronunciado  el  discurso. 

Como  antes  hemos  ya  insinuado,  la  unidad  de  esta 
obrita  no  le  impide  que  como  de  paso,  pero  dejando 
profundas  huellas,  presente  mil  ideas  excelentes  sobre 
filosofía,  literatura,  bellas  artes,  educación,  etc,  Y  para 
que  no  se  crea  que  cedemos  al  entusiasmo  de  una  re- 
ciente lectura,  recordaremos  que  el  escritor  didáctico  de 
música  Ortigues  ha  hallado  en  algunas  líneas  de  la 
obra  de  Bautain  lo  más  substancial  de  sus  propias 
teorías  sobre  la  articulación,  el  ritmo  y  otros  punios. 


manifestándose  en  gran  manera  complacido  de  esta 
coincidencia,  ya  sea  casual,  ya  debida  al  estudio  de  las 
investigaciones  que  antes  había  dado  al  público. 

A  bien  que  es  fácil  dar  alguna  muestra  que  pruebe 
á  nuestros  lectores  el  mérito  del  escrito  del  orador  fran- 
cés. Dos  escogeremos:  el  primero  como  ejemplo  de  la 
manera  cotí  que  deseniraña  lo  más  recóndito  de  la  ma- 
teria ;  el  segundo  no  ciertamente  por  su  novedad,  sino 
porque  nunca  es  inútil  recordar  las  ideas  sobre  que 
versa. 

«E\  buen  juicio,  dice  al  tratar  de  esta  cualidad  entre 
las  necesarias  al  orador,  es  un  acto  instintivo  de  una 
ra2Ón  recta  por  la  cual  discierne,  con  la  rapidez  del  sen- 
timiento, y  por  una  especie  de  gusto,  lo  que  conviene 
ó  no  conviene  á  una  situación  dada.  Es  una  apreciación 
súbita  de  mil  relaciones  que  debe  hacer  en  cada  frase 
el  que  habla,  y  debe  hacerla  en  razón  de  la  circunstan- 
cia y  cuando  en  el  calor  de  la  acción  ó  por  el  efecto 
general  del  discurso  que  jamás  se  puede  apreciar  esac- 
lamente  por  el  solo  plan,  pero  que  se  declara  en  el  mis- 
mo momento,  es  necesario  atinar  de  pronto  con  la  idea 
en  que  debe  insistirse,  ó  la  que  debe  rechazarse,  la  parte 
que  debe  extenderse  y  la  que  debe  abreviarse.  Luego  ha- 
brá un  nuevo  pensamiento  que  se  presenta  y  al  que  hay 
que  dar  forma  conveniente,  el  desenvolvimiento  de  otro 
que  es  necesario  reducir  á  justos  limites,  un  afecto  par- 
ticular que  puede  excitarse  de  paso  sin  perder  de  vista 
el  movimiento  general,  una  digresión  que  puede  aven- 
turarse sin  perder  el  hilo  conductor  del  laberinto  que 
debe  cogerse  de  nuevo  á  tiempo  oportuno...  todo  esto 
debe  ser  juzgado,  decidido,  ejecutado  en  el  mismo  mo- 
mento mientras  el  discurso  va  siguiendo  su  curso.  Lo 
propio  sucede  con  respecto  á  la  forma  del  discurso  ó 
elocución.  ¡Cuántas  razones  de  decoro  moral  ó  literario 
que  respetar !  aquí  una  expresión  aventurada  que  se  nos 
viene  á  los  labios  y  que  es  preciso  rechazar,  allí  una 
frase  ambigua  que  no  puede  admitirse,^  una  palabra 
trivial  á  que  tampoco  debemos  dar  cabida,  ó  bien   una 
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frase  empezada  con  cierta  audacia,  de  que  no  se  adivina 
al  principio  la  salida,  mientras  se  termina  el  desarrollo 
de  un  período  con  la  vista  fijada  en  el  pensamiento  que 
sigue  inmediatamente  y  en  el  vínculo  que  la  une  al  an- 
terior pensamiento  que  acabamos  de  expresar.» 

Véase  ahora  lo  que  dice  al  tratar  de  la  adquisición  de 
los  conocimientos  y  después  de  haber  hablado  de  cuanto 
conviene  reducir  los  que  hayamos  atesorado  á  ideas  ge- 
nerales y  comprensivas :  «  Esto  es  lo  que  no  se  atiende 
bastante  en  nuestros  días  en  que  tanto  predomina  la 
materia,  en  que  se  da  más  valor  á  la  letra  que  al  espí- 
ritu, de  manera  que  en  la  instrucción  y  en  las  cosas 
espirituales  como  en  todo  lo  demás  se  prefiere  la  canti* 
dad  á  la  calidad. —  Por  el  especioso  pretexto  de  preparar 
temprano  los  jóvenes  á  su  futura  profesión  en  la  socie- 
dad y  de  formar  lo  que  se  llama  hombres  especiales,  se 
les  aplica  desde  la  edad  más  tierna  á  los  fenómenos  que 
ocupan  los  sentidos  y  la  imaginación  sin  excitar  el  pen- 
samiento y  sobre   todo  sin  conducir  el  espíritu  á  su 
interior  y  sobre  sí  mismo  para  enseñarle  á  conocerse, 
á  dirigirse  y  á  poseerse :  lo  que  seguramente  no  vale 
menos  que  el  conocimiento  y  la  posesión  de  los  demás 
objetos....  En  el  día  cualquier  ciencia  que  no  correspon- 
da directa  ó  indirectamente  á  una  necesidad  ó  á  un  goce 
material,  es  decir,  á  algo  positivo,  que  tal  es  la  palabra 
favorita,  se  desprecia,  se  conculca  ó  á  lo  menos  se  ol- 
vida. De  ello  es  triste  ejemplo  la  filosofía.  Es  verdad 
que  lo  ha  merecido  por  sus  extravíos  y  extravagancias 
de  los  últimos  tiempos,  lo  que  por  otra  parte  le  sucede 
siempre  que  se  da  ínfulas  de  independencia  y  pretende 
sacudir  la  autoridad  divina.  Ejemplos  son  también  la 
literatura,  las  bellas  artes,  todo  lo  que  sirve  para  huma- 
nizar á  los  hombres  y  hacer  prevalecer  en  ellos  el  hom- 
bre divino,  hecho  á  imagen  de  Dios,  sobre  el  animal 
formado  á  la  imagen  del  mundo :  todas  estas  grandes 
cosas  son  abandonadas  como  inútiles  ó  poco  importan- 
tes para  las  necesidades  y  la  felicidad  de  la  actual  so- 
ciedad  » 
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Plácenos  también  indicar  el  capítulo,  donde  pasando 
de  la  forma  oratoria  al  fondo  ó  al  asunto,  trata  de  las 
constituciones,  que  según  advierte  no  es  bueno  que  se 
hagan  sino  que  se  hallen  hechas,  rindiendo  con  este 
motivo  un  homenaje  á  la  de  Inglaterra. 

Se  despide  el  elocuente  escritor  de  su  librito  dirigien- 
do á  éste  algunas  palabras  y  tratándole  como  hijo  que 
va  á  abandonar  la  casa  paterna,  apostrofe  ovidiana  y 
que  convirtiéndose  en  alegoría  asaz  continuada  origina 
alguna  sutileza  y  alguna  frase  de  gusto  equívoco,  pero 
que  al  cabo  agrada  y  no  es  posible  juzgar  severamente, 
porque  da  lugar  á  que  se  manifieste  de  lleno  el  bonda- 
doso carácter  del  respetable  anciano. 

Diario  de  Barcelona^  7  de  Junio  de  1857. 


CUADRO  SINÓPTICO  DE  LOS  DIALECTOS  DE  FRANCIA 

por  J.  F,  Schnakenburg,  1840, 

A  pesar  de  la  rapidez  y  de  la  multiplicidad  de  las  co- 
municaciones, de  los  esfuerzos  de  la  nivelación  guber- 
namental y  de  la  influencia  de  los  petimetres  y  peda- 
gogos beaux  dtseurs,  no  han  desaparecido  todavía  y 
conservan  hondas  raíces  en  la  mayor  parte  de  provin- 
cias del  vecino  Estado,  los  patueses  ó  dialectos  popula- 
res. Afortunadamente  no  se  cambia  de  lenguaje  como 
de  vestido.  De  suerte  que  por  más  que  medien  entre 
nosotros  causas  semejantes,  debidas  unas  á  la  influencia 
del  siglo,  otras  al  prurito  de  imitación  galomana,  pode- 
mos esperar  fundadamente  que  aunque  Dios  nos  conce- 
da algunos  años  de  vida,  no  asistiremos  al  triste  espec- 
táculo de  la  desaparición  del  dialecto  patrio. 

El  Sr.  Schnakenburg,  que  no  se  cuenta  entre  los  hijos 
de  Francia,  según  indican  su  apellido  y  el  lugar  de  im- 
presión de  su  obra,  con  tanto  amor  como  pudiera  el  na- 
tural de  una  de  las  antiguas  provincias  de  la  lengua  de 
oc  ó  de  la  lengua  de  oil,  y  acaso  con  más  imparcialidad 
y  extensión  de  miras,  emprendió  el  estudio  de  todos  los 
dialectos  meridionales  y  septentrionales,  proponiéndose 
presentar,  á  más  de  una  variada  antología,  una  reseña 
de  cada  una  de  aquéllas  y  una  exposición  filológica  de 
sus  caracteres  gramaticales.  Consideramos  su  obra  muy 
superior  á  la  un  tanto  indigesta  de  Mary-Lafont  relativa 
á  los  dialectos  del  Mediodía,  la  cual,  sin  embargo,  se 
recomienda  por  un  estudio  detenido  (á  veces  poco  jui-- 
cioso)  de  las  etimologías  y  por  un  copioso  índice  bi- 
bliográfico de  que  carece  el  cuadro  sinóptico. 

Comienza  éste  por  una  notable  introducción  acerca 
de  los  dialectos  ó  patueses  en  general,  donde,  á  vueltas 
de  algunas  ideas  exageradas,  se  hallan  acertadísimas 
observaciones  sobre  la  fijeza  gramatical,  la  riqueza  de 
vocalización  y  de  palabras,  los  recursos  poéticos  de  los 
idiomas  populares  y  sobre  la  utilidad  de  su  estudio  aun 


para  desentrañar  la  naturaleza  y  la  historia  de  las  lea- 
guas  dominantes.  Termina  tratando  de  la  persistencia 
de  \os  paíueses  que,  conservados  principal  mente  por  las 
mujeres,  sus  guardianes  naturales,  trascienden  además 
en  ej  lenguaje  de  las  personas  más  cultas  puestas  en 
trato  familiar  con  los  suyos,  y  dejan  ver  la  influencia  de 
su  acento  y  entonación  aun  en  la  tribuna  cuando  em- 
barga al  orador  una  emoción  repentina. 

Después  de  una  exposición  bastante  escasa  del  origen 
y  de  la  literatura  de  los  dialectos,  entra  el  autor  á  tratar 
de  la  división  territorial  de  los  mismos  y  de  sus  sub- 
especies.  Como  es  de  suponer,  una  de  las  cuestiones 
más  interesantes  que  este  capítulo  ofrece  consiste  en  el 
de  la  demarcación  de  los  dialectos  de  oc  y  de  oÍl,  con 
respecto  á  la  cual,  no  satisfecho  con  la  división  general- 
mente adoptada  de  Mediodía  y  Norte  del  Loira,  ni 
con  la  faja  aproximativa  trazada  por  Sauvage  en  las 
fronteras  septentrionales  del  Delfinado,  Lionés,  Auver- 
oia,  Limosin  y  Saintonge,  propone  otra  más  complica- 
da que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Biaya  donde 
termina  el  gascón  y  empieza  el  santongés,  atravesase  los 
dos  departamentos  de  Charenta,  Jos  de  Viena,  Creusa, 
Allier,  Puy  de  Dome,  alto  Loira,  Ardecha  é  Isera  y 
terminase  en  la  Saboya  y  en  la  Suiza  romana.  Entre 
las  singularidades  que  ofrece  el  estudio  de  la  geografía 
lingüística,  es  de  notar  la  existencia  de  la  gavacheria  ó 
sea  de  un  territorio  de  lengua  de  oil,  al  cual  por  los  de 
dialecto  meridional  que  le  circundan  aplican  este  nom- 
bre aigo  denigrativo  que  antes  les  habían  ya  aplicado  á 
ellos  los  españoles.  Además  de  esta  singularidad  y  de  la 
de  la  población  de  Curiíols,  situada  en  la  Champaña,  y 
dejando  á  un  lado  el  catalán  del  Rosellón,  el  vascuence, 
el  bretón,  el  flamenco,  el  alemán  de  Alsacia  y  el  italiano 
de  Córcega,  trata  el  autor  del  Cuadro  Sinóptico  del  poi- 
teviiio.del  vendeano,  sub-especie  del  anterior,  del  ni- 
vernés,  del  burguiñón  (que  posee  lindos  noeils  ó  villan- 
cicos de  Noche-buena),  del  franco-coniés,  del  loreno,  del 
picardo  (que  alguno   ha   propuesto  llamar  lengua   de 
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ouen)y  del  normando,  del  gascón  (con  su  sub-especie  el 
bearnés),  del  lemosín,  del  alvernés,  del  lionés,  del  delfi- 
nes, del  lenguadociano  (del  cual  se  distinguen  cinco  sub- 
divisiones) y  del  provenzal.  Obsérvese  que  el  territorio- 
de  nuestra  antigua  lengua  de  oc  no  es  ahora  tan  extenso 
como  fué  en  la  época  de  su  esplendor,  si  bien  es  de 
creer  que  como  lengua  clásica  y  escrita  imponía  enton- 
ces su  dominio  á  países  donde  no  se  hablaba. 

Sigue  en  la  obra  de  Schnakenburg  un  Ensayo  relativo 
al  sistema  fonético  y  á  las  formas  gramaticales  de  los 
dialectos,  que  es  sin  género  de  duda  la  parte  más  cientí- 
fica y  meritoria  que  ella  contiene.  Sin  vocación  y  cons» 
tancia  y  sin  una  delicada  apreciación  de  las  diferencias 
de  articulación  de  los  varios  pueblos,  no  podía  llevarse 
á  cabo  este  tratado  que  el  autor  no  da  por  completo, 
pero  que  á  lo  menos  es  el  primero,  que  sepamos,  que 
ha  abierto  el  camino  en  esta  dificultosa  materia.  Mucho 
menos  se  extiende  en  los  dialectos  del  Mediodía  que  en 
los  del  Norte ;  mas  en  lo  que  dice  de  los  primeros  hay 
lo  bastante  para  formarse  una  idea  de  su  pronunciacióu 
y  de  sus  formas,  y  para  reconocer  que  en  medio  de  ano- 
malías á  veces  inesperadas  conservan  su  antigua  her- 
mandad entre  sí  mismos  y  con  respecto  á  nuestra  ama- 
da habla,  un  día  lengua,  hoy  dialecto!  —  Se  observa  en 
el  autor  del  tratado  un  verdadero  talento  de  generaliza- 
ción gramatical,  y  sin  necesidad  de  comprobar  muchos 
de  sus  asertos  prosódicos,  puede  apostarse  que  no  es 
de  aquellos  que,  como  dice  con  mucho  acierto  el  autor 
del  curso  ecléctico  de  lengua  francesa,  juzgan  las  cues- 
tiones fonéticas  con  el  auxilio  de  los  ojos  y  no  del  oído. 

La  antología  ó  colección  de  fragmentos  que  llena 
unas  dos  terceras  partes  del  Cuadro  Sinóptico,  contiene 
copiosas  muestras  en  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  dia- 
lectos que  se  han  mencionado  y  aun  en  algunas  de  sus 
sub-especies.  Como  el  autor  se  ha  propuesto  estudiar  la 
lingüística  de  la  mayor  parte  de  Francia  y  no  de  un  dis- 
trito reducido,  y  como  por  otra  pane  era  natural  que  se 
apoyase  en  la  autoridad  de  escritores  indígenas,  por  lo 
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común  se  ha  limitado  á  transcribir  fragmentos  de  !as 
obras  impresas  y  debidas  al  cultivo  literario  de  los 
mismos  dialectos.  Así  no  es  de  extrañar  que  estos  frag- 
mentos tengan  mayor  importancia  filológica  que  estéti- 
ca. Son  por  lo  general  composiciones  escritas  en  un 
dialecto  determinado  con  intención  de  que  estuviesen 
Cti  este  dialecto  y  puesta  la  mira  en  la  lengua  dominante 
para  imitarla  en  parte  y  en  parte  para  separarse  de  ella. 
Hay  mucho  de  aquella  afectada  llaneza  semi-villanesca 
y  semi-bucólica  de  que  no  se  halla  exenta  nuestra  litera- 
tura  provenzal  del  siglo  xvi  y  xvn,  sin  contar  la  parte 
de  íravestie  ó  caricatura  en  que  estos  dialectos  se  han 
empleado  frecuentemente  como  con  la  intención  de  de- 
gradarse á  sabiendas.  El  colector  caÜñca  de  populares 
semejantes  composiciones,  y  no  es  en  verdad  el  único 
hombre  de  mérito  que  ha  padecido  equivocaciones  en 
esta  materia,  y  ni  es  tampoco  de  extrañar  que  no  haya 
dado  con  la  verdadera  poesía  popular,  la  cual  en  mayor 
ó  menor  abundancia  no  dudamos  que  existe  en  las  pro- 
vincias francesas,  puesto  que  es  semejante  poesía  latente 
por  naturaleza.  No  es  esto  decir  que  la  colección  deje  de 
ofrecer  interés,  y  que  no  contenga  muestras  curiosas 
por  diferentes  títulos:  hay  poco  bello,  pero  mucho  bo- 
nito. Citaremos  por  ejemplo  algunos  fragmentos  tolosa- 
nos  de  Gondeuli  y  del  Miralmoundi,  algunos  villanci- 
cos de  diferentes  países,  la  canción  que  se  supone  com- 
puesta por  una  aldeana  en  sentido  imperialista  y  que 
Napoleón  mandó  imprimir  al  frente  de  la  estadística  del 
Icmosín,  etc.  Donde  faltan  muestras  originales  acude  el 
colector  á  versiones  de  la  parábola  del  hijo  pródigo,  las 
cuales  hechas  debidamente,  es  decir,  con  completa  fide- 
lidad á  la  pronunciación  y  separándose  de  la  versión 
latina  tan  sólo  en  lo  que  exige  el  genio  del  dialecto,  son 
ano  de  los  mejores  medios  que  se  han  imaginado  para 
consignar  en  breve  espacio  las  formas  características  de 
las  multiplicadas  divisiones  del  lenguaje  humano. 

Diario  de  Barcelona,  iBdcJnliadc  18S7. 


ENSAYO  SOBRE  LA  LITERATURA  GATAUNA 

por  M.  F.  R,  Cambouliu. 

Objeto  de  particular  atención  y  estudio  para  propios 
y  extraños  ha  venido  á  ser  la  literatura  de  nuestros  pro- 
genitores. Desde  las  publicaciones  provenzales  de  Ray- 
nouard  y  sus  sucesores,  desde  nuestro  indigesto  al  paso 
que  altamente  meritorio  Diccionario  de  autores  cata- 
lanes^ quedó  reconocida  la  existencia  de  una  región 
literaria  cuyos  términos  se  divisaban,  pero  cuyo  inte- 
rior debía  explorarse  á  costa  de  nuevos  afanes :  no  es 
pues  de  extrañar  que  ya  de  paso,  ya  más  detenidamente 
se  complazcan  en  recorrerlo  nuevos  investigadores.  En- 
tre los  de  casa  y  entre  otros  que  acaso  pudieran  mencio- 
narse, debe  recordarse  al  brillante  joven,  honor  de  una 
de  las  provincias  hermanas  (i),  cuya  mano  tan  hábil  como 
<liligente  está  recogiendo  y  coordinando  preciosísimos 
materiales,  y  al  entendido  editor  de  la  Crónica  del  rey 
ceremonioso  (2),  dechado  de  patrio  entusiasmo;  sin  olvi- 
tiar  la  Colección  de  documentos  del  archivo  de  Aragón 
que  nos  ha  dado  ya  muestras  de  la  lengua  y  no  tardará, 
según  creemos,  en  darlas  de  la  literatura.  Entre  los  de 
fuera  del  reino,  sin  que  nos  detengamos  á  hablar  del 
que  ha  sellado  con  la  autoridad  de  su  nombre  la  repu- 
tación de  nuestros  bellos  cantos  populares  (3),  nos  cabe 
mencionar  á  los  autores  del  Aper(:u  sur  les  langues  neo- 
latines  de  Espagne  (4)  que  nos  han  prometido  un  estudio 
especial  de  Lulio  y  de  la  lengua  catalana  y  al  autor  del 
folleto  que  vamos  á  examinar  con  todo  el  interés,  si 
bien  con  mayor  brevedad  de  lo  que  su  mérito  reclama. 


[Y\  Alude  á  D.  Mariano  Aguiló. 

(2)  Alude  á  D.  Antonio  de  Bofarull. 

(3)  Fernando  José  Wolf. 
í(4)  Helíferich  y  Clermont. 


ENSAYO  SOBRE  LA  tlTBRATOBA  CATALANA.  1  I 

El  señor  F.  R.  Cambouliu,  escritor  ventajosamente 
conocido  por  sus  Mujeres  de  Homero  y  su  Estudio  del 
fatalismo  en  la  tragedia  griega,  iraiando  de  pagar  el 
feudo  de  un  sincero  entusiasmo  á  los  recuerdos  litera- 
rios de  su  patria  que  fué  en  lo  pasado  una  sola  con  la 
nuestra,  ha  compuesto  el  primer  Ensayo  acerca  de 
nuestra  literatura,  verdaderamente  digno  de  este  nom- 
bre, y  que  si  se  halla,  conforme  el  mismo  autor  reco- 
noce, muy  distante  de  la  perfección,  á  otros  muchos 
méritos  añade  el  de  haber  seguido  el  buen  camino, 
desembarazando  nuestros  anales  literarios  de  glorias  que 
no  les  pertenecen  y  absteniéndose  de  realzar  su  valor 
por  medio  de  citas,  mil  veces  copiadas  y  cada  vez  peor 
inierpretadas.  No  es  de  extrañar  que  estemos  persuadi- 
dos de  la  exactitud  de  algunos  de  los  resultados  obteni- 
dos por  el  señor  Cambouliu,  puesto  que  en  tres  ó  cuatro 
cuestiones  que  hemos  estudiado,  los  hallamos  confor- 
mes con  los  nuestros  propios  (ij,  y  si  bien  creemos  que 
no  deben  admitirse  todos  los  asertos  del  distinguido 
Bcriior  francés,  atribuyase  á  que  se  ha  dejado  llevar 
de  un  franco  espíritu  de  investigación,  y  ha  desdeñado 
la  mañosa  prudencia  de  algunos  de  sas  compatriotas 
que  por  miedo  de  tropezar  se  mantienen  en  la  esfera  de 
Iss  generalidades  y  de  los  hechos  reconocidos. 

Estudia  en  su  introducción  los  lincamientos  generales 
del  carácter  catalán  lales  como  la  historia  y  la  literatura 
lo  muestran,  y  atendiendo  á  las  dificultades  que  semejan- 
tes consideraciones  ofrecen,  y  aun  concediendo  que  el 
"uior  del  Ensayo  anda  alguna  vez  en  pos  de  ideas  abs- 

(1)  Nos  referimos  á  las  opiniones  literarias,  pues  en  otros  puntos 
I"* ípaitanios  de  su  modo  de  ver.  Hay  exageración,  por  ejeaplo,  y 
*° puede  menos  de  haberla,  en  lo  qoe  dice  de  la  indepeodencia  de 
"Mttnis  antepasados  con  respecta  á  las  íoatiluciones,  y  cuando  al 
■niir  de  los  ticnites  que  en  los  Consistorios  del  Ga;  Saber  ae  pusie- 
'OD 1 BUR  asuntos  poétieos  (precaución  sobiadauíente  motivadapor 
^  (XKsía  caballeresca )  añrma  «  que  sS\a  se  aceptd  al  amor  admitido 
fotltffl  ciuouea  y  tos  cosoiataS",  nos  parece  olvidar  lo  qoe  sabe  tao 
"W  6  ícaso  mejor  que  nosotros,  es  decir,  que  los  cánunea  no  legia- 
lu  Kmejiute  materia,  y  que  &  los  casuistas  mS$  bien  se  les  tacha. 
wl»Msquo  de  rígidos. 
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tractas  y  contemporáneas  (ó  llámense  humanas)  más 
bien  que  de  lo  realmente  catalán  é  histórico,  ha  acer- 
tado, á  nuestro  modo  de  ver,  cuando  ha  indicado  como 
fundamentos  de  aquel  carácter,  el  sentido  práctico  y  la 
perseverancia :  la  cual,  en  verdad,  hizo  que  nuestros 
mayores  olvidasen  á  menudo  el  primero. 

Establece  luego  una  división  de  nuestra  literatura  en 
los  tres  siguientes  períodos:  i.**  Siglo  xiii  y  primera  mi- 
tad  del  xiv;  2.°  Ultima  mitad  del  xiv  y  primera  del  xv; 
3.®  Mediados  del  xv  hasta  el  xvii. 

Antes  de  estudiar  separadamente  cada  una  de  estas 
tres  épocas  fija  su  atención  el  señor  Cambouliu  en  la 
lengua  catalana  que  distingue  acertadamente  del  lengua- 
je clásico  de  los  trovadores.  Que  éste,  si  bien  usado  por 
los  más  célebres  poetas  catalanes  de  la  primera  época, 
era  distinto  del  habla  usual,  después  de  haberlo  demos- 
trado posible  por  lo  que  sucedía  en  Italia,  lo  prueba 
por  varias  razones  concluyentes  y  por  la  indicación  de 
algunas  formas  especiales  del  catalán  que,  según  obser- 
va con  novedad  y  exactitud ,  tendía  á  mayor  brevedad 
ó  supresión  de  letras  que  la  lengua  poética.  Que  ésta 
fuese  convencional  y  literaria  y  que  su  fondo  se  debiese 
al  país  lemosín,  nos  parece  más  controvertible,  al  pro- 
pio tiempo  que  no  nos  cabe  duda  en  que  cuando  Ra- 
món Vidal  designa  la  lengua  lemosina  como  más  apta 
para  ciertas  composiciones,  la  contrapone  á  la  francesa 
y  no  á  otros  dialectos  del  provenzal. 

Terminado  el  capítulo  de  la  lengua,  entra  el  autor 
del  Ensayo  en  la  historia  literaria,  poniéndose  inme- 
diatamente en  presencia  de  D.  Jaime  1,  que  no  sin  ra- 
zón considera  como  el  verdadero  fundador  del  poderío 
ydeta  nacionalidad  catalanas.  Complácese  en  retratar 
al  monarca  conquistador  y  político  y  trata  de  caracteri- 
zar su  interesantísima  crónica,  autobiografía  que  según 
él  mismo  advierte  es  de  índole  muy  distinta  de  la  com- 
pilación de  materiales  preciosos  pero  heterogéneos  que 
el  rey  sabio  intituló  Estoria^  y  que  la  posteridad  conoce 
con  el  nombré  de  Crónica  general  de  España, 


ALANA.  l3 

Habla  luego  del  Libre  de  la  Saviesa,  una  de  las  pri- 
meras colecciones  de  máitimas  de  que  singularmenie 
abunda  nuestra  literatura,  pues  sjti  contar  la  que  la  lite- 
ratura provenzal  llamó  Libro  de  Séneca  y  de  Vicisévir- 
tuts.  en  verso  la  primera  y  en  prosa  la  segunda,  ni  las 
de  Turmeda  y  Carlos  Amai,  son  muchos  los  tratados  de 
semejante  naturaleza,  cuya  filiación  y  diferencias  sería 
tan  difícil  como  oportuno  estudiar  con  la  detención  de- 
bida. Examina  además  las  principales  crónicas  del  mis- 
mo período,  especialmente  las  de  Muntanery  Pedro  ÍV, 
el  Ckrestiá  de  Eximenis,  y  el  libro  de  Turmeda.  Al 
tratar  finalmente  de  la  poesía,  columbra  una  escuela 
indígena  distinta  de  la  de  los  trovadores,  con  mucho 
lino  á  nuestro  ver,  si  bien  rechazamos  absolutamente  la 
autenticidad  de  las  trovas  de  Mosón  Febrer,  cuya  ver- 
s¡6cación  evidentemente  castellana  y  cuyos  giros  y  ma- 
neras no  menos  evidentemente  modernos  arguyen  una 
ficción  nobiliaria  del  siglo  xvj  donde  se  hallarían,  no  lo 
dudamos,  muchos  anacronismos  históricos.  Al  fin  de 
cate  capítulo  nos  da  el  señor  Camboulíu  algunas  mues- 
tras, enteramente  nuevas  y  que  deseáramos  más  abun- 
dantes, de  un  manuscrito  catalán  de  Carpeniras  que  vio, 
mas  no  examinó  Rochegude.  Basle  decir  que  este  códice 
contiene  dos  poemas  narrativos,  tínicos  sin  duda  en 
nuestra  antigua  literatura,  uno  de  los  cuales  versa  sobre 
Is  célebre  historia  de  los  siete  sabios  de  Roma  ó  sea  so- 
bre la  ñcción  conocida  con  el  nombre  de  Gesta  Roma- 
norum. 

£1  capítulo  destinado  al  segundo  período,  para  nos- 
otros el  más  substancial  y  acaso  el  más  esmerado  de  la 
obra,  versa  principalmente  sobre  la  influencia  de  Pro- 
renza,  Francia  é  Italia,  Como  es  de  suponer,  fija  porticu- 
Urmenie  la  atención  en  la  escuela  neo-provenzal,  como 
la  denomina  acertadamente,  es  decir,  en  aquella  poesía 
mecánica  y  burguesa  que  dominó  en  los  siglos  xiv  y  xv, 
que  sucedió  á  la  ya  extinguida  poesía  caballeresca,  y  de 
Tolosa  pasó  á  Barcelona.  Explica  el  origen  de  la  fábula 
de  un  Ramón  Vidal  de  Besalii,   supuesto  fundador  del 
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Consistorio  tolosano,  poniendo  en  duda  hasta  la  existen» 
cía  de  un  poeta  de  este  nombre.  Es  verdad  que  si  tal 
poeta  hubo,  no  fué  distinto  del  antiguo  trovador  Ra- 
món Vidal  de  Bezaudu,  mas  como  esta  última  palabra 
es  la  forma  provenzal  de  nuestro  Besalú  (Bisuldunum) 
subsiste  la  duda  de  si  designaba  esta  importante  pobla- 
ción ó  uno  de  los  dos  pueblos  de  aquel  nombre  del  me- 
diodía de  Francia.  Como  sea^  el  Ramón  Vidal  (que  al- 
gunos han  creído  hijo  del  quijotesco  poeta  Pedro  Vidal 
de  Tolosa,  únicamente  por  haber  colgado  á  éste  una 
poesía  de  su  homónimo  en  que  se  habla  de  Bezaudu)  es 
el  autor  de  la  Dreita  maniera  de  trobar,  donde  se  llama 
el  habla  de  los  trovadores  lengua  lemosina,  dando  con 
ello  margen  á  que  esta  denominación  pasase  £  indicar 
el  lenguaje  de  nuestra  patria.  Para  buscar  el  origen  de 
este  hecho  singular,  que  no  pocos  aun  en  nuestros  días^ 
consideran  inexplicable,  unos  han  acudido  al  fabuloso 
Otger  Catalón,  otros  á  los  primitivos  caracteres  de  la 
imprenta:  sólo  hasta  ahora  el  señor  Cambouliu  ha  seña- 
lado el  principal  eslabón  de  la  cadena  que  une  el  nom- 
bre de  un  país  distante  y  poco  frecuentado  por  nosotros 
á  la  lengua  celebrada  en  el  Adeu  siaUy  turons.  La  in- 
fluencia francesa  (i)  menos  notada  generalmente  y  la 
italiana  que  es  la  más  conocida,  son  también  objeto  d& 
las  interesantes  investigaciones  del  autor  del  Ensayo. 

Más  someramente  recorre  el  último  período. que  llama 
bella  época  de  la  literatura  catalana,  hasta  el  punto  de 
que  respectivamente  al  famosísimo  Ausias  March,  sin 
duda  por  la  escasez  de  ejemplares  de  este  autor  en  el 
vecino  imperio,  se  contenta  con  referirse  á  Sismondi, 
que  á  pesar  de  su  mucho  talento  no  era  capaz  de  pene- 
trar la  poesía  íntima  y  cristiana  que  en  medio  de  sus 
áridas  formas  se  desprende  de  algunos  pasos  del  poeta 
valenciano.  Por  lo  demás  no  creemos  que  esta  época  se. 


(1)  Como  una  maestra  de  esta  influencia,  describe  una  composi- 
ción dialogada  del  Cancionero  de  París,  que  sin  motivo  suficiente  da. 
M.  Fortoul  como  vestigio  del  primitivo  drama  provenzal. 


halle  más  exenta  de  influencias  extrañas  que  las  anterio- 
res, pues  aun  dado  caso  de  que  se  hubiesen  olvidado  los 
modelos  franceses  c  iialianos,  no  tardamos  en  observar 
visibles  huellas  del  estudio  de  la  poesía  castellana;  pen- 
samos, en  una  palabra,  que  los  elemeutos  originales  de 
nuestra  literatura  se  han  de  buscar  á  través  de  los  siglos 
y  no  en  época  determinada. 

Por  vía  de  apéndice  añade  el  Sr.  Cambouliu  un  buen 
capítulo  acerca  de  !os  trovadores  catalanes  Alfonso  II, 
Guillermo  de  Cabesianh,  Berenguer  de  Palasol,  Cerverí 
de  Gerona  y  Guillermo  de  Bergadán  (no  de  Berga  y 
poco  menos  de  un  siglo  anterior  á  lo  que  desde  Millot 
se  supone  comunmente).  Por  la  sencillez  de  expresión 
de  los  tres  primeros  presume  que  reinó  un  gusto  espe- 
cial y  menos  alambicado  entre  los  trovadores  catalanes: 
consecuencia  un  poco  arriesgada  aunque  la  motive  una 
observación  exacta.  Diremos  además  que,  si  bien  por  lo 
general  la  moral  de  Cerverí  es  puramente  abstracta  y 
filosófica,  la  poesía  del  Ciervo  que  cambia  la  piel,  ale- 
goría de  la  Penitencia,  citada  por  el  mismo  autor  del 
Ensayo,  prueba  que  el  trovador  de  Gerona  no  esquivaba 
la  exposición  de  la  moral  religiosa. 

El  Sr.  Cambouliu,  de  veras  prendado  de  su  asunto, 
primer  requisito  de  los  trabajos  fecundos,  se  propone 
ampliar  sus  observaciones  en  una  segunda  edición  (di- 
chosa tierra  y  dichosos  libros  aquellos  que  alcanzan  se- 
gundas ediciones);  con  esto  tendremos  los  catalanes  un 
nuevo  motivo  de  agradecimiento  al  distinguido  joven 
escritor  que  ha  tratado  por  su  pane  de  reanimar  un  sen- 
timiento que  ya  bajo  la  forma  de  recuerdo  histórico  y 
de  ilusión  poética,  ya  bajo  la  de  sentimiento  vivaz  y  ac- 
livo  en  lo  posible  y  debido,  no  debemos  dejar  extinguir 
en  nuestros  pechos  ni  nadie  puede  exigir  n¡  debe  desear 
que  se  extinga. 

Diario  di  Barcdona,  19  de  Julio  de  iSJ?. 


EL  PARCIVAL  DE  WOLFRAM  DE  ESCHEMBACH 

Y  EL  SANTO-GRAAL 
por  G.  A.  Heinrich. 


La  Alemania  de  la  Edad  media  posee  un  extenso  y 
notable  poema  que  F.  Schlégel  y  otros  críticos  célebres 
consideran  como  la  obra  maestra  de  la  literatura  nacio- 
nal, de  carácter  místico-caballeresco,  fundado  en  parte 
en  las  mismas  tradiciones  que  constituyen  el  fondo  de 
otra  narración  poética  de  Créstien  de  Troyes,  si  bien  en 
ciertos  puntos  muy  diverso,  debido  al  ingenio  de  Wol- 
fram  de  Eschembach,  generalmente  reputado  por  prín- 
cipe de  los  minnesingers  ó  trovadores  tudescos. 

¿Cuál  es  el  origen  de  la  doble  leyenda  que  sirve  de 
base  á  este  poema?  ¿se  ha  de  buscar  este  origen  en  las 
tradiciones  célticas  y  en  caso  añrmatívo  en  la  Bretaña 
francesa  ó  en  el  país  de  Gales?  ¿tuvo  presente  el  poeta 
alemán,  según  él  propio  asegura,  un  modelo  debido  á 
un  poeta  provenzal?  ¿Cuál  es  la  intención  general  del 
poema?  ¿se  trata  en  él  de  simbolizar  el  orden  délos 
Templarios?  Tales  son  los  principales  problemas  que  el 
Parcival  sugiere  y  cuya  resolución  se  propone  el  joven 
crítico  francés.  Prescindiendo  nosotros  en  este  momento 
de  la  materia  que  en  su  introducción  ha  dilucidado, 
vamos  á  seguirle  en  el  examen  de  aquellas  cuestiones, 
dando  de  paso  las  indicaciones  más  necesarias  para  la 
inteligencia  del  asunto  que  se  ventila. 

El  Santo-Graal,  según  ciertas  tradiciones  que  estuvie- 
ron en  boga  durante  los  últimos  siglos  de  la  Edad  me- 
dia, era  un  vaso  sagrado  que  había  recibido  la  sangre 
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del  Redenior  y  fuente  de  toda  clase  de  bienes  para  los 
caballeros  encargados  de  su  custodia.  En  los  Maniba- 
gion,  ó  antiguas  narraciones  galesas,  se  halla  la  de  Bran 
e!  Bendho,  que  cazando  un  día  en  Irlanda,  llegó  á  las 
orillas  de  un  lago,  del  cual  vio  salir  un  gigante  negro, 
llevando  en  sus  brazos  una  vasija  y  acompañado  de  un 
enano  y  de  una  hechicera.  El  gigante  y  la  bruja  le 
acompañaron  á  Cambria,  en  donde  le  regalaron  la  vasi- 
ja: lisia  tenía  maravillosas  propiedades,  en  gran  manera 
scmei'anies  á  las  que  se  atribuyeron  al  Santo-GraaJ,  y  es 
de  creer  que  fué  el  fundamento  ó  el  símbolo  de  una 
asociación  galesa  que  imponía  el  secreto  á  sus  adeptos. 
Al  recibir  los  pueblos  célticos  la  verdadera  doctrina, 
no  perdieron  la  memoria  de  la  famosa  vasija,  y  por 
raedío  de  José  de  Arimatea,  que  miraban  como  primer 
apóstol  de  la  Bretaña,  procuraron  dar  á  su  tradición 
nacional  la  explicación  y  el  origen  que  ya  hemos  indi- 
cado, Así  vemos  en  la  historia  del  Graa!,  que  se  consa- 
gra á  su  custodia  e!  menor  de  los  doce  sobrinos  de  José, 
llamado  el  rico  pescador  y  después  rey  de  Inglaterra, 
sucediéndole  en  el  mismo  cargo  sus  herederas,  llamados 
los  Reyes  Pescadores.  Los  caballeros  de  la  corte  de 
Aflús  hubieron  también  de  proponerse  la  rejiíe.^ín  y  la 
custodia  del  misterioso  vaso,  y  de  esia  suerte  se  enlazó 
el  ciclo  de  la  Tabla  redonda  con  la  leyenda  del  Graal: 
niss  uno  solo  fué  el  digno  de  llevar  á  cabo  esta  aventura: 
Parcival,  perfecto  modelo  de  las  virtudes  caballerescas. 
Con  estos  datos,  corroborados  por  otros  indicios,  que- 
da demostrada  la  procedencia  céltica,  y  como  prueba 
Heinrich  contra  Villemarqué,  galesa  y  no  armoricana 
de  la  leyenda  del  Santo-Graal,  sin  que  en  nada  obste  la 
palabra  graal,  gradal  ó  grazal,  vascuence  pura,  según 
Fauriel,  puesto  que  se  halla  comuiimenic  empleada  en 
escritos  de  diversa  naturaleza  en  todas  las  lenguas  neo- 
latinas de  la  Edad  media.  Adviértase  de  paso  que  la  eti- 
mología de  sangre  real  que  muchos  adoptaron,  debe 
desecharse  sin  género  alguno  de  duda. 

Falta  ahora  estudiar  la  fabulosa  biografía  de  Parcival, 
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cuyo  origen  gales  es  todavía  más  evidente  que  el  de  la 
leyenda  con  que  anda  enlazada :  tres  son  las  narraciones 
poéticas  donde  principalmente  se  halla  consignada  aque- 
lla biografía :  el  manibogi  de  Peredur ;  el  Perceval  li 
Gallois  de  Créstien  de  Troyes,  continuado  por  otro  tro- 
vera, y  el  Parcival  alemán. 

Según  el  primero,  habiendo  quedado  Peredur  único 
huérfano  del  conde  Evrawe,  su  madre  le  cría  retirada 
en  un  desierto  á  ñn  de  preservarle  de  toda  afición  á  la 
profesión  de  las  armas;  pero  el  casual  encuentro  con 
tres  guerreros  decide  de  la  vocación  guerrera  del  man- 
cebo. Al  verle  su  madre  enteramente  decidido,  le  da 
algunos  consejos  y  le  deja  partir.  Después  de  algunas 
aventuras,  llega  á  la  corte  de  Artús,  donde  un  caballera 
acababa  de  denostar  á  la  reina,  y  á  su  entrada  dos  ena- 
nos, hasta  entonces  mudos,  le  proclaman  la  flor  de  la 
caballería.  Enojado  el  mayordomo  Kai  hiere  á  los  ena- 
nos, y  dice  á  Peredur  que  sólo  en  el  caso  de  vencer  al 
ofensor  de  la  reina  será  digno  de  ser  armado  caballera. 
Vence  Peredur,  da  cima  á  otras  aventuras  y  llega  al 
auxilio  de  un  venerable  anciano,  el  cual  después  de 
habérsele  dado  á  conocer  como  tío,  le  da  excelentes 
consejos  y  entre  ellos  el  de  guardarse  de  toda  pregunta 
indiscreta  si  llega  á  ver  algo  que  pueda  admirarle.  En 
otras  ramas  del  Peredur  se  ve  á  un  rey  pescador,  la 
misteriosa  presentación  de  una  vasija  ó  un  plato  con 
una  cabeza,  el  silencio  de  Peredur,  y  finalmente  el  reco- 
nocimiento de  que  la  cabeza  pertenecía  á  un  primo  del 
héroe  inmolado  por  ciertas  brujas  que  él  subyuga  y  cas- 
tiga. Como  el  principio  de  los  bellos  cantos  épicos  del 
Leiz-Brez,  defensor  de  la  independencia  bretona  contra 
Ludovico  Pío,  ofrece  igualdad  de  situaciones  con  el  del 
Peredur,  el  excelente  colector  é  investigador  bretón  Vi- 
llemarqué  supone  anterior  la  narración  armoricana  á  la 
galesa,  en  lo  que  le  combate  victoriosamente  Heinricb 
que  trata  con  el  debido  respeto  á  un  maestro,  obcecado^ 
según  suele  suceder,  por  teorías  sobrado  nacionales  y 
sistemáticas. 


SE.  FARCIVAL  D 

El  Perceval  francés  presenta  también  las  primeras 
escenas  del  Peredur,  con  la  diferencia  de  que  la  madre 
disfraza  de  bufón  al  joven  héroe,  llevada  de  la  esperanza 
de  que  de  esta  suerte  tendrá  algún  encuentro  desagra- 
dable que  le  obligará  á  regresar  á  su  castillo.  La  prin- 
cipal innovación  de  la  narración  francesa  consiste  en 
que  el  plaio  y  la  cabeza  se  convierten  en  una  lanza  y  un 
vaso  precioso,  que  son  ya  la  lanza  de  Longino  y  el  San- 
lO-Graal.  Perceval  no  se  atreve  tampoco  á  preguntar  lo 
que  son,  y  con  esto  hace,  sin  quererlo,  incurable  la  he- 
rida del  rey  pescador.  Con  esto  pasa  cinco  anos  sumido 
en  la  desesperación,  hasta  que  se  confiesa  á  un  piadoso 
ermitaño,  esforzándose  de  nuevo  desde  entonces  en  ha- 
llar el  castillo  del  rey  pescador  y  el  Santo-Graal,  Vence 
varios  peligros,  cura  por  otro  medio  al  rey  su  tío,  le 
sucede,  y  después  de  reinar  algunos  años  se  retira  á  una 
ermita  con  los  preciosos  objetos. 

Wolfram  censura  la  obra  de  Créstien  de  Troyes  y 
supone  haber  tenido  presente  la  de  un  provenzal  llama- 
do Kioi  que  escribió  en  francés.  Esta  extraña  circuns- 
tancia y  el  nombre  de  Kiot  (Guioi),  francés  también  y 
no  provenzal,  han  dado  lugar  á  diferentes  opiniones. 
Fauriel,  crítico  eminente,  pero  sistemático  y  paradojal, 
se  valió  principalmente  de  esta  indicación  para  fundar 
su  teoría  de  que  los  trovadores  provenzales  tradujeron 
en  francés  sus  composiciones  épicas,  dando  de  esta  ma- 
nera origen  á  la  poesía  caballeresca  del  norte  de  Fran- 
cia. Suponer  que  Wolfram  inventó  como  otros  una 
autoridad  apócrifa,  sería  muy  aventurado,  pero  fuera 
de  su  aserción  no  vemos  prueba  alguna  concluyeme  de 
la  existencia  del  modelo  provenzal.  El  señor  Heinrich 
nos  parece  que  ha  aceptado  con  sobrada  buena  fe  algu- 
nas aseveraciones  del  eminente  crítico;  así,  por  ejemplo, 
las  cinco  alusiones  de  fecha  bastante  reciente  que  hacen 
los  trovadores  á  Parcival  pueden  aplicarse,  en  cuanto 
podemos  juzgar,  á  la  versión  francesa  no  menos  que  á 
la  alemana. 

En  dsia  se  presenta  considerablemente  transformada 


20  EL  PARCIVAL  DE  WOLFRAM. 

la  biografía  del  héroe :  se  encuentra  en  ella,  es  verdad, 
la  crianza  solitaria,  el  encuentro  casual  con  los  caballe- 
ros, la  separación  de  madre  é  hijo,  los  consejos  de  un 
caballero  anciano,  su  fatal  silencio  en  presencia  del 
Santo-Graal,  su  consiguiente  desesperación,  sus  triunfos 
posteriores,  pero  nuevos  nombres  y  lugares,  nuevos 
incidentes,  un  sentido  general  más  profundo  y  más 
solemne  aparato  y  acompañamiento.  Así,  por  ejemplo, 
durante  los  años  de  amargura,  le  consuela  la  memoria 
de  su  ausente  esposa  Condrivamür;  el  castillo  del  rey 
pescador,  llamado  Anfortas,  y  el  templo  del  Graal  se 
hallan  situados  en  Montsalvat  ó  Monsalvatje  que  desig- 
na probablemente  los  Pirineos;  se  halla  encargada  de 
la  custodia  del  Graal  una  milicia  de  templistas;  Gama- 
ret,  padre  de  Parcival,  ha  tenido  de  su  primera  esposa 
Belacana,  princesa  oriental,  un  hijo  llamado  Fierofils 
que  interviene  en  el  desenlace  del  poema,  donde  recibe 
el  bautismo  y  es  iniciado  en  los  misterios  del  Graal; 
finalmente  la  ascendencia  de  Anfortas  que  adquiere 
una  dignidad  y  jerarquía  suma,  procede  del  Oriente, 
funda  la  milicia  de  los  templistas  y  liberta  á  España  del 
yugo  de  los  sarracenos. 

«  La  historia  que  me  propongo  repetir,  dice  Wolfram 
en  su  introducción,  celebra  una  noble  lealtad,  el  pudor 
de  una  mujer  pura,  el  valor  de  un  guerrero  que  jamás 
cedió,  pero  que  firme  como  el  acero  y  fiel  al  profundo 
instinto  de  su  corazón,  atravesó  sin  sucumbir  días  de 
lucha  y  de  prueba  y  cogió  con  mano  victoriosa  el  galar- 
dón de  su  denuedo.»  Tal  es  el  proyecto  noble,  moral  y 
caballeresco  en  el  mejor  sentido  de  esta  palabra  que  el 
minnesinger  se  propone  y  lleva  dignamente  á  cabo, 
siendo  tan  sólo  de  extrañar  que  en  un  poema  de  esta 
clase,  en  cierta  manera  simbólico  y  fundado  en  una  ale- 
goría mística,  domine  menos  de  lo  que  se  creyera  y  de 
lo  que  algunos  admiradores  suyos  han  supuesto  el  espí- 
ritu religioso,  y  que  si  en  él  se  menciona  el  cristianismo 
sea  tan  sólo  de  una  manera  abstracta  y  teórica.  ¿Fué 
escrúpulo  del  poeta?  ¿fué  espíritu  antisacerdotal  ó  gibe- 


Iíqo?  a  la  última  opinión  parece  inclinarse  el  autor  del 
trabajo  que  examinamos.  Por  lo  tocante  á  si  se  propuso 
simbolizar  el  orden  de  los  templarios,  no  lo  niega  abso- 
lutamente; por  nuestra  parte  nos  atrevemos  á  conjeturar 
que  hubo  más  bien  reminiscencia  que  intención  formal 
y  calculada.  Niega  sí,  y  con  sobrada  razón,  que  el  Par- 
cival  alemán  sea  una  de  las  lamas  exposiciones  misterio- 
sas de  aquella  secreta  y  vasta  asociación  de  la  Edad  me- 
día, que  algunos  han  imaginado  confundiendo  fechas, 
lugares  y  las  más  diversas  tendencias. 

Precede  á  los  capítulos  destinados  al  Santo-Graal  y  al 
jTarcival  de  Eschembach  un  bello  resumen  de  la  historia 
lileraiura  alemana  hasta  el  tiempo  de  este  poeta, 
cuya  biografía  nos  da  también  á  conocer.  Se  opone, 
como  es  debido,  á  los  que  han  dado  en  echar  de  menos 
el  paganismo  teutónico  y  que  haa  sido  recientemente 
imitados  por  algunos  druidistas  franceses;  mas  por  lo 
que  hace  á  los  asuntos  poéticos,  )unto  con  los  que  los 
alemanes  tomaron  de  las  naciones  neo-latinas,  acaso  ade- 
más de  los  NJbelungos,  debía  hacer  una  detenida  men- 
ción de  las  tradiciones  indígenas.  Notaremos  también 
una  minuciosidad  por  ser  relativa  á  nuestra  literatura: 
dice  que  la  lucha  de  Rodrigo  como  hijo  y  amante  es 
debida  al  siglo  xvii  y  al  genio  de  Corneille;  ¿por  qué 
no  mencionar  al  pobre  Guillen  de  Castro,  cuya  obra 
debe  conocer  el  señor  Heínrich  por  la  traducción  de 
H.  Lucas?  A  este  propósito  recordaremos  que  recien- 
lemente  el  tan  famoso  J.  Janin  confundiendo  lo  del  Cid 
de  Castro  y  Corneüle  y  lo  del  En  esta  vida  todo  es  ver- 
dad j'  todo  mentira  de  Calderón  y  el  HeracUo  del  mis- 
mo trágico  francés,  dice  con  tono  burlón  que  algunos 
han  supuesto  el  Cid  de  Corneille  imitación  de  un  He- 
raclio  de  nuestro  dramático,  pero  que  desgraciadamente 
este  Heraclio  no  existe. 

Volviendo  á  la  obra  del  señor  Heinrich  echamos  de 
menos  entre  sus  notas  la  versión  de  algunos  pasos  del 
Parcival  alemán  que  más  se  recomiendan  por  el  estilo  ó 
por  la  composición  ;  sabemos  que  la  crítica  puramente 
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estética  no  está  de  moda,  pero  parece  que  la  generalidad 
de  los  lectores  no  sentiría  conocer  algunas  belle2uis  par- 
ciales de  la  obra  que  detenidamente  se  ha  analizado  á 
su  vista  y  que  de  seguro  no  conocerá  por  otros  medios. 

Entre  las  mismas  notas  se  lee  una  indicación  de  los 
diferentes  objetos  análogos  al  Santo-Graal  que  en  diver- 
sos lugares  se  custodiaron.  £1  más  famoso  fué  el  Sacro 
Catino  de  los  genoveses  de  que  en  el  texto  habla  el  au- 
tor como  transportado  de  los  Santos  Lugares  en  iioi. 
Nuestros  cronistas  suponen  que  en  1 147  lo  recibieron 
los  genoveses  como  partija  ó  premio  de  la  parte  que 
habían  tomado  en  el  sitio  de  Almería,  donde  fué  encon- 
trada. No  hemos  comprobado  hasta  el  presente  la  auten- 
ticidad de  este  hecho,  que  á  ser  conocido  de  los  críticos 
hubiera  sin  duda  figurado  entre  los  méritos  del  proceso. 

El  libro  de  Heinrich,  modesto  y  sólido  y  de  lectura 
tan  amena  como  instructiva,  merece  recomendarse  á  los 
aficionados  á  esta  clase  de  estudios  (helas!  bien  escasos 
entre  nosotros).  Por  otra  parte  es  de  notar  que  anima  el 
mejor  espíritu  esta  obra  de  un  discípulo  fiel,  aunque  no 
exagerado  imitador,  del  venerado  Ozanam. 

Diario  de  Barcelona^  12  de  Agosto  de  1857. 


POETAS  CONTEMPORÁNEOS. 
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(Poder  singular  y  siempre  renaciente  de  la  poesía! 
Cuando  suenan  amortiguados  los  ecos  de  sus  úliimos 
acentos  en  la  mayor  parle  de  las  naciones  europeas,  en 
aquella  donde  las  áridas  formas  de  una  ciencia  abstracta 
y  las  desencantado  ras  temeridades  filosóficas  debieran, 
al  parecer,  haber  desterrado  todo  entusiasmo,  donde, 
cual  nuevo  Kosziusko,  un  grande  teórico  de  la  estética 
ha  proclamado  el  fin  del  Arte,  un  ¡oven  jurisconsulto 
de  veinticinco  años  ha  removido  y  remozado  el  senti- 
miento poético  por  medio  de  un  sencillo  poema,  entre 
caballeresco  é  idílico,  notable  por  la  frescura  de  la  ins- 
piración, más  que  por  la  perfección  del  plan  y  la  nove- 
dad del  pensamiento.  La  Amaranta  de  Osear  Redwitz 
DO  es  efectivamente  en  el  fondo  más  que  la  antigua  na- 
rración caballeresca,  tantas  veces  reproducida  y  renova- 
da según  el  gusto  de  cada  sigln,  y  si  alguna  diferencia  la 
separa  de  las  anteriores,  no  se  debe,  en  verdad,  á  las 
sorprendentes  facultades  del  poeta,  sino  á  la  ausencia  de 
ambiciosas  pretensiones.  Gran  fuerza  de  cabeza,  grande 
ingenio  en  la  invención  y  coordinación  de  los  inciden- 
tes, talento  de  observación,  vasto  aunque  más  ó  menos 
delicado,  cualidades  son  que  de  puro  comunes,  no  pa- 
recen ya  hoy  día  en  manera  alguna  extraordinarias :  mas 
los  que  las  poseen,  á  guisa  de  gimnastas  intelectuales 
que  excitan  la  admiración  y  no  la  estima,  no  han  conse- 

(1)  Conocemos  sobre  este  poeta  un  estadio  Je  A.  de  Gallier  publi- 
cado en  e^Comípondaní  de  Enoro  de  1856,  que  tenemos  í  la  vista, 
y  por  un  artículo  no  menos  notable,  de  Saint-René-Taillandiec,  in- 
serto en  la  Betiita  de  Ambos  Mundo». 
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guido  efectos  comparables  á  los  del  poema  del  modesto 
discípulo  de  los  minnesinger.  ¿A  qué  es  esto  debido? 
Lo  hemos  ya  indicado;  á  la  frescura,  á  la  sinceridad  de 
la  inspiración.  Cantor  del  bien,  fiel  á  los  sentimientos 
que,  por  más  que  se  diga,  penetraron  en  el  alma  de 
Alemania  no  menos  que  de  las  demás  naciones  cristia- 
nas, alférez  de  una  bandera  en  que  pudiera  inscribirse 
el  título  de  una  poesía  contemporánea :  «Contra  el  to- 
rrente,» no  emplea,  según  otros  han  hecho,  los  princi- 
pios y  las  creencias  como  materiales  artísticos  :  aunque 
poeta  y  que  como  tal  no  ha  despreciado  acaso  alguna 
vez  la  facultad  del  quidlibet  audendi,  es  fácil  reconocer 
que  no  va  de  la  poesía  á  la  fe,  sino  de  la  fe  á  la  poesía. 

Así  lo  declara  ya  abiertamente  en  la  introducción  á  su 
poema,  donde  se  representa  á  sí  mismo  sentado  á  orillas 
del  Rhin  en  compañía  de  un  amigo  de  infancia,  embe- 
lesado un  momento  por  el  ideal  recuerdo  de  los  tiempos 
antiguos,  agobiado  por  la  impresión  de  las  tormentas 
presentes  y  llevado  por  los  augustos  aspectos  de  la  na- 
turaleza al  terminar  el  día,  á  la  oración,  al  recogimiento 
yá  las  graves  inspiraciones:  incitado  entonces  por  el 
amigo,  surge  en  su  seno  el  proyecto  de  levantar  una 
catedral  poética  y  convida  á  los  jóvenes  poetas  á  la  obra 
común:  «antes  de  segar  á  manos  llenas,  es  necesario 
dejar  que  florezca  la  semilla  del  Señor:  se  ha  de  dejar 
que  arda  sobre  el  altar  el  cirio  virgen  del  sacrificio. — 
Que  del  seno  del  musgo  que  como  lepra  se  extiende, 
que  del  seno  de  la  piedra  y  de  las  hierbas  parásitas  se 
alce  la  rosa  perfumada  del  amor,  el  blanco  lirio  de  la 
castidad:»  introducción,  en  verdad,  harto  solemne,  si  la 
buena  fe  y  un  candoroso  entusiasmo  no  la  disculpase, 
para  el  poema  á  que  está  destinada,  por  mucho  que  sea 
su  mérito  y  por  elevado  que  sea  su  sentido. 

Veamos  en  pocas  palabras  su  argumento.  En  el  dulce 
país  de  Suabia,  en  el  reinado  de  Federico  Barbarroja, 
vivía  el  Sr.  Walter,  bizarro  mancebo,  amor  y  consuelo 
de  su  anciana  madre.  Los  rústicos  ejercicios  militares 
del  doncel,  sus  ensueños  de  gloria  y  de  casto  amor,  la 


vida  sosegada  del  casiillo  solitario  son  interrumpidos 
por  la  llegada  de  una  fastuosa  comitiva  que  desde  las 
orillas  del  lago  de  Como  viene  á  reclamar  !a  mano  de 
Wfllier  para  la  hija  de  un  opulento  señor  italiano,  her- 
mano de  armas  de  su  padre. 

Con  el  segundo  canto  comienza  el  viaje  del  joven 
prometido  y  de  su  acompariamiento;  pero  una  tempes* 
tsdy  elinstinto  de  su  caballo  le  llevan  á  una  ruinosa 
lotre  donde  un  célebre  minnesinger  qye  lloraba  la  infi- 
delidad de  su  esposa,  pasaba  sus  tristes  dias,  sólo  endul- 
mdos  por  la  presencia  de  una  angélica  criatura.  Amá- 
nala, niña  todavía,  «tiembla  yu  y  se  conmueve  ante  la 
muisr  en  que  se  va  sintiendo  transformada.»  Walteri 
CUjra  franca  índole  vence  la  aspereza  dcí  antiguo  cantor, 
se  abandona  algunos  días  á  la  ilusión  olvidando  su 
iiiMcusablc  compromiso,  hasta  que  se  ve  obligada  á 
una  separación  que  debe  ser  decisiva  y  que  causa  á 
Amarania  lágrimas  y  amargura;  pero  no  desesperación 
ni  remordimiento. 

Gismonda,  la  rica  y  altiva  desposada,  cede  un  instante 
alascendienie  del  bizarro  Walter,  pero  no  tarda  en  na- 
cer una  lucha  entre  estas  dos  naturalezas,  modelo  la  una 
de  sencillez  y  piedad,  y  personificación  la  otra  del  orgu- 
llo del  corazón  y  dei  espíritu.  Gismonda,  en  efecto,  se 
halla  representada  en  el  poema  como  el  tipo  prematuro 
de  la  mujer  emancipada  de  nuestro  siglo.  En  el  mo- 
nienio  en  que  deben  enlazarse  para  siempre,  Walter 
ncliiina  de  su  novia  una  profesión  de  fe  cristiana:  apar- 
Helia  desdeñosamente  el  crucifijo  que  le  presenta  Wal- 
'er,  el  cual  se  separa  precipitadamente  de  la  tumultuosa 
Mcena  y  parte  á  Palestina. 

Fácil  es  adivinar  el  argumento  del  cuarto  y  ijitimo 
"nio.  Regreso  del  cruzado,  encuentro  con  la  hija  del 
"linnesinger  y  feliz  viaje  de  los  dos  nuevos  desposados 
*  la  lierra  de  Suabia,  al  castillo  de  su  madre. 

EníDsiasmo    lírico,  íntimo   sentimiento  del  paisaje  y 
nqUEza  de  descripciones  singularmente  acomodadas  á  la 
'.•Wdúk  y  á  la  situación  del  personaje  dominante  en  cada 


^.^oúie  V  a  la  situ 
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cuadro,  pintura  de  caracteres  más  recomendable  por  la 
sencillez  y  veracidad  que  por  la  ingeniosa  complicación 
ni  por  la  profundidad  de  intenciones,  y  sobre  todo  el 
aliento  poético  y  refrigerante  que  del  alma  del  poeta  ha 
pasado  á  su  obra,  tales  son  los  méritos  de  la  Amaranta 
y  las  causas  de  su  extraordinario  éxito.  Su  principal 
defecto  consiste  en  la  inverosimilitud  ó  anacronismo 
del  personaje  de  Gismonda :  no  es  esto  decir  que  no  hu- 
biese podido  colocar  el  poeta  en  el  siglo  xii  un  carácter 
igual  en  el  fondo  y  de  la  misma  significación  moral, 
buscando  para  ello  la  raíz  de  ciertos  pensamientos  y  pa- 
siones que  era  la  misma  entonces  que  ahora,  pero  tal 
como  la  representa,  la  hermosa  hegeliana  no  es  más  que 
una  alegoría  discordante  y  que  destruye  el  efecto  de  su 
concepción  poética. 

Posteriormente  á  la  publicación  de  la  Amaranta  ha 
compuesto  Redwitz  un  volumen  de  poesías,  un  cuento- 
apólogo  y  una  tragedia.  En  alguna  de  las  primeras  se 
observa  una  intención  semejante  á  la  del  poema:  en 
una,  por  ejemplo,  pone  en  parangón  la  mujer  cristiana 
y  la  musulmana.  £1  cuento  es  la  historia  de  un  arroyo 
que  abandona  su  modesta  guarida  para  entregarse  á  un 
curso  impetuoso  y  lleno  de  peligros :  entre  éstos  se  cuen- 
ta una  inundación  demagógica  á  que  se  halla  mezclado 
el  imprudente  arroyo  y  que  da  margen  á  la  pintura  de 
tres  malos  guardianes  de  los  diques :  uno  imprevisor, 
otro  cobarde  y  el  tercero  contemporizador  y  egoísta.  Es 
de  notar  cierta  semejanza  entre  el  pensamiento  general 
de  este  apólogo  y  los  de  nuestro  Selgas. —  La  tragedia 
intitulada  Siegelinda  presenta  el  contraste  entre  la  bon- 
dad y  pureza  de  una  virgen  angelical  y  la  ambición  y 
dureza  de  su  familia  por  la  cual  aquélla  se  sacrifica.  «A 
pesar  de  algunas  bellezas  parciales  y  algunas  intencio- 
nes bien  entendidas,  esta  obra,  dice  A.  Gallier,  en  nada 
contribuirá  á  la  renovación,  si  es  que  deba  verificarse, 
de  la  tragedia  cristiana,  triunfalmente  inaugurada  por 
el  Poliuto  de  Corneille,»  y  anterior  y  contemporánea- 
mente, añadiremos  nosotros,   no  por  un  solo  drama. 
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sino  por  una  clase  entera  de  dramas  de  nucsiio  antiguo 
turro. 

En  estas  últimas  composiciones,  inferiores  en  el  con- 
junto á  la  .4miir-iíniii,  ha  mostrado  Redwitz  un  conoci- 
miento más  profundo  de  la  Edad  media,  debido  á  los 
estudios  que  emprendió  bajo  la  dirección  del  célebre 
Pablo  Simrock,  traductor  de  los  antiguos  poemas  heroi- 
CM.  No  se  ha  desdeñado  el  joven  y  ya  famoso  poeta  de 
leconocer  un  superior,  sino  que  por  una  imitación  can- 
dida y  tal  vez  un  poco  estudiada,  á  imitación  délos 
(amores  de  los  antiguos  tiempos  y  de  los  pintores  de 
todas  las  épocas,  se  ha  apresurado  á  buscar  un  director 
ymaesiro. 

Lo  que  en  Redwiiz  es  más  de  admirar  es  la  completa 
correspondencia  entre  el  hombre  y  el  poeta.  Ya  se  ha 
podido  adivinar  que  Walter  y  Amarania  no  son  perso- 
najes puramente  ideales;  pero  lo  que  debe  sorprender 
agrsjablemenie  es  que  un  poeta  de  tan  pocos  años  diri- 
giese á  su  desposada  versos  como  los  siguientes :  «Cuan- 
do me  separe  de  t!,  arrodíllate  en  tu  retrete,  olvida  hu- 
mildemente mis  locas  palabras  que  han  exaltado  acaso 
tu  orgullo;  piensa  que  en  presencia  de  Dios  nada  hay 
absolutamente  puro,  y  suplica  á  la  más  inmaculada  de 
lu  mujeres  que  descienda  en  tu  propio  corazón  y  que 
K  iDBtiifieste  en  él  la  menor  mancha.  ¡  Ay !  si  por  mí,  si 
por  mi  amor  se  hubiese  introducido  algún  borrón,  ¡oh! 
vela  teme  rosa  mente  por  tu  joven  alma. — Aunque  seas  la 
desposada  del  poeta,  no  te  pido  cantos;  sé  ñel  á  Dios  y 
A  mi,  y  guarda  el  adorno  de  tu  humildad:  comprende  y 
cumple  piadosamente  hasta  el  menor  de  tus  deberes, 
y  serás  un  poema  más  bello  que  cuantos  he  compuesto.)) 
Hay  ciertamente  en  semejantes  versos  algo  más  que 
aplaudir  y  aun  que  envidiar  que  la  novedad  y  felicidad 
de  las  expresiones. 
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A  nadie  se  le  antoja  poner  en  duda  cuan  grandiosos 
son  en  su  género  los  resultados  de  la  industria  de  nues- 
tra  época.    Hanse   conseguido  tales  resultados  no  tan 
sólo  acaso  por  los  medios  científicos  de  que  ha  podi- 
do disponer  la  industria,  sino  también  porque  la  volun- 
tad de  los  hombres  que  mucho  alcanza,  se  ha  empleado 
resueltamente  en  adelantarla;  así,  por  ejemplo  (y  para 
seguir  el  uso  común  de  dar  un  parecer  propio  sobre 
cuanto  ocurre),  creemos  que  las  invenciones  mecánicas 
de  otros  tiempos,  según  es  de  ver  en  sus  cronómetros, 
autómatas,  etc.,  no  eran  menos  ingeniosas  y  complica, 
das  y  sí  tan  sólo  menos  productivas  que  las  de  nuestros 
días.  Que  los  adelantos  industriales,  especialmente  los 
de  la  locomoción,  contribuirán  en  sumo  grado  á  modi- 
ficar el  aspecto  de  la  humana  sociedad,  es  ya  visible  por 
lo  que  ahora  hacen  y  de  evidente  probabilidad  por  lo 
que  prometen,  pero   no  se  crea  que  por  sí  solos  sean 
poderosos  á  cambiar  el  fondo  del  hombre  viejo^  sino 
que  en  todo  caso  le  quitarán  algunos  defectos  para  in- 
veterar  algunos  de  los  existentes  y  darle  otros  nuevos. 
Benditos  sean   los   adelantos  industriales  si  consiguen 
aliviar  el  malestar  de  las  clases  menesterosas,  pues  con 
respecto  al  aumento  de  comodidades  en  las  restantes, 
por  muy  dispuesto  que  cada  cual  se  halle  á  disfrutarlas, 
no  es  cosa  de  inspirar  un  himno  de  gratitud  y  de  entu- 
siasmo. 

Como  quiera  que  sea,  no  cabe  duda  en  que  el  fin  de 
la  industria  es  la  utilidad  y  que  ésta  se  ha  considerado 
y  ha  debido  considerarse  siempre  como  muy  distinta  de 
la  belleza.  Esto  no  obstante  algunos  orosistas  y  versistas 
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de  nuestros  días,  oponiéndose  á  las  nociones  del  sentido 
común  y  olvidando  adrede  e!  evidenie  prosaísmo  de  lo 
que  sólo  es  úiil,  han  aclamado  una  nueva  poesía  i  la 
poesía  de  la  ¡ndusiria.  Contra  ésios  ha  alzado  su  voz 
V.  Laprade,  poeta  ya  célebre  y  á  quien  nadie  acusará 
de  extraño  á  las  ideas  de  nuestro  siglo,  ea  un  estudio 
nutrido  y  luminoso,  cuyas  principales  ideas  son  á  poca 
diferencia  las  siguientes; 

Hay  tres  grandes  órdenes  poéticos,  así  como  hay  ires 
realidades  distintas;  Dios,  el  hombre,  y  la  naturaleza. 
£a  cada  una  de  sus  diversas  épocas,  el  arle  ha  buscado 
inspiraciones  principalmente  en  uno  ú  otro  de  estos  tres 
grandes  manantiales  del  pensamiento:  en  sus  horas  de 
suprema  energía  las  halla  igualmente  en  las  tres;  jamás 
ic  ha  alimentado  de  uno  de  los  pormenores,  de  los  pue- 
riles accesorios  que  se  nos  dan  ahora  comp  su  objeto. 
La  industria  ha  crecido,  pero  no  ha  nacido  en  nuestros 
días:  ast  es  que  la  hallamos  mencionada  y  descrita  en 
los  más  antiguos  poemas;  pero  Homero  ha  juzgado  la 
cólera  de  Aquiles  mejor  argumento  que  la  fragua  de 
Vulcano:  ningún  gran  poeta  creyó  que  las  más  impor- 
tantes funciones  del  hombre  son  los  trabajos  dirigidos 
á  comer  y  vestirse  bien.  Más  por  los  poetas  que  por  los 
historiadores  conocemos  la  agricultura  y  las  artes  mecá- 
nicas de  los  antiguos  tiempos,  con  la  particularidad  de 
que  á  medida  que  éstos  se  perfeccionan  y  se  complican, 
van  ocupando  menor  espacio  en  las  descripciones  poé- 
ticas. La  industria  suprimirá  acaso  la  poesía,  mas  no 
creará  otra  nueva,  pues  cada  día  se  va  haciendo  más 
impropia  para  figurar  en  las  pinturas  sometidas  á  las 
condiciones  del  arte,  para  servir  á  la  vida  moral,  para 
desarrollar  el  sentido  estético  y  la  verdadera  noción  de 
lo  bello.  Ante  sus  invenciones  desaparecen  la  iniciativa, 
la  acción  y  las  formas  del  hombre.  Por  la  complicación 
de  sus  resortes,  por  sus  disposiciones  y  modo  de  obrar 
geométricos,  estas  invenciones  se  alejan  de  ciertas  leyes 
de  simplicidad  y  elegancia  que  les  impiden  ser  conve- 
nientemente representadas  por  las  artes  del  diseño.  Son 
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por  Otra  parte  desproporcionadas  á  la  estatura  y  á  la 
fuerza  del  hombre.  Las  máquinas  sustituyen  al  hombre 
cuya  destreza,  vigor,  expresión  y  actitudes  daban  un 
carácter  artístico  á  las  antiguas  faenas.  Tampoco  cabe 
decir  que  lo  que  se  ha  perdido  en  la  parte  material  se 
gana  en  la  moral.  Al  contrario  el  empleo  de  la  máquina 
produce  el  fastidio  en  el  operario.  En  medio  de  las  gran- 
des fuerzas  y  de  los  grandes  peligros  de  la  locomoción 
no  hallan  cabida  la  libertad,  la  actividad,  la  presen- 
cia de  ánimo,  el  valor  del  viajero.  Si  fuese  cierto  que  la 
industria  estuviese  destinada  á  producir  la  paz,  el  amor, 
la  sabiduría,  la  edad  de  oro,  no  serían  nuevos  estos  ob- 
jetos dé  la  poesía;  pero  sus  efectos  morales  no  son  hasta 
el  día  tan  halagüeños.  En  resumen,  el  proyecto  de  bus- 
car una  nueva  poesía  en  la  industria,  y  en  general  de 
darle  el  primer  lugar  entre  los  intereses  sociales,  es  la 
renovación  de  la  antigua  fábula  de  Menenio,  en  que 
los  pies,  las  manos  y  el  estómago  tratan  de  rebelarse 
contra  el  corazón  y  la  cabeza. 

A  estas  atinadas  y  decisivas  razones  de  Laprade  nos 
permitiremos  añadir  una  sencilla  observación,  á  nuestro 
parecer,  no  menos  concluyeme.  La  industria  es  de  cada 
vez  y  á  medida  que  adelanta  más  artificial,  es  decir, 
menos  fácil  de  comprender,  y  más  apartada  de  la  natu- 
raleza. En  los  más  sencillos  instrumentos  cada  parte 
mostraba  evidentemente  su  razón  de  ser  y  su  aplicación: 
su  empleo  saltaba  á  la  vista:  ahora  se  hallan  las  más 
veces  ocultas  las  intenciones  del  que  lo  ha  fabricado 
ó  son  científicamente  complicadas  y  por  consiguiente 
ininteligibles  para  quien  carece  de  ciertos  conocimien- 
tos teóricos  y  no  se  ocupe  detenidamente  en  el  estudio 
del  mismo  instrumento.  Es  decir  que  los  modernos 
carecen  de  un  valor  de  expresión  que  daba  cierto  valor 
estético  á  la  mayor  parte  de  los  antiguos.  Por  otra  parte 
cuanto  mayor  es  su  perfección  industrial  más  se  alejan 
de  las  formas  y  de  las  apariencias  de  los  objetos  natura- 
les; más  transforman  estos  mismos  objetos  para  acomo- 
darlos á  su  empleo  útil,  sin  que  esta  transformación 
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lleve  ni  deba  llevar  mira  alguna  anísiica.  Y  como  ade- 
más la  indusiria  lucho  continuamente  con  la  naturaleza, 
como,  por  ejemplo,  arranca  sus  bosques  y  corla  con 
ferreas  paralelas  sus  más  risueños  ó  sus  más  misteriosos 
paisajes,  liende  cada  día  más  á  turbar  los  encantos  poé- 
ticos de  las  perspectivas  naturales. 

Por  lo  demás  no  creemos  que  por  muy  poderosa  que 
sea  su  invasión  llegue  á  matar  la  poesía  sicnipre  vivaz 
eoel  espíritu  del  hombre  y  que  tantos  otros  eclipses 
ha  sufrido  sin  morir  por  esto:  ¿quién,  por  ejemplo,  á 
mediados  del  pasado  siglo  hubiera  adivinado  la  época 
de  los  Scoit,  de  los  Chateaubriand  y  de  los  Schiller? 
Si  ahora  por  razón  del  dominante  espíritu  utilitario  no 
menos  que  por  el  descrédito  que  sus  propios  abusos  la 
han  acarreado  se  muestra  la  poesía  extenuada  c  impo- 
tente, los  instintos  que  en  otras  épocas  la  han  dado  vida 
y  lozanía  buscarán  de  nuevo  salida,  vencerán  los  obs- 
táculos'y  se  revestirán  de  su  propia  forma.  No  se  ha 
visto  todavía  la  última  primavera. 

Hacía  el  mismo  tiempo,  poco  más  ó  menos,  en  que 
V.  Laprade  escribía  la  bella  demostración  que  hemos 
analizado  imperfectamente,  en  una  de  sus  obras  poéticas 
que  sentimos  no  tener  á  mano  en  este  momento,  descri- 
be los  grandes  efectos  de  la  maquinaria,  considerándola 
como  obra  admirable  del  humano  entendimiento.  Como 
es  de  suponer  la  descripción  de  un  convoy  de  ferro- 
carril «semejante  á  una  cordillera  arrastrada  por  un 
volcán»,  figura  en  primera  línea  en  dicho  poesía. 

La  brillante  ejecución  del  fragmento  de  Laprade  de- 
muestra á  lo  menos  que  cuando  su  autor  trataba  tan 
mal  á  la  industria  bajo  el  aspecto  poético,  no  era  pues 
incompetente  en  la  cuestión,  no  hablaba  sin  conocimíen- 
lo  de  causa.  Pero  se  d¡rá(fácil  es  adivinarlo)  ¿no  hay 
aquí  una  contradicción  evidente?  Al  cantar  este  poeta 
la  industria,  ¿no  ha  querido  presentar  una  especie  de 
anch'io,  y  mostrar  que  era  tan  apto  para  sostener  el  pro 
como  el  contra?  Nó,  más  bien  se  ha  propuesto  demos- 
ir  que  la  moderna  industria,  como  la  antigua  aunque 
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menos  que  la  antigua,  podía  ocupar  un  espacio  limitado 
en  el  campo  poético ;  que  podía  dedicársele  algún  canto 
como  admirable  invención  del  hombre  y  como  ocupa- 
ción del  hombre;  pues  tampoco  creemos  que  única- 
mente haya  buscado  una  ingeniosa  perífrasis,  una  difi- 
cultad vencida  por  el  estilo  de  las  que  se  admiraban  en 
los  capítulos  más  técnicos  de  los  antiguos  poemas  didas- 
cálicos.  Además  de  que  hay  cosas  en  sí  anti-poéticas  que 
tienen  un  momento,  un  fugitivo  aspecto  poético.  Así  se 
han  destinado  buenas  epístolas  y  aun  odas  á  ensalzar  los 
grandes  descubrimientos  científicos :  así  nace^  de  suyo 
elocuentes  y  fogosas  poesías  en  verso  y  aun  verdaderas 
poesías  en  el  primer  momento  de  una  renovación  polí- 
tica. Así  habrá  querido  decir  V.  Laprade:  «Vuestros 
grandes  inventos  pueden  inspirar  un  par  de  páginas 
poéticas,  pero  escritas  éstas,  ya  está  dicho  todo.» 

Diario  de  Barcelona,  3  de  Octubre  de  1857. 
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Lo  que  en  Silvio  buscan  mayormente  sus  admirado- 
res, no  son  lanto  sus  obras  literarias  como  su  persona, 
de  suene  que  entre  las  primeras  le  han  granjeado  repu- 
laciÓD  europea,  y  llevarán  su  nombre  á  los  venideros 
siglos  las  memorias  de  tos  años  de  su  cautividad,  cuyo 
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lerés  reside  en  los  sentimientos  del  narrador 
ta,  realzándolo  en  verdad  cualidades  de  ex- 
tiamente  felices  y  en  gran  manera  acomo- 
;nto.  Sin  que  tratemos  de  rebajar  en  lo  más 
mérito  de  sus  delicadísimas  composiciones 
poéticas,  ni  de  negar  sobre  todo  el  debido  valor  al  pre- 
cioso Libro  de  los  deberes,  no  cabe  duda  en  que  el 
autor  de  la  Francesca  y  de  los  Cánticos  era  todavía  más 
poético  que  poeta,  y  que  con  un  rico  tesoro  de  purísi- 
mos sentimientos  y  un  vivo  amor  á  la  belleza,  no  puede 
contarse  entre  los  pocos  que  alcanzaron  á  reflejar  y  á 
fijar  algunos  rayos  de  ella  en  originales  é  imperecederas 
creaciones.  De  manera  que  la  colección  de  sus  cartas, 
no  ha  mucho  publicada,  ha  llamado  y  ha  debido  llamar 
mayormente  la  atención  que  si  se  hubiese  anunciado  un 
nuevo  volumen  de  sus  poesías. 

Por  supuesto  que  en  nada  desmerecen  estos  sencillos 
y  fatniiiares  opúsculos  de  las  reconocidas  prendas  de 
estilo  y  de  lenguaje  que  ostenta  el  autor  en  sus  demás 
obras,  y  este  elogio  puede  tributarse  por  completo  á  las 
en  número  bastante  crecido,  escritas  en  lengua  francesa; 
mas  tampoco  es  natural  que  se  busquen  en  ellos  modelos 
del  género  epistolar,  como  lo  son  en  efecto,  cuando  tan 
al  vivo  nos  deben  retratar  al  autor  mismo,  su  modo  de 
pensar  y  de  sentir,  su  vida  y  sus  ejemplos.  Y  en  verdad 
quede  esto  nos  dan  razón  cumplida  y  pueden  suplir 
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colmadamente  los  capítulos  de  su  autobiografía  en  gran 
parte  inédita  y  destruida  por  sus  propias  maños. 

Las  hay  anteriores  á  los  años  de  su  cautividad.  Las 
primeras,  fechadas  en  los  años  de  i8i5  y  i6  (hacia  los 
veinticinco  de  la  edad  de  su  autor),  van  dirigidas  al  fa- 
moso poeta  Hugo  Fósculo:  en  su  impresión,  efectuada 
algunos  años  antes  de  la  muerte  de  Silvio,  mandó  éste 
hacer  algunas  supresiones,  desaprobando,  no  la  ardien- 
te amistad  al  desgraciado  poeta  que  en  ellas  manifes- 
taba, sino  el  excesivo  entusiasmo  por  el  que  entonces 
consideraba  como  el  primer  hombre  de  todos  los  siglos. 
Un  sencillo  billete  al  conde  Porro,  padre  de  sus  alum- 
nos, escrito  en  Milán  y  en  20  de  Octubre  de  1820,  es  el 
primero  en  que  se  menciona  su  prisión  y  á  éste  siguen  al- 
gunos á  su  familia  y  á  otras  personas,  los  cuales  no  tar- 
dan en  dar  evidentes  pruebas  de  su  naciente  resignación 
cristiana  y  son  irrecusable  testimonio,  no  diremos  de  la 
sinceridad  (¡quién  puede  ponerla  en  duda!)  sino  de  la 
rigurosa  exactitud  de  sus  Memorias,  Completo  silencio 
desde  Marzo  de  1820  hasta  i83o,  tan  sólo  interrumpido 
por  una  carta  de  Honorato  Pellico  á  un  antiguo  amigo 
en  que  se  informa  de  la  época  en  que  han  salido  de 
cautividad  algunos  compañeros  de  su  hijo. 

I  Qué  día  para  este  buen  padre,  para  la  madre,  para  el 
hermano,  para  la  hermana  Josefa  (Marieta,  religiosa 
como  ésta,  murió  antes  del  anhelado  regreso),  el  del 
recibo  de  la  carta  de  10  de  Agosto  de  i83o  en  que  desde 
Viena  les  anunciaba  Silvio  su  libertad  y  su  vuelta  al 
Piamonte !  ¡  qué  expansión  las  de  estas  tiernísimas  lí- 
neas !  Júzguenlo  los  apasionados  á  Mis  prisiones. 

Aquí  empieza  la  época  más  afortunada  de  la  vida  del 
poeta,  en  la  cual  hasta  parece  que  se  amortiguan  algún 
tanto  sus  dolencias  físicas.  Compañía  de  sus  padres;  fes- 
tivo trato  epistolar  con  su  hermana ;  publicación  y  ex- 
traordinario é  inesperado  éxito  de  sus  memorias;  res- 
puestas á  las  felicitaciones  que  le  llegan  de  mil  puntos 
diversos;  amistosas  cartas  al  ilustre  Balbo,  autor  de 
obras  tan  considerables  á  quien  sin  embargo  reprende 
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SU  amigo  de  aplazar  sus  trabajos,  ao  menos  que  á  mil 
otras  personas  disiinguidas  por  su  tálenlo,  por  su  carác- 
ter y  por  su  jerarquía  que  se  le  acercan  atraídos  por  el 
encanto  de  su.  reciente  publicación  y  para  quienes  iodos 
guarda  el  excelente  Silvio  tesoros  de  benevolencia  y 
afecto;  correspondencia  más  grave  y  más  íntima  con  su 
supremo  amigo  Cnnfalonieri;  juicios  críticos  de  obras 
literarias  que  recibe  en  homenaje,  tal  vez  en  ciertos 
casos  demasiado  indulgentes,  exentos  de  pretensiones, 
pero  siempre  oportunos  y  atinados;  composición  de 
nuevas  obras  poéticas  y  preparación  de  una  novela  lais- 
tórica  que  no  llegó  á  concluirse,  esto  y  mucho  más  que 
no  atinamos  á  expresar,  se  desprende  de  la  parte  del 
Epistolario  que  abraza  los  seis  ó  siete  primeros  años  de 
su  estancia  en  el  Piamonte;  y  fuera  de  los  males  ajenos 
que  consideraba  él  como  propios,  sólo  se  notan  en  este 
apacible  cuadro  ügerísimas  sombras  ocasionadas  por  las 
invectivas  que  le  dirigían  los  exagerados  de  uno  y  otro 
lado,  por  la  imprudente  publicación  de  las  adiciones  de 
Maroncelli  y  por  el  chisme  de  Chateaubriand  relativo 
á  la  realidad  de  la  detención  de  los  prisioneros  italianos 
ea  los  Plomos  de  San  Marcos. 

La  sucesiva  pérdida  de  su  madre,  de  su  padre  y  de  su 
hermano  obscurecieron  sus  días,  al  paso  que  sus  com- 
plicadas dolencias,  de  cada  vez  más  agravadas,  dan  un 
tinte  más  triste  á  la  correspondencia  de  los  anos  poste- 
riores, mostrando  al  mismo  tiempo  una  creciente  resig- 
nación, y  elevación  do  ideas  y  de  sentimientos  mayor 
cada  día. 

La  hospitalidad  de  los  marqueses  de  Barolo  y  luego 
de  la  santa  y  sublime  marquesa  viuda,  según  la  llama 
uno  de  los  corresponsales  del  poeta,  la  cual  le  escogió 
por  secretario  y  coadjutor  de  sus  obras  caritativas,  pro- 
porcionó á  Pellico  una  nueva  familia  y  un  asilo  de  lodo 
punto  acomodado  al  estado  de  su  alma.  La  sucesiva 
serie  de  cartas  que  tan  fielmente  nos  lo  manifiesta  inte- 
rrumpe tan  sólo  levemente  su  tono  grave,  siempre  pe- 
netrante y  afectuoso,  ya  para  reprobar  enérgicamente 
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algunas  proposiciones  de  los  escritos  de  su  amigo  Gio- 
berti,  ya  para  lamentar  los  males  de  Italia,  ó  satirizar 
con  cierta  malicia  los  nuevos  resultados  de  la  sabiduría 
italo-pelasga,  ó  bien  para  celebrar  con  vivo  y  renaciente 
entusiasmo  las  bellezas  morales  é  intelectuales  que  du- 
rante dos  cortos  viajes  admiró  en  la  ciudad  eterna. 

Para  íustiñcar  completamente  lo  que  antes  hemos  in- 
dicado, con  respecto  al  interés  biográfico  de  esta  publi- 
cación epistolar,  vamos  á  trasladar  dos  fragmentos  en 
que  este  interés  sube  de  punto,  sin  que  desconozcamos 
por  esto  que  abundan  los  trozos  de  mayor  importancia 
general.  Es  el  primero  entre  aquéllos,  el  que  nos  da 
razón  de  cómo  después  de  la  publicación  de  dos  volú- 
menes poéticos,  se  mantuvo  retirado  Silvio  de  la  vida 
literaria,  imitaildo  el  silencio  aun  más  voluntario  de 
Manzoni.  «Tú  y  otros  hombres  de  buena  voluntad, 
escribía  á  Canfalonieri  en  Mayo  de  i838,  os  mostráis 
dispuestos  á  aconsejarme  que  escriba,  que  procure  ejer- 
cer cierto  dominio  en  los  espíritus  para  atraerlos  al 
bien,  exagerándoos  mi  poder  intelectual  por  exceso  de 
benevolencia.  Excelente  es  vuestra  intención  que  agra- 
dezco en  gran  manera,  y  si  pudiese  seguiría  el  consejo. 
Me  falta  salud;  me  falta  aquel  estímulo  de  ambición  y 
de  esperanza  que  excita ;  me  falta  la  confianza  en  mis 
fuerzas,  que  en  verdad  conozco  débiles.  Soy  hombre  de 
poco  aliento,  me  hallo  poco  distante  de  la  tumba,  si 
bien  me  halagan  las  voces  que  dicen:  álzate.  Sí,  amigo 
y  hermano  mío,  me  alzaré,  pero  no  ya  en  la  tierra. 
Aquí  ha  terminado  ya  mi  parte,  y  si  alguna  me  queda 
es  la  de  padecer  y  amar  en  silencio.  Por  otra  parte,  es 
bastante  verosímil  que  si  en  vez  de  los  poquísimos  vo- 
lúmenes que  he  escrito,  hubiese  publicado  muchos, 
hubieran  producido  menor  efecto.  Diríase  entonces: 
«hace,  como  los  demás,  el  oficio  de  autor  para  acrecen- 
tar su  fama  y  su  lucro :  quiere  ocuparnos  incesantemen- 
te de  su  mérito.»  Dios,  que  me  niega  salud  y  aliento, 
sabe  lo  que  hace,  por  lo  que  respecta  á  mí  y  á  los  de- 
más. Acaso  me  hubiera  dominado  demasiado  el  afán  de 


la  gloria,  y  mi  soberbia  lo  hubiera  echado  iodo  á  per- 
der, como  poco  hace  ha  sucedido  á  oíros...» 

El  libro  de  Mis  prisiones  nada  nos  deja  entender  de 
la  parte  que  había  tomado  Silvio  Pellico  en  los  negocios 
polúicos,  ni  de  la  mayor  ó  menor  justicia  del  castigo 
que  le  fué  impuesto:  este  punto,  que  no  puede  menos 
de  excitar  la  curiosidad  y  en  que  se  puede  ya  sospechar 
por  las  reticencias  del  autor  al  mismo  tiempo  que  por  el 
lono  con  que  habla  de  sus  padecimientos  que  no  daba 
lugar  á  una  proposición  decisiva  y  categórica,  queda 
completamente  aclarado  por  las  siguientes  líneas  escritas 
en  Noviembre  de  i836  á  la  condesa  Octavia  Masino  de 
Mombello  :  a  Por  la  más  reciente  carta  de  M.  de  Haller 
(célebre  publicista  alemán)  me  parece  adivinar  que  al 
tratar  de  justificarme  habéis  traspasado  ínvoluntaria- 
niente  los  términos  exactos  de  la  verdad.  Le  habéis  di- 
cho, según  parece,  que  yo  no  era  culpable.  Con  que, 
Señor,  ;  no  hay  más  que  un  grado  de  culpabilidad?  ¿No 
se  puede  ser  sino  ó  completamente  inocente  ó  digno  de 
ser  condenado  á  muerte  y  arrastrado  por  gracia   en  las 


r  que  si  no  se 
mpos  hubiesen 
tantes,  no  se  hubiera 
te  ni  á  largos  años  de 
j  puedo  decir  por  esto 
sible.  Creía  i 


cárceles  de  Spieltberg?  Me  atrevo  á 
me  hubiese  negado  un  defensor,  i 
sido  menos  críticos,  menos  irr: 
creído  justo  condenarme  á  muei 
una  horrible  cautividad,  pero  n 
que  fuese  absolutamente  irrepren: 
que  no  se  podía  profesar  abiertamente  la  oposición,  y 
caí  en  el  delirio  de  mirar  bajo  un  punto  de  vista  venta- 
joso las  sociedades  secretas  que  pululaban  en  Italia. 
Jamás  asistí  á  ninguna  de  sus  reuniones...  Ni  yo  ni  mis 
amigos  fraternizábamos  con  los  malvados.  Lo  confun- 
dieron todo  y  se  complacieron  en  no  ver  sino  monstruos. 
Ciertamente  se  creyó  obrar  bien  y  acaso  no  podía  suce- 
der de  otra  manera.» 

Pocos  serán  los  lectores  que  abran  el  volumen  de  las 
canas  de  Pellico  y  no  se  apresuren  á  ver  la  última,  la 
más  reciente.  De  ella  citaremos  las  líneas  postreras, 
últimas  también,  sin  duda,  que  escribió  aquella  pluma 
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tan  pura  como  afamada :  ^En  medio  de  males  tan  mul- 
tiplicados, la  vida  tiene  siempre  consuelos  y  ventajas  en 
todas  las  edades  y  nos  atestigua  el  amor  que  la  Provi- 
dencia nos  dispensa.  De  este  sentimiento,  que  nunca  se 
amortigua  en  mí^  saco  fuerza,  calma  y  contento,  satisfe- 
cho con  vivir,  como  espero  que  estaré  satisfecho  con 
morir.)>  La  fecha  es  de  25  de  Octubre  de  i853.  Estas 
palabras,  por  una  admirable  coincidencia  tan  propias 
para  una  última  carta,  podrían  servir  de  divisa  al  volu- 
men entero  de  las  de  Pellico. 


Diario  de  Barcelona^  i3  de  Noviembre  de  1857. 


por  D.  Adolfo  de  Castro. 


El  Centón  Epistolario  del  bachiller  Gómez  de  Cibda- 
real  era  mirado  por  ia  mayor  parte  de  los  estudiosos 
denuesira  liieratura  como  una  de  las  joyas  de  mayor 
precio  del  siglo  xv  y  del  reinado  de  D.  Juan  II,  si  bien 
enire  unos  pocos  eruditos  se  conservaba  una  vaga  tradi- 
ción de  la  falta  de  autenticidad,  á  lo  menos  completa, 
de  tan  notable  obra.  Para  ejercicio,  y  en   cieria    manera 
para  íonfusión  de  la   crítica  que   generalmente   había 
considerado  las  cartas  del  bachiller  como  fiel  traslado 
¿i  su  supuesta  época,  las  dudas  se  han  ido  acrecentando 
mis  y  más;  pero  probablemente  se  hubiera  considerado 
el  problema  como  irresuelto,  á  no  mediar  la  erudición  y 
Is  perseverancia  de  D.  Adolfo  de  Castro,  quien,  á  nues- 
liover.  ha  demostrado  de  una  manera  completa  la  ile- 
gilimidad  de  la  colección  epistolar,  y  ha  indicado  con 
bsstauíe  probabilidad  el  autor  de  la  ficción  ó  superche- 
ría literaria.  El  análisis  del  trabajo  del  erudito  gaditano 
nos  dará  á  conocer  lo  que  anteriormente  á  él  se  había 
peasado  y  dicho  acerca  del  asunto,  los  motivos  con  que 
^1  apoya  su  impugnación  de  la  autenticidad  de  la  obra 
y  sus  conjeturas  acerca  del  verdadero  origen  déla  misma. 
Casi  á  mediados  del  siglo  xvu  empezó  á  ser  conocida 
éntrelos  eruditos  una  obra  titulada  El  Centón  epistola- 
rio del  Bachiller  Fernán  Gó)ne\  de  Cibdareal ,  físico 
del  rey  D.  Juan  el  II,  como  impresa   en  Burgos  el 
año  1499.  El  primero  que  citó  este  libro  fué  el  maestro 
Gil  González  Dávila,  y  luego  otros  que  le  reputaron  au- 
téniico.  A  fines  del  mismo  siglo,  Nicolás  Antonio  dijo 
que  bay  algo  de  falsedad  en  su  publicación,  hecha  por 
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una  persona  que  deseosa  de  ensalzar  á  sus  progenitores, 
intercaló  varios  pasajes  y  fingió  una  impresión  antigua, 
la  cua]^  según  opinión  común  entre  los  eruditos,  con- 
servada por  Pérez  Bayer,  fué  D.  Juan  de  Vera  y  Zúñi- 
ga,  conde  de  la  Roca.  Se  trataba ,  pues,  de  intercalación 
y  no  de  suposición  completa;  así  es  que  D.  Gregorio 
Mayáns,  que  admite  aquélla,  da  por  supuesto  que  el 
libro  fué  impreso  primeramente  en  1499.  D.  Eugenio 
Llaguno,  que  reimprimió  en  1775  el  Centón  Epistola- 
rio junto  con  las  Generaciones  de  Guzmán  y  los  Claros 
varones  át  Fernando  del  Pulgar  (y  junto,  según  cree- 
mos, con  las  Coplas  de  Jorge  Manrique,  reuniendo  de 
esta  manera  las  obras  de  más  valía  del  siglo  xv);  mani- 
fiesta en  el  prólogo  sospechas  de  no  haber  tal  edición 
de  1499,  y  dice  que  ha  enmendado  los  yerros  notorios 
de  imprenta,  entre  ellos  la  partícula  ca  frecuentemente 
usada  en  este  libro  en  significación  de  que  (será  que  re- 
lativo ó  conjuntivo  y  no  causal)  cuando  no  tuvo  otra 
que  la  de  porque.  D.  Manuel  José  Quintana,  en  la  vida 
de  D.  Alvaro  de  Luna,  notó  que  el  rey  D.  Juan  no  se 
hallaba  en  Valladolid  cuando  la  ejecución  del  Condes- 
table, como  dice  el  Epistolario,  cuyo  autor  se  supone 
que  acompañaba  al  rey  en  aquella  ocasión,  y  tamaña 
contradicción  le  sugirió  vivas  sospechas  de  la  ilegitimi- 
dad del  Epistolario.  De  esta  observación  del  Sr.  Quin- 
tana fechan  las  nuevas  investigaciones  referentes  á  la 
materia.  Ticknor  en  su  Historia  de  la  literatura  españo- 
la^ manifiesta  su  parecer  adverso  á  la  autenticidad  del 
Epistolario^  con  argumentos,  dice  el  señor  de  Castro^  y 
lo  creemos,  tomados  todos  de  nuestros  autores  y  que  el 
mismo  señor  considera  como  poco  concluyentes.  Aquí 
podríamos  preguntar:  si  no  son  suyos  los  argumentos, 
¿por  qué' han  de  ser  tan  malos?  Y  si  tan  malos  son,  ¿por 
qué  no  han  de  ser  suyos?  Se  ve  que  nuestro  erudito 
considera  al  autor  angloamericano  como  poco  compe- 
tente para  demostrar  ilegitimidades.  Como  sea,  el  señor 
marqués  de  Pidal  atacó  con  mucha  fuerza  de  lógica  las 
aseveraciones  del  Sr,  Ticknor  considerando  no  demos- 
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nado  la  ilegitimidad  del  Epistolario  y  como  difícil  de 
«pilcar  la  suposición  de  una  invención  lan  ingeniosa  y 
no  dando  particular  importancia  á  ninguna  de  las  obje- 
ciones, excepto  á  la  relativa  á  la  muerte  de  D.  Alvaro 
de  Luna.  Sin  embargo,  unida  esia  objeción  á  la  pura- 
mente negativa,  es  verdad,  del  completo  silencio  de  los 
contemporáneos  con  respecto  á  la  persona  del  Bachiller, 
nodejaba  de  confirmar  las  dudas  de  los  eruditos  aun 
loierionnente  á  las  investigaciones  más  completas  y 
decisivas  del  Sr.  Castro. 

El  Centón  Epistolario  sigue  fielmente  (conforme  se 
había  ya  observado)  la  crónica  de  D.  Juan  II ,  hasta  el 
punto  (y  lo  prueba  el  Sr.  Castro)  que  cuando  en  ella 
bíy  equivocación,  juntamenie  con  ella  se  equivoca.  Tal 
es  Ifl  confusión  déla  toma  del  castillo  de  Gimena  que 
fué  en  una  sola  noche  y  con  capitulación,  con  la  de  la 
villa  que  fué  cinco  días  después  y  á  viva  fuerza :  confu- 
sión posible  en  una  crónica,  pero  no  en  quien  se  supone 
escribir  una  carta  sobre  un  hecho  muy  reciente,  y  cono- 
ciendo ¡odas  sus  particularidades- 
La  circunstancia,  más  poética  y  dramática  que  la  rea- 
lidad, de  que  D.  Juan  se  hollaba  en  Valladolid  cuando 
laejtcución  de  D.  Alvaro,  se  halla  por  primera  vez  en 
los  romances  y  luego  en  alguna  historia  de  principios 
del  siglo  XVII,  y  esto  es  lo  que  indujo  á  error  al  autor 
del  Epistolario,  que  puso  además  la  toma  de  Escalona 
y  rendición  de  la  mujer  é  hijos  de  D.  Alvaro  antes  de  la 
ejecución  de  éste.  Hállanse  en  el  Centón  groseras  equi- 
vocaciones de  nombres,  enteramente  inverosímiles  en 
ana  persona  que  se  supone  en  trato  familiar  con  los 
individuos  de  que  se  trata  ,  entre  otras  la  del  Bachiller 
Birbiesca  por  el  Licenciado  Bribiesca,  y  la  de]  Doctor 
García  Chirino  por  el  Maestro  Alonso  de  Ckirino, 
nombres  de  dos  físicos  del  rey  y  que  por  consiguiente 
debían  ser  compañeros  de!  supuesto  Fernán  Gómez. — 
Confunde  éste  muchas  personas  de  la  familia  de  Diego 
López  de  Slúñiga,  al  mismo  tiempo  que  en  1 


Pedro  de  Siúniga  dice  que 


a  de  e 
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señores.  La  epístola  io3  está  dirigida  al  arzobispo  de 
Toledo,  y  en  ella  se  hace  mención  de  otra  en  que  el 
Bachiller  le  daba  pormenores  sobre  el  proceso  del  Con- 
destable que  el  Prelado  debía  conocer  mejor  que  él, 
puesto  que  se  halló  en  el  Consejo,  según  cuenta  la  Cró- 
nica del  Maestre. 

Indica,  finalmente,  el  Sr.  Castro,  aunque  no  con  se*^ 
guridad  absoluta,  algunos  anacronismos  de  dicción  que 
en  el  Epistolario  ha  notado,  como  la  de  personaje  por 
persona  notable^  de  espía  que  se  cree  introducida  cuan- 
do las  guerras  de  Ñapóles,  el  de  moriscos  como  subs- 
tantivo. Muy  notable  es,  sin  embargo,  que  una  persona 
tan  entendida  en  la  materia  no  haya  podido  designar 
mayor  número  de  equivocaciones  de  esta  clase,  y  por 
mucho  que,  más  adelante,  se  esfuerce  en  buscar  mués-** 
tras  de  mal  gusto  seiscentista  en  el  Epistolario,  el  estilo 
de  éste  es  tanto  ó  más  puro  que  el  de  las  obras  del  rei- 
nado de  Juan  II.  Invención  fué  sin  duda  la  de  las  car-* 
tas,  pero  invención  sumamente  hábil  é  ingeniosa. 

El  autor  de  ella,  según  nuestro  erudito,  fué  Gil  Gon- 
zález Dávila,  de  quien  se  sabe  que  había  tomado  parte 
en  fraudes  genealógicos,  que  en  otro  documento  apócri«> 
fo  había  procurado  realzar  el  linaje  de  los  Veras,  que 
en  alguna  obra  histórica  comete  también  notables  erro- 
res por  excesiva  confianza  en  su  feliz  memoria  y  se 
muestra  muy  aficionado  á  especies  apócrifas  sobre  don 
Alvaro  de  Luna;  que  fué  el  primero  en  mencionar  eJ 
Epistolario,  con  discreción  cuando  hablaba  al  público  y 
con  mucha  viveza  cuando  se  dirigió  á  algún  erudito 
amigo  y  cuya  edad  provecta,  ai  mismo  tiempo  que  se 
aviene  con  algunas  palabras  del  Epistolario,  explica  di- 
chos errores  de  memoria,  poco  concebibles  en  una  per- 
sona tan  enterada  de  los  acontecimientos  sobre  que  versa 
la  correspondencia. 

Conjeturado  el  quién^  trata  el  Sr.  Castro  de  averiguar 
A  por  qué.  El  objeto  de  la  ficción  debió  ser,  según  él, 
no  tan  sólo  el  ensalzar  los  linajes  de  los  Veras  y  de  los 
Dávilas,  sino  también  y  muy  principalmente  el  de  bo- 
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rrir  la  mala  nota  de  los  Alvar  Gómez,  desceildieates, 
según  un  antiguo  cronista,  de  tan  baja  sangre  que  no 
MnveQÍa  memorar  su  linaje;  inventando  para  ello  un 
Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cíbdareal  «hijo  de  un  hom- 
bre-bueno pero  cristiano  sin  mácula,»  personaje,  por 
oira  parte,  muy  bien  quisto  en  la  corle  de  D.  Juan  II  y 
á  quien  se  da  un  hijo  cuyo  nombre  se  calla.  De  esta 
iuerte  las  familias  distinguidas  que  entonces  litigaban 
por  la  posesión  del  mayorazgo  de  los  Alvar  Gómez  pu- 
dieron hacerlo  sin  recelo  y  adquirirlo  sin  perder  la  lim- 
pieza de  sangre.  Finalmente,  para  que  el  Conde  de  la 
Roce  se  encargase  de  la  impresión  del  libro  en  Venecia. 
xle  lisonjeó  por  su  pasión  favorita,  cual  era  el  realce 
del  linaje  de  los  Veras, 

Hemos  debido  omitir  en  este  análisis  algunas  pruebas 
secundarias  de  los  asertos  del  Sr.  Castro,  y  aun  entre  las 
que  hemos  indicado  no  todas  deben  hacer  igual  fuerza; 
Diai  segiin  lo  que  anteriormente  dijimos,  nos  parece 
probidfl  la  ilegitimidad  y  probable  el  descubrimiento 
del  verdadero  autor.  Sin  que  en  manera  alguna  preten- 
damos dar  á  las  obras  de  pura  erudición  una  jerarquía 
indebida,  creemos  que  trabajos  como  esie  son  suma- 
meoie  meritorios  y  pueden,  en  casos  como  el  presente, 
contribuir  al  adelanto  de  la  historia  literaria  más  que 
cienos  volúmenes  de  gran  tamaño.  Hallamos  además 
una  notable  mejora  en  esta  memoria  comparada  con  los 
■puntes  que  hace  algún  tiempo  imprimió  el  mismo  autor 
relitivosá  la  originalidad  del  CU  Blas  de  Lesage,  los 
ciulesdo  obstante  nos  servirán  prÓKimamente  para  un 
¡encillo  estudio  de  este  otro  problema  literario. 


ORIGINALIDAD  DEL  «GIL  BLAS» 


DE  LES  AGE. 


La  verdadera  discrepancia  de  opiniones  acerca  de  la 
originalidad  de  Lesage  en  la  composición  de  su  obra 
maestra,  ha  tenido  lugar  entre  algunos  eruditos  españo- 
les y  aun  franceses  que  le  han  tratado  de  completamen, 
te  plagiario,  y  la  mayor  parte  de  escritores  extranje- 
ros que  le  han  considerado  tan  original  como  el  que 
lo  es  más  en  obras  de  semejante  naturaleza.  Es  verdad 
que  entre  la  generalidad  de  los  lectores  españoles  se  ha 
conservado  la  especie  de  que  el  Gil  Blas  había  sido 
robado  y  luego  restituido  á  su  patria,  pero  entre  las  per- 
sonas de  estudios,  á  lo  menos  por  lo  que  podemos  juz- 
gar consultando  nuestros  más  lejanos  recuerdos,  se  ha 
creído  constantemente  entre  nosotros  que  la  obra  es  de 
Lesage,  si  bien  inspirada  en  su  concepción  general  y  en 
importantes  pormenores,  por  composiciones  de  nuestra 
antigua  literatura.  Punto  era  este  en  verdad  que  se 
debía  estudiar  más  detenidamente,  pero  la  conclusión 
general  era  la  misma  que  subsiste  después  de  las  averi- 
guaciones del  señor  Castro  y  de  una  obra  recientemente 
anunciada,  debida  al  profesor  berlinés  Francesson,  el 
cual  no  dudamos  que  ha  contribuido  á  completar  el 
estudio,  pero  no  podemos  admitir  que  haya  resuelto 
una  cuestión  ó  un  problema  que  estaba  en  tela  de  juicio 
hace  un  siglo,  conforme  sienta  un  anuncio  bibliográfico 
que  tenemos  á  la  vista.  La  lectura  de  este  anuncio  y  la 
circunstancia  de  habernos  ocupado  recientemente  en  un 
nuevo  trabajo  del  señor  Castro,  nos  mueve  á  dar  una 
somera  idea  de  la  parte  histórica  de  este  problema  li- 
terario. 

El  primero  que  soltó  la  especie  de  que  el  Gil  Blas  era 
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debido  á  un  ingenio  español,  faé  el  amor  de  la  hisioria 
(leLuÍsXIV(i[  que  después  de  haber  hecho  en  esta  obra 
alguna  insinuación  severa  y  acaso  un  tanto  envidiosa 
Kcrca  del  mérito  de  la  famosa  novela,  trató  de  combatir 
su  popularidad  suponiendo  que  era  enteramente  debida 
ala  del  Escudero  Marcos  de  Obregón.  En  la  autoridad 
de  este  escritor  y  en  la  de  un  diccionario  biográfico  fran- 
césque  suponía  á  Lesage  hombre  de  poca  inventiva,  al 
mismo  tiempo  que  según  supone,  en  una  tradición  co- 
man entre  los  eruditos  españoles,  se  fundó  el  Padre  Isla 
para  escribir  en  la  poria'Ja  de  au  traducción:  Gil  Blas 
de  Sanlillana,  vuelto  á  su  patria  por  un  español  celoso 
ÍKf  no  sufi-e  que  se  burlen  de  su  nación.  El  primero  que 
atacó  la  suposición  del  P,  Isla  fué  el  académico  francés 
Francisco  de  Neufchateau,  quien  poco  conocedor  de  la 
lengua  castellana  incurrió  en  groseras  equivocaciones. 
Deellasse  prevalió  Llórente  que  escribió  una  extensa 
memoria  en  lengua  francesa  donde  presenta  un  sistema 
Completo  sobre  la  procedencia  de  la  obra  disputada. 
Según  Llórente  fué  compuesta  originariamente  en  el  rei- 
nado de  Felipe  IV  con  el  título  de  Fl  Bachiller  de  Sa- 
lamanca y  el  Gil  Blas  no  es  otra  cosa  que  esta  última 
romposición  desmembrada  en  muchos  puntos  y  aumen- 
tada con  plagios  parciales.  La  obra  había  pasudo  de  la 
biblioteca  del  abate  Julio  de  Lionne  á  la  de  Lesage,  su 
ptoiegido  y  amigo,  y  provenía  de  España  por  el  mar- 
gues de  Lionne,  padre  del  abate  que  la  había  comprado 
¡Unto  con  muchas  otras  cuando  á  ella  fué  enviado  en 
misión  secreta  por  Luis  XIV  en  la  época  del  matrimo- 
niodeeste  príncipe.  Entre  los  muchos  ingenios  espa- 
ñoles que  pudieron  ser  autores  de  la  obra.  Llórente  se 
decide  por  D.  Antonio  de  Soh's  y  Rívadeneira. 

E!  sistema  de  Llórente,  poco  sólido  en  su  conjunto, 
pudo  alo  menos  inducir  á  sospechar  que  Lesage  debió 
pojeer  algunas  memorias  acerca  de  la  corte  de  Felipe  IV, 


!}    Alude  al  Siglo  de  Luis  XIV  de  VoUaire,   (Nota  de   esta 
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y  esta  «  en  efecto  )a  opinión  general  entre  nuestros 
críticos,  consignada  por  ejemplo  en  el  aprcciable  Ma- 
ntutl  Je  literatura  del  señor  Gil  de  Zarate.  Prevaleció 
pues  entre  nosotros,  según  ya  dijimos,  la  opinión  media 
que  es  la  verdadera  y  que  sin  tratar  á  Lesage  de  plagia> 
rio  en  vi  sentido  legal  ó  riguroso  de  esta  palabra,  ao  le 
excusa  d«  importantes  plagios  parciales  y  reconoce  al 
mismo  tiempo  que  la  idea  matriz,  la  concepción  prin- 
cipal >l«  un  hcroe  aventurero,  bueno  en  el  fondo,  aan- 
4U«  d«ni«uadam«nie  travieso,  y  narrador  de  su  propia 
vivía  con  una  franqueza  mezclada  de  descoco,  y  de  suene 
qU9  m<lis  que  el  verdadero  protagonista  de  la  narración 
«t*  ct  testi^  de  hechos  variados  é  interesantes,  es  una 
iJiit*  espaiiola,  cuyo  primer  origen  se  ha  de  buscar  en 
t\  L-t^^iriUo  Je¡  Tormes,  de  Hurtado  de  Mendoza. 

I,\>n  AJolti)  de  Castro  intentó  profundizar  más  el 
»au^ti^^  ^<;  e»ta  cuestión  y  publicó  en  1843,  como 
aiH'iuUcv  4  una  colección  de  poesías  de  Calderón  de 
U  Haiva  t  tomadas  en  ^ran  parte  de  sus  comedias)  un 
divcuv;».!  svibre  los  plagios  que  de  comedias  y  nove- 
las del  síjilo  wu  cometió  M.  Lesage  a)  escribir  en 
«I  »t(ílo  wiii  su  novela  intiiulada:  Aventuras  de  Gil 
ims  Jt  S^KtittJHJ.  Redúcese  en  gran  parte  el  discurso 
A  «v»iar  simplemente  catorce  plagios,  qoe  son  los  si- 
)íuientv»:  d«l  .Waniu  J«f  Obregón,  de  Vicente  Espinel, 
i\  )^r\>Ktt^^  v>  cuentecillo  de  dos  estudiantes,  qae  desde 
.Vnt<v)u«r«  iKtn  camino  de  Salamanca,  lo  que  sucedió 
*  iiil  Utas  en  la  posada  de  Peñador,  la  aventura  del 
arri^rx^  d«  Cacabelos,  lo  de  la  sortiídi  de  Camila,  U  his- 
K>ri«  v(«l  nvuncvbillo  barbero  y  U  respuesta  de  D.  Matías 
al  Wr  ««•  carta  Je  desafío.  De  la  comedia  de  D.  Fran- 
c^!^^^  \W  Hv^ia»,  trjrsjrnr  for  ren^jit^a,  un  episodio  del 
mismvv  a»vmK^ ;  de  la  de  D.  Diego  de  Córdoba,  Diatlos 
jA\it  ,',*«  ww<rtviy  t  ü^neralmcnte  se  cree  de  la  de  D.  Gil 
vW  t'^r»\>^  )m  «vtnturas  de  D.'  Aurora  de  Gu2máo;de 
tin«  t\>^vvU  ÍD«ana  en  la  S<j!j  Je  rtvrvj^:.'»  ¿e  D.  Alón- 
Sv>  d«  V^^aMUÍM|kÉtolQria  de  la  bella  Seraboa;  de  la  co- 
W«\1ilil^J^^^^^^|MtfP  d«  Mendoza, ¿ose 
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tas  del  mentir,  iodo  lo  sucedido  en  Mérida  á  D.  Rafael 
con  Jerónimo  de  Miajadas;  del  antes  citado  Marcos  de 
Obregón,  el  cautiverio  en  la  isla  de  Cabrera;  del  Conde 
Lucanor,  el  modo  con  que  Gil  Blas  dio  á  entender  su 
pobreza  al  duque  de  Lerraa;  del  Estebanilla  Gon^ále^ 
lo  sucedido  á  Scipión  mientras  sirvió  áD.  Abel,  y  lo 
que  aconteció  al  mismo  Scipión  mientras  estuvo  al  ser- 
vicio del  arzobispo  ele  Sevilla.  Nada  nos  dice  el  señor 
Caftro  de  algunas  reminiscencias  del  Guarnan  de  Alfa- 
racAfique  otros  habían  indicado,  como  la  semejanza  de 
liiuación  de  Guzmán  cuando  estaba  para  casarse  con  la 
lii¡a  de  un  rico  genovés,  y  la  de  Rafael  con  la  de  don 
Pedro  de  Moyadas,  ni  de  ¡o  del  vestirse  este  mismo 
petsonaie  con  el  tra¡e  de  un  ermiiaño  muerto,  según 
bíbía  becho  ya  el  Lazarillo  del  Tomes  en  la  segunda 
paite  de  su  historia. 

Prueba  victoriosamente  nuestro  erudito  que  no  falta- 
ran en  España  originales  para  el  doCTor  Sangredo,  ni 
para  las  actrices  cuyas  costutnbres  pinta  Lesage,  y  con- 
firma con  muy  buenas  razones  la  presunción  de  que 
ísie  autor  tuvo  presente  un  manuscrito  español  del 
aiglonvn  en  el  cual  se  hablase  de  los  enredos  palaciegos 
durante  los  ministerios  del  duque  de  Lerma  y  del  Con- 
de-Duque de  Olivares,  no  menos  que  de  algún  autor 
dramático  de  la  misma  época.  La  especialíslma  erudi- 
ción del  señor  Castro  le  ha  hecho  dar  con  un  indicio  de 
lie  el  autor  de  este  manuscrito  ó  de  estas  memorias 
debió  ser  el  ilustre  poeta  D.  Francisco  de  Rioja,  confi- 
dente que  fué  del  Conde-Duque  y  autor  de  un  Aris- 
fti«o  ó  censura  de  la  proclamación  católica  de  los  cata- 
janes.  Véase  la  prueba  de  esta  curiosa  conjetura.  En  el 
Op.  IX  del  lib.  XII  de  Gil  Blas  se  leer  «Temiendo 
(el  Conde-Duque)  que  al  salir  de  palacio  le  insultase 
el  populacho,  se  levantó  muy  de  mañana;  yantes  de 
amanecer  salió  por  la  puerta  de  las  cocinas;  y  metíéndo- 
K  en  un  coche  viejo  con  su  confesor  y  conmigo,  tomó 
sin  riesgo  el  camino  de  Loeches.»  Én  los  avisos  de  Pe- 
ipecie  de  periódicos  de  la  época )  de  14  de  Junio 
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de  1643  se  hallan  estas  palabras:  <icA  17  de  Enero  de 
este  año  se  comenzó  á  rugir  la  retirada  del  señor  Con- 
de-Duque. Efectuóse  día  de  San  Ildefonso  viernes  á  23 
que  salió  para  Loeches  acompañado  sólo  de  su  confesor 
Tenorio  y  el  inquisidor  Rioja.» 

Los  partidarios  de  la  originalidad  de  Lesage  se  apo- 
yan sobremanera  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo  de  este 
célebre  escritor.  El  primero  fué  atacado  en  mal  hora 
por  Llórente  y  ha  sido  victoriosamente  defendido  por 
los  escritores  franceses,  jueces  natos  en  esta  cuestión'.  En 
cuanto  al  segundo,  no  dudamos  tampoco  que  es  muy 
propio  de  Lesage,  que  es  francés  y  muy  francés,  y  en 
efecto  su  límpida  ligereza  y  la  corrección  de  gusto  que 
descubre,  es  del  todo  opuesta  á  la  exuberante  riqueza 
del  de  nuestros  antiguos  escritores.  Mas  este  cambio  de 
estilo  podía  llevarlo  á  cabo  un  traductor  hábil,  cuanto 
más  un  refundidor  de  mérito  eminente  que  tal  creemos 
á  Lesage,  más  bien  que  autor  original  en  toda  la  exten- 
sión de  esta  palabra.  Para  justificar  semejante  juicio 
sería  necesario,  en  verdad,  comparar  atinadamente  los 
modelos  de  que  se  sirvió  y  las  transformaciones  á  que 
los  sujetó.  Este  trabajo  debía  hacerse  y  habrá  sido  sin 
duda  el  que  se  ha  propuesto  el  profesor  Francesson  y  no 
«la  resolución  de  un  problema  que  hace  un  siglo  estaba 
en  tela  de  juicio.» 

Diario  de  Barcelona^  28  de  Enero  de  i858. 
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por  el  barón  de  Eckstein. 


El  barón  de  Eckstein  es  un  eminente  publicista  cató- 
lico, alemán  por  su  patria,  sus  estudios  y  la  fisonomía 
de  su  talento  y  francés  por  su  larga  permanencia  en  el 
vecino  Estado  y  la  lengua  de  que  se  sirve,  que  exclusi- 
vamente dedicado  unos  treinta  ó  cuarenta  años  hace  al 
modesto  género  de  artículos  de  revista,  ha  adquirido 
general  aunque  no  popular  nombradía,  sin  que  los  de- 
seos manifestados  por  muchos  hayan  logrado  que  se 
decidiese  á  reunir  sus  interesantes  hojas  por  do  quiera 
esparcidas.  En  su  avanzada  edad,  postrado  en  cama 
según  parece  y  aplastado  de  experiencias  para  usar  de 
su  expresión,  sigue  dado  á  trabajos  de  la  misma  clase, 
siempre  nuevos  y  profundos,  llenos  de  erudición,  de 
saber  y  de  vena,  en  que  lo  vasto  de  la  concepción  no 
daña  á  la  fijeza  de  las  ideas  ni  la  modificación  acaso  de 
algunas  opiniones  secundarias  á  la  fuerza  y  persistencia 
de  las  convicciones  y  donde  sólo  se  echa  de  menos 
cierta  lucidez  exterior  que  sin  duda  desdeña  para  no 
dejar  de  atender  de  lleno  al  fondo  del  asunto.  Su  estudio 
predilecto  es  el  de  la  historia  por  cuyas  malezas  más 
intrincadas  se  complace  en  penetrar,  guiado  por  la  luz 
más  ó  menos  intensa  y  fija  de  las  tradiciones,  de  la  filo- 
sofía y  de  la  crítica,  buscando  siempre  en  ella  testimo- 
nios de  la  dignidad  originaria  del  género  humano  y 
lecciones  para  lo  presente,  que  no  lo  es  todo  para  él 
como  para  muchos,  pero  que  tampoco  suprime  ni  olvi- 
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da.  Entre  sus  publicaciones  más  recientes  (i)  escogemos 
para  estudio  como  una  de  las  de  interés  más  general  la 
relativa  al  origen  de  las  naciones  europeas. 

Las  siguientes  observaciones  que  extraemos  del  fondo 
de  su  artículo,  darán  á  conocer  que,  si  bien  para  algu- 
nos puntos  de  sus  estudios  debe  acudir  Eckstein  á  la 
ciencia  conjetural,  siempre  aventurada,  se  hace  no  obs- 
tante cargo  de  las  dificultades  de  la  empresa  y  se  pre- 
para con  las  debidas  precauciones. 

Al  tratar  de  investigaciones  de  tan  delicada  naturaleza, 
es  necesario  precaverse  del  deseo  de  explicarlo  todo  por 
medio  de  cierta  unidad  y  sencillez  de  sistema,  puesto  que 
las  naciones  son  semejantes  á  los  ríos  que  sólo  adquie- 
ren su  nombre  definitivo  después  de  haberse  acrecenta- 
do por  medio  de  manantiales,  algunas  veces  de  muy  di- 
verso origen.  Aun  cuando  se  trata  de  pueblos  parientes, 
es  necesario  distinguir  entre  las  emigraciones  de  dife- 
rentes épocas;  como  por  ejemplo  entre  los  celtas  ó  galos 
primitivos  y  los  kimro-bretones,  entre  los  más  antiguos 
germanos  ingaevas,  cuyos  dioses  eran  los  Vanos,  y  los 
germanos  de  la  época  romana  que  como  los  escandina- 
vos reconocían  á  Odín  dios  conquistador,  y  entre  los 
antiguos  griegos  pelasgos  y  los  aqueos,  mynianos  y  jó- 
nicos que  en  época  más  reciente  se  agregaron  á  los  pri- 
meros. 

En  una  época  muy  remota  se  hundió,  según  nuestro 
etnógrafo,  un  mundo  caótico  en  el  mediodía  del  Asia, 
y  lo  mismo  sucedió  en  parte  de  la  India,  de  la  Persia, 
de  la  Babilonia  y  aun  de  la  Arabia.  Entonces  por  pri- 
mera vez  se  pusieron  en  movimiento  universal  las  razas 
indo-europeas  pasando  de  Asia  á  Europa  por  el  camino 
de  la  Media,  de  la  alta  Asiria  y  del  Asia  Menor,  al  paso 
que  ciertas  tribus  aventureras,  después  de  haber  forma- 
do reducidos  Estados  de  piratas  en  las  costas  de  Gedro- 
sia  y  las  vecinas  al  golfo  Pérsico,  acabaron  por  invadir 
el  Egipto,  sigaiendo  las  huellas  de  los  carios  y  de  todos 


(1)    Ed  uno  de  los  últimos  números  del  Correspondan  t. 
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)sascendienies  de  la  raza  fenicia.  Más  tarde,  desde  el 
Delia  se  adelantaron  hada  el  Mediterráneo  posterior- 
mente á  los  carios  y  á  los  fenicios  propiamente  dichos. 
Esto  es  lo  que  hallamos  obscuramente  consignado  en 
las  tradiciones  relativas  á  la  llegada  de  los  danaidas 
aqueos.  El  Sr.  Eckstein  distingue  tres  épocas:  una  prl- 
niiliva  y  enteramente  desconocida,  otra  mítica  y  llena 
lieiradidones  y  una  tercera  histórica. 

En  la  primera  se  divisan  dos  grandes  cuerpos  de  pue- 
blos, á  saber:  los  iberos  y  los  fineses,  cuyos  restos  se 
han  conservado  enire  los  vascos  y  entre  los  pueblos  in- 
mediatos al  golfo- de  Botnia  en  Rusia  y  en  Suecia,  Ha- 
llamos los  primeros  mencionados  eti  tiempos  posteriores 
en  las  grandes  federaciones  de  ceha-ligurios  y  celtíbe- 
fosfi),  y  además  en  ciertas  tradiciones  de  Irlanda  que 
lis  llaman  los  extranjeros  de  cabello  negro,  las  cuales 
KCUerdan  lambidn  á  ios  fineses  ó  extranjeros  de  cabello 
rojo.  Estos  últimos  primitivos  pobladores  de  Europa, 
fueron  después  sustituidos  y  en  parte  absorbidos  por  los 
ingievas  ó  antiguos  germanos. 

U  segunda  época  se  divide  en  dos  períodos,  el  pri- 
mero de  los  cuales  se  halla  cuasi  enieramente  desprovis- 
to de  tradiciones,  y  comprende  las  antigüedades  de  los 
ilifiOi,  de  que  se  conserva  aun  resto  en  los  albaneses, 
wlos  primitivos  celtas  cuya  lengua  se  ha  conservado 
•Dtre  los  indígenas  de  Irlanda  y  los  montañeses  de  la 
Allí  Escocia,  y  los  recios  cuyo  idioma  indescifrado 
lubiíjteen  las  inscripciones  eiruscas.  Al  primer  pueblo 
pertenecieron  los  peonios  de  Tracia  y  Macedonia,  los  pa- 
Honiosdc  Hungría,  los  habitantes  de  la  primitiva  Ve- 
Hecia  y  los  japodas  de  la  parte  meridional  de  Italia. 
Los  primitivos  celtas  penetraron  en  Occidente  siguiendo 
el  curso  del  Danubio,  estableciéndose  primero  en  el 
Nóricoy  la  Vindelicia,  es  decir,  en  una  parte  del  Aus- 


(1)  Sígúnel 
parte,  el  nomhri 
éuscaros  i> 


sistema  de  Romcy.  que  nos  parece  fundado  e 
;  de  iberos  designa  &  los  primitivos  celtas  y  nt 
■ habitantes  de  España. 
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tria  y  Baviera,  ocupando  luego  las  orillas  del  lago  de 
Constanza  y  estableciéndose  luego  en  el  pueblo  que  con- 
servó el  nombre  de  Galia. 

En  el  mediodía  de  ésta  se  relacionaron  con  los  iberos, 
en  una  época  anterior  á  la  de  los  establecimientos  de  los 
hiksos  en  las  costas  del  Mediterráneo,  antes  de  la  existen- 
cia de  Sidón  y  especialmente  de  la  de  Tiro.  Finalmente, 
la  raza  recia  oculta  por  los  celtas  en  el  Nórico  y  en  la 
Helvecia  se  ilustró  á  causa  de  la  tribu  de  Raseno  que 
descendió  de  los  Alpes  y  se  derramó  por  el  Norte  y  por 
el  centro  de  Italia.  Estas  son  las  tres  primitivas  familias 
europeas,  ligadas  aunque  de  lejos  al  gran  tronco  indo- 
europeo y  predecesoras  de  la  Europa  pelásgica,  madre 
de  los  griegos  y  latinos. 

El  segundo  período  de  la  segunda  época,  en  que 
abundan  ya  las  tradiciones,  es  el  de  la  venida  de  los  pe- 
lasgos.  Antes  que  existiesen  los  helenos  había  ya  Grai' 
koi  ó  griegos  en  los  alrededores  de  la  Albania  y  del 
Epiro.  Estos  griegos  primitivos  deben  de  haber  formado 
el  punto  de  partida  común  entre  los  idiomas  de  la  fami- 
lia latina  y  de  la  familia  helénica,  modiñcados  después 
por  el  contacto  con  poblaciones  de  origen  diverso.  Tuvo 
lugar  posteriormente  la  llegada  que  hemos  ya  mencio- 
nado, de  unos  segundos  griegos,  que  se  distinguen  por 
un  genio  móvil  enteramente  opuesto  á  la  inmovilidad 
de  las  tribus  latinas  y  pelásgicas.  Este  hecho  y  las  trans- 
formaciones interiores  de  la  misma  sociedad  pelásgica 
produjeron  la  nueva  época  de  los  helenos,  transfor- 
mación de  los  antiguos  griegos,  consumada  especial- 
mente por  los  dorios. 

Llegamos  ya  al  límite  entre  los  tiempos  míticos  y  los 
históricos :  en  él  se  nos  presentan  los  lituanios  ó  por 
mejor  decir  los  getas  y  los  dacios  sus  antecesores.  Domi- 
naron éstos  la  Moldavia  y  la  Valaquia,  la  Tracia,  la 
desembocadura  del  Volga,  el  curso  superior  del  Oxo  y 
del  Yaxarte  y  ocupan  el  Kanado  actual  de  Saschkand  y 
de  Farghana,  separando  las  poblaciones  finesas  y  turco- 
manas de  las  regiones  meridionales  de  la  Siberia  del 
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resiode  los  países  indo-europeos  del  Asia  central.  Las 
instituciones  de  esie  antiguo  pueblo  se  hallan  conser- 
vadas enire  los  liiuanios  de  la  Edad  media,  al  paso  que 
muchas  razones  etimológicas  ligan  estos  antepasados 
de  los  moldavos  y  valacos  á  los  antiguos  pueblos  de  la 
Gniigua  Prusia,  de  la  antigua  Lituaniayde  una  parte 
de  la  Finlandia.  El  idioma  liiuanio  es  el  que  recuerda 
mayormente  las  formas  del  más  antiguo  sánscrito  y  del 
aniiguo  latín,  lo  cual  pudo  influir  en  la  completa  roma- 
nización de  los  valacos  (i). 

\  tos  orígenes  de  la  época  histórica  pertenece  tam- 
bién la  llegada  de  los  bretones  ó  kimros  ó  sea  celtas 
secundarios.  Los  cimmerianos  fueron  desarraigados  de 
laa  regiones  que  ocupaban,  de  la  península  que  lleva 
lodavía  ei  nombre  de  Crimea  y  de  otros  países  vecinos 
por  la  invasión  délos  escitas  durante  la  monarquía  de 
losmedos.  Dichos  celtas  ofrecen  una  organización  teo- 
crática y  muy  semejante  á  la  de  los  getas  y  liiuanios. 
Esifls  razas  indo-europeas,  cuyo  origen  hallamos  en  las 
regiones  del  Asia  central,  parcialmente  mezcladas  de 
hordas  turcas  y  de  tribus  finesas,  han  dominado  lempo- 
ralmcme  sobre  un  gran  número  de  hombres,  pero  su- 
cumbieron al  asalto  de  los  escitas,  torbellino  de  pueblos 
compuesto  de  una  mezcolanza  de  fineses,  turcomanos, 
hunos  y  aun  mogoles.  Los  celtas  atravesaron  rápida- 
iieniela  Panonia,  no  menos  rápidamente  los  antiguos 
países  célticos  del  Nórico  y  la  Vindelicia  y  acabaron 
por  lijarse  en  la  Borgoña  y  en  la  Gran  Bretaña. 

Junto  á  los  lituanios  y  los  bretones  hallamos  á  los 
germanos  secundarios,  análogos  á  los  helenos,  así  como 
losingaevas  lo  son  á  los  pelasgos.  Estos  germanos  re- 
cientes se  presentan  hacia  la  época  de  las  guerras  de 
Miiridaies,  las  cuales  trastornaron,  á  lo  menos  parcial- 
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mente,  los  establecimientos  de  la  primitiva  Germania 
comercial  y  marítima.  En  tiempo  de  los  cimbros  y  de 
los  teutones,  vemos  profundamente  agitada  esta  masa 
de  tribus  anteriormente  pacíficas,  aceptando  el  culto 
esencialmente  asiático  de  Odín.  Tal  fué  el  impulso  que 
á  la  larga  produjo  una  Europa  neo-latina  y  una  Europa 
neo-germánica. 

No  puede  dudarse  de  la  antigüedad  de  los  eslavos  en 
Europa,  especialmente  en  la  Ukrania  y  en  la  Gallicia. 
Esta  familia  se  divide  en  dos  grupos:  el  primero,  al 
cual  pertenecen  los  rusos,  compuesto  de  tribus  pacíficas 
organizadas  en  reducidas  comunidades  mercantiles  y 
agrícolas;  el  segundo,  al  cual  pertenecen  los  bohemios 
y  los  polacos  y  que  absorbe  á  los  sármatas,  raza  caballe- 
resca de  tribu  meda  que  les  comunica  su  ardor  guerre- 
ro. Antiguos  vasallos  de  los  godos,  se  adelantan  lenta- 
mente por  el  lado  de  la  Germania,  al  mismo  tiempo  que 
las  naciones  germánicas  se  dirigen  hacia  el  imperio  ro- 
mano, y  toman  posesión  de  la  Prusia  actual,  de  la  Po- 
merania,  del  Mecklemburgo  y  de  una  parte  del  Holstein, 
de  que  fueron  posteriormente  rechazados.  Desde  la  épo- 
ca merovingia  invadieron  también  la  Silesia,  la  Bohe- 
mia, una  parte  de  la  Baviera,  del  Austria  y  de  la  Pano- 
nia,  hasta  las  orillas  del  Adriático,  y  con  el  nombre  de 
servios,  bosniacos  y  búlgaros  penetraron  y  se  consolida- 
ron en  el  imperio  griego.  El  inmenso  dominio  de  los 
eslavos  fué  limitado  por  Carlomagno  y  por  sus  suceso- 
res en  el  imperio,  como  también  en  Hungría  por  el 
diluvio  de  los  magyares  y  en  Grecia  por  la  conquista 
de  los  otomanos.  Al  promover  la  división  de  la  Polonia, 
Federico  el  Grande  cometió  una  enorme  imprudencia, 
debiendo  haber  contribuido  á  la  formación  de  una  Po- 
lonia y  de  una  Bohemia  católicas,  como  contrapeso  de 
una  Rusia  y  de  una  Servia  griegas. 

Los  más  recientes  invasores  de  Europa,  es  decir,  los 
magyares  y  los  turcos,  como  una  de  las  más  antiguas, 
pertenecen  á  la  gran  raza  finesa;  los  primeros  constitu- 
yen un  pueblo  valiente  y  activo,  pero  sumamente  móvil 
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y  turbulento,  cuyo  carácter  recuerda  un  tanto  el  de  los 
huoos,  si  bien  su  debilidad  numérica  le  impide  entre- 
garse á  vastos  proyectos.  En  cuanto  á  los  turcos,  no  se 
resuelve  todavía  el  Sr.  Eckstein  á  considerarlos  como 
uo  pueblo  europeo. 

A  este  resumen  del  precioso  trabajo  del  barón  de 
Eckstein,  añadiremos  un  notabilísimo  pasaje,  el  cual 
claramente  manifiesta  que  también  sabe  abstenerse  de 
decidir  cuando  le  faltan  datos  para  formar  un  juicio  pro- 
bable; y  por  otra  parte,  puede  servir  de  muestra  de  un 
estilo  que  no  siempre  se  hallará  exento  de  defectos,  pero 
que  alcanza  frecuentemente  bellezas  de  primer  orden. 

«Espesas  tinieblas  envuelven  la  historia  de  estos  pue- 
blos (los  iberos  y  fineses)  en  los  tiempos  antiguos;  se 
asemeja  á  una  larga  noche,  sólo  interrumpida  alguna 
que  otra  vez  por  la  luz  intermitente  de  algún  relámpa- 
go, sin  que  nunca  se  llegue  á  oir  el  ruido  del  trueno. 
Hay,  sin  embargo,  momentos  solemnes  en  la  existencia 
de  estos  pueblos  casi  borrados  de  los  anales  del  mundo. 
Diríase  á  veces  que  se  acerca  un  gran  viento  que  ha  de 
levantar  algún  ángulo  de  las  más  espesas  tinieblas,  pero 
vuelve  á  caer  de  repente  el  velo  y  nos  volvemos  á  hallar 
€Q  presencia  del  mismo  enigma.» 

Diario  de  Barcelona,  la  de  Marzo  de  i858. 


ESTUDIOS  DRAMÁTICOS. 


SHAKESPEARE.  — Maebeth. 


La  idea  de  la  expiación  que  se  cierne  sobre  las  trage- 
dias de  Esquilo  y  Sófocles,  ofuscada  en  parte  por  som- 
bras del  fatalismo,  se  muestra  realizada  con  terrible  efi- 
cacia en  esta  obra  de  Shakespeare.  Críticos  de  diversas 
escuelas,  disgustados  acaso  del  indecible  abuso  que  de 
lo  horrible  se  ha  hecho,  especialmente  en  nuestros  días, 
han  proclamado  una  doctrina  poco  acorde  con  las  ideas 
vulgares,  pero  no  por  esto  menos  noble  y  elevada,  y  es 
la  de  que  la  más  completa  tragedia  sería  aquella  en  que 
á  los  negros  espectros  del  mal  y  á  sus  tremendos  castigos 
se  sustituyesen  las  luminosas  armonías  del  bien:  mas  á 
pesar  de  lo  admisible  de  esta  doctrina  y  de  que  más  ó 
menos  completamente  se  halla  realzada  en  obras  de  los 
mejores  poetas,  creemos  que  (prescindiendo  déla  Atalta 
que  lo  encumbrado  de  su  materia  unido  á  la  perfección 
artística  coloca  en  una  esfera  especial )  no  hay  drama 
comparable  al  Macbeth  del  Cisne  de  Avon,  y  en  paz  sea 
dicho  de  aquellos  que  más  de  cerca  que  nosotros  pue- 
den apreciarlas  bellezas  del  Filoctetes  y  de  la  Antígona, 
de  los  partidarios  de  la  regularidad  francesa  y  de  los  en. 
tusiastas  nacionales  ó  forasteros  de  nuestros  antiguos 
ingenios.  Con  perdón  de  los  últimos  diremos  especial- 
mente: ¿Quién  nos  dará  un  Principe  constante  que 
como  drama  valga  el  Macbeth? 

\  Cosa  singular  á  primera  vista !  Esta  señaladísima 
obra  de  la  imaginación  inventiva  halló  el  plan  comple- 
tamente formado  en  una  obscura  crónica  que  el  poeta 
sigue  paso  á  paso  sin  alterarla  en  lo  más  mínimo,  pero 
completándola,  fecundándola,  interpretando  déla  mane- 
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ra  más  amplia  y  eficaz  sus  concisas  indicaciones,  recons- 
iruyendo  por  el  poder  del  genio  el  edificio  cuya  planta 
y  cuyos  resios  quedaban  en  el  suelo.  Y  no  es  en  verdad 
de  ndmirar  que  quien  convertía  en  obra  maestra  dramá- 
tica, un  sencillo  cuento  céltico  ó  iialiano.  sacase  tanto 
panido  del  relato  de  Bucaoan,  notable  é  interesante  por 
!Í  mismo. 

La  holgura  del  sistema  que  seguía  dio  lugar  a!  poeta 
i  que  desarrollase  este  relato  sin  tener  que  sujetarlo  á 
una  forma  dramática  fijada  de  antemano  :  así  después  de 
habernos  dado  á  conocer  los  orígenes  de  la  ambición  en 
el  débil  corazón  de  Macbeth,  nos  la  muestra  luego  bala- 
cada por  las  predicciones  de  las  tres  magas  y  excitada 
por  los  siniestros  consejos  de  su  pérfida  esposa  ;  presenta 
luego  al  buen  monarca  inmolado;  el  temor  sucediendo 
al  remordimiento  y  dictando  nuevos  crímenes;  la  turba- 
ción mental  de  los  usurpadores,  la  consternación  del 
pueblo.  Finalmente,  como  en  una  morada  celeste,  nace 
Isresiaiiracióa  de  la  raza  legítima  en  la  corte  de  un  rey 
santo;  Macduff  da  cumplimiento  á  equívocas  prediccio- 
nes, y  el  hijo  de  Duncan  sube  al  trono  de  Escocia.  Con 
Ittaiiiud  del  plan  se  concilia  una  verdadera  unidad, 
íálo  infringida  por  alguna  expresión  cómica  inoportuna 
Tpor  las  maliciosas  ocurrencias  del  hijo  de  Macduff, 
poco  acordes,  á  nuestro  ver,  con  el  carácter  general  de 
la  composición.  Innumerables  son  las  bellezas;  conten- 
'¿monos  con  citar  la  del  sorprendente  maravilloso  po- 
pular que  engrandece  la  acción  sin  amortiguar  la  res- 
ponsabilidad moral  de  los  personajes;  el  carácter  de 
Banco  cuya  ¡nocente  firmeza  subyuga  el  ánimo  inquieto 
deMacbeth;  la  parte  que  la  naturaleza  misma  loma  en 
la  lamentable  pérdida  del  monarca;  aquel  despedirse 
del  sueño  y  aquel  no  acertar  á  decir  así  sea  del  criminal 
protagonista ;  el  mutismo  de  los  asesinos  de  Banco;  el 
sonambulismo  que  mal  grado  la  voluntad  férrea  de  lady 
Macbeth  da  salida  al  remordimiento,  y  finalmente  la 
viveza  ó  mejor  el  ordenado  ímpetu  con  que  marcha  la 
ción. 
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Como  maestra  de  diálogo  preferimos  un  trozo  de  tono 
templado,  sugerido  también  por  la  citada  crónica,  pero 
que  es  de  lo  más  bello  que  en  su  género  puede  conce- 
birse, y  que  con  ser  un  simple  diálogo,  suspende  la 
atención  no  menos  que  la  acción  más  sorprendente. 

Malcolm, —  Busquemos  algún  solitario  asilo  donde 
las  lágrimas  puedan  aliviar  nuestra  tristeza. 

Macduff. —  Antes  bien  empuñemos  la  espada  venga- 
dora y  á  fuer  de  valientes  cubramos  con  nuestras  armas 
y  salvemos  de  su  ruina  nuestra  fortuna  que  yace  en  el 
polvo.  Nuevas  viudas,  nuevos  huérfanos  alzan  cada 
mañana  al  cielo  sus  gritos ;  cada  día  nuevos  gemidos 
hieren  el  cielo,  cuyas  bóvedas  responden  como  si  el 
cielo  se  compadeciese  de  los  males  de  Escocia,  mos- 
trando en  diversos  fenómenos  los  signos  de  su  dolor. 

Male. —  De  los  males  de  mi  patria  deploro  los  que 
creo ;  creo  los  que  he  sabido,  y  en  cuanto  pueda  vengar- 
los y  repararlos  no  dejaré  de  hacerlo  al  momento  en 
que  se  me  ofrezca  una  ocasión  favorable.  Lo  que  ayer 
me  contasteis  pudiera  ser  verdadero;  sin  embargo,  el 
tirano  cuyo  nombre  solo  mancha  la  lengua  del  que  lo 
pronuncia,  fué  en  otro  tiempo  tenido  por  virtuoso.  Vos 
mismo  le  habéis  tiernamente  amado,  y  ninguna  ofensa 
os  ha  hecho  todavía.  Como  soy  joven  podríais,  á  ex- 
pensas mías,  hacerle  un  servi'cio  de  alguna  importancia, 
pues  se  considera  prudente  sacrificar  una  débil  é  ino- 
cente víctima  para  apaciguar  un  dueño  irritado. 

Macd. — Yo  no  soy  un  traidor. 

Malc,^  Pero  Macbeth  lo  es.  Una  índole  buena  y 
virtuosa  puede  doblegarse  á  las  órdenes  de  su  monarca. 
Perdonadme,  pues  que  mis  ideas  en  nada  cambian  lo 
que  sois  en  efecto.... 

Macd. — He  perdido  mis  esperanzas. 

Male, — Acaso  son  vuestras  esperanzas  las  que  han 
despertado  mis  sospechas.  ¿  Por  qué  habéis  abandonado 
imprudentemente  vuestra  esposa  y  vuestros  hijos,  pren- 
das tan  tiernas,  lazos  tan  poderosos  de  amor,  sin  despe- 
diros siquiera  de  ellos?  Os  ruego  que  en  mis  sospechas 
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DO  veáis  un  motivo  de  ofensa  para  vos,  sino  solamente 
precauciones  para  mi  seguridad,  ya  que.  mis  pensamien- 
lOi  no  pueden  haceros  menos  honrado  ni  virtuoso. 

Macd. —  ¡  Muere,  muere,  desgraciada  patria  !  Tiranía, 
fortalécete  ea  tus  cimientos,  pues  la  virtud  no  se  atreve 
á  reprimir  tus  furores.  Y  vos  sufrid  con  paciencia  estas 
iaiusiidfls  hacia  vos  mismo,  porque  su  título  de  rey 
ícsbí  de  ser  confirmado.  Adiós,  príncipe:  yo  no  qui- 
siera ser  el  cobarde  que  sospecháis,  á  trueque  de  todo  el 
e^cio  de  tierra  que  se  halle  en  la  mano  del  tirano, 
aun  cuando  se  añadiesen  todos  los  tesoros  del  Oriente. 

Mtlc. —  No  os  ofendan  mis  temores,  pues  lo  que  aca- 
bo de  decir  no  nace  de  una  desconfianza  decidida  contra 
VDí.  Estoy  persuadido  de  que  nuestra  patria  sucumbe 
bajo  el  yugo,  que  está  inundada  de  lágrimas  y  de  san- 
gre y  que  cada  día  añade  nuevas  llagas  á  sus  primeras 
httidas.  Creo  también  que  más  de  un  brazo  se  armaría 
para  sostener  mis  derechos  y  la  generosa  Inglaterra  se 
hallaría  pronta  á  ofrecerme  miliares  de  valientes  solda- 
dos. Pero  con  iodo,  cuando  yo  hubiere  conculcado  bajo 
mis  pies  la  cabeza  del  tirano,  mi  desgraciada  patria  sería 
viciima  de  males  de  toda  especie  causados  por  el  hom- 
bre que  sucedería  al  tirano. 

Macd. —  ¿Y  quién  sería  éste? 

Male, —  Hablo  de  mí  mismo...  reconozco  en  mí  iodos 
loi  gérmenes  del  vicio  tan  profundamente  arraigados 
IW  cuando  llegaran  á  desarrollarse,  el  negro  Macbeth 
ptRcería  puro  y  blanco  como  la  nieve  y  sus  desgracia- 
doí  júbdiios  una  vez  entregados  á  mis  vejaciones  sin 
liiniíes  le  tendrían  por  un  apacible  cordero, 

Macd.^i Ahí  jamás  de  todas  las  legiones  infernales 
podrisalir  un  demonio  más  execrable  y  perverso  que 
Macbeth  y  que  lo  sobrepuje  en  malicia. 

^a/c— Confieso  que  es  sanguinario,  esclavo  de  la 
lofaria  y  de  la  avaricia,  falso,  mentiroso,  caprichoso, 
cruel  é  infectado  de  todos  los  vicios  que  [tienen  nombre; 
ptro  mi  inagotable  pasión  por  el  libertinaje  es  un  abis- 
fondo...  y  mi  pasión  derribaría  todos  los  obsia- 
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culos  que  la  virtud  opusiese  á  mis  deseos.  Macbeth  vale 
más  que  semejante  rey. 

Macd. — Una  intemperancia  sin  fin  es  una  gran  tira- 
nía ;  ha  despoblado  antes  de  sazón,  á  más  de  un  trono 
feliz,  y  derribado  una  multitud  de  reyes;  mas  no  por 
esto  debéis  dejar  de  encargaros  de  la  corona  que  os  per- 
tenece  

Male. — Con  este  vicio  ha  germinado  también  en  mi 
desgraciada  constitución  una  avaricia  tan  insaciable  que 
si  llegase  á  ser  rey,  haría  cortar  la  cabeza  á  los  grandes 
para  apoderarme  de  sus  tierras:  desearía  los  joyeles  de 
uno  y  el  palacio  de  otro,  y  el  acrecentamiento  de  mi 
riqueza  no  haría  más  que  aguijonear  mi  pasión  y  hacer- 
la todavía  más  famélica 

Macd, —  La  avaricia  echa  raíces  todavía  más  profun- 
das que  la  incontinencia,  la  cual,  á  lo  menos,  termina 
con  el  verano  de  la  vida :  la  avaricia  ha  sido  la  espada 
que  ha  degollado  á  nuestros  reyes.  Sin  embargo,  no  os 
alarméis  todavía :  la  Escocia  tiene  dominios  en  bastante 
número,  aun  entre  los  que  os  pertenecen,  para  satisfacer 
vuestros  deseos,  y  vuestros  defectos  acaso  estén  en  cierta 
manera  recompensados  por  otras  virtudes. 

Male, — Yo  virtudes!  ninguna  hallo  en  mí:  todas  las 
que  como  otras  tantas  gracias  adornan  á  un  rey,  justi- 
cia, franqueza,  templanza,  firmeza,  bondad,  perseveran- 
cia, clemencia,  modestia,  piedad,  paciencia,  valor,  de- 
nuedo, ningún  gusto  siento  por  ellas,  y  antes  bien 
tengo  todos  los  vicios  contrarios :  en  mi  seno  abunda 
el  mal  revestido  de  todas  sus  formas 

Maed, —  ¡Oh  Escocia,  desgraciada  Escocia! 

Male. —  Si  juzgáis  que  tal  hombre  sea  digno  de  rei- 
nar, hablad :  yo  soy  el  hombre  que  acabo  de  pintaros. 

Maed. —  ¡Digno  de  reinar!  nó,  ni  siquiera  de  vivir. 
¡Oh  nación  miserable,  que  sufres  el  yugo  de  un  ti- 
rano usurpador,  armado  de  un  cetro  ensangrentado! 
¡  Cuándo  verás  renacer  tus  días  felices,  puesto  que  el 
vastago  legítimo  de  tu  trono  se  maldice  por  su  propia 
boca  y  blasfema  su  nacimiento!  Vuestro  padre  era  un 
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sania  }'  virtaoso  rey ;  la  reiaa  que  os  llevó  en  su  seno, 
tnis  tiempo  de  rodillas  que  en  pie,  vivía  rada  día  como 
ai  hubiese  sido  el  iiliimo  de  su  vida,  j  Olí !  adiós,  yo  os 
dejo:  estos  mismos  horribles  vicios  de  que  acabáis  de 
scusaros  me  lian  desterrado  de  Escocia.  ¡Oh  corazóa 
mío,  aquí  acaba  de  desvanecerse  tu  última  esperanza  ! 

Male. —  Macdutf,  este  noble  transporte,  nacido  de  tu 
sincera  lealtad,  ha  borrado  de  mi  alma  sus  negras 
sospechas  y  reconciliado  mis  pensamientos  con  la  opi- 
nión de  tu  fidelidad  y  de  tu  honor.  El  infernal  Mac- 
beth  por  mil  artificios  semejantes  ha  intentado  sedu- 
drme  j  atraerme  á  su  poder,  y  una  sabia  prudencia 
rat precave  de  una  credulidad  precipitada,  Pero  que  el 
Dios  supremo  sea  j  uez  entre  los  dos.  Desde  este  momen- 
to me  abandono  á  tus  consejos  y  retracto  las  calumnias 
que  he  proferido  contra  mí :  abjuro  todas  las  invectivas, 
todas  las  imputaciones  que  acabo  de  pronunciar,  como 
tonirarias  á  mi  carácter.  Yo  soy  desconocido  de  la  mu- 
jer; jamás  perjuré ;  apenas  he  deseado  mi  propio  bien; 
¡imás  he  violado  mi  palabra  :  la  primera  mentira  que  ha 
solido  de  mi  boca,  acabáis  de  oiría  :  iba  dirigida  con- 
tra mí,» 

Pírccenos  que  este  diálogo  por  sí  solo  basta  para  re- 
futarla paradoja  de  un  moderno  escritor  que  en  Sha- 
kespeare sólo  reconoce  pasión  y  fantasía  coa  completa 
Maencia  de  razón  y  de  voluntad.  A  nuestro  ver,  en  el 
Tigíco  inglés,  gran  pintor  de  cuyos  cuadros  se  despren- 
den graves  lecciones  y  enseñanzas,  hay  de  lodo:  su  tea- 
ITO  es  un  mundo  en  que  debe  saberse  escoger.  Así  es 
Hüt  ha  dado  origen  á  muy  diversas  escuelas;  y  discípu- 
loisiiyos  son  en  cierta  manera  el  escépticoy  naturalista 
íoior  del  Fausto,  el  de  María  Estuardo  y  Guillermo 
Teü,  aquejado  de  la  sed  de  ideal,  el  del  Talismán  y  Las 
cárceles  de  Edimburgo,  gran  poeta  moralista,  y  hasta 
ando  compositor  de  Los  Novios  y  Carmagnola. 
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Esta  obra  de  la  completa  madurez  y  del  piadoso  re- 
traimiento de  Racine  sin  perder  las  ventajas  relativas 
del  sistema  dramático  de  los  franceses,  salva  sus  límites 
y  evita  el  amaneramiento,  la  estrechez  y  la  monotonía 
de  que  aquel  sistema  no  se  halla  exento.  El  raudal  de 
poesía  en  la  elocución,  la  variedad  de  tonos,  la  grandeza 
sorprendente  de  los  principales  caracteres,  el  uso  amplia- 
mente adoptado  del  coro,  y  hasta  la  pompa  de  la  escena 
y  del  acompañamiento  constituyen  á  este  drama  una 
excepción  al  mismo  tiempo  que  la  obra  maestra  del  gé- 
nero á  que  pertenecen. 

Júzguenlo  los  lectores  que  no  hayan  tenido  ocasión 
de  ver  el  original  por  una  rápida  exposición  de  su  argu- 
mento. 

Abner  que  se  ha  conservado  fiel  á  la  ley  divina  llega 
al  templo  para  celebrar  junto  con  otros  pocos  hebreos 
el  aniversario  del  día  en  que  la  ley  fué  dada  á  Moisés. 
Manifiesta  el  gran  sacerdote  Joad  su  temor  de  que  Atalía 
destruya  en  breve  el  santo  templo  en  donde  Mathán  le 
ha  dicho  que  se  hallaba  oculto  el  tesoro  de  los  reyes  de 
David.  Joad  no  se  intimida:  sometido  á  la  voluntad  de 
Dios,  la  cumplirá  sin  temor  confiado  en  su  auxilio. 
Reprende  y  anima  á  Abner  con  aquellos  célebres  versos: 

¿  Hubo  tiempo  más  fértil  en  milagros?  etc. 

Pero,  ¿dónde,  pregunta  Abner,  se  halla  el  prometido 
hijo  de  David?  ¿Acaso  el  furor  de  Atalía  se  engañó? 
¡  Ah !  si  se  hubiese  escapado  alguna  gota  de  la  sangre  de 
nuestros  reyes. —  Pues  bien,  ¿qué  haríais  entonces? — 
¡Oh  día  feliz  para  mí!  ¡con  cuánto  ardor  correría  á  re- 
conocer á  mi  rey!»  Joad  le  encarga  que  vuelva  á  la  hora 
tercera.  Parte  Abner  y  Joad  anuncia  á  su  esposa  Josa- 
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belhU  resolución  que  ha  adoptado  de  coronar  el  tierno 
teyen  el  lemplo  aquel  día  mismo  y  de  hacerlo  coronar 
por  los  levitas. 

Alalia,  llevada  por  un  espíritu  de  vértigo,  se  introduce 
enel  templo  y  hasta  el  pie  del  altar,  pero  la  presencia 
di  un  niño  la  turba :  en  su  figura  reconoce  al  que  ha 
visto  en  sueños  amenazando  su  vida.  Al  bello  relato  del 
jueño  sigue  el  bellísimo  diálogo  de  Alalia  y  del  niño 
Joas.  Acaso  hubiera  ella  cedido  á  los  asomos  de  piedad 
qae  siente  por  el  niño,  pero  Maihán  renueva  su  rerror 
ysn  codicia  y  Alalia  exige  que  se  le  entregue  el  temido 
niño  y  los  supuestos  tesoros.  Joad  manda  cerrar  las 
puertas  del  templo  y  prepara  la  coronación  de  Joas.  En 
ele  momenco  se  siente  poseído  de  un  espíritu  proféiico 
J  con  los  acentos  de  la  más  alta  poesía  predica  la  vic- 
toria de  la  causa  del  Seíior,  los  crímenes  y  las  desgracias 
[muras  de  Israel,  y  la  Nueva  Jerusalen  que  saldrá  del 
fondo  de  los  desiertos  revestida  de  claridad  y  con  un 
«lio  inmortal  marcado  en  su  frente.  Joas  es  coronado 
en  presencia  de  los  levitas,  mientras  que  Atalía  se  pre- 
paro para  incendiar  el  templo,  pero  temiendo  perder 
ti  tesoro  que  cree  contener,  manda  á  Abner  para  propo- 
ner el  rescate  de  los  sacerdotes  con  tal  que  le  entreguen 
«I  i«oro  y  el  niño.  Joad  responde  que  van  á  abrirse 
para  Alalia  las  puertas  del  templo  donde  podrá  ver  el 
'Cioro  de  David.  Este  tesoro  es  Joas  que  se  divisa  senta- 
doen  su  trono  rodeado  de  levitas  armados.  Alalia  pro- 
Til  mpe  en  amenazas  cuando  de  repente  se  anuncia  que 
''pueblo  al  saber  que  existía  un  hijo  de  David,  se  ha 
dedarado  en  favor  suyo,  ha  rolo  las  puertas  del  templo 
de  Baal  é  inmolado  al  traidor  Mathán.  Atalía  es  casti- 
gada y  reconocido  el  hijo  de  David. 

Se  ha  observado  con  razón  que  sin  desposeerse  de  la 
dignidad  sostenida  y  á  veces  algo  académica  que  reina 
en  las  demás  composiciones  del  teatro  neo-clásico  fran- 
cés, sabe  Racine  hallar  los  tonos  más  verdaderos  y  aun 
unirlos  con  cierto  acento  familiar  en  las  escenas  en  que 
_|nicfv¡ene  el   niño  Joas.   Citaremos  por   ejemplo   una 


04  RACINE. — ATALÍA. 

parte  de  los  últimos  y  luego  una  notable  traducción  en 
nuestra  lengua  provincial  del  famoso  sueño,  no  entera- 
mente exenta  de  galicismos,  pero  que  da  una  buena  idea 
del  original. 

i4íj/ía.— Nó,  volved;  ¿en  qué  ocupáis  vuestros  días? 

Joas, —  Adoro  al  Señor;  se  me  explica  su  ley;  se  me 
enseña  á  leerla  en  su  libro  divino  y  empiezo  ya  á  es- 
cribirla con  mi  propia  mano. 

Alalia. —  ¿Y  qué  os  dice  esta  ley? 

Joa5.— Que  Dios  quiere  ser  amado;  que  tarde  ó  tem- 
prano venga  su  santo  nombre  blasfemado;  que  es  el 
defensor  del  tímido  huérfano,  que  resiste  al  soberbio  y 
castiga  al  homicida. 

Atalía. — Comprendo.  Pero  todo  este  pueblo  encerra- 
do en  este  lugar,  ¿en  qué  se  ocupa? 

Joas. —  Bendice  á  Dios. 

Atalta. —  ¿Dios  quiere  acaso  que  á  todas  horas  se  le 
ore  y  se  le  contemple? 

Joas, — Todo  fútil  ejercicio  está  desterrado  de  su 
templo. 

Atalia. —  ¿Cuáles  son  pues  vuestros  placeres? 

Joas, — Algunas  veces  en  el  altar  presento  al  gran 
sacerdote  ya  el  incienso,  ya  la  sal ;  oigo  cantar  las  infi- 
nitas grandezas  de  Dios  y  contemplo  el  orden  de  sus 
pomposas  ceremonias,  etc. 

SUEÑO    DE   ATALÍA. 

Era  durant  V  horror  d'  una  profunda  nit ; 

Ma  mare  Jezabel  á  mes  ulls  s'  es  mostrada  , 

Com  lo  ¡orn  de  sa  mort  pomposament  parada; 

No  havian  sos  dols  sa  superbia  domat; 

Encara  ella  tenia  aquell  Ilustre  emprestat 

Ab  que  cuydá  d'  ornar  y  de  pintar  sa  cara 

Per  reparar  deis  anys  Y  insultque  no  s'  repara  : 

«Tremola,  me  di¿;ué,  filia  digne  de  mí, 

»De  Judá  r  cruel  Deu  també  t"  ha  de  oprimí. 

»Ab  llástima  t'  veig  caurer  en  sas  mans  formidables. 

»Ma  tilla. )^  En  acabant  eixos  mots  espantables 

Sa  sombra  vers  mon  Hit  ha  semblat  s'  inclinar 
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Y  ¡O  li  allarguí  las  mans  per  1'  abrassar, 

Pero  una  horrenda  mésela  he  solament  trobada 
D'  ossos  y  carns  macats  en  lo  fanch  rossegada, 
Pellingots  bruts  de  sanch  y  membres  afeats 
Entre  cans  famolenchs  ferosment  disputáis. 
—En  eix  desordre  extrém,  devant  de  mi  se  posa 
Un  jove  infant  cubert  de  una  roba  ¡lustrosa, 
Tais  veyém  deis  Hebreus  los  sacerdots  vestits. 
Sa  vista  ha  reforsat  mos  desmayáis  sentits ; 
Mes  quan ,  calmada  en  fí  ma  turbado  funesta, 
Admiro  sa  dolsor,  sa  fas  noble  y  modesta, 
Me  sentó  de  repente  un  homicida  acer 
Que  '1  traydor  en  mon  pit  ha  clavat  tot  enter. 

En  eix  concurs  estrany  de  tan  varis  objectes, 
Sois  neuréu,  be  pot  ser,  d'  un  acas  purs  efectes. 
Jo  mateixa  tenint  vergonya  de  ma  por, 
L'  atribuí,  algún  temps,  á  un  negre  vapor; 
Mes  ma  ánima  que  sempre  aqueix  recort  contrista 
Dos  cops  la  propia  especie  en  somnis  ha  revista; 
Dos  cops  mos  ulls  marrits  s*  han  vist  representar 
Aquell  mateix  infant  prest  sempre  á  me  matar. 
Cansada  deis  horro rs  de  qui  m*  veig  perseguida 
A  Baal  men  anava  á  comanar  ma  vida 

Y  al  peu  de  sos  altars  cercar  algún  descans. 

¡  Qué  no  pot  lo  terror  sobre  V  cor  deis  humans  1 
Al  temple  de  Sion  un  instinc  m'  ha  portada 

Y  d'  aplacarme  1'  Deu  me  so  determinada ; 
He  cregut,  ab  presents,  son  rigor  ablanir, 

D'  aqueix  Deu,  qual  que  fos,  mes  dolsura  obtenir. 
Ministre  de  Baal,  perdonau  ma  flaquesa. 
Entro,  lo  poblé  fuig,  la  funció  es  suspesa ; 
Vers  mi  1'  gran  sacerdot  se  encamina  ab  furor. 
Mentres  ell  me  parlava  joh  sorpresa!  ¡oh  terror  I 
Vegí  r  mateix  infant  de  qui  so  menassada , 
Qual  un  somni  espantos  sa  imatge  m'  ha  pintada. 
L'  he  vist:  son  mateix  port,  mateix  vestit  de  llí, 
Es  ell  mateix.  De  front  ab  Joyada  marxava  ; 
Pero  r  han  escondit  prompte  quan  jo  4  mirava. 

Esta  traducción  es  debida  al  señor  Puiggarí,  literato 
rosellonés  que  con  filial  solicitud  ha  cultivado  la  lengua 
de  sus  antepasados. 

Diario  de  Barcelona,  i6  de  Abril  de  i858. 


CALDERÓN.— El  Prindpe  Constante. 

I. 

El  asunto  de  esta  composición  es  el  martirio  que  reci- 
bió  en  África  á  principios  del  siglo  xv  D.  Fernando, 
príncipe  de  Portugal,  hermano  de  Eduardo  ó  Duarte  I, 
y  de  su  sucesor  D.  Alfonso  V. 

Fácil  será  reconocer  que  añadió  el  poeta  elementos  de 
su  propia  invención  á  los  que  la  historia  le  sugería  con 
sólo  recorrer  el  argumento  de  esta  obra  notable.  Cita- 
remos de  paso  algunos  de  los  versos  más  bellos  que  ésta 
nos  ofrece,  indicando  también,  en  los  casos  en  que  sería 
imposible  una  cita  completa,  las  principales  bellezas 
que  se  nos  irán  presentando. 

Zara  incita  á  los  cautivos  á  que  canten  para  alegrar  á 
la  princesa  Fénix,  obedecen  los  cautivos,  pero  advir- 
tiendo que  sus  cantos  son  para  divertir  las  penas  pro- 
pias, mas  no  las  ajenas. 

Sale  Fénix  que  maldice  de  su  hermosura,  llevada  de 
un  triste  sentimiento: 

Pero  de  la  pena  mía 
No  sé  la  naturaleza, 
Que  entonces  fuera  tristeza, 
Lo  que  hoy  es  melancolía. 

Es  presentimiento  el  que  aqueja  á  Fénix,  pues  no 
tarda  en  presentarse  el  rey  su  padre  con  el  retrato  de 
Taludante  de  Marruecos  que  pretende  la  mano  de  la 
princesa  de  Fez.  El  dolor  de  ésta  es  interrumpido  por 
ci  disparo  de  una  pieza  que  anuncia  la  llegada  del  gene- 
ral Mu  ley.  Largo  relato  en  que  éste  cuenta  su  expe- 
dición marítima  á  Ceuta. 

Aquella  pues  que  los  cielos 
Quitaron  á  tu  corona, 
Quizá  por  justos  enojos 
Del  gran  Profeta  Mahoma; 
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Y  en  oprobio  de  las  armas 
Nuestras,  miramos  ahora 
Que  pendones  portugueses 
En  sus  torres  se  enarbolan. 

Opina  el  general  que  las  armas  prevenidas  para  la 
gran  Ceuta  deben  acudir  sobre  Tánger,  pues  según 
refiere  en  enmarañado  estilo  la  ha  visto  amenazada  por 
una  armada  portuguesa  que 

Aquella  armada 

Ha  salido  de  Lisboa 
Para  Tánger,  y  que  viene 
A  sitiarla  con  heroica 
Determinación,  que  veas 
En  sus  almenas  famosas 
Las  quinas  que  ves  en  Ceuta, 
Cada  vez  que  el  sol  asoma. 
Duarte  de  Portugal, 
Cuya  fama  vencedora 
Ha  de  volar  con  las  plumas 
De  las  águilas  de  Roma, 
Envía  á  sus  dos  hermanos 
Enrique  y  Fernando,  gloria 
Deste  siglo,  que  los  mires 
Coronados  de  victorias. 
Maestres  de  Cristo  y  de  Avis 
Son  ;  los  dos  pechos  adornan 
Cruces  de  perfiles  blancos, 
Una  verde  y  otra  roja. 
Catorce  mil  portugueses 
Son,  gran  señor,  los  que  cobran 
Sus  sueldos,  sin  los  que  vienen 
Sirviéndoles  á  su  costa. 
Mil  son  los  fuertes  caballos, 
Que  la  soberbia  española 
Los  vistió  para  ser  tigres, 
Los  calzó  para  ser  onzas ; 
Ya  á  Tánger  habrán  llegado, 

Y  esta,  señor,  es  la  hora. 
Que  si  su  arena  no  pisan 
Al  menos  sus  mares  cortan. 
Salgamos  á  defenderla: 

Tú  mismo  las  armas  toma, 
Baje  en  tu  valiente  brazo 
El  azote  de  Mahoma, 
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Y  del  libro  de  la  muerte 
Desate  la  menor  ho¡a; 
Que  quizá  se  cumple  hoy 
Una  profecía  heroica 
De  Morabitos,  que  dicen 
Que  en  la  margen  arenosa 
Del  África,  ha  de  tener 
La  portuguesa  corona 
Sepulcro  infeliz,  y  vean 
Que  aquesta  cuchilla  corva 
Campañas  verdes  y  azules 
Volvió  con  su  sangre  rojas. 

Enfurécese  el  rey  cuya  ida  da  lugar  á  que  Muley  di- 
rija sentidas  quejas  á  Fénix,  la  cual  contesta  discreta- 
mente que 

Licencia  de  amar  le  dio. 

De  ofender  y  injuriar  no 

Pues  qué  pude  hacer? 
Muley  Morir; 

Que  por  tí  lo  hiciera  yo. 

Debe  cambiar  el  lugar  de  escena  y  con  ruido  de  des- 
embarco van  saliendo  los  príncipes  D.  Fernando,  don 
Enrique  y  D.  Juan  Coutiño.  Cae  D.  Enrique  que  cuen- 
ta esta  caída  como  uno  de  los  varios  agüeros  que  le  han 
seguido.  Contéstale  D.  Fernando,  á  la  manera  de  Esci- 
pión,  que  la*tierra  le  ha  reconocido  como  señor  y  desva- 
nece el  temor  de  otros  agíieros  con  los  siguientes  versos: 

Esos  agüeros  viles,  miedos  vanos, 
Para  los  moros  vienen,  que  los  crean. 
No  para  que  los  duden  los  cristianos. 
Nosotros  dos  lo  somos ;  no  se  emplean 
Nuestras  armas  aquí  por  vanagloria 
De  que  en  los  libros  inmortales  lean 
Ojos  humanos  esta  gran  victoria. 
La  fe  de  Dios  á  engrandecer  venimos, 
Suyo  será  el  honor,  suya  la  gloria 
Si  vivimos  dichosos,  pues  morimos. 
El  castigo  de  Dios  bueno  es  temerle. 
Este  no  viene  envuelto  eñ  miedos  vanos ; 
A  servirle  venimos,  no  á  ofenderle: 
Cristianos  sois,  haced  como  cristianos. 
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Trábase  la  acción  entre  los  soldados  del  rey  de  Fez  y 
los  portugueses,  y  sale  D.  Fernando  con  la  espada  de 
Muleyyéste  con  adarga  sola. 

Aquí  se  introduce  una  larga  paráfrasis  del  bello  ro- 
mance de  Góngora 

Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  Zenetes 

que,  como  es  sabido,  describe  una  situación  análoga,  la 
cual,  no  menos  en  el  drama  que  en  el  romance,  termina 
por  la  libertad  dada  al  cautivo  moro  por  el  caudillo  cris- 
tiano. 

MuLEY.  Dime,  portugués,  ¿quién  eres? 

Fern.  Un  hombre  noble,  y  no  más. 

MuL,  Bien  lo  muestras,  seas  quien  fueres ; 

Para  el  bien  y  para  el  mal 

Soy  tu  esclavo  eternamente. 
Fern.  Toma  el  caballo,  que  es  tarde. 

MuL.  Pues  si  á  tí  te  lo  parece 

^  Qué  hará  quien  vino  cautivo 

Y  libre  á  su  dama  vuelve? 
Fern.             Generosa  acción  es  dar 

Y  más  la  vida. 

MuL.  {Dentro)  ¿  Valiente 

Portugués? 
Fern.  Desde  el  caballo 

Habla :  ¿qué  es  lo  que  me  quieres? 
MuL.  Espero  que  he  de  pagarte 

Algún  día  tantos  bienes. 
Fern.  Gózalos  tú. 

MuL.  Porque  al  fin 

Hacer  bien  nunca  se  pierde: 

Alá  te  guarde,  español. 
Fern.  Si  Alá  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 

Mas  truécase  luego  la  suerte  de  las  armas,  y  el  rey  de 
Fez,  á  cuyo  auxilio  acaba  de  acudir  el  de  Marruecos, 
hace  prisionero  á  Fernando  quien  únicamente  á  un  rey 
rindiera  la  espada.  El  vencedor  envía  á  decir  por  el 
infante  Enrique  al  rey  Duarte  que  tan  sólo  á  precio  de 
Ceuta  entregará  al  príncipe  prisionero,  quien  á  su  vez 
encarga  que  su  hermano  el  rey  «haga  como  príncipe 
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cristiano.»  Coutiño  se  empeña  en  compartir  el  cautive- 
rio de  Fernando,  y  termina  el  acto  con  una  brevísima 
escena  cómica  en  la  cual  el  gracioso  Brito,  que  durante 
la  contienda  se  había  fingido  muerto,  al  ver  que  tratan 
de  echar  los  cadáveres  al  mar,  se  levanta  y  acuchilla  á 
los  moros  diciendo  que 

aínda  mortos,  somos  portugueses. 

Fénix  refiere  á  Muley  un  sueño  en  que  una  caduca 
africana  después  de  examinarle  las  manos  le  predijo  que 
había  de  ser  precio  de  su  muerte.  Luego  D.  Fernando 
consuela  á  los  demás  cautivos  y  recibe  los  agasajos  del 
rey  que  convierte  en  magnífica  hospitalidad  su  cautive- 
rio. A  esto  se  anuncia  que  ha  llegado  al  puerto  una 
galera-  portuguesa  «con  señales  de  luto»  y  entra  luego 
D.  Enrique  dando  cuenta  de  la  muerte  de  Duarte  y  de 
la  sucesión  de  su  otro  hermano  Alfonso.  Murió  el  pri- 
mero de  pesar  por  la  prisión  de  Fernando,  y  dispuso  en 
su  testamento  que  se  diese  á  Ceuta  por  su  persona.  In- 
terrumpe el  cautivo  á  su  hermano  con  un  discurso  en 
que  alternan  lo  elocuente  y  lo  culterano  y  en  que  á 
vueltas  de  sutiles  pensamientos  y  de  alambicadas  expre- 
siones se  notan  rasgos  de  entrañable  sentimiento: 

Una  ciudad  que  conñesa 
Católicamente  á  Dios, 
La  que  ha  merecido  iglesias 
Consagradas  á  sus  cultos 
Con  amor  y  reverencia, 
¿  Fuera  católica  acción. 
Fuera  religión  expresa, 
Fuera  cristiana  piedad, 
Fuera  hazaña  portuguesa 
Que  los  templos  soberanos 
Atlantes  de  las  esferas. 
En  vez  de  doradas  luces 
A  donde  el  sol  reverbera 
Vieran  otomanas  sombras?... 
¿  Fuera  bien  que  sus  capillas 
A  ser  establos  vinieran, 
Sus  altares  á  pesebres  ? 
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Enfurécese  e!  de  Fez  y  manda  que  Fernando  seu  tril- 
lado como  los  demás  cauíivos.  diciendo  á  Enrique  que 
haga  saber  en  su  patria  que  el  Maestre  de  Avís  queda 
curándole  los  caballos. 

Más  tarde  los  cauíivos  remueven  con  sus  canios  en 
d  ánimo  de  D.  Fernando  la  memoria  de  sus  dt;í¿;riicius, 
mieniras  desconocido  el  príncipe  les  ayuda  á  regar  las 
Qores,  y  viéndose  obligado  á  presentar  un  ramillete  á  la 
princesa  Fénix,  le  dirige  un  discretísimo  soneto  que 
encarece  la  breve  vida  de  las  flores.  Fénix,  que  no  se 
ctee  menos  desdichada,  las  rehusa,  por  parecerse,  segiín 
dice,  alas  estrellas,  y  corresponde  con  otro  soneto  que 
pinia  el  nacer  y  morir  de  los  astros  cada  noche.  Muley 
trata  de  cumplir  su  obligación  con  Fernando  procurán- 
dole la  libertad,  y  con  esto  termina  el  segundo  acto,  así 
como  empieza  el  tercero  con  la  sospecha  del  rey  acerca 
del  comportamiento  de  su  general  con  respecto  al  noble 
cautivo. 

Dos  reyes  disfrazados  de  embajadores,  Alfonso  de 
Portugal  y  Tarudante  de  Marruecos,  se  presentan  á  la 
vez:  rinden  simultáneamente  y  aun  con  frases  y  pala- 
bras simétricas  sus  homenajes  al  monarca,  ofreciendo  el 
primero  el  precio  de  dos  ciudades  por  la  libertad  de 
Fernando  y  amenazando  en  caso  de  negativa  con  el  po- 
der de  las  armas  portuguesas,  á  lo  cual  contesta  el  otro 
supuesto  embajador  con  altaneras  palabras  que  ocasio- 
nan el  descubrimiento  de  la  verdadera  condición  de  los 
dos  contendientes.  Insiste  el  de  Fez  en  que  si  no  se  le  da 
a  Ceuta  no  soltará  al  príncipe.  Tarudante  declara  de 
nuevo  sus  pretensiones  que  excitan  los  enojos  de  Muley. 

Muéstrase  D.  Fernando  en  abyectísima  condición  y 
ion  el  estado  de  alma  que  expresan  estos  noiabies  versos: 


Ponedme  en  aquesta  parte 
Para  que  goce  raejor 
La  luz  que  el  cielo  reparte; 
¡Oh  inmenso,  oh.  dulce  Señor, 
Qué  de  gracias  debo  darte! 
Cuando  como  yo  se  vía 
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Job,  el  día  maldecía, 

Mas  era  por  el  pecado 

En  que  había  sido  engendrado ; 

Pero  yo  bendigo  el  día 

Por  la  gracia  que  nos  da 

Dios  en  él :  pues  claro  está 

Que  cada  hermoso  arrebol , 

Y  cada  rayo  de  sol. 

Lengua  de  fuego  será 

Con  que  le  alabo  y  bendigo. 
Brito.  ¿Estáis  bien,  señor,  así? 

FsRN.  Mejor  que  merezco,  amigo: 

]  Qué  de  piedades  aquí. 

Oh  Señor,  usáis  conmigo ! 

Cuando  acaban  de  sacarme 

De  un  calabozo,  me  dais 

Un  sol  para  calentarme; 

Liberal,  Señor,  estáis. 

La  salida  del  rey  que  se  presenta  para  acrecentar  la 
humillación  del  infante  cautivo  que  contesta  á  la  reite- 
rada demanda  del  primero : 

¿  Por  qué  no  me  das  á  Ceuta  ? — 
Porque  es  de  Dios  y  no  es  mía, 

le  da  ocasión  de  mostrar  humildad  suma  y  de  hacer  gala 
de  monárquico  entusiasmo  recordando  lo  del  delfín,  del 
león,  del  águila,  del  diamante.  Dirige  también  algunas 
súplicas  á  Fénix  con  equívocas  palabras  acerca  de  quién 
de  los  dos  vale  más.  Tarde  llega  Coutiño  con  un  pan, 
pues  expira  inmediatamente  D.  Fernando,  encargándole 
que  luego  que  muera  le  vista  con  el  manto  de  su  orden, 
que  le  dé  sepultura  y 

Señaladla,  que  espero, 

Que  aunque  hoy  cautivo  muero , 

Rescatado  he  de  gozar 

Del  sufragio  del  altar; 

Que  pues  yo  os  he  dado  á  vos 

Tantas  iglesias,  mi  Dios, 

Alguna  me  habéis  de  dar. 

A  esto  desembarca  un  ejército  portugués  acaudillado 
por  Alfonso  y  Enrique,  á  los  cuales  aparece  D.  Fernán- 
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do  con  manto  capitular  y  una  luz  en  la  mano.  Encárga- 
la que  le  saquen  de  esclavitud,  lo  cual  se  debe  entender 
desu cadáver,  y  enirégase  luego  éste  en  cambio  de  Fé- 
nii  que  había  caído  prisionera  de  los  cristianos,  cum- 
pliéndose con  ello  la  predicción  de  que  sería  precio  de 
ua  muerto.  No  se  olvida  el  poeta  del  interés  secundario 
déla  acción,  puesto  que  Alfonso  suplica  al  de  Fez  que 
csM  á  su  hija  con  Muley  por  la  amistad  que  tuvo  con  el 
infante;  y  al  son  de  dulces  t: 
cajas  marchan  con  orden 
sagrados  restos 

Del  lusitano  Fernando. 
Príncipe  e 

En  el  inmediato  artículo  compleí 
ciÓDcon  el  análisis  del  drama. 


mpetas  y  de  templadas 
acompañando  los 


i  -*&i  an 


II. 


'8n  anteriores  estudios  hemos  examinado  con  harta 
ligereza  algunas  composiciones  dramáticas  de  diferentes 
ípocisyde  naturaleza  distinta.  Una  tragedia  primitiva, 
fruiodela  robusta  infancia  de!  teatro  griego,  sublime 
ílíiulo  de  poesía,  poco  perfeccionada  como  plan  dra- 
málico;  una  tragedia  clásica  de  la  mejor  época,  en  que 
liícción  dramática  ha  adquirido  ya  el  debido  desarro- 
lla sin  perder  la  sencillez  escultural  de  las  artes  griegas 
y  lia  que  deje  percibir  esfuerzo  alguno  para  alcanzar 
efectos  escénicos ;  una  comedia  del  género  llamado  an- 
liguo  donde  la  censura  se  explaya  en  una  concepción 
btitísiica  en  vez  de  fijarse  en  una  acción  formal  é  imita- 
lÍTa;  una  comedia  nueva  ó  menandrina,  comedia  de  cos- 
IQnibres  que  celebra  los  hechos  domésticos  sustituidos  á 
'Joidelos  semldioses  y  de  los  héroes;  un  drama  moder- 
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no,  amplia  exposición  de  una  acción  grandiosa  y  com- 
puesta de  hechos  interesantes ;  una  tragedia  neó-clásica, 
ceñida  á  reglas  estrechas,  pero  en  que  una  inspiración 
especial  parece  empujar  y  engrandecer  los  límites  pres- 
critos ;  tales  son  los  principales  tipos  de  las  formas  dra- 
máticas hasta  el  presente  conocidas,  y  de  que  difícilmente 
dejarán  de  ser  modificación  ó  combinación  las  que  nue- 
vamente puedan  concebirse.  Faltábanos  únicamente  se- 
ñalar una  muestra  debida  á  uno  de  los  tres  teatros  indí- 
genas que,  á  lo  menos  en  Europa,  han  existido^  es  decir, 
del  teatro  español,  suelo  privilegiado  de  la  facundia  poé- 
tica más  prodigiosa,  depósito  de  mil  ricos  y  variados  gér- 
menes, aun  cuando  éstos  se  presenten  raras  veces  con- 
vertidos en  plantas  robustas  y  completamente  formadas. 

Lo  que  de  pronto  ha  podido  observarse  en  la  muestra 
que  de  este  teatro  hemos  escogido  es  que  nos  traslada  á 
una  esfera  donde  se  respira  otro  ambiente  que  en  los 
dos  otros  teatros  originales,  el  griego  y  el  inglés;  que 
un  rayo  de  célica  poesía  alumbra  á  trechos  los  anima^ 
dos  grupos  de  la  composición  dramática;  en  una  pala-- 
bra  que  nos  hallamos  con  un  ensayo  de  tragedia  cris- 
tiana. Hecho  en  cierta  manera  nuevo  y  que  si  por  una 
rara  excepción  se  observa  en  el  teatro  francés  contempo- 
ráneo, debiólo  éste  sin  duda,  como  otras  tantas  cosns» 
al  estudio  del  nuestro,  puesto  que  la  literatura  culta  de 
nuestros  vecinos  había  perdido  la  tradición  de  sus  anti— 
guos  misterios  no  menos  que  de  los  demás  géneros 
poéticos  de  la  Edad  media. 

Comparado  el  Príncipe  constante^  no  ya  con  las  pro- 
ducciones de  los  teatros  extranjeros,  ni  tampoco  con  los 
de  la  clase  á  que  pertenece,  numerosa  en  nuestra  litera- 
tura, sino  con  las  más  celebradas  del  propio  autor  entre 
los  de  la  misma  familia,  observaremos  que  si  no  pre- 
senta las  sorprendentes  concepciones  del  Mágico  pro* 
digioso  (origen,  según  opinión  probable,  de  algunas 
escenas  del  Fausto),  ni  aquel  indecible  y  misterioso 
halago  de  La  vida  es  sueño^  ofrece  en  cambio  un  con- 
junto más  regular  y  acabado  que  la  primera,  y  más  que 
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buguada  puede  servir  de  modelo  de]  género  religioso 
que  trata  de  una  manera  más  directa. 

Prescindiendo,  en  fin,  de  comparaciones  y  atendiendo 
ásu  propio  valor,  no  tan  sólo  se  nos  recomendará  por 
U  importancia  del  asunto  escogido,  sino  por  singulares 
bellezas  que  no  en  un  punto  señalado,  sino  en  todo  su 
decurso  se  hallan  derramadas. 

Y  comenzando  por  las  bellezas  parciales  y  de  estilo, 
qut  no  constituyen  en  verdad  el  mérito  definiíivo  de 
uní  obra,  pero  que  no  dejan  de  tener  su  significación 
CDsndo  no  son  aisladas  y  como  casuales,  no  hay  más 
que  recordar  los  trozos  en  el  anterior  artículo  citados, 
que  si  aaiuralmenie  no  se  deben  creer  los  peores,  tam- 
poco son  los  únicos  que  pudieran  señalarse.  Recuér- 
dese por  ejemplo  aquel  ft  desatar  la  mejor  hoja  del  libro 
de  la  muerte»  y  aquel  «bajar  en  los  brazos  del  rey 
■Cricano,  el  azote  de  Mahomau,  expresiones  de  temple 
Drienial  y  por  consiguiente  notables  por  su  colorido 
hiitóríco.  La  predicción  de  Morabitos  de  que  en  las 
arena»  de  África  ha  de  tener  sepulcro  la  corona  portu- 
guesa, al  propio  tiempo  que  puede  aplicarse  al  asunto 
deldrama,  recuerda  el  hecho  más  reciente  de  la  pérdida 
dtj  rey  D,  Sebastián.  El  « morir,  que  por  tí  lo  hiciera 
Jo»  de  Muley  á  Fénix,  puede  compararse  con  ventaja, 
'tgün  la  acertada  observación  que  hemos  oído  de  uno  de 
nuestros  mejores  dramáticos,  á  la  tan  celebrada  respues- 
ta del  padre  de  los  Horacios  en  la  tragedia  de  Corneille. 

La  reproducción  de  versos  ya  conocidos  en  un  nuevo 
tlnma,  si  puede  parecer  poco  verosímil  á  los  ojos  de 
"Di  crítica  escrupulosa,  es  siempre  de  grande  efecto 
íuando  se  introduce  con  oportunidad,  y  fué  medio  usa- 
Jo  en  nuestros  antiguos  dramas,  cuyos  asuntos  se  toma- 
ron de  los  romances,  y  que  en  nuestros  días  se  ha 
empleado  también  con  respecto  á  algunos  de  los  versos 
conocidos  de  Dante.  Con  más  decisión  que  otro 
e  drama  de  tai  artificio;  y  no 
la  situación  que  reproducía 
misma  que  en  los  romances 


llguno  usó  Calderón 
t  de  extrañar,  puesto  q 
..^¿qmamenie  popular, 
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y  en  la  mejor  prosa  del  siglo  de  oro  se  había  narrado, 
atribuyéndola  al  capitán  Narvaez  y  á  Abindarraez  el 
moro,  y  la  que  con  nuevos  personajes  había  descrito 
Góngora  en  el  bello  romance  que  sirvió  de  base  á  la 
escena  de  Calderón.  Así  es  que  no  dudamos  que  debía 
producir  singular  eniusiasmo  la  repetición  de  versos 
tan  bellos  y  probablemente  tan  conocidos  como  los 
uientes : 


Mas  á  Calderón  se  deben  algunos  de  los  mejores 
rasgos  de  la  escena  ,  como  aquellas  palabras  tan  expresi- 
vas del  agradecimiento  en  el  pecho  de  un  bárbaro; 

Para  el  bien  y  para  el  rail 

Soy  tu  esclavo  eternamente... 

Alá  te  guarde,  español. 

—  Si  Alá  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 

En  los  trozos  citados  se  hallarán  pocos  ó  ligeros  ras- 
gos de  culteranismo  de  que  raras  veces  se  hallan  del 
todo  exentos  nuestros  antiguos  dramas,  en  especial  los 
de  la  época  más  reciente  de  Rojas  y  Calderón;  acaso  sea 
el  que  examinamos  uno  de  los  menos  inficionados  de 
este  vicio,  si  bien  tampoco  pueda  siempre  presentarse 
como  modelo  de  pureza  de  estilo.  Este  ,  en  nuestro  con- 
cepto, como  en  el  de  cuasi  todos,  es  un  considerable 
defecto,  sin  que  nos  convenza  la  duda  apasionada  de 
Guillermo  Schlégel,  de  si  es  semejante  modo  de  hablar 
un  verdadero  amaneramiento,  pues  por  amaneramienio 
lo  tenemos  y  por  amaneramiento  de  la  peor  especie.  Es 
cierto  que  usado  por  tan  brillante  ingenio  y  en  una 
lengua  como  la  castellana  es  difícil  á  veces  resistir  com- 
pletamente á  la  seducción ,  pero  mirado  á  la  luz  de  la 
sana  crítica  hallaremos  en  semejante  estilo,  no  ya  en  el 
gongorino,  sino  también  en  el  calderoniano,  un  sistema 
absurdo,  substituido  á  la  verdad  de  expresión,  aunqae 
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meídsdo  con  preciosos  elementos ,  un  tejido  por  todo 
«tremo  artiñcioso  en  que  á  elevadas  aspiraciones,  á 
pensamientos  tal  vez  delicados  y  profundos  si  fuesen  de 
otro  modo  presentados,  van  faertemenie  adheridos  la 
más  retinada  sutileza  escolástica  ,  mal  aplicada  á  la  poe- 
sia,  un  aparato  retórico  de  la  peor  ley  y  una  repetición 
más  que  amanerada  de  expresiones  de  cajón,  á  veces 
disiribuídas  en  comparticiones  ridiculamente  simétricas. 
De  intento  hemos  omitido  la  mención  de  tres  de  los 
más  notables  pasajes  que  citamos  como  muestra  de  esti- 
lo, y  son  los  fragmentos  de  discursos  pronunciados  en 
tres  distintas  situaciones  y  respECtivanienie  en  los  tres 
ícios  distintos  del  drama  por  el  protagonista  ;  tales  son 
aquel  en  que  alienta  á  su  hermano  para  que  desista  del 
icmor  de  agüeros  vanos;  el  que  puede  considerarse 
como  eje  de  la  acción,  en  que  resueltamente  se  niega  á 
Ceuta  sirva  de  rescate  de  su  persona  y  en  que,  si 
desearse  mejor  gusto  y  tino  en  la  expresión,  no 
mejorarse  en  lo  que  respecta  á  la  energía  y  ple- 
[el  sentimiento;  yfínalmenie  tas  sentidas  palabras 
tpK  pronuncia  en  su  situación  postrera.  Aquí  no  hay 
lUc  notar  realmente  bellezas  parciales,  pues  aunque  en 
'erdadse  hallen  ,  se  refieren  á  un  objeto  más  general  é 
importante,  cual  es  el  carácter  del  héroe  de  la  composi- 
cióo,  uno  de  los  mejor  concebidos  y  más  completamente 
diseñados  de  nuestra  antigua  poesía  dramática.  En  efec- 
"),  el  mejor  pintor  de  caracteres  difícilmente  hubiera 
sieniajado  á  nuestro  poeta  en  el  desenvolvimiento  de 
's  figura  de  Fernando,  siempre  y  desde  sus  primeras 
palabras  soldjdo  cristiano,  pero  que  en  las  primeras 
tícenas  descubre  al  caballero  español,  bizarro  y  gene- 
ro», que  en  la  primera  cautividad  honrosa  se  mani- 
fiísia  príncipe  entero  y  fuerte  al  propio  tiempo  que 
íiuesped  cortés  y  comedido,  y  que  finalmente  al  sentir 
los  rigores  que  su  heroica  determinación  le  ha  acarrea- 
do, nos  muestra  el  mártir  que  sufre  y  ama  la  humilla- 
ción y  el  hambre.  Y  como  la  pintura  de  este  carácter 
constituye  el  fondo  del  drama  y  es,  por  decirlo  así,  su 
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idea  matriz,  forma  también  la  mayor  belleza  de  la  com- 
posición y  la  coloca  entre  las  más  altas  concepciones 
artísticas  y  de  las  cuales  son  pocas  las  que  por  su  valor 
moral  pueden  comparársele. 

Hechos  estos  elogios,  que  nadie  podrá  tachar  de  exa- 
geradosy  debemos  dar  entrada  á  consideraciones  menos 
favorables,  tanto  más  necesarias,  cuanto  que  no  se  han 
de  referir  á  circunstancias  accidentales  ó  á  pormenores 
fugitivos ,  sino  á  la  concepción  general  del  argumento, 
y  aquí  echaremos  de  menos  algo,  no  en  el  ingenio  de 
Calderón  (i  qué  alma  en  realidad  más  poética,  qué  ima- 
ginación más  rica  que  la  suya  !),  sino  en  su  gusto,  en  su 
escuela ,  en  su  educación  literaria.  Con  efecto^  en  el 
argumento  del  Príncipe  constante  vemos  que  el  asunto 
principal  está  debidamente  aprovechado,  pero  mezclado 
con  un  asunto  ó  intereses  secundarios,  dañosos,  no  hay 
que  negarlo,  á  la  unidad  de  concepción.  Un  Sófocles 
cristiano  se  hubiera  contentado  con  exponer  las  tres  ó 
cuatro  situaciones  culminantes  que  el  argumento  suge- 
ría, haciéndolas  resaltar  sobre  un  fondo  de  poesía  lírica 
tan  profunda  como  embelesadora;  un  Shakespeare  que 
hubiese  sido  al  mismo  tiempo  un  Calderón,  hubiera 
interpretado  con  potente  intuición  las  escenas  esenciales, 
enriqueciéndolas  y  poniéndolas  en  contraste  con  el  des- 
arrollo de  los  accesorios  naturales  del  mismo  asunto.  El 
sistema  dramático  de  nuestro  antiguo  teatro  no  se  ave- 
nía con  esta  forma  de  sencillez  y  buscaba  halagos  ajenos 
á  la  idea  generadora  de  la  obra.  No  es  que  nos  propon- 
gamos decidir  si  el  interés  secundario,  es  decir,  los 
amores  de  Muley  y  Fénix,  que  agregó  el  poeta  á  su 
principal  asunto,  era  el  más  adecuado  á  la  índole  de 
éste,  y  sabemos  que  nuestro  insigne  ingenio  hubiera 
opuesto  á  cualquier  reparo  de  esta  clase  una  excepción 
parecida  á  la  de  un  trágico  francés:  «Qu'auraient  dit 
nos  petits  maítres,  si  je  n'avais  fait  mon  Hippolyte 
amoureux»;  no  desconocemos  por  otra  parte  que  sin 
semejante  agregación  se  hubieran  perdido  notables  esce- 
nas, que  de  ella  tomó  pie  Calderón  para  sacar  todo  el 
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panido  posible  de  nuestra  poesía  romancesca  contem- 
poránea, y  que  por  medio  del  canje  misicrfoso  de  la 
persona  de  Fénix  con  el  cadáver  del  mártir  y  aun  de  las 
simbólicas  pláticas  de  estos  dos  personajes  sobre  las 
flores  y  las  estrellas,  enlaza  los  dos  asuntos  de  la  manera 
míslngeniosa  que  puede  concebirse;  pero  al  fin  se  ha 
de  reconocer  que  el  plan  se  resiente  de  un  arreglo  pura- 
mente escénico,  que  se  procuró  enriquecer  la  acción  por 
medio  de  lugares  comunes  dramáticos,  los  mejor  esco- 
gidos, los  más  depurados,  en  verdad,  pero  que  no  por 
esto  dejan  de  ser  lugares  comunes ;  en  suma  ,  que  no  se 
nos  presenta  una  acción  dramáticamente  desarrollada, 
sino,  para  usar  de  uno  palabra  técnica  en  su  acepción 
vulgar,  el  plan  de  una  comedia. 

A  este  defecto,  que  tal  es  en  nuestro  concepio.  se  aña- 
deenesta  señaladísima  composición,  no  menos  que  en 
todas  ó  la  mayor  pane  de  nuestra  antigua  literatura 
dtarailica,  una  cieña  inseguridad  de  ejecución,  la  falta 
desquel  acierto  sostenido  que  subyuga  al  lector,  aque- 
lla iuperioridad  continuada,  no  sólo  de  ingenio,  sino 
también  de  gusto  y  de  juicio  que  sólo  da  cabida  á  una 
admiración  sin  mezcla.  Así  se  aprueba  en  un  punto,  se 
admira  en  otro,  pero  se  teme  coniinuamente  una  caída. 
Tal  es  la  expresión  sincera,  aunque  respetuosa,  del 
efecto  definitivo  que  nos  parecen  producir  obras  tan 
celebradas  y  lan  dignas  de  serlo. 

En  resumen,  un  gran  pensamiento,  no  tan  sólo  divi- 
sado y  acogido  por  el  poeta,  pero  eficazmente  identifica- 
doíon  su  ingenio  y  expuesto  con  verdadera  superiorí- 
•lüd,  sino  de  una  manera  del  todo  inmejorable,  enlazado 
con  elementos  de  desigual  valor  y  de  diversa  naturaleza, 
lal  Qos  parece  el  Príncipe  confiante.  Es  una  piedra 
preciosísima  incompletamente  labrada,  en  parte  real- 
Mda  y  ofuscada  en  parte  por  brillantes  adornos,  y  que 
iúlo  i  trechos  irradia  el  puro  esplendor  que  en  su  fondo 
ba  concentrado. 


POEMAS  SIMBÓLICOS 


Por  poemas  simbólicos  entendemos,  no  los  que  llevan 
embebido  un  principio  moral,  ó  una  verdad  ó  una  idea 
que  tal  se  supone,  pues  entonces  simbólicas  serían  todas 
las  composiciones  poéticas  de  alguna  cuenta,  sino  aque* 
líos  que  claramente  manifiestan  haber  precedido  y  presi- 
dido á  su  formación  pensamientos  generales  de  que  la 
exposición  artística  es  tan  sólo  una  representación  más 
ó  menos  viviente.  Escollo  es  en  efecto  de  este  linaje  de 
composiciones  caer  en  la  simple  personificación  ó  en 
la  alegoría  muerta,  en  un  signo  desprovisto  de  valor 
estético. 

El  carácter  simbólico,  tan  acorde  con  la  general  ten* 
dencia  del  hombre  á  revestir  de  formas  sensibles  sus 
más  altos  pensamientos,  se  nota  en  los  más  antiguos 
monumentos  de  las  artes  y  es  distintivo  especial  de  las 
obras  de  pueblos  determinados,  como  por  ejemplo,  de 
las  del  misterioso  Egipto.  Las  creaciones  de  la  fantasía 
helénica,  á  pesar  de  su  lucidez  y  transparencia,  no  dejan 
de  conservar  rastros  de  ocultos  sentidos,  según  se  ha 
notado  en  algunos  pasos  del  mismo  Homero,  cuyas 
narraciones,  por  otra  parte,  estamos  muy  distantes  de 
considerar  como  alegóricas.  Simbólico  debió  ser  con 
frecuencia  el  autor  del  Prometeo,  si  es  cierto  que  se  le 
acusó  de  haber  divulgado  en  sus  composiciones  los  mis- 
terios de  Eleusis,  y  las  diferentes  explicaciones  que  de 
aquella  tragedia  se  han  dado,  prueban  el  general  con- 
vencimiento de  que  se  ha  de  buscar  en  ella  una  sig- 
nificación latente.  Y  ¿quién  creería  que  hasta  de  algunos 
asuntos  y  de  ciertos  pormenores  de  Sófocles,  tan  sencillo 
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en  5U  expresión  y  tan  concenirado  en  la  acción  drama* 
lica,  se  han  propuesto  interpíeíaciones  ingeniosas,  cuasi 
CDnvJDcemes,  de  intenciones  simbólicas  que  en  manera 
alguna  se  sospecharían? 

La  Edad  media  dio  á  luz  algunas  obras  de  carácter 
simpletnenie  histórico,  es  decir,  de  aquellas  cuyo  interés 
ysignificado  no  es  otro  que  el  ofrecido  por  los  perso- 
QB¡es  y  las  acciones  que  en  ellas  figuran :  tales  fueron  en 
general  los  poemas  caballerescos,  si  bien  en  una  impor- 
tante ramihcacióa  suya  que  es  el  de  la  leyenda  del  San 
Graal,  se  ven  ya  marcadas  las  tendencias  simbólicas. 
Esia  tendencia  general  en  las  artes  de  aquella  época,  y 
natural  consecuencia  de  inspiraciones  espiritualistas,  es 
de  observar  principalmente  en  la  que  mayor  perfección 
alcanzó,  cual  fué  la  arquitectura  sagrada,  la  cual  ade- 
más de  la  expresión  que  inmediatamente  se  desprende 
de  iUs  formas,  procuró  representar  ideas  religiosas  por 
medio  de  la  disposición  de  las  partes  y  de  las  accesorias 
del  edificio,  de  las  figuras  lineales  y  de  las  relaciones 
numéricas,  y  de  mil  analogías  de  distintas  clases.  No 
hsyque  insistir  en  la  índole  esencialmente  simbólica  de 
lí  poesía  de  Dante  que  con  tanto  acierto  revistió  de 
animadas  imágenes  las  concepciones  inteleciuales,  evi- 
tándola frialdad  de  la  abstracción  alegórica,  si  bienes 
cierioque  no  se  precavió  completamente  de  la  sutileza, 
Otro  de  los  escollos  del  género. 

Las  variadas  tentativas  del  ingenio  en  la  última  época 
de  las  aries  y  de  las  letras,  el  espíritu  generalizador  de 
ouearos  tiempos  y  las  pretensiones  filosóficas  de  los 
•listas,  han  sido  causa  de  que  se  noten  acá  y  allá  aspi- 
tSíionesá  la  poesía  simbólica,  hasta  el  punto  de  que  el 
finineDie  escritor  Federico  Schlégel,  en  su  Historia  de 
Is  lileralura,  que  es  e!  fruto  de  los  estudios  y  medilacio- 
lesdetoda  una  vida,  después  de  haber  saludado  con  res- 
peto las  obras  maestras  de  los  anteriores  siglos,  da  de 
"laño  á  estas  obras  y  á  los  géneros  á  que  pertenecen,  y 
suponiendo  que  las  tradiciones  históricas  y  los  hechos 
Mteriores  han  perdido  para  siempre  su  interés  artís5¡co, 
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cifra  todas  las  esperanzas  de  la  poesía  en  la  renovación 
de  aquel  género,  es  decir,  en  la  represeniación  simbó- 
lica de  la  vida  del  alma. 

Tampoco  han  faltado  ensayos  prácticos  de  este  género 
de  poesía,  aunque  no  tan  frecuentes  y  numerosos  que 
hayan  llegado  á  formar  una  escuela  ó  un  período  litera- 
rio, y  aunque,  por  otra  parte,  generalmente  dedicados  á 
propagar  funestos  sistemas.  E!  Fausto  de  Goethe,  el  más 
renombrado  y  sin  duda  el  de  mayor  mérito  literario, 
manifiesta  representación  en  su  primera  parte  del  más 
negro  escepticismo  y  enigmático  emblema  en  su  conti- 
nuación no  sé  de  qué  huecas  teorías,  demuestra  en 
aquélla  cuan  ventajoso  es  para  el  poeta  fundarse  en  los 
estables  cimientos  de  una  historia  ó  leyenda  cuya  signi- 
ficación se  interpreta  ó  se  ensancha,  así  como  en  la 
última  prueba  lo  expuesto  de  la  combinación  de  símbo- 
los únicamente  debida  á  la  fantasía  individual.  Con 
más  nobles  aspiraciones,  si  bien  con  ideas  no  poco 
aventuradas,  el  poeta  conocido  con  el  nombre  de  Nova- 
lis,  el  cual,  en  opinión  del  citado  Schlégel,  debía  abrir 
el  nuevo  camino,  pretendió  figurar  los  destinos  de  la 
poesía  en  su  Enrique  de  Ofterdinga,  antiguo  mintie- 
singer  y  personaje  rigurosamente  histórico,  mencio- 
nado en  el  antiguo  fragmento  que  de  una  manera  harto 
fantástica  describe  el  torneo  poético  de  Wurzburg,  y  á 
quien  el  moderno  autor  alemán  da  por  companeros  é 
interlocutores,  símbolos  extraños  y  alegóricos  persona- 
jes. Además  de  Juan  Pablo  que  tiene  mucho,  y  algo  de' 
gran  mérito,  que  entra  de  lleno  en  la  jurisdicción  de  lo 
simbólico,  citaremos  finalmente  al  reciente  y  ya  acredi- 
tado poeta  francés  (i)  que  dio,  hace  algunos  años,  á  la 
clásica  fábula  de  Psiquis  y  Cupido,  nueva  exposición  y 
desarrollo  y  una  significación  filosófica  que  en  vano 
intenta  ahora  defender  de  toda  inculpación  y  hermanar 
con  obras  suyas  posteriores,  escritas  con  mejor  espirito. 
Nada  podemos  decir,  pues  completamente  ¡as  descono- 
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cemos,  de  las  concepciones  simbólicas  del  célebre  Ba- 
Uanche,  ni  mencionaremos  tampoco  ciertos  efímeros 
engendros  de  la  escuela  humanitaria  que  poco  deben 
figurar  en  los  fastos  de  la  literatura. 

Creemos  que  las  precedentes  indicaciones  habrán  sido 
bastantes  para  demostrar  á  los  más  desconfiados,  que 
puede  existir  y  existe  poesía  y  verdadera  poesía  simbó- 
lica, y  aun  cuando  nos  neguemos  á  admitir  su  exclusivo 
dominio  y  la  teoría  del  célebre  historiador  de  la  litera- 
tura, no  podemos  desconocer  que  se  le  ha  de  reservar 
un  lugar  señalado  en  los  futuros  destinos  de  la  poesía. 
De  suerte  que  bien  pueden  llegar  á  ser  objeto,  no  sólo 
de  curiosidad,  sino  también  de  estudio,  las  composicio- 
nes de  este  género  de  uno  de  nuestros  mayores  poetas, 
que  á  un  ingenio  incomparable  y  á  aciertos  más  ó  menos 
continuados,  añade  la  pureza  y  la  elevación  de  la  doc- 
trina. Fácil  es  comprender  que  hablamos  de  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  de  quien  no  hemos  hablado  en 
el  lugar  conveniente  para  dedicarle  un  examen  más 
detenido. 

Diario  de  Barcelona^  8  de  Julio  de  i858. 


DRAMAS  SIMBÓLICOS  DE  CALDERÓN. 


EL  PROMETEO. 

No  muy  leídas  y  menos  apreciadas  son  generalmente 
las  composiciones  simbólicas  y  alegóricas  de  nuestro 
gran  poeta  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  y  ha  de  con- 
fesarse,  en  verdad,  que  á  pesar  de  sus  singulares  méri- 
tos, poco  apacible  lectura  ofrecen  muchas  de  ellas.  Mas 
es  también  cierto  que  tales  obras  contienen  un  inagota- 
ble número  de  representaciones  simbólicas,  más  ó  me- 
nos bien  concebidas  y  con  mayor  ó  menor  acierto  apli- 
cadas, que  han  influido  mucho  más  de  lo  que  se  creyera, 
en  los  modernos  ensayos  del  mismo  género  y  que  á  ese 
título  adquieren  inesperada  importancia. 

A  la  clase  de  simbólicos  pertenecen  algunos  dramas 
propiamente  dichos,  del  abundantísimo  y  variado  re- 
pertorio de  aquel  que  ha  merecido  el  título  de  príncipe 
de  nuestros  poetas  escénicos;  entre  los  cuales  descuella 
como  el  más  conocido,  no  menos  que  como  el  modelo 
más  acabado,  La  vida  es  sueño,  en  cuyo  título  y  des- 
arrollo son  patentes  las  intenciones  ñlosóñcas  del  autor, 
relativas  ya  á  lo  ilusorio  de  la  vida  humana,  con  res- 
pecto á  su  despertar,  ya  al  hombre  racional  comparado 
con  el  hombre  abandonado  á  los  instintos,  ya,  final- 
mente, al  cumplimiento  de  los  decretos  de  lo  alto;  cum- 
plimiento necesario,  pero  que  da  lugar  á  un  desenlace 
feliz  cuando  se  temía  una  funesta  catástrofe.  Que  seme- 
jantes intenciones  guiaron  al  poeta,  bastante  lo  mani- 
fiestan las  palabras  que  en  ocasiones  solemnes  pone  en 
boca  de  sus  interlocutores,  y  aun  cuando  así  no  fuese, 
bastante  lo  demuestra  el  haberse  servido  del  título  y  de 
algunos  de  los  incidentes  del  mismo  drama  para  otra 
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composición  en  que  s 
abstractas. 

Menos  notado  y,  aunque  de  inferior  mérito,  no  poco 
notable  es  el  intitulado,  La  estatua  de  Prometeo,  que 
ofrece  la  particularidad  de  tratar  una  fábula  mitoló- 
gica, no  tan  sólo  á  guisa  de  espectáculo  brillante  y 
risueño  sino  con  interpretación  filosófica  y  profunda,  y 
si  bien  con  alteraciones  debidas  á  la  fantasía  del  poeta, 
con  bastante  fidelidad  al  conjunto  de  la  narración  clásica 
y  en  un  estilo  más  acorde  con  el  asunto  de  lo  que  pu- 
diem  esperarse. 

Loidos  hermanos  Prometeo  y  Epimeteo,  hijos  geme- 
los rieJapelo  y  Asia,  viven  en  el  Cáucaso,  dado  el  pri- 
mero al  estudio  de  las  ciencias  y  el  segundo  al  ejercicio 
de  la  caza,  siendo  el  liltimo  más  bien  quisto  de  los  sel- 
válicos  moradores  de  aquellas  comarcas,  á  quienes  en 
vano  había  intentado  Prometeo  sujetar  á  saludables 
leyes.  Dado  éste  al  exclusivo  culto  de  Minerva,  labra 
una  estatua  de  esta  deidad,  cuya  veneración  espera  que 
bailará  más  cabida  entre  aquellos  pueblos  que  sus  polí- 
ticas leyes.  Acógenla  efectivamente  con  respeto,  sin  que 
se  atreva  á  oponerse  el  mismo  Epimeteo,  á  pesar  de  la 
envidia  de  que  se  siente  poseído.  Una  espantable  fiera 
«í  presenta  en  los  cóncavos  del  Cáucaso  y  amedrenta 
á  sus  moradores,  pero  al  verse  sola  en  una  cueva  con 
Prometeo  que  andaba  persiguiéndola,  se  despoja  de  sus 
pielts,  se  reviste  de  las  formas  que  se  han  visto  ya  en  la 
eilatuay  se  da  á  conocer  por  Minerva,  agradecida  al 
•milito  de  Prometeo  y  deseosa  de  recompensarle.  Pide  y 
«Icanza  el  mortal  que  le  lleve  la  deidad  protectora  á 
"'sitar  las  esferas  del  cielo.  Al  extremo  opuesto  de  la 
cueva  y  á  la  voz  de  a  arma,  arma,  guerra,  guerra»,  apa- 
f^«  á  Epimeteo  Palas,  hermana  de  Minerva  y  mal 
equivocada  con  ella,  de  la  cual  distan  tanto  las  propen- 
siones de  la  nueva  diosa  como  las  de  los  dos  hermanos 
del  Cáucaso:  no  es  pues  de  extrañar  que  excite  á  Epime- 
Wüá  que  quiebre  la  estatua  de  Minerva,  prometiendo 
protegerle  contra  Prometeo  y  dejándole  suspenso  y  de- 
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seoso  de  agradarla  sin  ofender  á  Minerva.  Se  ve  luego  á 
Apolo  en  su  carro  y  envueltos  en  nubes  á  Minerva  y  á 
Prometeo,  quien  extasiado  por  la  belleza  del  sol,  pro. 
pone  hurtar  uno  de  sus  rayos;  accede  aunque  de  mal 
grado  Minerva  y  al  transponerse  el  sol  roba  Prometeo 
una  hacheta  ó  rayo  de  su  carro. 
Así  expresa  su  deseo  el  adorador  de  Minerva : 

Si  yo  pudiese  llevar 
ün  rayo  suyo  que  fuera 
Su  actividad  aplicada 
A  combustible  materia 
Encendida  lumbre^  que 
Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  noche ,  en  breve  llama 
Supliese  del  sol  la  ausencia , 
Fuera  don  bien  como  tuyo, 
Pues  moralmente  se  viera 
Que  quien  da  luz  á  las  gentes 
Es  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 

Al  intentar  Epimeteo  el  robo  de  la  estatua ,  pues  no 
se  atrevía  á  quebrarla ,  ve  descender  una  luz ,  que  es  la 
que  lleva  en  su  mano  Prometeo.  Colócala  éste  en  la  de 
la  estatua  que  empieza  á  animarse,  lo  cual  significa, 
según  el  canto  que  dentro  se  oye. 

Que  quien  da  la  denda  da 
Voz  al  barro  v  luz  al  alma. 

Pásmanse  todos  y  aun  la  misma  esutoa  que  ignora 
su  origen ,  y  como  suenen  de  repente  voces  de  guerra, 
como  para  oponerse  al  triunfo  de  Prometeo,  explica  la 
misma  estatua  este  suceso  diciendo : 

No  temi:$  sus  amcna^ass 
Pues  cuando  dica  el  terror 
De  sus  :ror:í jvjis  y  sus  caíis 
*  Artna »  artr.a .  «uerra  k  Mioenra 
Din  en  otras  consonancias 
«  Que  quien  oa  las  desdas «  ¿a 
Yoí  al  Sarrv"  \  Iuí  al  a^.^a  » 
5i  ya  nc»  es  que  el  ver  n^eidar 
HorTv>Tes  v  yv\x$  Mandas 
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Jeroglífico  es  que  diga 
Que  pacífica  esta  llama 
Será  halago,  será  alivio, 
Será  gozo,  será  gracia ; 

Y  colérica  será 

Incendio,  ira,  estrago  y  rabia, 

Y  así  temed  y  adorad 

Al  fuego  cuando  la  esparza 
O  benéfica  ó  sañuda 
La  Naturaleza  humana. 

Encuéntranse  y  se  conjura  á  Palas  y  la  Discordia,  la 
cual  promete  entregar  á  Pandora,  que  es  el  nombre  que 
se  da  á  la  estatua  animada  de  Minerva,  un  arca  que  coa- 
tendrá funestos  hados.  Así  lo  efectúa  disfrazada  entre 
las  zagalas  que  ofrecen  sus  dones  á  Pandora.  Al  abrirse 
el  arca,  salen  fétidos  vapores  que  extienden  el  terror 
entre  los  circunstantes,  y  entonces  la  Discordia  se  da  á 
conocer  como  vengadora,  enviada  por  Júpiter,  del  hurto 
hecho  al  carro  de  Apolo.  Acuden  á  éste  con  opuestos 
intentos  Palas  y  Minerva  y  sigue  entre  tanto  la  lucha,  y 
arde  la  división  entre  los  habitantes  del  Cáucaso,  cla- 
mando unos  á  Minerva  y  otros  á  Palas.  Mas  la  Discor- 
dia consigue  que  á  tenor  de  sus  antiguas  leyes  condenen 
á  Prometeo  y  á  Pandora,  y  ya  les  conducen  á  la  muerte 
al  son  de  estos  versos : 

Ay  de  quien  vio 
El  bien  convertido  en  mal 

Y  el  mal  en  peor. 

Cuando  se  presenta  Apolo  que  ha  impetrado  la  piedad 
de  Júpiter,  cantando  que 

Felice  quien  vio 
El  mal  convertido  en  bien 

Y  el  bien  en  mejor. 

El  propio  Epimeteo,  olvidando  su  envidia  y  sus  celos, 
propone  que  se  consagre  aquel  día  á  Apolo  y  que  se 
celebren  las  bodas  de  Prometeo  y  de  Pandora. 

A  este  ingenioso  tejido  dramático  añádase  una  poesía 
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si  no  siempre  discreta,  siempre  brillante  y  florida,  el  uso 
de  todos  los  medios  rítmicos  y  musicales  y  el  hábil  ma- 
nejo de  los  efectos  escénicos,  y  se  hará  evidente  el  atrac- 
tivo artístico  de  la  composición.  Con  respecto  á  su 
sentido,  fácil  sería  para  muchos  levantar  un  armazón 
sistemático  y  acumular  aventuradas  y  sutiles  interpreta- 
ciones: por  nuestra  parte  nos  contentaremos  con  repetir 
el  lema  que  nos  da  el  mismo  poeta  acerca  de  los  opues- 
tos efectos  del  fuego  esparcido  por  la  humana  natura- 
leza ;  deduciremos  de  las  explicaciones  dadas  anterior- 
mente en  el  drama,  que  por  este  fuego  debe  entenderse 
también  la  lu\  de  las  ciencias^  y  del  fínal  del  mismo 
sacaremos  no  un  sentimiento  de  terror  ó  de  desaliento, 
sino  de  consuelo  y  de  esperanza. 

Diario  de  Barcelona,  28  de  Julio  de  i858. 


DRAMAS  SIMBÓLICOS  DE  CALDERÓN, 


AUTOS. 


Ed  los  autos  sacramentales  de  Calderón,  representa- 
ciones del  género  sacro,  destinadas  á  celebrar  la  solemne 
fi«ta  del  Corpus,  campea  resueltamente  la  alegoría  sin 
que  haya  género  de  objeto  de  que  no  se  eche  mano, 
idea  6  denominación  que  no  se  personifique,  ni  seme- 
janza próxima  ó  remola  que  no  se  aproveche  y  materia- 
lice. Divídense  sin  embargo  en  hisioriales,  es  decir, 
fundados  en  uo  suceso  de  historia  bíblica  ó  cristiana, 
que  se  presentan  también  acompañados  de  alegorías  y 
emblemas,  como  el  del  primero  y  segundo  Isaac  y  el 
del  Santo  Rey  D.  Fernando,  y  en  alegóricos,  cuya  base 
setouia  alguna  vez  de  una  fábula  clásica  y  más  frecuen- 
ttmeoie  de  una  combinación  emblemática  debida  á  la 
■Dcaiedel  poeta, 

Ettraña  y  atrevida  ha  de  parecer  la  elección  de  asun- 
105  como  el  del  divino  Orfeo,  donde  ocupa  el  lugar  de 
Euridice  la  Naturaleza  humana,  el  de  Psíquis  y  Cupido 
Mino  símbolo  del  amor  místico,  y  el  del  verdadero  Dios 
P'Q,  para  figurar  los  augustos  misterios  que  trataba  de 
nlebrar  nuestro  poeta;  y  en  verdad  que  únicamente  á 
?a¡cn  como  Calderón  esté  seguro  de  su  espíritu  y  de 
Ms  fuerzas,  y  como  él  sepa  salvar  las  dificultades  que  el 
Bañero  ofrece;  pudiera  dicha  elección  aconsejarse.  La 
doctrina  en  que  ésie  la  fundaba,  el  sistema  dramático  á 
quedaba  lugar,  y  las  maneras  seguidas  en  esta  clase  de 
composiciones,  pueden  observarse  en  la  loa  ó  introduc- 
ciÍBiiel  último  de  los  autos  citados,  cuyos  personajes 
^on  la  Historia,  la  Poesía,  la  Fábula,  la  Música  y  la  Ver- 
<Iad.  Preséntase  la  Historia  y  para  celebrar  la  festividad 


90  AUTOS. 

llama  á  la  dulce  armonía  y  al  ingenioso  ritmo,  es  decir, 
á  la  Música  y  á  la  Poesía  que  salen  cada  una  de  su  carro 
accediendo  gustosas  á  los  deseos  de  la  Historia  y  llaman- 
do la  primera  á  la  Verdad  que  sale  acompañada  de  mú- 
sicos, y  la  segunda  á  la  Fábula  que  acompañan  bailarí- 
nes. La  Historia  propone  que  canten  y  dancen  todos, 

pero  ha  de  ser  advirtiendo 
que  el  que  se  errare  en  los  lazos 
que  yo  adelante  iré  haciendo 
ha  de  dar  prenda,  y  cumplir 
la  penitencia  que  luego 
se  le  diere ,  por  que  conste 
de  todo  el  divertimiento. 

^Norabuena»  responden  todos  y  empieza  la  Poesía 
cantando  un  estribillo  fundado  en  el  Tantum  ergoj 
errando  un  lazo  ó  paso  de  la  danza  desde  el  principio. 
Nótasele  el  yerro,  y  ella  confiesa  que  en  efecto  erró  eñ 
el  principio  diciendo 

que  el  Universo  era  caos, 
sin  advertir  que  había  dicho 
la  sacra  historia  primero 
que  era  nada 

Da  por  prenda  su  Entendimiento,  y  prosigue  el  baile, 
y  yerran  también  la  Música  y  la  Fábula.  Para  cumplir 
su  penitencia  canta  la  Música ,  y  la  Fábula  cuenta  la 
historia  del  dios  Pan.  A  su  vez  promete  la  Poesía 

un  Auto  en  que  ha  de  probar 

alegórico  argumento, 

fábulas  desagraviando 

(porque  al  ñn  son  de  mi  gremio) 

que  tuvieron  los  gentiles 

noticias^  visos  y  lejos 

de  nuestras  puras  verdades 

y  como  los  oían  ciegos 

sin  lumbre  de  fe,  á  sus  falsos 

dioses  las  atribuyeron  , 

el  fundamento  viciando, 

pero  no  sin  fundamento 

de  mal  comprehendidas  luces 

de  mal  distintos  bosquejos 
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De  eMa  suerie  prepara  y  ¡ustifica  el  poeta  la  inierpre- 
ttción  dada  á  la  narración  fabulosa  del  dios  Pan,  mos- 
tnfldo  por  cieno  en  lo  que  respecta  á  la  ejecución  lí- 
tenrifl  más  suiiUza  y  travesura  que  sentido  poético, 
difícil  de  conservar  en  semejante  sistema  dramático. 
Has  no  se  ha  de  juzgar  por  este  paso,  ni  tampoco  en 
general  por  las  loas;  y  en  la  misma  subdivisión  de  los 
iQlos  que  ahora  nos  ocupa  pueden  notarse  escenas  de 
gnrade  efecto,  como,  por  ejemplo,  la  del  divino  Orfeo  á 
cuyo  canto  van  despenando  los  siete  días  adornados  de 
sus  correspondientes  emblemas,  y  finalmente  la  Natura- 
leza humana. 

Entre  los  autos  más  estrictamente  alegóricos  pudiera 
citársela  Nave  del  Mercader,  donde  el  Hombre,  primer 
Adin,  corre  perdido  tras  su  Deseo,  al  paso  que  el  Mer- 
cader, segundo  Adán,  guiado  por  el  Amor,  se  afana  en 
dirigirle  por  el  buen  camino;  pero  ninguno  más  nota- 
ble m  que  presente  más  felices  invenciones  que  el  de  la 
yida  es  sueño,  cuyo  título,  no  menos  que  buena  pane 
detudEsarrollo,  recuerdan  uno  de  los  mejores  dramas 
áeoiiestro  poeta.  No  es  que  pretendamos  que  el  Auto 
«a  traducción  literal  en  forma  alegórica  de  las  ideas 
ilmbolizadas  por  el  drama,  sino  que  escrito  el  primero 
'al  vez  con  mucha  posterioridad  al  segundo,  se  aprove- 
cfiá  Calderón  de  algunas  situaciones  en  que  Segismun- 
do habia  representado  el  hombre  en  general,  y  pudo  dar 
s  ¡II  nueva  concepción  el  atractivo  de  la  corresponden- 
^9  y  de  una  alusión  inesperada  é  ingeniosa  con  otra  ya 
popular  y  de  todos  celebrada.  No  daremos  del  auio  un 
'Umen  hecho  ya  detenidamente  en  el  capítulo  dedicado 
*  Calderón  del  Manual  de  historia  de  la  literatura  es- 
P*fio/a  por  el  Sr.  Gil  de  Zarate;  pero  no  podemos  dejar 
«recordar  las  nobles  alegorías  de  los  cuatro  elementos 
lue  se  disputan  la  corona,  la  cual  deben  ceder  al  nuevo 
"incipe  que  ha  de  gobernarlos;  al  Hombre,  que  es 
"!« Príncipe,  y  que  á  la  manera  de  Segismundo  se  pre- 
«nui  al  principio  cargado  de  cadenas  y  luego  es  tam- 
n^  agasajado  y  servido,  hasia  que  recordando  también 
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una  acción  del  Príncipe  de  Polonia,  derriba  su  entendi- 
miento y  para  de  nuevo  en  la  cautividad,  de  que  viene 
á  sacarle,  poniéndose  en  su  lugar,  la  Sabiduría  disfraza- 
da de  peregrino.  El  ingenio  de  Calderón  en  aprove- 
charse de  todas  las  ocasiones  de  alegoría  puede  verse  en 
la  escena  del  auto,  donde  reproduciéndose  también  las 
escenas  del  drama,  son  presentados  al  Hombre  por  el 
Albedrío  el  espejo,  la  espada  y  el  sombrero.  El  Pecado 
inciía  á  la  Sombra  á  inficionar  estos  objetos,  y  al  obe- 
decerle ésta,  halla  un  motivo  de  terror  en  cada  uno. 
Así,  al  acercarse  al  espejo  se  turba 

de  haber  visto  en  el  cristal 
un  rasgo,  viso  ó  figura 
Je  un  Espejo  no  manchado 
cuya  siempre  intacta  luna 
no  ha  de  empañar  t:l  alíenlo 
de  la  sombra  de  la  culpa. 

Así  también  en  la  loa  de  la  misma  composición  ,  en 
una  alegoría  que  recuerda  la  de  la  introducción  del 
dios  Pan,  los  cinco  sentidos  se  ejercitan  en  tirar  el  arco 
y  se  da  11  vaya»  á  todos  por  haber  errado  el  tiro,  excepto 
al  oído  (fides  per  auditum)  á  quien  celebran  todos 
cantando 

Viva,  viva,  pues  solo 

no  ha  errado  el  tiro; 

viva,  viva  el  oído 

pues  creyendo  lo  que  oye 

no  ha  errado  el  tiro. 

E!  director  de  estos  ejercicios  es  el  Discurso,  galán  ,  y 
asiste  á  ellos  el  Cuerpo,  viejo  venerable. 

Al  intentar  el  examen  de  estas  composiciones,  nos 
habíamos  propuesto  prescindir  de  pormenores  más  no- 
tables por  su  irregularidad  que  por  su  belleza  y  ceñir- 
nos á  dar  una  idea  general  de  las  concepciones,  á  menu- 
do grandiosas,  de  nuestro  poeta:  mas  difícil  se  hace 
al  tratar  de  caracterizar  el  género,  sin  que  se  vaya  k 
mano  á  trans;rib¡r  escenas  que  sorprenden  por  su  for- 
ma desusada  é  ingeniosa,  si  bien  repugnan  á  veces,  no 
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diremos  al  gusto  moderno,  sino  al  buen  gusto.  En  ver- 
dad que  no  debe  juzgarse  del  efecto  de  semejantes  obras 
por  medio  del  análisis,  ni  aun  de  la  lectura,  según  ob- 
servó ya  el  mismo  poeta  (i):  que  la  representación  al 
fijar  los  conceptos  en  imágenes  sensibles,  debía  darles 
el  halago,  la  vida  de  que  carecen  en  las  páginas  de  un 
libro,  y  que  son  perdidos  para  nosotros  el  aliciente  de 
la  música,  las  alusiones  y  formas  de  gusto  popular  y 
la  animación  de  la  escena.  Como  sea,  no  tratamos  de 
presentar  estas  composiciones  cual  modelos  de  perfec- 
ción y  sí  únicamente  cual  ejemplos  del  género  simbóli- 
co en  que  hay  mucho  que  observar  y  que  admirar  y  en 
que  habría  mucho  que  aprender  y  aprovechar,  median- 
te el  cambio  de  desarrollo,  de  ejecución  y  de  estilo. 

Diario  de  Barcelona^  7  de  Agosto  de  i858. 


(1)  Parecerán  tibios  algunos  trozos,  respecto  de  que  el  papel  no 
puede  dar  de  sí  ni  lo  sonoro  de  la  música  ni  lo  aparatoso  de  las  tra- 
moyas; y  si  ya  es  que  el  que  los  lea  haga  en  su  imaginación  compo- 
sición de  lugares 


DEL   RENACIMIENTO 


EN   LOS    SIGLOS   MEDIOS. 


Los  linderos  que  hace  poco  se  solían  asignar  á  la  res- 
tauración de  las  letras  han  sido  en  gran  parte  destruí- 
dos  ó  trasplantados  por  una  crítica  más  ímparcial  y 
mejor  enterada  de  los  hechos.  Ya  no  hay  historiador 
que  siente,  por  más  que  siga  fechando  la  época  moderna 
por  la  caída  del  imperio  de  Oriente,  que  todos  los  gér- 
menes de  saber  que  ha  cultivado  la  Europa  de  los  últi- 
mos siglos,  fueron  importados  por  algunos  filósofos  que 
huyeron  de  su  patria  avasallada  á  las  armas  otomanas, 
ó  que  una  centella  de  la  antigua  antorcha  de  las  letras, 
conservada  en  la  decrépita  Bizancio,  bastase  para  ahu- 
yentar de  las  tierras  de  Occidente  las  densas  tinieblas 
que,  conforme  se  supuso,  las  cubrían.  Se  ha  reconocido 
que  existió  una  tradición  literaria  y  acaso  más  de  una, 
nunca  interrumpida,  aunque  en  ocasiones  menos  vivaz 
y  aparente,  y  que  con  mayor  ó  menor  éxito  fué  intenta- 
da la  restauración  en  diversos  tiempos  y  países.  Es  ver- 
dad que  entre  estas  tentativas,  descuellan  dos  restaura- 
ciones, incompleta  y  mal  lograda,  aunque  no  infecunda 
la  primera,  y  briosa  y  afortunada  la  segunda;  tales  son 
la  de  Carlomagno  y  la  que  arraigada  en  tiempos  ante- 
riores fué  preparada  por  los  contemporáneos  del  Petrar- 
ca y  llevada  á  cabo  en  un  tiempo  en  que  tantos  y  tan 
singulares  accidentes  (entre  los  cuales  debe  contarse  el 
de  la  emigración  bizantina)  contribuyeron  al  adelanto 
de  los  estudios  clásicos. 

En  una  época  intermedia  entre  ambas  restauraciones 
hallamos  un  verdadero  renacimiento  de  las  letras  y  de 


lasarles,  y  creemos  que  le  conviene  este  úliimo  r 

j  fué  un  despertamiento  del  ingenio  hu- 
mino  más  original,  más  espontáneo  y  más  moderno  que 
t¡\  verificado  en  las  dos  otras  épocas  mencioaadns.  Con- 
centrase dicho  renacimiento  en  ios  siglos  xn  y  xirt  que 
deben  figurar  en  los  anales  artísticos  y  literarios,  si  no 
como  un  período  productor  de  obras  maestras  en  todos 
los  tamos,  como  inventor  de  numerosas  y  variadas  coa- 
cepciones. 

No  tratamos  de  reducir  á  este  renacimiento  los  legis- 
ladores y  los  sabios  que  en  esta  época  florecieron,  pues 
además  de  no  caer  bajo  la  ¡urisdicción  de  las  Bellas  ar- 
lesy  letras,  bebieron  con  mucha  frecuencia  en  las  fuen- 
tes de  la  aniigtJedad;  mas  basta  recordar  como  prueba 
deis  vivaz  inventiva  de  aquellos  siglos  la  espléndida 
eflorescencia  del  arte  cristiano,  especialmente  de  la  ar- 
quitectura, que  no  contenía  con  haber  alcanzado  un 
tipo  completo  y  altamente  bello  en  el  último  desarrollo 
del  género  romano-bizantino,  se  transforma  de  repente 
y  renace  con  nueva  vida  y  con  inaudita  originalidad  en 
los  monumentos  de  que  es  matriz  y  reina  la  ojiva. 

En  los  asuntos  profanos  (y  sobrado  profanos  á  menu- 
09)  hallamos  también  una  vena  de  invención  asombró- 
os, que  dio  origen  principalmente  á  innumerables  obras 
poéticas,  por  lo  general  muy  distantes  de  la  perfección, 
pero  no  desprovistas  de  varias  especies  de  mérito,  y  de 
que  se  ha  aprovechado  con  más  frecuencia  de  lo  que  se 
ereía,  la  posteridad  poco  agradecida.  Sabido  es  que  en 
losdossiglos  antes  mencionados,  y  especialmente  en  el 
pnmero,  florecieron  los  poetas  provenzalcs  que  en  la 
"fica  principalmente  alcanzaron  singular  perfección  en 
'^  iortna  musical  y  fueron  los  primeros  que  cultivaron 
''^uiia  manera  artística  uno  de  los  idiomas  modernos 
*i  que  lograron  efectos  inusitados  de  lenguaje  y  de 
estilo.  Sabido  es  también  que  en  otras  naciones,  en  que 
nuestra  España  está  muy  distante  de  ocupar  el  último 
puesto,  se  aplicaron  las  lenguas  maternas  á  variados 
argumentos,  dando  lugar  á  obras  venerables  de  que  con 
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razón  se  enorgullecen  los  herederos  de  estas  nacionali- 
dades y  de  estas  lenguas.  Pero  es  menos  conocida  la 
importancia  especial  de  la  literatura  francesa  septentrio- 
nal de  aquellos  siglos,  que  si  se  mantuvo  muy  distante 
de  la  belleza  musical  y  lingüística  de  su  hermana  y 
émula  la  provenzal,  se  distinguió  por  la  fecundidad  é 
inventiva,  hasta  un  punto  que  fuera  inconcebible,  si  no 
se  atendiese  á  que  lo  imperfecto  de  la  ejecución  facilita 
la  multiplicidad  de  producciones.  Esto  es  decir  que  en 
esta  literatura  hay  más  versos  que  poesía.  Pero  tampo- 
co se  halla  ausente  ésta :  de  stercore  gemmas. 

La  distinción  entre  los  poetas  del  Norte  y  del  Medio- 
día de  Francia  se  suele  marcar  con  diversidad  de  desi- 
nencias dada  á  una  misma  palabra ;  los  últimos  se  lla- 
man troubadour  (trovadores)  y  los  del  Norte  trouveres. 
Las  dos  palabras  provienen  de  diferentes  casos  de  un 
mismo  nombre :  trouvere  en  francés  y  en  provenzal 
trobaire  nominativo  y  trouveor  y  trabador^  casos  obli- 
cuos en  las  lenguas  respectivas.  Creemos  que  reservando 
la  forma  trovador  para  los  provenzales,  la  otra  debe 
traducirse  en  nuestra  lengua  trovero  (así  como  de  copla 
coplero),  y  en  todo  caso  trovista.  Permítasenos  esta  di- 
gresión acerca  de  una  palabra  todavía  poco  aclimatada 
en  nuestra  lengua. 

La  poesía  de  los  troveros  ha  sido  en  nuestros  días  ob- 
jeto de  profundos  y  perseverantes  estudios,  no  sólo  de 
los  naturales,  sino  también  de  los  alemanes.  Los  poemas 
caballerescos,  especialmente,  aquellas  inagotables  narra- 
ciones 

De  France,  de  Bretagne  et  de  Rome  la  grant, 

que  tales  eran  las  tres  materias  sobre  que  versaban  di- 
chos poemas,  comprendiendo  en  la  última  todos  los 
asuntos  clásicos  disfrazados  con  traje  caballeresco  y  de- 
biendo añadir  todavía  los  poemas  sueltos  de  aventuras; 
tales  poemas,  decimos,  han  sido  estudiados  é  interpreta- 
dos, ocasionando  investigaciones  ingeniosas,  interesan- 
tes y  sistemas  más  ó  menos  aventurados.  Mas  no  han 
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sido  trascordadas  otras  producciones  del  ingenio  de  los 
troveros,  como  los  fabliaux,  las  canciones  líricas,  etc.,  y 
últimamente  los  Sres.  P.  Paris,  V.  Leclerc  y  otros  aca- 
démicos, continuadores  de  los  trabajos  de  los  sabios 
benedictinos,  han  resumido  y  completado  los  estudios 
contemporáneos  relativos  á  los  que  podemos  llamar  gé- 
neros menores  de  la  antigua  poesía  francesa.  Una  breve 
indicación  del  resultado  de  tales  investigaciones  será 
objeto  de  otro  artículo. 

Diario  de  Barcelona j  3 1  de  Agosto  de  i858. 
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Las  investigaciones  de  los  académicos  citados  en  iiues- 
tro  anterior  artículo  acerca  del  renacimiento  en  los 
siglos  XII  y  xni,  versan  sobre  el  Romance  de  la  Rosa, 
los  Lais,  los  Fabliaux,  los  Debates  ó  Disputas,  las  Poe- 
sías morales,  la  Imagen  del  Mundo  y  otros  poemas 
didácticos,  las  Poesías  históricas  y  los  Cancioneros. 

El  célebre  Romance  de  la  Rosa ,  comenzado  por 
Guillermo  de  Lorris,  que  debió  morir  hacia  1240,  y 
continuado,  cuarenta  años  más  tarde,  por  Juan  de 
Meun,  es  un  poema  alegórico,  más  ingenioso  y  de  indo, 
le  exclusivamente  galanteen  la  obra  del  primer  trovero, 
con  más  pretensiones  de  doctrina  y  con  libertino  espíri- 
tu en  la  parte  escrita  por  el  continuador;  no  forma  en 
manera  alguna  las  primicias  de  una  literatura,  como 
creyeron  los  menos  enterados  de  los  orígenes  de  la  mis- 
ma, sino  que  al  contrario  marca  la  decadencia  de  la 
poesía  de  los  troveros.  Bien  es  verdad  que  Mr.  Nisard, 
moderno  crítico  de  no  escaso  mérito,  lo  reputa  como  el 
primer  monúmero  del  espíritu  francés,  generalizador  y 
dialéctico:  así  será,  pero  esto  no  se  opone  á  que  fuese 
una  de  las  primeras  muestras  de  una  alegoría  yerta  y 
alambicada  substituida  á  la  poesía. 

El  nombre  de  Laí  ha  originado  eruditas  averiguacio- 
nes que  no  han  dado  todavía,  que  sepamos,  un  resulta- 
do completamente  satisfactorio.  Aplicado  al  género 
narrativo,  designa  generalmente  una  narración  de  pro- 
cedencia bretona  ó  armoricana.  Aunque  probablemente 
inferiores  en  sencillez  y  en  vigor  de  imaginación  á  sus 
modelos,  son  sin  embargo,  entre  las  poesías  menores  de 
los  troveros,  las  que  conservan  un  acento  más  poético. 


Entre  los  liliimamenie  impresos  y  analizados,  puede 
citarse  el  de  Mellón,  personaje  que  para  satisfacer  á  su 
mujer  deseosa  de  comer  carne  de  un  ciervo,  consiente 
co  convenirse  en  lobo ;  el  del  Deseado ,  cuya  heroína  es 
una  hada  acuática,  etc. 

Al  llegar  á  ]o&J^ab!iaux  [fabJas  ó  fabüellas  en  nuestra 
Mligua  liieralura),  abandonando  el  investigador  el  tono 
de  reserva  habitual  en  los  estudios  académicos  que  ana- 
liiimos,  y  llevado  de  nacional  orgullo,  exclama:  «Estos 
cuentos  en  versos  fáciles  y  populares,  son  acaso  la  más 
rica  herencia  que  nos  ha  legado  el  antiguo  ingenio  fran- 
cés: la  abundancia,  la  soltura,  la  naturalidad,  la  origi- 
nalidad de  nuestros  abuelos  en  este  género  de  poesía 
femiÜar,  no  han  sido  sobrepujados  por  nación  alguna. 
i)  paso  que  de  todos  los  pumos  de  Europa  se  ha  acudido 
iciie  repertorio.  Somos,  nos  atrevemos  á  decirlo,  el 
pueblo  narrador  que  ha  proporcionado  mayor  número 
di  cuentos  a  sus  vecinos.»  No  creemos  que  se  niegue  se. 
iBtjanie  primacía  en  este  género  más  que  ligero  (modelo 
de  lis  narraciones  de  Bocaccio)  á  la  literatura  francesa, 
Ü  bien  la  nuestra,  mucho  más  escasa  en  esta  parte,  puede 
contentarse  con  poseer  en  las  narraciones  en  prosa  de 
D- Juan  Manuel  (i)  cuentos  no  menos  ingeniosos,  in- 
compara  ble  me  Ule  superiores  en  valor  moral  y  que  no 
hin  dejudo  de  ser  frecuentemente  explotados  en  obras  ex- 
tranjeras. Al  análisis  de  estas  composiciones,  difícil  por 
lí  naturaleza  de  las  mismas  y  en  que  por  diversas  razo- 
oes  no  le  seguiremos,  antepone  ei  eruditísimo  académico 
unexninen  de  los  orígenes  de  los  cuentos  de  procedencia 
^finiera  y  otro  déla  condición  personal  de  los  autores 
■I*  íemejanies  narraciones. 

Dejando  aparte  las  de  carácter  piadoso ,  que  no  son 
"luchas,  hállansc  reproducidos  algunos  cuentos  de  Petro- 
"'0  í  Apuleyo,  y  varias  relaciones  orientales  de  aniiquí- 
sima  procedencia,  conocidas  especialmente  por  la  traduc- 


ll]    Véase  el  Cunde  Lucanor.  ed.  Oliv. 
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ción  latina  del  judío  aragonés  Pedro  Alfonso.  Con  traje 
francés  se  presentan  muchos  de  estos  cuentos  exóticos  é 
igual  transformación  sufrieron  sin  duda  muchos  otros, 
que  se  reputan  completamente  originales,  pero  que  por 
medios  desconocidos  y  especialmente  por  la  tradición 
oral  debieron  llegar  á  manos  de  los  troveros.  Por  lo  que 
respecta  al  estado  social  de  éstos  se  presenta  desde  luego 
la  diferencia  entre  los  troveros  propios  ó  poetas  y  los 
ejecutores  ó  juglares.  Diferencia  que  muchas  veces  des- 
aparecía por  la  natural  tendencia  de  los  últimos  á  usur- 
par el  accesible  oñcio  de  los  primeros,  y  por  la  depen- 
dencia en  que  se  hallaban  también  éstos  de  la  liberalidad 
del  público.  La  vida  vagabunda  y  aventurera,  la  condi- 
ción siempre  triste  de  aquellos  que  «viviendo  para 
agradar  deben  agradar  para  vivir»,  hasta  el  género 
mismo  que  cultivaban,  nos  dan  una  idea  bien  poco 
ventajosa  de  su  posición,  si  bien  alguno  de  ellos  pro- 
cura distinguirse  de  la  innobie  muchedumbre,  y  no  falta 
quien  usa  con  laudable  entereza  de  la  habitual  libertad 
de  lenguaje  para  dar  buenos  consejos  á  los  príncipes* 
Como  antes  hemos  insinuado,  no  tratamos  de  seguir  al 
ilustre  académico  en  el  largo  análisis  de  estas  narracio- 
nes, que  no  son  todas  de  un  mismo  temple,  pues  las  hay 
piadosas,  caballerescas  y  patéticas. 

Los  Debates  ó  Disputas  en  que  la  poesía  imitaba  las 
contiendas  de  las  escuelas,  era  género  muy  apreciado  en 
la  literatura  vulgar  de  la  Edad  media  que  pasaba  mu- 
chas veces  de  una  sencillez  pueril  á  la  pedantería.  La 
Disputa  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  entre  la  Sinagoga  y 
la  Iglesia,  la  Batalla  de  las  siete  artes,  la  de  los  vi- 
nos, etc.,  la  Contienda  entre  el  vino  y  el  agua,  de  Cua- 
resma y  Carnaval,  prueban  que  se  escogían  indiferen- 
temente los  asuntos  más  graves  y  los  más  frivolos. 

Las  poesías  morales  forman  una  ramificación  muy 
importante,  más  recomendable  en  la  antigua  literatura 
francesa  por  la  gravedad  del  asunto  que  por  el  atractivo 
artístico  y  que  manifiesta  el  deseo  de  expiar  la  ligereza 
de  otras  producciones,  cuando  no  en  algunos  casos  el 
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de  dar  más  digno  asunto  al  talento  poético.  Algunas  ve- 
ces la  lección  toma  el  tono  de  la  sátira,  otras  se  reviste 
déla  forma  del  apólogo  y  más  frecuentemente  se  divide 
en  estrofas  sentenciosas.  A  la  clase  de  poemas  didácticos 
pertenecen  también  los  Dichos  (Dits)  y  las  obras  cien- 
tiñcasen  verso,  entre  las  cuales  se  distingue  la  Imagen 
del  Mundo,  extensa  composición  que  abrázala  cosmo- 
gonía, la  geografía  y  la  astronomía,  conforme  los  cono- 
cimientos de  aquella  época. 

Varios  poemas  históricos,  algunos  de  últimos  del  si- 
glo XII,  nos  muestran  la  costumbre  entonces  común  en 
varias  literaturas  de  rimar  los  sucesos  reales,  siguiendo 
el  tono  y  las  formas  de  las  composiciones  épicas  :  uno 
de  ellos,  que  quisiéramos  comentado  con  otro  espíritu, 
es  relativo  á  Sto.  Tomás  Becket.  O^ras  poesías  más  lige- 
ras se  refieren  también  á  sucesos  históricos,  entre  ellos 
el  extraño  género  de  fatrasies,  es  decir,  Juegos  de  dis- 
parates, ó  disparates  glosados. 

Aunque  algo  más  tardía  y  escrita  en  una  lengua  me- 
nos musical,  los  franceses  del  Norte  pueden  oponer  á  la 
poesía  lírica  provenzal,  el  nombre  de  cerca  de  doscien- 
tos cancioneros  ó  troveros  líricos,  que  no  se  niegan  los 
últimos  investigadores  á  considerar  como  brillantes  dis- 
cípulos de  los  trovadores  en  lengua  de  oc.  Entre  los 
nombres  de  éstos  y  aquéllos  figuran  reyes,  barones  y 
damas  que  cultivaban  á  porfía  un  género  que,  según  las 
ideas  de  la  época,  formaba  parte  de  una  educación  bri- 
llante. Aunque,  como  es  de  suponer,  versan  la  mayor 
parte  sobre  lugares  comunes  de  galantería,  los  hay  de 
asunto  y  de  interés  histórico  y  algunos  que  se  distinguen 
por  un  sentimiento  sincero.  Nótanse  también  algunas 
canciones  narrativas  de  una  clase  de  que  no  hay  ejem- 
plo en  la  literatura  de  los  trovadores, 

La  historia  de  la  lengua ,  la  de  las  formas  métricas,  la 
acias  costumbres  y  maneras,  el  conocimiento  de  ciertas 
anécdotas  históricas  y  el  de  la  filiación  de  las  ideas,  de 
ía  transmisión  del  cultivo  literario,  son  los  principal- 
mente interesados  en  esta  clase  de  estudios,  tan  curiosos 
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como  instructivos;  mas  no  cabe  tampoco  duda  ea  que 
ciertos  nombres,  ciertos  recuerdos  gozan  de  un  aliciente 
poético  que  nunca  deja  de  sentirse  del  todo,  por  muy 
.frecuentes  que  sean  los  desengaños  que  la  investigación 
ocasiona,  y  por  más  que  sea  necesario  apartar  el  impor- 
tuno recuerdo  de  un  gran  número  de  pormenores. 

Diario  de  Barcelona^  4  de  Noviembre  de  i858. 
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DÉLAS 


Cerca  hace  ya  de  cuatro  siglos  que  entre  los  literatos 
de  diferentes  países  se  está  debatienJo  la  cuestión  relati- 
va á  los  orígenes  de  las  tnodernas  lenguas  merid renales, 
ijue  aceptando  la  denominaciún  comunmente  recibida 
(li  CUíl  en  verdad  supone  resuelto  ya  el  problema)  se 
suelen  llamar  neo-laiinas  y  que  por  una  dtnoininación 
menos  científica  y  más  acorde  con  la  que  en  su  origen 
IlíVnron,  podríamos  apellidar  lenguas  romances.  El  na- 
lural  interés  que,  á  pesar  de  la  aridez  de  sus  datos,  trae 
lal  problema  para  cuanios  hablan  uno  de  estos  idio- 
MS,  y  el  haberse  suscitado  recientemente  su  discusión 
íl  un  respetable  cuerpo  literario,  nos  mueven  á  resu- 
"lir  en  brevísimo  espacio,  y  despojándolo  en  lo  posible 
ilesus  elementos  técnicos,  el  estudio  que  acerca  de  este 
punto  leímos  años  atrás  en  la  corporación  indicada  y  á 
■lUe  dimos  después  una  publicidad  limitadísima  :  estu- 
'íio,  HQs  atrevemos  á  decir,  harto  pacienie,  y  si  bien 
oesprovisto  de  conocimientos  positivos  lingüísticos,  he- 
'hoen  vista  de  dalos  bastante  numerosos. 

incuestionable  es  de  todo  punto  el  origen  latino  de 
'"'lenguas  romances,  aun  cuando  pueda  sostenerse  que 
lis  produjo  un  romance  popular  diverso  del  latín  clásico 
'''''en  que  entró  para  mucho  en  su  formación  la  con- 
'«lura  ó  sintaxis  de  las  lenguas  germánicas.  La  mayor 
Psriede  las  raíces  de  nombres  y  verbos,  muchísimas  si 
"O  Mas  las  proposiciones,  casi  todos  los  adverbios  y 
conjunciones  demuestran  á  las  claras  la  procedencia 
wiaa;  y  no  se  trata  á  menudo  de  la  sola  raíz,  sino  de 
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la  parte  instrumental  ó  sea  de  los  modos  con  que  una  len- 
gua modifica  sus  raíces.  No  es  menos  clara  la  derivación 
de  las  conjugaciones,  que  tal  como  se  halla  en  las  len- 
guas romances,  podría  á  veces  servirnos  para  reconstruir 
la  forma  latina  si  la  desconociésemos  (v.  g.  amati,  ama- 
fia arriate^  amades  y  amáis  de  amatis]]  se  han  conservado 
las  más  singulares  analogías  con  la  lengua  madre  (como 
la  doble  raíz  sum  y  fui)  y  á  veces  los  romances  se  han 
repartido  los  despojos  del  latín,  según  en  los  adverbios 
de  lugar  puede  observarse. 

El  más  poderoso  reparo  que  á  la  derivación  latina 
suele  oponerse,  es  la  dificultad  de  que  se  desarraigasen 
las  lenguas  indígenas  que  precedieron  á  la  latina.  Con- 
venimos en  ella;  mas  ¿era  esta  dificultad  menor  para 
Marsella  ó  la  magna  Grecia  donde  se  hablaba  el  griego, 
ó  bien  para  la  Etruria,  que  para  las  Galias  y  para  Espa- 
ña? No,  en  verdad,  y  si  en  aquéllas  se  desarraigaron  las 
lenguas  indígenas,  pudo  acaecer  y  acaeció  que  se  des- 
arraigasen también  en  las  últimas.  Si  el  italiano  provie- 
ne, á  no  dudarlo,  de  la  lengua  que  se  hablaba  en  Roma, 
de  la  misma  deben  provenir  los  romances  hermanos 
suyos,  mientras  que  esta  hermandad  considerada  en  sí 
misma,  de  ninguna  manera  puede  buscarse  en  las  innu- 
merables y  revueltas  tribus  que  poblaban  el  mediodía 
de  Europa,  sino  en  una  nación  dominadora,  en  una  ley 
común,  en  la  igualdad  de  cultura. 

Si  no  puede  dudarse  déla  procedencia  principalmente 
latina  de  las  modernas  lenguas  meridionales,  no  tene- 
mos por  menos  cierto,  aunque  sea  menos  evidente,  que 
no  fué  tan  poderosa  como  por  muchos  se  ha  supuesto  la 
influencia  de  extraños  elementos.  Un  número  más  ó 
menos  crecido  de  vocablos,  alguna  construcción  especial 
y  sobre  todo  la  influencia  persistente  y  altamente  modi- 
ficadora de  la  pronunciación,  tales  son  los  elementos  no 
latinos  que  unidos  á  las  modificaciones  populares  que 
debieron  transmitirse  con  la  lengua  del  Lacio  á  las  pro- 
vincias conquistadas  y  á  la  acción  sucesiva  del  tiempo  y 
de  la  creciente  barbarie,  descompusieron  el  habla  clásica 
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y  dieron  origen  á  los  idiomas  con  razón  llamados  neo- 
latinos. 

Entre  los  elementos  no  romanos  de  estas  lenguas, 
prescindiendo  de  las  muchas  denominaciones  geográfi- 
cas primitivas  que  se  han  conservado,  hay  que  contar 
algunas  raíces  evidentemente  derivadas  de  las  indígenas, 
es  decir,  del  euskaro  de  Vasconia  y  de  Aquitania  y  de 
los  idiomas  célticos  hablados  en  la  generalidad  de  Es- 
paña y  de  las  Galias  y  en  el  Norte  de  Italia,  Otras  raíces 
habrá  que  como  de  origen  incierto,  podrán  referirse  á 
la  misma  clase,  al  paso  que  muchas  que  se  dan  por  ta- 
les, aunque  realmente  existan  en  el  vascuence  ó  en  el 
bretón,  proceden  evidentemente  del  habla  de  los  roma- 
nos, la  cual,  por  otra  parte,  adoptó  varias  palabras  de 
origen  extranjero  que  acaso  á  esta  circunstancia  deben 
principalmente  su  conservación  entre  nosotros. 

Nada  ó  poquísimo  más  que  denominaciones  geográfi- 
cas han  dejado  en  las  lenguas  modernas  el  hecho  histó- 
ricamente tan  notable  de  las  colonias  fenicias  estableci- 
das en  Turdetania  (unos  1600  anos  antes  de  J.  C.)  y  las 
consecuentes  invasiones  de  los  cartagineses;  mas  no 
cabe  decir  lo  mismo  de  las  colonias  griegas  más  recien- 
tes y  numerosas  que  aquéllas  y  más  permanentes  que  las 
últimas.  Los  rodios,  que  desde  muy  antiguo  fundaron  á 
nuestra  Rosas,  los  samios,  cuyos  buques  llegaron  á  la 
fabulosa  Tartesia,  los  focenses,  que  desde  su  Marsella 
se  extendieron  por  la  costa  de  España  hasta  aproximarse 
á  los  fenicios,  los  zacincios,  á  quienes  debemos  las  glo- 
rias de  Sagunto,  depositaron  en  el  litoral  del  Mediterrá- 
iieo dicciones  del  habla  de  los  dioses,  que  entraron  des- 
pués en  la  formación  de  los  romances,  especialmente  en 
^  íle  la  rama  llamada  provenzal  (i). 

La  Italia,  que  es  el  país  en  donde  se  ha  de  buscar  la 
verdadera  cuna  de  nuestros  idiomas,  contenía  poblado- 


,  (1)  Para  el  qatalán  debe  consultarse  un  reciente  trabajo  del  po- 
ligloto D.  A  Bergnes  de  las  Casas,  que  ha  dado  de  la  influencia 
griega  ejemplos  copiosos  y  muchos  de  todo  punto  nuevos. 
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nes  y  por  consiguiente  lenguas,  esencialmente  heterogé» 
neas;  circunstancia  que,  sea  dicho  de  paso,  influyó  sin 
duda,  por  lo  que  respecta  á  la  pronunciación,  en  la  de 
los  modernos  dialectos  italianos  que  son,  sin  embargo, 
en  el  fondo,  verdaderos  romances.  Mas  la  lengua  de  los 
romanos  tenía  hermanas  en  las  de  los  pueblos  ausonios 
y  especialmente  en  las  del  Lacio ;  y  el  oseo,  que  era  una 
de  ellas,  sujetaba  las  palabras  latinas  á  contracciones 
que  á  veces  recuerdan  las  que  en  las  mismas  palabras 
verificaron  más  tarde  las  lenguas  neo-latinas. 

El  latino  que  alcanzó  el  privilegio  de  ser  usado  y 
cultivado  por  el  pueblo  rey,  pudo  contener  en  su  origen 
formas  y  aun  modismos  que,  conservados  por  el  pueblo 
y  abandonados  por  el  habla  clásica  posterior,  pasaron  á 
las  lenguas  modernas,  así  como  en  los  tiempos  en  que 
el  último  reinaba  en  el  foro,  en  las  leyes  y  en  las  letras, 
debieron  exigir  alguna  diferencia  y  aun  tal  vez  diversas 
gradaciones  entre  el  latín  que  andaba  en  boca  del  pue- 
blo y  el  que  los  libros  ofrecen.  Aun  para  los  que  habla- 
ban la  lengua  clásica  era  sumamente  difícil  evitar  toda 
incorrección,  y  el  exquisito  trabajo  que  oradores  y  lite- 
ratos debían  poner  para  no  faltar  á  lo  que  exigía  una  len- 
gua tan  culta,  tan  artificiosa  y  tan  respetada.  Esta  misma 
lengua,  por  otra  parte,  ofrecía  á  veces  para  la  expresión 
de  una  misma  idpa  dos  formas,  una  más  distante  y  otra 
más  cercana  á  la  de  los  romances,  y  en  los  autores  más 
clásicos  asoman  de  vez  en  cuando  algunos  vocablos  y 
aun  frases  que  hoy  se  tildarían  de  anti-latinas,  ó  si  cabe 
decirlo  así,  de  romancismo,  y  que  usaban  ellos  por  re- 
sabios del  habla  popular,  como  por  ejemplo,  el  uso  del 
habére  con  oficios  análogos  á  nuestro  auxiliar,  el  de 
mente  con  adjetivo  en  sentido  adverbial,  etc.  Añadiendo 
á  este  dato  las  necesarias  diferencias  nacidas  de  la  gran- 
de extensión  en  que  se  hablaba  la  lengua  latina  y  del 
diverso  origen  de  los  que  la  hablaban  y  las  que  debió  ir 
introduciendo  la  sucesión  de  los  tiempos,  no  extrañare- 
mos las  varias  denominaciones  con  que  se  designa  el 
latín  mal  hablado.  Sin  duda  que  el  primero  no  se  concí-. 


puso  únicamente  de  solecismos  é  irregularidades,  sino 
que  en  la  coniracción  de  losdipiongos,  en  la  sustitución 
de  formas  menos  sencillas  pero  más  fáciles  y  más  claras, 
pudo  mostrar  ya  la  tendencia  que  luego  ha  dado  lu^ar 
áladescomposición  de  la  lengua  madre;  pero  no  por 
eslose  debe  admitir  que  existía  ya  el  romance,  es  decir, 
un  idioma  distinto  del  latín,  cuando  consta  positjva- 
nentela  comunicación  inmediata  entre  todos  los  que 
Iñen  ó  mal  hablaban  la  lengua  de  los  romanos  y  cuando, 
porejemplo,  ninguna  ley,  ningún  concilio  ocurre  á  las 
Dttísidades  que  la  diferencia  de  habla  hubiera  pro- 
ducido. 

El  laiín  fué,  pues,  una  lengua  viva  y  no  un  conjunto 
de  signos  convencionales,  ó  el  dialecto  de  una  clase 
culta,  y  cuando  llegó  la  hora  de  su  propagación,  ésta  se 
eíectuó  no  menos  por  la  transmisión  oral  que  por  los 
libros  y  las  leyes. 

La  realidad  desemejante  propagación,  de  que  son  una 
consecuencia  las  lenguas  romances,  se  halla  atestiguada 
por  inequívocos  textos  de  los  escritores  luiinos  (entre  los 
Clliles  es  notable  el  grandioso  paso  de  San  Agustín 
ictrca  de  este  hecho  providencial);  y  los  historiadores 
en  particular,  hablan  de  la  adopción  de  la  lengua  por 
tino  ó  más  pueblos  bárbaros,  como  de  un  suceso  ordi- 
nírioy  conforme  con  la  política  de  Roma.  Esta  en  ver- 


dad respetaba  la  religión  de  los  vencidos,  ó,  mejor,  la 
™gtría  en  su  vasto  politeísmo,  pero  les  imponía  sus 
'íyes,  sus  costumbres  y  su  lengua.  La  necesidad  de  no 
ofender  ó  de  agradar,  las  comunicaciones  mercantiles, 
«Ideseo  de  obtener  empleos  y  honores,  y  finalmente  el 
cultivo  de  las  letras,  secundaron  los  efectos  de  ja  políti- 
'íy  de  las  leyes,  al  paso  que  los  romanos  é  italianos 
ibínenirando-como  parte  considerable  en  la  población 
di  las  provincias  mermadas  en  algunos  puntos  por  la 
guerra.  Grande  fué  el  poderío  del  gobierno,  de  la  admi- 
nistración y  de  la  cultura  romana,  que  mudó  las  cos- 
tumbres, los  trajes  y,  lo  que  es  más,  la  lengua  de  las 
paciones  avasalladas;  mas  el  íihimo  cambio  tal  vez  no 
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se  hubiera  efectuado  por  completo,  á  no  intervenir  un 
nuevo  móvil  aun  más  efícaz  y  que  trataba  de  transfor- 
mar los  corazones.  Tal  fué  la  predicación  cristiana,  la 
cual  nos  explica  cómo  pudo  penetrar  la  lengua  latina 
en  ciertas  clases  del  pueblo  que  no  podían  mover  mu- 
chas de  las  ventajas  que  á  las  demás  incitaban. 

La  adopción  sucesiva  de  la  lengua  dominante  al  prin- 
cipio en  las  capitales,  luego  en  los  pueblos  menores  y 
sus  afueras,  relegó  paso  á  paso  las  lenguas  indígenas  de 
Italia,  las  Galias  y  España  á  puntos  lejanos,  á  los  bos- 
ques y  á  los  montes  donde  fueron  á  su  vez  desaparecien- 
do para  conservarse  únicamente  el  griego  en  algunos 
pueblos  de  la  Italia  meridional,  donde  subsistió,  según 
parece,  hasta  el  siglo  xv,  en  las  Galias  el  bretón,  en  las 
provincias  armoricanas,  y  en  España  el  euskaro  en  los 
montes  vascongados.  Debieron  al  principio  conservarse 
pueblos  bilingües,  es  decir,  que  hablaban  el  latín  y  su 
lengua  propia ;  pero  en  general  el  habla  de  los  romanos 
fué  invadiendo  los  países  dominados,  á  la  manera  de  la 
avenida  de  un  río  que  sólo  deja  acá  y  allá  algunos  pun- 
tos enjutos.  Así  es  que  no  debe  extrañarse  que  hasta  el 
siglo  V  se  conserve  la  mención  ó  se  encuentren  huellas 
de  los  idiomas  indígenas  próximos  á  desaparecer  casi 
por  completo  en  la  Europa  meridional  (i). 

Diario  de  Barcelona^  3  de  Junio  de  i858. 


(1)  Entre  las  citas  que  se  aducen  para  probar  la  persistencia 
innegable  de  las  lenguas  indígenas,  las  hay  que  no  prueban  nada 
ó  prueban  lo  contrario  que  se  defiende,  como  un  paso  de  S.  Pacia- 
no  que  se  excusa  de  haber  citado  un  verso  de  Virgilio,  otro  de  San 
Agustín  respecto  á  la  manera  con  que  aprendió  el  latín,  etc.—  Nues- 
tro modo  de  ver  en  este  punto  está  conforme  con  la  explicación  de 
la  sucesiva  adopción  del  latín,  dada  por  el  antiguo  filólogo  español 
Aldrete. 


Si  bien  Us  leí 


alguna  forma 


quE  fué  clásica  y  no  popular  (así  en  el  ouro  de  loi 
lianoí  se  nota  la  pronunciación  del  diptongo  clásico  y 
no  de  la  contracción  en  o  de  los  aldeanos,  y  así  en  nues- 
lrflpalflbra_/eíns  vemos  la  derivación  del  clásico  fimus 
ynola  del  popular  Itetamen),  las  maneras  populares  de 
la  lengua  latina  debieron  transmitirse  á  las  provincias 
pormedio  de  la  comunicación  oral,  con  lanía  mayor 
razón,  cuanto  eran  más  fáciles  y  holgadas.  Los  pueblos 
incultos  debieron  empobrecer  el  laiiii  para  adoptarlo  á 
iu  capaciiiad,  alterar  su  pronunciación,  ya  dando  poco 
valor  á  las  terminaciones,  ya  sujetándolo  á  la  naturaleza 
desús  órganos,  é  introducir  algunos  vocablos  de  sus 
línguas.  Unida  esta  causa  á  la  acción  del  tiempo,  á  la 
influencia  eclesiástica  que  introdujo  nuevos  giros  y  pa- 
labras y  desdeñaba  el  rigorismo  gramatical,  á  la  diver- 
iidad  de  población  en  la  misma  capital  del  imperio,  á 
la  decadencia  de  la  cultura  literaria,  nos  da  razón  cum- 
plida de  la  transformación  de  la  lengua  antigua. 

Creemos,  pues,  innecesaria  la  explicación  general- 
menie  seguida  y  que  consiste  en  la  mezcla  del  vocabula- 
rio latino  con  la  sintaxis  germánica;  explicación  que 
lUíjamos  además  poco  satisfactoria  y  aun  inadmisible 
por  las  siguienles  razones:  r.^  Mal  podía  ensenar  el 
abandono  de  los  casos  del  nombre  una  lengua  que  los 
tenía  y  aun  los  conserva.  2/  Aunque  se  nos  haga  notar 
en  los  más  aniiguos  documentos  de  esta  lengua  el  uso 
uclnusiliar  haber  para  los  pretéritos,  no  sucede  así  en 
cuanio  á  los  futuros  (amare  habeo.  amar  he).  3."  Las 
forniís  supuestas  germánicas  se  hallan  indistintamente 
en  codos  los  romances,  aun  en  los  puntos  donde  menos 
se  ha  hecho  sentir  la  infidencia  de  los  pueblos  septen- 
m'onales,  como  en   Provenza  y  en  España,  en  las  islas 
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de  Sicilia  y  Cerdeña,  que,  según  la  autorizada  asevera- 
ción de  historiadores  italianos,  jamás  invadieron  estos 
pueblos,  y  en  las  provincias  danubianas  que  desde  fines 
del  siglo  III  estuvieron  enteramente  separadas  de  los 
demás  pueblos  neo-latinos.  A  la  influencia  de  los  sep- 
tentrionales debe,  sin  embargo,  atribuirse  la  destrucción 
de  la  cultura  literaria,  la  introducción  de  un  gran  nú- 
mero de  vocablos  (i)  que  desde  el  tiempo  del  Imperio 
empezaron  á  mezclarse  con  el  latín  y  que  después  no  se 
redujeron  tan  sólo  á  nombres,  sino  también  á  verbos  y 
á  partículas,  algunos  giros  especiales,  particularmente 
en  Francia  donde  la  influencia  septentrional  fué  conti- 
nuada y  aun  trascendió  á  la  pronunciación,  la  forma- 
ción de  nuevas  nacionalidades  que  promovieron  la  ma- 
yor separación  de  los  dialectos  romano-rústicos  y  el 
plantv.*amiento  de  nuevas  instituciones  que  produjeron 
nuevas  maneras  de  expresarse. 

El  método  universalmenie  seguido  en  la  transforma- 
ción de  la  lengua  latina  se  reduce  á  la  supresión  de  las 
más  artificiosas  formas  gramaticales  y  á  la  substitución 
por  ciertas  palabras  auxiliares  que  se  desppjaban,  según 
la  expresión  de  G.  Schlégel,  de  su  valor  significativo 
dándoles  un  valor  nominal.  Así  al  adjetivo  Ule  (algu- 
na vez  ipse)  se  le  despojó  de  su  fuerza  indicativa  y  al 
unus  de  su  valor  numeral,  y  se  les  hizo  meros  acom- 
pañantes del  nombre  como  artículo  definido  ó  indefi- 
nido; el  verbo  habere  desprovisto  de  su  significación 
posesiva  se  convirtió  en  auxiliar  (si  bien  no  fué  el  único 
en  los  tiempos  pasados,  pues  en  la  misma  significación 
hallamos  en  algunos  casos  el  tener,  el  ser  y  aun  el  ir), 
así  como  el  sum  sirvió  para  suplir  la  pasiva,  como  solía 
ya  en  algunos  tiempos  de  la  latina;  las  preposiciones 
suplieron  la  ausencia  de  casos,  cuyas  letras  caracte- 
rísticas  desaparecieron.    Mas,   no  se  crea   que   esto  se 


(1)  Entre  éstos  pueden  citarse  los  apellidos,  pero  los  nombres 
propios  de  origen  extraño  no  pertenecen  en  rigor  á  una  lengua  sino 
por  la  modificación  ortológica  que  ésta  les  impone. 
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verificó  de  un  golpe,  puesto  que  el  tile  homo  debió  sig- 
niñcar  en  su  origen  aquel  hombre,  con  la  diferencia 
que  el  habla  rú-iiica  usaba  de  esta  expresión  en  los  ca- 
sos en  que  el  laiín  se  había  conteniado  diciendo  homo; 
ktbebam  amalum,  debió  significar:  tenia  amado;  coo- 
sertando  el  verbo  la  significación  posesiva  aunque  me- 
tafórica;  y  finalmente,  las  preposiciones  debieron  al 
principio  usarse  como  en  lalín  antes  del  acusativo  y 
dtl  ablativo  que.  supuesta  la  supresión  de  la  m  en  el 
primero  (i),  eran  iguales  en  la  mayor  parte  de  nom- 
bres, Que  los  modernos  provienen  de  un  caso  inver- 
soynodel  nominativo  latino,  lo  evidencia  la  forma  de 
losmísmos  que  conservan  todos  los  incrementos  largos, 
ypor  consiguiente,  como  de  sílaba  penúltima,  acentua- 
do* (así  se  conserva  el  incremento  en  sermón  y  no  en 
tiempo).  Habiéndose  perdido  la  significación  de  caso  de 
la  desinencia,  se  dejó  también  de  pronunciarla,  según 
seobserva  en  los  nombres  masculinos  del  francés,  del 
provenzal,  de  varios  dialectos  italianos,  si  bien  e!  espa- 
ñol y  más  todavía  el  toscano,  lenguas  más  eufónicas, 
conservaron  ó  restituyeron  la  vocal  última.  En  cuanto  á  ■ 
l< formación  de  los  plurales,  el  italiano  siguió  el  ejem- 
plodclas  declinaciones  Ms,  a,  y  el  castellano  tomó  la  ,t 
a  manera  de  la  tercera  declinación  ;  el  provenzal  y  el 
francés  antiguo,  que  conservaron  un  resto  de  declina- 
don,  siguieron  un  sistema  mixto. 

El  mismo  principio  de  las  palabras  auxiliares  rigió 
en  la  supresión  cisi  completa  de  la  forma  comparativa 
y  «Uperlaiiva  sustituyéndolas  por  adverbios,  y  en  las 
aglomeraciones  de  adjetivos  pronominales  {aliquís  umis, 
«/gano,  etc.)  y  de  proposiciones  y  adverbios  (de  ttnde, 
íoitiíe,  etc.).  Muchas  panículas  (d  ó  íinf,  cj,  con),  con- 
«rvBfOn   la   forma  elemental  y  su  significación  latina. 

ia  identidad  de  método  en  la  transformación  de  la 
lengua  de  los  romanos  y  la  igualdad  más  ó  menos  com- 
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Esta  eupve»ión  tenía  tugar  i 
la.ineli'íca  du  la  elisión. 
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pleta  de  las  diversas  causas  que  en  aquélla  influyeron, 
produjo  una  semejanza  de  resultados  que  todavía  admi- 
ramos en  las  diferentes  lenguas  meridionales  y  que  ha- 
llamos más  marcada  á  medida  que  nos  acercamos  al 
tronco  común  y  origen  de  todas  ellas.  Esta  primitiva 
semejanza,  innegable  y  en  muchos  pormenores  sorpren- 
dente, puede  además  parecemos  aun  mayor  de  lo  que 
fué,  á  efecto  de  la  constante  influencia  de  la  ortografía 
latina:  así  se  escribió  en  francés  antiguo  amor  aun 
cuando  acaso  se  pronunciase  ya  amur  (amour) ,  así 
como  en  el  moderno  se  escribe  Venus  aunque  la  palabra 
pronunciada,  es  decir,  la  verdadera  palabra,  sea  en  rea«- 
lidad  muy  distinta  de  la  latina  á  que  corresponde.  Debe 
darse  por  seguro  que  cada  distrito  hizo  en  el  latín  rústi- 
co las  alteraciones  más  naturales  á  su  disposición  oral  y 
que  tanteaba  las  formas  más  aproximadas  al  punto  de 
partida:  de  esta  suerte  la  o  fué  algunas  veces  convertida 
en  z/e,  el  diptongo  au  ó  la  articulación  al  en  la  contrac- 
ción o,  la  e  en  ie  ó  ey^  etc. ,  resultando  á  veces  en  los 
puntos  más  remotos  notables  semejanzas  con  diferencias 
no  menos  positivas.  Además  de  las  semejanzas  primiti- 
vas, se  encuentran  alguna  vez  las  debidas  á  la  transmi- 
sión literaria,  que  es  conveniente,  aunque  difícil  en 
ciertos  casos,  distinguir  de  las  primeras. 

¿En  qué  época  se  verificó  la  transformación  de  la  len- 
gua? ¿En  qué  siglo  lo  que  fué  en  su  origen  latín  po- 
pular y  se  llamó  luego  romano  rústico  pasó  á  ser  defini- 
tivamente el  román  moderno?  Fácil  es  reconocer  que  las 
modificaciones  debieron  ser  sucesivas  y  como  impercep- 
tibles, y  que  si  nos  fuese  dado  poseer  una  fiel  represen- 
tación del  habla  de  las  diversas  épocas,  iríamos  notando 
en  general  una  desviación  cada  vez  más  marcada  de  la 
lengua  latina :  en  general  decimos,  pues  el  latín  seguía 
influyendo  como  lengua  sabia,  y  hubo  de  haber  co- 
rrecciones y  restauraciones;  así  ha  sucedido  aun  en  los 
tiempos  en  que  las  modernas  lenguas  se  han  fijado  por 
la  escritura,  como  es  de  ver,  por  ejemplo,  en  nuestra 
voz  oscuro  que  es  más  latina,  de  etimología  más  correcta 
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é  inmediata  que  el  escuro  de  nuestras  clásicos.  De  suer- 
te que  pudo  haber  formas  que  creemos  derivar  del  anti- 
guo bifn  hablado  y  que  acaso  se  injirieron  ariificial- 
mente  en  las  lenguas  modernas  cuando  por  primera  vez 
fueron  cultivadas  con  el  objeto  de  escribirse. 

Aunque  en  los  tiempos  anteriores  carezcamos  de 
muestras  formales  del  habla  popular,  sorprendemos  al- 
gitnoi  vestigios  de  ellas,  en  medio  de  la  barbarie  pedan- 
lesca  y  arbitraria  de  los  documentos  latinos  ínfimos, 
que  en  manera  alguna  se  han  de  creer  en  su  conjunto 
representación  de  un  lenguaje  hablado.  Aun  en  los  mo- 
numentos literarios  anteriores,  es  decir,  de  los  últimos 
tiempos  del  Imperio,  hallamos  locuciones  especiales  que 
pertenecían  ya,  ó  han  pasado  al  romano  popular  del 
país  del  escritor.  La  Vulgdta,  fundada  en  parte  en  anti- 
guas versiones,  ofrece  construcciones  modernas  y  el  uso 
itiunus  en  la  acepción  de  indefinido. 

En  el  siglo  V  junto  con  palabras  y  solecismos  de  fiso- 
nomíu  moderna,  empezamos  ya  á  hallar  el  uso  del  iUe 
«n  un  oficio  semejante  al  del  artículo.  En  el  inmediato 
sínoian  ya  construcciones  del  todo  populares  é  indica- 
cioDes  de  términos  vulgares  distintos  del  latín.  En  el  vii 
nuevas  palabras  y  frases  romanceadas  ;  si  bien  por  otra 
pane  consta  que  se  cantaban  canciones  lodavía  muy  po- 
pulares y  se  hacían  lecturas  piiblicas  en  lengua  latina. 
En  el  VIH  se  habla  ya  de  escritos  en  lengua  vulgar,  se 
contrapone  ya  el  nombre  de  romano  ó  romano  riistico 
al  de  latín,  y  si  se  menciona  algiin  personaje  de  estirpe 
septentrional  que  poseyó  las  tres  lenguas,  vemos  que  el 
rotnsnce  es  la  lengua  de  uso  común  que  acaba  por  des- 
lerrará  la  germana.  La  constitución  definitiva  de  los 
romances  fué  acaso  más  precoz  en  unos  puntos  que  en 
oíros;  en  algunos  pudo  conservarse  una  pronunciación 
máí  aproximada  al  latín  y  así  debió  de  suceder  en  el  ceñ- 
iré de  España,  donde  por  otra  parte  se  empezó  á  sentir 
por  entonces  la  nueva  y  poderosa  influencia  del  árabe. 
En  el  siglo  is  se  empiezan  á  escribir  las  lenguas  roman- 
j  «s,  en  Francia  á  lo  menos,  para  la  enseñanza  religiosa, 
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y  al  mismo  pertenece  el  primer  monumento  que  de  '. 
mismas  se  ha  conservado,  cual  es  el  célebre  compromi 
entre  los  nietos  de  Carlomagno,  donde  se  observa  cié 
indecisión  y  anomalía  en  las  formas.  El  himno  á  Sai 
Eulalia  que  suele  atribuirse  á  últimos  de  este  siglo, 
otro  documento  recientemente  publicado  por  Mr.  G 
nin,  prueban  que  ya  en  esta  época  el  romance  del  No 
de  Francia  se  distinguía  esencialmente  del  del  Mediod 
De  éste  hallamos  una  considerable  muestra  en  el  poei 
de  Boecio  que  se  atribuye  al  siglo  x.  En  Italia  y  Espa 
debe  acudirse  todavía  á  las  palabras  y  frases  romance 
das  que  asoman  en  los  documentos  del  latín  bárbaro. 
Tiene  éste  su  historia  propia  correlativa  á  la  form 
ción  del  romance  y  que  sin  confundirse  en  ninguna  ve 
ñera  con  la  última  nos  deja  entrever,  aunque  incompl 
tamente  y  sin  duda  con  alguna  posterioridad^  los  sínt 
mas  de  semejante  formación.  Los  datos  escasos  é  ini 
rrumpidos  que  de  la  última  se  nos  alcanzan,  confírm; 
históricamente  lo  que  teóricamente  hemos  deducid 
á  saber,  que  las  lenguas  romances  provienen  de  un  I 
tin  mal  hablado  y  peor  pronunciado^  modificado  con 
tiempo  y  á  efecto  de  causas  diversas^  y  que  fué  adm 
tiendo  algunos  elementos  extraños^  más  ó  menos  cons 
derables,  pero  no  esenciales. 

Diario  Je  Barcelona^  18  de  Junio  de  i858. 
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ORÍGENES. 

Pocas  son  las  instituciones  que  el  hombre  ha  plan- 
teado y  poquísimas  las  invenciones  debidas  á  su  ingenio 
cuyo  origen  quepa  atribuir  á  un  momento  fijo  y  á  un 
acto  determinado.  Hasta  en  las  Bellas  artes,  en  que  tan 
abiertamente  se  manifiesta  la  fuerza  individual  y  la  in- 
dependencia del  genio,  existe  una  transmisión  de  for- 
mas exteriores  y  de  elementos  constitutivos ;  transmisión 
raras  veces  interrumpida  del  todo  y  que  en  ciertos  casos 
sigue  un  curso  tan  marcado  que  es  posible  sujetarlo 
á  leyes  especiales.  Así,  por  ejemplo,  vemos  en  la  pintu- 
ra (una  de  las  artes  de  que  más  se  envanecen  los  tiem- 
pos modernos)  que  al  tener  que  tratar  asuntos  nuevos  y 
superiores  á  los  que  habían  dado  ocupación  á  los  pince- 
les gentílicos,  heredó  sus  formas  de  las  artes  paganas, 
nasta  que  el  nuevo  espíritu  que  estas  formas  debían 
contener  fué  poco  á  poco  modificándolas  y  produciendo 
un  nuevo  estilo  y  un  nuevo  género. 

Un  hecho  análogo  observamos  en  los  orígenes  de  la 
poesía  moderna.  Verdad  es  que  en  algunos  pormenores 
Rafalla  de  documentos,  la  obscuridad  de  los  tiempos,  el 
carácter  popular  de  tales  orígenes  reducen  la  crítica  á 
conjeturas  y  por  consiguiente  á  incertidumbres;  mas 
3un  en  estos  puntos  menos  fáciles  de  esclarecer,  puede, 
sino  fijarse,  adivinarse  á  lo  menos  la  transmisión  men- 
Clonada.  El  moderno  historiador  de  la  literatura  pro- 
^enzal,  crítico  eminente  si  bien  algo  sistemático  y  para- 
^ojal  á  veces,  ha  establecido  entre  los  restos  degenera- 
dos de  la  poesía  antigua  y  los  primeros  vagidos  de  la 
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moderna,  un  contacto  y  unas  relaciones  que  nada  tienen 
de  inverosímil.  Así  en  los  coros  griegos,  en  las  danzas 
mímicas,  en  los  dramas  mutilados  de  los  últimos  tiem- 
pos del  imperio,  ha  visto  el  origen  de  varios  usos  aná- 
logos de  la  moderna  Europa  y  en  particular  de  Pro- 
venza.  De  cantos  populares,  eróticos  y  funerarios  halla 
mención  continuada  en  todos  los  siglos  intermedios 
entre  la  poesía  antigua  y  la  moderna;  y  finalmente, 
hasta  el  personaje  del  cantor,  del  joculator  ó  juglar  nos 
presenta  como  legado  de  la  antigüedad :  suposición  ad- 
misible con  tal  que  se  reconozca  que  á  sus  equívocas 
habilidades  de  origen  clásico  debió  añadir  otras  de  pro- 
cedencia germánica  y  moderna. 

Mas  en  un  punto  especial  nos  es  dado  seguir  paso  á 
paso  la  transformación,  sin  haber  de  acudir  á  conjeturas: 
en  la  versificación  ó  sistema  métrico.  Ya  desde  los  pri- 
meros siglos  de  la  era  cristiana,  vemos  á  la  poesía  ecle- 
siástica renunciar  á  los  metros  más  artificiosos  y  que 
más  se  apoyaban  en  el  sistema  de  la  cantidad  clásica,  y 
adoptar  los  de  cadencia  más  marcada,  aun  cuando  sólo 
subsistiesen  los  efectos  de  la  acentuación  tónica.  £1  sáfi- 
co,  cuyo  ritmo  latino  con  tanta  facilidad  ha  adquirido 
carta  de  ciudadanía  en  la  métrica  moderna,  el  jámbico, 
en  que  suenan  á  menudo  los  acentos  en  todas  las  pares, 
y  finalmente  los  versos  de  movimiento  trocaico  (seme- 
jante al  de  nuestros  octosílabos)  favorito  del  pueblo 
romano  mientras  todavía  dominaban  los  ritmos  grie- 
gos, fueron  los  que  prefirió  la  Iglesia  para  sus  sagrados 
cánticos.  No  tardó  en  seguir  la  adopción  de  terminacio- 
nes iguales  ó  semejantes,  y  con  esto  quedó  definitiva- 
mente constituido  el  sistema  de  versificación  moderna. 
No  es,  pues,  de  extrañar  que  al  punto  de  haber  adquiri- 
do las  lenguas  neo-latinas  una  forma  regular  y  algo 
constante,  veamos  como  cobijada  por  la  estancia  latina, 
desenvolverse  la  moderna.  Así  sucedió  probablemente 
en  todas  las  lenguas  hermanas  recién  nacidas,  y  por  lo 
que  respecta  á  la  provenzal,  poseemos  un  testimonio 
fehaciente:  tal  es  el  siguiente  himno,  en  que  es  de  ob- 


«rvar  al  propio  tiempo  la  pronunciación  del  latín  á  la 
francesa,  que  se  había  conservado  en  los  países  de  len- 
gua de  oc. 


Cum  la  reina  r  cnten 

Cum  la  reina  1'  auzii 

Si  '1  respon  tan  piamen 
AfO  sia  au  so  talen 
0  beata  feminá 

Si  1'  amet  e  si  u  jauzit 
AfOsia  au  so  chauzit 
lili  lausct  gloria 

Cujusventrissarciná 
Mundo  tolli  lErLimciá. 

Honor  virtusgratiá 
Decus  el  victoria. 

Esie  fué  sin  duda  el  origen  de  los  metros  líricos  mo- 
dernos, pues  el  de  los  narrativos  debe  buscarse  en  las 
lineas  monorrimas;  no  es  seguramente  de  este  lugar  la 
investigación  del  origen  y  del  sucesivo  perfecciona  míen- 
lo de  este  otro  sistema  de  versificación  neo-latina.  La 
misma  copia  al  trasluz  de  otras  estrofas  escritas  en  la 
lengua  madre,  debió  comunicar  á  sus  derivadas  combi- 
oacLoties  más  artificiosas,  de  versos  y  consonantes  cru- 
ados,  ó  abrir  el  camino  á  los  delicados  efectos  música 
Itsdc  la  poesía  de  los  trovadores. 

Entre  los  varios  himnos,  leyendas  y  poemas  didác- 
ticos ó  compuestos  en  esta  dpoca  primitiva,  ó  que  á 
lómenos  continuaron  sus  tradiciones,  citaremos  dos 
obras,  una  del  siglo  xi  y  otra,  segijn  se  asegura,  todavía 
anterior,  y  que  cada  una  en  su  clase  ofrecen  un  interés 
particular  y  llevan  impreso  el  sello  de  los  tiempos  á 
ÍUe  pertenecen.  Es  la  primera  el  misterio  ó  representa- 
ción de  las  Vírgenes  fatuas,  sin  duda  alguna  la  más  an- 
tigia  composición  en  forma  dramática  y  en  lengua  mo- 
derna cjue  basta  el  presente  se  conoce.  Su  acción  es  poco 
complicada  y  ajena  de  artificio,  ai  paso  que  no  son  po- 
cos los  personajes  que  en  ella  intervienen  ó,  por  mejor 
decir,  que  después  de  terminada  se  presentan.  El  arcán- 
gel Gabriel  anuncia  en  los  versos  latinos  la  llegada  del 
"POso.  Salen  las  Vírgenes  prudentes  y  luego  las  fatuas, 
Iss  cuales  demandan  á  las  primeras  que  les  envíen  el 
Mercader  de  aceite.  Este  se  niega  á  vendérselo.  El  Es- 
'    o  recita  una  copla  latina  y  dos  en  romance,  conde- 
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nando  á  las  Vírgenes  fatuas.  Arrebátanlas  los  demonios. 
Termina  la  representación  con  coplas  latinas,  en  que 
los  patriarcas,  los  profetas  y  Virgilio  dan  testimonio  de 
las  profecías. 

La  segunda  composición  es  un  fragmento  asaz  consi- 
derable de  un  poema  narrativo-didáciico  sobre  Boecio. 
Notable  es  en  verdad  que  suene  este  nombre  como  autor 
del  líltimo  poema  de  la  latinidad  clásica  y  como  héroe 
de!  primer  engendro  importante  de  la  poesía  moderna. 
En  esta  composición  que  por  la  severidad,  por  la  sin- 
gular mezcla  de  elementos  antiguos  y  modernos,  re- 
cuerda involuntariamente  los  caracteres  de  la  arquitec- 
tura bizantina,  se  presentan  alterados  y  confundidos  los 
hechos  de  la  historia  real  de  Severino  Boecio.  Supóncse 
que  durante  el  imperio  de  Torcuaio  Manlio,  era  Boecio 
barón  y  cónsul  á  la  vez.  Sucede  Tcodorico  á  Manlio  y 
acusa  a  Boecio  ante  sus  pares  del  intento  de  entregar  la 
ciudad  de  Roma  á  los  griegos.  Encarcelan  al  inocente 
acusado,  quien,  después  de  lamentarse  amargamente, 
comparando  su  estado  presente  á  su  anterior  pujanza, 
recibe  la  visita  alegórica  de  una  dama  hermosísima  y 
brillante,  que  á  su  placer  se  engrandece  y  se  achica  y 
que  se  adorna  de  un  traje  emblemático.  En  él  se  hallan 
bordadas  las  dos  letras  griegas  Pi  y  Thiía,  y  entre  éstas 
una  escalera  por  la  cua!  ascienden  dos  pájaros  que  al 
llegar  á  la  segunda  cifra  quedan  revestidos  de  un  plu- 
maje resplandeciente.  Las  gradas,  también  simbólicas, 
son  hechas  de  limosna,  de  fe,  de  caridad,  de  bondad 
Opuesta  á  la  falsía,  de  largueza  opuesta  á  la  avaricia,  etc. 
En  esto  se  interrumpe  para  nosotros  el  poema  que  debía 
seguir  imitando  á  Boecio  mismo ,  cuya  es  ya  la  personi- 
ficación de  la  filosofía  y  muchos  de  los  rasgos  emblemá- 
ticos adoptados  por  el  monje  provenzal,  su  biógrafo  y 
discípulo. 

En  este  primer  período  no  ha  adquirido  todavía  la 
Musa  provenzal  una  fisonomía  determinada,  y  los  pocos 
fragmentos  que  del  mismo  se  han  conservado  no  se 
distinguen,  ni   por  la  novedad  en  las  invenciones,  iii 
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por  )o  brillante  ni  por  lo  ingenioso.  De  una  manera  se- 
mejante á  lo  que  dos  siglos  más  tarde  observamos  en  la 
literatura  española,  á  una  serie  de  composiciones  graves 
y  sesudas,  va  á  suceder  una  escuela  más  brillante  aun- 
que menos  digna  de  estima.  Como  acaso  sucedió  tam- 
bién un  poco  más  tarde  en  Alemania,  Francia  é  Italia, 
si  bien  con  menos  intensidad  y  fuerza  en  las  últimas,  la 
influencia  de  las  cortes  feudales,  unida  á  la  existencia  de 
una  poesía  ya   popularizada,   produce   repentinamente 
nuevos  géneros  líricos,  honrosos  para  el  ingenio  si  no 
para  el  carácter  de  los  trovadores. 

Diario  de  Barcelona^  3o  de  Octubre  de  i856. 
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DE  LAS  IDEAS  CABALLERESCAS  ENTRE  LC^^ 

PRO  VÉNZALES. 


El  conjunto  de  instituciones,  usos  y  principios,  cono 
cido  con  el  nombre  de  caballería,  que  en  tiempos  vario 
y  difíciles  de  precisar  se  había  ido  formando,  se  hallaba 
ya  establecido  y  fíjado  á  mediados  del  siglo  xii ,  época 
del  apogeo  de  la  poesía  provenzal.  Mas  por  otra  parte, 
para  los  hombres  de  entonces,  se  presentaba  la  caballe* 
ría  como  una  institución  más  floreciente  en  épocas  pa- 
sadas, como  un  modelo  transmitido  del  cual  tan  sólo  se 
conservaban  algunos  rasgos,  y  cuya  decadencia  impor- 
taba contrarrestar  en  cuanto  era  posible. 

A  nuestros  ojos  esta  opinión  es  en  parte  exacta  y  en 
parte  absolutamente  errónea:  exacta  en  cuanto  algunos  de 
los  principios  más  severos  y  formales  de  la  caballería  se 
encuentran  en  tiempos  anteriores  al  siglo  xii  adoptados 
con  mayor  sinceridad  que  en  esta  última  época,  y  erró- 
nea en  cuanto  esta  misma  época  es  la  de  la  mayor  pre- 
ponderancia de  las  ideas  caballerescas  tal  cual  entonces 
se  entendían.  La  caballería  de  los  tiempos  anteriores 
respira  en  las  narraciones  heroicas  carolingias;  la  del 
siglo  XII  en  ciertas  narraciones  caballerescas  de  asunto 
bretón  y  en  la  poesía  lírica  cortesana,  cuyo  mayor  bri- 
llo (si  no  el  origen  universal)  debe  indudablemente 
buscarse  en  ios  países  meridionales  de  Francia  y  del 
Nordeste  de  España. 

Es  de  advertir  además  que  fué  la  caballería  un  ideal, 
á  que  de  diferentes  maneras  se  propendía,  que  en  ciertos 
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momentos  se  realizaba,  sin  que  esta  realización  fuese 
jamás  de  todo  punto  completa.  Ni  son  caballeros  per- 
fectos la  mayor  parle  de  los  primeros  cruzados,  ni  los 
héroes  de  Poiiiers,  de  Valencia  ó  de  Algcciras,  ni  los 
gentiles-hombres  más  cultos  de  principios  del  siglo  xvi. 
Las  ideas  caballerescas  se  modificaban  conforme  eran 
los  tiempos  y  los  lugares.  Desde  el  jefe  patriarcal  del 
clan  escocés  hasta  los  príncipes  italianos  del  siglo  xv, 
desde  los  primitivos  caballeros  teutónicos  hasta  los 

Caballeros  granadinos 
Aunque  moros,  hijos  dalgo, 

hay  una  enorme  distancia  intermediada  por  infinitas  gra- 
daciones. ¡Singular  institución  que  si  no  para  reformar, 
sirvió  á  lo  menos  para  corregir  y  ennoblecer  las  ideas 
y  las  costumbres  en  tiempos  y  en  puntos  tan  diversos! 

El  ideal  del  caballero  perfectamente  religioso,  pundo- 
noroso y  puro  y  fiel  amador,  que  tanto  seduce  la  imagi- 
nación y  el  sentimiento,  comunica  sumo  interés  á  los 
pasos  de  la  historia  en  que  se  halla  delineado  á  trechos, 
aunque  muchos  de  los  pormenores  que  ésta  presenta, 
deben  ser  causa  de  penosos  desengaños.  Este  aliciente, 
realzado  por  el  espíritu  provincial  y  por  la  curiosidad 
crítica  y  literaria,  nos  aficionan  al  estudio  de  la  poesía 
provenzal ,  por  más  que  dicho  desengaño  deba  ser  fre- 
cuente y  decisivo. 

No  es  decir  que  el  período  en  que  fué  con  mayor  em- 
peño cultivada  ,  no  fuese  el  de  la  mayor  privanza  de  las 
ideas  caballerescas;  mas  sí  que  éstas  se  nos  ofrecen  mal 
interpretadas,  pervertidas  y  sujetas,  si  así  puede  decirse, 
á  un  completo  amaneramiento. 

Preséntanos  la  poesía  provenzal  el  amor  como  origen 
de  todo  valor,  de  toda  acción  generosa,  de  toda  inspira- 
ción poética,  procurando  realizar  aquella  idea  de  una 
entera  abnegación,  de  una  ternura  sumisa,  de  una  ad- 
hesión pura,  que  es  el  alma  de  la  poesía  erótica  moder- 
na, y  que  revestida  de  diversos  caracteres  por  diferentes 
poetas,  ha  hallado  una  expresión  sobremanera  eficaz  en 
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el  lenguaje  aéreo,  mágico  é  indefinible  de  la  música 
contemporánea.  Mas  los  magnates  de  Provenza,  bien 
diferentes  de  sus  antepasados  los  germanos  que  mere- 
cieron de  Salviano  el  dictado  de  gensfera  sed  púdica^ 
poco  aptos  para  conformarse  con  aquel  ideal ,  seguían 
además  el  camino  más  errado  al  tratar  de  la  elección  del 
objeto  de  sus  homenajes^  de  suerte  que  éstos  debían  las- 
timar directamente  todos  los  principios  religiosos  y  so- 
ciales. Si  la  poesía  trovadoresca  ofrece  á  menudo  una 
tendencia  idealista  y  desinteresada,  la  mayor  parte  de 
anécdotas  biográficas  manifiestan  sobradamente  que  el 
caballero  trovador  no  era  en  este  punto  ni  el  interesante 
héroe  de  Walter-Scott,  ni  el  comedido  galán  de  nuestros 
Lopes  y  Calderones. 

Entre  los  caballerescos  era  el  principio  religioso  el 
que  menos  importante  lugar  ocupaba  en  el  ánimo  de 
los  trovadores,  ya  fuese  efecto  de  la  común  molicie,  ya, 
como  con  menor  probabilidad  se  ha  conjeturado,  de 
epicúreas  tradiciones  galo-romanas,  ya  del  rechazo  de 
las  ideas  que  propagaban  nacientes  sectas  heterodoxas. 
No  obstante  se  observa  en  algunos  himnos  sincera  pie- 
dad, y  el  mismo  espíritu  anima ,  por  entero  ó  en  alguna 
de  sus  partes,  un  gran  número  de  interesantes  cantos  de 
cruzada. 

El  pundonor  constituía  una  cualidad  complexa  que 
principalmente  se  reducía  al  valor  y  á  la  liberalidad.  Sin 
temor  de  errar  puede  asegurarse  que  el  denuedo  fué  la 
virtud  caballeresca  menos  desmentida  y  que  hubo  mu- 
chos más  caballeros  sin  miedo  que  sin  tacha.  En  los 
cantos  históricos  provenzales  distingüese  con  especiali- 
dad el  valor  turbulento  y  petulante  del  señor  feudal, 
cuya  ocupación  favorita  era  la  guerra  sin  tregua.  No 
falta  alguno  que  otro  ejemplo  del  pundonor  militar,  ol- 
vidado con  ocasión  de  las  cruzadas  por  motivos  de  inte- 
rés ó  de  indiferencia  y,  lo  que  es  más  notable,  por  te- 
mor del  mar  y  de  los  sarracenos. 

La  liberalidad  fué  la  virtud  caballeresca  que  cultivó 
con  predilección  la  generación  amaestrada  por  los  tro- 


vadores  y  la  que  valia  más  respetos  y  mayores  encomios: 
no  importaba  el  modo  de  adquirir,  con  tal  que  se  supie* 
w dará  sazón. 

Con  suma  seriedad  fueron  acogidos  muchos  de  los 
rasgos  que  formaban  el  ideul  caballeresco  de  los  proven- 
zales  y  se  conservan  en  sus  obras  un  gran  número  de 
vocablos  que  adquieren  una  especie  de  valor  convencio- 
nal y  que  venían  á  formar  el  tecnicismo  propio  de  aquel 
género  de  vida.  Así,  por  ejemplo,  lia!lamos_;'o^,  Júbilo, 
laeíaliación  del  sentimiento  caballeresco,  solal^,  solaz, 
losrecreos  inherentes  al  ejercicio  de  la  caballería,  jjü- 
rflíjí,  nobleza  de  alcurnia, ^reí^,  liberalidad  ,  «le/xeí, 
generosidad,  compasión,  valensa,  valer,  joven,  juventud, 
kuRÍí ,  dreitura  ,  rectitud,  buen  proceder,  galaubia, 
gala,  cíe;  había  en  la  galantería  los  grados  de  feignaire 
el  vergonzante,  pregaire  el  que  ruega,  entendeire  el 
atendido,  drut\  el  amigo,  La  adopción  de  un  galán  por 
caballero  ó  por  hombre  ú  hombre  propio,  según  la  de- 
nominación feudal,  se  verificaba  con  ceremonias  análo- 
gas! la  adopción  de  un  vasallo  por  su  señor  inmediato 
ásuierano.  Sorprende  hallar  en  este  sistema  de  costum- 
bres el  espíritu  de  sociedad  ó  de  comunicación  cortés,  el 
Kpírllu  de  salón,  en  una  palabra  ,  tan  conducente  á  la 
tlegancia  de  maneras  como  poco  apto  para  inspirar  una 
«rdadera  poesía.  Nótase  principalmente  este  espíritu 
cü  lai  cuestiones  ingeniosas,  resueltas  por  poderosos 
migoaies  ó  por  damas  celebradas,  que  alguna  vez  no 
trínsimplemente  teóricas  y  cuya  existencia  real,  abulta- 
da y  embellecida  por  las  ficciones  de  las  épocas  subsi- 
guientes, ha  dado  origen  á  que  muchas  hayan  tenido  por 
segura  la  de  las  tan  problemáticas  como  famosas  Corles 
deAmor.  Lo  que  hallamos  sin  duda  alguna  son  los 
P"!"*,  reuniones  caballerescas,  celebradas  en  puntos  de- 
lerminados,  donde  campeaba  la  magnificencia  de  los  se- 
óofesydonde  tenía  cabida  la  poesía  ,  cuyas  produccío- 
fi"  se  leían  á  veces  á  la  luz  de  esplendentes  antorchas. 


fe  Barcelona,  9  de  Novieír 
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POETAS    Y    GÉNEROS    POÉTICOS. 

El  nombre  sem ¡-clásico  de  joculator  (en  provenzal 
joglar  ó  joglaire)  que  en  su  origen  designó  al  que  ejer^ 
cía  los  viles  juegos  de  destreza  y  de  agilidad  corporal, 
absorbió  los  de  mimo  é  histrión  que  designaban  en  los 
últimos  tiempos  del  imperio  á  los  farsantes  y  pantomi- 
mos. No  es,  pues,  de  extrañar  que  el  oficio  de  juglar 
fuese  tenido  por  ruin  é  infame  desde  muy  antiguo,  y 
que  como  tal  lo  mencionen  los  últimos  documentos  que 
atestiguan  su  existencia ;  mas  debió  de  haber  una  época 
intermedia  ,  en  cuanto  hubieron  cesado  los  cantares  en 
lengua  tudesca,  olvidada  ya  por  los  príncipes  y  por  los 
monarcas,  y  antes  de  que  pareciesen  los  trovadores,  en 
que  el  juglar,  alguna  vez  de  origen  noble,  alcanzaba 
la  consideración  que  á  dichos  cantores  y  á  estos  moder- 
nos poetas  se  dispensaba:  baste  citar  el  ejemplo  de  Tai- 
llefer,  juglar  y  guerrero  normando,  cuyos  cantos  con- 
tribuyeron á  la  victoria  que  valió  á  los  suyos  el  cetro 
de  Inglaterra.  Como  quiera  que  sea,  en  la  época  de  los 
trovadores  los  juglares  eran,  ó  bien  independientes  y 
populares,  ó  secretarios,  cantores  y  emisarios  de  los 
poetas. 

Entre  éstos  los  había  de  encumbrada  jerarquía  que 
cultivaban  su  arte  únicamente  por  solaz  y  pasatiempo  ó 
como  instrumento  de  la  galantería  y  del  buen  tono. 
Otros,  ya  nacidos  en  la  nobleza  inferior  ó  en  las  clases 
letradas  ó  acomodadas,  adquirían  una  especie  de  noble- 
za artística  que  les  valía  aplausos  y  obsequios,  regalos  y 
aun  á  veces  feudos ;  si  bien  cuantos  trovaban  por  ga- 
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naacja,  se  hallaban  en  una  condición  equívoca  que  les 
iiaciü  confundir  fácilmente  con  los  juglares,  nombre 
que  generalmenie  desechaban,  pero  que  aceptaban  á 
«eces.  Juglares  hubo  además  que  de  ejecutores  pasaron 
i  poetas:  hecho  natural  que  debió  contribuir  á  la  con- 
fusión de  las  dos  clases.  Trovadores  pagados  y  juglares 
recorrían  sin  cesarlas  cortes  feudales:  de  los  de  poca 
feísiise  decía  que  habían  andado  poco,  y  de  alguno  su- 
pone su  biógrafo  que  llegó  á  visitar  todos  los  puntos  de 
Utierra  habitada. 

Trovadores  aristocráticos  é  independientes,  trovado- 
resjuglares  ó  estipendiados,  juglares  ascendidos  á  tro- 
íidores.  cultivaron  á  porfía  aquella  poesía  de  forma 
eminentemente  artística  aunque  fundada,  á  no  dudarlo, 
en  Otra  antecedente  y  casi  desconocida  poesía  popular, 
de  fondo  ya  pueril,  ya  ideal,  ya  rebuscado;  perenne- 
mente unida  al  canto  como  toda  verdadera  poesía  pri- 
mitiva, especialmente  si  pertenece  al  género  lírico,  pero 
muy  á  menudo  más  artificiosa  que  inspirada  cómela 
poesía  de  las  épocas  de  imitación,  y  que  finalmente, 
tomo  la  griega,  se  dividía  en  géneros  especiales,  desig- 
nados con  sus  propios  nombres,  sujetos  á  formas  deter- 
minabas y  diversas  aplicadas  á  diferentes  asuntos  y  que 
probablemente  requerían  en  la  ejecución  musical  tonos 
de  diferente  especie.  Es  este  uno  de  los  caracteres  más 
curiosos  de  la  poesía  provenzal,  y  bajo  este  concepto 
parece  pobre  y  bien  poco  variada  su  inmediata  heredera 
y  rival  vencedora,  la  poesía  italiana. 

Con  el  vago  nombre  de  verso  en  el  sentido  vulgar  de 
composición  metrificada,  se  designaban  al  principio  to- 
das las  composiciones  cuya  versificación  más  común  era 
la  de  líneas  de  nueve  sílabas,  sin  las  sabrosas  mezclas 
de  versos  más  cortos,  ni  las  combinaciones  artísticas  de 
rimas  cruzadas  que  tanto  valor  dan  á  la  parle  musical 
de  la  poesía  de  los  trovadores,  Más  adelante  se  reservó 
el  nombre  de  canción  á  las  composiciones  más  precia- 
das, únicamente  reservadas  á  las  alabanzas  de!  Criador 
Í¿?  una  dama,   en  que  se  hacia  uso  de  los  metros  más 
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artifíciosos,  que  se  acompañaban  con  un  ritmo  más 
marcado  que  los  demás  versos,  en  que  sólo  debían  em- 
plearse [aunque  en  la  práciica  se  fallaba  á  esta  regla) 
rimas  femeninas  ó  llanas,  y  que  terminaban  por  uoa 
semi-estrofa  designada  con  el  nombre  de  tornada,  vuelta 
ó  despido,  la  cual  era  una  especie  de  epílogo  de  la  can- 
ción ó  bien  un  envío  á  la  persona  á  quien  iba  dedicada. 
Obsérvase  la  propia  usanza  en  los  serventeshs ,  con  la 
particularidad  de  que  el  envío  era  á  veces  irónico  y  se 
dirigía  á  la  persona  á  quien  debía  ofender  la  composi- 
ción poética. 

El  serventesio,  á  la  manera  dei  jambo  de  Arquíloco, 
era  una  poesía  satírica,  ya  general,  ya  personal,  tenido 
en  menor  precio  entre  los  antiguos  que  la  canción,  pero 
que  á  nosotros  nos  interesa  en  mayor  grado,  por  cuanio 
menciona  hechos  y  costumbres  históricas,  y  evita  los 
lugares  comunes  de  la  galantería.  Entre  las  formas 
poéticas  más  usadas  hállase  finalmente  la  tensión  que 
consistía  en  una  controversia  sostenida  por  dos  trova- 
dores, y  que  era  también  ora  personal,  ora  teórica. 

En  las  canciones,  serventesios  y  tensiones,  como  tam* 
bien  por  lo  general  en  las  demás  poesías  provenzales, 
no  tan  sólo  se  observaba  la  ley  de  los  grupos  simétricos 
ó  estancias,  sino  que  éstas  reproducían  en  el  lugar  co- 
rrespondiente las  mismas  rimas  ó  consonantes;  ley  emi> 
nentemente  musical,  que  difícilmente  podía  ser  aplicada 
á  las  demás  lenguas  neo-latinas  y  que  hacían  posible  la 
flexibilidad,  el  carácter  un  tanto  indeterminado  y  la 
monotonía  de  terminaciones  de  la  lengua  provetizal. 
Tan  natural  se  creía  esta  ley  métrica,  que  una  composi- 
ción era  llamada  desear!  {desacuerdo  ó  discordancia) 
por  eximirse  de  ella  y  se  destinaba  únicamente  á  la  ex- 
presión de  un  estado  de  ánimo  desordenado. 

Había  además  el  Plahn  ó  lamentación  por  la  muerte 
de  algtin  personaje,  el  silba  y  la  Serena,  que  en  cierta 
manera  corresponden  á  la  alborada  y  serenata,  la  Pre- 
^ican\a  ó  sermón  moral,  la  Pastoreyla,  Vaqueyra,  etc., 
especies  de  églogas  villanescas  en  que  figuraba  personal- 


meni;  el  trovador,  la  Dan^a,  Balada  y  Ronda,  cantos  de 
danza,  el  Ga¡abey,  canio  de  torneo,  el  Carros,  nombre 
que  aludía  al  carrozo  ó  carroza  que  usaban  en  sus  gue- 
rras las  municipalidades  de  Italia  y  ea  que  se  presenta- 
ba la  victoria  alegórica  de  una  dama,  el  Escondig-,  can- 
ción en  que  el  trovador  se  defendía  de  las  calumnias 
que  le  habían  imputado  los  maldicientes,  Retroenga, 
que  se  componía  de  coplas  con  estribillo,  la  Epístola, 
el  Tesoro  ó  exposición  enciclopédica  de  conocimientos 
ciemíScos,  etc. 

Como  uaa  de  las  obras  maestras  de  la  poesía  proven- 
ai,  suele  citarse  ei  serventesio  atribuido  á  Bertrán  de 
Born;  Be '  m  play  lo  doiis  temps  de  pascor :  eslo  en  efec- 
to, y  ninguna  puede  dar  tan  completa  idea  del  frenesí 
belicoso  de  este  célebre  poeta,  que  por  lo  común  se  com- 
para á  Tirteo,  pero  que  más  bien  recuerda  á  los  berse- 
ckercí  escandinavos,  Menos  citada,  más  grave  y  de 
mérito  poético  no  inferior  es  la  siguiente  de  Pedro  Car- 
dina!;  su  inspiración  es  totalmente  opuesta,  pues  la 
'nima  el  mismo  entusiasmo  anti-guerrero  que  se  noia 
en  los  coros  trágicos  de  Manzoni. 

'Locos  considero  á  Pulieses  y  Lombardos  y  á  Longo- 
bardos  y  Alemanes  si  para  guías  y  seóores  escogen  á 
Franceses  y  á  Picardos,  porque  herir  á  tuerto,  tienen 
por  depone,  y  en  verdad  que  no  alabo  á  Rey  que  falta  á 
U  buena  fe. 

íV  necesitará  buenos  estandartes,  y  que  hiera  mejor 
que  Rolando,  y  que  sepa  mds  que  Reinaldos,  y  posea 
mis  que  Corbairan,  y  tema  menos  la  muerte  que  el 
conde  de  Monforte,  el  que  quiere  que  á  su  devastación 
el  mundo  se  le  su)ete, 

«Mas  ¿sabéis  cuál  será  su  logro  de  tales  guerras  y  tales 
dearozos?  Los  gritos,  los  terrores  y  las  tristes  miradas 
que  habrá  causado  y  el  duelo  y  el  daño  le  tocarán  por 
íuerte.  Con  este  le  consuelo  que  con  tal  asolación  sal- 
drá de  la  lucha. 

"¡Oh  hombre!  poco  vale  tu  ingenio  n¡  tu  arte,  si  pier- 
4£iiu  alma  por  tus  hijos.  Por  ajena  hoguera  te  abrasas. 
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y  para  dar  paz  á  los  otros  andas  afanado.  Y  luego  vas  á. 
tal  puerto  donde  creo  que  cada  cual  lleva  los  engaños 
el  tráfago  y  sus  tuertos  que  hizo. 

»Y  cierto  ni  Carlos  Martel,  ni    Gerardo,  ni  Marsilio,, 
ni  Aigolante,  ni  el  rey  Gormon,  ni  Isembardo  llegaroi 
á  matar  á  tantos  hombres  que  de  ello  hayan  sacado  h 
que  vale  el  más  reducido  terreno;  y  yo  no  les  envidia 
haberes  ni  arnés. 

»No  pienso  que  á  la  muerte  lleve  nadie  haberes  nEi     J 
arnés,  sino  los  hechos  que  hizo.» 

Por  el  corte  y  el  movimiento,  es  una  verdadera  odí 
de  Horacio  :  la  inspiración  es  más  sincera  y  vigorosa. 
Toda  la  composición  no  ofrece  más  que  cuatro  rimaas. 
que  no  menos  que  la  combinación  de  los  versos  estái 
además  tomadas  de  otras  de  Bertrán  de  Born,  y  excep- 
tuando cuatro  versos  que  forman  la  tornada ,  siguecz^  i 
la  distribución  de  la  siguiente  que  puede  servir  d< 
muestra : 

Mas  ¿sabets  cual  sera  sa  partz 
De  las  guerras  e  deis  mazans? 
Los  critz,  los  paors  e  'Is  reguartz 
Qu'  el  aura  fagz,  e  '1  dol  e  *1  dans 

Serán  sieu  per  sort. 

D*  altan  lo  conort, 

Qu*  ab  aital  barrei 

Venva  del  tornei. 

Tanta  dificultad  vencida  en  la  ejecución  y  tanto  vigo 
en  el  fondo,  son  en  verdad  poco  comunes.  Si  la  poesí 
provenzal  ofreciese  muchas  poesías  como  esta,  no  serí 
como  es  y  debe  ser  actualmente,  objeto  de  pura  curiosi 
dad  y  erudición. 

Diario  de  Barcelona,  3  de  Diciembre  de  i856. 


poesía  provenzal. 


PRINCIPALES     TROVADORES, 


El  nombre  de  provenzal,  que  deriva  del  de  provincia, 
dado  por  los  romanos  á  la  parte  de  la  Galia  oriental 
quemas  pronto  avasallaron,  sirvió  ya  en  tiempo  de  las 
¡rüíiidas,  como  en  el  de  Dame  y  como  al  presente,  para 
Jcttignar  el  dialecto  dominante  en  todos  los  países  del 
Mediodía  de  Francia.  Un  notable  hecho  histórico  puede 
eiplicar  hasta  cierto  punto  esta  designación  impropia. 
Boson.  cuñado  de  Carlos  el  Calvo,  logró  ser  nombrado 
sn  888  rey  de  Arles,  que  había  sido  ya  capital  de  la 
Sspiirtiania  y  que  lo  fué  desde  entonces  de  un  vasto 
imperio  que  comprendía  gran  parte  de  la  Francia  orien- 
uli  la  Saboya  y  parle  de  la  Suiza.  La  duración  de  este 
reino,  la  grande  extensión  del  país  y  los  48  años  de  paz 
lias  disfrutó  en  el  reinado  de  Conrado  el  Sálico  en  la 
>eguada  mitad  del  siglo  x,  pudieron  ser  la  causa  de  la 
formación  precoz  del  provenzal  cullo,  de  su  extensión 
íQino  lengua  literaria  á  países  que  dependieron  de  una 
"piíal  y  sin  duda  de  príncipes  que  lo  hablaban,  y  aun 
su  adopción  por  vecinos  independientes  y  cuyos  dialec- 
iMse  asemejaban  más  ó  menos  al  provenzal,  como  la 
Gaacaáa  y  el  Poilu.  Otros  países  debieron  de  poseer  ya 
ofigi nanamente  un  lenguaje  que  se  confundía  con  el 
provenzal  ó  que  le  competía  en  bellezas,  como  ei  lemo- 
'11,  que  por  raros  accidentes  ha  dado  el  nombre  á  la 
fama  ai-agonesa  y  secundaria  del  comiin  dialecto, 

Más  tarde  el  nombre  de  Provenza  designó  sólo  el 
condado  que  comprendía  tan  sólo  una  pane  de  la  pro- 
vincia romana.  Las  hijas  de  su  último  conde  Gilberto, 
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Dulce  y  Faidida,  casaron  con  Berenguer  Ramón  III  de 
Barcelona   y   Alfonso   Jordán  de  Tolosa,    llevando   ia. 
primera  en  dote  el  condado  de  Provenza  ai  de  Barcelona, 
á  (jaien  se  lo  disputó  Alfon; 
vénzales  y  caialanes  alentó,  á 
píritu  nacional,  pero  no  puede 


El  contacto  de  los  pro — 
dudarlo,  un  común  es — 
ribuirse  al  advenimien— 


larcelona  el  origen  de  la  poesía  trova— 
ultivaba  ya  por  entonces  Guillermo  IX_ 


jillermo  existían  ya  des— 
rovadores,  y  desde  esta 
;  el  primer  período  de 
^ales.  Desde  esta  según- 
idudablemente  la  época 


to  de  ia  c^sa 
doresca  que 
de  Aquitania. 

Suponemos  que  además  de  Gu 
de  últimos  del  siglo  xi  algunos  t 
época  hasta  1 1  5o  puede  contarse 
la  lírica  cortesana  de  los  proven; 
da  fecha  hasta  1 210  se  extiende  ii 

de  su  apogeo,  comenzando  luego  la  decadencia  de  que 
en  i323  intenió  en  vano  levantarla  la  escuela  erudita, 
tan  celebrada  con  el  nombre  de  Juegos  florales  de  To- 
losa. 

Guillermo  de  Aqditanu,  guerrero  turbulento  y  liber- 
tino, en  algunas  composiciones  no  muy  apartado  del 
tono  popular,  ostenta  en  otras  un  refinamiento  que  mal 
se  aviene  con  la  cualidad  de  inventor  del  arte  de  trovar. 
Es  muy  sentida  su  composición  Pus  de  chantar  ni'  es 
pres  talens  qae  según  algunos  escribió  en  iioi  al  des- 
pedirse para  la  cruzada  ó  más  bien  según  otros  al  verse 
amenazado  por  la  muerte,  (Murió  en  1127.)  Ebles  III 
de  Ventadorn  en  el  Lemosín,  que  nació  hacia  1086,  fué 
apellidado  el  Cantor,  y  su  hijo  Ebles  IV  amó  hasta  muy 
entrado  en  años  los  versos  que  su  cronista  denomina 
carmina  a/ncriíaííí.  Cgrcamons  {nombre  significativo  y 
característico),  juglargascón,  trovó  pastorelas  á  la  usan- 
za antigua.  Su  discípulo  Marcabrus,  en  quien  se  noia 
un  lono  juglaresco,  cultivó  la  poesía  histórica  y  se  mos- 
tró indócil  á  las  convenciones  de  la  galantería.  Fué 
también  juglar  y  contemporáneo  y  compatriota  del  ante- 
rior Peíre  de  Valería.  Hallamos  un  verdadero  trovador 
en  G:raudo  lo  Ros  de  Tolosa,  hijo  de  un  pobre  caballero 
que  cantó  á  la  hija  de  su  conde  en  la  cuarta   década  del 
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siglo.  En  la  misma  empezó  á  florecer  Pedro  de  Alver- 
ja, que  vivió  hasia  principios  del  xni,  tenido  por  el 
primer  trovador  de  nota  y  que  hizo  una  melodía  mejor 
ijue  cuantas  ejtisiían  para  una  de  sus  composiciones.  La 
culmra  de  su  estilo  y  la  gracia  de  algunas  composiciones 
suyas  legitiman  el  concepto  formado  por  sus  biógrafos 
y  le  hacen  digno  de  terminar  la  primera  época,  y  dar 
cotnienzo  á  la  segunda. 

Al  llegar  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xit  menudean 
lie  tal  modo  los  trovadores,  que  nos  hemos  de  contentar 
Con  la  mención  de  los  más  célebres  entre  los  principa- 
les. Bern'art  de  Ventadorn  (1140-95),  hi¡o  del  que  en- 
cendía el  horno  en  el  castillo  de  Ventadorn,  educado  en 
la  escuela  poética  de  sus  señores,  ascendido  por  su  ta- 
lento á  noble  jerarquía,  ora  protegido,  ora  perseguido 
en  las  diversas  cortes  que  visitó,  autor  de  varias  poesías 
llenas  de  gracia  seductora  y  de  molicie,  es  el  tipo  com- 
plíto  del  trovador  provenzal  ;  como  muchos  de  sus 
MÍrsdes,  terminó  en  el  claustro  una  vida  agitada  y 
aventurera.  Jauffre  Rudel  (1140-70),  príncipe  de  Blaya, 
que  sin  conocerla  dirigió  sus  cantos  á  la  condesa  de 
Trípoli  y  se  embarcó  para  rendirla  personalmente  sus 
homenaies,  hallando  la  enfermedad  y  la  muerte  por 
tírmino  de  su  pasión  fantástica  :  usó  le  vele  e  ¡I  remo  a 
cercar  di  sua  marte  ¡Petr.)  Rambadt  de  Auvenga  ¡i  rSo- 
"3|,  de  la  familia  de  los  condes  de  Orange,  ofrece  ya 
estrazas  de  un  galán  petulante,  y  en  una  de  sus  poesías 
í  io  menos  pretende  ser  chulo  y  decidor.  Los  dos 
Ainaldos,  el  de  Marvoeil  y  Daniel,  que  poetizaron  en 
lasdosijjiimas  décadas  del  siglo,  llamado  el  primero  il 
'"^famoso  y  el  segLindo  gran  maesíro  d'  amor  por 
rttrarca ;  la  posteridad  da  la  preferencia  al  primero  por 
hallar  sus  poesías  tan  sentidas,  como  artificiosas  son  las 
que  de  Daniel  se  han  conservado,  s¡  bien  es  cieno  que 
debe  de  haberse  perdido  alguna  composición  considera- 
ble del  último. 

Gihaütde  Borneil  (1175-220),  tenido  por  el  maestro 
s  trovadores,  el  modelo  de  la  más  perfecta  poesía, 
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es  decir,  la  canción,  ejerció  su  profesión  con  cici 
nidad  y  legó  sus  bienes  á  la  Iglesia  de  su  patria  y  á  los 
pobres.  pEmE  Vidal  de  Tolosa  (i  [75-21  5),  el  Don  Qui- 
jote déla  poesía,  célebre  por  sus  muchas  composiciones, 
que  no  carecen  de  mérito,  y  por  sus  extravagancias.  Pasó 
su  vida  recorriendo  la  España,  el  mediodía  de  Francia 
y  el  norte  de  Italia.  Visitó  también  la  Tierra  Sania  y  la 
isla  de  Chipre  donde  casó  con  una  griega,  por  la  cual 
se  creyó  con  derechos  al  imperio  de  Oriente,  hizo  pre- 
parativos de  conquista  y  tomó  el  título  de  emperador. 
En  honor  de  una  dama  llamada  Loba  se  disfrazó  de 
lobo  y  se  hizo  perseguir  por  los  perros,  etc.  Bertrán  de 
BoRN  (últimos  del  siglo  xir)  es  una  notable  figura  histó- 
rica que  ha  olvidado  la  historia  y  cuya  memoria  han 
conservado  los  anales  literarios.  Fué  el  modelo  del  ser- 
ventesio.  Alfonso  II  á  quien  no  perdonaron  sus  invec- 
tivas equiparaba  ingeniosamente  los  serveniesios  de 
Bertrán  á  ¡as  canciones  de  Borneil;  el  rey  íT  AragO 
áonet  per  molher  las  cansos  d'  En  Guiraiit  de  Borneil 
ais  síeu  sirveiites.  Colócale  Dante  en  el  infierno  con  la 
cabeza  cortada  del  tronco  y  suspendida  en  la  mano 
á  guisa  de  linterna  por  haber  dividido  la  familia  real 
de  Inglaterra.  Procuraba  también  sembrar  la  división 
entre  Ricardo,  Corazón  de  León,  y  Felipe  Augusto,  y 
sus  biógrafos  nos  lo  muestran  una  vez  procurando  des- 
truir la  paz  que  la  intercesión  de  los  legados  del  Papa 
había  conseguido.  Invectivó  también  á  su  hermano  y  á 
todos  los  barones  vecinos,  cuando  no  obraban  conforme 
á  sus  intereses  y  á  su  frenesí  guerrero. 

Raras  veces,  como  en  sus  serventesios,  se  muestra  la 
poesía  tan  mezclada  á  la  historia,  Folquf.t  de  Marsella, 
hijo  de  un  mercader  gcnovés,  ensalzado  como  trovador, 
monje  más  larde,  ascendió  á  la  Sede  episcopal  de  Nar- 
bona,  Rambaui  de  Vaqueiras  ¡1180-307)  f"^  trovador  y 
compañero  de  armas  de  Bonifacio,  marqués  de  Monfe- 
rrat.  á  quien  siguió  en  expediciones  obscuras  y  glorio- 
sas. El  Monje  db  Montaudon  se  distinguió  por  lo  atre- 
vido y  sarcástico  de  sus  versos.  Pkihe  Cardinal  s 
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poelft  notable  en  cualquier  literatura,  s¡  bien  más  que 
por  la  imaginación  se  cfisiinguió  por  el  juicio.  Austero, 
elocuente,  doctrinal,  realiza  en  cierta  manera  la  idea 
del  poeta  que  guarda  en  las  edades  heroicas  el  puesto  de 
arauesirador  de  sus  contemporáneos  y  de  dispensador 
déla  alabanza  y  del  oprobio;  pero  por  otra  parte  sus 
ideas  eraa  más  bien  opuestas  que  depuradoras  de  las 
caballerescas.  Vivió  unos  cien  años  [hasta  la  tercera  dé- 
cada del  siglo  xm);  fué  el  modelo  del  serventesio  mo- 
ral, asi  como  Bertrán  de  Born  del  político.  No  está 
exento  de  contradicciones,  ni  es  todo  de  alabar  en  sus 
invectivas. 

En  el  período  de  decadencia  hallamos  á  Bonifacio  de 
Castellana,  último  defensor  con  versos  y  armas  de  la 
Qacionnlidad  catalano-provenzal  contra  la  preponderan- 
cia francesa,  y  GiBAtjD  Riqdter  de  Narbona  (1250-94), 
poeifl  de  profesión,  muy  fecundo,  con  puntas  de  teórico 
y  erudito,  especie  de  transición  entre  la  anterior  poesía 
feudal  y  cortesana  y  la  docta  escuela  tolosana  y  catalana 
it  los  dos  siglos  siguientes. 

Esia  rápida  enumeración  en  que  sólo  hemos  incluido 
i  los  poetas  naturales  del  mediodía  de  Francia,  bastará 
[fin  cuanio  es  posible  mediando  el  propósito  de  omitir 
pormenores  de  cierta  especie)  para  dar  una  idea  déla 
fisonomía  de  un  período  histórico  y  literaria  en  gran 
minera  célebre:  fisonomía  por  otra  parte  más  bien  cu- 
tios» que  imeresanie. 
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su    INFLUENCIA    EN    LA    FRANCESA 

É    ITALIANA. 

Himnos,  poemas  narraiivos,  versos  populares  satíri- 
cos, hasta  considerables  obras  en  prosa,  escritos  en  lE 
lengua  francesa  septentrional,  se  citan  ó  se  conservar' 
que  pertenecen  á  la  época  de  ios  primeros  trovadores 
pero  la  poesía  artística  y  cortesana  es  indudablemente 
posterior  en  el  None  á  la  del  Mediodía  de  Francia,  Los^  ■ 
trovadores,  de  suyo  tan  viajeros,  no  debieron  de  olvi- 
dar, por  otra  parte,  un  país  á  donde  los  llamaban  si  ntc^ 
acaso  tantas  simpatías,  á  lo  menos  un  más  fácil  accesod 
que  á  Italia  y  á  España, 

Bernardo  de  Ventadorn,  expulsado  en  ii65del  casti- 
llo de  sus  señores,  se  acogió  al  amparo  de  la  demasiado^ 
célebre  Eleonora,  duquesa  de  Normandía,  casada   des-  - 
pues  con  Enrique,  rey  de  Inglaterra,  cuyos  cortesanos  s 
normandos   comprenderían  sin  duda    la  lengua    de  los    ■ 
versos  en  que  se  celebraba  á  su  señora.  Vemos  la   lucha 
de  los  dos  países  y  de  las  dos  lenguas  en  la  contienda 
entre  el  Delfín  de  Alvernia  y  Ricardo  Corazón  de  León 
que  se  lanzaron  punzantes  serventesios,    provenzal    el 
del  primero  y   francés  el  del  segundo.  Se  duda  en  cuál 
de  las  dos  lenguas  estaba  escrita  la  hermosa  lamentación 
que  compuso  en  su  prisión  ei  rey  de  Inglaterra,  si  bien 
la  anécdota  de  Blondel,  trovador  francés  ó  trovera   que 
por  medio  de  sus  cantos  se   puso   en  comunicación  con 
el   regio  prisionero,  debe  inducir  á  que  se  crea  francesa  _ 
la  redacción  primitiva.   Por  otra  pane,  vemos  á 
baut  de  Vaqueiras  que  escribe  un  descort  en  cinco  let¿ 


guas  y  entre  ellas  la  del  Norte,  y  por  consiguiente  á  un 
iroTador  que  pudo  amaestrar  á  sus  vecinos  septentrio- 
nales en  los  artificios  de  la  poesía  trovadoresca.  Guiller- 
mo Faidií,  también  provenzal,  celebró  á  una  dama 
francssa  hacia  tipt  en  Siria  á  donde  había  seguido  al 
rey  de  Inglaterra.  A  principios  del  siglo  siguiente  son 
tnás  consianies  las  comunicaciones  entre  los  poetas  de 
ambos  países,  y  uno  del  Norte  confiesa  haber  aprendido 
mucho  en  Arles.  Finalmente,  es  indudable  que  la  escue- 
la poética  de  los  troveras  no  se  presenta  formada  hasta 
últimos  del  siglo  xii,  y  á  este  tiempo  pertenece  Cristian 
di  Troycs,  uno  de  los  más  cultos  y  fecundos.  Esta  poste- 
rioridad, el  mismo  nombre  de  irovére,  la  semejanza  de 
muchos  nombres  y  procedimientos  poéticos,  las  mues- 
tras indudables  de  imilaciones  parciales  prueban  evi- 
dentemente que  la  poesía  lírica  artísiica  provenzal,  si 
bien  no  produjo  acaso  la  de  Francia,  asistió  sin  embar- 
go á  su  formación  y  determinó  muchos  de  sus  carac- 
teres, 

Coo  más  individualidad  todavía  se  nos  presenta  la  in- 
troducción de  la  poesía  provenzal  en  Italia,  donde  se 
pueden  señalar  tres  periodos  completos,  en  parte  simul- 
láneos;  I  trovadores  provenzales  en  Italia;  II  trova- 
dores italianos  en  provenzal;  III  trovadores  en  lengua 
llüliana. 

Viüiiaron  con  preferencia  los  poetas  provenzales  las 
cortes  de  Saboya,  Monferrat,  Este,  Verona  y  Malaspina 
(en  el  valle  de  Macra),  situadas  en  comarcas  no  muy 
"parladas  de  su  propia  patria  y  algunas  de  las  cuales 
hnbluban  dialectos  afines  al  provenzal.  El  juglar  Ogier 
aíViena  visitó  la  Lombardía  y  celebró  la  coronación 
•Je  Federico  I  (en  1154). 

Bernardo  de  Ventadorn  visitó,  según  parece,  los  cam- 
l'ímenios  de  este  emperador  y  la  corte  de  Ferrara,  y 
«hona  al  primero  á  vengarse  de  los  milaneses.  Cadenei 
fué  muy  bien  recibido  por  Alberto  de  Malaspina  ;  Ram- 
baut  de  Vaqueiras,  hermano  de  armas  del  marqués  de 
Moaferrat,   se  despidió  para  siempre  de  Provenza.  La 
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misma  deierminación  expresa,  aunque  no  la  cumplió, 
el  errante  Pedro  Vidal.  Oíros  muchos  trovadores,  á  los 
cuales  habría  también  que  añadir  los  juglares  populares 
pudieran  citarse;  las  cento  novelle  anliche  hacen  fre- 
cuente mención  de  nombres  y  de  anécdotas  referentes  á 
la  poesía  de  los  provenzales. 

Mas  en  ésta  figuraron,  y  no  siempre  en  segunda  línea, 
muchos  italianos,  Alberto  de  Malaspina,  primer  poeta 
de  Italia,  fué  contemporáneo  de  nuestro  Alfonso  II.  que 
se  halla  en  el  mismo  caso  con  relación  á  España.  Nico- 
lás de  Turin  compuso  con  el  provenzal  Juan  de  Albus- 
son  una  bella  tensión  en  que  se  alegoriza  al  emperador 
por  medio  de  la  figura  de  un  águila.  Bartolomé  Zorgi 
de  Vcnecia  y  Bonifacio  Calvo  de  Genova,  cantaron  las 
contiendas  de  sus  respectivos  países  en  lengua  proven- 
zal. Pedro  de  la  Caravana  compuso  una  canción  con 
estribillo  en  que  excita  á  los  lombardos  á  que  se  defien- 
dan. El  marqués  Lanza  satirizó  al  pseudo-emperador 
Vidal,  Sordello  de  Mantua,  célebre  por  aventuras  reales 
y  apócrifas  y  por  !a  noble  mención  que  le  dedica  Dante 
en  el  Purgatorio,  fué  contado  entre  los  más  aventaja- 
dos poetas  provenzales,  Maisire  Ferrari  de  Ferrara 
fué  un  juglar  muy  distinguido,  el  mejor  trovador  pro- 
venzal de  Lombardía,  colector  de  cantos  ajenos  y  buen 
pendolista.  Lanfranco  Cigala  de  Genova,  fué  á  la  vez 
juez  y  trovador.  Cuando  existia  ya  la  poesía  italiana, 
Dante  de  Maiano  compuso  todavía  un  soneto  en  pro- 
venzal, el  Alighieri,  varios  versos,  algunos  de  los  cuales 
pone  en  el  Purgatorio  en  boca  de  Daniel;  si  bien  en  su 
Vulgare  eloquio  se  queja  de  los  malos  italianos  que  se- 
guían prefiriendo  á  la  suya  la  lengua  de  los  trovadores. 

Los  que  con  esie  mismo  nombre  cultivaron  la  poesía 
italiana  se  nos  presentan  por  primera  vez  en  la  corte 
siciliana  de  Federico  11.  Este  poeta  emperador  usa  la 
palabra  trovare.  La  nueva  poesía  italiana  se  extendió 
luego  á  la  Península,  y  uno  de  los  primeros  poetas  cele- 
bra el  cantar,  trotar  á  la  proreti^alesca.  Esta  nueva 
escuela  traduce  además  algunas  veces  los  pensamientos 
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de  los  provenzales.   Por  otra  parte,  la  forma  métrica 
reducida  á  versos  de  siete  y  once  sílabas  y  á  una  dispo- 
sición de  consoñantes  diversa  de  la  de  la  provenzal,  in- 
dica un  origen  distinto  ó  en  todo  caso  una  imitación  muy 
independiente.  Además  de  esta  escuela  cortesana  y  que 
como  tal  ofrece  semejanzas  con  todas  las  demás  de  igual 
clase,  se  trasluce  otra  poesía  popular  en  los  antiguos  ver- 
sos martelliani  (especie  de  alejandrinos)  y  en  los  incultos 
de  forma,  pero  sublimes  de  concepto,  que  se  atribuyen 
á  S.  Francisco  de  Asís.  Uno  de  sus  discípulos,  de  tro- 
vador errante  pasó  á  poeta  religioso. 

Omitimos  hablar  de  la  influencia  provenzal,  efectiva 
también  aunque  de  ninguna  manera  decisiva,  en  los 
minnesingers  alemanes. 

Acabamos  de  presentar  un  simple  bosquejo  de  los 
principales  resultados  de  la  investigación  contemporá- 
nea acerca  de  la  poesía  de  los  trovadores.  Hablar  de  los 
efectos  morales  y  literarios  que  en  la  moderna  literatura 
ha  producido  la  concepción  poética  que  procuraron 
realizar  aquellos  célebres  poetas,  no  corresponde  á 
nuestro  intento.  Estudiar  su  influencia  en -España,  la 
relación  de  su  poesía  con  nuestra  historia,  los  españoles 
que  figuraron  en  su  escuela,  son  puntos  del  mayor 
interés,  pero  que  exigen  estudios  más  dificultosos  y  de- 
tenidos (i). 

Diario  de  Barcelona^  25  de  Diciembre  de  i856. 


(1)   Los  realizó  el  mismo  Milá,  años  después,  en  su  obra  De  los 
Trovadores  en  España, 
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DICCIONARIO  DE  VOCES  ARAGONESAS 

por  D.   G.  Borao. 

HisioniA  DE  Sa»  Juín  de  us  Abadeeu,  por  D.  F.  Parassoü,  Pbra. 


Son  estas  dos  obras  de  índole  diversa,  pero  que  ad^' 
más  de  pertenecer  ambas  á  la  hisioría  de  nuestro  antigí^ 
reino,  son  debidas  á  pacíenies  y  entendidas  investiga* 
ciones,  y  que  si  por  esia  común  calidad  no  irán  m^^^ 
hermanadas,  bien  merecerían  en  razón  de  la  misma  sec^ 
dos  artículos.  Mas  la  circunstancia  de  no  hallar  asunc:^ 
particular  de  discusión  ni  en  una  ni  en  otra,  nos  pernio* 
tira  dar  razón  de  ellas  en  menor  espacio. 

Convenimos,  efectivamente,  en  casi  todas  las  opínií^^ 
nes  manifestadas  en  su  obra  por  el  Sr,  Borao  y  de  qu:— - 
habíamos  ya   antes  formado  juicio,   al  paso   que  nad 
tenemos  que  oponer,  antes  lo  tenemos  por  muy  acepit — 
ble,  á  lodo  aquello  de  que  por  primera  vez  nos  instruy^^ 

Después  de  consideraciones  preliminares  en  que  ten^^ 
mos  por  exagerada  la  influencia  que  se  da  á  los  godo^- 
en  la  lengua  y  á  los  árabes  en  las  costumbres,  trata  d  " 
fijar  en  su  nutrida  y  bien  trabajada  introducción,  1.^^ 
época  det  nacimiento  de  ¡a  lengua  castellana,  que  coc^ 
alguna  reserva  bien  fundada  [pues  en  verdad  hubo  má 
bien  continuas  transformaciones  que  nacimiento),  con — - 
siente  en  que  se  atribuya  al  siglo  viu.  Cita  los  primero^ — 
documentos  castellanos  que  corresponden  al  siglo  sii 
precedidos  de  otros  de  las  ires  anteriores  centurias  exz^ 
que  entre  el  latín  bárbaro  y  convencional  de  las  escriiu— - 
ras  van  asomando  palabras  castellanas,  así  como  má^ 
tarde  se  ofrecen  otras  donde  el  fondo  castellano  se  hall^ 


por  resabios  latinos:  lucha  de  los  dos  idiomas, 
{ifOpia  de  las  escrituras,  que  sólo  indireciamente  pudie- 
ron influir  en  el  ya  formado  lenguaje  del  pueblo. 

Entre  los  últimos  documentos  citados  los  hay  ya  ara- 
goneses, es  decir,  escritos  en  Aragón,  en  la  lengua  que 
ya  entonces  les  era  común  ó  poco  menos  con  Nava- 
rra (i)  j  coa  Castilla,  á  pesar  de  que  lu  lengua  sabia  y 
coiiesana  y  hasta  en  ciertos  casos  diplomática,  fuese 
desde  la  unión  con  Cataluña,  ia  que  después  ha  recibido 
el  nombre  impropio  de  iemosina,  y  á  pesar  de  que 
el  aragonés  fuese,  como  es  todavía,  más  catalanizado, 
mieniras  algunas  de  ias  primeras  muestras  que  como  de 
verdadero  castellano  nos  presentan  conservan  formas 
Silurianas  ó  gallegas.  Que  los  aragoneses  hablaron  des- 
de el  origen  de  su  reino,  lo  que  después  se  ha  llamado 
"siellano,  ya  lo  evidencia  el  hecho  de  que  desde  mu- 
chos siglos  lo  estén  hablando  sin  que  hubiese  mediado 
un  cataclismo  histórico,  á  bien  que  los  documentos  no 
luQ  lugar  á  razonada  oposición.  Lo  más  singular  es 
quepueda  sospecharse  con  buenos  fundamentos  que  el 
tiibla  de  los  aragoneses  mejorase  la  de  los  castella- 
nos [2).  Por  lo  que  hace  á  los  motivos  de  la  casi  identi- 
dad originaria  de  ambos  lenguajes,  no  los  vemos  bas- 
ante claros  (pues  se  hace  duro  buscarlos  en  la  época 
SoJa),  y  sobre  este  punto  hubiera  podido  extenderse 
mayormente  el  autor  del  Diccionario,  sin  duda  con  pro- 
vecho de  sus  lectores. 

El  extracto  de  interesantes  documentos  aragoneses, 
ínipezaodo  por  uno  de  1178,  ocupa,  como  es  debido, 
nobuen  número  de  páginas  del  trabajo  que  examina- 


01  A  excepción  del  barrio  de  San  Ceinin  Je  Pamplona 
f  Ublí  en  provenzal. 

(3)  Na  menos  singolar  nos  parece  también  que  en  naen 
tkj<i lehaVte  algún  doeumento  aiagones  anlerioi  (i  lo  meno 
I*  Itfh»)  t\  primero  escvilo  ¡ntígiametite  en  catalán  ;  pero 
'•pififa  que  en  otros  puntos  no  se  bailen  otroa  mis  antiguos 
"Mque  el  primer  Icnguajcf  influyese  en  el  segundo. 
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mos  y  cuya  primera  parte,  que  es  la  histórica,  termina 
con  una  oportuna  excursión  al  reino  de  Navarra. 

La  segunda  parte  de  la  introducción,  más  especial- 
mente destinada  al  examen  del  Diccionario  y  de  los 
modismos  aragoneses,  nos  muestra  el  tiento  y  la  impar- 
cialidad con  que  ha  procedido  el  Sr.  Borao  en  la  admi- 
sión de  voces,  sin  que  esto  haya  obstado  para  queso 
vocabulario,  según  advierte  en  el  prólogo,  contenga 
1675  artículos  nuevos  sobre  784  indicados  por  la  Aca- 
demia y  5 00  recogidos  por  Peralta.  Entre  las  voces  ex- 
cluidas se  cuentan  las  puramente  catalanas,  pero  catala- 
nas son  también  ya  en  su  forma  total,  ya  en  la  raíz,  un 
gran  número  de  las  demás  incluidas,  y  no  nos  hubiera 
parecido  ocioso  que  como  tales  se  indicasen. 

La  obra  del  Sr.  Borao  ha  exigido  un  paciente  trabajo 
y  estudios  lingüísticos,  científicos  y  forenses,  y  se  reco- 
mienda además  por  un  cierto  perfume  literario  que  no 
siempre  despiden  las  obras  especiales.  Citaremos  para 
concluir  como  puntos  de  lectura  curiosa  é  instructiva  el 
pasaje  sobre  el  diminutivo  ico  de  la  introducción  y  l^ 
nota  relativa  á  los  aragonesismos  del  poco  comedido 
rival  de  Cervantes. 

Antes  de  hablar  de  la  segunda  obra  que  tratamos  d^ 
recomendar,  queremos  desembarazarnos  de  un  punto 
de  disidencia.  Su  autor,  justamente  prevenido  comO 
sabio  analista,  contra  toda  especie  apócrifa,  trata  coC 
cierto  desapego  las  que  algo  candorosamente  llama  fal- 
sas baladas.  Alude  especialmente  á  la  notabilísima  can** 
ción  del  Conde  Arnaldo,  y  por  lo  mismo  que  él  propio 
ha  descubierto  acerca  de  este  tradicional  personaje,  se 
ve  que  la  mentira  fué  hija  de  algo  y  aun  de  algos.  \  Qué 
cosa  más  significativa,  aun  para  el  historiador,  que  la 
tierna  mención  hecha  por  la  poesía  popular  de  la  vim- 
deta  iguala  la  muller  leal  del  odiado  Conde! 

Las  primeras  páginas  de  la  Historia  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  no  sólo  sientan  sino  que  prueban,  en  contra 
de  la  oposición  de  muchos  escritores,  la  existencia  de  la 
población  antes  de  la  invasión  de  los  árabes,  y  por  con- 


ites  de  la  fundación  del  monasterio.  Siguen 
luego  algunasconjeiuras  tan  ingeniosas  como  probables 
[eüCepruando  lo  del  castillo  de  los  Maiaplanas)  acerca 
Jel  estado  en  que  se  halló  la  desolada  villa  durante  la 
invasión  sarracena  y  los  tiempos  de  la  primera  recon- 
quista hasta  la  llegada  de  Wifredo  el  Velloso.  La  fun- 
dación del  Monasterio  de  San  Juan,  sus  abadesas,  la  su- 
presión de  las  monjas,  punto  en  que  induce  á  alguna 
sospecha  acerca  de  la  justicia  con  que  procedió  en  sus 
acusaciones  Bernardo  Tallaferro  y  la  introducción  de  la 
vida  canónica  aquisgranense,  la  restauración  de  la  vida 
inonislica  en  tiempo  de  Bernardo  II  y  otras  vicisitudes 
Je  la  mistna  época,  la  regular  sucesión  de  abades  desde 
principios  del  siglo  xn  hasta  i  5()2,  durante  la  canónica 
agusiiníana,  la  supresión  de  ésta  y  la  erección  de  la 
iglesia  en  colegíala,  forman  otros  tantos  períodos  de 
(Ha  historia  y  oíros  tantos  capítulos  de  la  obra  en  que  á 
los  hechos  eclesiásticos  se  unen  naturalmente  los  civiles, 
unos  y  otros  establecidos  por  documentos  auténticos 
convenientemente  analizados  y  comparados.  Sigue  un 
Qo  menos  interesante  capítulo  descriptivo  de  la  villa, 
lus  monumentos,  alrededores,  industria  y  produccio- 
nti.  y  otro  en  que  se  enumeran  los  varones  más  ó 
menos  señalados  que  por  su  naturaleza  ú  otros  moti- 
»0!  han  contribuido  al  lustre  de  San  Juan  de  las  Aba- 
^Imsí;  enumeración  que,  como  todas  las  de  su  clase,  ha 
if  contener  artículos  de  escaso  interés    para  los  indi- 


fcrenii 


¡"Han  I 


;es,  pero  que,  como  en  a 


luy  en  su  luí 


ocasión  advertimos,  se 
como  esta,  que  no  sólo 
ños  y  forasteros, 


(ttben  atender  al  provecho  de  los 
lino  al  amor  patrio  de  los  naturales. 

Terminada  la  historia  general  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  sigue  una  segunda  parte  á  cuyo  contenido  se 
reducía  el  primero  y  piadoso  objeto  de  su  autor,  fe- 
lizniente  ampliado  en  la  ejecución  de  su  interesante 
'«bajo.  Trata  en  ella  esclusivaraente  del  Santísimo 
Misterio  que  en  aquella  iglesia   se    venera,  y  establece 


talos 


pormenores  relativ( 


al  í 


la 
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riqueza  de  datos  y  la  misma  lucidez  con  que  ante- 
riormente ha  expuesto  la  historia  general  de  la  villa  j 
del  Monasterio.  La  colocación  de  la  Sagrada  Hostia 
en  1257,  debida  á  una  costumbre  bastante  general  de  la 
época,  y  no  á  un  suceso  que  la  tradición  supone,  su 
hallazgo  en  143G,  su  culto,  capilla,  exposiciones  é  in- 
dulgencias concedidas  á  su  devoción,  prestan  materia  á 
otros  tantos  capítulos.  La  obra  termina  por  una  conclu- 
sión, animada  del  más  vivo  amor  á  la  villa  natal,  y 
en  que  observamos  un  párrafo  que  á  fuer  de  aficionados 
á  las  cosas  antiguas,  no  podemos  menos  de  citar  con 
aplauso:  « si  algo  puede  la  voz  de  un  hijo  que  abo- 
ga por  su  madre  patria,  procuren  conservarse  tantos 
monumentos  artísticos  de  su  pasada  grandeza,  sin  que 
se  deje  perder  uno  de  ellos.  Esto  es  lo  que  suplico  á  los 
señores  tanto  eclesiásticos  como  seglares  que  con  el 
tiempo  dirijan  los  destinos  de  esta  iglesia  y  villa,  sin 
que  permitan  innovar  nada  absolutamente  en  esas  pre- 
ciosidades sin  consultar  antes  alguna  de  nuestras  Aca- 
demias, mientras  no  exista  en  ¡a  diócesis  una  cátedra 
de  arqueología  sagrada.» 

De  desear  sería  que  tan  justos  deseos  se  viesen  cum- 
plidos, no  sólo  en  San  Juan,  sino  en  todas  las  demás 
poblaciones  nuestras.  De  desear  sería  también  que  todas 
ellas  tuviesen  un  analista  que  con  la  asiduidad  y  cons- 
tancia del  Sr.  Parassols  (ya  que  no  todos  podrían  con 
su  inteligencia  y  tino),  pagasen  un  tributo  semejante  á 
1  historia. 


JOCHS  FLORALS  (o 


Tsmps  hi  ha  que  molts  se  planyían  del  olvit  deis  Con- 
sistoris  del  Gay  saber,  mes  coneguts  ab  lo  nom  de  Jochs 
Floráis;  y  ab  moka  rahó,  segons  hu  demostrat  lo  felís  y 
cada  dia  mes  eslés  cultiu  poétich  de  la  Uengua  catalana 
ydels  dialecies  germans  del  mitjorn  de  Fransa.  Gracias 
i  un  deis  presents,  caíala  de  cor,  que  no  ha  parat  fins  que 
ha  ViSi  realisats  sos  bons  pro¡ectes,  y  gracias  á  la  protec- 
dó  deis  dignes  successors  deis  concellers,  avuy,  passats 
ílgans  seggles,  renalx  aquella  antigua  insiitució  literaria. 
Los  manienedors  que  per  aquest  any  ha  nombrat  lo 
Eicel-leniíssim  Ajuniameni,  espcravan  la  aprobació  de 
loisaqucHs  per  qui  no  son  muís  los  Ilibres  de  nostra 
hijloria;  que  pronuncian  de  bon  grat  y  ab  amor  espe- 
cial los  noms  expressius,  si  be  aspres  á  voltas,  de  nostres 
héroes,  de  nostras  poblacions  y  lerritoris;  que  sufreixen 
una  ¿olorosa  punyida  cada  vegada  que  can  un  altre  tros 
¿enojtres  bells  editicis  que  ha  acabat  de  embellir  la  ma 
deltsmps;  á  qui  los  senrbla  que  se  fon  una  pan  del 
airaciiu  de  la  nostra  térra,  com  si  se  enfosquís  lo  llum 
Jesotí  eel  ó  se  esmortuissen  los  colors  de  sos  camps,  á 
niesüra  que  se  van  perdent  las  bonas  y  vellas  usansas  y 
los  vestits  propis  de  la  provincia,  substituhits  per  una 
Iletia  y  freda  uniformiíat....  Sois  en  una  cosa  se  han 
cnganyai  los  manlenedors,  y  es  que  los  que  han  corres- 
poná  llurs  desiijos,  han  sigut  mes  délos  que  podían 
pensar  ni  creurer. 

A  lots  aqueixos  causará  un  plaher  veritable  y  mes 
fondo  de  lo  que  alguns  imaginarían,  lo  sentir  aquí  los 
accenis  de  llur  llengua,  de  la  que  be  se  poi  dir  la  Uen- 
gua de  llurs  entranyas....  de  aquella  llengua,  per  altra 
pan,  que  no  sens  moiiu  teñen  molis  per  la  primogénita 


(J)    Discurso  leído  pop  el  Sr.  Mili  como  Presidente  e 
'      "ode  la  reatauraeión  de  dichos  Juegos  (1859). 
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entre  las  neollatinas  y  que,  ab  noms  diversos  pero  ab 
varietats  sois  secundarias,  fou  un  temps  la  mes  culta  y 
celebrada;  que  ja  nou  seggles  ha  narrava  los  deis  y  los 
conorts  de  Boeci,  y  té  poemas  heróichs,  romanceschs  é 
histórichs  que  competeixen  ab  los  millors  de  la  Edat 
mitjana ;  que  usava  Guillem  de  Aquitania  quan  li  pre- 
nia  «talent  de  cantar;»  que  escoltaren  y  aplaudiren  no 
sois  las  corts  de  Provensa  y  Aragó,  sino  las  de  Castella, 
Inglaterra  é  Italia;  que  fou  cultivada  per  lo  Dant,  cele- 
brada per  lo  Petrarca ;  Uengua  materna  deis  reys  arago- 
nesos;  en  que  se  escrigueren  primitius  mapas  cosmográ- 
fichs,  sabis  y  respectats  códichs,  incomparables  crónicas; 
que  pósseheix  una  rica  poesía  popular;  que  parlaren  lo 
venerable  Lull,  gran  home  en  lletras  y  en  acció,  Arnau 
de  ViJanova,  lo  primer  físich  de  son  temps,  lo  insigne 
orador  Sant  Vicens  Ferrer,  Ansias  March,  poeta  de  cor 
y  de  seny,  y  los  demés  autors  del  Cansoner  que  guarda 
París  com  única  joya....  líengua,  finalment,  que  de  cap 
manera  nos  devem  avergonyir  que  sia  la  deis  nostres 
avis,  la  de  nostras  mares,  la  de  nostra  infantesa. 

Ab  un  entussiasme  barrejat  de  un  poch  de  tristesa,  H 
donam  aquí  á  aquesta  llengua  una  festa,  11  dedicam  un 
filial  recort,  li  guardam  al  menys  un  refugi.  Ais  qui  nos 
fassen  memoria  de  las  ventatjas  que  porta  lo  olvidarla, 
direm  que  á  estas  ventatjas  preferím  reteñir  un  senti- 
ment  en  un  recó  de  nostres  pits,  y  si  en  aquest  senti- 
ment  algú  hi  volgués  veurer  perills  y  discordias  ó  una 
disminució  del  amor  á  la  patria  comuna,  podriam  res- 
pondrer  que  eran  ben  be  catalans  molts  deis  que  ensan- 
grentaren las  ayguas  de  Lepant  y  deis  que  cassaren  las 
águilas  francesas;  y  podriam  repetir  un  aforisme  ja  usat 
al  traciar  de  un  deis  millors  catalans  y  mes  ardents  es- 
panyols(i)  que  may  hi  ha  hagut:  «No  pot  estimar  s; 
nació,  qui  no  estima  sa  provincia.» 

i85g. 


(i)    Capmany. 


DEL  CULTIVO  DEL  ARTE 


EN  NUESTROS  DÍAS. 


DISCURSO   LEÍDO    EN    LA   SESIÓN    PÚBLICA   DE    LA 

ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES  DE  BARCELONA 

,  CELEBRADA  EN   II   DE  NOVIEMBRE  DÉ   i86o. 

EXCMO.  SR. 

Señores : 

La  lectura  del  discurso  que  en  la  anual  sesión  pública 
encomienda  á  uno  de  sus  miembros  esta  ilustre  corpo- 
ración, debe  en  general  considerarse  no  sólo  parte  de 
una  noble  ceremonia  y  delicado  placer  del  espíritu,  sino 
costumbre  de  útilísima  trascendencia,  ya  que  da  ocasión 
á  que  los  profesores  de  un  ramo  de  las  Bellas  artes  ex- 
pongan lo  más  florido  y  substancial  de  sus  estudios,  y 
á  que  cuantos,  sin  ejercitarlas,  andan  con  ellas  en  con- 
tinuo trato,  den  provechosas  muestras  del  resultado  de 
sus  aficiones.   Mas  aunque  éstas  sean  en  mí  antiguas  y 
acendradas,  no  me  es  dado  presentaros  semejante  ofren- 
da: llamado  á  sentarme  entre  vosotros,  no  tanto  por 
rais  méritos  especiales  como  por  mi  apellido,  ocupada 
la  mente  por  objetos  de  muy  diversa  índole,  y  mal  dis- 
puesto para  emprender,  conforme  había  proyectado,  el 
detenido  examen  de  un  punto  artístico,  lo  que  hubiera 
debido  ser  un  gusto,  así  como  es  un  honor  y  un  deber, 
se  me  trueca  ahora  en  dificultoso  empeño.  Trataré  de 
darle  cumplimiento,  y  á  gusto  vuestro  sea,  con  algunas 
consideraciones  generales  acerca  del  cultivo  del  arte  en 
nuestros  días. 
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Como  oposición  y  correctivo  al  seco  j  prosaico  espí- 
ritu que  enionifes  dominaba,  comenzó  á  brillar  en  las 
últimas  décadas  de!  siglo  pasado  alguna  que  otra  cente- 
lla del  entusiasmo  artístico  que  más  tarde,  en  diferentes 
ftrados  y  con  desiguales  efectos,  por  do  quiera  se  ha 
derramado.  La  admiración  de  las  obras  maestras,  si 
bien  pudo  tener  mayoi  viveza  en  otros  tiempos,  como 
por  ejemplo  en  los  llamados  de  la  restauración  de  las 
artes,  alcanza  en  nuestros  días  mayor  extensión,  ya  por 
el  número  de  individuos  que  de  él  participan,  ya  por  la 
mayor  variedad  de  objetos  á  que  se  refiere,  y  aun  cabe 
añadir,  y  no  para  desdoro  de  los  contemporáneos,  que 
así  como  en  el  citado  periodo  histórico  el  estudio  de  los 
modelos  se  ceñía  con  excesiva  preferencia  á  la  belleza 
de  las  formas  exteriores,  se  trata  ahora  de  ahondar  más 
en  el  sentido  y  en  el  espíritu,  hasta  el  extremo,  es  ver- 
dad, de  convenirse  muchas  apreciaciones  en  puramente 
intelectuales  y  abstractas.  Y  por  lo  que  toca  á  multipli- 
cidad de  objetos,  nunca  como  hoy  día  se  habían  reco- 
rrido tantas  y  tan  diversas  regiones,  ni  reconocido  y 
comparado  mayor  número  de  monumentos;  ni  se  había 
estado  en  el  caso  de  escoger  mejor,  puesto  que  la  confu- 
sión é  incenidumbre  que  pudiera  ocasionar  la  aglome- 
ración de  objetos  elegibles,  desaparecen  en  presencia  de 
un  juicio  sano  y  decidido.  Dos  son,  en  efecto,  los  pe- 
ríodos artísticos  (y  hablamos  aquí  de  las  artes  lineales) 
en  que  se  ha  encontrado  mayor  originalidad  unida  á 
mayor  belleza. 

Uno  es  el  del  arte  helénico.  Bien  es  verdad  que  des- 
de cuatro  siglos  se  ha  ido  proclamando  esie  arte  como 
el  más  bello  y  aun  como  el  único,  pero  fuera  de  algunas 
obras  esculturales,  era  menos  conocido  en  sí  mismo  que 
en  imitaciones  no  siempre  fieles.  Tan  sólo  desde  que, 
promediada  la  anterior  centuria,  se  propuso  un  sabio 
arqueólogo  contemplarlo  más  de  cerca,  se  ha  empezado 
á  juzgar  el  arte  griego,  no  á  la  italiana  y  á  la  francesa, 
sino  á  la  griega.  Desde  entonces  se  ha  ido  estimando  en 
este  arte  el  delicado  sentido  de  aquel  pueblo  singular 


tteredero  de  la  cultura  oriental,  la  benefició  á  ; 
'  manera,  y  que  en  la  esfera  de  lo  artístico,  sustituyó  la 
iiella  expresión  á  enigmáticos  y  monstruosos  emblemas, 
depuró  la  realidad  común  en  el  crisol  de  lo  ideal,  guar- 
dó holgadamente  flexibles  y  armónicos  ritmos,  mantuvo 
encoQsorcio  la  simplicidad  y  la  riqueza  y  ofreció  los 
tipos  más  duraderos,  y  en  cierta  manera  más  elementa- 
les, de  la  belleza  realizada  en  la  materia  visible.  Las 
producciones  artísticas  de  esta  nación  privilegiadLt  se 
hín  ilustrado  además  por  medio  del  viviente  comenta- 
rio de  la  poesía  y  de  la  historia,  y  se  ha  visto  realzada 
ll graciosa  ma¡estad  de  los  monumentos  contemplándo- 
los en  medio  de  la  atmósfera  luminosa  y  debajo  el  lim- 
pio cielo  de  !a  Grecia.  Mas  al  propio  tiempo  la  admira- 
ción no  ha  esquivado  el  discernimiento ;  no  se  ha  dado 
igual  precio  á  cuanto  antes  pasaba  como  á  todas  luces 
perfecto,  y  si  se  han  tenido  más  en  cuenta  los  incomple- 
losy  rudos  ensayos  que  precedieron  al  apogeo  del  arle, 
tn  obras  posteriores,  á  vueltas  de  primores  exquisitos, 
«han  notado  los  primeros  síntomas  de  la  decadencia. 
Si  el  arte  griego,  separado  de  nosotros  por  el  abismo 
de  los  siglos  y  aun  más  todavía  por  la  feliz  discrepancia 
d6>;reencias  y  de  costumbres  ,  se  nos  muestra,  por  esta 
miima  razón ,  como  colocado  en  una  esfera  ideal  más 
=lla  y  depurada,  esta  idealidad,  ya  en  sí  misma  un  tanto 
i'íaytrlsie,  no  basta  á  satisfacer  todas  las  aspiraciones 
denuesiro  ánimo,  así  como  lo  admira  y  embelesa.  En 
Olroarte  encontramos,  si  acaso  menos  perfección  de  for- 
Kní,  la  expresión  de  íntimos  sentimienios,  y  de  sentí- 
ll'eillos  que  son  los  nuestros,  y  aunque  distante  por  el 
tiempo  y  por  accidentes  secundarios,  de  él  se  desprende 
11  acento  que  nos  es  conocido  y  en  él  percibimos  con 
'grado  el  aire  de  nuestra  propia  familia  :  el  arte  de  los 
puablos  modernos,  no  ha  mucho  calificado  de  bárbaro, 
pues  tal  era,  por  ejemplo,  la  significación  depresiva  que 
i  la  palabra  gótico  se  atribuía,  Largo  fuera  recorrer 
'odo  el  camino  que  han  debido  andar  !a  lenta  curiosidad 
del  aniicaario  y   la  viva  fantasía    del  poeta,    antes  de 
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llegar  al  término  donde  se  pudiesen  limpiar  de  tan  fea 
nota  las  obras  de  nuestros  abuelos,  pues,  no  hay  que 
dudarlo,  á  las  letras  se  deben  los  primeros  pasos  en  la 
nueva  restauración  artística ;  sólo  que,  andando  el  tiem- 
po, se  ha  convertido  en  blanco  de  laboriosos  estudios  lo 
que  antes  sólo  parecía  acomodado  á  la  contemplación 
poética ;  y  al  entusiasmo  excitado  por  confusas  intuicio- 
nes ha  sucedido  un  serio  y  entendido  examen.  Así  para 
limitarnos  al  arte  arquitectónico,  lo  que  al  principióse 
creyó  caprichoso  remedo  de  los  artefactos  del  cestero  ó 
de  las  hoscas  selvas  druídicas  (pues  de  ambos  modos  se 
trataba  de  explicar  la  flexibilidad  vegetal  que  dio  á  la 
piedra  el  artista  gótico),  ó  se  miraba  como  aéreo  dibujo 
de  la  mano  de  las  hadas,  ha  sido  reconocido  como  ud 
sistema  razonado  y  consecuente ,  y  en  lo  que  antes  era 
estimado  únicamente  como  fantástica  lontananza  de  uoa 
escena  caballeresca,  se  ha  visto  después,  sin  despojarlo 
de  su  mágico  prestigio ,  un  arte  tan  completo  y  motiva- 
do, tan  clásico  en  su  género  como  el  de  la  arquitectura 
griega.   Enriquecido  con  los  legados  de  doce  siglos,  su- 
cesora,  en  medio  de  felices  innovaciones,  de  otra  arqui" 
tectura  ya  bella  y  adulta ,  fecundada  en  buen  hora  por 
el  misterioso  germen  del  arco  agudo,  contemporánea  en 
su  origen  del  brillante  período  de  las  Cruzadas,  de  aqu^* 
líos  tiempos  en  que  los  descendientes  de  los  germanos 
dejaban  de  ser  bárbaros  y  en  que  alcanzaban  definitiva 
constitución  las  naciones  modernas,  vemos  nacer,  crecc^ 
más  agraciada  cada  día  y  morir  cargada  de  flores  á  1^ 
arquitectura  ojival,  portentosa  creación  de  los  pueblo^ 
cristianos,  forma  indudablemente  la   más  apta  para  se** 
cundar  el  recogimiento  y  la  apacible  ternura   de  lo^ 
místicos  afectos;  y  decímoslo  sin  tratar  de  establecer  un^ 
equivalencia  exagerada  entre  los   medios  artísticos  y  eJ 
objeto  á  que  se  emplean,  sin  olvidar  las  excrecencias  grO' 
seramente  candidas  ó  maliciosamente  licenciosas  que  á 
veces  acompañan  este  arte  (resultado  de  la  exuberante  y 
desordenada  actividad  de  los  tiempos)  ni  que  por  causas 
especiales  y  en  parte  secundarias  dejan  de   admirarse 
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monumentos  suyos  en  la  metrópoli  del  cristianismo  (r). 

Al  propio  tiempo  que  la  arquitectura  y  que  la  escul- 
tura siempre  expresiva  y  no  siempre  informe  que  le 
servía  de  complemento,  hemos  aprendido  á  admirar 
aquella  pintura  cristiana,  que  nacida,  antes  de  lo  que 
muchos  creen,  en  las  sombras  de  las  criptas,  continua- 
dora en  los  procedimientos  exteriores  del  arte  gentílico, 
pero  iluminada  desde  el  primer  día  por  los  rayos  de  una 
luz  desconocida,  modificó  paso  á  paso  las  formas  exter- 
nas, y  quebrando  luego  la  estrechez  en  que  éstas  la  te- 
nían envuelta,  habló  de  las  cosas  piadosas  con  incompa- 
rable gracia  é  ingenuidad  ,  y  se  perfeccionó  por  último, 
merced  á  los  adelantos  de  la  ejecución  y  del  estudio  de 
la  naturaleza. 

Tales  son  las  dos  artes,  mejor  conocida  la  una  y  reha- 
bilitada la  otra,  que  han  venido  á  regenerar  el  gusto,  el 
cual  no  por  esto  ha  debido  hacerse  descontentadizo  ni 
exclusivo,  ya  que  el  alma  enamorada  de  lo  bello  no  se 
niega  á  reconocerlo ,  siquiera  se  presente  acompasado 
de  accidentes  menos  preferidos  y  aun  disminuido  por 
imperfecciones  relativas.  Por  manera  que  aun  sin  ha- 
blar de  las  viejas  maravillas  asiáticas  ni  de  las  construc- 
ciones del  islamita  (brillante  derivación  de  las  bizanti- 
nas), no  hay  que  negarse  á  reconocer  los  aciertos  de 
pensamiento  ó  de  ejecución  que  brillan  en  esta  ó  aque- 
lla escuela,  ni  lo  ingenuo  y  vigoroso  del  naturalismo  de 
la  pintura  flamenca  y  española,  ni  las  magnificencias 
arquitectónicas  de  la  Italia  antigua  ó  moderna,  i  Así 
fuese  más  común  de  lo  que  suele  un  respeto  general  á 
todas  las  obras  de  mérito,  aun  en  aquellos  que  por  res- 
peto á  doctrinas  poco  ha  seguidas,  por  disgusto  de  opi- 
niones extremadas  ó  sólo  por  efecto  de  impresiones  per- 
sonales, disienten  de  nuestro  modo  de  pensar  en  bellas 
srtes!  i  Así  se  difundiese  el  espíritu  de  conservación  de 
cuanto  lleva  consigo  un  valor,  ora  artístico,  ora  simple- 


(1)    Véase  el  bello  discurso  del  cardenal  Wiseman:  Roma  anti" 
gua  y  moderna. 
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mente  histórico !  ¡  Así  no  debiéramos  temer  que  se 
sustituya  en  ciertos  casos  la  barbarie  de  lo  bonito  á  la 
nacida  de  odio  á  lo  pasado,  de  codiciosa  especulación  ó 
de  estúpida  indiferencia ! 

Al  entusiasmo  por  el  arte  de  los  tiempos  pasados,  al 
sentimiento  estético  en  su  estado  pasivo,  ¿corresponde en 
nuestros  días  el  sentimiento  activo  y  productor  de  nue- 
vas obras?  Negativa  debiera  ser  la  respuesta,  si  se  aten- 
diese solamente  á   las  circunstancias   destructoras  del 
sentimiento  que  contrarían  al  moderno  artista,  alas 
multiplicadas  causas  que  para  enervarle  y  desalentarle 
se  conjuran.  No  es  en  efecto  terreno  abonado  para  el 
nacimiento  y  los  medros  de  la  belleza,  el  de  nuestro 
siglo,  donde  una  fea  monotonía  destierra  toda  variedad 
de  colores  y  matices,  donde  campea  victorioso  el  mate- 
rialismo en  ideas  y  en  obras,  y  donde  se  va  sustituyendo 
el  mecanismo  industrial  á  las  fuerzas  vivas  del  hombre 
y  de  la  naturaleza.  Encamínase  todo,  es  sobrado  cierto, 
á  revestirse  de  un  aspecto  científico  y  matemático,  y 
hasta  en  los  estudios   de  historia  artística  á  que  antes 
hicimos  referencia,  se  prefiere  una  fría  curiosidad  y  ui^ 
árido  análisis  á  la  apreciación  estética,   tildada  de  pocO 
segura  en  sus  decisiones.  No  son,  pues,  de  poca  eniida^ 
las  contrariedades  con   que  hoy  debe  luchar  el  arte,  ^ 
escasos  los  esfuerzos  que  al  artista  demanda    su   fiel  y 
alentado  cultivo.  Mas  si  volvemos  los  ojos  á  la  realidad! 
de  las  cosas,  veremos,  á  no  dudarlo ,   que  la  actual  prO' 
ducción  artística  no  es  inferior  á  la  de  épocas  celebradas, 
y  aun  cuando  no  toque  á  los  contemporáneos  juzgar  del 
mérito  definitivo  de  las  obras  que  han  visto  nacer,  nos 
asegurará  un  íntimo  convencimiento  de  que  algo  de  lo 
que  se  ha  creado  en  nuestros  días  pasará  al  conocimien- 
to y  á  la  admiración  de  la   posteridad.  No  nos  loca  ha- 
blar de  las  dos  artes  que  tal  vez  han  florecido  más,  de  la 
poesía  que  merced  á  su  índole  flexible  se  ha  derramado 
como  planta  lozana  y  vividora  y  algunas  veces  parásita, 
ni  de  la  música  que  por  la  melancólica  vaguedad  á  que 
propende,  tan  en  acuerdo  con  el  estado  de  los  ánimos, 


delantos  en  los  medios  de  ejecución  y  sobre 
por  la  aparición  de  eminentes  ingenios,  ha  recorri- 
lio  en  nuestra  presencia  un  ciclo  entero  de  crecimiento, 
de  perfección  sucesiva  y  de  brillante  decadencia;  mas 
aun  ateniéndonos  á  las  arles  visibles,  tampoco  han  sido 
de  seguro  infecundos  los  afanes  de  sus  cultivadores.  La 
arquitectura  que  una  fórmula  enfática  y  con  sobrada 
docilidad  aceptada  declaró  muerta  desde  cuatro  siglos, 
haalcanzado  los  días  de  un  nuevo  renacimiento,  y  los 
constructores  de  Atenas  y  de  la  Edad  media  han  hallado 
émulos  que,  como  tales,  no  han  obrado  ateniéndose  á  la 
pauta  de  una  fría  y  estéril  imitación,  sino  movidos  por 
el  aliento  de  una  inspiración  que  compile  con  la  de  los 
sniiguos  tiempos.  Y  si  bien  cuando  han  debido  espresar 
ideas  análogas  ó  de  todo  punto  idénticas  á  las  que  moti- 
varon las  antiguas  creaciones  han  acostumbrado  ceñir- 
le cuerdamente  á  reproducir  las  mismas  formas,  y  aun 
mis  ruerdamenie  se  han  abstenido  de  anómalas  y  arbi- 
'mrias  novedades,  todavía  la  íntima  apropiación  que  de 
uquellas  formas  han  logrado,  induce  á  esperar  que  les 
ilBráii  mayor  ensanche  y  desarrollo,  á  medida  que  se 
"■'ayan  asegurando  más  y  más  Je  sus  propias  fuerzas,  y 
tjue  brotarán  nuevas  y  acertadas  combinaciones  de  un 
une  regenerado.  Y  sin  alabar  la  inmoderada  profusión 
lie  imitaciones,  mezquinas  á  veces,  del  arte  gótico,  que 
íOmo  el  paje  de  Cervantes  la  poesía,  quisiéramos  reser- 
>'ida  pura  los  días  de  üesta,  es  decir  para  los  mejores 
urtisias  y  las  obras  de  cuenta,  ¿cómo  no  recordar  la  ad- 
mirable fidelidad  y  perseverancia  con  que  se  ha  dado  la 
üliitia  mano  á  antiguas  concepciones  incompletas ,  á  la 
va  que  la  reproducción  de  nueva  planta  de  Jos  diferen- 
teí  tipos  de  arquitectura  religiosa?  diferentes,  decimos, 
pues  no  por  considerar  el  arte  ojival  como  la  cima  de 
ia  arquitectura  religiosa,  menospreciamos  las  bellezas  y 
Jos  recursos  de  las  formas  que  le  precedieron  y  pre- 
pararon . 

Y  que  restauración  más  á  tiempo  y  que  más  evíden- 
,haya  obtenido,  que  la  veriticada  por  la  moderna 
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escuela  pictórica,  la  cual  para  rivalizar  no  indignatnen^ 
te  con  la  de  los  Rafaeles  y  Leonardos,  ha  dado  de  maoo 
al  estudio  de  las  escuelas  de  mayor  habilidad  técnica  y 
de  mayor  brillo  externo,  para  ir  á  sorprender  la  nacien- 
te é  ingenua  expresión  del  sentimiento  en  los  orígenes 
de  la  moderna  pintura,  en  los  días  de  suave  infancia  7 
de  fresca  primavera?  Dígasenos  si  en  época  alguna  ha 
ofrecido  este  arte  un  tipo  más  bello  que  el  del  venerable 
maestro,  del  moderno  Angélico  que  acaudilla  la  nueva 
escuela ;  si  es  mecánica  reproducción  ó  bien  descubri- 
miento de  los  más  escondidos  manantiales  de  la  belleza 
antigua,  la  que  aquilata  las  obras  de  este  pintor  insig- 
ne (i),  y  si  ha  sido  impulso  estéril  y  aislado  el  que  ha 
animado  por  do  quiera  manos  y  pinceles  que  nos  han 
avezado  á  la  mayor  pureza  y  armonía  de  las  formas  pic- 
tóricas. 

Los  argumentos  religiosos  que  son  la  más  alta  y  á  la 
vez  más  frecuentada  región  de  la  pintura  moderna  y  la^ 
escenas  más  dignas  de  recordación  de  los  humanos  ana- 
les, en  que  el  sentimiento  histórico  se  ha  aprovechad^ 
de  los  estudios   arqueológicos   (por  más  que   algunas 
veces  se  haya  abusado  de  este  auxilio),  han  enriquecida^ 
con  grandiosas  representaciones  las  paredes  de  las  fábrí^ 
cas  sagradas  y  civiles,  al  propio  tiempo  que  la  escultu-^ 
ra,  mejor  enseñada  con  respecto  á  los  modelos  antiguo^ 
y  remozada  con  el  estudio  de  la  naturaleza,  ha  desecha- 
do la  hueca  idealidad  académica,  y  aun  en  aquellos  paí- 
ses que  menos  aptos  parecieran  á  la  producción  de  la 
belleza  plástica,  ha  logrado  hacer  competencia  á  la  pin- 
tura, su  hermana  más  parecida.  Arte  es  el  escultural  que 
ya.  para   la  representación  de   los  varones  ilustres,  ya 
como  accesorio  y  ornamento,  tiene  especial  aplicación  á 
nuestros  tiempos,   en  que  tan  frecuentes  son  y  lo  serán 
más  todavía  las  obras  conmemoradoras  y  decorativas. 
Si  á  lo  dicho  añadimos  la  pintura  de  paisaje  tan  ade- 
cuada á  nuestro  amor  á  los  espectáculos  naturales  y  á 


(1¡     Overbeck.  (Nota  de  esta  edición.) 


ades  soliiarias,  y  las  escuelas  fieles  ' 
'Stras  imiladoras  de  las  escenas  humanas  de  inferior 
linaje,  y  finalmeoie  las  obras  del  artífice  en  que  enira 
para  algo  la  belleza  de  la  forma,  tendremos  bosquejado 
CQ  sus  efectos  de  mayor  ó  menor  cuenta  el  estado  del 
arte  en  nuestros  días  y  confirmada  la  opinión  cjue  antes 
emitimos  acerca  de  su  robustez  y  valia. 

Y  no  haya  miedo  de  que  muera  el  arte  mientras  se 
abriguen  sentimientos  en  el  corazón  humano,  y  estos 
seniimientos,  por  más  que  contrarios  poderes  logren 
debilitarlos,  ¡amas  llegarán  á  extinguirse,  y  hermanados 
con  la  fantasía  creadora  pugnarán  siempre  por  fijarse 
tn  formas  exteriores,  luminosas  y  armónicas.  Un  hom- 
bre podrá  exisiir  desprovisto  de  propensiones  artísticas, 
genícuciones  enteras  en  que  éstas  se  ¡imoriigí.ien,  pero  lu 
ísfenciü  completa  de  arte  en  un  período  algo  dilatado. 
*rgaye  un  modo  de  ser  anormal  y,  si  vale  así  decirlo, 
menos  humano.  Por  lo  que  toca  á  los  achaques  de  hi 
eta  presente,  que  se  ha  llamado  de  transición  con  fun- 
Jímsnto,  aunque  con  exageradas  consecueni;Ías,  no  e^ 
bien  leguro  que  el  espíritu  utilitario  que  la  domina  y  la 
inunda,  no  tropiece  con  inesperados  límites,  que  acaso 
ílpropio  tenga  que  imponerse;  y  aun  cuando  así  no 
(ncie,  aun  cuando  al  revés  de  lo  que  suele  suceder  en  lo 
lllliiiario,  llegase  á  sus  últimos  efectos  y  derívacioneSj 
'edades  le  han  de  quedar  algunos  recintos :  jamás  pene- 
Iwrí  en  el  sagrado  de  las  almas  que  se  nieguen  á  darle 
üllraJa,  y  jamás  cambiará  de  tal  modo  el  universo  que 
liejiruya  los  grandes  lineamientos  de  la  creación :  no 
ilNbrá,  i\  se  quiere,  bosques,  pero  habrá  montañas  y 
Utrtllas. 

Mas  para  que  los  gérmenes  artíiiicos  plantados  en  el 
pecho  humano  den  sazonados  frutos,  necesario  es  que 
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Esta  vida,  esta  atmósfera  sólo  la  conseguirá  á  un  precio. 
No  tratamos  de  confundir,  como  es  asaz  frecuente,  lo 
artístico  con  lo  religioso,  ni  tampoco,  por  otro  lado, 
quisiéramos  usar  de  un  tono  menos  acorde  con  las  cir- 
cunstancias del  que  lee,  ni  con  el  lugar  y  objeto  de  la 
lectura ;  pero  al  tratar  del  punto  que  nos  ocupa,  no  es 
lícito  ni  posible  omitir  que  en  el  arte,  como  en  todo  lo 
demás,  fuera  de  las  creencias  positivas  no  hay  esperan- 
za. Este  es  el  único  rocío  fecundante,  el  fuego  que  de- 
pura y  levanta  los  sentimientos,  el  sello  que  imprime 
un  carácter  espiritual  á  los  mismos  afectos  naturales,  el 
bálsamo  que  cicatriza  las  más  crudas  heridas  y  vigoriza 
y  alienta  los  ánimos  más  decaídos  y  las  generaciones 
más  marchitadas.  Fuera  de  ellas  no  hay  libre  albedrío, 
no  hay  orden  moral,  no  hay  dignidad  humana.  Fuera 
de  ellas  no  sólo  quedará  el  arte  privado  de  los  más  ele- 
vados objetos  de  representación,  sino  también,  y  esto 
importa  más  todavía,  carecerán  de  sentido  y  trascenden- 
cia sus  representaciones,  cualesquiera  que  sean.  Pues 
qué,  ¿se  contentará  el  artista  con  recibir  la  impresión 
sensible  de  los  objetos  materiales,  como  inerte  rancio 
meneado  por  el  viento?  ¿Se  postrará  en  la  ciega  adora- 
ción de  la  antigua  necesidad,  del  encadenamiento  físico 
de  los  seres?  ¿Se  consumirá  en  la  estéril  contemplación^ 
de  la   idealidad  griega,  ó  se  decidirá  á  incensar  á   1^ 
humanidad^  ídolo  inasequible,  nebuloso  fantasma?  \^^ 
tendencia  á  lo  perfecto  y  á  lo  infinito,  causa  latente  ó-^ 
la  fruición  estética,  ¿hallará  por  último  término   un^ 
fórmula  vacía  y  anihiladora? 

Cuantas  tentativas  artísticas  se  ensayen  con  ánim^ 
orgulloso  y  descreído,  se  recomendarán  por  mayores  O 
menores  dotes  de  ejecución,  por  lo  más  ó  menos  inge-* 
nioso  del  simbolismo;  pero  si  atractivo  poético  ofrecen, 
será  tomado  á  préstamo  del  mismo  orden  de  ideas  que 
se  desecha :  áridos  programas  filosóficos  revestidos  de 
formas  sensibles,  ambiciosos  por  las  ideas,  muertos  para 
el  sentimiento,  podrán  por  cierta  aparente  grandiosidad 
excitar  el  asombro,   pero  no  evitarán  en  el  espectador 
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:go  que  origina  ci  aspecto  d 
ía''gr'andeza  material  que  no  ha  sido  visitada  por  ei 
espíritu. 

Aan  fuera  de  este  caso  (para  descender  á  más  pedes- 
tres consideraciones),  es  peligrosa  para  el  arle  la  len- 
deocia  intelectual  de  nuestra  época,  cuando  trata  de 
coavenirlo  en  emblema  cieniífico,  en  simple  realización 
«Diible  de  un  pensamiento  abstracto.  La  división  entre 
laideay  la  forma,  en  sí  misma  muy  fundada  y  necesa- 
ria en  teoría,  pudiera  también,  de  puro  repetida  y  pon- 
derada, inducir  á  creer  estos  dos  términos  más  separa- 
blesde  lo  que  realmente  son  en  la  obra  ariísiica.  No 
ignoramos  que  la  preponderancia  de  lo  intelectual  debe 
influir  aún  en  el  arte  y  que  le  convienen  en  nuestros 
días  miras  elevadas;  que  ella,  como  las  tendencias  espi- 
rjtuaÜsias  de  la  Edad  media,  da  mayor  entrada  at  sim- 
bolismo, ya  más  propio  que  de  la  poesía,  de  las  artes 
representativas  de  lo  visible  ;  mas  es  fácil  excederse  en 
le  aplicación  de  estas  verdades.  No  debe  olvidarse,  á  lo 
menos,  que  el  arle  vive  de  la  vida  y  del  seniimienio  y 
lose  alimenta  de  abstracciones,  y  que  un  mal  entendido 
éinoportuno  simbolismo  artístico,  en  especial  cuando 
se  inventan  sus  cifras,  es  ocasionado  á  lo  pueril,  si  evita 
loalarabicado.  De  suerte  que,  á  nuestro  ver,  no  harán 
'Ob\  los  jóvenes  artistas  en  no  abandonar  por  lo  general 
í  á  excepción  de  los  casos  en  que  es  notoria  la  necesidad 
de  buscar  otra  senda,  el  sólido  terreno  de  las  represen- 
taciones de  liistoria  religiosa  y  profana;  y  permítasenos 
también  aconsejarles  que  no  se  afanen  demasiado  en 
pos  de  una  brillante  erudición  y  de  peregrinos  sistemas. 
Bueno  es  que  procuren  ensanchar  el  círculo  de  sus 
ideas;  pero  no  es  para  todos,  ó  mejor,  es  para  muy  po- 
ro¡,abarcar  los  más  anchos  limites  de  lu  historia  gene- 
rslyanísiica  y  decidir  en  los  problemas  múltiples  que 
ella  sugiere;  y  si,  como  anies  hemos  indicado,  hay  peli- 
gro para  el  arte  en  el  predominio  de  la  ciencia,  aun 
cuando  sea  de  buena  ley,  mayor  lo  habrá  sin  duda  en  el 
abuso  de  una  ciencia  superficial  y  palabrera. 
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Prudentes  quisiéramos  también  en  la  elección  de  mo- 
delos á  los  que  comienzan  á  cultivar  el  arte,  que  cuanto 
ha  ganado  en  variedad  y  extensión  lo  ha  perdido  en 
seguridad  y  apoyo.  El  estudio  de  modelos  determinados 
servía  en  otro  tiempo  de  base  fija,  y  el  discípulo,  que  lo 
era  entonces  de  veras,  sin  abjurar  la  enseñanza  recibida, 
sólo  á  medida  que  le  impulsaba  el  propio  ingenio  ó  á 
efecto  de  causas  naturales  y  no  solicitadas,  modificaba 
el  estilo  de  la  escuela ;  mientras  al  presente  de  la  falta 
completa  de  disciplina  puede  engendrarse  con  harta  fa- 
cilidad la  confusión  de  formas  y  la  mezcolanza  de  esti- 
los. Dirásenos,  es  verdad,  que  hay  la   naturaleza,  mo- 
delo constante  é  inalterable,   y  si  bien  esta    respuesta 
entraña   mayor  sentido  si  se  trata  de  artes  de  formas 
imitativas  que  si  se  aplicase  á  la  arquitectura,  no  es  en 
aquéllas  menos  obvia  la  réplica  de  «¿cómo  se  estudiará 
la  naturaleza,  cómo  se  mirará,  qué  es  lo  que  de  ella 
debe  tomarse?»;  pues  vemos,  en  efecto,  que  en  todos 
los  períodos  de  la  pintura  y  de  la  escultura,  la  interpre- 
tación de  la   naturaleza  se  ha  sujetado  á  determinado^ 
procedimientos  y  que  ambas  artes  han  vivido  de  tradi" 
ciones.  Y  es  que  en  realidad,  además  de  la  naturale^^ 
exterior,  hay  la  que  podemos  llamar  naturaleza  prop*^ 
del  arte,  la  cual  se  guía  por  principios  ciertos  ó  errado  ^^ 
principios  que  no  vale  enunciar  en  términos  generala ^ 
si  no  se  muestran  realizados  en  obras  concretas.  No  h  ^ 
brá,   pues,   otro   medio  que  escoger   entre  estas  obr 
aquellas  que  más  se  acerquen  á  la  perfección,  en  q 
con  mayor  pureza  brillen  las  bellezas  más  altas,  y  apr 
piarse  sus  primores  y  los  principios  que  implícitamenC^ 
contienen;  y  en  caso  de  que  haya  en  ellas  algo  acciden  ' 
tal  ó  transitorio,  desecharlo  cuando  convenga,  y   si   po- 
la vehemente  propensión  del  propio  ingenio,  ó  por  1^ 
necesidad  de  tratar  nuevos  argumentos,  ó  por  otras  ra-^ 
zones  igualmente  valederas,  es  necesario  modificar  su^ 
prácticas,   modifiqúense  entonces  en  buen  hora,  que  no^ 
se  perderá  lo  esencial  de  ellas,  aun  cuando  se  trasladen 
á  nuevas  regiones. 


EN    NUESTROS    DÍAS,  l5y 

No  juzgamos  ociosas  las  anteriores  advertencias  por 
los  Jóvenes  alumnos  de  nuestras  escuelas  de  Bellas  artes 
que  acuden  solícitos  á  las  solemnidades  de  esta  Acade- 
mia en  la  cual  han  hallado  siempre  benévola  protección, 
y  que  cuentan  entre  nosotros  maestros  y  predecesores 
cuyo  ejemplo  puede  servirles  de  estímulo  y  de  guía.  En 
ellos  les  es  dado  aprender  no  sólo  la  noble  emulación 
de  sobresalir  en  su  arte,  sino  también  la  modestia  que 
se  contenta  con  las  ventajas  personales  de  reputación  y 
fortuna,  ya  mayores,  ya  más  limitadas,  que  el  ejercicio 
del  arte  acarrea.  Ellos  les  enseñarán  á  vencer  los  estor- 
bos que  el  espíritu  de  la  época  pudiera  oponer  á  sus 
pasos,  y  si,  como  ellos,  se  reconocen  animados  de  una 
verdadera  inspiración  al  calor  de  los  sentimientos  reli- 
giosos, patrióticos  y  sociales,  si  sienten  su  alma  ilumi- 
nada por  la  luz  pura  de  la  belleza,  estén  seguros  de  que 
la  misma  inspiración,  y  no  otra,  alentó  á  los  artistas 
más  renombrados  de  los  tiempos  que  fueron. — He  dicho. 
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NOVELA   HISTÓRICA  POR   D.  ANTONIO   DE   BOFARULL. 

El  autor  de  esta  novela  se  ha  granjeado  ya  desde  mu- 
cho tiempo  el  honroso  título  de  defensor  de  nuestras 
glorias  históricas,  y  no  ha  faltado  quien  en  una  cortés 
pelea  literaria  le  llamase  por  antonomasia  el  catalán^ 
Señalados  servicios  ha  hecho  á  nuestra  antigua  literatu- 
ra con  la  publicación  de  las  crónicas  de  D.  Jaime,  doD 
Pedro  y  Muntaner,  y  ha  dado  un  decisivo  impulso  ala 
moderna  con   la  especialísima  parte  que  le  cupo  en  la 
restauración  de  los  Juegos  florales,  que  tan  buenos  fru- 
tos siguen  dando.  En  la  obra  nuevamente  publicada  da 
muestras  de  su  doble  carácter  de  anticuario  y  de  poeta, 
y  al  mismo  tiempo  que  recuerda  el  antiguo  esplendor 
de  nuestra  patria,  enriquece  su  renaciente  poesía  conuo 
género  que  nadie  hasta  el  presente  había  en  ella  ensaya' 
do.  Justo  es,  pues,  que  á  esta  obra,  ya  de  muchos  conO* 
cida  y  celebrada,  y  de  que  se  nos  han  prometido  tradu^* 
ciones  francesa  y  castellana,  dediquemos  algunas  lín^^^ 
que  no  serán  en  verdad  examen  completo,  el  cual  e^^' 
giría  atento  y  profundo  estudio,  sino  resultado  de    1* 
impresión  en  nosotros  producida  por  una  simple  lect*^' 
ra,   deduciendo  de  aquélla  cuanto  pudiera  ser  debido     ^ 
simpatía  personal  por  el  autor  ó  por  el  asunto. 

El  principio  fundamental  de  la  obra,  como  debief^ 
esperarse  de  cualquiera  de  nuestros  escritores  que  esc(7' 
giese  el  asunto  que  en  ella  se  trata  y  mayormente  d^- 
que  lo  ha  escogido,  es  el  espíritu  de  nuestra  antigua 
nacionalidad,  el  entusiasmo  por  los  recuerdos  patrios  y 
por  las  virtudes  cívicas  de  nuestros  mayores.  Como  tipC7 
de  estas  virtudes  nos  presenta  la  veneranda  figura  de  Fi- 


ón  de  la  índole  de  nuestras  aniiguas 
;ambres  públicas  en  sus  mejares  momentos,  es  decir,  de 
una  lealtad  que  no  menoscaba  la  independencia  y  de 
una  independencia  que  no  menoscaba  la  lealtad.  Mas  si 
de  lo  que  se  refiere  al  espíritu  general  de  nuestra  histo- 
na  pasamos  á  la  del  hecho  particular  que  sirve  de  fondo 
SU  concepción  poética,  no  se  ha  de  esperar  de  nuestro 
novelista  la  sangre  fría  y  la  imparcialidad  impasible  de 
Un  historiador.  No  es  ciertamente  que,  como  algunos 
supondrían,  sea  el  autor  hostil  á  los  resultados  lejanos 
de  acontecimientos  que  debían  conducir  á  la  unión  de 
Iss  diversas  fracciones  de  nuestra  patria  (unión  indicada 
porltt  historia  y  por  la  geografía  y  preparada  ya  enton- 
cespor  relaciones  de  varia  naturaleza);  y  de  que  no  es 
íquÉI  su  ánimo  nos  dan  testimonio,  entre  otras,  aque- 
llas sus  úllimas  palabras  de  que  «tal  volia  aixi  ho  dis- 
posava  la  Providencia,  per  boca  de  son  oracle,  á  fí  de 
querenasqués  P  antigua  Espanya;»  sí  le  duele,  como 
duele  á  cuantos  miran  con  amor  la  historia  de!  Princi- 
pada, que  ni  el  nuevo  monarca  que  aquellos  aconteci- 
niienios  pusieron  en  el  trono  aragonés  fuese  de  tal  ín- 
dole que  se  captase  la  confianza  entre  rey  y  subditos 
queanies  reinaba;  y  duélele  que  los  hechos  sucesivos 
fuesen  de  lal  manera  que  contribuyesen  más  bien  á  la 
pérdida  que  á  la  entera  conservación  de  sabias  y  tradi- 
cionales instituciones.  Mas  este  natural  sentimiento  le 
llevu  demasiado  adelante  cuando  deja,  al  parecer,  de 
'tren  Fernando  un  héroe,  cuando  derrama  sobre  su 
inmediata  sucesión  un  tinte  siniestro  (línte  que  no  seria 
difícil  apÜcar  á  muchas  otras  dinastías  y  á  muchos  pe- 
riodos hisióricos)  y  cuando  mira  con  cieno  desapego, 
'inque  por  esio  deje  de  complacerse  en  la  pintura  de 
wssantas  virtudes,  a!  insigne  varón  que  es  una  de  las 
iisyores  y  más  puras  glorias  de  nuestras  provincias. 
Tap  sólo  por  una  generosa  inconsecuencia  y  en  gracia 
^i  los  lauros  conquistados  para  nuestra  nación  en  Iia- 
j'"isale  bien  librado  el  quinto  Alfonso. —  No  tratamos, 
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de  hacer  á  nuestro  novelista,  de  resolver  el  controverti- 
do punto  jurídico  de  la  sucesión,  ni  de  escasear  las  lá- 
grimas por  la  suerte  del  príncipe  vencido,  que  aun  cuan- 
do no  fuese  cierto  cuanto  la  tradición  refiere  y  por  mu* 
cho  que  se  conceda  á  la  razón  de  Estado,  no  fué  la  que 
reclamaban  la  honestidad  de  Fernando  ni  la  magnani- 
midad de  su  hijo. 

Aunque  no  se  considerará  desproporcionado  el  espa- 
cio que  acabamos  de  dedicar  á  estas  que  llamaríamos 
cuestiones  prejudiciales,  si  se  atiende  á  lo  que  importan 
en  la  obra  del  novelista,  hora  es  ya  de  que  pasemos  ala 
parte  literaria,  empezando  por  notar  lunares  que  extra- 
ño fuera  no  se  hallasen  en  una  obra  tan  extensa  y  com- 
plicada y  de  tan  difícil  ejecución,  y  de  que  no  suelen 
eximirse  ni  aun  siquiera  los  maestros. 

Prodúcelos,  á  nuestro  ver,  en  este  como  en  muchos 
libros,  una  exuberancia,  una  facilidad  que  no  siempre 
sabe  detenerse  en  el  momento  oportuno.  Sobresale,  por 
ejemplo,  su  autor,  en  el  hallazgo  de  ciertos  pormenores 
que  caracterizan  una  situación  moral  ó  su  expresión 
físionómica,  pero  se  complace  en  ellos  de  tal  manera 
que  en  vez  de  acrecentar  debilita  el  efecto.  Una  obser- 
vación análoga  pudiera  hacerse  en  los  diálogos  que  de 
puro  fáciles  y  abundantes  degeneran  alguna  vez  en  ver- 
bosos.  Hubiéramos  también  deseado  que  no  aparecie* 
sen  ciertos  alardes  de  erudición,  la  cual  debe  hacerse 
adivinar  más  bien  que  ostentarse  en  obras  de  esta  natu- 
raleza. Diremos  además  que  la  pintura  de  los  ciegos  de 
Santa  Lucía  es  demasiado  fiel  y  minuciosa,  la  del  juglar 
lemosín  no  exenta  de  estudiada  extrañeza,  que  en  algu- 
na otra  se  observa  demasiado  esfuerzo  de  mise  en  scéne^ 
y  que  está  de  más  una  de  las  finales,  que  no  tildaremos 
de  menos  decorosa,  pero  que  no  concuerda  con  la   im- 
presión general  de  la  obra  ni  con  la  especie  de  apoteosis 
de  la  heroína  que  poco  antes  se  presenta.  Y  concluyendo 
por  declarar  que  escritor  que  tanto  conoce  nuestra  len- 
gua (conforme  de  ello  ha  dado  muestras  en  esta  y  en 
otras  obras)  debía  evitar  ciertas  incorrecciones  en  el  esti- 


hubiera  podido,  sí  se  hubiese  empeñado,  h 
tfd  todo  castizo  y  culto,  sin  que  por  esto  hubiese  debido 
pecar  de  arcaico ;  daremos  punto  á  esta  pane  enojosa  de 
naesira  tarea  recordando  el  tan  exacio  como  manoseado 


.Hablemos  pues  de  los  aciertos.  Los  que  ya  la  cono- 
«n*e  habrán  prendado  det  calor,  del  espíritu  de  vida 
queanima  esta  composición,  en  que  se  reflejan  todos 
los  estudios  y  todas  las  aspiraciones  del  que  la  ha  escri- 
W,yque,  para  usar  de  una  expresión  de  moda,  pode- 
mos llamar  síntesis  de  toda  una  vida.  El  primer  capítu- 
loque  describe  la  tiliima  noche  que  con  su  madre  pasó 
U  fuiara  huérfana,  ofrece  una  escena  de  interior  de 
lodo  punto  nueva,  bella  y  delicada.  No  escasean  tampo- 
co felicísimos  rasgos  en  las  páginas  siguientes ,  donde  se 
refieren  el  abandono  de  la  niña,  la  fuga  de  la  madre  y 
lo!irastornosde  la  guerra.  La  presentación  de  los  pahe- 
tts  lie  Balaguer  al  vencedor  (paso  que  por  parte  de  los 
suiesocEs  de  éstos  ha  valido  al  autor  una  demostración 
iumamenie  honorífica)  está  escrita  con  singular  valen- 
lía  y  eniereza ;  así  como  la  prisión  del  malhadado  conde 
y  su  contraste  con  las  demostraciones-  de  júbilo  que 
Jí  dirigen  al  monarca  victorioso,  dan  ocasión  á  una 
piniurn  enérgica  y  dolorosa.  En  la  segunda  parte,  donde 
comienza  la  acción  propiamente  dicha,  pues  la  primera 
puede  considerarse  como  un  extenso  y  oportuno  prólo- 
go, se  aviva  la  curiosidad,  se  enlazan  los  acontecimien- 
losy  se  anima  la  narración.  Preséntanse  entonces  los 
cancteres  del  halconero  y  de  maestro  Nicolás,  muy 
felizmente  concebidos,  á  cual  más  interesantes  y  muy 
propios  de  la  época  en  que  la  acción  transcurre :  el  poco 
apego  del  pueblo  al  nuevo  orden  de  cosas  queda  muy 
bien  personificado  en  el  primero  de  estos  dos  caracteres. 
La  pintura  de  Flvaller  es  fiel  á  la  que  la  historia  nos  ha 
transmitido,  si  bien  el  autor  de  la  Orfanela  ha  tenido 
ropeño  en  pintar  al  ciudadano   honrado  que  al  ca- 
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ballero.  Interesan  cuanto  es  debido  los  dos  jóvenes  hé- 
roes de  la  narración,  y  es  de  alabar  que  se  haya  enlaza- 
do la  profesión  del  primero,  no  con  las  empresas  gue- 
rreras según  en  las  novelas  suele  hacerse,  sino  con  las 
mismas  constituciones  cívicas  que  tiende  á  celebrar  la 
presente.  El  doncel  de  Puymoren,  criminal  y  en  gran 
manera  odioso,  lleva  consigo  como  un  fatal  prestigio  que 
explica  la  influencia  que  ejerce  en  el  curso  de  la  acción 
hasta  que  se  cumple  para  él  el  terrible  plazo  de  la  justi- 
cia, de  cuyo  aspecto,  por  una  atención  delicada,  se  sepa- 
ra á  su  rival  inocente  y  ya  afortunado.  Cuantas  bellezas 
acabamos  de  enumerar,  junto  con  la  animada  descrip- 
ción de  la  antigua  Barcelona  y  aquellas  escenas  de  ve- 
cindad tan  poéticas  como  naturales,  y  con  el  empico 
generalmente  acertadísimo  de  los  elementos  históricos, 
debidos  á  largos  estudios  y  á  un  profundo  conocimiento 
de  la  época,  colocan  á  nuestro  escritor  en  un  lugar  muy 
distinguido,  no  sólo  por  las  dificultades  materiales  que 
la  obra  ofrecía  y  por  el  aliento  y  las  dotes  de  ejecución 
que  fueron  necesarias  para  llevarla  á  cabo,  sino  tambiet» 
por  la  viva  y  fresca  inspiración  que  de  ordinario  1* 
anima. 

Diario  de  Barcelona^  18  de  Marzo  de  i863. 
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ANTONIO    DE    TRUEBA. SUS    POESÍAS. CUENTOS 

CAMPESINOS    Y    POPULARES. 


Trueba  ha  procurado  que  la  belleza  de  sus  obras  na- 
ciese de  la  belleza  de  su  alma ;  como  en  Pellico,  descu- 
brimos en  él  una  poesía  aun  antes  de  descubrir  un  poe- 
ta. Bella  es  también  su  historia.   Obligado  á  vivir  lejos 
de  su  amada  Vizcaya  y  ocupado  en  una  tarea  mecánica 
para  ganar  el  pan  de  cada  día,  guardaba  para  sus  raros 
momentos  de  descanso  los  estudios  y  los  ensueños  poé  • 
lieos,  los  cuales  fecundaban  un  terreno  más  sano  y  vi- 
goroso que  el  que  les  hubiera  ofrecido  la  vida  ociosa  y 
disipada  que  llevan  otros  adoradores  de  las  musas.   Fué 
el  primer  fruto  de  su  ingenio  El  libro  de  los  cantares 
lue  (expurgado  luego  de  algunas  piezas  menos  comedi- 
das) no  tardó  en  llamar  la  atención  del  público.  Mas 
deseando  el  autor  probar  sus  fuerzas  en  un  nuevo   ejer- 
cicio, extender  el  número  de  sus  lectores  y  dar  á  sus 
obras  una  dirección  moral  más  determinada,  se  decidió, 
á  pesar  de  exponerse  á  una  terrible  comparación,  á  en- 
sayarse en  las  narraciones,  breves  pero  nada  fáciles,  á 
que  se  da  el  título  de  cuentos.   En  pocos  años  se  han 
ido  sucediendo  los  Cuentos  de  color  de  rosa,  los  Cuen- 
tos campesinos  y  los   Cuentos  populares,  á  los  cuales 
deben  seguir  dos  nuevas  colecciones,  según  lo  que  pro- 
mete el  prólogo  de  la  última  publicada.  El  mérito  de 
estas  numerosas  obritas,  de  consuno  con  las  cualidades 
personales  de  su  autor,  le  han  adquirido  la   estimación 
general,  y  la  impresión  y  reproducción  de  ellas  en  dife- 
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rentes  periódicos,  la  versión  (i)  de  muchas  en  extraños 
idiomas,  la  rápida  venta  de  sus  ejemplares,  los  elogios 
tributados  al  poeta  en  la  Revista  británica  por  un  ilus- 
tre huésped  de  Sevilla,  la  protección  de  un  príncipe,  y 
ñnalmente  la  muniñcencia  regia,  todo  ha  contribuido  á 
aumentar  una  de  las  glorias  más  puras  y  menos  dispu- 
tadas de  nuestra  literatura  contemporánea. 

El  periódico  en  que  escribimos  estas  líneas  no  podía 
mirar  con  indiferencia  estos  triunfos,  aun  cuando  no    \ 
mediase  otra  razón  que  la  de  haber  publicado  en  sus    j 
columnas  alguna  de  las  colecciones  de  Trueba.  Cuando 
éste  dio  á  luz  sus  Cuentos  campesinos^  en  el  tono  de    í 
la  más  desinteresada  amistad  y  del  más  sincero  entu-    ' 
siasmo,  encareció  su  mérito  uno  de  nuestros  redactores,    \ 
que  absorbido  hoy  por  otras  tareas,  ha  querido  que  se    j 
encargase  de  una  como  apreciación  general  del  monu* 
mentó,  llevado  ya  muy  adelante  por   nuestro  amable    1 
escritor,  quien  por  sus  habituales  tareas  de  examen  y    ■ 
análisis  críticos,  difícilmente  puede  dejarse  llevar  de 
una  admiración  exclusiva  y  de  un  entusiasmo  sinU* 
mites. 

Cumpliremos  en   parte   con   este   empeño,   transcri- 
biendo la  apreciación  de  los   Cuentos  campesinos  qü^ 
en  otro  lugar,  no  ha  mucho,  hemos  publicado:  «Perte- 
necen también  á  la  clase  de  narraciones  morales  loS 
cuentos  de  D.  Antonio  de  Trueba.  Este  es  un  nombre 
ya  ventajosamente  conocido  por  El  libro  de  los  Canta- 
res ó  poesías  en  tono  popular  en  que  toma  por  estribillo 
un  cantar  ó  copla  de  las  que  andan  en  boca  del   vulgo. 
Cuando  se  publicaron  estos  cantos,  se  reconoció  muy 
luego  un  parentesco  más  ó  menos  lejano  entre  Fernán 
Caballero  y  el  joven  poeta.  La  semejanza  se  ha  hecho 
mayor  todavía,   á  lo   menos   en  la  forma,    desde  que 


(1)  Y  lo  que  es  más.  reimpresión.  Eq  un  catálogo  de  Bróckhaus, 
de  Leipzig,  hemos  visto  anunciados  el  Libro  de  los  Cantares^  El 
Cid  Campeador  y  Las  Hijas  del  Cid,  Confesamos  desconocer  estas 
dos  últimas  obras  y  no  conocer  tampoco  bastante  los  Cuentos  de 
color  de  rosa. 


r  cuentos  en  prosa, 
cenado,  si   hubiese 


■bb  dedicado  á  compon 
'Tal  vez  no  hubiera  sido  lo  más 
aiendiJo  lan  sólo  ásu  definitiva  reputación  literaria,  el 
abandono  de  un  género  qac  liabia  hecho  suyo,  y  que 
pudiera  mejorar  más  y  más  elevándolo  y  depurándolo 
Jt  lodo  resabio  vulgar;  mas  como  sea,  se  le  dube  aleniar 
para  recorrer  la  senda  en  que  ha  entrado  con  tanto  éxi- 
loyaplauso,  en  que  logrará  sin  duda  mayor  número 
át  idm  i  redores,  y  que  le  llevará  á  la  producción  de 
ohros  cuya  lectura  ha  de  ser  sumamente  provechosa. 
LoiCuenCos  campesinos,  últimamente  publicados,  for- 
man una  colección  muy  recomendable  y  que  será  vista 
conígrado  por  cuantos  aman  la  buena  literatura.  En 
filiase  respira  un  encantador  ambiente  de  serenidad  y 
(línevolencia.  Hay  paisajes  bien  escogidos  y  bien  copia- 
dlos, caracteres  bien  observados,  diálogos  felices,  pági- 
nií;  acabadas.  Sin  embargo,  atendiendo  al  conjunto,  se 
ilesearía  más  abundancia,  vigor  y  vida;  nótase  á  veces 
nnhuiimr  algo  frío  y  arbitrario,  y  las  digresiones  á  que 
el  autor  propende  parecen  indicar  falta  de  recursos.  No 
obslanie,  con  todas  sus  imperfecciones  y  su  ninguna 
prtiensión,  enriquecen  más  el  arte,  á  nuestro  modo  de 
'Er,  lemejantes  estudios  de  costumbre  que  muchas  cons- 
tWciones  de  todo  punto  fantásticas,  sin  apoyo  en  el 
Kniimienio  ni  en  las  realidades  exteriores.  Además  de 
"¡!  relatos  contiene  la  coleccioncita  una  especie  de  di- 
miBUta  estética  por  vía  de  eiemplos,  y  una  ingeniosa  y 
tnii]íb¡en  desenvuelta  alegoría  relativa  á  la  conducción 
f     de  las  aguas  del  Lozoya  á  la  corte  de  España  » 

Trueba,  que  ha  dado  á  su  más  reciente  publiciición 
fi)  nombre  de  Cuentos  populares,  define  la  literatura 
popular,  -íaquelia  que  por  la  sencillez  y  claridad  de  sus 
formas  está  al  alcance  de  la  inieligercia  del  pueblo. :^ 
Claro  está  que  no  habla  de  aquella  literatura  originaria 
j"  gemiinamenie  popular  que  sus  autores  no  definen, 
fgnorando  que   sea    popular  y  que  exista  una  literatura 
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ex-pueblo)  de  nuestros  días.  Mas  poco  importa  la  signi- 
ficación que  se  dé  á  una  palabra  cuando  el  objeio  es  tan 
bueno,  [an  acenado  el  camino  y  tan  felices  ios  resulta- 
dos, como  lo  que  se  ha  propuesto ,  emprendido  y  logra- 
do el  autor  de  los  Cítenlos  populares. 

Comparándolos  con  los  Cuentos  campesinos,  obser- 
vamos en  aquéllos  una  evidente  superioridad,  nacida 
acaso  de  haber  dudo  con  mejores  asuniosy  limiíado  más 
los  cuadros  { pues  el  tálenlo  de  Trueba,  lírico  de  suyo, 
gana  más  en  concentrarse  que  en  dilaiarse ).  ó  bien  de  la 
mayor  práctica  y  madurez,  aun  cuando  sea  posible  que 
no  lodos  los  cuentos  liltimamente  coleccionados  sean  ios 
últimamente  compuestos.  Alabábamos  los  intitulados 
campesinos  como  pinturas  de  costumbres,  y  veíamos  en 
ellos  á  menudo  el  pintor  que  no  separa  los  ojos  del 
modelo  natural ;  en  los  de  la  colección  más  reciente  nos 
parece  ver  al  observador  ya  rico  en  materiales  y  que 
sabe  utilizarlos  y  componerlos  con  más  holgura  é  in- 
dependencia. 

Aunque  todas  sus  páginas  no  sean,  ni  puedan  ser  del 
mismo  valor,  aunque  en  este  ó  aquel  punto  parezca  es- 
casear la  vena,  y  aunque  alguna  vez  la  materia  raye  en 
prosaica,  la  lectura  es  por  lo  común  sabrosísima,  merced 
al  mérito  especial  de  cada  relato  y  á  la  feliz  variedad 
con  que  se  suceden.  El  narrador  cuenta  bien,  imita  dies- 
tramente el  lenguaje  popular  sin  abuso  de  palabras  es- 
tropeadas ni  de  modismos,  y  acierta  con  el  calor  local 
sin  amontonar  términos  provinciales.  Las  vecinas,  La 
obligación,  La  buenaventura^  El  camino  torcido,  son 
escenas  caseras,  tan  bien  presentadas  como  permiten  e! 
mayor  ó  menor  interés  de  los  asuntos;  La  enamorada 
es  más  seria  y  sentida  ;  Las  animaladas  de  Perico,  La 
ballena  del  Manzanares  y  La  gramática  parda  (i)  son 
cuentos  epigramáticos  y  joviales;  los  Recuerdos  de  un 
viaje  presentan  una  reflexión  grave  ocasionada  por  una 
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impresión  personal ;  La  mujer  del  arquitecto  está  toma- 
da de  una  tradición  toledana  ;  La  Puerta  de  Bra:{omar 
da  con  notable  sobriedad  de  estilo  la  explicación  de  un 
hecho  histórico  olvidado;  La  :{orra  y  el  lobo  perte- 
necen á  la  fábula  esópica ;  El  perro  negro  simboliza 
enérgicamente  una  observación  moral.  En  el  cuento 
cómico  De  patas  en  el  infierno  hay  una  buena  digresión 
humorística  ;  Orfeo,  Los  Consejos  (i)  y  El  príncipe  deS' 
memoriado  son  argumentos  populares  tratados  no  con 
la  ingenua  é  inculta  poesía  del  pueblo  (no  está  bastante 
cultivado  el  gusto  de  todos  los  lectores  para  saborearla) 
sino  con  aquella  mezcla  de  ironía  y  agudeza  cuyos  pri- 
meros ejemplos  se  hallan  en  los  poetas  épicos  ferrare- 
ses  (2).  Finalmente  El  Jaun  Zuria  y  Santa  Casilda  están 
escritos  eh  aquella  entonación  y  estilo  que  convierten  la 
prosa  en  poética :  género  imposible  de  defender  en  rigor 
teórico;  pero  de  que  diremos,  aunque  sea  abogando 
pro  domUj  que  es  preferible  á  ciertas  formas  métricas 
que  no  convienen  á  la  naturaleza  del  asunto  que  se  trata 
ni  al  estilo  con  que  debiera  tratarse. 

Dicho  está  con  lo  que  antecede  que  el  conjunto  de  las 
colecciones  publicadas  es  tan  honroso  para  el  ingenio 
como  para  las  cualidades  morales  de  su  autor,  y  que 
entre  ellas  (sin  olvidar  algunas  estancias  de  Los  Canta-- 
res)  escogiéramos,  si  una  hubiésemos  de  escoger,  la 
última. 

Diario  de  Barcelona^  21  de  Enero  de  i863. 


(1)  Orfeo  es  la  leyenda  popular  de  S.  Cristóbal  en  busca  del  Se- 
ñor más  poderoso .  Los  Consejos  se  atribuyen  entre  nosotros  á  Sa- 
lomón. 

(2)  No  basta  tampoco  siempre  la  agudeza  y  la  salsa  irónica,  se- 
gún vemos  en  la  colección  con  tanto  talento  emprendida  por  el  se- 
ííor  Valera  y  no  continuada  por  falta  de  suscritores. 
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DE 


D.  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA  (ly 


Los  honores  extraordinarios  que  la  nación  toda,  co- 
menzando por  los  Reyes,  tributa  á  la  memoria  de  doD 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  si  bien  es  verdad  que  se 
dirigen  en  especial  á  la  dignidad  y  á  los  merecimientos 
políticos  y  á  las  prendas  del  hombre  privado,  no  por 
esto  dejan  de  ser  en  parte  debidos  á  la  nombradía  lite- 
raria^  que  no  sólo  en  España,  sino  también  en  extrañas 
regiones,  alcanzó  el  ilustre  difunto.  Al  encargarnos  de 
hablar   brevemente  de   las  obras  á  que  se  debió  esta 
nombradía,  no  se  nos  oculta  que  ha  de  parecer  algo 
Inoportuno  examinar  escritos  leídos  y  juzgados  por  el 
mayor  número  de  nuestros  lectores  y  que  forman  parte 
muy  conocida  del  patrimonio  de  cuantos  aman  entre 
nosotros  las  buenas  letras,  y  que  además  en  los  preci- 
sos momentos  en  que  deja  oír  su  voz  el  entusiasmo,  ha 
de  sonar  como  mezquino  y  poco  grato  el  acento  más 
templado  de  la  crítica  literaria ;  mas  por  otro  lado  sos- 
pechamos que  acaso  los  menos  adelantados  en  años  de 
nuestra  generación,  olvidadiza  de  suyo,  no  tengan  tan 
presente  lo  que  fué  muy  celebrado  en  su  época,   pero 
que  ya  cuenta  algunos  decenios  de  antigüedad,  y  esta- 
mos persuadidos  de  que  el  mejor  homenaje  que  á  los 
varones  ilustres  cabe  tributar,  es  el  elogio  sincero  y  come- 


(1)  Nos  servimos  de  la  edición  que  lleva  este  título  y  como  nom- 
bre de  impresor  en  la  mayor  parte  de  los  tomos  el  de  Samuel  Bags- 
ter,  menor,  (Londres  lSo6)  ,  donde  faltan  cuati  o  obras  importautes, 
«  D.*  Isabel  de  Solis ,  Reina  de  Granada»  ,  novela  que  no  goza  de 
mucho  crédito ;  «El  espíritu  del  siglo»,  obra  político-histórica  y  como 
tal  más  ajena  á  nuestro  estudio ;  «La  vida  de  Hernán  Pérez  del  Pul- 
gar» que  sin  tenerla  á  la  vista  recordamos  lo  bastante  para  calificarla 
de  narración  agradable,  impregnada  de  poéticos  recuerdos  y  escrita 
en  estilo  gallaido  y  fácil,  aunque  algo  anticuado,  «EU  español  en 
Yenecia»,  y  algunas  otras  composiciones  dramáticas. 


)E  LA  ROSA  I  6!) 

dido,  la  admiración  que  no  está  reñida  con  el  discerni- 
mienio;  tal  como  procuraremos  que  sea  la  nuestra, 
esforzándonos,  al  leer  ohora  lo  que  antes  estudiamos, 
en  no  ceder  á  la  magia  de  los  recuerdos. 

Lastres  primeras  composiciones  poéticas  en  que  el 
joven  Martínez  de  la  Rosa  dio  muestras  de  su  ingenio  é 
improvisó  su  repuiación  literaria,  fueron  hijas  délos 
iconiecim lentos  ptiblicos  y  correspondieron  al  estado 
genera!  de  los  ánimos:  una  fué  dictada  por  el  noble 
eiplritu  de  independencia  que  animaba  á  lodos  los  es- 
pañoles; las  dos  restantes  fueron  debidas  á  un  im- 
pulso también  generoso  y  patriótico,  pero  que  ciega- 
mente exagerado  por  unos,  ciegamente  rechazado  por 
oíros,  dio  ocasión  á  funestas  y  prolongadas  coniien- 
dBs,  El  poema  de  n  Zaragoza  » ,  compuesto  para  optar 
ll  premio  ofrecido  por  la  Junta  central,  poco  después 
de li  rendición  de  la  heroica  ciudad,  y  que  mereció  la 
prcfereaciu  de  los  censores,  ofrece  un  ejemplo  de  que, 
*i  es  necesario  un  sentimiento  vivo  y  sincero  para 
que  lii  obra  poética  tenga  alma  á  la  vez  que  formas 
literarias,  para  que  no  sen,  según  la  feliz  expresión  de 
un  autor  moderno,  un  arroyo  sin  agua,  tampoco  es 
bsstanie  á  producir  la  belleza,  cuando  la  escuela  que 
K  sigue  no  señala  el  verdadero  camino.  En  aquella 
^ocfl  (y  en  esto  pretende  imitarla  la  nuestra),  domÍ- 
mbaen  España  el  gusto  declamatorio,  la  afición  á  una 
falsa  grandilocuencia,  que  si  en  uno  ó  dos  autores  seña- 
lados se  compadecía  con  dotes  reales,  era  de  arricsgadí- 
íiino  ejemplo  para  la  mayoría  de  los  imitadores.  No  se 
podia  esperar  que  en  la  edad  primera,  dada  á  lo  que  des- 
lumhra y  airuena,  adoptase  nuestro  poeta  un  estilo  me- 
nos osienioso,  que  tal  vez  hubiera  parecido  lánguido  y 
desprovisto  de  entusiasmo. — Las  otras  dos  obras  juveni- 
les «Lo  que  puede  un  empleo»  y  «La  viuda  de  Padilla,» 
que  pertenecen  á  los  géneros  dramáticos  más  opuestos, 
coavienen  en  resentirse  de  las  pasión 
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rías,  sino  políticas) ,  por  la  sencillez  del  argumento,  poc^ 
la  forma  prosaica  y  aun  por  la  división  en  dos  actos;  1^^ 
por  más  que  una   obra  improvisada  en  pocos  días,  ncz:= 

pueda  competir  con  otra  sumamente  meditada  y  corre 

gida,  no  es  ésta  muy  inferior,  ni  en  interés,  ni  en  chiste 
á  la  primera,  a  La  viuda  de  Padilla»  es  una  tragedia  a  — 
uso  neo-clásico,  donde  á  la  estrechez  del  género  y  á  1^^ 
aridez  del  espíritu  político,  se  une  el  anhelo  de  imitar 
Alfieri:  motivos  sobrados  para  disminuir  su  atractivo 
para  llevarla  á  lo  convencional  y  monótono.  Y  si  hitCM 
en  ella  se  hallan  expresados  nobilísimos  sentimientos  JT 
no  se  echan  á  faltar  las  cualidades  propias  de  su  autor, 
creemos  que  se  leerá  con  más  gusto  y  más  provecho,  y 
que  es  no  sólo  más  histórica,  sino  más  poética  en  el  fon- 
do la  introducción,  acaso  no  exenta  de  parcialidad,  de 
que  va  acompañada  la  tragedia,  y  en  la  cual,  por  ejem- 
plo, se  ve  la  grandeza  de  ánimo  de  la  heroína  sin  boato 
y  sin  que  su  vida  acabe  con  un  golpe  teatral,  con  un 
acto  en  todo  caso  más  romano  que  español,  como  la  úl- 
tima escena  de  la  composición  poética. 

En  otras  tres  composiciones  dramáticas  se  atuvo  tam- 
bién Martínez  de  la  Rosa  á  las  más  severas  prescripcio- 
nes del  real  ó  supuesto  clasicismo.   La  comedía  « Los 
celos  infundados  ó  el  marido  en  la  chimenea »  y  ^La 
hija  en  casa  y  la  madre  en  la  máscara»  descubren  á  las 
claras  la  influencia  de  Moratín,  sin  que  sea  esto  decir 
que  se  note  imitación  parcial  ó  mezquina,  cuando  por 
el  contrario  (poniendo  siempre  á  un  lado  el  incompara- 
ble «Sí  de  las  niñas»)  se  advierte  mayor  independencia 
y  soltura  en  el  poeta   más  joven ,  menos  atado  pof  el 
deseo  de  imitar  á  Moliere,  ni  por  el  de  conservar  una 
perfección  sin  mancha.   La  primera  de  dichas  comedias 
es  un  juguete  elaborado  por  una  mano  habilísima;  la 
segunda  uno  de  los  pocos  ejemplares  que  poseemos  de 
un  género  con  tanto  afán  cultivado.  Apártase  de  sus  mo- 
delos en  el  fin  moral  que  se  propone  y  que  nos  advierte 
del  cambio  de  las  costumbres  representadas  y  de  la  ma- 
nera con  que  el  poeta  las  juzga;  «me  propuse  por  argu- 
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tnento,  nos  dice  en  el  prólogo,  presentar  un  vicio  dife- 
rente (del  censurado  porMoratín),  más  común  en  el 
estado  actual  de  nuestrus  costumbres;  cual  es  el  que  se 
origina,  en  el  trato  del  mundo,  del  mal  ejemplo  y  des- 
cuido de  las  madres.»  Asi  el  viejo  discreto  y  experimen- 
tado, que,  como  en  otras,  figura  en  esta  comedia,  no 
aboga  ya  por  la  holgura,  sino  por  el  comedimiento  y 
la  cautela,  y  la  criada,  con  lodo  el  desparpajo  de  la  soii- 
bcfiíie  de  Moliere,  no  se  presenta  como  personiñcacióa 
del  buon  sentido,  stno  como  compaiiera  peligrosa  para 
una  niña.  Los  medios  que  había  de  emplear  el  poeta 
paladar  la  lección  que  se  proponía,  debían  de  ser  por 
fuerza  algo  expuestos  y  resbaladizos,  y  parece  que  no 
tuvo  mucho  empeño  en  minorar  este  inconveniente, 
cuando  vemos  que  en  las  primeras  escenas  nos  habla 
D.  Pedro  de  un  cuñado,  marido  según  entendemos  de 
UmaJre  casquivana  ,  cuyo  nombre  no  está  puesto  allí 
sino  para  motivar  la  presencia  de  D,  Luis  en  la  casa. 
Por  otra  parte  los  personajes  que  ocupan  principalmeti- 
M  la  atención  de  los  espectadores,  es  decir  la  misma 
madre  y  el  joven  tronera  ,  no  podían  ser  muy  simpáti- 
ca!, de  lo  cual  resulta  que  ao  lo  es  tampoco  el  argu- 
mcmo,  tanto  más  cuanto  una  de  las  dos  ligaras  que  se 
les  oponen,  la  del  honrado  D,  Luis,  no  nos  cautiva 
bastante,  mientras  Inés  tampoco  nos  interesa  sulicienie- 
mtnie  como  víctima  del  mal  ejemplo.  Por  fin  y  para 
íonclüir  con  estos  reparos,  diremos  que  la  escena  final, 
donde  sin  duda  el  poeta  quiso  atenuar  los  inconvenien- 
lí!  de  su  argumento,  peca  visiblemente  de  sobrado  op- 
tímisn.  Y  notado  esto,  repetiremos  que  la  composición 
debe  considerarse  como  modelo  de!  género  á  que  perte- 
nece, conforme  sería  fácil  de  demostrar  por  la  buena 
disposición  dramática,  por  lo  bien  entendido  de  los 
caracteres,  por  el  diálogo  sabroso,  cuando  no  es  dema- 
siado picante,  por  la  finura  de  observación,  etc. 

Eti  la  ítMorayma»,  como  en  algunas  de  sus  compo- 
:¡ones  los  úilimos  cultivadores  de  la  tragedia  francesa, 
oropuso  nuestro  poeta   unir  las  formas  de  la  escuela 
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con  un  argumento  que  evocase  los  recuerdos  poétic 
de  la  historia  moderna.  A  esta  causa,  á  la  de  ser  tai 
personales  al  poeta  estos  recuerdos,  debemos  atribuir  1 
predilección  con  que,  según  se  supone,  miraba  su  tr 
gedia  de  asunto  granadino.  Por  la  mezcla  de  las  form 
convenidas  con  un  argumento  á  que  éstas  no  cuadraba 
pero  que  se  distinguía  por  su  novedad  y  por  su  interé 


se  debió  en  parte  la  buena  acogida  que  dispensó  ál 
«Morayma»  el  público  de  entonces,  menos  exigente  e 
lo  respectivo  á  la  riqueza  del  plan  y  á  la  variedad  de  lat  s 
situaciones  que  el  de  ahora.   Este  notaría  que  el  argu.— 
memo,  aunque  muy  interesante  en  sí  mismo,  como  fuá -* 
dado  en  el  amor  maternal ,  se  desenvuelve  con  grande 
lentitud  y  que  para  llenar  con  él  la  extensión  acostum- 
brada ,  fué  necesario  apurar  las  pocas  combinaciones  á. 
que  se  prestaba  la  respectiva  situación  délos  personajes. 
La  madurez  de  ingenio  de  Martínez  de  la  Rosa  debe 
buscarse  en  otra  composición  que  creemos,  ó  que  pa- 
rece á  lo  menos,  posterior,  en  una  obra  menos  original 
y  que  versa  sobre  un  asunto  mucho  menos  simpático. 
El  argumento  del  «  Edipo»,  odioso  por  la  misma  exa- 
geración del  principio  trágico,  naturalmente  tratado  por 
los  poetas  antiguos  como  una  de  sus  más  famosas  tradi- 
ciones histórico-religiosas,  sólo  ha  podido  ser  adoptado 
con  tanta  preferencia  por  los  poetas  modernos  (que  por 
otra  parte  han  olvidado  su  parte  más  bella  y  elevada,  la 
que  sirvió  de  tema  al  «Edipo  en  Colona»,  de  Sófocles), 
por  aquella  mayor  complicación  que  á  manera  de  enig- 
ma que  se  va   resolviendo  sucesivamente,  distingue  á 
este  asunto  de  los  otros  más  sencillos  reproducidos  por 
la  tragedia  griega.  Al  escoger  este  asunto,  al   parecer 
poco  adecuado  á  su  ánimo  templado  y  enemigo  de  ex- 
tremos,  tuvo  Martínez  de  la  Rosa  el  buen  juicio  y  el 
buen  gusto  de  apartarse  menos  del  incomparable  modelo 
griego  que  cuantos  le  habían  precedido  en  la  imitación. 
No  conservó,  es  cierto,  la  simplicidad  suma  de  Sófocles, 
ni  en  la  marcha  ni  en  el  estilo;  ni  se  atrevió  á  presentar 
el  personaje  tan  poético  del  adivino  Tiresias,  cuya  re- 
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producción  había  alabado  en  Dryden ;  refundió  á  este 
personaje  y  á  Creon  en  el  gran  sacerdote;  redujo  el 
coro  permanente  de  la  tragedia  griega  á  un  confidente  y 
á  un  accesorio  lírico;  trató  de  embellecer  con  exceso  el 
carácter  del  principal  ó  de  los  dos  principales  persona- 
jes; pero  no  introdujo,  como  otros,  elementos  inopor- 
tunos y  asuntos  heterogéneos  y  siguió  las  huellas  del  mo- 
delo así  en  el  conjunto  de  la  acción  y  en  la^  principales 
escenas,  como  en  mil  intenciones  y  giros  secundarios.  Y 
si  el  crítico  filo-heleno  tildase  de  profanación  todas  las 
modificaciones  introducidas  por  nuestro  poeta,  pudiera 
muy  bien  excusársele  por  los  gustos  y  necesidades  del 
teatro  moderno  que  satisfizo  con  un  arte  exquisito. 

Después  de  haber  desplegado  en  esta  imitación  más 
vuelo  poético  que  en  sus  propias  concepciones,  trató 
Martínez  de  la  Rosa  de  romper  las  trabas  á  que  hasta 
entonces  se  había  sujetado  en  la  composición  dramática. 
De  un  espíritu  menos  tenaz  y  profundo  que  el  de  Mora- 
tín  y  más  propio  para  reflejar  y  moderar  las  tendencias 
dominantes  que  para  encerrarse  en  una  idea  fija  y  solita- 
ria, aceptó  de  buen  grado,  aunque  con  medida,  las  modi- 
ficaciones que  en  el  gusto  literario  sobrevinieron,  aun- 
que contrarias  á  muchas  de  las  doctrinas  que  había  antes 
practicado  como  poeta  y  expuesto  como  legislador  litera- 
rio. Mas  ya  fuese  porque  al  seguir  un  nuevo  camino  es 
fácil  tropezar  y  extraviarse,  ó  porque  influyesen  demasia- 
damente los  ejemplos  de  La  Porte  Saint  Martin  en  una 
obra  destinada  á  este  teatro,  el  drama  de  «Aben-Hume- 
ya,»  primero  que  nos  muestra  á  Martínez  de  la  Rosa 
como  partidario  del  nuevo  estilo,  carece  de  algunas 
prendas  que  distinguen  las  demás  obras  del  mismo  poe- 
ta. Hay  demasiado  aparato  exterior,  demasiado  movi- 
miento material  y  tal  aglomeración  de  incidentes,  que 
se  ignora  cuál  es  el  punto  culminante  de  la  acción  dra- 
mática. Pudiera  también  decirse  que  la  impresión  total 
peca  de  excesivamente  áspera  y  horrible,  si  no  justificase 
al  poeta  la  naturaleza  del  argumento,  cuyo  carácter  Jhis- 
tórico  está  sin  duda  alguna  perfectamente  entendido  y 
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expuesto.  Entre  otras  partes  dignas  de  alabanza,  puec=di 
también  notarse  la  escena  del  pastorcito  y  del  alfaque.  í, 
una  de  las  creaciones  más  felices  y  poéticas  de  Martín  ^z 
de  la  Rosa. 

«La  conjuración  de  Venecia  en   i3i2»  es  á  nuestro 
modo  de  ver  la  obra  maestra  del  autor  entre  las  orig^í- 
nales,  aquella  en  que  muestra  más  de  lleno  sus  buenas 
dotes  y  er\  que  sus  defectos  quedan  más  velados.  Este 
interesantísimo  drama  que  conmueve  honda  pero  pláci- 
damente, no  descubre  por  cierto  en  su  autor  un  ingenio 
inventor  de  primer  orden,  y  aun  se  puede  observar  que 
los  elementos  que  en  él   integran  son  los  datos  comunes     , 
de  la  composición  dramática  y  de  la  historia  poética  de     j 
Venecia;   pero  todo  está  muy  bien  sentido,  todo  puesto 
en  su  punto  y  todo  empleado  con  tacto  infinito.  Por 
nuestra  parte  miramos  esta   composición   no  sólo  con 
grande  aprecio,  sino  con  amor  especial.  Se  echa  de  me- 
nos la  forma  métrica,  que  es  indispensable  complemento 
de  una  gran  composición  poética;  no  obstante  preferi- 
mos la  prosa  sencilla  y  expresiva  de  este  drama  auna 
elocución  pomposa  y  académica  que  sin   duda  notaría- 
mos en  él  á  haber  sido  escrito  en  el  verso  más  conve- 
niente á  la  mayor  parte  de  sus  escenas. 

Fáltanos  hablar  de  las  poesías  sueltas,  algunas  de  laS- 
cuales  no  son  el   menor  título  de  gloria  para  su  autor^ 
que  pudo  extremar  en  ellas  los  primores  de  la  ejecución* 
Hay  un  buen  número  de  asuntos  que  una  severa  apre- 
ciación calificaría  justamente  cuando  menos  de  frivolos, 
de  aquellos  en  que  siguiendo  los  poetas  las  huellas  de 
Anacreonte  ó  de  Horacio,  han  dicho  en  verso  lo  que  se 
hubieran  ruborizado  de  escribir  en  prosa.  Atendiendo  á 
su  mérito  literario,  no  las  consideramos  inferiores  á  las 
tan  celebradas  de  Meléndez,  al  cual,  si  no  iguala  el  poe- 
ta granadino  en  facilidad  y  abundancia,  aventaja,  á  nues- 
tro ver,  en  ciertos  toques  más  poéticos,  en  sus  formas 
más  variadas  y  lozanas  y  en  algo  de  más  jugoso  y  más 
genuinamente  clásico.  Una  de  las  poesías  más  lindas  y 
de  más  antigua  fecha,  de  la  colección  «El  recuerdo  de  la 


pairia,»  compuesia'en  Londres  en 
lo  Jorge  Manrique,  y  por  el  corte  ■ 
escrita  en  tiempos  más  recienies 
Otra  de  más  aliento  y  de  más  el 
novia  de  Portici,»  que  recuerda  e 
cantatas   francesas,   si  bien    pudiei 
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sfeciación  en  el  modo  de  enlazar  lo  aniiguo  con  lo 
derno,  se  distingue  por  el  calor  de  Inspiración  unido  á 
cierta  clásica  grandiosidad  en  el  movimiento.  Entre  las 
poesías  reflexivas  no  olvidaremos,  por  cierto,  como  no 
lohíbrá  olvidado  un  solo  lector,  la  bellísima  epístola 
elegiaca  al  duque  de  Frías,  incomparable  en  la  ejecu- 
ción, felizmente  vanada  en  los  tonos  y  en  los  objetos  y 
hcQchida  de  seniimiento,  no  tal  cual  lo  buscaríamos  en 
una  simple  carta  amistosa  y  escrita  no  más  que  para 
consuelo  del  afligido,  sino  cual  puede  esperarse  de  una 
poKia  compuesta  con  particular  esmero  y  no  menos 
pira  el  público  que  para  la  persona  á  quien  se  dirige. 
De  esta  composición,  única  en  su  clase,  bien  digna  de 
colocarse  entre  la  «Epístola  á  Fabio»  y  la  «Elegía  á 
las  Musas,"  cabe  repetir  lo  que  ya  indicamos  con  respec- 
to i  la  «Conjuración  de  Venecia  :»  en  ella  se  ve  al  poeta 
mirado  por  el  aspecto  más  ventajoso.  En  el  «Himno 
«ero, o  en  la  «Canción  con  motivo  del  levantamierito  de 
los  griegos»  y  sobre  todo  en  los  fragmentos  de  un  poe- 
ttií  épico,  vemos  únicamente,  sin  negarles  su  mérito, 
mando  no  un  tributo  á  los  nuevos  modelos  que  admi- 
raba y  estudiaba,  el  afán  del  poeta  en  mostrar  la  flexibi- 
lidad de  su  talento  para  los  asuntos  y  los  géneros  más 
diferentes:  en  dichos  fragmentos  no  se  echa  de  menos 
í¡(¡uiera  el  correspondiente  discurso  á  lo  Ercilla,  puesto 
en  boca  de  uno  de  los  caudillos  de  !a  empresa. 

Las  obras  de  crítica  literaria  nos  muesiran  las  mismas 
cualidades  que  sus  obras  artísticas,  y  aplicadas  á  una 
dísede  escritos  con  que  por  punto  general  i;uurdaban 
más  consonancia.  El  «Arte  poética,»  urtísiica  por  la 
forma,  crítica  por  el  fondo,  fuera  de  algunas  aspiracio- 
nes y  presentimientos  novadores,  se  ciñó  á  reproducir 


los  preceptos  de  Aristóteles  y  de  Horacio,  interpretadas! 
por  Boileaii  y  por  Luzán,  y  pertenece,  por  consjgui 
como  la  mayor  parte  de  los  trabajos  críticos  de  nuestro 
escritor,  á  la  época  en  que  no  había  aiín  modificado  sus 
doctrinas  poéticas,  y  en  que  le  fué  dado,  lo  que  después 
le  hubiera  sido  más  difícil,  presentar  un  código  literario 
completo  y  consecuente.  Los  mismos  principios  le  guia- 
ron en  las  notas  y  apéndices  con  que  enriqueció  su 
poema  didáctico,  y  donde,  dentro  del  círculo  que  se 
había  trazado,  hay  que  admirar  la  claridad  de  ideas,  la 
suma  de  conocimientos  y  la  apreciación  juiciosa  y  sesu- 
da, delicada  á  veces,  aunque  otras  un  tamo  minuciosa. 
Algunas,  merced  á  sus  doctas  vigilias  y  á 
das  visitas  á  la  Biblioteca  Real  de  París,  descubrimos  en 
él  á  un  laborioso  investigador,  pero  como  de  sorpresa» 
pues  siempre  el  hombre  de  buen  gusto,  el 
una  exposición  elegante,  oculta  al  erudito  y  al  editor 
desconocidas  noticias  literarias.  Lástima  que  en  dichi 
apéndices,  á  que  principalmente  nos  refe 
esia  observación,  se  detenga  con  tanto  ahinco  en  obrí 
de  un  valor  secundario  y  olvide  ó  recuerde  muy  de 
ligero  las  creaciones  más  notables  de  nuestra  literatura. 
En  esta  rápida  eoLimeración  de  las  obras  de  un  autor 
ilustre,  hemos  dado  suelta  á  la  censura,  seguros  de  no 
alarmará  los  inteligentes  que  saben  cuan  fácil  es  notar 
defectos  en  las  obras  de  más  valía,  y  suponiendo  siem- 
pre que  los  que  tales  nos  parecían,  no  podían  ser  más 
que  la  parte  vulnerable  de  composiciones  por  otrj  parte 
robustas  y  vivideras.  Debemos  tratar  ahora  de  fijar  cuá- 
les sean  los' caracteres  dominantes  de  la  fisonomía  litera- 
ria de  nuestro  esclarecido  poeta.  La  pureza  de  lenguaje, 
la  claridad,  la  facilidad  de  expresión,  la  amenidad  j 
elegancia  acompañan  y  realzan  en  todas  sus  obras  un 
fondo  siempre  oportuno  é  interesante,  nunca  desprovis- 
to de  cierto  grado  de  sentimiento,  ni  de  elevación  ni 
delicadeza.  Si  no  se  hallan  con  frecuencia  cualidades 
sorprendentes,  se  admira  constantemente  una  perfección 
sostenida:  alumbra  de  continuo   una  luz  templada   y 
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apacible,  sí    no   brilla   el  relámpago  para   mostrarnos 
incógnitas  y  maravillosas  regiones.    Es  verdad,  sin  em- 
bargo, que  lo  que  se  presenta  como  sencillo,  no  disi"- 
mula  siempre  el  estudio,  que  la  facilidad  y  abundancia 
se  convierten  á  menudo  en  ociosa  sinonimia,  que  se 
nota  no  pocas  veces  tnás  reflexión  que  inspiración,  y 
que  no  sólo  se  reconoce  un  grande  esmero  en  la  dispo- 
"  n  general,  sino  alguna  vez  también  en  pormenores 
secundarios,  bien  como  en  ciertas  obras  de  los  antiguos 
artífices,  en  que  éstos  se  reservaban  una  parte  insignifi- 
Cantey  apenas  perceptible  para  hacer  mayor  gala  de  su 
díslreza.  La  sensibilidad  que  muestra  el  poeta  no  siera- 
pte  eatá    exenta    de    ostentación;    cuenta    mucho,    y   á 
buen  derecho,  con  los  sentimientos   primordiales  del 
corazón  humano;  pero  abusa  de  las  palabras  que  los 
expresan,  y  a!  esforzarse  en  pintar  buenos  y  afectuosos 
á  sus  personajes,  se  hace  demasiado  familiar  y  casero. 

Las  cualidades  que  pusieran  á  Maru'nez  de  la  Rosa 
enk  primera  línea  de  nuestros  poetas  contemporáneos, 
erin  todavía  más  propias  para  el  ejercicio  de  la  oratoria, 
Mía  cual,  efectivamente,  adquirió  universal  y  jus- 
lisirna  reputación,  únicamente  debida  á  la  perfección 
yirmonia  de  sus  discursos,  y  no  á  las  seducciones  de 
Baa fogosa  declamación,  ni  de  falsas  imágenes  poéticas, 
ni  de  una  causticidad  intencionada  y  maliciosa.   Si  con- 
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105,  por  otro  parte,  que  además  del  poeta  fecundo 


yvaciado,  del  críiico  ilustradísimo  y  juicioso,  hallamos 
61  el  mismo  hombre  un  historiador  y  un  escritor  polí- 
li«,  subirá  de  punto  la  estima  que  merece  tan  rara 
unión  de  facultades,  y  la  colección  de  sus  obras  se  nos 
preseniará  como  un  extenso  y  majestuoso  edificio,  que 
Bl  no  sorprende  por  la  suntuosidad  de  algunas  de  sus 
pírtfií,  excita  respetuosa  impresión  por  la  grandeza  del 
conjunio,  Muchos  autores  son  más  admirados  en  una 
pbra  particular;  poquísimos  acreedores  á  mayor  suma 
precio  por  la  totalidad  de  sus  obras. 
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Cuando  buenos  ingenios  se  afanan,  y  según  nuest 
parecer  infructuosamente,  en  formar  una  lengua  un_ 
versal,  no  será  ocioso  que  procuremos  ciarnos  cuenta 
las  razones  en  que  este  parecer  se  funda.  Mas  antes 
necesario  averiguar  los  motivos  que  han  dado  ocasióa 
la  opinión  contraria.  No  pretendemos  dar  un  tratada    -> 
ni  una  prueba  matemática,  sino  simples  observaciones  — 

A  medida  que  se  fueron  estudiando  y  comparándolo 
diversos  idiomas,  se  reconocieron  entre  ellos  analogías, 
derivadas,  unas  de  sus  comunes  relaciones  con  nuestro 
espíritu,  y  otras  de  su   propia   hermandad  originaria. 
Tal  reconocimiento  dio  lugar  á  la  idea  de  que  pudiera 
inventarse   una   nueva  lengua   derivada   de    principios 
ideológicos,  y  que  prescindiendo  de  las  diferencias  que 
distinguen  las  que  existen,    reuniese  sus  caracteres  per- 
manentes. A   esto  se  añadió  la  invención  del  lenguaje 
algebraico,  tan  sencillo,  tan  claro,  tan  exacto  y  tan  fe- 
cundo, y  que  debe  alentar  las  esperanzas  de  hallar  otro 
semejante  para  la  expresión  de  todas  nuestras  ideas  á 
quien  no  considere  que  sólo  sirve  tal  sistema  de  signos 
para  expresar  las  relaciones  fijas  y  limitadas  que  pueden 
mediar  entre  las  cantidades. 

El  ejemplo  de  los  adelantos  y  de  las  inesperadas  apli- 
caciones de  las  ciencias  físicas,  en  este  como  en  otros 
puntos,  ha  sido  también  causa  de  ilusiones  especiosas, 
de  que  se  esperasen  mejoras  ilimitadas  en  todos  los 
ramos.  Los  resultados  que  antes  se  hubieran  tenido   por 
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imposibles,  han  sido  recordados  como  prueba  de  que 
no  debe  desconfiarse  de  Ja  resolución  de  ningún  proble- 
ma, sin  atender  á  que  los  descubrimientos  (cuando  no 
de  una  feliz  casualidad,  ó  de  un  incidente  que  ha  des- 
pertado al  genio)  han  nacido  del  cultivo  natural  de  las 
mismas  ciencias,  y  que,  en  general,  se  ha  planteado 
como  un  problema,  como  un  desiderátum,  únicamente 
lo  que  no  se  presta  á  ser  resuelto.  No  es  necesario  citar 
ejemplos. 

Opónese  además  á  los  desconfiados  la  historia  de  los 
grandes  descubrimientos  desdeñados  por  los  contempo- 
ráneos :  argumento  que  prueba  demasiado,  puesto  que 
podría  aducirse  en  favor  de  los  más  absurdos  proyectos. 

Al  exponer  los  motivos  ó  las  analogías  científicas  en 
que  apoyan  sus  esperanzas  los  partidarios  de  la  lengua 
universal,  hemos  manifestado  las  razones  de  nuestra 
incredulidad  ó  desconfianza ;  mas  ésta  sube  de  punto  al 
considerar  lo  que  los  autores  de  este  nuevo  medio  de 
expresión  se  proponen  alcanzar.  Tratan  nada  menos 
que  de  inventar  un  sistema  de  signos  fundado  en  con- 
ceptos enteramente  exactos  y  universales,  que  guarezcan 
nuestras  proposiciones  de  toda  clase  de  anfibología  y 
de  equivocación;  empresa  inasequible  en  un  lenguaje 
usado  por  los  hombres.  Nuestras  ideas,  aun  las  más 
exactas,  son  siempre  incompletas  y  distantes  de  la  per- 
fección;  el  conjunto  de  ellas  no  puede  constituirse  á 
priori;  los  signos  con  que  las  expresamos  se  fundan 
con  más  frecuencia  en  analogías  y  traslaciones,  y  nues- 
tra parte  afectiva  tiende  de  continuo  á  modificar  el  va- 
lor de  estos  mismos  signos.  Siempre  habrá  modos  de 
ver  diversos,  y  se  dará,  por  consiguiente,  á  las  palabras 
una  significación  más  ó  menos  lata,  y  los  que  á  mayor 
universalidad  aspiren,  no  podrán  hacer  sino  depurar 
más  ó  menos  los  mismos  datos  comprendidos  en  las 
lenguas  existentes.  Creemos,  en  verdad,  que  esta  su- 
puesta universalidad  se  cifrará  en  su  mayor  parte  en  la 
transformación  más  ó  menos  disfrazada  é  involuntaria 
de  los  caracteres  de  una  ó  de  más  lenguas  positivas. 
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Tampoco  es  para  despreciado  el  elemento  pintoresco 
y  onomatopéyico  de  las  lenguas.  Las  denominaciones 
de  los  objetos  han  sido  muchas  veces  tomadas,  no  de  su 
naturaleza  cual  la  ciencia  las  estudia,  sino  de  sus  apa- 
riencias tal  como  la  primera  inspección  las  descubre,  y 
este  modo  de  ver,  si  menos  científico,  será  siempre  el 
más  natural  y  más  acomodado  al  empleo  general  de  las 
mismas  lenguas,  Y  en  cuamo  á  la  pane  imilativa  y  ex- 
presiva de  los  sonidos,  aunque  es  verdad  que  depende 
hasta  cierto  punto  de  la  imaginación  y  de  la  asociación 
misma  del  signo  y  de!  objeto,  no  deja  de  tener  un 
fundamento  real  en  muchos  casos,  ni  de  ser  una  de  las 
mayores  bellezas  del  lenguaje  oral. 

A  éste  se  añaden  las  libertades  felizmente  ilógicas;  tal 
lengua  suprime,  por  ejemplo,  el  pronombre  personal; 
otra  se  permite  elipsis,  inconsecuencias  gramaticales, 
composiciones  que  cuando  no  dañan  á  la  claridad,  fa- 
vorecen á  la  rapidez  ó  á  la  expresión,  y  aun  en  la  histo- 
ria del  lenguaje,  no  siempre  los  períodos  literarios  más 
analíticos  y  lógicos  son  los  que  más  recursos  han  sacado 
del  habla  que  emplearon. 

Finalmente,  supuesta  la  existencia  de  esta  leni^iia. 
dado  que  reuniese  las  ventajas  de  lodas  las  demás  (lo 
que  es  difícil  por  los  conocimientos  que  en  su   autor 
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supondría,  imposible  porque  algunas  de  estas  ventajas 
son  incompatibles) ,  ¿quién  la  adoptaría?  No  los  sabios 
apegados  á  diversos  sistemas,  no  los  pueblos  mal  dis- 
puestos á  estudios  abstractos,  y  que  aun  adoptada,  la 
modificarían  de  mil  modos  diversos.  Lengua  universal 
significa  lengua  inalterable,  lo  que  equivale  á  decir: 
lengua  muerta. 

Si  se  desea  un  medio  de  comunicación  entre  las  per- 
sonas instruidas  ¿porqué  no  acudir  al  latín,  cuyo  empleo 
general  desapareció  hace  poco  y  que  hace  cerca  de  dos 
mil  años  ha  ido  viviendo  ó  renaciendo  y  ha  servido  de 
órgano  á  diferentes  literaturas?  Y  si  se  le  halla  escaso, 
enriquézcasele  en  buen  hora,  como  hizo  el  latín  filosó- 
fico de  la  Edad  media  introduciendo  en  ella  el  artículo 
francés  ó  griego. 

Diario  de  Barcelonay  3i  de  Enero  de  1860. 
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Ballester. — lo  joglar  de  maylorcha,  per  Geroni  Ro^^ 
selló.  —  ARMONÍAS  Y  CANTARES,  pov  D.   Vetitura  Ru —    'í 
Aguilera, 


La  primera  dejlas  obras  que  anunciamos  es  una  c^^^ 
las  pocas  que  en  España  se  han  publicado  relativas  -^ 
la  filología  general  de  las  lenguas  romances,  objeto  d  ^ 
constantes  estudios  entre  los  extranjeros  y  sin  la  cua  -^ 
jamás  llegaremos  á  un  perfecto  conocimiento  de  lo: 
orígenes  de  la  lengua  nacional.  La  llamada  provenza. 
debe  en  este  punto  llamar  especialmente  la  atención^ 
pues  según  ha  dicho  poco  ha  el  famoso  lingüista  Maha 
en  el  congreso  filológico,  «por  mucho  que  se  recomien- 
de su  estudio,  siempre  se  encarecerá  poco,  como  que  es 
el  fundamento,  la  llave  de  los  demás  romances.»  El 
Sr.  Vignau  ha  presentado  un  concienzudo  trabajo,  en 
gran  manera  útil  para  iniciar  estos  estudios,  tanto  más 
cuanto  su  gramática  no  es  tan  diminuta  que  no  comu- 
nique el  necesario  conocimiento  de  las  formas  de  la 
lengua  ni  tan  extensa  que  pueda  arredrar  á  los  profa- 
nos. Y  no  se  ha  contentado  con  vestir  á  la  española  la 
gramática  de  Raynouard,  sino  que  ha  buscado  el  fun- 
damento de  sus  decisiones  en  las  fuentes  y  particular- 
mente en  las  dos  gramáticas  originales  de  Ramón  Vidal 
de  Besalú  y  de  Hugo  Faidit,  cuya  traducción  castellana 
conforme  á  la  segunda  edición  de  M.  Guessard,  enri- 
quece la  publicación  del  Sr,  Vignau.  Ha  tenido  además 
en  cuenta  algunas  formas  usadas  por  nuestros  antiguos 
poetas  catalanes,  que  si  bien  trataban  de  provenzalizar 
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SU  lenguaje,  no  llegaban  á  borrar  enteramenie  las  hue- 
llas del  que  les  era  más  natural,  Nuestro  gramático  pre- 
senta con  respecto  á  csie  punto  rnuy  oportunas  observa- 
ciones en  su  tratado  de  ortografía  y  de  pronunciación; 
materia  lo  última  que  ha  sido  considerada  como  difí- 
cilísima por  algunos  provenzalistas,  entre  otros  por 
M.  Raynouard,  quien,  según  nos  cuenta  G.  Schiégel, 
eWtaba  el  tratar  de  el!a  en  sus  conversaciones.  Pocos 
reparos  se  nos  ofrecen  que  oponer  al  bien  entendido 
irabojo  dei  Sr.  Vignau:  diremos,  sin  embargo,  que  el 
nombre  de  lemosín-provenzal,  que  nos  pareció  muy 
aceptable  cuando  leímos  el  lítulo  de  su  obra,  por  creer- 
lo aplicado  sólo  al  galo-meridional  que  no  hay  motivo 
para  llamar  provenzal  á  secas,  al  verlo  como  designaií- 
vo  de  loda  la  lengua  de  oc  (en  sus  formas  literarias)  lo 
íreemos  ocasionado  á  perpetuar  una  denominación  in- 
exacta y  á  confirmar  un  antiguo  error;  pues  el  que  al- 
gunos poetas  catalanes  iratosen  de  provenzalizar  ó  ie- 
tnosinizar  su  lenguaje  y  el  que  aun  en  los  escritos  pro- 
saicos se  halle  algún  resabio  galo-meridional,  no  es 
razón  para  aplicar  al  conjunto  de  la  literatura  catalana 
ti  nombre  de  una  provincia  de  Francia. — Añadiremos 
luetalvezla  autoridad  de  Raynouard  ha  inducido  ai 
Sr.  Vignau  á  admitir  una  excesiva  y  aparente  variedad 
''eforraas  en  los  artículos  y  pronombres;  á  lo  menos  le 
hí  engañado  (como  también  nos  engañó  á  nosotros) 
«n  respecto  al  ellei  como  personal  femenino,  pues 
sunque  se  encuentra  deüei,  no  es  su  origen  d^ellei,  sino 
¿í //ey  que  es  lo  mismo  que  de  ley,  —  Terminaremos 
estas  ligeras  observaciones  manifestando  el  deseo  de 
que  quien  tan  especial  vocación  manifiesta  para  esta 
clase  de  estudios,  la  aplique  á  un  ramo  harto  descuida- 
lía  de  nuestra  filología  nacional:  al  estudio  del  antiguo 
gallego -por  tugues,  ya  interesante  por  sí  mismo  y  que 
además  facilitaría  oportunas  comparaciones  con  el  mis- 
mo provenzal,  con  el  gallego  y  portugués  modernos  y 
con  el  asturiano. 
.ÜO  6c  nos  presenta  difícil  la  transición  de  un  tratado 
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de  gramáiicn  al  primer  libro  de  poesía  que  lambiéo 
anunciamos,  pues  éste  llama  desde  luego  la  aiención 
por  el  lenguaje  aniiguo  en  que  esiá  escrito,  lenguaje  no 
sólo  hermano,  sino  verdadero  gemelo  de!  provenzal.  El 
Sr.  Rosselló,  ya  lan  venta¡osamente  conocido  por  varias 
poesías  que  le  han  valido  multiplicados  premios  en 
nuestros  Juegos  florales  y  que  se  distinguen  por  la  ele- 
vación de  ideas  y  la  belleza  de  ejecución,  ha  compuesto 
la  presente  colección  de  poemitas  históricos  en  el  len- 
guaje, nos  dice,  que  próximamente  hablaban  nuestros 
antepasados  de  los  siglos  xiti  y  xiv\  lo  que  ha  conside> 
rado  como  paciente  exhumación  de  un  habla  que  no 
puede  ser  el  lenguaje  literario  actual  y  por  otra  parte 
como  detenido  y  provechoso  estudio  de  los  antiguos 
autores.  En  efecto,  creemos  úti!  y  aun  necesario,  no 
solo  para  los  fines  arqueológicos,  sino  también  para  el 
actual  empleo  de  la  lengua  catulana,  el  profundo  estu- 
dio del  aniiguo  lenguaje,  pues  según  nuestro  modo  de 
ver,  el  que  ahora  se  use  debe  componerse  de  lo  menos 
anticuado  entre  lo  antiguo  y  de  lo  más  castizo  que  se  ha 
conservado.  El  Sr.  Rosselló  al  adoptar  para  tina  colec- 
ción especia!  distinto  sisiema,  ha  vencido  las  diñculta- 
des  que  su  empresa  le  ofrecía,  merced  al  gran  conoci- 
miento que  de  la  antigua  lengua  le  han  granjeado  su 
profundo  estudio  de  Ramón  Lull  {de  cuyas  poesías  ha 
dado  una  excelente  edición)  y  de  las  crónicas  catalanas. 
Al  propio  tiempo  ha  sabido  conciliar  el  estilo  que  aquel 
lenguaje  requería  con  la  libertad  de  la  inspiración  poé- 
tica, sin  que  se  note  ni  la  atada  expresión  de  los  cronis- 
tas, ni  la  poco  oportuna  fraseología  moderna.  Un  feliz 
equilibrio  de  la  fidelidad  histórica  y  de  invención,  de 
las  cualidades  de  sentimiento  y  de  las  de  fantasía,  reco- 
miendan también  esías  bellas  composiciones,  cuya  lec- 
tura es  por  demás  apacible  y  atractiva.  Entre  sus  dotes 
sobresale  la  abundancia  que  pocas  veces  raya  en  excesi- 
va y  que  á  menudo  se  combina  con  una  precisión  y 
sobriedad  notables.  Su  versificación  es  generalmente  la 
del  romance,  que  por  lo  fácil  no  degenera  en  flojo,  al- 
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temado  á  veces,  especialmente  en  los  diálogos,  de  re- 
dondillas encadenadas  que,  á  decir  verdad,  no  siem- 
pre producen  el  mejor  efecto. — Juzgúese  del  mérito 
de  estas  poesías  por  el  segundo  romance  de  Na  Fátima: 

Medina  Mayorcha  bela 
N'  es  are  ciutat  chrestiana 
Car  fo  venguda  d'  Abú 
La  senyera  roija  é  blancha. 

Esglesias  son  las  mesquitas 
Ont  laus  al  Salvayre  y  xantan : 
E  los  menarets  cloquers, 
Ont  los  senys  las  horas  tanyan. 

Vers  la  porta  d'  Alcofol 
Del  Esvahidor  nomnada, 
Mesquita  bela  y  havia 
Qui  sant  monastir  n'  es  ara. 

Las  donas  que  y  fan  lurs  vots , 
Totas  son  de  ciar  linyatja; 
N*  hi  ha  una  fila  de  rey, 
Entre  totas  la  pus  sancta. 

Oració  fa  á  totas  horas, 
Es  douf a  en  tot  lo  que  parla ; 
Per  90  prengué  '1  nom  de  Dou?a 
E  leissá  lo  nom  de  Fátima. 

Mas,  quant  el  sol  n'  es  ponent, 
Quant  ja  s'  en  ve  la  vesprada. 
De  la  tor  del  monastir 
Sola  s'  en  puja  la  scala 

E  dalt,  sens  moure  los  uyls, 
Com  si  fos  de  peyra  marbra, 
Lonch  temps,  lonch  temps  un  puig  luny 
Ab  trist  sovenir  esguarda. 

Si  lavors  leva  's  la  luna, 
Li  Uuca  '1  plor  per  la  cara; 
E  gran  vei  de  doufas  cosas 
Tendré  e  trista  li  demana. 

E  s'  en  ve  de  luny  en  luny 
Un  rossinyolet  que  xanta , 
A  posarse  en  lo  xiprer 
Qui  lá  pres  leva  ses  branxas. 

E  n'  es  lo  seu  cant  tan  dou9, 
E  ne  diu  cosas  tan  altas, 
Que  n'  es  pur  delict  del  cor 
P'  el  qui  compren  son  lenguatge. 


Coni  si  fas  la  veu  d'  un  ángel 
Tro  qu'  e\s  ocels  es  despertan 
£  las  esleías  s'  apagan. 

Poco  espacio  nos  queda  para  hablar  del  nuevo  libro 
de!  Sr.  Ruiz  Aguilera,  agraciado  apéndice  á  susanierio- 
res  colecciones  que  le  han  valido  señalada  reputación,  y 
que  se  distinguen  por  un  elegante  esmero  en  la  forma, 
unida  ala  delicadeza  del  seniimienio  (i).  Componen  el 
presente  libro  cinco  Armonías,  ciento  setenta  y  cinco 
cantares  (sabido  es  á  cuan  diminutos  poemas  se  reserva 
ahora  este  nombre],  una  sentida  dedicatoria  á  la  esposa 
del  poeta  y  un  prólogo  y  aclaración  á  los  cantares,  junto 
con  traducciones  italianas,  gallegas,  portuguesas,  alema- 
nas y  catalanas  de  las  mismas  poesías.  Las  Armonías  se 
recomiendan  por  las  cualidades  que  ya  hemos  notado 
como  distintivas  del  talento  del  poeta,  según  podrá  verse 
en  los  siguientes  versos  de  El  silencio,  composición  ina- 
pirada  por  el  aspecto  de  nuestro  Montserrat  y  por  el  su- 
surro del  río  que  lame  sus  pies: 


En  el  aire  y  el  ciedlo 
hay  ojos  que  nos  miran, 
y  bocas  que  suspiran, 

y  de  la  selva  oscura 
por  la  intrincada  y  lóbrega  espesura, 
de  su  paso  veloz  sin  dejar  huellas, 
fantásticas  visiones  cruzan  bellas, 
quizá  recuerdos  pálidos  de  amores, 
formas,  tal  vez,  de  sueños  seductores, 
de  nuestro  corazón,  tal  vez,  pedazos 
tendjiindonos  los  brazos, 
y  virginal  sonrisa 
mandándonos  en  alas  de  la  brisa. 


[1)  A  las  dote»  de  poeta  serio  y  elegiaco  une  el  seüor  Ru¡x1 
Aguilera,  por  un  raro  privilegio,  la  gracia  cómica,  según  hn  mofitra» 
do  en  GDs   «  Prorerbios  "   qoe,í  juzgar  por  los  que  coi  - 

de  lo  miB  geaial  que  ha  producido  nuestra  actual  literal 
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En  tanto,  por  el  piélago  infinito 

mundos  que  en  letras  de  luz  tienen 
de  Dios  el  nombre  escrito 
su  alto  vuelo  el  espíritu  despliega; 

y,  abismándose  en  el,  ve  más  cercana 
la  majestad  de  Dios,  y  compadece 
!a  pequenez  de  la  grandeza  humana. 

Creemos  que  el  autor  dará  la  preferencia  á  sus  canta- 
es  y  los  hay  en  verdad  muy  lindos,  y  cualquiera,  aua- 
que  no  participe  de  todo  el  entusiasmo  que  él  y  otros 
buenos  ingenios  sienten  por  este  género,  no  tendrá  difi- 
cultad en  admitir  que  un  buen  poeta  puede  encerrar  una 
feliz  inspiración  dentro  de  una  copla  asonantada  ó  una 
seguidilla.  E!  Sr.  Rutz  Aguilera,  á  la  práctica  de  este 
género  favorito  ha  añadido,  al  parecer,  el  examen  teóri- 

D,y  en  sus  comentarios  vemos  dos  ideas  que  nos  pare- 
cen muy  exactas  y  que  apenas  nos  hubiéramos  atrevido 
áenunciar:  que  de  veinte  mil  cantares  ¡estos  son  apro- 
limaiivamente  los  que  conoce)  escasamente  merecerán 
íOnssrvarse  de  trescientos  á  cuatrocientos,  y  que  la  ma- 
yor parle  de  las  poesías  de  esta  clase  no  son  obra  de 
genie  indocta  (i)  Y  lo  último  lo  corrobora  con  los 
plagios  y  apócrifas  atribuciones  al  pueblo  de  que  han 
Sido  víctimas  varios  de  sus  propios  cantares. 


10  de  Bar  celo  II 


le  Mayo  d< 


(1)  Para  que  no  se  nos  tilde  de  tibios  a\  babUr  de  eete  género 
titwemoa  un  bello  cantai-  quejuigando  poilaimpeifemúQ  del  metro 
(^  «aso  ha  adquirido  pasando  a  lo  menos  por  dos  memOTÍas,  pues 
OOíMroa  lo  hemos  oído  de  un  caballero  francés,  itiuj  conocedor  de  ia 
CW),  debe  de  ser  de  persona  iaculta.  Cantíbaae  en  tiempo  del 

El  carro  de  los  muerlOB 
Pasaba  ayer  por  aquí : 


REVISTA 


DE  LA 


LITERATURA  NACIONAL  ESPAHOLA 

EN     1860-6 1    (i) 

Difícil  nos  fuera  corresponder  á  la  honrosa  invitacf  oa 
de  escribir  la  Revista  de  la  bella  literatura  española    en 
los  dos  últimos  años,  que  se  ha  servido  hacernos  el  se» 
ñor  editor  de  este  Anuario,  si  debiésemos  presentar  un 
examen  ó  una  indicación  cualquiera  de  todas  las  obras 
de  mayor  ó  menor  mérito  que  se  han  publicado;  pues 
en  España,  como  en  las  demás  naciones  de  Europa,  se 
siente  en  las  producciones  del  ingenio  la  tendencia  ni- 
veladora de  que  resulta  más  bien  un  gran  número  de 
obras  que  algunas  de  un  valor  incomparable.  Por  esto 
nos  limitaremos  á  hablar  de  las  que  se  distinguen  por 
una  superioridad  relativa  y  que  bastan  para  dar  un^     ] 
idea  del  carácter  dominante  de  nuestra  literatura.  G' 
muy  posible  que  incurramos  en  alguna  omisión  invo^ 
luntaria,  por  falta  de  noticias  completas  ó  por  habernos 
equivocado  alguna  vez  en  la  elección. 

Uno  de  los  géneros  que  más  han  prosperado  en  l^ 
última  época  literaria  es  el  lírico,  tanto  por  una  natura* 
aptitud  del  ingenio  español  al  canto  poético,  del  cua^ 
en  toda  nuestra  tierra,  como  en  la  vuestra,  derramada 
está  la  semilla  (2),  como  por  ser  aquel  género  el  má^ 
adecuado  á  las  vagas  aspiraciones  poéticas  y  á  la  movi-' 
lidad  de  los  ánimos,  propias  de  los  tiempos  en  que  vivi- 


(1)  Esta  Revista  de  la  Literatura  española  en  1860  y  61,  y  otra 
de  1862  y  63,  fueron  publicadas  en  alemán  por  el  Jahrbuch  fwr 
englische  und  romanische  Literature,  £1  texto  castellano  vio  la  luz 
en  la  Revista  Balear  de  Literatura,  Ciencias  y  Artes,  de  Pal- 
ma (1872). 

(2)  Uhland. 


s  verdad  que  después  de  la  exuberante  y  desorde^ 
^aada  vegeiadón  que  acompanó  á  ]a    última   renovación 
de  nuestra  liieraiura,  ha   habido  itiiervalos  de  mayor 
esicrilidad;  pero  siempre  se  han  ido  dando  á  conocer 
I  nuevos  poetas  que  se  contentan  con  derramar  süs  pro- 
I  ducciones  en  las  páginas  efímeras  de  los  periódicos,  ó 
que  recogen  sus  hojas  sueltas  para  formar  un   libro.    De 
ésiosel  que  mayor  celebridad  ha  obtenido  áltimamente, 
no  sólo  en  España  sino  Fuera  de  ella  ( i ),  es  el  publica- 
do con  el  singular  líiulo  de  Aiiacreónlicas  de  última 
moda,  por   D.  José  González  de  Tejada,    Son    poesías 
¡nocen lem ente  satíricas   revestidas  de  la  forma  ya  olví- 
1  de   la    anacreóntica    de   Villegas  y  de  Meléndez: 
poesías  ajenas  á  toda    pretensión   y  donde   no  hay  que 
buscsr  oirás  bellezas  que  la  pureza  de  lenguaje,  la  faci- 
tiJad  de  ejecución  y  las  felices  ocurrencias  de  un  espíri- 
hi  festivo.  Se  han  publicado  también  las  Veladas  poéti- 
Míde  D.  Ventura  Rurz  de  Aguilera,  poesías  sueltas  de 
varios  asuntos  y  formas,  en  que,  á  juzgar  por  las   mues- 
Irasi^ue  hemos  visto,   se  noia  mucho  esmero  en  la  eje- 
cncióa  y  bastante  condensación  en  las  ideas  ;  y  la  colec- 
ción del  poela  cubano  D,  Rafael  Mendive   que  contiene 
llgyna  poesía    que  se   distingue   por  la   delicadeza   del 
sentimiento.   Grandes  esperanzas  se   habían  concebido 
ítl  ¡oven    poeta  Monroy  que  ha   muerto  á   la   edad  de 
i>n  V  ocho   años  y   cuyos  celebradísJmos  ensayos  no 
Mbemos  que  se  hayan  coleccionado  por  ahora. 

Un  acontecimiento,  nuevo  desde  mucho  tiempo  en 
Mpsúa,  ha  venido  á  interrumpir  de  una  manera  glo- 
riosa y  brillante  las  acosiumbr.jiias  vicisitudes  de  prós- 
pera tranquilidad  y  de  terribles  sacudimientos;  tal  ha 
«do  la  guerra  de  África  que  despenó  de  una  manera 
tan  eficaz  la  fibra  nacional  y  comLinicó  un  entusiasmo 
que  contri  huyeron  á  excitar  los  más  bellos  recuerdos  de 
auestrs  historia,  no  menos  que  la  conñanza  en  un  go- 
bierno, del  cual,  además  de  victorias,  se  esperaba   la 


U.  D.  A.  de  Latour  habld  de  ellas  ei 
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consolidación  de  las  instituciones  políticas  y  de  la  mo- 
ralidad administrativa.  La  poesía,  como  reflejo  y  estí- 
mulo del  general  hervor  y  como  realce  de  las  festivida- 
des cívicas,  halló  fecundo  asunto  y  ocasión  propicia,  y 
sería  imposible  enumerar  las  miriadas  de  composiciones 
que  entonces  se  imprimieron,  se  recitaron  ó  se  cantaron. 
Citaremos,  sin  embargo,  entre  las  colecciones  que  más 
crédito  han  obtenido,  uno  de  los  romanceros  (se  escri- 
bieron tres  ó  cuatro)  de  la  guerra  de  África;  en  que 
tomaron  parte  muchos  de  los  poetas  más  aventajados  de 
la  corte,  que  frecuentan  el  círculo  literario  del  marqués 
de  Molíns.  La  guerra  nacional  fué  cantada,  para  usar 
de  las  palabras  de  la  primera  composición,  debida  á 
este  noble  poeta, 

en  los  patrios  concentos 
que  nuestros  padres  usaran 
y  resisten  á  los  siglos 
más  que  obeliscos  y  estatuas.... 

Y  es  cierto  que  si  bien  el  romance  es,  en  la  pluma  de 
nuestros  poetas  artísticos,  bien  distinto  del  que  celebró 
originariamente  los  hechos  del  Cid  ó  de  los  infantes  de 
Lara,  no  por  esto  deja  de  obrar  de  una  manera  mágica 
en  el  oído  y  en  el  alma  de  los  españoles.  Entre  los  poe- 
tas  cuyas   obras  figuran    en    esta  lindísima   colección^ 
citaremos  á  D.  Antonio  Flores,  D.  José  Amador  délos 
Ríos,  D.   Pedro  Madrazo,  D.   Cayetano   Rosell,  etc.,  y 
además  á  Bretón  de  los  Herreros  y  á  Mesonero  Roma' 
nos,  que  dan  muestras  en  sus  respectivos  romances  de 
no  haberse  todavía  agotado  su  vena  cómica.   Dificultaba 
en  general  la  ejecución  del  empeño  que  tomaron  á  su 
cargo  los  nuevos  romancistas  el  haber  de  tratar  cada 
uno  de  ellos  una  parte  designada  y  como  obligatoria- 
mente impuesta,  tanto  más  cuanto  que  la  mayor  parte 
por  sus  naturales  hábitos  y  ocupaciones  están  más  acos- 
tumbrados á  la  meditación  que  á  la  narración  poética. 

La  Academia  de  la  lengua  propuso  premios  para  las 
mejores  poesías  que  celebrasen  las  recientes  victorias  de 
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las  armas  espnñolas.  Obtuvo  el  primero  D.  Joaquía  José 
Cervino  y  el  accésit  D,  Antonio  Arnao.  El  poema  del 
Sr.  Cervino,  dividido  en  tres  libros  y  precedido  de  una 
introducción,  lleva  por  líiulo  La  nueva  guerra  púnica. 
Se  advierte  en  él  desde  luego  el  excesivo  deseo  de  imitar 
en  la  disposición,  en  el  tono  y  en  c!  aparato  las  epope- 
yas clásicas  de  los  úllimos  siglos.  Reconociendo  el  poeta 
la  dificultad  de  idealizar  los  sucesos  coniemporáneos,  no 
se  ha  contentado,  como  debiera,  con  retratarlos  por  su 
faz  más  poética  y  con  enlazarlos  á  los  recuerdos  históri- 
cos, sino  que  ha  querido  realzarlos  por  medio  de  una 
elocución  poética.  Así  las  cosas  más  sencillas  se  nom- 
bran con  estudiadas  perífrasis;  abundan  los  epítetos, 
dando  entrada  no  sólo  á  los  sonoros  sino  tatnbién  á  los 
retumbantes,  y  no  escasean  las  palabras  compuestas  y 
los  latinismos,  de  tal  suerte  que  además  de  fatigar  á  los 
poco  aficionados  á  tan  excesiva  cultura  de  estilo,  deben 
de  dejar  á  obscuras  á  muchos  de  los  lectores.  Si  fuese  po- 
sible despojar  á  este  poema  de  su  pomposo  vestido  y  de- 
jarle el  aliento  y  el  entusiasmo  que  respira,  no  dudamos 
que  su  lectora  produciría  mejor  efecto  y  que  no  hubiera 
dado  tnargen  á  las  censuras  acerbas,  aunque  no  infun- 
dadas, de  algún  escritor  que  ha  disecado  el  poema  con 
ánimo  de  no  dejar  en  él  un  miembro  entero  y  de  poner 
en  lugar  no  muy  honroso  el  juicio  estético  de  nuestros 
académicos.  No  hemos  loijrado  ver  la  obra  premiada 
del  Sr.  Arnao,  pero  por  lo  que  de  sus  anteriores  pro- 
ducciones puede  deducirse,  no  es  posible,  por  mucho 
que  se  haya  esforzado,  que  escriba  en  un  estilo  seme- 
jante al  de  La  nueva  guerra  púnica.  En  cuanto  á  las 
composiciones  que  obtuvieron  mención  honorífica  y 
que  la  Academia  imprimió  á  sus  expensas,  debidas  á  los 
Sres.  Barón  de  Andilla,  D.  José  María  Ruiz  de  Soma- 
vía,  D.  Antonio  Aparisi  Guijarro,  D.  Manuel  Agustín 
Príncipe,  D,  Julián  Romea  y  D.  Raimundo  Miguel,  se 
ve  en  ellas  también,  en  las  más,  aunque  no  en  tanto 
grado  como  en  la  del  Sr.  Cervino,  un  exagerado  deseo 
de   grandilocuencia.   Esta  es,   en  verdad,   la   tendencia 
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dominante  de  muchos  de  nuestros  actuales  líricos.  Se 
ha  creído  que  para  evitar  los  errores  del  pseudo-roman* 
ticismo  se  debía  acudir  á  la  imitación  de  nuestros  anti- 
guos clásicos  y  en  especial  de  Herrera,  al  mismo  tiempo 
que  del  moderno  Quintana;  á  más  de  que  se  ha  apre- 
ciado sobre  todo  el  ruido  y  boato  en  la  versificación,  á  ' 
lo  cual  no  ha  dejado  de  contribuir  un  sistema  extrava-  ^ 
gante  de  declamación  campanuda  que  ha  estado  muchos 
años  de  moda. 

La  campaña  de  Marruecos  ha  sido  también  contada  y 
casi  pudiéramos  decir  cantada  en  prosa.  La  narración 
más  bien  acogida  ha  sido  la  escrita  por  D.  Pedro  An- 
tonio de  Alarcón  con  el  título  de  Diario  de  un  testigo 
de  la  guerra  de  África^  que  se  recomienda  per  méritos 
especiales  y  entre  otros  por  el  de  haber  sido  su  autor     I 
partícipe  de  las  fatigas  de  la  campaña.  Difícil  sería  dar    i 
una  idea  completa  de  este  libro  debido  á  un  hombre  de    , 
mucho  talento,  pero  cuya  índole  no  deja  de  tener  ^IgU" 
na  analogía  con  la  escuela  poética  que  poco  hace  tratá- 
bamos  de   caracterizar :    entusiasmo,    ideas,   facultades 
descriptivas,  todo  abunda  y  aun  sobreabunda  en  esta 
animada   narración,   donde  sólo  se  echan  de  menos  U 
economía  y  la  simplicidad.  Y  no  es  que  el  autor  desco- 
nozca el  encanto  de  las  cosas  sencillas  y  aun  de  las  ¡n* 
genuas,  según  demuestra  en  el  capítulo  de  la  Noche* 
Buena,  en  que  ha  tenido  la   feliz   idea  de  transcribí^ 
algunas  expresiones  sentidas  que  recogió  á  la  ventura 
en  las  conversaciones  de  los  soldados,  de  una  manef^ 
que  nos  recuerda  á  otro  escritor  que  nos  ha  hablad^^ 
también  de  la  campaña  africana  (i). 

Ha  motivado  ésta  en  efecto  una  obra  de  las  que  recí^ 
be  siempre  nuestra  literatura  como  motivo  de  particular 
enhorabuena:  una  obra  de  aquel  que  aun  en  nuestros 
tiempos  ha  sabido  sorprender  y  pintar  algunos  nuevos 


(1)  El  Sr.  Alarcón  ha  publicado  posteriormente  otra  obra  histó- 
rico-descriptiva  De  Madnd  á  Ñapóles,  viaje  de  recreo  realizado 
durante  la  guerra  de  1860  y  el  sitio  de  Gaeta  de  1861. 


Sitos  de  la  naturaleza  y  de  la  vida,  que  ha  desmentí- 
"  do  ciertas  teorías  pesimisias  sobre  los  destinos  de  la  poe- 
que  ha  presentado  la  unión  harto  rara  de  un  alma 
purisima  y  del  mayor  vuelo  poético,,,  de  Fernán  Ca- 
ballero, ya  bien  conocido  entre  vosotros,  y  que  en  esta 
misma  Revista  ha  sido  apreciado  por  un  maestro  (i). 
o  se  iraia  aquí  de  una  de  sus  obras  de  más  valer,  pues 
Las  deudas  pagadas  no  son  más,  en  comparación  de 
Olrjii  producciones  del  mismo  autor,  que  lo  que  llaman 
los  franceses  une  bluette,  ó  según  las  palabras  del  nove- 
liau,  a/f í/Mus  hojas  sueltas  tomadas  del  archivo  de  ¡a 
verdad  y  algunas  flores  del  siempre  fresco  herbario  de 
la  tradición  para  formar  un  conjunto  en  que  nada  hay 
mió  sino  el  hilo  que  ¡as  une.  Se  ve  que,  como  siempre, 
pretende  Fernán  Caballero  ser  más  retratista  que  pintor, 
ycstavez  sin  duda  con  más  realidad,  pues  muchos  de 
los  sucesos  que  nos  rehere  son  anécdotas  tomadas  de  la 
guerra  contemporánea. —  Juan  José,  campesino  de  Bor- 
Oüs,  (tuno  de  los  pueblos  que  como  ramos  lleva  la 
Sierra  de  Ronda  orlando  su  falda»,  un  labrador  oque  en 
lu  vida  había  dicho  á  un  pobre  un  perdone  V.  por 
hiüs,*  y  su  buena  mujer  María,  acogen  á  un  segador 
moribundo,  á  su  mujer  y  á  su  hijo  Miguel.  Muertos  los 
padres,  vive  éste  en  la  casa  y  es  tratado  ni  más  ni  menos 
que  los  dos  hijos  de  los  campesinos,  Gaspar  y  Catalina. 
Píga  aquél  su  deuda  sustituyendo  como  soldado  á  Gas- 
pac,  pero  cayéndole  luego  la  misma  suerte,  debe  entrar 
lambién  en  el  servicio.  Distínguense  ambos  en  la  guerra 
di  África.  Asiste  á  ella  el  mismo  Juan  José  en  persona, 
que  en  lugar  de  ir  á  vender  unos  peros  á  Málaga  ó  á- 
Jtrez,  se  va  con  ellos  muy  fresco  á  Berbería.  Regresa 
Gaspar  herido,  pero  todo  termina  felizmente,  confun- 
diéndose con  la  alegría  nacional  la  que  resulta  á  la  fa- 
milia de  la  unión  de  Miguel  y  Catalina. —  Trata  el 
novelista  este  sencillísima  argumento  con  su  habitual 
superioridad:  pinturas  de  costumbres,  imitaciones  ex- 


fl)    AlQde  á  Femando  Wolf,  (Nota  de  esta  edición.) 
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presivas  del  habla  popular,  recuerdos  de  tradiciones 
poéticas,  felices  toques  de  paisista,  ocurrencias  infanti- 
les, sentimiento  religioso  y  nacional,  todo  se  halla  de- 
rramado y  felizmente  enlazado  en  la  nueva  y  al  parecer 
Última  narración  de  Fernán  Caballero  (i). 

Volviendo  á  las  poesías  menores,  hallamos  también 
cultivado  con  singular  afición  el  inocente  género  de  la 
fábula,  recomendable  como  todo  lo  que  tiende  á  dar 
mayor  ensanche  al  dominio  de  la  buena  poesía  y  á  en- 
lazarla con  sanas  ideas  prácticas,  pero  sumamente  difí- 
cil, ya  porque  carece  de  los  atractivos  que  suelen  llevar 
consigo  otros  géneros,  ya  porque,  á  poco  que  se  descui- 
de, puede  caer  en  lo  pueril  ó  en  lo  pedagógico  (2).  A 
esto  debemos  añadir  que  muchos  de  los  que  se  han  de- 
dicado á  esta  poesía  entre  nosotros  han  dado  poco  vuelo 
á  su  imaginación,  absteniéndose  de  buscar  las  diferentes 
formas  del  apólogo  y  siguiendo  con  demasiada  fidelidad 


(1)  Al  hablar  de  Fernán  Caballero,  no  es  necesario  iasístir  en 
m  afición  &  laa  poeaías  y  narvacioncs  populares  de  que  ha  dado  tan 
bellas  muestras  en  sus  novelas;  por  cata  razdii  y  por  no  pertenecer 
í  nuestro  encargo,  nada  diiíamoa  de  los  Ciíííiíos  y  poesía»  poputiWts 
de  Andalucía  ¡lublicados  no  ha  mucho,  y  que  supongo  ya  bien  cono- 
cidos, si  no  creyese  que  se  tiende  ahora  á  dar  una  iiiiportancia  exa- 
gerada á  tas  coplas  ú  cantares  de  cuatro  versos,  especies  de  epigra- 
mas á  veciüi  niuy  interesantes  para  el  estudio  de  las  coátumtireí 
nacionales,  por  lo  ingenioso  de  la  idea,  por  lo  delicado  del  tentiraien- 
to,  pero  que  muchas  veces  tienen  un  sabor  ai&s  soldadesco  ó  aoB 
barberil  que  verdaderamente  popular.  Con  esta  ocaaiún  recordare- 
mos tarabi^n  que  el  joven  D.  Augusto  Ferrán  ha  coleccionado  cnQ 
el  titulo  Ln  Soledad  algunos  de  estos  cantares  que  ha  imitado  adC' 

(2)  Hallamos  tambiín  en  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarei.  «no 
'  de  los  ingenias  que  en  nuestra  época  se  han  perdido,  ó  poco  menos, 

por  falta  de   disciplina,  un   ingenioso  parodiador  de   este   género, 
como  so  ve  en  el  siguiente  ejemplo  mis  comedido  que  otros : 

Un  galo  y  un  ratón  sí  convinieron, 
y  recípTocamrnle  se  comieron; 
Efecto  de  la  gula,  vicio  feo. 
De  que  debes  huir,  oh  Timoteo, 

Posteriormente  el  P.  Fcrnándeí,  de  Sevilla,  ha  mostrado  en  sus 
Fábulas  asr.e'ticas  lo  que  puedo  lograrse  en  este  género  cuando  se 
cultiva  con  originalidad  y  notable  ingenio. 


mera  de  Samaníego.  D,  Miguel  Agustín  Príncipe 
acaba  de  publicar  una  colección  de  cienro  cincuenia, 
muy  digna  de  loa  por  la  variedad  de  argumentos  y  por 
el  esmero  en  la  ejeL-ución,  pero  que  en  general  no  pre- 
senta aquella  excelencia  que  sería  necesaria  para  remo- 
zar el  género  y  para  que  pudieran  recorrer  con  gusto 
una  colección  tan  crecida  las  personas  de  gusto  difícil, 
que  por  oira  parte  no  consiiiuycn  el  mayor  número  de 
los  lectores  naturales  de  una  obra  de  esta  clase.  A  pesar 
deque,  según  observa  el  Sr,  Príncipe, 

Unos  quieren  la  fábula  concisa 

y  otros  huelga  le  dan  un  tanto  cuanto, 

sin  dar  razón  á  unos  ni  á  otros,  porque 

En  materia  de  tortas  cerno  en  todo 

lo  bueno  está  en  la  esencia,  no  en  el  modo, 

y  en  consecuencia  estoy  por  las  mejores, 

lia  ímbargo,  debería  preferirse  una  precisión  cuasi  epi- 
gratoáiica,  á  la  difusión  verbosa  que  á  la  manera  de 
Oíros  admite  él  en  muchas  de  sus  fábulas. — El  Sr.  Prín- 
cipe acompaña  su  colección  con  un  erudito  prólogo 
scerea  del  género  poético  del  que  presenta  tantas  y  lan 
iprKiables  muestras,  y  donde  habla  con  singular  com- 
P'ficencia  de  la  especie  de  la  fábula  grave,  menos  culti- 
vada, á  su  parecer,  de  lo  que  se  debiera:  y  termina  la 
otra  con  un  arte  métrica  dialogada,  i'ruto  de  detenidas 
y  profundas  meditaciones  sobre  esta  materia. 

O.Juan  Eugenio  Hartzenhusch,  aficionado  también  á 
'« fábula,  según  demostró  ya  en  una  colección  pubüca- 
ílflen  1848,  ha  dado  á  luz  recientemente  dos  preciosos 
totniíos  con  el  titulo  de  Cuentos  y  fábulas,  donde  ha 
presentado  la  narración  moral  en  variadas  formas.  Entre 
los  cuentos,  daremos  el  primer  lugar  por  el  mérito  lite- 
rario al  que  lo  ocupa  materialmente  en  la  colección  y 
es  el  intitulado  La  hermosura  pnr  castigo,  concepción, 
según  creemos,  enteramente  original,  y  verdadera  mués- 
•  iii  de  la  taa  deseada  y  poco  realizada  poesía  simbólica. 
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Supone  el  narrador  que  la  hermosísima  Pulquería,  hija 
de  Teodosio  el  Grande,  ciega  de  nacimiento,  recobra 
después  la  vista  por  intercesión  de  su  madre  bienaven- 
turada, pero  con  la  condición  de  que  no  vea  lo  qae  más 
quiere,   y  que  resulta  ser  su  propia   hermosura.  Los 
padecimientos  que  sufre  por  no  poder  contemplar  esta 
prenda  tan  celebrada,  sus  luchas  y  su  victoria,  el  último 
momento  de  su  vida  en  que  contempla  año  por  año  la 
historia  de  su  belleza  física  y  la  imagen  resplandeciente 
de  su  alma  pronta  á  recibir  la  palma  de  su  martirio 
moral,   forman  las  sencillas   peripecias  de  este  relato, 
escrito  en  deliciosísima  prosa. —  Contiene  la  misma  co- 
lección La  reina  sin  nombre  y  crónica  visigoda,  verdade- 
ra, aunque  no  muy  extensa,  novela,  de  sumo  interés  y 
que  arguye  profundos  estudios  históricos  y  que  como 
otros  tres  relatos  que  siguen  luego,  Mariquita  lapelona^ 
en  lengua  del  siglo  xv,  Miriam  la  trasquilada^  en  estilo 
bíblico,  que  supone   comunicada   por  un   israelita  de 
Gibraltar,  y  Doña  María  lapelonay  cuya  biografía  narra 
una  carta  que  se  finge  escrita  por  un  descendiente  de 
esta  heroína  moderna,  versan  sobre  la  historia  de  una 
mujer  hermosa  á  quien  se  corta  el  pelo,  sugerida  origi' 
nariamente  por  el  cuento  popular  de  la  Doncella  napO' 
litana.  Otro  cuento  que  parece  fundado  en  una  tradicióti 
de  diversa  especie,  es  el  de  La  locura  contagiosa^  t^ 
que  pinta  al  bueno  y  pobre  Cervantes  que  por  sus  soli" 
tarias  risotadas  pone  en  cuidado  á  una  hermana  suy^** 
la  cual  llama  á  un  médico,  á  un  cura  y  á  otras  persona^ 
que  sucesivamente  se  van  contagiando  con  la  manía  d^ 
reir  al  oir  leer  algunas  páginas  del  Quijote  (i).  Ademán 
de  estos  y  otros  lindos  cuentos  contiene  la  colecciót^ 
del  Sr.  Hartzenbusch,  como  promete  su  título,  una  seri^ 


(1)  El  joven  poeta  dramático  Sr.  Serra  ha  sacado  de  este  cuento 
ó  de  la  tradición,  El  loco  de  la  guardifia,  zarzuela  que  ha  obtenido 
muy  buen  éxito;  en  ella  introduce  á  Lope  de  Vega,  y  media  un  diá- 
logo sumamente  cortes  y  respetuoso  entre  los  dos  grandes  ingenios, 
cuyas  relaciones,  como  es  sabido,  no  eran  tan  cordiales  como  pu- 
diera deducirse  de  la  respetable  autoridad  de  esta  zarzuela. 
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Hilas,  en  algunas  de  las  cuales  se  halla  algo  i 
picante  y  nuevo  que  en  otras  obras  análogas. —  Citare- 
por  lo  ingeniosas,  la  dispula  entre  El  metro  y  la 
vara  y  la  Invención  del  circulo,  debida  á  un  burro  que 
da  vueltas  al  rededor  de  un  árbol  a  que  está  atado,  y 
por  lo  delicado  del  pensamiento,  La  lámpara  de  la 
torre,  en  que  un  viajero,  de  regreso  á  su  patria,  halla 
cotí  pesar  sustituido  á  una  lámpara  religiosa  un  gran 
telo]  alumbrado  con  gas  (i). 

Pertenecen  también  á  la  clase  de  narraciones  morales 
los  cuentos  de  D.  Antonio  de  Trueba.  Este  es  un  nom- 
bre ya  veniajosaraenie  conocido  por  El  libro  de  los  can- 
tares, ó  poesías  en  tono  popular  en  que  toma  por  estri- 
billo un  cantar  ó  copla  de  las  que  andan  en  boca  del 
vulgo.  Cuando  se  publicaron  estos  cantos  se  reconoció 
un  parentesco  más  ó  menos  lejano  entre  Fernán  Caba- 
llero y  el  joven  poeta.  La  semejanza  se  ha  hecho  mayor, 
^  lo  menos  en  la  forma,  desde  que  Trueba  se  ha  dedi- 
wdo  á  componer  cuentos  en  prosa.  Acaso  no  ha  sido  lo 
másaceriado  para  su  definitiva  reputación  literaria  el 
Haber  dejado  un  género  que  había  hecho  suyo  y  que 
hubiera  podido  mejorar  más  y  más,  elevándolo  y  depu- 
rindolo  de  iodo  resabio  vulgar;  mas  sea  como  fuere, 
no  puede  menos  de  alentársele  en  esta  nueva  senda  que 
fon  lamo  é.xito  y  aplauso  ha  emprendido ;  en  que  logra- 
físinduda  mayor  número  de  aficionados  y  cuya  lectura 
'«tito  bien  puede  hacer.  No  hablaremos  de  los  Cuentos 
^tnlorde  rosa  que  no  pertenecen  al  periodo  que  exa- 
minamos, sino  solamente  de  los  Cuentos  campesinos  que 
liltitnamenie  ha  publicado.  Es  esta  una  colección  m^y 
r«ooiendable  y  que  será  vista  con  gusto  por  cuantos 
Uaín  las  buenas  lecturas.  Aun  en  los  casos  en  que  oo  se 
*iinira  al  escritor,  se  estima  al  hombre.  Trueba  es  un 
poeta  que  cuida  de  hermosear  su   alma  para  que  sean 


(I)  EL  Sr.  Hartzenbuscli  ba  añadido  i  i 
KW  nientoH  epigrama  tiros,  tomados  de  un 
Wwlkia  D.  Juan  de  Arguijo. 
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más  bellas  sus  creaciones,  y  de  aquí  resulta  en  su  obir^ 
un  espíritu  de  benevolencia  y  serenidad  que  encanta. 
Hay  además  paisajes  bien  escogidos  y  bien  copiados, 
caracteres   bien   observados,   diálogos  felices,   páginas 
acabadas.  Sin  embargo,  se  echa  de  menos  en  el  conjunto 
abundancia,  vigor  y  vida ;  hay  á  veces  un  humor  algo 
arbitrario  y  lánguido,  y  las  digresiones  á  que  propende 
parecen  indicar  falta  de  recursos.  Como  sea,  con  todas 
sus  imperfecciones  y  con  su  ninguna  pretensión,  cree- 
mos que  enriquecen  más  el  arte  estudios  de  costumbres 
de  esta  clase,   que  muchas  construcciones  simplemente 
fantásticas  sin  apoyo  en  el  sentimiento  ni  en  la  realicJa^ 
exterior.  Además  de  tres  relaciones,  contiene  la  col  ^^' 
cioncita    una   especie  de  diminuta  estética  por  vía       ^^ 
ejemplos,  y  una  alegoría  ingeniosa  y  perfectamente  d  ^^' 
envuelta  relativa  á  la  conducción  de  las  aguas  del  Lo-^^* 
ya  á  la  corte  de  España. 

La  novela  de  mayores  dimensiones  no  deja  de  cul  ^^' 
varse  ahora  entre  nosotros,  y  á  las  interminables  narr^*^' 
clones  francesas  que  nos  habían  inundado,  se  van  sus  ^^* 
tuyendo  otras  debidas  á  plumas  españolas,  pero  que     ^^ 
asemejan  á  aquéllas  demasiadamente.  Abunelan  los  ^  ^' 
critores  á  destajo  que  condecoran  con  el  título'  de  nov^' 
las  históricas  sus  improvisaciones,  para  cuya  confecci^  ^ 
bastan  algunos  extractos  de  una  antigua  crónica  que^* 
hojea  con  mano  profana,  mezclados  con  algunos  lugar^^ 
comunes  de  amantes  desgraciados,  tirano  feudal,  astr(^  ^ 
logo,  etc.   No  contaremos  en  el  número  de  estos  adoc^^ 
nados  narradores  á  D.  Manuel  Fernández  y  González  ^ 
fecundo  novelista,  de  quien  conocemos  La  dama  d^ 
noche  últimamente  publicada.   Para  algunos  lectores  ^^ 
aun  émulos,   este  autor  es  el   ideal  del  género.  Cierta- 
escritora  de  novelas  decía  en  el  prospecto  de  una  obr^ 
suya  que  nuestro  novelista  historiador  es  Villoslada  (el 
autor  de  la  Blanca  de  Navarra)^  nuestro  novelista  pen-r 
sador  Fernán  Caballero  y  nuestro  novelista  poeta  Fer- 
nández y  González.  Sin  jurar  por  las  palabras  de  esta 
clasificación,  no  hay  duda  de  que  Fernández  y  González 
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PmBnicuItades  nada  comunes  para  el  género  que  culti*  I 
^^^S%  yque  á  io  menos  cuanios  están  sujeios  á  la  seduc- 
ción de  esla  clase  de  lecturas,  si  leen  las  primeras  pági- 
s  de  La  dama  de  noche,  devorarán  las  siguientes  y  se 
darán  prisa  en  llegar  á  ¡as  últimas.  Mas  dudoso  es  qite 
S  repita  con  igual  interés  la  lectura,  como  sucede  con 
aquellas  obras  en  que  satisfecha  la  primera  curiosidad, 
<lueda  algo  que  aprender  ó  algo  que  el  lector  desea 
asimilarse.  La  dama  de  noche  no  es  la  obra  maestra  de 
Fernández  y  González,  á  juicio  de  alguno  de  los  aficio- 
Dados  á  este  escrilor.  Desde  las  primeras  páginas  se  ve 
que  éste  ha  tratado  de  españolizar  el  género  que  cultiva; 
la  escena  pasa  en  Madrid,  el  fondo  general  de  las  cos- 
tumbres se  presenta  como  moderno  y  español,  y  la  ac- 
ción se  enlaza  con  hechos  acaecidos  en  las  Antillas. 

Las  primeras  escenas  en  que  el  narrador  y  en  pane 
béiüí  de  la  novela,  ve  en  un  palco  á  la  misteriosa 
Dama,  de  quien  le  habla  en  términos  incomprensibles 
SQ  amigo  Luis,  recién  llegado  de  lejanas  tierras,  una 
cita  i  la  luz  de  la  luna,  el  encuentro  en  una  ermita  con 
UBfl  niendiga  también  misteriosa  y  cuya  suerte  se  adivi- 
na luego  que  ha  de  estar  enlazada  con  la  Damu  de  no- 
che, ofrecen  aquel  atractivo  claro-obscuro  entre  lo  real 
y  lo  imaginario  que  distingue  á  los  cuentos  de  Hoff- 
mann.  Vienen  más  tarde  las  explicaciones  tan  difíciles 
díflcepiar  como  la  parte  fantástica.  Hay  sobre  todo  un 
negro  (que,  de  paso  sea  dicho,  da  lugar  á  una  descrip- 
ción muy  notable  del  estado  social  de  las  poblaciones 
africanas),  un  jefe  de  tribu,  ámame  y  esposo  de  una 
princesa  de  su  color,  luego  hombre  civilizado  que  sa 
enamora  repentinamente  de  una  náufraga  que  cree 
,ra  erigirle 


■niierta,  que  gasta  sus  inmensas  riqui 
un  panteón,  que  luego  por  simpatías 
Sgurase  pone  al  servicio  de  la  madr 
Jifunia,  f  sin  que  ella  lo  sospeche  se 
asesinato  para  proporcionarle  el  susí 
'flfención  que  traspasa  los  más  anchos 


que   le 
;   de   U 


excita  sil 

supuesta 
robo  y  al 
:tc.,  etc.: 
i  de  la   li- 


ttck  novelesca.  El  estilo  del  Sr.  Fernández  y  Gonzá- 
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lez,  que  no  carece  en  ocasiones  de  vigor  y  prestigio,  es, 
por  otra  parte,  bastante  parecido  al  de  los  novelistas 
franceses,  sin  faltar  los  frecuentes  apartes  (alineas)  ÍQ« 
troducidos  por  la  especulación  de  los  autores  de  folle- 
tín. Según  el  uso  de  estos  novelistas,  que  se  observa 
también  en  Fernán  Caballero,  abunda  lo  horrible  en 
La  dama  de  noche;  el  autor  se  complace  en  hacernos  oir 

Orribili  favelle, 

Parole  di  doleré,  acceati  d'ira ; 

pero  sin  tener  el  profundo  sentido  moral  del  autor  de 
La  familia  de  Alvareda,  nada  hay  felizmente  que  re- 
cuerde la  perversión  del  sentimiento  que  tanto  repugna 
en  algunos  novelistas  del  vecing  imperio  (i). 

Entre  las  obras  poéticas  de  mayor  aliento,  el  drama 
ha  sido  la  predilecta  de  nuestros  ingenios  y  laqueen 
general  ha  producido  obras  más  notables.  La  manera 
poco  dificultosa  con  que  se  estudian  los  modelos,  reco- 
rriendo las  agradables  páginas  de  nuestras  antiguas  co- 
lecciones dramáticas  ó  asistiendo  á  las  representaciones 
teatrales,  y  la  honra  y  el  provecho  que  más  que  otra 
alguna  reportan  las  obras  dramáticas,  cuando  son  algún 
tanto   bien  recibidas  del  público,  han  sido   probable- 
mente la  causa  de  dicha  preferencia.  El  drama  español 
de  nuestra  época  fué  en  su  origen  un  parto  híbrido  del 
antiguo  drama  nacional  y  del  monstruoso  teatro  francés 
moderno.  Se  ha  ido  después  depurando  más  y  más,  con* 
servando  el  fondo  español,  con  el  cual  se  han  tratado  d® 
combinar  los  elementos  fácilmente  asimilables  de  otrO^ 
teatros.  Ni  por  los  descarríos  en  la  parte  del  sentimiento 
y  de  la   imaginación,  ni  por  la  inexperiencia   escénica  -« 
serían  ahora  consentidos  muchos  dramas  que  nos  entil' 
siasmaban   hace  veinticinco   años.  Ahora   se  coordina 


(1)     El  Sr.  Fernández  y  González,  que  cultiva  también  el  generen 
dramático,  dio  al  Teatro  en  1860  las  Deudas  de  la  conciencia ,  dra- 
ma trágico  en  tres  actos  y  en  verso ,  en  que  trata  de  representar  los 
efectos  de  la  maldición  paterna  en  los  hijos  de  los  culpados. 
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busque  aquella  coha- 
)s  diferenies  situacio- 
n  irágico  inglés,  sino 
o  que  bosquejado  por 
ndo 


runa  acción:  no  es  que  s 

^ón  natural  é  íntima  que  enlaza 
nes  en  los  mejores  dramas  del  g: 
más  bien  el  tejido  hábil  c  ingeni 
nuesiros  antiguos  dramáticos  se  ha  ¡do  perfecci 
en  ios  teatros  sucesivos. 

Uno  lie  los  poetas  que  más  han  contribuido  á  mejorar 
nuestro  drama  moderno,  es  indudablemente  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch.  Su  última  obra  El  ma!  apóstol 
y  ílbiien  ladrón  (i)  da  muestras  de  que  no  han  decaído 
sus  dotes  dramáticas  y  especialmente  de  aquella  destreza 
y  desenfado  con  que  los  ingenios  llegados  á  su  madurez 
suplen  los  esfuerzos  {á  veces  fecundos)  de  los  primeros 
irabajos.  Las  cualidades  morales  y  literarias  del  respe- 
lable poeta  le  hacían  el  más  á  propósito  para  ensayar  el 
drama  religioso  ó  Misterio  tal  cual  conviene  á  nuestra 
época;  y  el  éxito  de  su  composición  no  ha  desairado  su 
proyecto;  pues  aunque  la  nueva  composición  diste  mu- 
cho de  ser  la  obra  maestra  de  su  autor,  es,  sin  embargo, 
Un  drama  muy  estimable.  Con  su  habitual  modestia, 
Hartzenbusch  ha  dado  su  obra  como  imitación  del  tea- 
iroaniiguo;  y  en  efecto,  la  respectiva  situación  moral 
délos  dos  personajes  principales  recuerda  la  del  ermi- 
laño  y  el  bandido  en  el  famoso  Condenado  por  descon- 
fiadi}  de  Tirso  de  Molina. — Se  puede  notar  en  el  drama 
íe  Hartzenbusch  demasiada  sutileza  en  la  combinación 
dealgunas  situaciones  dramáticas  y  que  el  carácter  de 
Pílalos,  aunque  muy  bien  entendido,  pudiera  haber 
sido  presentado  con  más  dignidad. 

Imitación  es  y  bastante  directa  de  la  Emilia  Galotti 
it  Ussing,  aunque  por  esto  no  deja  de  ser  obra  de  gran 
lltriio,  Un  duela  d  muerte,  de  D.  Antonio  García  Gu- 
Uérrcz,  el  célebre  autor  de  El  Trovador  y  de  Simón 
oOcanegra.  La  mayor  novedad  que  ha  introducido  el 
poeta  español  ha  sido  la  de  refundir  en  un  solo  persona- 


(1)    Este  drama  fuá  lepreacnUdo  y  publicado  por  priméis 
Pñncipios  de  1860. 


je,  que  es  el  del  pinior  Conti,  los  de!  padre  y  del  novio 
de  Emilia,  de  suerte  que  no  es  el  padre  sino  el  esposo 
quien  sacrifica  en  aras  del  honor  la  vida  de  la  heroína, 
sustitución  en  esta  parle  poco  feliz,  pues  falta  la  autori- 
dad patriarcal  á  la  terrible  acción,  que  no  puede  además 
eximirse  de  la  sospecha  de  pasión  celosa ;  tanto  mái 
cuanto  no  está  completamente  justificada  en  el  drama 
español  la  necesidad  del  sacrificio.  Acaso,  según  ha  ob- 
servado un  crítico  chileno,  se  hubiera  podido  evitar  la 
catástrofe,  suponiendo,  algunas  escenas  antes,  en  el 
duque  el  cambio  moral  y  el  arrepentimiento  que  mues- 
tra al  final  del  drama.  Por  lo  demás,  el  Sr.  García  Gu- 
tiérrez ha  eondensado  la  acción  y  ha  motivado  los  ma- 
nejos de  Marinelli  por  amor  á  Emilia  y  odio  á  Conti; 
ha  dado  más  entereza  al  carácter  de  la  heroína,  y  ha 
procurado  hacer  algo  menos  odioso  el  del  duque.  Ha 
juíiificado  el  enlace  del  pintor  con  !a  patricia  por  po- 
breza del  hermano  de  ésta,  si  bien  ha  resultado  la  in- 
congruencia de  que  el  cortesano  Conti,  el  complaciente 
retratista  de  la  manceba  del  duque,  haya  de  ser  luego  la 
personificación  del  honor  conyugal.  El  trueque  inten- 
cionado que  hace  Marinelli  del  retrato  de  la  cortesana 
ys  desamada  por  el  de  la  hermosa  novia  del  pintor,  re-i 
vestida  de  los  emblemas  de  !a  caridad,  la  escena  enire 
aquélla  y  Emilia,  en  que  la  mujer  culpable  cede  al  pres' 
tigio  de  la  virtud,  otras  situaciones  muy  bien  entendí* 
das,  la  belleza  déla  versificación  y  el  arte  del  diálogo, 
son  prendas  que  á  pesar  de  su  falta  de  originalidad  y  de 
sus  defectos  más  ó  menos  notables,  colocan  la  obra  del 
Sr.  García  Gutiérrez  en  una  altura  poco  comiin. 

El  grande  acontecimienio  literario  de  estos  dos  lilti- 
la os  años  ha  sido  El  tanto  par  ciento  de  D.  Adelardo 
López  de  Ayala.  Representada  por  primera  vez  con  ex- 
traordinario éxito  en  el  teatro  del  Príncipe,  ao  sólo  se 
habló  de  esta  comedia  como  de  una  obra  notabilísima, 
sino  que  se  dijo  que  haría  época  en  nuestra  literatura, 
según  Ja  expresión  consagrada,  que  á  decir  verdad ,  se 
ha   usado  ya  unas  cuatro  veces  en   poco  más  de  dos 
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■  ([),  Cuéntase  que  uno  de  nuesiros  primeros  inge- 
nios, movido  de  un  ímpeiu  de  entusiasmo  que  lo  era 
lambién  de  generosidad ,  a!  representarse  una  de  las  es- 
cenas más  interesantes  del  drama,  en  uno  de  aquellos 
mometitos  en  que  cede  á  la  vivacidad  de  las  impresio- 
nes iodo  espíritu  de  censura,  dÍ¡o  en  alta  voz:  ¡lia  resu- 
citado Calderón  ! ;  y  pasando  al  extremo  opuesto  de  la 
jerarquía  liieruria  podemos  decir  que  oímos  asegurar 
en  un  corro  de  artesanos  que  El  lauto  por  ciento  es  el 
mejor  drapa  que  se  ha  escrito  jamás.  El  paroxismo  del 
entusiasmo  ha  dado  después  lu^ar  á  una  apreciación 
tnás  lempíada  y  tampoco  han  faltado  críticas  evidenie- 
menie  hostiles. 

El  Sr,  LópeB  de  Ayala  se  ha  propuesto  en  su  drama 
combatir  el  afán  inmoderado  de  riqueza  que  caracteriza 
y  afea  á  nuestra  época;  mira  buena  y  elevada  que  tiene 
al  propio  tiempo  el  interés  de  actualidad.  En  nada  más 
qtleen  la  intención  general  recuerda  el  drama  español 
Vknnneur  et  l'argent  de  Ponsard,  ni  La  question  ¡Var- 
gínlde  Dumas  hijo,  que  le  precedieron  en  su  cmpre- 
M.  Nu  hay  duda  que  tales  argumentos,  que  esta  materia 
mercantil  dramatizada ,  deben  presentarse  como  una 
no'edad,  pero  difícil  es  creer  que  de  ellos  pueda  nacer 
Uní  nuera  época  literaria,  pues  además  de  ser  poco  poé- 
ticos de  suyo,  no  pueden  dar  lugar  á  muy  variadas 
Combinaciones. 

El  argumento  del  drama  del  Sr.  López  de  Ayala  ,  en 
cnanto  puede  resumirse  en  pocas  palabras,  es  el  si- 
guiente, Los  héroes  de  la  acción  son  D.  Pablo  y  la  con- 
díM  Isabel ,  cuyo  casamiento  no  ha  tenido  oiro  estorbo 
1U£ la  delicadeza  de  la  última,  viuda  de  respetable  an- 
ciano, en  retardar  las  segundas  nupcias.   Para  no  faltar 


le  ba  diebo  foimaliiieiiti'  di'  l.¡ 

e  hemos  creído  noUi  tu  A  plan 
Idas  de  L,a  Calaiiinia  iti:  Scribe. 


'nos,  de  La  Campana  de  la 
La,  ci-Hx  del  'natrimouto.  Lo 
diielv  á  muerte,    que  &  pesar 
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al  compromiso  de  comprar  una  quinta  que  hebia  agra- 
dado á  la  condesa,  Pablo,  poco  menos  que  arruinado 
por  un  imprevisto  quebranto  de  fortuna,  se  ve  en  la 
precisión  de  empeñar  á  carta  de  gracia  (pacto  de  reiro- 
venta)  una  dehesa  heredada  de  sus  padres.  Roberto  usu- 
rero, la  codiciosa  Petra  ,  amiga  de  la  condesa  y  mujer 
del  honrado  pero  débil  Andrés,  Sabino  criado  de  Pablo 
y  Ramona  camarera  de  Isabel,  traman  una  gran  conspi- 
ración para  impedir  el  casamiento,  con  el  fin  de  que 
Pablo  no  se  halle  en  la  posibilidad  de  desempeñarla 
hacienda,  en  cuya  enajenación  condicional  todos  han 
tomado  parte.  Para  esto  calumnian  á  Pablo,  valiéndose 
de  indicios  maliciosamente  interpretados,  y  Juego  á  la 
condesa,  puesta  inocentemente  en  una  situación  com- 
prometida por  la  audacia  de  un  pretendiente.  El  despe- 
cho de  Pablo,  los  padecimientos  de  la  condesa  ,  que 
pudieran  cesar  con  una  palabra  que  se  niegan  á  pro- 
nunciar los  infieles  amigos  y  servidores,  forman  el 
punto  culminante  de  la  acción  y  terminan  el  segundo 
acto  con  una  escena  de  incomparable  efecto.  Una  carta 
escrita  por  dicho  pretendiente  á  su  cómplice  Roberto 
que  también  pretendía  por  su  cuenia  la  mano  de  la 
condesa,  es  el  principal  instrumento  del  desenlace. 

Las  acusaciones  capitales  que  se  han  dirigido  contra 
este  drama  son  la  odiosidad  y  poca  variedad  de  la 
mayor  parte  de  caracteres  y  la  suma  de  casualidades  é 
inverosimilitudes  necesarias  para  que  se  fraguase  un 
plan  tan  diabólico  entre  tantas  personas  de  condición 
diferente.  No  se  ve  tampoco  bastante  fundado  (y  hubie- 
ra sido  muy  fácil  fundarlo)  el  que  la  venta  no  fuese 
completa  y  sí  sólo  á  caria  de  gracia,  lo  cual  constituye 
el  eje  principal  de  la  acción.  Repugna  también  al  espec- 
tador el  ver  á  la  condesa  en  el  último  acto  rodeada  en 
su  propia  casa  de  sus  infames  ofensores,  lo  que  se  excu- 
sa con  su  natural  bondad  y  su  trastorno  mental ,  y  se 
combinan  además  con  un  incidente  de  intención  pro- 
funda, aunque  arriesgada  en  la  ejecución,  cual  es  el  ins- 
tinto de  la  condesa,  en  medio  del  eclipse  de  su  razón, 
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iñgiiar  las  causas  de  su  desgracia.  Observaremos 
"tobién  que  se  parecen  demasiado  los  finales  del  pri- 
mero y  segundo  acto:  en  el  primero  es  Pablo  el  ca- 
lumniado y  la  condesa  la  que  se  cree  ofendida",  en  el 
$e(;undo  la  condesa  es  calumniada  y  Pablo  la  cree  cri- 
minal. 

Que  haya  cierta  sutileza  en  el  arreglo  de  los  aconieci- 
mienios  de  un  drama  de  esia  clase,  que  muchas  siiua- 
ciooes  se  hayan  de  motivar  (según  la  expresión  técnica) 
porque  no  se  presentan  bastante  motivadas  por  sí  mis- 
mas, y  tal  vez  más  que  todo  que  haya  una  inverosimili- 
tud radical,  pues  no  es  creíble  que  ios  agiotistas  y  usu- 
reros, por  muy  dados  que  sean  á  medios  ilícitos,  armen 
conspiraciones  domésticas  por  el  estilo  de  la  que  el 
drama  presenta,  todo  lo  concederemos  de  buen  grado; 
pero  la  verdadera  cuestión  consiste  en  saber  si  las  belie- 
Ms  liel  drama  compensan  estos  inconvenientes  poco 
menos  que  inevitables  atendido  el  asunto  y  el  sistema 
dramático.  Nuestra  opinión,  como  la  de  otros  muchos, 
es  de  que  los  compensan.  El  argumento  está  hábilmente 
conducido  y  completamente  desarrollado,  sin  que  sobre 
uno  escena,  ni  cuasi  una  palabra.  Hemos  hablado  ya 
del  grande  efecto  de  alguna  situación,  La  expresiones 
culta  y  feliz,  poética  sin  falso  lirismo  y  natural  sin  afec- 
tada familiaridad.  Hay  además  algo  de  ideal  y  elevado 
en  el  carácter  de  los  dos  principales  personajes,  y  como 
sucariño  no  se  presenta  con  las  pretensiones  psicológico- 
«niimentales  que  son  harto  comunes,  y  como  á  él  se 
Oponen,  no  obstáculos  respetables,  sino  tan  sólo  la 
injusiicia  de  los  hombres,  excita  un  interés  vivo  y  le- 
gitimo. 

La  tendencia  domíname  en  nuestra  poesía  dramática 
's  por  el  momento  la  representación  de  costumbres  bur- 
guesas, lo  cual  extrañarán  tal  vez  algunos  de  nuestros 
'«lores,  tratándose  de  la  patria  de  Calderón.  Hállase 
^qudla  tendencia  llevada  al  último  grado  en  £1  sol  de 
'"'it'rno  de  D.  José  de  Marco,  que  ha  sido  recibido  con 
aprecio,  debido  principalmente  á  la  sencillez  de 


ledros  y  al  efecto  que  siempre  produce  la 


;sion 


de 


un  seiitiniienio  sincero.  Todo  el  drama  se  reduce  á  dos 
parejas,  una  de  casados  y  oira  de  novios,  de  las  cuales 
la  primera  sirve  de  modelo  y  de  correciivo  á  la  otra. 
Para  que  se  vea  el  carácter  emineniemente  casero  de 
esta  comedia,  basta  recordar  una  de  sus  situaciones:  al 
final  del  segundo  acio  se  presentan  las  dos  parejas,  ellos 
sosteniendo  sendas  madejas  y  ellas  devanándolas;  cae  el 
telón,  y  al  levantarse  para  el  último  acto  se  encuentran 
los  cuatro  héroes  del  drama  en  la  misma  inieresaaie 
posición. 

No  sólo  un  buen  ésito,  sino  aplausos  y  entusiasmo  y 
halagüeñas  demostraciones  de  varias  clases,  ha  valido  á 
D,  Luis  Eguíiaz  su  nuevo  drama.  La  cru^  de!  matri- 
monio. Supónese  que  al  revés  de  lo  que  suele  suceder 
en  triunfos  de  esta  clase,  el  del  Sr.  Eguíiaz  ha  sido  de- 
bido más  á  los  hombres  que  á  las  mujeres,  y  no  falta 
quien  sospeche  que  á  él  ha  contribuido  también  el  deseo 
de  oponerlo  al  de  £■/ íanío^jor  cjen.'o.  No  han  faltado, 
por  otra  pane,  críticas  encarnizadas  que  bastante  han 
tenido  que  cebarse  en  la  parte  defectuosa  del  drama  y 
que  no  han  perdonado  ni  el  personaje  de  la  heroína 
Mercedes,  que  es,  en  verdad,  el  que  recomienda  y  sos- 
tiene la  composición.  Mercedes  es  el  tipo  de  la  esposa 
paciente  y  resignada,  y  aunque  se  ha  dicho,  interpretan- 
do indebidamente  algunas  de  ¡as  expresiones  puestas  en 
su  boca  por  el  poeta,  que  obra  por  cálculo  y  con  la  es- 
peranza de  llevar  á  buen  camino  á  su  marido,  es  fácil 
ver  que  lo  que  la  anima  es  tínicamente  el  amor  del  bien 
y  la  fe  que  en  los  resultados  del  bien  abriga  su  alma.  Se 
dice  también  que  llega  hasta  el  extremo  su  abnegación, 
y  que  este  extremo  ni  es  natural,  ni  equivale  á  aquella 
mezcla  de  dulzura  y  de  querellosa  reconvención  que 
debe  caracterizar  á  la  mujer  prudente.  Pero  se  ha  olvi- 
dado que  el  poeta  no  ha  querido  pintar  sino  una  cuali- 
dad de  la  buena  esposa  (cualidad  la  más  amable  y  en 
suma  ja  más  eficaz):  la  dulzura;  y  que  esto  lo  ha  conse- 
guido. Se  ha  censurado  con  mayor  motivo  que  llegue  . 


Hi  abnegación  hasta  el  punto  ds  sacrificar  á  los  vicios  de 
su  marido  unos  valoras  en  que  había  convertido  sus 
joyas  y  en  que  fiaba  el  porvenir  de  su  hijo,  lo  cual  mi- 
rdo  á  sangre  fría  no  hay  duda  de  que  es  inadmisible, 
si  bien  dado  el  impulso  de  admiración  produce  en  el 
drama  buen  efecto.  En  resolución,  el  carácter  de  Mercé- 
deses, no  una  creación  asombrosa,  sino  una  concepción 
feliz  y  bien  ejecutada.  Su  exirema  paciencia,  unida  á 
ana  índole  prudente  y  conciliadora ,  á  una  amable  dis- 
creción, sin  resabio  alguno  declamatorio,  sin  nada  que 
Wquc  en  estoica  insensibilidad  ó  en  indiferente  idiotez, 
ha  excitado  y  debe  excitar  interés  sumo.  Lo  demás  que 
esdado  alabar  en  el  drama  se  reduce  al  coaocimiento 
délos  efectos  escénicos.  El  capítulo  de  los  cargos  puede 
ílargarse  fácilmente:  dos  maridos  demasiado  parecidos 
en  sus  repugnantes  fechorías  y  dos  mujeres  demasiado 
contrapuestas;  falta  de  acción  en  los  dos  primeros  actos; 
escena  trágica  del  tercero  que  no  se  aviene  con  el  carác- 
Kr dominante  en  la  composición,  seguida  de  la  escena 
idílica  final,  que  aunque  bella  en  sí,  viene  muy  mal 
luego  de  la  anterior;  una  tía  ridicula  y  afrancesada  que 
sólo  liene  gracia  cuando  no  es  ella,  sino  el  poeta,  quien 
liabla  por  su  boca;  el  marido  feliz  y  mticho  más  culpa- 
ble que  el  desgraciado,  y  que  se  vuelve  predicador  cuan- 
doaun  no  sabemos  de  fijo  que  se  ha  convertido;  alguna 
íituación  asainetada  y  expresión  á  veces  trivial,  en  la 
íUsl  se  na  creído  que  o!  poeta  quería  vindicarse  de  la 
noifl  de  lirismo  que  á  sus  anteriores  dramas  había  sido 
dirigida. 

Como  es  de  ver  por  las  anteriores  análisis,  nuestra 
'Heraiura,  aunque  algo  pedestre,  en  general,  se  maniie- 
ie  felizmente  muy  apartada  del  feo  realismo  que  domi- 
"aen  muchas  producciones  de  la  de  nuestros  vecinos,  y 
del  que  con  tanta  razón  se  quejaba  vuestro  corrcspon- 
*•'  al  tratar  del  estado  de  esta  última  literatura  en  el 
'ño  1859.  ,\un  se  pudiera  decir  que  la  mayor  parle  de 
"««tros  poetas  ha  escrito  con  intenciones  morales  y  que 
_*>'a!han  sido  las  mejor  recibidas  por  el  pilblico;  sínto- 
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1  feliz 


'ara  i 


n  duda  á  i 


i  letra 


t  preservará 

errores  á  que  no  dejó  de  propender  un  día,  y  que  sería 
fácil  se  le  comunicasen  por  contagiosos  ejemplos.  Pre- 
guntaba un  amigo  nuestro  si  este  nuestro  amor  á  la 
moralidad  puede  tener  alguna  semejanza  con  el  que 
sentían  por  la  poesía  bucólica  los  guerreros  cortesa- 
nos de  la  época  de  Carlos  V;  á  esta  pregunta  inge- 
niosa aunque  un  tanto  indiscreta,  contestaremos  que 
siempre  es  muy  de  alabar  el  respeto  á  los  buenos  prin- 
cipios, si  bien,  aun  cuando  no  se  tratase  más  que  de 
los  intereses  de  la  literatura,  sería  muy  de  desear  que 
no  viniese  absolutamente  á  cuento  la  pregunta  de  núes* 
tro  amigo. 

Como  no  debe  ser  objeto  de  este  escrito  presentar  un 
cuadro  completo  de  la  vida  literaria  de  España,  no  ha- 
blaremos de  las  importantes  obras  de  investigación  que 
se  hayan  publicado  (como  el  primer  tomo  de  la  Histo- 
ria critica  de  la  literatura  española  de  D.  J.  Amador 
de  los  Ríos,  los  nuevos  volúmenes  de  la  Biblioteca 
de  Autores  españoles  dada  á  luz  por  el  Sr,  Rivadeney- 
ra);  pero  aun  cuando  se  trate  solanjente  de  bella  li- 
teratura, no  es  lícito  pasar  en  silencio  publicaciones, 
como  los  dos  últimos  tomos  (XXIII,  i85o;XXlV.  1861) 
de  la  Historia  general  de  España  por  D.  Modesto  La- 
fuenie.  Abrazan  estos  dos  tomos,  además  de  una  apre- 
ciación general  del  gobierno  del  Príncipe  de  la  Paz,  y 
de  la  situación  económica  de  1800  á  1807,  desde  los  su- 
cesos que  en  el  último  año  precedieron  á  la  invasión 
francesa  hasta  principios  de  iSii,  la  ceguedad  de  los 
reyes  y  fascinación  del  favorito,  las  desavenencias  de  la 
real  familia,  la  prosternación  del  partido  del  Príncipe 
de  la  Paz  y  del  de  Asturias  ame  Bonaparte,  la  abdica- 
ción de  Carlos  IV  y  proclamación  de  Fernando  VII,  la 
emboscada  de  Bayona,  el  dos  de  Mayo  de  1808  en  Ma- 
drid, primera  manifestación  contra  la  dominación  fran- 
cesa á  que  siguió  el  levaniamienio  general  de  la  nación 
y  algunos  gloriosos  triunfos  de  ejércitos  españoles,  el 
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.  P'Vicisitudes  de  la  J  tinta  central,  la  heroica  ret 
ytl  regreso  de  la  división  española  del  Norte,  la  entra- 
da del  emperador  en  España,  las  desavenencias  del 
mismo  con  su  hermano,  los  inmortales  sitios  de  Zara- 
goza y  Gerona,  el  grito  universal  de  insurrección  CQ 
España  y  en  sus  Américas,  las  guerrillas,  los  auxilios 
de  Inglaterra,  el  nombramiento  de  la  regencia,  la  re- 
unión y  las  primeras  sesiones  de  las  Cortes  tan  notables 
por  su  entusiasmo  patrio  como  por  su  inexperiencia 
políiica,  los  proyectos  de  N.ipoleón  sobre  los  pueblos 
déla  orilla  izquierda  del  Ebro,  et:.  Así  sigue  adqui- 
riendo mayores  dimensiones  y  mayor  riqueza  de  datos 
(hí  tenido  ocasión  de  añadir  algunos  á  los  de  la  obra 
tspecial  de  Toreno  y  de  rectificar  varios  de  la  de  Thiers) 
i  medida  que  se  va  apartando  de  los  tiempos  en  que  los 
rauilfldos  de  los  documentos  son  más  escasos,  más  difí- 
ciles de  obtener  y  menos  seguros,  y  a  medida  que  la 
historia  se  va  presentando  más  enlazada  con  los  sucesos 
«luales,  circunstancia  que  la  hace  más  propia  para  in- 
tresiir  al  mayor  número  de  lectores  y  en  especial  á  un 
centro  emiuentemenle  políiicG  como  es  la  capital  de  Es- 
pióü,  esta  impórtame  obra  histórica,  ordenada  en  el 
fondo,  lucida  y  agradable  en  la  exposición,  que  se  es- 
fuerza en  ser  imparcial  [nos  guardaremos  de  decir  que 
siempre  lo  haya  conseguido)  y  en  que  parece  que  las 
futrías  del  autor  se  van  aumentando  con  el  sucesivo 
trabajo  que  con  tama  regularidad  y  con  tan  admirable 
perseverancia  ha  llevado  ya  cerca  de  su  término.  La 
ttiateria  de  estos  dos  volúmenes,  si  en  algunos  puntos 
puede  sonrojará  un  buen  patricio,  en  otros  es  la  más 
pfopia  para  inflamar  el  sentimiento  nacional;  el  señor 
Lífüetiie  que  lo  abriga  en  alto  grado  y  cuyos  recuerdos 
personales  deben  alcanzar  á  los  últimos  años  que  ha 
'''sioriudo,  ha  derramado  por  las  páginas  de  estos  libros 
lodo  el  interés  de  qu;  aquellos  sucesos  son  dignos,  sin 
"^sr  en  el  énfasis  y  en  la  declamación.  Le  aguardan  ea 
.  'ifeve  acontecimientos  más  difíciles  de  apreciar  por  un 
pporáneo,  los  primaros  gérmenes  de  nuestras  fu- 


nestas  disensiones  políticas :  periculosíE  plemim   npus 
alecp  { I ). 

Aunque  de  una  manera  general  y  sin  entrar  en  parti- 
cularizaciones  poco  menos  que  imposibles  si  aspirasen 
á  ser  completas,  nos  toca  también  decir  algo  del  estado 
de  la  oratoria  en  nuestra  patria.  Es  este  sin  duda  uno 
de  los  puntos  en  que  más  se  distinguen  nuestros  contem- 
poráneos. l_a  oratoria  sagrada  ha  logrado  en  general 
una  notable  mejnr^  en  la  parte  del  gusto,  tanto  en  lo 
tocante  al  estilo  como  en  la  pronunciación,  si  bien  aca- 
so en  algunos  oradores  se  nota  la  influencia,  á  veces  de- 
masiado directa,  de  recientes  publicaciones  francesas.  En 
la  forense,  además  de  ios  muchísimos  abogados  que 
pueden  preciarse  de  afluentes,  descuellan  algunos  ora- 
dores que  buscan  ta  belleza  de  la  dicción,  sin  caer  en  la 
retórica  culta  pero  algo  estudiada  de  los  mejores  mode- 
los de  tiliimos  del  siglo  pasado.  La  elocuencia  política, 
que  ha  sido  el  camino  más  directo  para  llegar  á  obtener 
influencia  en  los  destinos  del  país,  es  sin  duda  la  que 
más  ha  prosperado  y  la  que  puede  ofrecer  muestras 
dignas  de  ponerse  al  lado  de  las  me)ores  de  los  demás 
pueblos  de  Europa  (2).    La  afición  ii 


(1)  No  es  necesario  advertir  que  sólo  consideramos  !a  obra  del 
Sr.  Lafutntc  Iwju  kI  aspecto  literai  io  y  qu«  en  ninguna  maueía  acep- 
tamos sus  düctriQBB  canónicas,  n¡  niwliaa  de  sus  apreciaüiouea  po- 

ir   D.  Francisco   Martínez   do  la  Eobs,   nno 

,  Bino  el  priinLTo,  de  nuestros  oradores  par- 

ordinarios  honores  que  la  nación  toda,  empe- 

buta  al  presidente  déla  cilmara  del  Congreso 

Ecen  principalmente  al  hombre  político  y  pri- 

parle  á  la  nembradíaliteratia  del  dustre 

Grauada  en  1768.  A  los  vein- 

del  derecho  y  regentaba 


(2)  Acaba  de  mo 
de  los  máe  aventajado 
lamentaiios  Los  extr 
zando  por  los  reyes,  t' 
de  diputados,  si  se  dir 
vado,  ae  deben  tambii 
difunto.  Martínez  de  la  Rosa 
i  concluido  la 


cátedra  de  moral.  En  180S  tomó  [laite  en  los  negocios  públiroB,  Ele- 
gido diputado  luego  que  tuvo  la  edad  necesaiia,  en  1814  fué  confi- 
nado al  Peñón  de  la  Gomera  como  ufecto  á  la  constitución  de  1812, 
Desde  I  S30  üguró  como  diputado  y  como  mímstro,  pero  por  sus  ideas 
en  gran  manera  modificadas  fue  el  padre  del  partido  moderado. 
Desde  1823  á  1633,  vivió,  aunque  no  proscrito,  en  Francia  j  lupgo  en 
Granada,  entregado  á  sus  ocupaciones  literarias.  A  fiaea  del  iiltimo 
año  filé  llamado  á  la  prenideiicia  del  Consejo  do  ministros  j  pro- 


¡ala  belleza  de  elocución  puede  considerarse  como 
nn  rasgo  dísiintívo,  aunque  no  exclusivo,  de  nuestro  ac- 
limlcarácter.  Hasia  en  los  discursos  en  que  debiera  bus- 
carse una  índole  más  dialéctica,  se  desea  hallar  más  prin- 
cipalmente un  placer  estético;  fuera  de  las  enseñanzas 
otidales,  se  asiste  á  las  lecciones  de  un  elocuente  profe- 
sor poco  más  ó  menos  como  se  acude  á  oir  los  ejercicios 
de  an  diestro  instrumentista.  No  es  esto  decir  que  no  se 
logre  muchas  veces  unir  un  fondo  verdaderamente  cien- 
tífico á  una  exposición  viviente  y  animada.  Así  sucede  á 
menudo  en  los  discursos  pronunciados  en  las  recep- 
ciones académicas  y  en  las  tesis  compuestas  para  la  ob- 

owlgú  i  poco  el  Estatuto  real.  Desde  entonces  ha  figurado  aiampre 
curdo  una  de  las  personas  más  influyentes  y  respetadas  del  partido  á 
que  pertenecía.  Se  le  ha  reconocido  poca  energía  para  el  gobierno, 
P«D  nadie  le  ha  negado  Ib  pureza  administrativa  ni  la  rectitud  de 
■Olíncioiiea.  Muestra  en  bus  obra»  poéticas  una  imaginación  fitil  f 
"orlílj,  una  índole  igual  y  serena,  un  guato  ameno  y  delicado,  suave 
wcÍOd  i  las  apariencias  de  sencillez  y  naturalidad,  mfia  bien  que 
TlIcBU'a  y  originalidad.  Su  principal  amor  era  &  la  poesía,  pero  su 
■Bia  especial  aptitud  para  k  oratoria,  en  la  cual  se  distinguía  por  el 
«íea  en  las  ¡deas,  por  la  armonía  y  por  ona  sostenida  elegancia, 
'Vi  lumamente  laborioso  y  hace  todavía  pocas  semanas  que  pro- 
IHMió  m  bievu  discui'so  filosófica  en  la  apertura  del  Ateneo  de  Ma- 
Jtíd,  SuB  principales  obras,  sin  contar  loa  discursos  políticos  y  acá- 
íteüCM,  son  las  siguientes ;  el  poema  de  ZaTatjoxa.  dedamaeióa 
íMlica,  etwrita  poco  después  de  la  rendición  de  esta  plaza ;  Lo  que 
fitii  un  empleu  y  La  viuda  de  l'adiila,  comedia  y  tragedia  que  se 
Renten  de  las  pasiones  polílicaa  de  la  época  (liacia  ltjl2)  en  que 
fotroB  escritas  i  Jíornywa,  tragedia  según  el  gusto  clásico  francés 
'otag  Ib  antennr,  pero  que  como  esta  vei'sa  sobre  un  asunto  nacio- 
Ul:  Loi  etlos  iwfitadtidas  y  La  hija  en  casa  y  la  madre  en  la  más- 
'"a,  cnmedias  del  género  de  MoratÍD;  ta  Poética  en  seis  cantos, 
<*  anolacionea  y  extensos  apéndices  sobro  la  historia  de  diferentes 
pieles  poéticos  en  España;  traducción  en  verso  y  exposición  de  la. 
t^M-iad  Pisones;  Edipo,  una  de  las  mejores  tragedias  cláidcas 
*p»fi(i)aB  y  acaso  la  mejor  y  menos  infiel  imitación  del  Edipo  rey; 
P'Miis  sueltas,  generalmente  eróticas,  pero  entre  las  que  se  bailan 
^Euau  de  otra  clase,  como  la  bella  epístola  elegiaca  al  duque  de 
y^'.  Abea-H«meya,  drama  escrito  primero  en  francés  para  la 
™it  Satat-üartin  y  que  se  resiente  demasiado  dú  la  influencia  do 
•"•teatro;  La  canjaracióa  de  Vettecia  en  1310,  drama  en  prosa  que 
*'W  composición  poética  mfis  intiircsante  ;  ¡fuña  Isabel  de  Solls, 
íjvíla  que  ha  obtenido  poro  crédito ;  la   Vida  de  Hernán  P^es  del 

1  El  espirita  del  tigio,  obra  histdrico-política  de  que  se  han 

I  algunos  tomos. 


.ITERíTURA    NACIONAL 

tención  del  grado  de  doctor  (i).  Trátase  en  ellas  par^ 
ticularmente  de  sacar  partido  de  las  bellezas  musicales-" 
y  expresivas  de  nuestro  rico  idioma.  Si  la  afición  al 
arte  oratorio  que  antes  hemos  notado  puede  ocasionar 
la  declamación,  esta  dirección  lingtiistica  pudiera  dar 
lugar,  si  se  exagerase,  á  la  imitación  demasiado  directa 
de  nuestros  antiguos;  achaque  que  se  creyó  notar  en  el 
historiador  Toreno,  en  algún  escritor  provincial  y  en. 
la  prosa  sabrosísima  de  Baralt.  Pero  por  oira  parte  hay 
que  considerar  que  si  nuestros  prosistas  clásicos  ofrecen^ 
á  veces  algún  amaneramiento  retórico,   contienen,   siti_ 

embargo,  tesoros  de  belleza  idiomísiica  y  de  candores* 

expresión  cuyo  estudio  puede  ser  provechoso  en  lodo^^ 
tiempos,  y  que  algunos  de  los  modernos  que  mefor  lo^s- 
conocen,  entre  los  cuales  cabe  citar  á  Hartzenbusch  y  i_ 
Aribau,  han  sabido  conservar  el  corte  castizo  sin  caer — 
en  el  arcaísmo. — Para  completar  estas  observaciones,   es 
también  de  notar  que  algunos  jóvenes  muy  recomenda- 
bles por  su  talento  y  por  su  generoso  amor  al  estudio  (y 
cuyas  tendencias  filosóficas  y  sociales  no  nos  toca  aquí 
felizmente  examinar)  se  han  esmerado  en  formarse  una 
nueva  prosa,  animada  y  brillante,   pero  en  que  se  mez- 
clan demasiadamente  el  lenguaje  de  la  filosofía,  el  de  la 
política  y  el  de  la  poesía  ó  de  lo  que  tal  se  supone. 

Con  riesgo  de  traspasar  los  limites  del  programa, 
concluiremos  con  algunas  palabras  acerca  del  movi- 
miento poético  que  se  nota  hace  ya  algún  tiempo  en  los 
países  de  lengua  de  ac  de  aquende  y  alíenle  el  Pirineo, 
Jasmin  en  1825  en  el  país  gascón,  y  Roumanille  en  i835 
en   Provenza ,   inauguraron   el    nuevo   cultivo   de   sus 


(1)  Entie  las  memorias  académicas,  sin  tratar  de  apl¡ca.rles  es- 
pecialmente  las  obsei-vaciDnes  qoe  arriba  hacemos,  citaremos  la 
notable  apología  de  la  política  española  en  el  siglo  xvi  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo;  el  concienzudo  trabajo  de  D,  Tomás  Muñoz 
sobre  municipios  eepañoles :  el  diacursa  de)  Sr,  Nocedal  sobre  la  no- 
vela; y  de  las  tesis  universitarias,  la  del  Sr.  Coll  y  Vehi  sobre  U 
sátira  piovenzal,  la  del  Sv.  Catalina  sobre  supuesta  identidad  del 
genio  de  la  lengua  hi'broa  j  de  la  española,  y  la  del  Sr.  Vergara 
sobre  propiedad  literaria. 


«dialectos  provinciales,  que  después  ha  tenido  mu- 
<=hos  secuaces  y  que  ha  llegado  á  producir  una  Mireio. 
^n  i833  nuestro  Aribau,  tan  benemérito  de  la  literatura 
*zaialana  como  de  la  castellana,  con  su  A  Deu  siau  tu- 
^-ons,  bella  poesía  inspirada  por  una  pái^ina  de  Manzoni, 
a-emovió  nuestro  entusiasmo  por  la  lengua  provincial 
<que  nunca  se  había  dejado  de  considerar  como  habla 
tzulta  y  literaria.  El  favor  que  después  merecieron  las 
jDoesías  de  D,  J.  Rubio  {Lo  gaiter  -del  Llobregat)  y  al- 
^ún  otro,  y  el  éxito  qvie  en  los  tres  últimos  años  han 
obtenido  los  Juegos  Florales  y  en  el  cual  se  ha  de  ver 
^Igo  más  que  conatos  arqueológicos,  pues  han  tomado 
piarte  en  él  personas.de  todas  condiciones  (i),  nos  hacen 
esperar  que  sea  cual  fuere  el  ulterior  destino  que  la 
'  Ifrovidencia  reserve  á  la  lengua  catalana,  le  están  loda- 
I    vía  reservados  días  de  esplendor  y  de  gloria. 


(1)  El  pueblo  [ñ  mejor  el  ex-pueblo)  de  las  ciudades  y  villas  tiene 
también  bub  aantos  corales  en  que  usa  la  Itngua  del  pafs.  Como  la 
obra  de  ru&s  aliento  que  ee  ha  escrita  iDodemamente  en  esta  lengua, 
debemos  citar  La  Orfaneta  de  Menargues,  novela  hietórira  (siglo  xv), 
de  D.  A.  áe  Bofarull,  que  esli  en  prensa. — Ea  de  observar  que 
Barcelona  deetina  premios  bastante  considerables  S  obras  esi^ritas  en 
lengua  castellana.  Abí  la  empresa  de  uno  de  los  teatros  ha  áe  pre- 
miar las  tres  mejores  obras  dramáticas  entre  las  que  se  le  han  pre- 
sentado al  fin  del  año  anterior ;  la  Diputación  provincial,  por  medio 
de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  ba  ofrecido  5  000  reales  fi  uoa 
memoria  sobro  el  derruido  Palau ;  el  Ateneo  catalán  10  OOO  reales 
í  DDa  monografía  sobre  un  punto  cualquiera  de  la  historia  de  Ea- 
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EN    1862-63  (') 


A  pesar  de  que  no  han  dejado  de  componerse  bellos 
versos  y  de  que  la  revista  que  lleva  el  título  de  América 
y  otras  más  exclusivamente  literarias,  y  por  lo  misnao 
menos  duraderas,  han  insertado  numerosas  poesías  líri- 
cas, en  las  cuales  entre  caracteres  comunes,  asoman  acá 
y  allá  rasgos  de  fisonomía  individual,  no  conocemos 
otra  colección  publicada  en  los  dos  últimos  años  q^i^ 
haya  obtenido  alguna  celebridad,  fuera  de  la  que  cotí  d 
nombre  de  Elegías  y  con  un  prólogo  de  la  poetisa  Ca- 
rolina Coronado  ha   dado  á  luz  el  ya  conocido  po^^* 


(1)     En  este  bienio  las  letras  españolas  han  perdido  tres  de  s^ 
más  eminentes  cultivadores:  D.  Agustín  Duran  (Madrid  1789-1862); 
se  recibió  de  abogado  en  1816,  fué  oficial  de  la  Dirección  general  <1^ 
estudios  desde  1821  á  1¿3,  bibliotecario  primero  de  la  nacional  en  ^ 
y  director  de  la  misma  desde  el  54.  Discípulo,  como  tantos  otros» 
del  insigne  humanista  (y  á  la  vez  matemático)  el  presbítero  don 
Alberto  Lista,  fué  el  primero  que  con  ideas  propias  y  con  bastaste 
notoriedad  atacó  el  clasicismo  francés  en  un  corto  volumen,  Sobri 
el  influjo  que  ha  tenido  la  critica  moderna  en  la  decadencia  dd 
teatro  español  y  el  modo  con  que  debe  ser  considerado  para  juzgar 
convenientemente  de  su  mérito.  Es  notable  en  la  misma  materia  sa 
artículo  sobre  El  condenado  por  desconfiado;  y  sus  luces  y  sus  co- 
lecciones han  auxiliado  á  Hartzenbusch  y  los  demás  editores  de 
nuestro  antiguo  teatro.  No  hay  que  hablar  de  lo  que  ha  hecho  coa 
res[>ecto  á  los  romances,  en  Alemania  donde  sus  trabajos  en  esta 
parte  son  tan  conocidos  como  en  España,  y  donde  ha  sido  Duran 
declarado  por  una  pluma  autorizada  el  primer  crítico  español  de 
nuestra  época.  Se  aplicó  también  á  la  composición  arqueol<5gico-poé- 
tica  en  sus  lindos  cuentos  en  verso  La  Injantina  y  Las  tres  toron- 
jas del  verjel  de  amor.  La  Academia  Española  se  propone  hacer  una 
edición  completa  de  sus  escritos.  —  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau 
(Barcelona  1799-1863),  después  de  algunos  estudios  científicos  y 
literarios  se  dedicó  al  comercio ;  publicó  muy  joven  algunas  poesías 
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¡uenaveniura  Ruiz  Aguilera,  Es  una  serie  de  frag- 
mentos inspirados  por  la  muenc  de  una  hija  ent 
blemente  querida:  pintura  de  las  pretidas  de  la 
perdida,  recuerdo  de  las  alegrías  pasadas,  exclamacic 
nes  de  dolor  en  apariencia  apacibles,  amarguísimas  á 
veces  en  el  fondo.  Hay  versos  muy  bellos,  pero  la  ex- 
tremada libertad  de  la  forma  métrica  y  la  inconexa  su- 
cesión de  las  ideas  producen  un  conjunto  algo  extraño 
y  aun  diríamos  afectado,  sí   csia  caliñcación   pudiese 


muy  iaferioree  á  las  pot^o  numerosas  que  después  compueo  y  en  1B2S 
fundú  en  Barcelona  con  L<5pez  Soler  i  CBCvitor  ingenioso  aunque  alta- 
mente plagiario),  cun  el  profesor  alemán  Couk  y  con  dos  emigradoa 
italianus  la  revista  El  Europeo,  donde  por  primera  vez  ge  diú  noticia 
de  las  nuevas  controversias  literarÍBE.  Versificaba  coa  igual  facilidad 
en  castellano,  catalán,  italiano  y  tati'n.  Aunque  el  impresor  Rivade- 
neyra  habia  concebido  la  idea  de  su  gran  colección  do  Autores  cjpo- 
Soles,  Arjbau  fuá  el  que  le  diú  forma  literaria  y  la  inauguró,  Ee 
justAmeate  considei'ado  romo  uno  de  los  prosistas  modernos  más  cU- 
ucos,  por  su  pi'ijlogo  &  las  novelas  anteriores  é,  Cervantes  y  sus  bio- 
grafías de  Moratín  el  hijo  y  de  Cervantes,  no  menos  que  por  sus 
escritos  políticos  y  económicos.  Fundó  y  dii'igió  hacía  1640  e!  perió- 
dico El  Corresponsal,  £ra  consultado  como  uno  de  nuestros  más 
entendidos  hacendistas,  y  sobre  la  historia  de  la  riqueza  en  España 
preparaba  una  obra  en  que  pensaba  valerse  no  sólo  de  su  erudici(!n 
económica,  sino  también  de  la  literaria.  Su  extraordinaria  tartamu- 
dez impidió  que  figurase  mía  en  ¡os  negocios  públicos. —  D.  Nicome- 
áea  Pastor  Díaz  (Vivero,  provincia  de  Lugo,  1811-IB62)  concluyó  U 
carrera  de  derecho  en  1S33  y  fué  por  entonces  uno  de  los  mis  dis- 
tinguidos poetas  do  la  pléyade  romántica.  Fué  después  sucesivamen- 
te periodista,  uno  de  los  fundadores  del  partido  que  se  llamó  purita- 
no, ministro,  embajador,  senador  y  consejero  de  Estada.  Escribió 
nna  Biogra/ia  del  general  León,  La  corte  y  los  partidos  y  no  bace 
macho  que  pionunció  en  las  Cortes  un  magnífico  discurso  sobie  los 
negocios  de  Italia.  Su  novela  intitulada  De  Vilta-hermusa  ó  la  Chi- 
na pinta  un  joven  que  pasa  desde  la  vida  disipada  de  la  corte  á  las 
misiones  de  Oriente:  obra  nada  vulgar,  de  elevada  intencióa,  pero 
llena  de  detalles  psicológicos,  tristes  para  algunos  lectores,  así  como 
deben  de  ser  puco  inteligibles  para  otros. — Ha  fallecido  también  el 
aragonés  D.  Miguel  Agustín  Príncipe  de  que  hablamos  como  fabo- 
lista  y  que  se  dio  á  couocer  por  la  tragedia  El  Cunde  O.  Julián, 
escrita  cnn  esmero  é  inteligencia,  pero  donde  se  propuso  la  singular 
idea  de  vindfcar  a!  conde  godo,  llegando  hasta  hacerle  exclamar; 
dUeñte  la  tradición,  miente  la  historia  — Débese  también  una  men- 
ción honorífica  al  catalán  D.  Benito  de  Lianza,  conde  viudo  do  Cen- 
tellas, que  en  su  dtama  Centellat  y  Moneadas  (antes  era  Lauria  y 
Llanta)  puesto  en  versos  bastante  descuidados  por  Tamayo,  mosti^ 
aspiraciones  verdaderamente  poéticas. 
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convenir  á  la  expresión  de  un  sentimiento  tan  sincero  ^ 
tan  profundo  (i). 

Entre  las  obras  dramáticas,  la  que  más  ha  llamado  1  , 
atención,  si  no  por  la  novedad,  por  la  ejecución  liter 
ria,  ha  sido  la  tragedia  La  muerte  de  César^  por  do       j; 
Ventura  de  la  Vega,  uno  de  nuestros  poetas  más  acredK  ^ 
tados,  que  escasea  bastante  los  frutos  de  su  talento,  peí — o 
que  ha  sobresalido  en  todos  los  géneros  dramáticos  qcz  < 
al  presente  se  cultivan :   en  la  comedia  de  costumbres 
por  El  hombre  de  mundo  (que  pasa  por  la  mejor  come- 
dia contemporánea  y  que  es  ciertamente  perfecta  en  su 
esfera  poco  elevada) ,  en  el  drama  histórico  por  D,  Fer^ 
fiando  de  Antequera  y  en  la  zarzuela  por  Jugar  con 
fuego  (2).   La  última  composición  de  Vega  no  ha  sido 
dada  á  la   escena ,  según  nos  dice  el  prólogo,  por  no 
haber  teatro  en  España  donde  se  reúnan  los  elementos 
necesarios  para  ejecutar  un  drama  de  su  clase  con  el 
conjunto  debido.  Fué  leído  en  la  noche  buena  de  1862 
en  la  tertulia  literaria  del  marqués  de  Molíns  (Recade 
Togores)  donde  produjo  un  grande  efecto,  al  que  no 
pudo  menos  de  contribuir  el  modo  con  que  leería  una 
obra  propia  el  Sr.  Vega,  que  aunque  aficionado,  pasa 
por  el  primer  actor  de  España.  La  amistad,  por  boca 
del  marqués ,  declaró  la  tragedia  superior  á  cuantas  se 
han  escrito  sobre  el  mismo  argumento:  lo  cierto  es  4^^ 
puede   aplaudirse   aun   después   de   haber  leído  la    ^^ 
Shakespeare. 

La  tragedia  neo-clásica  que  tan  poco  había  florecÍ^° 
en  España,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  durante  t^^ 
de  un  siglo  por  los  partidarios  del  gusto  francés, 
reaparecido  por  intervalos  en  los  últimos  tiempos  [^^^ 


(1)     El  mismo  Sr.  Aguilera  prepara  una  colección  de  cuentos     ^ 
carácter  principalmente  cómico  con  el  titulo  de  Proverbios  fjemjr  ^ 
res:  alguno  de  los  ya  publicados  está  escrito  con  gian  facilidaí^ 
abundante  vena.  1 

(2^     Fue  Vega  uno  de   los  discípulos  predilectos  de  Lista,  que 
nombraba  heredero  de  su  lira :  legado  que,  sin  embargo,  el  bu^^ 
anciano  hizo  también  á  otros. 


onso  Manió  y  Baltasar  de  la  poetisa  Gómez  de  Ave- 
laneda,  Virginia  de  Tamayo,  etc.),  con  cierlo  ésito 
ebido  al  amaneramieDio  de  muchos  di-amas  de  !a  nueva 
scuela  y  á  que  íilgunos  elemcnios  de  la  úitima  se  han 
niroducido  en  los  recientes  ensayos  trágicos.  Asi  lo 
econoce  el  Sr.  Vega.  Ha  respetado,  según  nos  dice, 
a  aaiigua  forma;  cinco  actos,  siempre  en  verso,  en 
romance  endecasílabo  y  á  asonante  por  ai:to.  Por  otra 
pane,  sólo  se  ha  atenido  á  la  unidad  de  pensamiento 
[mejor  hubiera  sido  atenerse  á  la  unidad  de  acción)  y  ha 
buscado  la  variedad  de  tonos  sin  desechar  lo  familiar  y 
hasia  lo  epigramático,  evitando  la  entonación  siempre 
igual,  altisonante,  épica  (sic)  de  la  íintigua  tragedia, — 
Aunque  el  Sr.  Vega  ha  estudiado  las  obras  de  sus  prin- 
cipales antecesores  (no  tiene  noticia,  al  parecer,  de  las 
escenas  históricas  de  Ampére)  declara  que  no  ha  tomado 
más  ¿jue  una  expresión  del  drama  inglés  {el  cual,  sin 
Embargo,  mucho  le  habrá  servido  para  empaparse  en  el 
espíritu  del  asunto),  como  también  algunas  frases  de 
ícvida  de  Marco  Bruto  de  Quevedo  y  de  uq  soneto  de 
'U  maestro  D.  Alberto  Lisia.  Este  soneto  le  ha  sugerido 
is  idea  matriz  de  la  obra  :  la  idea  hisiórico-política  (y  en 
rigor  más  utilitaria  que  éiica)  de  que  el  crimen  de  Bruto 
fué  intitil  por  no  permitir  el  estado  de  las  costumbres  ro- 
ttiunas  la  conservación  ó  restauración  de  las  antiguas  for- 
mas republicanas.  El  poeta  ha  tomado  los  caracteres  de 
la  historia,  modificando  algún  tanto  el  de  Bruto  y  pre- 
sentando en  lugar  del  inflexible  estoico  un  Bruto  más 
atnaote  y  entusiasta  de  César,  más  conmovido  por  el 
horrible  acto  que  cree  deber  á  la  patria.  De  la  historia 
ha  tomado  también  el  personaje  de  Servilla  de  quien  y 
QcCésur  teníase  4  Bruto  por  hijo:  personaje  que  ha 
tratado  de  engrandecer,  que  es  su  principal  creación  y 
sin  íl  cual  no  veía  tragedia  posible.  Con  este  y  los  de- 
más elementos  suministrados  ó  sugeridos  por  la  histo- 
ria, ha  podido  llenar  las  dimensiones  propias  del  géne- 
fOi  de  una  manera  más  cumplida  ó  limitando  más  la 
1  de  los  sucesos  que  los  que  habían  tratado  el 
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mismo  argumento.  La  disposición  que  á  éste  ha  dado 
el  Sr.  Vega  es  la  siguiente.  En  el  primer  acto  César 
muestra  su  clemencia,  describe  á  Antonio  que  firmo  era 
hijo  suyo  tenido  en  Servilia,  antes  del  matrimonio  de 
ésta,  y  sondea  á  Bruto,  á  quien  trata  de  nombrar  suce- 
sor en  su  mando.  En  el  segundo,  César  se  presenta  i 
Servilia  que  no  consiente  en  deshonrarse  firmando  ua 
pergamino  que  declare  el  origen  de  Bruto;  Casio  pre- 
para el  ánimo  de  éste  y  se  citan  para  las  Lupercales. 
Antes  de  celebrarse  estas  fiestas  en  el  siguiente  acto,  se 
presentan  los  ciudadanos  que  viven  á  expensas  de  la  li- 
beralidad de  César ;  adornan  su  estatua  con  una  corona 
que  Bruto  manda  arrancar;  Antonio  deduce  de  las  pa- 
labras de  Casio  que  se  trata  de  una  conspiración,  de 
la  cual   piensa  hacerse  cómplice  con  su  silencio;  los 
Lupercales  aclaman  rey  á  César,  murmura  el  pueblo, 
César  se  niega  á  recibir  otro  título  que  el  de  Padre  de 
la  Patria.  En  el  acto  cuarto  se  reúnen  los  conjurados  en 
casa  de  Bruto;  Servilia  se  decide  á  firmar  el  pergamino 
y  á  darse  la  muerte.  En  el  último,  después  de  un  diálo- 
go entre  los  tribunos  de  la  plebe,  se  asiste  á  los  esfuer- 
zos de  Artemidoro,  que  resultan  frustrados  en  parte  por 
la  perfidia  de  Antonio,  para  avisar  á  César.  Este  que,  al 
recibir  el  pergamino  de  Servilia,  se  ha  decidido  á  salir 
de  su  casa ,  despreciando  los  agüeros,  es  herido  y  al  ver 
á  su  hijo  entre  los  conjurados  deja  de  oponer  resistencia. 
Servilia  revela  á  su  hijo  que  es  parricida.  Antonio  amo- 
tina la  plebe  que  aclama  también  á  Octavio ,  el  cual 
entra  con  sus  soldados.  *- Tanto  en  la  disposición  del 
argumento ,  como  en  la  ejecución  de  las  partes,  se  des- 
cubre una  mano  maestra:  el  poeta  domina  el  asunto  y 
lo  conduce  qon  seguridad,  preparando  sin  esfuerzo  los 
efectos  dramáticos.  Conserva  en  general  una  verdadera 
simplicidad  de  plan,  y  sólo  cqóc  al  gusto  de  la  mayoría 
de  espectadores,  que  á  esta  cualidad  prefieren  un  enlace 
artificioso,  en  algunas  intrigas  de  Casio  y  de  Antonio, 
con  las  cuales  les  hace  todavía  peores  de  lo  que  en  rea- 
lidad fueron.  Es  verdad  que.  el  poeta  se  complace  en  re- 
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tiá  todos  los  personajes  secundarios  (incluso  Cice- 
'  ron,  que  es  como  el  gracioso  de  la  pieza  y  á  quien 
(Or  que  un  célebre  historiador  moderno)  á 
trueque  de  realzar  á  César,  Servilla  y  Bruto.  El  carácter 
de  ésie ,  como  se  ha  indicado  ,  ha  sido  embellecido  aun- 
que no  desfigurado,  y  el  desprecio  que  siente  por  sus 
cómplices  que  obran  por  móviles  interesados  (según  lo 
que  se  observa  también  al  final  del  drama  inglés)  parece 
atenuar  lo  odioso  de  su  acto.  El  mayor  defecto  de  la 
composición  se  halla  en  las  últimas  escenas.  Puesio  que 
i  diferencia  de  Shakespeare,  ha  fundado  la  parte  más 
dramática  de  su  acción  en  la  paternidad  de  César  y  no 
podía  ni  debía  tratarla  con  la  brutal  indiferencia  que 
expresan  algunos  versos  de  Voliaire,  no  cabía  oiro  final 
que  la  revelación  del  terrible  secreto.  AI  lado  de  seme-  ■ 
'  ¡ante  interés  moral,  todos  los  accidentes  históricos  deben 
parecer  pequeños.  Aun  cuando  hubiese  querido  repre- 
sentar el  triunfo  de  Octavio,  éste  hubiera  podido  anun- 
ciarse antes  que  Bruto  supiese  de  quién  era  hijo,  y  no 
dejarle,  después  de  esto,  largo  rato  en  la  escena,  ex- 
presando inoportunamente  sentimientos  indecisos.  En 
cuanto  a  las  bellezas  parciales  que  abundan  en  la  trage- 
dia, diremos  tan  sólo  que  el  Sr.  Vega  sabe  sacar  pariido 
de  sus  ideas  y  de  su  erudición  histórica  (sin  que  ésta  sea 
muy  recóndita,  ni  aquéllas  siempre  profundas),  que 
maneja  con  un  arte  admirable  el  diálogo  y  que  ha  ven- 
cido generalmente  las  dificultades  de  una  versificación 
sólo  avezada  á  un  estilo  sostenido  y  pomposo  (i). 


(1)    CitaremoB  ci 
¡a  que  César  trata  i 


s  felici 


La  que  amd  una  vez  sola...  y  amó  i  César 
la  proteaCa  áe  Bmto  cuando  los  senadoreB  bs  declaran 
decretar  haooreB  i.  César : 
Bruto.  Sombra  sevei'a 

Del  gran  Cat<5n,  consuélate,  BespUan 
Dos  romanos  aún :  ^o  que  á  ostas  muestras 
De  adulaciiSn  me  opuse  en  el  senado  [ 
í  Ca£l  es  el  otro  \ 

Tú  que  las  deapreeiasl 
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Antes  de  pasar  á  otra  composición  dramática  que  ha 
compartido,  si  no  el  aplauso,  la  atención  con  la  del  se- 
ñor Vega,  debemos  indicar  el  resultado  de  un  concurso 
celebrado  en  Barcelona  para  premiar  obras  de  este  gé- 
nero y  que  dio  un  resultado  más  notable  por  la  cantidad 
que  por  la  calidad  de  las  obras  presentadas. 

La  mayoría  del  jurado  adjudicó  dos  premios  á  las  dos 
comedias  morales,  Bondades j^  desventuras  y  LadesobC' 
diencia  de  D.  Ramón  Lo  de  Cotnpany,  recomendables 
por  su  excelente  espíritu  y  por  cierta  novedad  en  el  ar- 
gumento y  destreza  en  su  disposición,  pero  por  otra 
parte  muy  débiles.  Otro  premio  se  designó  á  las  Deudas 
de  la  honra  de  D.  Jorge  Laso  de  la  Vega,  especie  de 
comedia  de  capa  y  espada,  más  notable  por  su  brillantí- 
sima  ejecución  que  por  el  fondo.   Llamó  también  la 
atención   una  serie  de  escenas,   más  bien  que  drama, 
escritas  en  prosa  con  el  nombre  de  Cuadros  de  familhj 
obra  en  que  se  notaron  dotes  especiales,  si  bien  se  con- 
vino en  que  no  era  apta  para  la  representación.  Algunos 
creyeron   ver   en   ella  la   mano  de  Fernán  Caballero, 
otros  reconocieron  tan  sólo  un  admirador  y  en  cierta 
manera  un  discípulo.  Era  una  censura  directa  del  desa- 
fío: el  protagonista  recibía  un  reto  por  haberse  sonreído 
involuntariamente  al    pasar  una   señora   ridiculamente 
ataviada  y  al  recordar  un  epigrama  que  con  este  motivo 
se  había  compuesto.  El  deber,  el  amor  de  esposo  y  p^' 
dre  se  oponían  á  la  aceptación  del  reto,   mientras  que 


y  las  palabras  de  César  á  Antonio  cuando  se  niega  á  recibir  á  Cleo- 
patra : 

César,  Dile  que  del  caudillo  aventurero 

El  dictador  del  mundo  no  se  acuerda 


Antonio,      Duro  mensaje ! 

César,  El  mensajero  es  hábil) 

Aquí  se  nota  que  á  diferencia  de  Shakespeare,  que  se  atiene  al 
momento  histórico  presente,  Vega  alude  al  futuro  Antonio,  al  An- 
tonio de  Egipto. 


tigaban  á  admitirlo  los  ultrajes  recibí 
íylas  palabras  del  propio  suegro  del  retado,  militar 
ciegametiie  adherido  al  humano  pundonor.  Venció  el 
deber  y  quedó  ilesa  la  reputación  del  protagonista  al 
aclamarle  el  pueblo  caudillo  de  una  expedición  contra 
los  franceses  invasores. 

A  principios  del  último  año  se  representó  una  come- 
dia liíalada  Lo  positivo,  refundida  del  francés  [Le  Duc 
/oft),  pero  tan  felizmente,  en  opinión  del  piiblico,  que 
iiohubiera  tributado  más  aplausos  á  la  mejor  obra  ori- 
ginil  (i).  Se  quiso  ver  en  ella  un  nuevo  Tanto  por  cien- 
to,  V  como  después  de  haber  examinado  despacio  el 
complicado  armazón  de  esta  obra,  algunos  se  avergon- 
Zíban  de  haber  cedido  al  prestigio,  se  dijo  que  en  la 
niteva  composición  se  lograba  el  mismo  objeto  con 
medios  más  sencillos.  El  asunto,  sin  embargo,  en  el 
fondo  no  es  exclusivo  de  nuestra  época,  pues  se  trata 
de  la  lucha  entre  el  interés  y  el  amor  en  la  elección  de 
esposo.  La  obra  llevaba  el  nombre  de  D.  Joaquín  Es- 
líbancz  que  se  consideró  inmediatamente  un  pseudó- 
nimo (a). 

El  escritor  tan  aplaudido  como  traductor  ha  sido  poco 
menos  que  silbado  por  una  obra  original  de  relevante 
mérito,  los  Lances  de  honor,  en  que  reconocemos  la 
misinit  pluma  que  escribió  Los  cuadros  de  familia, 
así  como  es  el  mismo  el  objeto,  si  bien  aplicado  á  un 
'suato  más  complicado  y  á  un  plan  más  dramático. 
D.  Fabián,  jurisconsulto  de  Zamora,  hombre  de  rígidos 
principios  que,  mal  de  su  grado,  ha  sido  elegido  dipu- 
lído  de  la  nación,  defiende  vigorosamente  en  una  sesión 


(I  I    Parece  que  no  le  falta  llanto  como  creímos  para 
aombre. 

¡E|  El  autor  de  las  dos  obras  publicadas  con  el  nombre  de  Joa- 
quín Eilébanez  y  también  por  consiguiente,  aegim  creemos,  de  loa 
ÍDéililUG  Cuadro»  de  familia,  parece  iodudable  que  ea  el  ya  co- 
nocido poeta  dramático  Tamayo  y  Baua ,  si  bien  él  lo  niega  aun  á 
tmigoB  íntimos.  Más  tarde  lia  sido  compLetamente  reconocida  ia 
identidad. 


de  Cortes  á  su  cuñado  Mendoza,  gobernador  de  provinn  x't 
cia,  de  las  calumnias  que  le  ha  dirigido  el  intrigan:  J  «r^  í| 
diputado  Villena.  Este  desufía  á  Fabián  que  se  niega  .■ 
aceptar  el  duelo,  sin  que  valgan  nuevas  provocaciones^  «rí 
ni  las  amonestaciones  de  su  belicoso  cuñado,  ni  ¡os  conrri  * 
sejos  de  D.  Dámaso,  ni  la  influencia  que  en  su  propi»  í  ' 
hijo  ejerce  la  opinión.  El  D.  Dámaso,  natural  antaga-  c» 
nista  de  D.^  Candelaria,  esposa  de  D.  Fabián,  ocupa  en  ;3 
esta  obra  et  lugar  del  viejo  militar  de  Loi  cjíürfros  £f.'%=s 
familia:  es  un  personaje  muy  cómico,  convencido  de  h  í- 
inmoralidad  del  duelo  al  mismo  tiempo  que  de  la  nece  ^»  ^^S 
sidad  de  no  pasar  por  cobarde,  representante  de  lo  «i^  ^^ 
neutros,  que  «da  una  mano  á  Dios  y  otra  ai  diablo»  :^  *  J 
que  se  halla  ya  exento  de  peligros  y  de  insultos  por  ha  -^^  "■ 
ber  «hecho  sus  pruebas,"  es  decir,  por  haber  perdidc^  ■" 
media  oreja  en  una  riña.  Al  tin  colmado  de  injurias -^^^^ 
acepta  D.  Fabián  el  reto,  que  sólo  se  suspende  ai  sabe»  =^2r 
que  su  hijo  y  el  de  Villena  han  salido  á  combatir.  L^»-  -* 
muerte  del  primero  constituye  ia  catástrofe. 

Este  drama  supone,  al  mismo  tiempo  que  una  dele——  * 
nida   meditación,    notables   facultades  en  su  autor.  Ls^^^* 

lección  directa  que  se   propone  no  obsta  en  manera  al— ~ 

guna  para  que  la   realización  sea  viviente  y  lozana.  Al^t-  ' 
mismo  tiempo   que  se   proclama    el   inflexible   carácter"^^^ 
imperativo  de  la   ley,  se   pinta  con  grande   energía  eL^K-' 
sentimiento  que  lucha  con  ella;  y  aun  cuando  alguno   ^*^ 
délos  diálogos  tenga  visos  de  discu.íión,   se  funde  tan   -^-^ 
bien  con  los  elementos  dramáticos,  que  no  daña  (á   lo    ^^ 
menos  en  la  lectura)  al    buen  efecto.  El  drama  está  en     -*^ 
prosa  y  sería   difícil  traducirlo  en   verso  conservándole     ^^ 
su  actual  fisonomía  ;  se  podrá  decir  también  que  saiisfa-       ""^ 
ce  más  el  interés  dramático  que  la  fantasía  poética;  pero      *-^^ 
el  autor  trató  de  establecer  el  equilibrio   en  esta  parte      ^^' 
por  medio  de   una  feliz  creación,   breve  episodio  á  lo        *^ 
Shakespeare,  que  consiste  en  la  aparición  de  una  niña         ^ 
loca   por  haber  visto    morir  un  año  antes   su  padre    de 
un  navajazo  en  desalío  plebeyo  y  que  da  la  noticia  de  la 
ejecución  del  de  los  hijos  de  Fabián   y  Villena.   Loa 
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pormenores  son  generalmente  bellos  (i),  si  bien  nos 
parece  tan  arriesgado  en  la  escena  como  inusitado  el 
que  la  expresión  de  los  sentimientos  religiosos  se  pre- 
sente, como  en  más  de  un  punto  del  drama,  desprovista 
deforma  literaria.  Acaso  el  segundo  acto  sea  demasiado 
extenso  y  las  sucesivas  entrevisteis  de  D.  Fabián  con  don 
Bámaso,  Mendoza,  Villena  y  su  hijo,  que  tienden  todas 
4  irritar  su  ánimo,  presenten  una  simetría  sobrado  pri- 
miliva.  Mas  no  han  sido  estas  las,  causas  de  la  caída  del 
drama:  su  espíritu  no  podía  gustar  á  todos  y  además 
cerno  presenta  una  pintura  muy  viva  y  desgraciada- 
mente no  muy  exagerada  de  nuestras  costumbres  políti- 
cas, se  ha  creído  reconocer  el  sello  de  un  partido,  es 
decir,  una  doble  intención :  tanto  más  doble  en  cuanto 
no  hay  esencial  enlace  entre  los  elementos  componen- 
tes, por  la  sencilla  razón  de  que  los  parlamentarios  no 
cuentan  entre  sus  numerosas  faltas  la  de  haber  inventa- 
do el  desafío  (z). 


(I)  Ati  balkmoB  rasgos  dignos  de  FerDáa  CabaUero  (na  habla- 
■■■Mde  la  material  del  lenguaje  que  ca  hipjdl' en  el  autor  dtamítico 
V^W  el  navetista)  en  lo  que  pune  gti  bocü  de  D.  Fabián  hablando 
Í^D.  Dámaso  ..  «años  y  aíioa  lucha  unu  denodadamente  con  las  ma- 
■tpiiioaeB  y  cuando  piensa  que  para  siempre  las  liene  ya  venci- 
w,  tun  Boln  choque  revuélveuse  y  leTánlause  amotinadaB  las  he- 
tcdel  corazón  y  todo  lo  enturbian  y  eavenenan...  resistir  ala 
^HMáa  de  lidiar  con  mi  enemigor  eso  es  lo  que  me  cuesta  mucho 
''itaja.  Lidiar  ron  él :  eso  sería  lo  cómodo  y  fícil  para  mí.  ¿Volun- 
Wtao  la  tengo  para  otra  cosa.  ¡Valor !  al  todo  el  mundo  defendiese 
J^ Villana,  ron  lodo  el  mundo  me  atrevería.»  No  todo  nos  parece  tan 
yW;  fuando  D  ■  Candelaria  dice  á  los  padrinos  del  desaíio  pidién- 
Wm  que  vayan  á  buscar  un  saceidote  para  auxiliar  á  su  hijo  mori- 
™ido;  o  Ko  delataremos  fi  nadie.  Si  preguntan  quién  le  ha  matado, 
^'i.:  nialquier  cosa  ..  que  te  he  matado  yo,n  i  esto  no  es  falso 
aiblime!— Ko  mencionamos  ciertas  critica b  de  detalle  que  se  han 
Jwlwal  drama,  de  aquellas  que  pueden  hacerse  á  toda  composición 
"tífiria,  sobre  lodo  si  esli  escrita  de  una  manera  espontánea. 

(!)  Eolre  las  nuevas  composiciones  dramáticas  que  han  tenido 
Wjiir «  menor  éiito,  nombraremos :  Lu  calle  de  la  Montera,  fun- 
ititm  el  origen  histórico  ó  tradicional  de  esta  famosa  calle  de 
Ifadilil.  debido,  no  al  sombrero  á  gorra  que  así  se  llama,  sino  i  la 
tinda  dtf  un  monteco,  bella,  solicitaila  y  honrada;  La  gitceta  y  el 
aKor,  fundada  en  una  disposicián  legal  acerca  de  los  rflaaraientos  da 
k$L  nilltarés;  en  que  se  han  censurado  justamente  chistes  de  mala 
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Pasando  del  género  dramático  al  narrativo  hallamos 
al  verJadero  (en  cierto  sentido)  Fernán  Caballero. 
Bien  liicimos  en  efecto  en  no  tomar  alguna  expresión 
de  las  Deudas  pag-a das  y  aun  la  publicación  de  los  Can- 
tosj'  cuentos  de  Andalucia  por  una  despedida  del  pú- 
blico:  despedida  que,  por  otra  pane,  tratándose  de  poe- 
tas, se  sabe  que  á  nada  obliga.  Difícil  era  además  creer 
que  se  condenase  á  la  esterilidad  planta  tan  lozana  y 
que  á  cada  primavera  no  echase  nuevas  flores.  Danos  la 
esperanza  de  una  nueva  colección  de  relaciones  la  que 
con  el  título  de  La  Farisea  ha  publicado  últimamente 
en  La  Concordia.  Sabido  es  que  Fernán  sobresale  en 
las  narraciones  cortas  que  llama  relaciones,  dejando 
muy  atrás  á  los  que  por  el  carácisr  y  espíritu  más  se  le 
asemejan,  sin  exceptuar  al  flamenco  Concience.  La  Fa- 
risea que  en  apariencia  es  un  cuento  como  tantos  otros, 
se  distingue  por  aquella  profundidad  que  penetra  en 
lo  íntimo  del  alma  y  la  hiere  para  mejorarla.  Tres  son 
los  principales  caracteres:  Bibiana,  joven  puertorrique- 
ña, virtuosa  por  orgullo,  su  esposo  el  brigadier  Cam- 
pos, excelente  y  pundonoroso  militar  que  ha  ido  ganan- 
do sólo  por  su  mérito  los  grados  de  la  milicia,  j 
Luciano,  joven  oficial,  de  cuyo  padre  había  sido  Campo; 
asistente,  habiendo  salvado  su  honor  en  una  batalla, 
Luciano  está  adherido  al  aAtiguo  servidor  de  su  padreí 
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loy;  eaUs  dü3  obras  han  sido  escritas  á  pesar  du  una  peligrosa  y 
larga  enfermedad  por  el  fecundo  D.  Narciso  Serrft.  De  D.  Luía  Ma- 
riano de  Larra  (hijo  del  célebre  y  desgraciado  Fígaro )  su  ha  dado  i 
la  escena  El  hambre  libre,  comedia  en  cuatro  actos  De  D.  Antonio 
García  Gutiérrez  se  ha  representado  muy  recientemente  U»  pctipie 
parcial,  comedia  que  pinta  la  desaTeneucia  temporal  de  dos  esposos, 
escrita,  según  se  asegura,  con  gracia  y  delicadeza  y  sin  pinceladas  de 
brocha  gorda ;  y  del  mismo  se  pmmete  para  en  breve  Ltt  vengaaia 
eataliiiia.  D.  Adelai'do  Ldpez  de  Ayala,  en  un  asunto  altaioente 
escabroso,  con  una  intriga  no  raenoa  violenta  que  ingeniosa  y  bri- 
llante ejecución,  ha  compuesto  el  Nuevo  ¡)on  Juun,  en  que  piesenta 
en  ridiculo  al  nuevo  Tenorio  ó  Lovelace.  No  nos  detenemos  á  exa- 
minar, como  hiriéramos  con  especial  gusto,  la  Crialina  de  Noruega 
(época  de  Alfonso  X),  y  otro  drama  de  D.  José  María  Quadrado, 
par  no  haberlos  dado  todavía  al  público. 
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con  amor  verdadero  y  consagrado  {así  traduce  Fernán 
el  devoité  de  los  franceses).  Bibiana,  modelo  de  esposas 
tn  los  días  de  prosperidad,  se  entibia  durante  un  destierro 
de  Campos  al  lugar  de  su  nacimiento  y  es  después  poco 
solicita  para  reunirse  con  su  esposo  enfermo  que  muere 
ea  brazos  de  Luciano.  Pormenores  en  que  nada  falta  ni 
sobra,  á  pesar  de  ser  debidos  á  un  primer  impulso,  ras- 
gos de  sentimiento,  descripciones  que  ponen  á  la  vista 
el  objeto  y  en  que  solo  se  puede  tildar  cierto  lujo  de 
comparaciones,  pinturas  de  interior  y  especialmente  de 
escenas  infantiles  (que  en  vano  intentan  otros  imitar), 
tales  son  las  dotes  de  esta,  como  de  otras  narraciones 
del  que.  no  sin  fundamento,  pudiéramos  llamar  nuestro 
primer  poeta  contemporáneo. 

Diremos  pocas  palabras  de  oira  producción  del  mismo 
ingenio,  que  lleva  el  título  de  Vulgaridad  y  nobleza. 
Trátase  de  una  mujer  reducida  á  la  mayor  pobreza  por 
elasesinaio  de  su  marido  y  de.su  hi)o  y  que  perdona 
por  amor  de  Diosa  sus  matadores,  pero  que  no  quiere 
fEíibir  recompensa  alguna.  —  «Pago!  no,  yo  no  vendo 
lasangre  de  mi  hijo.»  —  Contrasta  con  este  carácter  el 
de  un  ricacho  frío  y  avaro  y  figura  como  lazo  entre  uno 
yotro  el  de  un  capataz  y  su  muier,  tipos  en  obras  y 
piiflbras,  de  la  caridad  evangélica  inoculada  en  el  pue- 
blo. A.  lo  cual  se  añaden  animadas  descripciones  de  la 
Ríluraleza  y  de  las  costumbres,  superfluidades  tan  neee- 
Mrias  para  dar  realidad  á  un  cuadro  poético. 

Trueba,  autor  de  los  Cuentos  campesinos,  ha  publi- 
cólo una  nueva  colección  con  el  título  de  Cuentos  po- 


íukres.  Nota 
flores  (excepii 
«idenie  super 
■nejoresasunii 
(pues  el  lalent 
centrarse),  ó  bi 


últin 


iloí 


respecto 

ndo  El  Lo\qya  y  Lo  que  es  poesía)  una 
iridad,  nacida  acaso  de  haber  dado  con 
y  de  haber  limitado  más  los  cuadros 
de  Trueba,  lírico  de  suyo,  gana  en  con- 
mayor práctica  y  madurez,  a 


i:ujndD  es  posible  que  no  todos  los  cuentos  liltimamente 

coleccionados  sean  los  últimamente  compuestos.  Alaba - 

lOS  los  Cuentos  campesinos  como  pinturas  fieles  de 
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costumbres,  viendo  en  ellas  á  menudo  al  pintor  que  Ij 

separa  los, ojos  del  natural;  en  los  de  la  colección 
recienie  vemos  ya  al  observador  rico  en  materiales  que 
sabe  utilizarlos  y  componerlos  con  holgura  é  indepen- 
dencia. 

Aunque  en  uno  que  otro  punto  parezca  escasear  la 
vena,  ó  la  materia  raye  en  prosaica,  la  lectura  es  agrada- 
bilísima, merced  at  mérito  de  cada  relato  y  á  la  feliz 
variedad  con  que  se  suceden.  El  narrador  cuenta  bien, 
imita  con  feliz  naturalidad  el  habla  popular,  sin  abusar 
de  los  modismos  ni  de  las  palabras  estropeadas,  y  acierta 
con  el  color  local,  sin  amontonar  términos  provinciales. 
Las  vecinas.  La  obligación,  La  buenaventura  y  El  ca- 
mino torcido  son  escenas  caseras;  La  enamorada  es  seria 
y  sentida;  Las  animaladas  de  Perica.  La  ballena  del 
Manzanares  y  La  gramática  parda  (i)  son  cuentos  jo- 
viales y  epigramáticos;  los  Recuerdos  de  un  viaje  es  una 
reflexión  grave  sugerida  por  una  impresión  personal;  £11 
mujer  del  arquitecto,  la  narración  de  una  tradición  to- 
ledana ;  £11  Puerta  de  Braa^nmar  da  con  notable  sobrie- 
dad de  estilo  la  explicación  de  un  hecho  histórico  olvi- 
dado; La  ^oíTíi  y  el  lobo  pertenecen  á  la  fábula  esó- 
pica; El  perro  negro  simboliza  enérgicamente  una  ob- 
servación moral ;  en  el  cuento  De  patas  en  el  infierno 
hay  una  buena  digresión  humorísiica;  Ofero  (3),  Los 
Consejos  y  El  príncipe  desmemoriado  son  argumentos 
populares  tratados,  no  según  la  poesía  ingenua  é  inculta        _z 

del  pueblo  (no  está  bastante  cultivado  para  apreciarla  el  

gusto  de  muchos  lectores),  sino  con  aquella  mezcla  di-—    s 
agudeza  é  ironía  que  de  los  poetas  ferrareses  pasó  á  Pe 
rruult;  finalmente  el  Jaun  Zuria  y  Santa  Casilda  está*        » 


(1)  Consiste  cq  la  iogenioBa  soluciún  de  tres  pregantas  que  [7^ 
recen  imposibles  de  contesfnr.  Ka  Cataluña  Be  cuenta  este  hecho  <i  ^ 
poeta  Garc/a,  rector  de  ValIfogoQa,  i,  quií'ti  la  tradición  vulgav  su^  ' 
ati'ibuir  toilas  los  dichos  agudos,  como  ea  CseUlU  6,  Quevedo. 

(2|  Ofero  ea  la  leyenda  popular  de  San  Cj-istobal  ea  busca  9-  ' 
Beñor  más  poderoso. — Los  Consejos  se  atribuyen  en  Cataluña  á  S^^ 
lomÚD. 
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la  entonación  y  estilo  que  convierten  la 
IfilrOsa  ea  poética;  género  que  no  puede  defenderse  en 
rigor  teórico,  pero  que  siempre  es  preferible  á  la  adop- 
ción de  formas  métricas,  reñidas  con  la  índole  del 
asunto  que  se  trata   (i). 

Aunque  por  la  lengua  en  que  está  escrita  pertenece  á 
nuestra  literatura  provincial,  sería  injusto,  al  tratar  de 
Jas  narraciones  ficticias  últimamente  publicadas,  conten- 
tarnos con  el  anuncio  que  hicimos  de  la   Orfaneta  de 
Menarges,  de  D.  Antonio   de  Bofarull.   El   principal 
suceso  histórico  con  que  se  enlaza  e!  asunto  de  esta  no- 
vela, es  el  hecho  del  Coticeller  en  cap  Fivaller  que,  se- 
gún  nuestras  tradiciones   municipales,  dio   prueba   de 
grande  independencia  exigiendo  en  la  plaza  á  los  cria- 
dos del  nuevo  rey,  el  castellano  D.  Fernando  de  Ante- 
''   quera,  el  iríbuio  que  se  pagaba  sobre  la  carne;  y  que  se 
'    presentó  enlutado  y  dispuesto  á  morir  para  sostener  su 
i    acto  ame  el  monarca,  á  quien  luego  tuvo  ocasión  de  dar 
I    las  mayores  pruebas  de  lealtad  y  de  amor,  asistiéndole 
en  su  ultima  enfermedad,  y  hasta  chupando  sus  llagas. 
Con  este  hecho  que  habrá  ya  llamado  la  atención  de 
niudios,  se  presenta  naturalmente  enlazada  la   derrota  y 
prisión  del  último  conde  de  Urgel,    que  bien  puede  lla- 
tiarse  E¡  desdichado,  uno  de  los  que  pretendían  el  tro- 
no ames  del  parlamento  de  Caspe,   y  que,  terminado 
Mía,  iraió  de  sostener  con  las  armas  sus  pretensiones.  El 
novelista,  que  considera  el  triunfo  de  la  rama  castellana 
Como  precursor  de  la  decadencia  de  la  nacionalidad  ara- 
Bonesa,  no  disimula  su  desapego  á  aquella  dinastía,  si 
bita  por  una  generosa  inconsecuencia,  y  en  gracia  á  los 
liUrclEs  conquistados  en  Italia,  hace  una  excepción  en 
^"or  de  Alfonso  V.  Así  también  se  muestra  mucho  más 


(1)  AbÍ  Ge  ha  emplcaiío  en  asuntos  primitivos  y  heroicos  la  met- 
"■líiietilva,  redondillas  y  lumatiL'e  que  Zorrilla  ha  aplicado  oporta- 
"•"""Me  A  escenas  de!  siglo  xvu.  El  mismo  Zorrilla  y  otroa  han 
"Wdflen  la  nairación  metros  esencial  menta  líricos  como  el  sin  duda 
ilcido  pQi'  Meléndez  en  au  traducción  de  Mercede  ui  fallí  twi 
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benévolo  para  con  el  antipapa  Luna  abandonado  p 
Fernando,  que  con  el  apostólico  varón  á  quien  se  atr 
buye  el  resultado  del  memorable  parlamento:  en  es 
punto,  asi  como  en  alguna  otra  escena^  nos  parece  al 
atrevido  el  espíritu  de  la  obra.  En  la  ejecución  se  o 
serva  exuberancia  de  pormenores,  falta  á  veces  de 
gusto  bastante  severo,  otras  demasiado  esfuerzo  de  mi 
en  scéne,  excesivo  alarde  de  erudición  histórica,  y  po 
esmero  en  la  pureza  de  lenguaje,  cuando  la  obra  de 
ser  modelo  en  esta  parte,  y  cuando  el  autor  ha  si 
alguna  vez  llamado  el  catalán  por  antonomasia.  Pe 
hay  vida  y  frescura  en  gran  parte  de  la  composición,  y  á 
veces  completa  originalidad;  caracteres  felices,  como     cl 
del  áspero  y  honrado  halconero  que  apadrina  á  la  hu^i"- 
fana,  el  del  sabio,  melancólico  y  bueno  maestro  Nicolá-S, 
el  del  ilustre  Fivaller,  en  el  cual  se  ve,  sin  embargo» 
mucho  al  patricio,  pero  poco  al  caballero,  el  del  bufÓJi 
Mosén  Borra,  y  el  de  los  dos  jóvenes  héroes  de  la  n^' 
rración:   la  protagonista  y  su  amante,   cuya  profesión 
está  enlazada,   no  con  las  tareas  guerreras,  sino  con  ^^^ 
instituciones  civiles  que  tiende  á  celebrar  la  novela*    ^ 
traidor^  el  doncel  de  Puymaren,  lleva  consigo  cier^^ 
fatal  prestigio,  hasta  que  llega  para  él  el  plazo  de  la  j^^' 
ticia,  de  cuya  ejecución,  por  una  atención  delicada»  ^^ 
separa  á  su  rival  inocente  y  ya  afortunado.  Añádens^   ^ 
estas  bellezas   una  animada    descripción  de  la  antig^^ 
Barcelona,   y  escenas  de  vecindad    tan    poéticas  co^^ 
naturales,  y  un  empleo  muchas  veces  acertado  de   í^^ 
elementos  históricos,  debido  á  largos  estudios  y  á  ^^ 
especial  conocimiento  de  la  época  (i). 

El  escrito  que  mayor  éxito  ha  obtenido  en  este  biení^' 
no  es  una  obra  de  imaginación,  sino  un  libro  semi-lí^^^ 


(1)     No  nos  creemos  obligados  á  hablar  de  nuevo  de  FernáncJ-^^ 
y  González,  cuya  fecundidad  iguala  á  la  de  Dumas  y  Maquet  reu^* 
dos.  Doce  son  á  lo  menos  las  novelas  que  ha  compuesto  ó  ha  era|^^^ 
zado  durante  este  bienio.  Las  dos  que  hemos  leído,  La  sombra  ^^ 
gafo  y  La  novia  de  la  fantasma,  más  bien  que  hijas  de  una  ins^*^ 
ración  verdadera,  son  parto  de  una  excitación  febril. 


y  semi-económico..  Su  auior  es  D,  José  de  C 
7'Serrano,  joven  de  mucha  instrucción  y  lalento,  poco 
conocido  antes  fuera  de  Madrid,  uno  de  quien  pudo 
decirse  que  «si  hubiese  escrito  lo  que  muchos  han  oído 
da  iu  boca,  seria  el  escritor  más  popular  de  España  (i).a 
A.  pesar  de  haber  compuesto  un  libro  del  Amor  mater- 
ncti,  todavía  inédito,  y  algunos  ingeniosos  artículos  de 
critica  literaria,  lo  que  le  ha  dado  á  conocer  son  sus 
Carias  trascendentales,  escritas  á  un  amigo  de  conftan- 
ííí.  El  título  puede  parecer  ambicioso,  pero  no  lo  es  el 
tono  de  las  cartas,  que  hasta  dejan  en  dudu  de  si  aquel 
titulo  es  serio  ó  irónico,  ó  si  participa  de  uno  y  otro.  La 
materia  del  libro  está  resumida  por  el  autor  en  las  tres 
siguientes  preguntas: 

I.  ¿Por  que  razón  vivía  yo  en  Madrid  hace  quince 
años  como  un  potentado  con  veinte  mi!  reales  de  renta, 
y  ahora  que  tengo  treinta  y  cinco  mil,  vivo  como  un 
pordiosero? 

II.  ¿Tenemos  obligación  los  españoles  de  hacer  algo 
Cíi  favor  de  nuestras  mujeres? 

III.  El  hombre  del  siglo  xix,  ¿debe  casarse?  y  en 
Caso  añrmativü,  ¿debe  buscar  mujer  joven  ó  vieja,  fea  ó 
bonita,  rica  ó  pobre? 

Hay  en  la  obra  una  parte  descriptiva  de  costumbres, 
en  la  cual  lucen  especialmente  las  dotes  Hterarias  del 
autor,  y  que  recomendamos  á  los  que  creen,  si  los  hay 
todííía,  que  el  Madrid  de  ahora  es  el  Madrid  de  Gil 
Blaa;  s¡  bien  por  otra  parte  no  todo  puede  tomarse  al 
pie  de  la  letra,  pues  según  advierte  Trueba  (en  una  carta 
^lUe  forma  parle  de  la  colección,  y  que  precede  á  otra 
'íUesesupone  escrita  contra  Castro  por  una  Señora  de 
^^pei).  «no  por  ser  (el  autor  de  las  Trascendentales)  el 
^Ddaluí  menos  andaluz  que  conozco,  deja  de  ser  anda- 
'tii.B  Hay  otra  parte  económica  en  que  no  escasean  los 
EOrnputos  numéricos,  y  que  versa  sobre  los  inconvenien- 


D.  Juan  Mané   y   Flaquei', 
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tes  del  lujo,  sobre  las  profe^ones  á  que  se  debier 
aplicar  las  mujeres,  y  fínalmente  sobre  las  condición 
con  que  debieran  hacerse  los  casamientos,  en  que 
autor  desearía  un  prudente  espíritu  mercantil.  La  bell  ^<. 
za  del  lenguaje,  la  facilidad ,  no  exenta  de  estudio,  &^  el 
estilo,  la  agudeza  y  á  veces  originalidad  de  las  obscrv~  j- 
ciones,  un  fondo  de  honradez  y  de  delicadeza,  ciec — to 
perfume  literario,  explican,  junto  con  su  interés  ^e 
actualidad,  el  éxito  de  estas  cartas,  cuya  segunda  se srie 
se  espera  con  ansia.  Ellas  valieron  sin  duda  al  autor  ia 
merecida  distinción  de  ser  nombrado  por  el  Gobier  no 
cronista  de  la  Exposición  de  Londres  de  1862,  lo  (t^^ 
produjo  una  nueva  "y  más  abultada  colección  de  cartas, 
España  en  Londres,  en  que  muestra  iguales  dotes,  aun- 
que con  menos  naturalidad,  uniendo  á  su,  al  parecer, 
especial  instrucción  en  materias  industriales  y  econón^*' 
cas  las  cualidades  de  perfecto  turista  y  de  ingenioso 
conocedor  en  música  y  en  pintura.  El  libro,  como  1^ 
Exposición  misma,  tiene  un  carácter  mixto,  y  pu^oc 
decirse  que  sabe  á  epitalamio  del  casamiento  morga*^^' 
tico  del  Arte  con  la  Industria. 

No  eran  libros  como  estos  los  que  entusiasmaban  Á  *^ 
juventud  de  hace  veinticinco  años,  embriagada  de  id^^ 
y,  con  harta  frecuencia,  de  falso  ideal.  D.  Antonio  í^os 
de  Olano,  que  perteneció  á  aquella  juventud,  no     '^^ 
perdido  sus  antiguas  aficiones,  á  pesar  del  transcurso    ^ 
los  años  y  de  sus  ocupaciones  militares  y  políticas.  A^^' 
ba  de  publicar  El  Doctor  Lañuela  que,  según  el  aa'*^^  . 
de   las    Cartas  trascendentales,    es  completamente  ^^ 
gusto  de  aquella  época. 

En  efecto,  esta  producción   (cuyo   autor  se  clasifi^-^    , 
entre  los  escritores  ovíparos  y  no  vivíparos)  pertenece 
aquella  literatura  que  se  precia  de  preferir  lo  irregul 
á  lo  convencional,  y  de  satisfacer  las  aspiraciones  solit 
rias  del  que  ha  concebido  la  obra,  más  bien  que  de  s 
comprendido  por  los  lectores;  pero  los  efectos  son  m 
calculados,  el  entendimiento  más  sutil,  la  imaginación 
menos  tiránica,  y  aun  el  sentido  moral  menos  extraviad 


Fio  que  solían  en  los  engendros  de  aquella  escuela, 
'■■  TBtnpoco  se  ha  de  creer  que  no  ofrezca  punios  de  com- 
paración con  otras  obras,  á  pesar  de  su  carácier  ex- 
•^epcional  y  enigmáiico;  pues  en  realidad  hay  composi- 
ciones, de  las  que  en  un  sentido  lato  se  llaman  humo- 
rísticas, en  que  se  observa  la  misma  forma,  ó  mejor, 
carencia  de  forma,  el  mismo  enlace  meramente  subjeti- 
vo entre  las  partes,  la  misma  mezcla  de  elementos 
incoherentes  y  e!  mismo  fondo  doloroso  debajo  de  lo 
cómico  y  aun  de  lo  trivial  y  grotesco.  Los  personajes 
tiel  iibro  de  Ros  de  Olano  son  el  doctor  Lañuela  que 
personiñca  la  falacia  de  los  hombres,  José,  joven  fogoso, 
víctima  de  encontradas  inclinaciones,  en  que,  según 
parece,  el  autor  ha  internado  presentar  el  trasunto  de  su 
alma,  Luz,  mujer  ideal,  y  Camila,  mujer  terrena,  sin 
Contar  un  magnate  que  aliene  callos  en  la  lengua,  y  que 
padece  escrúpulos  político-sociales»  y  un  cura  latinista 
y  cazador,  lío  de  José.  Constituye  la  principa!  escena  la 
operación  con  que  Lañuela,  por  medio  de  Luz  magne- 
tizada, traía  de  curará  Camila  y  al  magnate;  á  la  cual 
Rsisie  José  que  ha  ido  á  casa  del  doctor  á  comprar  unos 
parches  para  su  tío,  y  que  se  enamora  á  la  vez  de  Luz 
y  de  Camila.  En  esta  y  en  otras  partes  de  la  obra  se 
suceden  de  improviso  el  verso  y  la  prosa.  El  lenguaje 
es  culto  y  castizo,  y  tiene  algunas  veces  cierto  sabor  á 
Quevedo.  Dislínguese  el  libro  de  Ros  de  Olano  de  las 
desaseadas  improvisaciones  contemporáneas  por  el  es- 
•^Cro  en  la  ejecución,  y  pueden  citarse  pasajes  suyos 
corno  modelos  de  expresión  aguda  y  concisa. 

Dos  nuevos,  y  por  ahora  últimos  volúmenes,  ha  pu- 
t>licado  el  Sr.  Lafuente,  de  su  Historia  de  España 
ÍXXV,  t862;XXVí,  i8ó31.  Trata  en  el  primero  de  !a 
BUerra  sostenida  por  los  nuesiros  y  sus  aliados  desde  úl- 
*'tnos  del  año  1 1  hasla  que  en  el  i  3  empezó  á  palidecer 
*8  estrella  de  Napoleón,  exponiendo  paralelamente, 
"^nque  sin  exagerado  sincronismo,  las  tareas  político- 
■CRislativas  de  aquel  período,  el  cual  presenta  el  espec- 
ia   nación   que,    ocupada  en  mantener  su 
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existencia  en  toda  la  exiensión  del  territorio,  tranquila 
sólo  en  un  ángulo,  se  esfuerza  en  constituirse.  El  últi- 
mo tomo,  donde  no  hay  ya  que  dividir  la  atención,  re- 
fiere la  caída  del  conquisipdor,  el  regreso  del  deseado 
Fernando  y  la  abolición  del  Código  constiiucional, 
concluyendo  con  un  muy  extenso  discurso  ó  resefia  hís- 
lórico-crílica  acerca  del  estado  de  España  desde  Car- 
los II!  hasta  Fernando  Vil.  Al  llegar  á  este  punto,  ha 
suspendido  su  trabajo  el  historiador,  poco  deseoso  de 
caminar  ó  de  seguir  caminando 


SuppOsitOS  I 


per  ignes 
ineri  doloso: 


si  bien  expone  las  ideas  con  que  en  indeterminado  plai/dm 
se  propone  juzgar  los  últimos  anos  de  nuestra  historia; 
ideas  que  son  las  de  los  legisladores  del  año  ( 2,  más  ó 
menos  modilicadas.  Prescindiendo  de  las  opiniones 
particulares  del  historiador,  debe  reconocerse  que  su 
obra  está  animada  de  espíritu  nacional,  y,  sin  supo- 
ner que  haya  mostrado  la  invención  histórica  de  algu- 
nos pocos  escritores  de  Francia  y  Alemania  [invención, 
por  01ra  parte,  más  propia  de  trabajos  especiales  que  de 
tan  vasto  asunto),  no  hay  duda  que  ha  enriquecido 
nuestra  actual  literatura  con  un  monumento,  si  bien 
modesto,  completo  y  proporcionado,  y  nos  ha  librado 
de  la  mengua  de  no  poseer  una  historia  nacional  escrita 
por  un  hijo  de  España. 

Mejor  suerte  nos  había  cabido  en  los  compendios  de 
la  misma  historia,  tales  como  el  excelente  de  D.  Alberto 
Lista,  que  forma  parte  de  su  traducción  de  la  historia 
universal  de  Segur,  el  del  canónigo  Ortiz,  los  Anales  de 
España  del  supuesto  Ortiz  de  la  Vega,  D.  Fernando 
Patxoi,  conocido  en  toda  Europa  por  Las  Ruinas  de  mi 
Convenio.  Compendio  bastante  extenso  y  de  singular 
mérito  es  la  Historia  de  España  de  D.  Antonio  Caba- 
nilles,  conocido  por  unas  canas,  no  ha  mucho  publica- 
das, y  por  un  prólogo  á  Fernán  Caballero.  Según  nos 
adviene,  hace  años  que  la  Academia  de  la. Historia  en- 
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cargó  á  algunos  desús  miembros  compendios  de  geo- 
grafía, de  cronología  y  de  historia,  designándole  á  éi 
para  escribir  el  úllimo.  No  hallándose  cotí  una  obra 
completa  que  compendiar,  tuvo  que  escribir  una  debida 
A  sus  propias  invesiigaciones,  y  de  la  cual  ha  podido 
decir:  «este  libro  será  tal  vez  peor  que  los  demás,  jjero 
no  es  lo  mismo.  ■/>  De  los  .euairo  tomos  publicados,  el 
primero  llega  hasta  la  época  en  que  el  reino  de  Asturias 
se  refundió  en  el  de  León,  el  segundo  hasta  principios 
del  reinado  de  San  Fernando,  e!  tercero  hasta  ia  muerte 
de  D.  Pedro,  y  el  cuarto  hasta  el  sitio  de  Basa  por  los 
tcyes  católicos.  Acompáñanles  discursos  sobre  legisla- 
ción, arqueología,  costumbres,  etc.;  y  algunos  inte- 
resantes apéndices,  tales  como  Ja  Gesta  Ruderici  Cam- 
pidocli  con  variantes  á  la  edición  de  Risco,  el  libro 
de  lu  Orden  de  la  Banda,  documentos  relativos  á  Be- 
nedicto de  Luna,  y  noticia  de  la  Decuple  dobla  de 
D.  Pedro.  Aunque  se  ha  anunciado  últimamente  la 
noticia  de  la  muerte  del  distinguido  escritor,  es  de 
suponer  que  habrá  dejado  preparada  la  continuación 
de  su  obra,  á  la  cual  no  deben  fallar  masque  uno  ó 
dos  tomos,  ya  que  no  se  proponía  tratar  ios  períodos 
Olas  recientes,  por  no  saber  escribir,  nos  dice,  pane- 
gíricos ni  sátiras.  Distingüese  esta  obra  por  contener 
mucho  en  poco  espacio,  por  la  vivacidad  y  desembarazo 
'íe  la  narración,  y  por  algunas  apreciaciones,  en  que, 
Para  usar  de  su  propia  expresión,  «  navega  contra  la  co- 
rriente» (i). 

En  Ja  anterior  revista  notábamos  la  tendencia  arcaica 
*n  el  lenguaje  de  los  discursos  académicos;  tendencia 
ÍUe  va  continuando,  hasta  el  punto  de  que  todo  el  teso- 
J*"**  de  modismos  encerrados  en  la  Elegancia  j-  vigor  de 
'"  ¡engua  castellana  de  Garcés,  se  pone  de  nuevo  ahora 


(1)  Entre  los  trabajos  hislóricoB  últimamente  publicados,  debe- 
l^*»  mencionar  «I  del  célebre  jurisconsulto,  estadiata  j  literato  don 
j^*dro  José  Pidal,  aobre  las  alteradones  de  Aragón  eu  tiempo  de 
llftlilliiÜ. 
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en  circulación.  No  es  esto  decir  en  manera  alguna  qc^ 
estas  riquezas  lingüísticas,  en  mal  hora  olvidadas,  sea^ 
empleadas  de  una  manera  servil  é  ininteligente;  aot^ 
al  contrario^  fuera  de  algún  rastro  de  afectación  y  c= 
cierto  sabor  conceptuoso,  debe  admirarse,   al   misncr: 
tiempo  que  la  flexibilidad  de  una  lengua  que  se  aviener 
expresar  toda  clase  de  ideas,  la  maestría  con  que  se    I^ 
maneja.   Descubren  la  mayor  parte  de  estos  discursos   J 
lozanía  del  talento  de  nuestros  escritores  y  la  ciencia  trsi 
escasa  que  suele  acompañarla,  al  lado  de  cierta  fiebre 
filosóñca  que  se  ha  apoderado  de  muchos.   En  algunos 
hemos  notado  también  paralelos  históricos  por  el  estilo 
del   binomio   ó  a  -]-  b  del   Imbert   Gallois  de  Víctor 
Hugo  (i). —  Como  prosa  que  no  puede  proponerse  a b- 


(1)    Las  memorias  pronunciadas  en  las  recepciones  de  nueTOS 
individuos  de  la  Academia  española,  son  :  sobre  la  oratoria  política, 
por  D.  Luis  González,  con  respuesta  de  D.  Cándido  Nocedal;  sobre 
el  tema  la  metafísica  limpia  ^  fija  y  da  esplendor  (lema  de  la  Acade- 
mia) al  lenguaje,  por  D.  Ramón  de  Campoamor,  con  respuesta  del 
marqués  de  Molíns ;  sobre  algunos  cantarcillos  ca^stellanos,  por  doo 
Antonio  García  Gutiérrez,  con  respuesta  de  D.  Antonio  Ferrer  del 
Rio ;  sobre  la  idea  vulgar  que  se  tiene  del  habla  castellana,  y  la  qoe 
debe  tener  la  Academia,  donde  se  habla  incidentalmente  de  la  poe- 
sía popular,  por  D.  Juan  Valera,  con  respuesta  de  D.  Antonio  Al- 
calá Galiano ;  sobre  la  poesía  lírica,  por  el  marqués  de  Auñón  (hijo 
del  autor  del  Moro  Expósito),  con  respuesta  d^l  marqués  de  MoW 
sobre  el  habla  castellana  y  los  medios  propios  para  su  conservación, 
por  D.  Isaac  Núfíez  Arenas,  con  respuesta  de  D.  Antonio  fevT^^ 
del  Río.  El  mismo  Núñez  Arenas  había  pronunciado  como  inaugural 
del  curso  universitario  de  1862-63,  al  despedirse  de  la  carrera  de  » 
enseñanza,  un  brillante  discurso  sobre  el  tema :  o  La  unidad  cs  ®* 
pío  (es  decir,  la  aspiración)  de  las  criaturas  y  el  término  de  las  ci^J^' 
cias  y  de  las  instituciones»  con  un  lenguaje  que  no  desdice  deld®  ^^ 
citas  de  nuestros  antiguos  clásicos  que  aduce  en  el  mismo  discur^' 
pero  con  comentarios  de  estas  citas  que  sus  autores  no  siempre  a^^?' 
harían. — D.  Pedro  Monlau  ha  leído  en  la  misma  Academia  espaí^^ 
una  memoria  sobre  el  arcaísmo  y  el  neologismo^  en  que  da  ro^^^  i^ 
de  los  aprovechados  estudios  que  ha  hecho  desde  la  publicaciói* 
su  Diccionario  etimológico. — En  la  Academia  de  Jurisprudencia- f 
presidente  D.  Salustiano  de  Olózaga  ha  leído  un  aplaudido  disct^*^/, 
sobre  la  oratoria  — Citaremos  también,    aunque  sea  trabajo   ^^^ 
científico  que  literario,  uno  muy  notable  sobre  vías  romanas  en  í^ 
paña,  por  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Aureliano  Fernández  Guer^ 
leídos  en  la  recepción  del  primero  en  la  Academia  de  la  Historia '«^ 
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íolutamente  por  modelo,  pero  que  descubre  un  grande 
Y  mu)'  digerido  estudio  de  la  lengua,  debe  diarse  la  de 
D.  Antoaio  Alcalá  Galiano,  esíriior  más  que  septuage- 
nario, que  publica  en  la  América  interesantes  artículos 
que  versan,  ya  sobre  sus  lecturas  literarias,  mostrando' 
una  crítica  ni  muy  decidida  ni  trascendental,  pero  sóli- 
da y  aleccionada  por  una  larga  experiencia,  ya  sobre  los 
recuerdos  de  su  vida  política,  que,  si  no  tienen  lodos 
igual  importancia,  ofrecen  á  lo  menos  el  atractivo  de 
memorias  personales  que  contienen  pormenores  desco- 
nocidos por  casi  lodos  los  que  ahora  viven.  —  Mencio- 
naremos además,  aunque  de  distinto  género,  á  otro  pro- 
s lita  que  ha  adquirido  no  poca  Hombradía:  D.  José 
Stlgas  que  fué  muy  ulabado,  hace  algunos  años,  por 
Una  colección  de  lindísimos  apólogos  intitulada  La  Pri- 
tmvera,  la  cual  se  trató  de  oponer  á  las  poesías  líricas  de 
Zorrilla  {uno  de  los  poquísimos,  á  pesar  de  sus  enormes 
defectos,  que  pasan  de  ingenios  y  que  rayan  en  genios). 
Selgas,  buscando  después  un  empleo  más  lucrativo  de 
*U  pluma,  ha  inventado  una  prosaque,  como  él  mismo 
dice  agudamente  hablando  del  Doctor  Lañiiela,  «pertc- 
''H««á  un  género  que  se  llama  sui  géneris.»  Consiste 
en  una  sucesión  de  pensamientos  aislados  en  pequeñas 
<^liusulas,  y  que  no  tienen  generalmente  más  enlace  que 
ddoblc  sentido  de  una  palabra,  cuando  no  Otra  rela- 
<iin  00  menos  accidental.  Esto,  que,  si  á  algo  puede 
Compararse,  es  á  algunos  trozos  sentenciosos  de  nues- 
1*01  conceptistas  del  siglo  xvn,  fué  al  principio  consi- 
derado como  una  extrañeza;  pero  como  el  publico  se 
8«snimbra  á  todo,  Selgas  que  tiene  talento,  ha  logrado 
Verdadera  celebridad,  y  ha  tenido  imitadores  felices,  y 
ha  podido  publicar  más  de  una  serie  y  más  de  una  edl- 
„  ^¿n  de  sus  artículos  con  el  tiiulo  de  Viajes  ligeras  al 
¡¡  rvieior  de  varios  asuntos  { i ). 


A|l    Debemos  advertir  que  distingue  y  e 
"■"^  lo» Tersos  y  la  proea  de  Selgaa. 
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No  es  posible  despedirse  de  la  España  literaria  de  e^ 
bienio,  sin  recordar  los  honores  que  se  han  tributado 
dos  genios,  antiguos,  pero  vivientes:  al  creador  de  nu^ 
tro  drama  nacional,  portento  de  fecundidad,  y  al  aut:< 
del  Quijote.  A  últimos  de  Noviembre  de  1862,  ea    . 
casa  que  fué  de  Lope  de  Vega,  un  monumento  murí 
(un  medallón  de  mármol  por  el  escultor  Ponzano  coi 
una  inscripción  nueva  que  cae  sobre  la   que  puso    e 
mismo  Lope),  ha  sido  colocado  por  la  Academia  espa- 
ñola, que  con  este  objeto  celebró  sesión  extraordinaria 
en  uno  de  los  aposentos  de  la  casa,  dispuestos  del  modo 
que  más  recordasen  la  época  en  que  los   habitaba  eJ 
Fénix  de  los  ingenios.  En  22  de  Abril  del  año  siguiente 
se  han  celebrado  en  el  templo  de  las  religiosas  Trinita- 
rias las  honras  fúnebres  de  Cervantes  y  de  los  demás 
cultivadores  de  la  literatura  española,  pronunciando  don 
Francisco   de    Paula   Benavides,    obispo   de  Sigüenza, 
corresponsal  de  la  Academia,  y  uno  de  nuestros  mejo- 
res oradores  sagrados,  un  sermón  en  que,  después  de 
haber  recordado  cuánto  deben  á  la  inspiración  católica 
las  letras  españolas,  examinó  ingeniosamente  la  trascen- 
dencia moral  del  Quijote.  Por  otro  lado,  el  benemérito 
é  incansable  editor  Rivadeneyra  ha  realizado  la  singular 
idea  de  imprimir  la  obra  maestra  de  nuestra  literatura 
en  la  misma   casa  de  Argamasilla  de  Alba,  donde,  se- 
gún tradición,   estuvo  preso  Cervantes;  idea  que  se  ha 
ejecutado  con  cierto  aparato,  levantando  acta,  tirando 
los  primeros  pliegos  el  infante  D.  Sebastián,  etc.  (O- 


(1)  El  Sr.  Hartzenbusch.  en  sus  ediciones  argamasillescas,  h* 
dado  curiosas  noticias  de  las  tradiciones  subsistentes  en  la  población» 
y  de  las  personas  á  quienes,  según  se  supone,  quiso  satirizar  Cer- 
vantes. La  tradición  en  si  es  inmediata  á  la  publicación  de  la  prinv^* 
raparte  del  Quijote  ^U>05\  pues  según  vemos  en  la  biografía- ^® 
Quevedo  de  D.  A.  Fernández  Guerra,  p.  XLiv  Autores  espaHoW^ 
en  otoño  de  160S  se  le  encojó  á  este  poeta  la  muía  cerca  de  Árgana*' 
silla,  donde  pernocto  en  casa  del  cuia.  presentándosele  los  ricachos 
del  lugar,  que  le  pidieron  que  compusiese  alguna  copla,  y  él  coin- 
puso  en  romance  el  testamento  de  Don  Quijote. 
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Los  nuevos  estudios  sobre  Cervantes  ¡i).  y  el  descubri- 
¡nienio  de  algún  escrito  suyo  (2),  han  concluido  c 


toK honores  que  lan  ju 


2  bon  tributado. 


|l)  Eb  1861,  en  Londres  [de  donde  parlieroo  también  las  para- 
cliljas  de  Rosetti  sobre  el  segundo,  6  mejor  tercer  sentido  de  la  Di- 
riñs  Caniedia).  D.  Nlcotds  Diaz  de  Beojumea  lia  anunciado  con  el 
OTÚito!!)  La  Eitafelit  de  ÜTiianda  6  aniso  de  Cid  .-i sam-Oaxad 
BiHtHJeU  (nnagi'ama  del  nombre  del  autor)  una  obia  mis  ejtenea  é 
imporUnte  {Comeatarion  filosáficos  del  Qiiijois)  en  que  combato  la 
f^ndg  que  la  obra  de  Cervantes  tea.  una  simple  parodia  de  1os  li- 
bios de  mballcria,  y  truta  de  hallar  en  ella  uo  sólo  el  sentido  implí- 
«wqaí  la  crítica  puede  abstraer,  sino  también  un  sentido  alegórico 
■DteDrÍDual.  considerando  al  mismo  tiempo  la  vida  del  Quijote  como 
ttiUDUi  de  la  de  Cervantes.  La  obra  del  Sr.  Benjumea  parece  qae 
Wilde  grande  erudlríón  especial,  pero  es  muy  de  lemer  que  salga 
■uluda  por  las  miras  sistemáticas  del  autor.  Su  anuncio  ba  sido 
ri^elú  del  examen  de  muchos  [y  á  todos  se  propone  contestar  en 
bttie),  especialmente  de  D.  Francisco  María  Tubino  que,  al  parecer, 
•eesliib»  ja  ocupando  eu  el  mismo  asunto,  quien  en  su  estudio  crí- 
tíco  Eí  QtnjolB  y  la  Ettafela  de  Urganda.  que  se  distingue  por  la. 
notnid  de  juicio,  aunque  en  algiio  punto  Saquea  la  erudiciún.  se  lia 
'  BfoeWú  i  las  esplkacíonea  todavía  poco  explícitas  de  Benjumea.  AL 
OfiioM  tiempo  se  han  multiplicado  las  ediciones  del  Quijote.  Eu  la 
Inpiifiea  de  Gorcba  en  Barcelona,  se  notaban  ya  buenas  variantes 
toDádas  de  las  primitivas  impresiones,  alguna  de  las  cuales  se  ci'eía 
ÍAIda  i  ñowlü.  El  Sr.  Harlzenbusch,  tan  profundo  conocedor  de 
BtMln  literatura  del  aigln  xvii,  y  que  tuvo  acierto  y  fortuna  en  la 
Kirrectíéo  de  algunos  versos  de  Tirso  de  Molina  (Autores  españnles, 
T4lle7,  vii-ix! .  encargado  de  las  dos  ediciones  de  ArgamasilU,  se  ha 
pM|ltlP>lo  la  empresa  siempre  arriesgada  de  reatableter  ú  conjeturar 
*l  tillo  genuino  del  Quijn/e.  Sobre  la  interpretación  de  las  decimas 
^  Vrganda  han  mediado  también  contestaciones  entre  Harlzcn- 
°aiA  [Resitla  española,  núm.  3,  Concordia,  niim.  7)  y  Benjumea 
WKÜta  española,  ailm.  15)  Además  el  último  (Coneordia,  mira.  23} 
««(rilo  un  artículo  sobre  Fi/ena,  supuesta  obra  de  Cervantes. — 
0. 3er6nÍnjo  Moran  ha  publicado  una  Vida  de  Cervantes,  y  V).  Ra- 
*íll  Aatequera  un  Juicio  anaUtlco  del  Quijote  escrito  en  Argama- 
'^Init  Alba,  precedidos  de  un  Examen  critico  de  la  obra  por  don 
*Vn  de  Dios  de  la  Rada. 

1?1  Epístola  escrita  por  Cervantes  desde  su  cautiverio  al  áulico 
V.Túquei.  Observa  Hartzenbusch  que  la  ha  reimpreso,  en  una 
^fflWiQsdc  las  ediciones  de  Argamasilla,  junto  con  algún  soneto 
**fito,  que  varios  tercetos  de  la  epístola  se  hallan  puestos  en  boca 
^  8an»dra  en  los  Tratos  de  Argel,  lo  cual  confirma  ta  autenticidad 
I™!*  somposifión  y  la  identidad  de  Cervantes  y  del  personaje  del 
flniWk— En  la  Concordia  (núm,  I.  3,  4,  5,  6)  D.  A.  Fernflndez 
wBtrPílii  publicado:  Noticia  de  mb  precioso  códíct  de  la  BtbKote- 
^  ^'iliñrAina,  Con  vaflos  rasgos  inéditos  de   Cetina,  Cereai 


-Algunos  datot  naevospara  ilustra 


ei(, 


•iijote. 


ANYORAMENT  (o 


Ja  ^ns  agrada  aquesta  renaixensa  literaria.  Ja  ^nsagra 
da  contemplar  aquesta  clarejant  visió  que  ha  surtit  de  ¡a 
boyra  d^  oblidansa  ahont  dormía  la  nostra  llengua.¿Quí 
ho  havía  de  dir  no  fa  gayres  anys?  A  mes  d'  un  eixam 
de  poesías,  unas  bonicas,  altres  bonas  y  algunas  princi- 
páis, tením  ja  narracions  y  Iligendas  de  moltmérit,  y 
no  sé  pas  quantas  comedias  que  no  son  totas  de  per  ríu- 
re,  sino  que  n'hi  ha  de  dolsa  trisior  y  d'  historias  velias. 

Mes  ¡ay !  ¿d'  ahónt  ve  aquesi  dolí  d'  inspiració?  Ve 
d'  unas  fonts  amagadas,  d^  ayguas  dolsas  y  cristalÜDas 
que  naixen  al  peu  de  las  rocas  y  al  mitj  deis  boschsmés 
amagats  de  la  térra  catalana  :  á  ellas  grat  y  gracias  de  la 
millor  poesía  deis  nostres  temps.  ¿Y  aquestas  fonts  no 
s'  ens  estroncarán  may  ?   ¡  Qué  hi  sap  hom  ! 

¿Quí  sap  si  com  lo  pródich  que  gasta  lo  guany  y  1^ 
mota  no  'ns  recordam  prou  de  servar  lo  rich  cabal,  suart 
menyspreat  y  ab  que  lots  s'  omplen  ara  las  mans?  ¡Qui 
sap  si  cantam  massa  y  no  -ns  dolém  prou  ! 

—  ¿Qué  voleu  dir  ab  aixó?  preguntará  algú  fentse'l 
desentés. — ¡Oh!  Prou  fa  de  bon  entendre.  Volém  dir 
que  'Is  poetas  y  'Is  qui,  sense  serbo,  pensan  Com  á  poe- 
tas, se  deurían  planyer  mes  de  la  pérdua  de  las  cosas 
antigás  y  deurían  aburrir  mes  de  cor  aqueixa  fal-lera 
que  teñen  ara  las  provincias  d^  estrafer  la  cort,  aixícom 


(1)  Creyém  d'  utilitat  la  roproducció  de  las  sentidas  y  prácticas 
consideracions  catalanistas,  qu'  á  nostres  poetas  dirigí,  desde  !•* 
páginas  del  calendan  del  Sr.  Briz  del  any  1867 ,  nostre  inolvidable 
mestre,  lo  Sr.  Milu  y  Fontanals,  persona  la  mes  autorisada  en  nost^ 
Literatura,  v  tan  coneixedora  y  aymanta  de  las  bonas  costuins^  , 
li  han  donat  y  poden  mantenirli  la  vida.  (Nota  de  La  Veu  (U ^^^¡ 


serrat,) 
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la  con  d' esirafer  una  nació  extranya.  —  ¡Cosa  de  ban- 
dos! dirá  algún  mal  pensat. —  ¡Oy  no!  Y  sino  tjue  ho 
pregunten  á  los  qui  mes  han  rodal  lo  mon,  y  sabrán 
Huelo  antich  es  mes  esliraat  en  pobles,  ationt  Jo  comú 
le  molts  furs,  qu'  en  ahres,  ahont  mana  un  loi  sol. 

—Mes  ¡qué  hi  voleu  fer?  ¿Voleu  posarhi  la  ma  per 
Murar  la  rierada  ?  ;  No  veyeu  que  quaní  ronca  ']  tempo- 
ral s' ajupen  los  jonchs  y  las  canyas?  — Volém  dolre'ns 
yanyorarnos,  y  després  volém  dir  que  qui  no  's  dol  y 
anyora,  podrá  teñir  molt  enginy  y  molías  altres 
prendas,  mes  qu'  en  aixó  no  te  1'  ánima  de  poeta. 
Y  verameni  ¿qui  no  ^s  recorda  de  la  Catalunya  d'  an- 
ly?  (d'  aquella  prosapia  de  pagesos,  bons  catalana  y 
lions  espanyols,  ben  experts  y  aixeriis,  mes  que  no  vo— 
lian  fer  una  barreja  de  cátala,  casiellá  y  gabaig?  De 
í^uelis  bons  usos  de  familia,  de  vehinai  y  d'  hospedaije 
yd' aquellas  feslas  y  bailadas  que,  ab  toi  de  ser  mes 
ignocenis  que  las  d'  enguany,  eran  de  mes  ga izara  y 
¿Qui  no  's  recorda  també  d'  aquells  honráis 
meiiesirals  de  Barcelona  y  d'  aliras  ciutais  y  villas?  ¿  Qui 
1  preu  aquells  vestits  tan  ayrosos  y  lan  diuersifi- 
tatsque  ara  's  van  deixaní  per  semblar  tots  uns  senyors 
pobres?  ;Quí  no 's  complau  de  sentir  en  algunas  bocas 
Villas  lo  verdader  caíala  pur  y  senzill  y  tan  sentenós 
«m  lo  Ilibre  de  Turmeda?  Y  loi  s'  ha  perdut  ó  's  peri, 
yboy  boy,  si  no  fossen  los  campanars  vells  y  las  mon- 
'Myas.  semblaría  que  ¡a  no  visquessem  á  Catalunya. 

Molra  temor  fj  la  morí  y  esta  paraula  retrau  á  la  me- 
"noria  cosas  ben  serias,  mes  devegadas  apar  qu^  es  un 
I  lo  pensar  que  nO  podém  viurc  laní  que  vejam  es- 
brruts  lüís  los  rasires  de  las  usansas  catalanas. 

V,  a  mes  de  anyorarnos,  voldriam  encara  que  cadescú 
wnosahres  y  deis  nostres  amichs  no  cometes  cap  acie 
Wnifari  á  las  nosiras  aficions  y  no  s'  enirelingués  may 
i'ínfcrcaure  alguna  pedreta  del  venerable  monimeni; 
l-^fugint  d'  un  ceri  to  que  ^n  diuhcn  bo  y  es  dolent 
"ftílUeesde  mal  gusí,  no  's  mosirás  superbiós  devant 
fchonrada  s^nziilesa  y  tingues  mes  car  lo  qu'  es  bq- 
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ních  de  debo  que  lo  de  moda  y  de  fira.  Qu'  en  alió  que 
pogués  s'  afanyás  cadescú  per  mamenir  las  cosas  bonas 
amigas,  pus  no  per  so  volém  que  's  maniinguen  algunas 
de  dolenlas  y  salvatjes,  empeltanis'hi  la  doleniería  mo- 
derna. 

Guardém  ademes  lo  noslre  líengualje.  Parlemlo  sem- 
pre  qu'  es  deu  y  's  pot  parlar,  y  no  '1  fem  malbé  á  grat- 
sient  per  semblar  mes  puliis  ó  mes  sabis.  com  alguns 
presumits  de  las  cJutats  y  alguns  mestreisde  fora,  ó  com 
algún  desnaluralisat  perpinyanés  ó  valencia  que  castiga 
ais  seus  filis  si  se  '!s  escapa  una  paraula  de  la  UeDga  de 
IJurs  avis  qu'  es  la  seva  propia. 

Honrém  finalment  lo  vesiil  provincial  y  sobretot  la 
barretina.  La  barretina  qu'  encara  viu.  Viu  al  Camp  y 
a!  Priora!,  viu  á  las  Concos  y  á  la  Plana  de  Vich,  viu  ai 
una  giradeta  negra  al  Ampurdá  y  viu  encara  que  porta- 
da ab  no  tant  primor  á  la  Cerdanya  y  al  Roselló,  Y  dins 
de  la  mateixa  capital  de  Barcelona,  feune  la  proba;  se- 
guíu  alguns  carrers  y  plassas  y  es  ben  cert  que  no  us 
en'  entornaréu  sens  haver  vist  una  ó  moltas  gorras  ca- 
talanas. 

La  barretina  que  be  's  pot  servar,  cona  lo  viscahí  ser- 
va la  boyna.  Que  diuian  be  ab  una  jupa  de  fosch  vellut 
com  ab  los  gays  colors  de  la  manta,  ab  lo  pantalón 
ampie  com  ab  la  caha  curia,  qu'  ennobleix  un  vesiit 
pobre  y  sutil  y  fa  be  ab  lo  de  mes  preij,  encara  que  sía 
tallat  al  modern.  Que  be  's  pot  comparar  ab  la  flor  deis 
camps  que  Tan  escauhen  á  la  cabellera  d'  una  pastora 
com  a  la  d'  una  noble  dama. 

La  barretina  que  dura  y  deu  durar  y  junt  ab  Y  tísaije 
de  la  Uenga  pot  aconhi 


,en  y  s  anyoran  ! 


C alindan  Cala!. 
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CURSO  DE  DECLAMACIÓN 


POR  D.  V.  J,  Bastús. — 3.*  edición» 


Aunque  en  las  artes  bellas,  á  diferencia  de  las  que  se 
hallan  sujetas  á  procedimientos  científicos,  puede  ser 
dañosa  la  preponderancia  de  la  teoría,  no  hay  duda  en 
que  ésta,  bien  entendida,  aprendida  á  tiempo  y  reducida 
á  sus  verdaderos  límites,  no  sólo  puede  aprovechar  en 
gran  manera,  sino  que  es  de  una  necesidad  casi  absolu- 
ta. Así  la  declamación  escénica,  que  si  no  es  una  bella 
arte,  es  el  complemento  y  la  ejecución  del  arte  dramá- 
tico, exige  para  su  perfecto  conocimiento,  además  de 
buenos  modelos  y  tradiciones,  cuanto  puede  contribuir 
á  ilustrar  la  mente  del  actor  acerca  de  los  múltiples  me- 
dios de  interpretación  que  debe  aplicar  á  la  obra  del 
poeta.  Penetrados  de  esta  verdad  varios  eminentes  acto- 
res, al  par  que  varios  literatos  dotados  del  talento  de 
observación,  han  tratado  de  reducir  á  un  código  escéni- 
co lo  que  les  había  enseñado  la  práctica  propia  ó  ajena, 
á  lo  cual  se  han  añadido  oportunas  doctrinas,  tomadas 
de  los  naturalistas  y  de  los  que  han  estudiado  el  hom- 
bre moral,  al   mismo  tiempo  que  los  resultados  de  la 
ciencia  arqueológica. 

Todos  estos  fecundos  elementos  se  encuentran  reuni- 
cios  y  coordinados  en  la  obra  del  Sr.  Bastús  que  tene- 
i^nios  el  gusto  de  anunciar  y  que  ha  alcanzado  el  honor, 
l>ien  raro  entre  nosotros,  de  tres  ediciones  que  han  red- 
imido sucesivos  aumentos  y  mejoras.  Esta  sola  circuns- 
teincia,  al  mismo  tiempo  que  habla  muy  claro  en  favor 
ele  la  obra,  demuestra  el  especial  amor  con  que  el  señor 
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-ado  la  materia  de  que  en  ella  trata,  ya 


efecto,  presumitnos  que  esia  es  su  obra  predilecta. 


mos  que  i 


1  más  adecuado 


para  i 


de  los 
vez  lo 


¡deu  de  la  misma,  será  presentar  una  i 
puntos  en  etla  contenidos,  lo  cual  mos 
completo  del  conjunio  y  el  interés  de  las  panes. 

Después  de  una  breve  introducción  en  que  se  inculca 
la  necesidad  de  una  buena  teoría,  sigue  una  exposición 
de  la  historia  del  teatro,  llena  de  variadas  y  curiosísimas 
noticias,  con  el  título  «De  la  declamación,»  que  divide 
en  antigua  y  moderna,  ofrece  algunas  consideraciones 
relativas  á  la  naturaleza  del  arte  escénico,  completadas 
luego,  de  una  manera  más  didáctica,  por  el  tratado  que 
se  titula  «Principios  generales  de  declamación,»  donde 
reduce  estos  principios  á  catorce  reglas  primordiales. 
Habla  después  de  la  escena  material,  dando  reglas  prác- 
ticas á  los  pintores  y  directores  escénicos.  Los  siguientes 
capítulos  de  la  voz  y  de  la  pronunciación,  del  accionad» 
y  del  semblante,  contienen  un  gran  niimero  de  observa- 
ciones, algunas  de  inmediata  utilidad,  no  tan  sólo  para 
el  actor,  sino  también  para  cuantos  se  ejercitan  eti  la 
pronunciación  pública.  En  el  tratado  de  les  trajes  hace 
el  autor  oportuna  aplicación  de  sus  especiales  conoci- 
mientos arqueológicos.  Pasa  luego  á  hablar  de  lo  que 
llama  «conveniencias  teatrales»  y  de  la  importantísima 
parte  del  carácter,  entrando,  después  de  las  considera- 
ciones generales,  en  la  distinción  fundamental  de  lo 
serio  ó  noble  y  de  lo  jocoso  ó  cómico.  Viene  inmediata- 
mente la  materia  que  más  cumplida  y  extensamente  se 
dilucida  en  la  obra,  en  que  alternan  los  consejos  prácti- 
cos con  observaciones  de  menos  inmediata  aplicación 
pero  instructivas  y  luminosas ;  tal  es  de  las  pasiones,  efl' 
que  dando  á  esta  palabra  un  sentido  lato  comprende^: 
estimación,  respeto,  veneración,  amor ;  celos ;  miedo^ 
pavor,  etc.;  ira,  desesperación;  cólera,  impaciencia,  arre- 
bato, violencia;  venganza  ;  furor;  envidia;  odio  ;  orgu- 
llo; vanidad;  coquetería;  vergüenza;  avaricia;  despe- 
cho; ambición;  emulación;  desconfianza;  admiración; 
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alegría;  risa;  ternura;  devoción;  tranqnilidad;  activi- 
daJ;  enfermedades;  sufrimiento  en  general;  melancolía; 
ceguera,  sordera,  mudez;  locura;  borrachera;  pereza; 
riqueza,  pobreza;  fuego;  agonía,  muerte,  con  otras 
reflexiones  acerca  de  las  pasiones,  úfenos  ó  sensaciones 
en  general.  Termina  el  cuerpo  de  la  obra  con  algunos 
párrafos  sobre  oaplausos  y  silbidos,»  y  siguen  copiosas 
anotaciones  que  dan  nuevo  testimonio  de  la  extensa 
lectura  y  erudición  del  autor,  quien  pone  como  apéndi- 
ce un  artículo  satírico,  escrito  con  soltura  y  gracejo, 
que  lleva  el  título  de  «Crítica  teatral.» 

Bastaría  con  lo  dicho  para  recomendar  el  libro  que 
«nunciamos,  pero  fácil  nos  será  encarecer  esta  recomcn- 
<lación,  copiando  el  juicio  que  de  él  han  formado  per- 
sonas por  ía  mayor  pane  muy  competentes  en  la  trate- 
tia  y  cuya  aprobación  no  puede  en  manera  alguna  atri- 
buirse á  compañerismo  ó  prevención  favorable.  Ya  el 
^nsor  de  la  primera  edición  que  fué  el  religioso  Fran- 
cisco Aragonés,  conocido  por  El  filósofo  arrinconado, 
oespués  de  decir  que  el  título  le  había  dado  mala  espina, 
^ñade:  «Pero  empezando  á  leer,  continuando  y  conclu- 
yendo su  lectura  hü  visto  oira  cosa;  y  he  de  confesar, 
^Omo  confieso,  que  es  una  obriía  excelente.,..,  digna  de 
üii  naturalista  y  de  un  perfecto  observador.  »  Cuatro  de 
nuestros  más  distinguidos  poetas  dramáticos  y  como 
tales  muy  entendidos  en  la  materia,  y  uno  de  los  cua- 
'eses  además  tenido  por  actor  y  director  de  escena  de 
Primer  orden,  tributan  también  cumplido  elogio  á  ¡a 
obrj  de!  Sr.  Basiiis.  El  Sr.  D.  Antonio  Gil  de  Zarate 
dice  de  ella  que  «llena  un  vacío  existente  en  nuestra 
literatura  n  y  que  reduce  «á  un  cono  volumen  cuanto 
necesita  saber  un  actor  para  desempeñar  con  inieligen- 
*^'a  su  arte,  iniciándole  en  los  principios  del  mismo.» 
^1  Sr.  D.  Ventura  de  la  Vega  espresa  que  con  Ja  lectura 
*«e  la  obra  ha  confirmado  la  noticia  favorable  que  tenía 
■^^1  Curso  de  declamación ,  el  cual  «llena  un  vacío  que 
existía  en  el  arte  escénico  y  lo  llena  cumplidamenten  y 
O'íialmodo  que  «desde  hoy  todos  los  jóvenes  que  se 
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dediquen  á  aquelli 
guíe  y 


[    DECLAMACIÓN, 


a  tendrán  un  texto  que  los 
ediíación    pueden  formarse  filosófica- 

lente  y  no  por  la  iradición ,  por  la  rutina  y  por  el  re- 
tnedo  como  hasta  aquí,  con  raras  excepciones,  ha  suce- 
dido ,  D  terminando  por  dar  el  parabién  al  autor  y  á  los 
sinceros  apasionados  del  teatro.  D,  Juan  Eugenio  Hari- 
zenbusch  dice:  k  El  Tratado  de  Declamación  me  era  ya 
conocido  y  lo  apreciaba  como  corresponde  al  mérito  de 
una  obra  que  siendo  tan  necesaria  y  iitil,  sube  aún  de 
precio  por  ser  única  en  su  género  en  nuestra  literatura,» 
y  e!  Sr.  Marqués  de  Molíns  manifiesta  haber  observado 
«con  suma  complacencia  lo  conveniente  que  sería  la 
adopción  de  cuanto  se  indica  en  el  Curso,  para  que  la 
ciencia  escénica  llegue  á  la  altura  que  ya  reclama  en 
nuestro  país  el  saludable  desarrollo  que  se  nota  en  los 
demás,  a  A  estos  elogios  hay  que  añadir  una  honrosa 
comunicación  que  en  nombre  del  Sr.  Duque  de  Mont- 
pensier  envió  al  autor  D.  Antonio  de  Laiour.  tan  enten- 
dido en  literatura  española. 

La  Academia  filodramáiica  de  Milán  y  la  de  los 
Arcades  de  Roma,  en  vista  de  la  misma  obra  del  señor 
Bastús,  se  apresuraron  á  contarle  entre  sus  miembros, 
dándole  la  última  los  nombres  arcádicos  de  Inarco  Tes- 
piano,  alusivo  éste  á  la  materia  que  había  tratado.  Y 
finalmente  ya  en  1834  dio  un  informe  favorabilísimo  el 
director  del  Real  -Conservatorio  de  música  y  declama- 
ción de  la  corte  que  lo  adoptó  para  uso  del  mismo  Con- 
servatorio ;  adopción  que  fué  confirmada  y  mandada 
por  Real  orden  de  i3  de  Abril  de  1849. 


bibliografía. 


LA  ARAUCANA,  de  D,  Alonso  de  EFGÜIa. 


piS  Araucana  fué  uno  de  Jos  pocos  libros  españoles 
Siados  en  los  tiempos  en  que  la  nación  vecina,  tení- 
ínionces  por  oráculo  en  materias  literarias,  había 
iado  cuanto  debía  á  la  nuestra  su  época  clásica  y 
Idamado  por  boca  de  uno  de  sus  más  célebres  escri- 
aque  España  tenía  un  solo  libro  bueno,  el  que  cen- 
kba  á  iodos  los  demás.  Citado  por  el  autor  de  !a  En- 
fdael  discurso  de  Colocólo,  que  es  bueno  pero  no  lo 
lo,  ni  aun  lo  me¡or  de  la  Araucana,  fué  des- 
tntonces  la  obra  de  Ercilla  objeto  de  curiosidad  para 
Rextranjeros  y  de  justo  orgullo  para  los  nacionales. 
ppre  la  habían  éstos  preferido  á  las  otras  narraciones 
ificadas  que  comprende  nuestra  poesía  épica  litera- 
(  más  rica  por  el  número  que  por  la  valía  de  sus 
1  considerase  como  verdadera  epopeya  y 
ÍUncomo  tipo  que  debía  estudiarse  para  fijar  la  índole 
•JC  este  género  {[),  ya  con  mejor  acuerdo  se  la  mirase 
'^Omo  una  historia  en  verso,  nunca  se  dejó  de  tener  por 
^a  mejor  narración  poética  del  género  clásico,  á  despe- 
cho de  la  regularidad  más  sostenida  de  la  Cristiada, 
Casi  olvidada  durante  largo  espacio,  del  mayor  brillo  de 
^fígenio  que  luce  el  Bernardo  del  Carpió,  y  de  la  sin 


Tibradía  del  autor 
en  realidad,  si  no  puede  i 


a  Jenisalén  conquistada. 
itarse  la  Araucana  entre 


Introducción  del  Si'.  Fen  ei'  del  Rio,  p.  XLIV- 
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aquellas  raras  composiciones  que  admiran  y  embelesan 
por  la  fecunda  unidad  del  pensamiento  y  por  la  armóni- 
ca distribución  de  las  panes,  si  no  se  halla  exenta  de 
graves  defectos,  es  obra  más  nueva  y  original  y  de  mayor 
ñgura  en  la  historia  literaria  que  las  mencionadas  y  q 
otras  de  menor  cuenta. 

Prescindiendo  de  si  pinta  con  mayor  ó  menor  fideHi 
dad  alguno  de  los  personajes  que  pone  en  escena  (i),  e 
lo  cierto  que  contiene  cuadros  de  poesía  histórica,  para 
la  cual  no  había  modelos;  que  pintó  lo  que  acertó  á  ver 
en  la  naturaleza  y  lo  que,  si  muestra  á  veces  feliz  seme-  ■ 
janza  con  las  antiguas  epopeyas,  débelo  más  que  á  II 
imitación  á  intrínseco  parentesco.  Unida  esta  consíderw 
ción  á  los  demás  méritos  de  la  obra,  a!  especial  airaciivo  ' 
de  muchos  pasajes  [y  acuso  de  todos  con  tal  que  no  se 
lean  de  seguida),  a!  honrado  carácter  del  autor,  héroe 
aunque  no  protagonista  del  poema,  y  á  las  singulares 
prendas  de  lenguaje  que  tanto  debían  valer  á  los  ojos 
de  la  Academia,  justifica  plenamente  la  preferencia  que 
ha  merecido  la  Araucana  i  este  ilustre  cuerpo  literario.  ,, 

La  publicación  que  anunciamos  forma  parte  del  pro- 
yecto concebido  por  la  Academia  de  dar  á  luz  una  bj^ 
blioteca  selecta  de  nuestros  autores  clásicos.  A  Ja  edicióS 
del  Quijote,  ilustrada  por  D.  Martín  Fernández  Navaif 
rrete,  autor  de  la  incomparable  Vida  de  Cervantes,  déd 
bía  seguir  de  cerca  la  Araucana,  que  se  había  encomeol 
dado  al  famoso  Vargas  Ponce.  Proponíase  éste  un  plitt 
en  demasía  vasto  con  el  cual  «quizá  labrara  un  grath 
dioso  monumento  para  sepultura  de  la  Araucana,i¡ 
gún  expresión  de  su  nuevo  ilustrador  el  Sr.  D.  Antonio 
Ferrer  del  Río.  «Otro  método,  añade  este  reputado 
académico,  parece  más  recomendable  y  consiste  en  dar 
á  conocer  al   autor  afamado,  y  en  decir  de  su  libro  lii 


(])  Recordamoa  haber  leído,  aanque  no  ddnde,  el  extracto  de  a 
gún  documento  toutem|íoiánPo  que  supone  invenciín  de  Ercilla,  i 
la  exislenoia  y  el  nombre,  mas  si  lae  cualidades  de  algunos  de  »i 
héroes. 
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suficiente  para  engolosinar  á  los  leciores,  con  la  expli- 
cación de  su  esencia  y  su  forma,  si  bien  hecha  de  modo 
de  no  desflorar  el  asumo  á  fuerza  de  citas  de  pasujes,  y 
de  laboriosos  y  prolijos  desmenuzamientos,  ó  de  áridas 
y  rebuscadas  ponderaciones,  Por  vía  de  apéndice,  cabe 
agregar  notas  que  satisfagan  á  los  eruditos,  y  completen 
lo  que  á  la  totalidad  del  trabajo  pueda  servir  de  lustre  y 
realce,  Así  lo  quiere  sin  duda  la  Academia  Española; 
su  edición  de  la  Araucana  debe  sobrepujar  por  esmera- 
da y  correcta  á  cuantas  se  conocen  hasta  el  día,  seña- 
lándose además  por  contener  todo  lo  de  interés  verda- 
dero y  relativo  al  célebre  poeta,  de  quien  todavía  se 
Ignora  mucho ;...»  empeño  que  el  académico  se  propone 
cumplir  y  cumple  en  efecicf  «con  celo  ardoroso  y  volun- 
íatl  firme  y  tenaz  perseverancia,»  quedando,  para  seguir 
Con  ius  mismas  palabras  ,  «  airoso  bajo  el  aspecto  de  co- 
Tesponder  á  la  confianza  de  la  Academia  y  de  no  aman- 
cillar sus  blasones.» 

En  una  introducción  tan  amena  como  instructiva  y 
escrita  en  castiza  y  elegante  prosa  que,  si  por  algo  peca- 
re, no  sería  cieriamenie  por  ignorancia  de  las  riquezas 
y  del  hipérbaton  de  la  lengua  castellana,  nos  da  el  señor 
í^errer  una  muy  nutrida  é  interesante  biografía  del  poe- 
*a^,  determina  en  seguida  la  índole  histórica  del  poema  y 
SCaba  apreciando  sus  méritos  y  defendiéndolo  de  los 
Cargos  que  se  le  han  dirigido.  A  la  acusación  que  le 
l^icieron  los  panegiristas  de  Hurtado  de  Mendoza,  de 
haber  omitido  las  alabanzas  de  su  caudillo,  responde 
*lUe  «ni  asomos  de  malevolencia  ni  menos  de  saña  se 
Ooian  en  quien  una  vez  y  otra  le  hizo  representar  mag- 
■*a  figura»  y  disculpa  la  introducción  de  innecesarios  y 
a  veces  un  tamo  heterogéneos  episodios,  diciendo  que 
^'n  ellos  quedaría  mutilado  el  retrato  mora)  del  poeta 
^n  el  concepto  de  hombre  privado  y  en  el  de  patricio, 
^omo  el  mejor  análisis  del  contenido  de  la  introducción 
y  el  mejor  testimonio  de  su  interés  y  de  su  mérito,  va- 
'^los  á  copiar  el  epílogo  con  que  termina  : 

«Hola  es  de  resumir  especies.  Criado  en  palacio  des- 
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&  desde  la  adolescencia, 
1   ¡uventud  lozann  con 


de.  la  infancia  i  de  corle  en 
siniiéndose  desde  el  albor 
espírilu  belicoso,  que  pudo  ciertamenie  desfogur  en 
Europa,  y  con  graduación  correspondiente  á  su  clase, 
D.  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga  se  resolvió  á  pasar  á 
América  de  simple  voluntario,  quizá  buscando  medici- 
na en  la  ausencia  contra  malaventurados  amores.  Aun- 
que ejecutó  con  la  espada  mucho  más  de  lo  que  dijo  con 
la  pluma,  según  teslimonio  fidedigno  de  su  antagonista 
Pedro  de  Oña,  allí  se  le  pudieron  aproximar  bastante  é 
igualar  no  pocos  por  el  denuedo,  si  bien  la  inspiración 
poética  le  elevaba  imponderablemente  sobre  el  nivel  de 
lodos:  con  ella  exaltada  ante  el  espectáculo  asombroso 
de  Jas  extrañas  costumbres,  del  carácter  indom  able  y  del 
heroico  valor  de  los  araucanos,  desde  luego  puso  por 
obra  el  gran  designio  de  transmitir  á  la  posteridad  las 
hazañas  de  suscompairioias,  hostilizando  y  venciendo  á 
enemigos  de  tanta  intrepidez  y  de  tesón  tamo  en  defen- 
der su  independencia.  A  España  trajo  los  preciosos  bo- 
rradores á  la  vuelta  de  siete  anos  :  cerca  de  veinte  dedicó 
á  ponerlos  en  orden  y  darles  forma  y  revestirles  de  or- 
nato y  gala:  versado  estaba  en  los  clásicos  antiguos:  le 
eran  familiares  los  italianos  y  los  españoles,  notándosele 
preferencia  por  Ariosio  y  Garcilaso  :  y  opulento  de  nu- 
men y  con  grande  fondo  de  estudio  y  rectitud  suprema 
de  juicio  y  caudal  valioso  de  nobilísimos  sentimientos, 
se  halló  con  fuerzas  muy  superiores  á  la  carga  que  vo- 
luntariamente había  echado  sobre  sus  hombros,  Asi  do- 
minó por  completo  la  materia  de  !a  Araucana:  y  com- 
puso un  excelenie  libro  histórico  de  buena  poesía,  donde 
el  arte  de  contar  está  llevado  á  perfección  maravillosa, 
no  alcanzada  ni  de  lejos  por  ningún  otro  poeta  ni  pro- 
sista de  entonces,  y  cuya  dicción  es  tan  pura  que  rara 
frase  ó  voz  se  encontrarán  alh'  usadas  en  distinto  sentido 
que  ahora.  Por  consiguiente,  D.  Alonso  de  Ercilla  y 
Zúñiga  figura  entre  los  primeros  clásicos  españoles,  á  la 
par  de  Fray  Luis  de  Granada  y  Miguel  de  Cervantes,  y 
entre  nuestros  más  estimables  libros  se  contará  la  Arau- 
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cana,  mientras  la  hermosa  lengua  de  Castilla  suene  en 
labios  de  hombres,  y  mientras  sea  base  principal  de 
crítica  sana  el  buen  gusto.» 

Las  últimas  páginas  del  segundo  volumen  compren- 
den siete  ilustraciones  biográficas  y  literarias,  oportuno 
:oinplemento  de  esta  elegante  publicación,  digna  del 
:uerpo  que  la  ha  llevado  á  cabo  y  que  debe  llamar  la 
itención  de  todos  los  aficionados  á  las  buenas  letras. 

Diario  de  Barcelona,  2  de  Enero  de  1867. 


DEL  ANTI-TRADICIONALISMO  EN  POESlA  w 


/ 


/ 


I. 


De  uso  común  y  abuso  no  poco  frecuente  es  hoy  la 
palabra  tradicionalismo.  En  vago  sentido  son  llamados 
tradicionalistas  cuantos  no  admiran  con  ojos  vendados 
todo  lo  presente,  y  en  inexacta  acepción  escuelas  filosó- 
ficas opuestas  á  la  que  no  rehuye  semejante  título  y 
acaso  lo  tiene  á  honra.  Por  lo  que  á  nosotros  hace,  ya 
se  verá  qué  significación  atribuímos  á  esta  palabra,  ó  á 
lo  menos  á  su  contradictoria  en  este  breve  artículo,  en- 
caminado á  sostener,  no  tanto  en  son  de  ataque  como 
de  defensa,  la  tradición  poética. 

No  tratamos  de  amparar  la  escuela  que  dominó,  casi 
sin  contradicción,  hasta  mediados  de  la  anterior  centu- 
ria, mas  que  desde  entonces  comenzó  á  ser  ardorosa- 
mente combatida^  no  sin  que  se  mantuviese  triunfante 
en  algunas  comarcas.  Obras  de  gran  valer  había  produ- 
cido esta  escuela ,  pero  ya  estéril  y  yerta,  seca  la  savia  y 
perdido  el  perfume,  quedaba  reducida  á  la  reiterada 
imitación  de  anteriores  imitaciones  y  á  la  repetición 
convencional  de  formas  conocidas,  alcanzando  sólo  el 
mérito  de  ingeniosas  lindezas  en  las  obras  destinadas  al 
solaz  de  la  sociedad  elegante  y  de  frío  razonamiento 
lógico  en  las  que  de  filosóficas  presumían.  Escuela  gC" 


(1)  En  un  reciente  discurso  académico,  D.  J.  L.  Feu  ha  tratad* 
con  mucho  talento  del  tradicionalismo  en  general :  nuestro  objeto  ^ 
más  limitado  y  diferente  el  punto  de  vista.  Creemos  también  oportu 
no  advertir  que  ninguna  alusión  podemos  hacer  á  un  celebrado  po© 
ma  ha  poco  dado  á  luz,  y  de  cuya  lectura  nos  hemos  abstenido  has 
ta  ahora. 
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oenlmente  olvidada  y  á  que  no  se  volvieraa  una  que 
eira  vez  los  ojos,  si  no  la  recomendasen  prácticas  de 
buen  lenguaje  y  de  recto  juicio  que  no  siempre  ha  se- 
guido s  a  inmediata  sucesora. 

Esia,  que  algunos  miran  como  únicamente  negativa  y 
opositora,  fué  por  el  contrario  altamente  tradicionalista, 
pues  adquirió  un  nuevo  principio  de  vida  bebiendo  en 
copiosas,  aunque  olvidadas  ó  desconocidas  fuentes  de 
inspiración  poética.  El  conocimiento  íntimo  y  más  de- 
purado de  la  antigüedad  clásica,  cienos  ejemplos  de  la 
poesía  inglesa,  el  aprecio  de  las  tradiciones  nacionales  y 
populares,  la  atención  puesta  en  la  voz  secreta  de  las 
Huerellas  y  esperanzas  del  alma  dieron  origen  á  un  bri- 
llanit  período  literario  que  no  ha  de  menospreciar  la 
Edad  presente,  pues  no  está  todavía  demostrado  que 
haya  progreso  en  materia  de  ingenios,  ni  se  topa  ahora 
ll  volver  de  cada  esquina  con  autores  como  el  de  María, 
Estuardo  ó  el  de  Ivanhoe.  Es  verdad  que  en  mal  hora 
«mezcló  con  el  aliento  de  regeneración  un  ímpetu 
Stfturbador,  ajeno  á  la  verdadera  belleza,  que  impelió 
¡veces  por  falsas  sendas  aun  á  los  más  señalados  inge- 
líioj;  mas  no  entran  tales  desvíos  en  la  cuenta  de  aquella 
tiiz  tradición  remozada,  ni  son  acaso  los  que  menos 
fcatia  hallarían  á  los  ojoa  de  muchos  anti-tradiciona- 
ibias. 

Amas  de  estos  devaneos  que  dieron  ua  mal  viso  á 
Hutlla  tan  controvertida  escuela,  hubo  otra  causa,  tam- 
íiéo  inierna,  que  contribuyó  á  amenguar  su  crédito. 
Hablamos  de  un  nuevo  amaneramiento  y  de  una  nueva 
■tuina  (común  achaque  de  cuanto  pasa  al  dominio  de  la 
Doda)  que  introdujo  la  raza  de  adocenados  imitadores, 
fíproduciendo  y  manoseando  las  concepciones  de  los 
"laeitros  y  acabando  por  esquivar  á  una  parte  del  pú- 
blico, que  atraído  ames  por  el  aliciente  de  la  novedad, 
cort¡6  desde  entonces  en  pos  de  otras  novedades;  tanto 
"■ís  cuanto  la  comezón  de  variar  que  sienten  en  mayor 
^  meitor  grado  todas  las  generaciones  ha  sido  mayor 
-^dJidia.  Nunca,  en  efecto,  se  vio  igual  desdén  en  los 
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presentes  por  lo  que  hicieron  ó  pensaron  los  antecesores, 
ni  igual  deseo,  no  sólo  de  mejorar  y  perfeccionar  lo  que 
se  dejó  incompleto,  sino  de  pasar  plaza  de  origínale 
inventor  de  verdades  desconocidas.  Y  no  sólo  se  nota 
este  afán  en  Bellas  Artes,  sino  en  materias  que  debieran 
mirarse  como  más  fijas  y  obligatorias,  conforme  de- 
muestra el  sucesivo  dominio  de  filosofías  nuevas  yno« 
vísimas,  abandonadas  á  su  vez,  no  porque  se  haya  reco- 
nocido su  falsedad,  sino  porque  eran  campo  de  especu- 
lación ya  explorado  y  donde  no  quedaban  lauros  que 
ceñirse. 

Como,  por  otra  parte,  es  nuestra  época  fecunda  en 
mudanzas  exteriores,  y  como  según  la  candorosa  apre- 
ciación de  muchos,  no  hay  mudanza  que  no  sea  mejora, 
ha  parecido  que  debía  seguir  igual  curso  la  inspiración 
poética  y  que  el  arte  había  de  progresar  al  compásele 
las  invenciones  científicas  y  de  sus  útiles  engendros. 

Al  auxilio  de  tales  ideas  ha  venido  finalmente  la  teo- 
ría estética,  que  ha  alcanzado  sin  duda  grandes  adelan- 
tos, pero  que  se  ha  interpretado  con  exagerada  inflexi- 
bilidad  y  con  mezquinas  aplicaciones.  La  historia  de 
las  artes  ha  señalado  períodos  en  que  éstas  se  distinguie- 
ron por  un  sumo  grado  de  originalidad  y  de  belleza,  y 
ha  mostrado  lo  infructuoso  de  ciertos  esfuerzos  que 
después  se  han  hecho  para  igualarlos.  Así  se  ha  recono- 
cido cuan  inferior  á  Homero  quedó  Virgilio  como  poe- 
ta heroico,  y  cuan  distantes  estuvieron  los  neo-clásicos 
del  espíritu  de  sus  modelos.  Mas  al  pasar  á  la  aplicación 
práctica,  se  ha  olvidado  frecuentemente  el  ne  quid  nimiSi 
y  no  se  ha  considerado  que  hay  épocas  hermanas,  y  que, 
si  en  alguna  de  ellas  el  arte  no  llegó  ni  pudo  llegar  al 
colmo  de  la  originalidad,  fueron  preferibles  la  menor 
perfección  y  riqueza  á  la  esterilidad  y  al  silencio.  Asi 
para  valemos  de  uno  de  los  casos  aducidos,  si  la  Eneii^ 
no  compite  con  la  litada^  atesora,  no  obstante,  singula- 
res bellezas,  ya  sugeridas  por  el  estudio  de  su  modelo» 
ya  debidas  á  la  influencia  del  siglo  ó  al  temple  de  alnfi^ 
del  poeta,  el  cual  mereció  mejor  de  sus  contemporáneo*- 
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y  sucesores  que  si  hubiese  ahogado  las  dotes  que  le  dis- 
pensó el  cielo,  ó  bien,  para  mostrarse  de  cabo  á  cabo 
hombre  de  su  época,  se  hubiese  empeñado  en  dar  forma 
esiéiica,  por  ejemplo,  á  las  leyes  promulgadas  por  Ocia- 
viano  Augusto.  Tampoco  se  ha  tenido  en  cuenta  que  los 
tiempos  que  ofrecen  verdaderas  é  ¡nieresantes  novedades 
artísticas,  no  las  debieron  á  un  plan  establecido  á priori, 
sino  al  curso  natural  de  las  cosas,  y  que  si  se  llevasen  al 
estremo  las  consecuencias  de  una  teoría  sistemática, 
debería  deducirse,  no  sin  aparente  lógica,  que  se  ha  de 
despojar  la  poesía  de  la  forma  métrica,  motivada  en 
Otros  días  por  su  asociación  con  el  canto,  y  del  lenguaje 
de  !a  imaginación,  propia  tan  sólo  de  las  primitivas 
sociedades,  ó  bien,  siguiendo  á  un  famoso  teórico,  no 
sospechoso  por  cierto  de  tradicionalista,  que  habiéndose 
entrado  ya  en  el  período  de  la  fílosofía  pura,  ha  desapa- 
recido para  siempre  el  del  arle. 

No  admirirán  esta  consecuencia  los  que  aspiran  á 
nuevos  géneros  poéticos,  ni  la  admitimos  nosotros.  Mal 
grado  de  tan  desconsoladoras  teorías  no  ha  llegado  to- 
davía, ni  llegará  el  período  de  completa  ausencia  de  la 
inspiración  estética,  que  tanto  valdría  como  la  mutila- 
ción del  alma  humana.  Y  si  es  verdad  que  entre  las  po- 
tencias de  que  la  Providencia  la  ha  dotado,  y  que  pues- 
tas'en  concordancia  forman  al  hombre  completo,  alguna 
tiende  á  predominar  en  determinados  períodos,  y  que 
en  el  presente,  así  como  en  el  inaugurado  por  Platón  y 
-Aristóteles,  preponderan  las  facultades  intelectuales,  y 
el  espíritu  científico  y  crítico  (no  siempre  de  buena  ley) 
raya  más  alto  que  la  originalidad  y  la  invención  artísti- 
cas, no  por  esto  murieron  el  sentimiento  y  la  imagina- 
tzión,  inagotables  fuentes  de  poesía.  No  puede  alimen- 
tarse el  hombre  de  puras  abstracciones;  necesita  vivir, 
«rreer  y  amar.  Por  esto  será  en  mayor  ó  menor  grado 
jnoela,  y  conservará  la  tradición  de  una  cosa  muy  vieja, 
■aunque  siempre  nueva,  y  acudirá  á  un  raudal  que  no  es 
^ado  abrir  allí  donde  se  quiere,  sino  que  fluye  de  leja- 
Tios  y  escondidos  mananiiales.  Y  esta  persistencia  de  la 
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poesía  llevará  consigo  la  de  antiguos  é  insuperable' 
modelos,  no  menos  que  la  de  los  tipos  primordiales  áe 
los  géneros,  que  se  modifican  y  combinan  de  mil  mane- 
ras, pero  no  varían  en  su  esencia. 

Tampoco  desaparecerán  los  antiguos  asuntos.  Los 
hay  de  índole  perpetua,  superiores  á  los  accidentes  de 
lugar  y  tiempo,  tan  propios  de  lo  porvenir  como  de  lo 
pasado,  y  únicos  que  pudieran  concebirse  como  exclu- 
sivos de  los  demás ;  tales  son  los  debidos  á  la  inspiración 
religiosa.  En  calidad  de  asuntos  poéticos,  pueden  ser 
más  ó  menos  cultivados,  y  así  no  es  de  extrañar  que  en 
nuestros  días,  por  ejemplo,  á  una  lozana  expansión 
estética,  casi  excesiva,  haya  sucedido  un  sentimiento 
más  grave  y  concentrado,  sin  que  por  esto  deje  de  flo- 
recer, y  á  veces  donde  menos  se  creyera  (i),  este  superior 
linaje  de  poesía;  el  cual,  por  otra  parte,  aun  desprovisto 
de  realización  artística,  vive  siempre  en  almas  sencillas 
y  escondidas,  y  en  medio  de  las  circunstancias  más  hu- 
mildes y  familiares,  despide  incomparable  y  delicadísi- 
mo perfume.  Hasta  la  poesía  adversa,  inspirada,  si  es 
poesía,  no  por  una  fría  incredulidad,  de  suyo  muy  pro- 
saica, sino  por  un  sentimiento  amargo  y  doloroso,  paga 
á  su  modo  tributo  á  la  belleza  religiosa  descubriendo  el 
gran  vacío  que  ha  dejado  en  el  alma  la  grandiosa  imagen 
que  de  ella  ha  sido  arrancada.  Mas  no  es  la  perpetuidad 
de  semejantes  asuntos  la  que  consideramos  como  puesta 
en  tela  de  juicio,  sino  la  continuación  de  las  que  están 
sujetas  á  los  cambios  propios  de  las  cosas  humanas. 

Sienten  algunos  tal  despego  á  lo  pasado,  de  tal  modo 
encarecen  sus  defectos,  que  no  los  consideran  dignos  de 
dar  pie  á  poéticas  invenciones.  Afuera,  dicen,  ominosos 
recuerdos :  una  sociedad  regenerada  necesita  de  un  nue- 
vo arte  y  de  nuevos  asuntos.  Mas  han  de  saber,  que  sea 
cual  fuere  el  juicio  que  se  forme  de  los  antiguos  tiem* 
pos,  no  queda  destruido  el  impulso  que  á  ellos  noscofl' 


(1)     Como  V.  gr.  en  el  bellísimo  y  sentido  sospiro  delV  aniMd,^^ 
satírico  y  nada  comedido  poeta  toscano  Giusti. 
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duce  para  respirar  en  ámbiios  más  dilatados  que  la  li- 
inílada  esfera  de  lo  presente,  y  que  lal  propensión,  con 
ser  generadora  de  la  historia,  mal  saiisfecha  con  el  aus- 
tero conocimiento  7  los  memorias  reducidas  á  fragmen- 
tos que  ésta  nos  ofrece,  demanda  los  cuadros  vivientes 
ycompletos  que  traza  nuestra  fantasía. 

Se  dice,  y  se  dice  bien,  que  el  fondo  de  la  obra  anís- 
tica  debe  contener  algo  superior  á  los  accidentes  crono- 
lógicos y  geográficos,  y  que  al  través  de  las  diversas 
formas  de  que  el  arte  se  reviste  deben  columbrarse  ios 
constantes  móviles  del  corazón  humano, 

De  esta  suerte,  el  hombre  de  ahora  se  interesa  por  e 
hombre  antiguo,  mas  no  quiere  verle  cubierto  con  e 
mismo  traje,  ni  puesto  en  medio  délas  mismas  costum- 
bres que  á  él  leson  familiares,  antes  prefiere  que  des- 
aparezca cuanto  le  trae  á  la  memoria  la  descolorida 
rulidad  presente,  para  levantarse  á  la  región  de  lo  po- 
sible, es  decir,  de  un  mundo  ideal  á  la  vez  que  verdade^ 
'  M,  Cuando  los  accesorios,  á  más  de  ser  diferentes  de  los 
fiabimales,  son  de  índole  más  poética,  sube  de  punto  1 
efecto  de  ia  obra ;  y  que  esto  se  verifica  en  m  uchos  pi 
[lodos  históricos,  parangonados  con  el  que  ahora  reco- 
rremos, puede  calificarse  de  axioma  literario,  ó  cuando 
niEnos,  de  verdad  reconocida  por  teóricos  de  las  más 
opnestas  escuelas.  Sin  negar  los  bienes  que  hayan  traído 
Wsu  compañía  la  uniformidad  de  clases,  de  caracteres 
file  costumbres,  y  el  espíritu  mercantil  y  de  material 
bienestar,  fuerza  es  conceder  que  no  ha  ganado  en  ello 
«  poesía ;  y  sin  cerrar  los  ojos  á  las  manchas  que  afean 
iopasado,  y  á  los  inconvenientes  y  desmanes  de  tal  ó 
Cual  estado  social,  y  por  mucho  que  se  trate  de  rebajar  á 
luettros  abuelos,  se  les  ha  de  conceder  en  justicia  fir- 
'Oíia  de  convicciones,  fuerza  de  voluntad  y  profundidad 
« afectos,  cualidades  muy  adecuadas  á  la  concepción 
*M6tica.  Si  á  esto  se  añade  el  atractivo  de  los  recuerdos, 
la  mágica  niebla  que  rodea  á  los  objetos  puestos  en  lon- 
I  "Unza,  fácilmente  se  comprenderá  cómo  la  poesía  se 
lacido  en  evocar  la  memoria  de  tiempos,  tan 
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imperfectos  como  se  quiera,  pero  interesantes  y  fecua- 
dos,  y  en  especial,  la  que  puede  llamarse  infancia  de  la 
historia  moderna. 

El  mismo  curso  siguió  el  arte  de  un  pueblo,  que  con 
buen  derecho  es  proclamado  maestro  en  artes  y  en  lite- 
ratura. Ofrece  la  historia  griega,  épocas  que  se  distin- 
guen por  costumbres  y  por  aspiraciones  bien  diversas, 
pero  en  ninguna  vemos  que  se  rompiese  el  hilo  de  la 
tradición  poética.  El  género  lírico  que  floreció  con  in- 
comparable lozanía  en  los  tiempos  que  median  entre  los 
heroicos  y  los  clásicos,  cuando  no  se  ceñía  á  expresar 
afectos  individuales,  recordaba  amorosamente  lasanti* 
guas  leyendas,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  serai- 
épica,  y  no  por  esto  le  faltaba  el  interés  del  momento, 
ni  dejaban  los  poetas  de  acordar  sus  cantos  con  lo  que 
pensaban  y  sentían.   El  drama  trágico,  con  una  sola 
excepción  (que  esta  vez  confirma  la  regla),  en  el  siglo 
filosófico  y  político  de  los  Sócrates  y  los  Pericles,  se 
mantuvo  de  los  relieves  de  la  mesa  de  Homero  y  repro- 
dujo los  pavorosos  anales  de  los  Atridas  y  los  Eácidas: 
por  manera,  que  en  un  género  nuevo,  en  un  arte  per- 
feccionado y  con  ideas  modificadas,  permanecieron  fieles 
á  la  tradición  el  autor  del  Prometeo  y  el  de  la  Antigona^ 
y  no  se  dejaron  inficionar  de  la  atmósfera  sofística  que 
debilitó  al  último  cultivador  de  aquel  arte.  Que  la  ins- 
piración de  la  historia  patria  animó  á  los  poetas  griegos 
y  que  ha  animado  cuantas  poesías  no  han  sido  desvia- 
das de  su  natural  corriente,  y  que  seguirá  siendo  pode- 
rosa mientras  suene  el  nombre  de  patria,  es  al  cabo  una 
verdad    harto  trivial  que  no  debiera  olvidar  un  siglo 
como  el  nuestro,  que  exagera  á  veces  inconsideradametf 
te  el  entusiasmo  etnográfico.  Y  no  tan  sólo  los  asunto» 
nacionales,  sino  cuantos  ofrecen  alguna  afinidad  con  «1 
pueblo   á  que  se   destinan,   logran  excitar  su  interéSi 
mientras   haya  quien  sepa  darles  nueva  vida,  confoí"' 
me  demuestra  el  éxito  obtenido  por  los  caballeresco^ 
aunque  á   veces  forasteros,    en  los  varios  pueblos  d^ 
Europa,  y  no  menos  en  los  del  Nuevo  Mundo,  regidc?- 
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s  instiiuciones  y  más  ajenos  á  la  tradición  hh- 


lenca. 

En  la  misma  Alemania,  de  donde  han  provenido  mu- 
^asde  las  ideas  que  ahora  privan,  la  mayor  parte  de 
lo!  poetas  acuden  á  los  recuerdos  de  su  historia  y  de  sus 
lej'endos,  muy  bien  recibidos  de  los  leciores,  muchos  de 
los  cuales  sin  duda  no  reparan  en  uno  que  otro  grano 
de  ironía  escéptica  ó  de  idealismo  trascendental  que  este 
óaquel  poeta  introduce  en  aquella  heredada  poesía.  Un 
fin  poético,  á  la  vez  que  nacional,  se  ha  de  reconocer 
Umbién  en  la  reproducción  de  antiguas  narraciones 
heroicas,  ya  en  lenguaje  moderno,  ya  con  notas  y  co- 
itieniarios  que  faciliten  su  inteligencia,  tan  frecuente  en 
nquel  puís,  donde  á  lo  menos  no  se  cifra  toda  la  cultura 
iíieleciual  en  la  lectura  de  periódicos  y  hojas  sueltas. 
Hasla  en  la  ardiente  afición  de  los  doctos  al  estudio  de 
ios  antiguos  monumentos  literarios  se  descubre,  á  vuel- 
tas del  espíritu  de  investigación,  un  tributo  al  atractivo 
oiítico  de  las  mismas  obras  que  ellos  examinan  y  di- 
lecaa. 

Hay  quien  no  queriendo  pasar  por  iradicionalista  sale 
si  poso  de  estas  observaciones  diciendo  que  lo  de  menos 
ísel  asumo  y  lo  que  más  importa  la  forma  que  el  poeta 
leimprime.  No  sólo  en  el  estilo  ¡que  esto  significará 
í^i  la  palabra  forma),  sino  en  cualidades  en  aparien- 
cia más  intrínsecas,  se  reconoce ,  cuando  se  trata  de 
Wrdaderas  obras  artísticas,  es  decir,  inspiradas,  la  in- 
ünencia  de  la  época  y  de  la  personalidad  del  composi- 
tor; mas  no  por  esto  desaparece  la  de  los  antiguos  mo- 
¿ílosdel  género  que  se  cultiva.  Lo  esencial  esquela 
fMlizaclón  sea  natural,  viviente,  sincera,  la  que  deman- 
•bla  misma  concepción  poética.  De  superficial  y  errada 
'predación  debe  graduarse  la  que  por  procedimientos  y 
circunstancias  exteriores  juzga  digna  de  poner  a!  lado 
^6 los  modelos  una  composición  de  menos  valía;  pero 
'SQal  superficialidad  hay  en  pensar  que  una  obra,  sólo 
por  ofrecer  prácticas  usadas  en  lo  antiguo,  pase  á  la 
jJI^Mgon'a  de  artificiosa  y  puramente  arqueológica.  Diga- 
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lo  la  balada  con  tanto  ahinco  y  tan  buena  fortuna  culti* 
vada  por  los  vates  del  pueblo  recién  nombrado,  y  que 
no  es  otra  que  la  antigua  balada  popular,  con  menos 
ingenuidad  y  acaso  con  un  poco  más  de  ornato  y  puli- 
mento. 

Ai  hablar  de  la  poesía  histórica  no  entendemos  rega^ 
tear  su  extensión,  antes  en  ella  comprendemos  cuanto  se 
ha  convertido  en  recuerdo,  cuanto  no  se  ha  sujetado  ai 
creciente  prosaísmo  y  á  las  efímeras  modas  de  los  últi- 
mos tiempos.  Aunen  éstos  se  conservan  rastros  déla 
tradición  poética,  usanzas  bellas  é  inofensivas  que  han 
beneficiado  muchos  poetas,  sacando  á  veces  ventaja  de 
su  enlace  y  de  su  contraste  con  lo  moderno ;  y  que  sus 
verdaderos  amadores  quisieran  ver  menos  celebradas,  á 
trueque  de  que  hubiese  mayor  empeño  en  conservarlas 
y  protegerlas. 

De  lo  expuesto  resulta  que  existe  una  escuela  poética 
histórica  que  no  impone  ciega  adoración  por  todo  lo 
pasado,  y  cuyos  cultivadores,  á  título  de  tales,  no  han 
de  ser  extraños  á  las  buenas  influencias  de  la  moderna 
cultura,  pudiendo,  por  ejemplo,  preciarse  de  más  hu- 
manos que  muchos  desapacibles  héroes  que  recuerda  la 
historia.  No  merecen,  pues,  tanta  lástima  ni  aversión, 
ni  que  se  les  apliquen  feos  calificativos,  ya  que  sólo  de 
tradición  poética  se  trata;  si  bien  tampoco  en  otras. ma- 
terias faltan  ejemplos  de  las  ventajas  peculiares  que 
lleva  consigo  el  respeto  á  la  tradición :  el  cual  enseiíai 
no  á  permanecer  inmóvil,  sino  á  no  levantar  un  pie  sin 
tener  el  otro  bien  sentado. 


I 


I-TRADTCIONALISMO    E 


'  Befendida  la  poesía  histórica,  indicaremos  cuáles  son 
las  novedades,  reales  ó  supuestas,  con  que  sus  adversa- 
rios traían  de  sustituirla. 

Por  atnor  de  mudanzas  Ó  por  odio  á  los  recuerdos  de 
los  tiempos  medios,  han  aparecido  acá  y  allá  algunos 
catiijíaslas  de  la  antigüedad  clásica,  lamentándose,  como 
ys  se  lamentaban  algunos  de  los  corifeos  de  la  escuela 
tOíninnca,  del  olvido  de  los  placenteros  ensueños  de  la 
musa  helénica.  Lo  que  en  aquéllos  solía  ser  una  veleidad 
poética,  parece  que  en  otros  más  recientes  üega  á  pasión 
Yiisiema,  hasta  el  extremo  de  que,  no  comentos  con 
reproducir  las  hechiceras  fábulas  del  pueblo  artista  por 
Ucelencia,  han  abrazado  de  lleno  su  espíritu  y  se  han 
declarado  paganos.  No  es  preciso  caer  en  tan  grave  error 
psra  admirar  una  poesía  que  es,  como  quien  diría,  el 
itáxímum  de  la  belleza  que  ha  alcanzado  la  mente  del 
hombre,  abandonada  á  sí  misma;  puesio  que,  á  pesar  de 
It  decisión  del  gran  pensador  moderno,  autor  de  Los 
Unvios,  no  creemos,  como  no  creyó  Fenelon,  que  se 
incurra  en  idolatría  por  esforzarse  en  adquirir  el  senti- 
miento de  la  poesía  griega  y  tomar  de  ella  algo  más  que 
1»  fraseología  convencional  y  exterior  de  que  usó  el 
neo-clasicismo,  Nunca  ha  debido  considerarse  como 
esencial  al  renacimiento  poético  que  ames  señalamos  el 
"1' ido  de  la  inspiración  verdaderamente  clásica;  y  si 
''gün  poeta,  manteniéndose  dentro  de  los  límites  debi- 
dos, llevase  á  cabo  la  difícil  empresa  de  renovarla,  en 
Oída  se  opondría  á  la  que  se  clasiñca  de  escuela  tradí- 
^'«nalisia. 

Tampoco  se  opone,  antes  es  uso  muy  antiguo,  el  tra- 
^W  B«untos  contemporáneos.  Los  cuales,  no  sólo  con 
'liención  cómica  y  satírica,  sino  con  serio  interés  y 
*fcauosa  simpatía,  han  sido  objeto  de  representación 
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poética,  ya  que  no  en  las  épocas  culminantes  del  aru 
en  diferentes   períodos   de  la   historia  literaria.   Esto^ 
asuntos,  no  hay  duda,  caen  fácilmente  en  el  prosaistn  <? 
y  pueden  equivocar  con  el  prestigio  estético  un  interés 
análogo  al  que  excitan  los  chismes  de  vecindad  ó  las 
habladurías  de  tertulia;  pero  el  ingenio  evita  este  esco- 
llo por  medio  de  la  profundidad  de  afectos  y  de  la  sig- 
nificación moral,  sin  acudir  á  un  sentimentalismo  afec- 
tado ó  á  incidentes  trágicos,  de  uso  tanto  más  peligroso 
en  este  género,  cuanto  más  próximos  se  presentan  á  la 
vida  cuotidiana.  Un  poeta  superior  podrá  también  de- 
purar de  escoria  prosaica  el  asunto  contemporáneo,  dán- 
dole, por  decirlo  así,  un  carácter  perpetuo  y  buscando 
la  línea  de  intersección  entre  las  costumbres  de  las  difc' 
rentes  épocas.  Mas  véase  cómo  en  general  esta  misna^ 
poesía  se  ase  cuanto  le  es  posible  á  la  tradición,  aprO' 
vechándose  de  los  rancios  tipos  característicos,  de  i^^ 
restos  de  distinciones  sociales,  de  las  costumbres  todaví^ 
no  fundidas  de  los  diversos  países  y  de  las  que  la  diver- 
sidad de  climas  impedirá  que  se  fundan.  A  más  de  q^^ 
cuanto  retrata  esta  poesía  es  lo  que  pasó  ayer,  lo  q^^ 
pasa  hoy,  en  medio  de  circunstancias  producidas  por    ^^ 
historia,  y   no  una  sociedad  inventada  conforme  á  ^^ 
dechado  utópico. 

Sabemos  que  se  ha  tratado  de  dar  realce  y  novedad  ^ 
este  género  de  representación  poética,  enlazándola  cC^^ 
tesis  económicas,  políticas  y  sociales  con  que  sehal^^' 
grado  infundirles  un  interés  apasionado:  fuera  del^^ 
dotes  propiamente  literarias  que  pueden  ostentar  tal^^ 
obras,  como  en  realidad  las  de  un  autor  harto  famo^^ 
ostentan  un  vigor  extraordinario,  aunque  destemplad^ 
y  extravagante.  Sabemos  también  que  medra  en  el  dí^ 
una  escuela  llamada  realista,  que  no  distingue  entre  1^ 
bello  y  lo  feo,  lo  poético  y  lo  prosaico:  abdicación  d^^ 
sentimiento  de  lo  ideal  que  no  puede  ser  más  que  pasa^ 
jero  capricho.  Y  cuenta  que  tenemos  en  mucho  el  sen- 
timiento de  la  realidad,  de  todo  punto  necesario  par^ 
que  exista  el  verdadero  ideal,   el  cual,  además,  pued^ 
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raleza  ó 


despertarse  por  el  más  humilde  objeto  de  la  r 
de  la  vida  humana. 

Tendencias  muy  opuestas,  miras  más  levantadas  ca- 
racterizan á  una  escuela  que,  dando  de  mano  á  los  su- 
cesos ocasionados  por  los  comunes  intereses  y  por  las 
discordias  de  los  hombres,  ha  tratado  alguna  vez  de  re- 
presentar los  más  profundos  secretos  del  alma  humana 
enlazados  con  altas  verdades.  Hablamos  de  la  poesía 
simbólica.  Esta  poesía,  que  no  se  limita,  como  las  de- 
más, á  sacar  un  sentido  general  del  carácter  típico  de 
los  sucesos  y  de  los  personajes,  sino  que  los  escoge 
como  emblema  de  ideas  preconcebidas,  dejó  ya  profun- 
da huella  etj  el  antiguo  Oriente,  no  fué  ajena  á  las  con- 
cepciones más  sensibles  y  más  límpidas  de  Grecia,  tras- 
ciende de  innumerables  obras  artísticas  de  la  Edad 
media,  y  conjurada  con  otros  elementos,  dio  origen  á  la 
maravillosa  Comedia  del  poeta  florentino.  Aunque  de 
taa  noble  linaje,  y  si  bien  es  muy  de  desear  que  produz- 
ca muchas  obras  de  buen  espíritu  y  de  atractivo  estéti- 
co, difícilmente  iguala  este  género  en  interés  personal  á 
las  representaciones  de  un  suceso  concreto,  y  es  ocasio- 
nado á  convertirse  en  fría  concepción  alegórica  ó  en  un 
ininteligibles,  mayor- 
Tipos,  el  público  no 


npuesio  de  cifras  arbil: 
nte  cuando,  como  en 


liciado  t 


■nbolo! 


que,  menos  todavía  que  los  restantes  géneros,  admite 
éste  grados  inferiores,  y  en  ninguno  es  más  corto  el 
tránsito  de  !o  sublime  á  lo  ridiculo  ;  y  así  paede  obser- 
varse cuan  pocas,  si  algunas,  son  las  felices  imitaciones 
de  Dante,  comparadas  con  las  muchas  y  muy  aprecia- 
das de  los  demás  modelos  de  poesía. 


Las  dos  especies  de  simboli 
cultivado  la  literatura  mode 
cional,  tratada  como  embiem 
de  visión  ó  sueño.  La  primera 
menos  se  aparta  de  la  representa 
efectivo,  mientras  que  de  otra  t 
abstracto  y  nebuloso;  la  segund; 


10  que  con  más  éxito  ha 
a,  son  la  leyenda  tradi- 
de  tal  ó  cual  idea,  y  la 
¡ene  mayor  vida  cuanto 
ición  de  un  hecho  real  y 
Tianera  se  aproxima  á  lo 
no  ofrece  medios  muy 
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variados.  Ni  una  ni  otra  han  logrado  hasta  ahora  for — . 
mar  escuela.  Otra  especie  se  ha  ensayado  y  es  la  qu^ 
comprende  en  un  solo  cuadro  poético  el  conjunio  de  h 
historia,   buscando  cierta   unidad,  más  bien  intelectual 
que  de  sentimiento,  en  sistemas  vagos  y  poco  seguro^ 
acerca  de  los  destinos  del  género  humano.  Éntrelos 
inconvenientes  de  esta  última  clase  de  poesía  se  cueata 
el  que  cada  ejemplar  de  ella  agota  su  materia,  cerrando 
la  puerta  á  los  sucesores,  pues  de  otra  suerte  tendríamos 
tantas  historias  universales  como  poetas. 

Otros  más  directa  y  desembozadamente  han  propuesto 
una  nueva  poesía  científica,  por  la  cual  no  deben  entea- 
derse  ni  las  obras  medio  científicas  y  medio  entretenidas 
que  en  diversas  formas  se  han  ensayado,  ni  las  flores  de 
estilo  ó  recamos  oratorios  pegados  á  un  fondo  árido,  ni 
tampoco,   por   otra   parte,   las   fruiciones    nobilísimas, 
pero  no  estéticas  (á  lo  menos  para  el  común  de  los 
mortales)  debidas  á  las  meditaciones  puramente  cienti* 
ficas  é  intelectuales,  sino  de  una  poesía  nacida  del  sen- 
timiento de  admiración  por  las  leyes  naturales  aunado 
con  el  de  la  belleza  de  los  fenómenos  que  por  ellas  están 
regidos.  En  efecto,  la  descripción  científico-pintoresca 
de   la   naturaleza  es  un   género  literario,  nuevo  hasta 
cierto  punto,  y  preciosísimo  timbre  del  saber  modernOi 
y  ha  enriquecido  el  arte  descriptivo,  ya  dando  á  conoccí" 
nuevos  fenómenos,  ya  inventando  nuevas  designación^^ 
para  todos  sus  accidentes  y  variedades.  Mas  no  creern^^ 
que  de  esto  se  derive  una  nueva  poesía,  pues  no  lo  es  1^ 
descripción   prosaica  que   ya  existe,   entre  científica    Y 
estética,  y  nuevo  no  sería  el  antiguo  poema  didáctic^^i 
conjunto  heterogéneo  de  elementos  intelectuales,  ác^' 
cripiivos  y  morales. 

Tampoco  creemos,  aunque  se  tenga  por  paradoja  y  ^^ 
oponga  al  parecer  de  respetabilísimas  autoridades,  q*^' 
el  conocimiento  de  las  leyes  naturales  sea  favorable  ^ 
sentimiento  estético  producido  por  la  simple  é  ingenia 
contemplación  de  sus  fenómenos.  Un  ser  descompues't' 
y  disecado  interesa  más  al  entendimiento,  menos  alseí* 


no  de  lo  bello:  un  fenómeno  insólho  y  misie 
"pierde  una  parte  de  su  prestigio  cuando  se  define  su 
causa.  Los  mismos  admirables  descubrimientos  que  han 
dado  á  conocer  extensiones  inconcebibles  no  calculadas 
ames,  alteran  los  hábitos  propios  de  nuestra  ímagina- 
ciÓD,  pues  son  demasiado  para  su  capacidad  representa- 
tiva que  no  abarca  los  espacios  figurados  por  cuantiosí- 
Mtnas  cifras,  y  poco  para  su  tendencia  ideal,  que  no 
quiere  encontrar  límites  en  el  vuelo  hacia  lo  infinito. 

Diríase  que  nada  ¡guala  el  esplendor  del  sello  impre- 
so en  !a  faz  de  los  objetos  por  el  Autor  de  la  naturaleza, 
y  que  sólo  se  logrará  la  percepción  de  una  mayor  ar- 
ia todo 


I 


Lo  que  es  y  lo  que  ha  sido 
Y  su  principio  propio  y  ascoi 


resolución,  sin  mostrarnos  irreverentes  hacia  las 
ciencias  naturales  (mal  pudiera  quien  está  dado  á  estu- 
dios también  científicos)  y  aunque  creemos  comprender 
loí  goces  del  que  levanta  una  punta  del  velo  de  Isis  y 
de!  que  vive  en  el  portentoso  mundo  de  las  leyes  ocul- 
■m  iras  los  fenómenos,  persistimos  en  considerar  como 
toas  diversas  la  poesía  y  la  ciencia,  y  en  juzgar  que  de 
ésta  no  ha  de  nacer  un  nuevo  género  de  la  primera  (i). 
Advertiremos  ahora  que  nuestro  intento  ha  sido  ha- 
blar de  la  poesía  representativa  de  objetos  exteriores,  no 
íe  la  lírica,  la  cual  siempre  versa  sobre  asuntos  contem- 
poráneos, como  quiera  que  siempre  manifiesta  el  estado 
•Jtl  alma  del  poeta,  sus  ideas,  sus  deseos,  sus  aspiracio- 
nes y  sus  sueños.  Esta  poesía  además  en  su  rápido  cur- 
'0,  tntra  en  comunicación  con  los  más  varios  objetos, 
y  pocos  son  los  que  no  ofrecen  una  faz  poética,  siquiera 
"eniual  y  fugitiva.  Así,  por  ejemplo,  la  poesía  lírica 


.  0)  Pudieron  eeperarlo  algunos  que  á  principios  del  presente 
''S'"  aguardaban  de  loe  ulteriores  descubiimientoa  clcntiücos  un  no 
'^Vt  tcmj  -  místico ,  para  no  decir  mágico  y  tenebroso,  Hoy  domina 
•""  fiíktatria,  en  verdad  nada  poética. 


264  DEL   ANTI-TRADICIONALISMO   EN   POESÍA. 

ha  cantado  alguna  vez  los  descubrimientos  científicos, 

ha  podido  celebrar  recientemente  las  admirables  inver 3- 

clones  modernas  que  acortan  y  en  cierta  manera  supr     i- 
men  las  distancias.  Se  ha  de  reconocer,  pues  ,  en  tsxm  s, 
como  en  otras  invenciones,  un  aspecto,  un  momeado 
poético;  pero  no  es  menos  cierto  que  destruidas  las  dis- 
tancias quedan  también   destruidos  los  innumerables 
efectos  poéticos  que  á  las  distancias  eran  debidos.  lEfl 
que  bien  lo  considere,  no  tomará  esta  observación  por 
un  juego  de  palabras. 

Diremos  en  conclusión  que  los  antiguos  géneros  de 
poesía  no  se  hallan  tan  faltos  de  vida,  ni  los  que  se  ca- 
lifican de  modernos  tan  sobrados  como  algunos  creen»  y 
que  la  poesía  es  de  índole  tradicionalista  y,  á  lo  menos 
como  medio  de  expresión,  como  representación  simbó- 
lica, y  cuando  no,  como  objeto  de  destrucción  y    ^^  * 
anatema,  necesita  de  los  recuerdos  de  lo  pasado.  Po^ 
otra  parte  en  nuestros  días  de  instabilidad,  y  de  tante^^^, 
y  de  multiplicadas  y  mal  definidas  pretensiones,  no     ^^ 
puede  esperar  ni  exigir  unidad  de  estilo  ni  de  miras      ^^ 
el  arte,  y  no  es  de  extrañar  que  á  los  antiguos  elem^^" 
tos  se  mezclen,  no  siempre  sin  eficacia  estética,  elem^^^' 
tos  nuevos,  aunque  por  lo  general  no  tengan  otra  rM  ^ 
vedad  que  su  espíritu  negativo.  Si  dentro  de  los  límí 
prescritos  por  las  leyes  morales  y  estéticas  se  logra  pi 
ducir  algo  nuevo  y  bello  á  la  vez,  tanto  mejor:  a 
contribuirá  á  que  se  evite  el  amaneramiento  en  los  m 
mos  géneros  cuya  defensa  nos  hemos  propuesto. 

Revista  de  España,  1868. 
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OBRAS  COMPLETAS  DE  PUBLIO  VIRGILIO  MARÓN 

^H      traducidas  por  D.  Eugenin  de  Ockoa. 


Difícil  es  recomendar,  más  de  lo  que  la  recomienda 
su  título,  la  publicación  que  anunciamos,  pues  nadie 
ignora  quién  es  Virgilio;  y  su  traductor  disfruta  de  me- 
recida reputación  como  hablista  y  entendido  literato. 
Lo  que  no  dice  el  título  es  que  lan  pacieniey  dificultoso 
trabajo  ha  sido  emprendido  y  llevado  á  término  no  por 
una  empresa  editorial  de  la.í  que  á  menudo  han  ocupado 
al  Sr.  O;hoa  desde  el  día  en  que  se  decidió  ná  romper 
su  lira,  »  sino  por  una  afición  conslanie  y  desinteresada 
que  ha  buscado  en  aquel  trabajo  lenitivo  para  las  pena- 
lidades de  la  vida,  distracción  de  otros  trabajos,  honra 
para  la  patria  y  utilidad  para  los  lectores,  Y  en  verdad 
que  puso  el  Sr.  Ochoa  su  afición  en  digno  objeto  y  que 
no  podía,  entre  los  autores  latinos,  escoger  otro  más 
uniuersalmente  eslimado  y  con  quien  más  deseasen  fa- 
miliarizarse cuantos  tienen  en  algo  el  estudio  de  las 
buenas  letras,  Sin  entrar  aquí  en  un  examen,  que  sería 
ocioso  e  inoportuno,  de  los  méritos  de  Virgilio,  bastará 
recordar  que  nadie,  por  imperfectamente  que  lo  conoz- 
ca, ni  por  muy  avisado  que  esté  de  que  aquella  poesía 
es  en  gran  parte  reflejo  de  otra,  si  recuerda  alguno  de 
sus  versos,  deje  de  ceder  al  halago  de  la  belleza  de  esti- 
lo, de  la  majestad  y  elegancia  de  expresión,  de  la  ima- 
finación tan  discretamente  lozana,  de  la  delicadeza  de 
alma  del  poeta  de  Mantua;  hasta  el  punto  de  i^ue,  si 
tien  por  distinto  concepto,  bien  merece  el  título  de  en- 
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cantador  que  le  atribuyó  la  leyenda.  Por  haber  celebra--.* 
do  dignamente  la  ciudad  grande  y  augusta  que  fuépar^ 
la  Edad  media  una  utopia  de  saber  y  de  cultura  y  hac^ 
mirado  las  edades  posteriores  como  madre  y  maestr 
por  haber  reproducido  la  predicción  sibilina  acerca  d 
niño  misterioso  y  de  la  nueva  serie  de  grandes  siglos,  y 
por  el  temple  melancólico  de  su  alma  que  parecía  suspi- 
rar por  elevadas  y  desconocidas  regiones,  tiene  un  no  sé 
qué  moderno  que  da  razón  de  su  especial  atractivo  y  de 
la  predilección  del  vate  florentino  para  quien  fué  doc- 
tor y  maestro.  Si  algunos  hombres  letrados  y  retraídos 
prefieren  saborear  á  sus  solas  las  obras  más  personales 
de  Horacio,  la  muchedumbre  de  los  lectores  irá  siempre 
en  pos  de  los  asuntos  más  vastos  y  de  los  conceptos  de 
valor  más  universal  que  nos  ofrece  Virgilio. 

El  primer  objeto  que  se  ha  llevado  el  Sr.  Ochoa,  ts, 
según   nos  dice,   llenar  el  vacío  que  deja  en  nuestra 
bibliografía  la  falta  de  una  buena  edición  de  las  obras 
completas  de  Virgilio :  falta  á  efecto  de  la  cual  y  de 
otras  cosas  por  el  estilo,  conforme  él  mismo  advierte,  ^ 
ánimo  se  contrista  en  ciertos  casos  y  padece  no  poco  d 
amor  propio  nacional.  Buenos  son,  sobre  todo  en  1^^ 
tiempos  que  corremos,  semejantes  actos  de  humildad, 
mayormente  si  se  procura,  como  ha  procurado  el  se&^^ 
Ochoa,  poner  al  daño  que  se  lamenta  el  posible  remedí^* 

Su  segundo  objeto,  nos  dice  también,  es  dar  una  ver- 
sión literal  castellana;  versión  tal,  que  pueda  servir  ^^ 
pauta  á  los  estudiantes  de  latín  y  que  al  mismo  tieníip^ 
facilite  á  los  que  ya  poseen  esta  lengua  y  la  tienen  ^^ 
poco  olvidada,  la  inteligencia  cabal  del  texto  latin^ 
Sumamente  fiel  nos  parece,  en  efecto,  la  versión  cJ^ 
Sr.  Ochoa:  fiel  á  los  pensamientos  y  fiel  á  la  diccii^ 
del  poeta.  Para  los  primeros  se  ve  que  los  ha  examina^ 
escrupulosamente,  y  en  los  pocos  casos  en  que  el  po^'^ 
es  obscuro  ha  consultado  y  comparado  los  más  autof^ 
zados  intérpretes;  para  la  segundada  muestras  de  qi-^ 
ha  pe^do  uno  á  uno  los  vocablos  y  los  giros.  En  cuaC^ 
to  «  á  aquel  modo  especial  de  envolver  el  pensamien'*^ 
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en  la  dicción  que  tiene  cada  autc 
cstilg  propio»,  más  difícil  era  coi 

una  iraducción  Jiieral ,  en  prosa  , 

Para  ello  es  necesario  un  sistema 

como  se  adviene,   por  ejemplo, 

Horacio  por  Fray  Luis  de  León,  qt: 


167 


;n  prosa  no  poética. 

ás  audaz  y  holgado, 
las  traducciones  de 

e  no  carecen  de  de- 
fecios,  pero  á  las  cuales  se  perdona  mucho  en  gracia  de 
la  fidelidad  al  colorido  del  original ,  Cabalmente  para  las 
obras  de  Virgilio  (como  para  las  epístolas  y  sátiras  de 
Horacio)  hay  un  metro  castellano,  sumamente  adecua- 
do, cual  es  el  verso  suelto  ó  blanco,  de  ejecución  nada 
penosa  y  que  fácilmente  conserva  el  corte  clásico  de  los 
modelos.  En  él  está  ensayando  la  traducción  de  las 
Geórgicas  un  humanista  amigo  nuestro,  y  en  él  tradujo 
magistralmente,  según  el  testimonio  del  Sr.  Ochoa,  el 
primer  canto  de  la  Eneida  el  malogrado  Ventura  de  la 
Vega.  Pero  no  es  esto  lo  que  él  se  ha  propuesto,  sino  lo 
<jue  indica  en  las  líneas  ames  mencionadas;  y  puesto 
que  lo  ha  ejecutado  de  una  manera  excelente,  démosle 
g1  parabién  y  las  gracias. 

No  se  ha  contentado  el  traductor  con  dar  un  buen 
twto  y  una  buena  versión,  sino  que  los  ha  acompañado 
íOn  escogidas  é  instructivas  noticias  biográficas,  biblio- 
gráficas y  exegéticas,  sin  tratar  en  manera  alguna  de 
tscribir  un  libro  erudito,  pues,  como  dice  muy  bien,  la 
erudición  es  hoy,  en  publicaciones  de  esta  clase,  cosa  ó 
demasiado  difícil  ó  demasiado  fácil.  Adviértese  que'  en 
*sta  pane  ha  tenido  la  mira  especial  de  no  incurrir  en 
la  nota  de  pedante  ó  de  plagiario;  precaución  lauda- 
ble, pero  que  acaso  ha  llevado  demasiado  adelante,  dí- 
Ciéndonos,  al  revés  de  lo  que  ahora  se  acostumbra,  mu- 
íDo  menos  de  lo  que  sabe  y  pudiera  decir  con  provecho 
de  los  lectores.  Quisiéramos,  por  ejemplo,  que  indicase 
'Oi  motivos  porqué,  al  paso  que  ha  admitido  ciertas 
correcciones  ortográficas  (acusativos  en  is ,  separación 
de  las  vocales  de  ios  diptongos,  supresión  de  los  acen- 
'°s]  no  ha  tenido  en  cuenta  otras  que,  según  noticias, 
;ólo  de  paso 


pioponen  los  filólogos  más  recieni 
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y  como  por  casualidad  adviene  que  algunos  han  adofzz! 
tado  en  el  nombre  del  poeta  la  forma    VergiUiis  tn„z 
Desearíamos  también  que  hubiese  entrado  en  más  po 
menores  acerca  de  la  más  ó  menos  probable  auteniicid— 
de  los  poemas   menores.    Alguno  de  ellos,  realista  en 
mal  sentido  de  la  palabra,  sería  mejor  que  fuese  apóc 
fo ;  no  así  el  llamado  «Almodrote,»  verdadero  cuadro 
género,  más  semejanie  sin  duda  á    los  de  Teócrito  1^=^ 
otras  más  pulidas  églogas  y  donde  con   una  minucicn^ 
dad  que  pudiera  llamarse  flamenca  se  describen  las  í 
ñas  de  un  pobre  labrador  para  disponer  su  rústico 
rauerzo. 

Tales  defectos,  si  lo  fuesen  ,  seríanlo  sólo  en  el  &CJ^ 
do  etimológico  de  la  palabra  ,  es  decir,  que  no  pasa  i" 
de  omisiones  fáciles  de  perdonar  y  no  disminuiría  r^ 
singular  precio  de  tan  esmerado  y  concienzudo  irabí»- 
á  que  ha  dedicado  su  autor  largas  y  aprovechadas  vi¿J 
lias  y  casi  ha  sacrificado  los  restos  de  su  vista.  Saben 
que  ha   llamado  ya   la  atención  de  los  periódicos  d^^ 
corte  y  esperamos  que  el  público  no  lo  recibirá  con    *- 
diferencia,  tanto   más  cuanto  se  distingue  notableme'^ 
por  la  belleza  de  su  ejecución  tipográfica.  Mientras  t^^ 
obras  se  publiquen  y  sean  acogidas  como  merecen,  f^ 
dremos  decir  que  si  ha  llamado  á  las  puertas  de  !a  C  * 
dad  la  barbarie  utilitaria,  aun  no  ha   invadido  todo 
recinto. 


(1)  Coa  eitrañeza  vimos,  poco  ha,  esl 
brog  de  Ib  Eneida  de  Vergilio  traducidos  t 
castellanos,  impresos  sin  nombre  de  autoi 
Juan  de  Ayala. 


1  octava  ri 

en  1555   en   Toledo 


)  .í;  Barcelona,  1 


'iSmilTEMI 


POR  A.  DE  SCHACK, 


tftcido  del  alemán  por  D.  Juan  Valera,  de  la  Real 
Academia  española. 


TOMO  I. 

Al  proponernos  hablar  de  una  obra  que  llamará  in- 
dudablemente la  atención  pública  por  el  inierés  del 
srgumenio,  por  el  airaciívo  y  ¡a  maestría  de  la  ejecución 
y  por  el  singular  mérito  de  la  versión  castellana,  nos 
'emos  obligados  á  hacer  una  declaración,  antes  de  prin- 
cipiar nuestra  tarea.  Así  como  es  muy  de  desear  que  se 
enriquezca  nuestra  lileraiura  con  la  versión  de  obras 
exirani'eras  que  ilustran  la  historia  civil  y  literaria  de 
España,  debería  hacerse  de  modo  que  perdieran  al  pasar 
4  nuestra  lengua  ciertos  resabios  que  son  en  ellas  harto 
Recuentes.  Resabios  decimos;  que  si  más  hubiese  en  la 
obra  de  Schack,  ni  el  Sr.  Valera  la  hubiera  traducido, 
nosotros  la  anunciáramos:  resabios  que  acaso  pasen 
desapercibidos  de  algunos  lectores,  si  bien  otros  los  no- 
tarán sin  esfuerzo.  Así  quisiéramos  que  se  hubiesen 
modificado  ciertos  paralelos  del  estado  moral  y  del  en- 
lusiísmo  bdlico-reiigioso  de  los  árabes  y  el  de  los  cris- 
Waaos;  que  por  más  que  se  trate  de  árabes,  no  se  alabase 
cierto  género  de  tolerancia ,  y  que  tuviesen  el  debido 
correctivo  ciertas  pullas  anii-monacales,  únicas  que  al 
parecer  disfrutan  del  privilegio  de  desarrugar  el  sobre- 
•^cíocieniífico.  Tampoco  nos  gusta  que  se  citen  cíenos 
apellidos  en  una  obra  escrita  en  castellano.  Con  respecto 
*  la  advertencia  preliminar  también  diremos,  sin  ánimo 
oe  entrar  en  espinosas  controversias,  que  á  pesar  de  los 
"inites  que  entre  nosotros  fueron  impuestos  á  la  liber- 
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tad  de  examen  tuvimos  profundos  pensadores  y  tuvimos 
el  libro  de  Cervantes  cuyo  mérito  y  trascendencia  h^ 
encarecido  con  sin  igual  acierto  el  autor  de  la  adver  - 


tencia  preliminar;  y  que  no  fueron  ellos  el  único  obstá^ 
culo  á  la  composición  de  mayor  número  de  obras  filosíS 
ñcas  en  un  país  donde,  según  el  mismo  escritor  advie^*. 
te,  hay  sobrada  afición  á  tomar  el  sombrero  y  á  disfruta.r 
el  sol  de  su  cielo  limpio  y  hermoso. 

Si  conforme  acabamos  de  manifestar,  hubiese  sido 
corregida  la  obra  alemana,  sólo  tendríamos  que  hacer 
elogios  de  ella  y  de  su  traductor.  El  Sr.  Schack  goza  ya 
de  universal  reputación  en  Europa  por  sus  trabajos  de 
crítica  literaria.  Dado  á  profundas  y  constantes  investi- 
gaciones, pero  dotado  al  mismo  tiempo  de  vivas  pro- 
pensiones estéticas,  á  los  terrenos  áridos  y  de  ingrato 
cultivo  ha  preferido  los  que  producen  mies  abundante 
y  vistosa,  dándose  al  estudio  de  la  poesía  de  los  países 
meridionales  que  ha  visitado  con  frecuencia  y  de  cuyas 
bellezas  naturales  es  apasionadísimo.  Ha  publicado  una 
obra  extensa  y  magistral ,  única  hasta  el  día  en  su  gene* 
ro,  sobre  el  teatro  español ;  ha  traducido  en  verso  ale- 
mán, si  no  estamos  mal  informados^  el  libro  épico  y 
nacional  de  los  persas  y  ha  compuesto  la  obra  de  no 
breves  dimensiones  sobre  la  poesía  y  arte  de  los  árabes 
en  España  y  en  Sicilia. 

Asunto  es  el  último  de  incomparable  atractivo.  Cuao* 
to  recuerda  los  nombres  sonoros,  los  hermosos  trajes  y 
los  famosos  actos  de  los  conquistadores  de  España,  p^' 
rece  lo  más  adecuado   para  acalorar  la  imaginación  T 
avivar  el  sentimiento  poético.  Si  bien  suele  ya  darse  p^^ 
averiguado  que  su  civilización  era  más  brillante  4^^ 
sólida,  si  bien  no  cabe  recomendar  el  estado  moral  ^^ 
un  pueblo  que  admitía  cierto  linaje  de  poesías  erótic^^» 
ni  la  humanidad  de  una  gente  que  cuenta  en  sus  anal^^ 
el  banquete  de  Damasco  y  la  noche  toledana,  todavía   ^^ 
cierto  que  los  árabes  mostraron  nobles  cualidades,  q^^ 
guardaron  el  depósito  del  saber  en  tiempos  de  mengua^  ^ 
tradición  literaria,  que  tuvieron  una  arquitectura  orig^* 


lal  y  bellísima  y  en  su  género  clásica  é  incomparable, 
Y  que  si  no  dejaron  grandes  momimenios  poéticos  se 
distinguieron  por  una  afición  especia!  á  los  versos  y  al 
canto.  Es  verdad  que  su  poesía,  visia  de  cerca  y  colec- 
cionada,  no  ofrece  bastante  riqueza  y  variedad  intrín- 
secasyquesd  brillo  es  muchas  veces  fatuo;  pero  hay 
pocos  ciclos  poéiicos  que  puedan  resistir  á  la  prueba  del 
eianien  completo  y  minucioso  que  no'  se  comenta  con 
entresacar  y  engarzar  artificiosametite  algunas  de  sus 
joyas  más  preciosas.  E!  Sr.  Schack,  al  par  que  crítico 
CMCto,  es  entusiasta  expositor.  Se  complace  además  en 
mirar  los  objetos  por  el  aspecto  poético,  sin  atender  á 
los  reparos  que  el  juicio  moral  pudiera  oponerle.  Posee 
todos  los  elementos  del  asunto,  algunos  de  Iodo  punto 
nuevos  para  los  lectores  profanos  que  sólo  conocen  la 
poesía  árabe  por  las  versiones  de  Conde,  no  tan  infieles 
en  verdad,  según  la  equitativa  advertencia  del  Sr.  Valc- 
ra,  como  suponen  los  modernos  orientalistas.  Se  apro- 
vecha además  el  crítico  alemán  de  datos  recogidos  en 
diversas  literaturas,  y  mezclando  la  relación  de  los  he- 
chos históricos,  el  esamen  y  la  traducción  da  los  textos 
poéticos,  las  anécdotas  literarias  y  familiares,  traza  una 
piulara  animadísima  de  la  vida  de  los  árabes. 

Inaugura  la  obra  una  bella  introducción  relativa  á  la 
poesía  de  los  tiempos  ante-islámicos,  que  es  la  época 
verdaderamente  poética  de  aquel  pueblo.  Aunque  el 
Munto  haya  sido  ya  tratado  por  otros  escritores,  cree- 
mos que  el  Sr.  Schack  les  ha  superado  á  todos  por  el 
BÚmero  de  los  datos  y  por  su  destreza  en  beneficiarlos. 
Siguen  algunas  noticias  que  completan  el  estudio  preli- 
■ninardela  poesía  de  los  árabes  orientales,  entre  las 
Cíales  es  de  notar  la  traducción  literal  y  en  prosa  de  las 
ínírgicas  lamentaciones  de  una  madre,  cuyos  hijos  ha- 
"ian  sido  bárbaramente  asesinados. 

El  segundo  capítulo  trata  en  general  de  la  cultura  de 
los  árabes  españoles  y  especialmente  de  la  eflorescencia 
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antes  de  nuestros  tiempos  caballerescos  los  árabes  tríb= 

taban  á   la   mujer  un  culto  respetuoso.   Este  trozo 

historia  privada,  ó  llámese  de  memoria   ó  auiobiogK 

fía,  nos  parece  mucho  más  poético  que  la  mayor  pa_ 

de  poemas  que  contiene  el  volumen,  yno  es  en  efecto 

único  caso  en  que  se  nota  que  cuando  la  poesía   luer^ 

más  ó  menos  su  curso,  la  prosa  ó  las  obras  de  otro  ari 

como  por  ejemplo,  la  arquitectura,  atesoran  á  veces  mcrt:*  iti^ 

poesía  que  las  obras  de  los  poetas. 

El  tercer  capítulo   presenta    observaciones   generalX 
sobre  la  poesía  arábigo-hispana.  Copiaremos  sus  prim  r 
ras  líneas  que  dan   muy   buena  idea  del  espíritu  y  <ff~ 
estilo  de  toda  la  obra,  «  ¿  Quién  no  ha  de  tener  la  curi.  S  ~*  Jn< 
sidad  de  conocer  los  cantares  que  resonaron   en  los  e^ 
cantados  salones  de  los  alcázares  andaluces,  en  las  gal  X 
rías  de  columnas  afiligranadas  de  arabescos  y  en    1»  X         Jos 
pensiles  de  Az-Zaha;  cuyo  eco  se  mezcló  con  el  mu  .«u   'ur- 
murar  de  las  luentes  y  con  el  gorjeo  de  los  ruiseñor -tk  <Dres 
del  Generalife?   Así  como  los  árabes,  donde  quiera   qi*  í^ue 
pusieron    el    pie  en    el   suelo   español,    hicieron    brott:*"  *'3r 
fertilidad  y  abundancia  de  aguas,  entretejieron  en   frow  «en- 
doso laberinto  los  sicómoros  y  los  granados,  los  plátt  ^^ria- 
nos  y  las  cañas  de  azúcar,  y  hasta  lograron  que  flor-  — *'^' 
ciesen  las  piedras  en  variados  colores,  así  también  pui 

de  creerse  que  su  poesía  compitió  en  aroma  y  di 

esmalte  con  ios  bosquccillos  umbrosos  de  la  huerta  d#=^^^-^ 
Valencia,  y  en  rico  esplendor  con  los  arcos  alicata dc:^^^^*^ 
de  prolijas  labores  y  con  las  esbeltas  columnatas  de  1-^- 

Alhambra,  Crece  más  aún  el  deseo  de  conocer  esta  poe ' 

sía  por  la  conjetura  de  que  la  penetra  un  espíritu  caba  ^^^ 
ileresco,  que  imprime  en  la  vida  de  los  mahometano  ^^-^ 
de  España  un  sello  peculiar  y  característico;  porque  e=^^ 
cielo  de  Occidente  puso  sobre  las  prendas  de  la  poesía  -*" 
arábiga,  sobre  su  riqueza  y  pompa  oriental,  mayo»  "^^^ 
precisión  y  un  estilo  más  claro,  acercándola  muchos 
nuestro  modo  de  sentir. —  Esta  esperanza  no  será  de.  ^^^ 
todo  defraudada,  etc » 

Trata  luego  en  sendos  capítulos  de  los  cantos  de  amor  "^^^ 


m&- 


Je  los  de  guerra  ,  de  los  versos 
I  de  los  panegíricos  y  sátiras  ,  d 
religiosas  y  de  las  varias  por  su 
es  de  suponer,  entre  las  que  má 
las  inspiradas  por  la  contienda  entre 
los  cristianos  españoles,  á  las  que  col 


>7J 
ni  eos  y  descriptivos, 

as  poesías  elegiacas  y 

unto  y  forma.  Como 

istingucn 

los  musulmanes  y 

ipara  el  autor  los 


-caatos  provenzaies  compuestos  con  igual  ocasión  por 
Marcabrii  y  Gabaudan.  La  bella  y  conocida  elegía  de  la 
perdida  de  Valencia  se  halla  traducida  en  versos  moder- 
nos al  mismo  tiempo  que  copiada  de  la  antigua  prosa 
•casieilana  del  libro  histórico  de  D.  Alfonso  el  Sabio. 
Otra  que  el  autor  separa  de  las  demás  poesías  históricas 
-es la  que  compuso  Abul-Beka,  de  Ronda,  deplorando  la 
inminente  caída  del  Islam  en  España,  después  de  la 
loma  de  Córdoba  y  Sevilla  por  el  rey  San  Fernando. 
Tradújola  ya  en  1828  en  prosa  francesa  Mr.  Grangereí 
de  la  Grange  y  más  tarde  en  castellano  y  también  en 
prosa  el  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol,  catedrático  de 
lengua  arábiga  en  la  Universidad  de  Sevilla.  Sentimos 
no  poder  insertar  íntegra  la  bella  traducción  en  verso 
delSr.  Valera,  á  la  cual  pertenecen  las  siguientes  es- 
tancias : 

Cuanto  sube  hasta  la  cima 
Desciende  pronto  abatido 

Al  profundo. 
¡  Ay  de  aquel  que  en  algo  estima 
El  bien  caduco  y  mentido 

De  este  mundo! 
En  todo  terreno  ser 
Sólo  permanece  y  dura 

El  mudar. 
Lo  que  hoy  es  dicha  ó  placer 
Será  mañana  amargura 

Y  peiar. 
Ea  la  vida  transitoria 
Un  caminar  sin  reposo 

Al  olvido; 
Plazo  breve  á  toda  gloria 
Tiene  el  tiempo  presuroso 
Concedido. 


El  decoro  y  la  grandeza 


See 


iipsar 


.  yd. 


Sus  verjeJí 

Y  su  pompa  y  hi 

Desnudaron. 
Momes  de  escomb; 
No  ciudades  populi 

Ya  se  ven ; 
¿Qué  es  de  Valencia  y  sus  huí 
¿Y  Murcia  y  Játiva  hermosas 

¿T  Jaén? 
¿Qué  es  de  Córdoba  en  el  día 
Donde  las  ciencias  hallaban 

Noble  asiento. 
Do  las  artes  á  porfía 
Por  su  gloria  se  afanaban 

¿Y  Sevilla?, y  la  ribera 
Que  el  Betis  fecundo  baña 

Tan  florida? 
Cada  ciudad  de  estas  era 
Columna  en  que  estaba  Esp: 

Sostenida. 
Sus  columnas  por  el  suelo, 
¿Cómo  España  podrá  ahora 

Con  amante  desconsuelo 
El  Islam  por  ella  llora 
Sin  cesar 

Por  la  idea  general ,  por  e!  tono  y  hasta  por  e!  mec^  . 
de  la  versión,  es  fácil  reconocer  la  semejanza  de  e^^ 
elegía  con  las  célebres  coplas  de  Jorge  Manrique  : 
muerte  de  su  padre.  Tal  semejanza,  ¡es  casual?  ó  p^ 
hablar  con  más  precisión,  ¿conoció  Manrique  la  eleÉ 
arábiga?  A  la  afirmativa  se  inclina  el  Sr.  Valera,   CCJ* 
cidiendo  con  igual  presunción  de  D.   León  Carbone*" 
Sin  tratar  de  resolver  esie  problema  Hteraiii 
remos  que  no  son  ni  la  elegía  ni   ks  copian 
poesias  en  que  se  hallan  ¡deas  y  giros  : 
leemos  en  unas  trovas  del  Cancionero  de  Baena 
Eneas  e  Apolo  e  Amadis  aprés 
Tristan  c  Galas,  Lan9aro  del  Lago 


E  otros  aquestos  liecit  me  cuál  drago 
Tragó  todos  estos  e  dcllos  qué  es? 

Se  hallan  también  pasos  análogos  en  alguna  poesía 
latina  déla  Edad  medía,  y  la  célebre  balada  francesa 
de  las  Dames  du  lemps  jadis  no  consiste  más  que  en  una 
serie  de  interrogaciones  semejantes  á  las  de  Manrique, 
aunque  sólo  relativas  á  famosas  damas,  que  terminan 
todas  por  las  siguientes  Ó  semejantes  palabras  que  for- 
man el  estribillo: 


oii  sont  les  neiges  d'ar 


Mai 

Es  muy  posible  que  el  común  origen  de  estas  analo- 
gías se  halle  en  los  primeros  monumentos  de  la  oratoria 
sagrada,  y  acaso  en  fuentes  todavía  más  antiguas. 

Hemos  citado  un  fragmento  en  prosa  y  otro  en  verso 
de  la  traducción  del  Sr.  Valera,  Esto  nos  ahorra,  aun 
cuando  no  fuese  bastante  el  nombre  del  traductor,  todo 
encarecimiento  de  la  soltura  y  maestría  con  que  está 
ejecutada  la  versión  de  la  obra  del  Sr.  Schack. 


Y  IlCi 


POR  A.  DE  SCHAGK, 


traducido  del  alemán  por  D,  Juan  Valera^  de  la  Real 

Academia  española, 

TOMOS  II  Y  III. 

La  lectura  de  los  dos  últimos  volúmenes  de  esta  obra 
nos  ha  confirmado  en  la  idea  de  que  le  cuadra  la  adverten- 
cia, dirigida  por  un  crítico  español  á  otro  insigne  orien- 
talista, de  que  «  para  relatar  los  hechos  de  los  árabes  no 
es  necesario  ceñirse  el  turbante»;  pues  le  vemos  encarecer 
más  y  más,  no  ya  la  cultura  literaria  y  artística,  sino  el 
complexo  de  las  costumbres  de  aquel  pueblo,  cuya  his- 
toria ,  para  todo  lector  no  arabista ,  á  través  de  un  velo 
brillante  y  en  unión  con  alguna  prenda  nativa ,  descubre 
á  las  claras  un  fondo  de  crueldad  y  de  molicie.  Á  más  de 
esto,  en  no  pocas  frases  y  apreciaciones  se  muestra  con 
harta  evidencia  el  escritor  protestante,  y  aun  más  din^" 
mos,  si  no  bastase  esta  calificación  de  sentido  elástico 
y  puramente  negativo.  Algunas  expresiones  hubiera  p^' 
dido  el  traductor  modificarlas  á  poca  costa,  y  nos  co^^" 
placemos  en  pensar  que  si  ha  dejado  de  hacerlo,  no  ^^ 
sido  con  plena  intención,  sino  movido  de  particulaí"^^ 
enfados  y  antipatías. 

Como  es  de  suponer,  no  insiste  poco  el  autor  d©  *^ 
«Poesía  y  Arte  de  los  Árabes»  en  el  manoseado  tema  ^^ 
la  tolerancia  de  éstos,  no  empañada  siquiera  por  el  ^^^ 
plicio  de  los  mártires  de  Córdoba,  y  en  el  opuesto  defe^^^ 
de  los  españoles,  y  por  ende  en  el  lastimoso  cuadro  ^ 
las  persecuciones  sufridas  por  los  desgraciados  mor-^^' 
COS.  No  es  esta  ocasión  de  examinar  delicados  probÍ^' 
mas,  ni  nos  abona  la  índole  de  nuestros  estudios  p^  ^ 
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distinguir  con  seguridad  y  acierto  lo  que  fué,  en  esta  y 

semeíantes  ocasiones,  represión  jusia,  precaución  liciía 
y  prudente  y  legítima  defensa,  ó  por  el  contrario  condi- 
ción de  los  tiempos  que  influye  en  todas  las  cosas  y  aun 
en  los  ánimos  más  ilustrados  y  rectos,  aversión  de  raza 
ó  interés  tisca!  ó  político  (i).  Nos  limitaremos  á  adver- 
tir que  el  verdadero  cristianismo,  aunque  muy  diferente 
de  la  concepción  abstracta  de  que  se  contenta  el  señor 
Schack,  no  es  responsable  de  las  faltas  de  los  hombres, 
y  á  recordar  que  este  mismo  crítico  no  hablaba  absolu- 
tamente en  el  mismo  tono  cuando  era  más  español  y 
menos  árabe  (2). 

Hecha  esta  necesaria  advertencia  y  atendiendo  única- 
mente á  ¡as  dotes  literarias  del  autor  y  del  traductor, 
nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  el  anterior  artí- 
culo. La  materia  está  expuesta  con  un  caudal  de  varia- 
dos conocimientos  que  recíprocamente  se  auxilian  y  se 
completan,  y  con  tal  arte  que  oculta,  por  decirlo  así,  el 


(I)  Acerca  áe  la  mudable  tolerancia  de  los  musulmanes h«.j  una 
buena  página  en  lua  Anales  de  España  por  Ortiz  de  la  Viga ,  y  con 
respecto  a  los  mártires  de  Córdoba  ,  eonsúlteae  el  lomo  II  de  D.  J, 
A.  de  los  Ríos,  al  cual  cita  el  célebre  Wolf  en  son  de  aquiescencia 
«ontra  uU  cxceEÍva  preocupación  y  sangre  fWa  ile  Doíy.  V.  Jabr- 
baeh  f.  rom.  lit.  V.  34  y  El  frugreso  p.  155.  Subre  el  hecho  par- 
ticular'de  la  exputeión  de  los  moriscus  puede  verse  Lista,  a  Híst. 
UBÍT.  de  Segur  n,  xxix ,  145,  que  hsbla  con  niÍE  imparcialidad  y 
««siego,  y  Bobre  el  empleo  de  la  fuerza  coercitiva  por  motivns  ú  pre- 
textos religiosos  en  general ,  Alicg  Ilntorta  de  la  Iglesia.  Hefele 
Vida  de  Cisnerot  y  Canlix  Historia  universal  IV,  6tí9.  (Trad,  de 
3'erndiidez  Cuesta.) 

(S)  En  tuRistoñade  la  litemlUTa  y  arle  draDiálícos  en  España, 
^Libro  III),  al  disculpar  con  reflexiones,  no  todas  admisibles,  á  los 
«apañóles,  dice;  oEl  número  de  judío»,  moros  y  herejes  que  perecia- 
:con  en  España  no  es  tan  giande  como  el  de  las  desdichadas  mujeres 
-^oe  siSto  en  el  siglo  xvii  fueron  quemadas  eu  Alemania  pnr  consi- 
deraciones arbitrarias  debiujeríaii  {cita  los  cálculos  de  Llorante 
^ue  califica  más  bien  de  exagerados  que  de  parcos  ].  Otra  comparB;- 
«ión  no  menos  interesante  y  por  desgracia  muy  oportuna  hay  que 
%acer  con  las  víctimas  de  la  n  libre  razón  »  Iriunlaáoia  que  so  es- 
trenó haciendo  en  pocos  meses  tanto  ó  más  de  lo  que  se  babJa  he- 
^^lio  en  muchos  siglos  y  cuya  cuenta  no  esta  cerrada,  eído  que  suma  y 
,  ^¡sue. 
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fondo  cieniífico  y  disimula  1é  frecuente  carencia  de  in- 
lerés  estélico  en  una  poesía  nienos  inspirada  que  artifi- 
ciosa ;  al  paso  que  en  el  trabajo  del  traductor  no  se  des- 
cubre señal  de  cansancio,  aunque  confiese  que  lo  hubo. 
Por  oira  parte,  terminando  con  los  primeros  capítulos 
del  segundo  tomo  el  examen  particular  de  los  poetas,  se 
entra  ya  en  cuestiones  de  más  genera!  trascendencia  y 
luego  en  el  estudio  de  objetos  de  mayor  atractivo  ar- 
tístico. 

La  primera  de  dichas  cuestiones  es  la  de  si  hubo  entre 
los  árabes  poesía  popular  y  narrativa:  discútela  el  autor 
en  el  capítulo  xrn,  donde  con  gran  riqueza  de  datos 
rebate  las  afirmaciones  demasiado  absolutas  de  Dozy, 
que  ya  habían  sido  contrariadas  por  nuestro  Gayangos. 
Mas  lodo  el  saber  y  agudeza  del  Sr.  Schack  no  consi- 
guen descubrir  en  aquel  pueblo  verdadera  poesía  épica 
primitiva,  y  no  alcanzan  oira  conclusión  segura  sino 
que  tuvo  poesía  popular  que  no  era  narrativa,  y  poesía 
narrativa  que  no  era  popular.  Observaremos  de  paso 
que  en  esie  capítulo  (ignoramos  si  con  bastante  funda- 
mento) se  dan  por  tradiciones  poéticas  hechos  tenidos 
hasta  el  día  por  históricos,  como  son  la  noche  toledana 
de  funesta  memoria,  y  las  aventuras  del  primer  ommia- 
da  de  España  ,  antes  de  que  fundase  el  emirato  inde- 
pendiente de  Córdoba. 

La  otra  cuestión  que  se  está  ventilando,  van  dos  si- 
glos, es  la  influencia  de  la  poesía  arábiga  en  la  de  los 
pueblos  de  Europa.  Muéstrase  en  este  punto  muy  co- 
medido el  diligenie  é  informadísimo  escudriñador,  y  si 
bien  se  aprovecha  de  los  menores  indicios  de  trato  efec- 
tivo ó  verosímil  entre  musulmanes  y  cristianos,  sus 
pretensiones,  muy  apartadas  de  las  del  abate  Massieu, 
del  P.  Andrés,  de  Fauriel  y  de  Sismondi  ,  no  llegan 
mucho  más  allá  de  la  influencia  arábiga  en  algunos 
romances  y  de  la  comunicación  de  una  forma  métrica  á 
las  poesías  de  Castilla  y  de  Italia.  En  cuanto  a!  primer 
punto,  juzgamos  concluyentes  las  aseveraciones  del 
autor  y  aun  tenemos  el  gusto  de  ver  confirmada  coa 
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datos  seguros  alguna  conjeiura  nuestra  (1),  Lo  segundo 
no  nos  parece  demostrado.  Trátase  de  la  forma  de  dos 
géneros  de  poesía  popular  ó  cuasi  popular  arábigos  que 
nos  da  á  conocer  el  Sr.  Schack  y  que  se  cifran  en  la 
repetición  de  una  misma   rima  al  ñnal  de  las  estancias, 
precedidas  á  veces  de  un  lema  ó  semi-estancia  Inicial 
que  la  contiene.  Halla  esta  forma  en  varias  obriías  de! 
Arcipreste  de  Hita  y  de  algún  trovador  castellano  y  en 
la  Baílala  italiana;  la  cree  desconocida  en  la  baja   poe- 
sía latina  y  en  las  del  Norte  y  del  Mediodía  de  Francia, 
y  aun  cuando  se  hallase  en  las  tres  últimas,  ia  conside- 
raría imitación  de  la  de  los  árabes,  que  la  poseían  ya  en 
el  siglo  !x.  Con  respecto  á  las  combinaciones  más  com- 
plicadas,  es  decir,  en  estancias  largas,  las  hallamos  en 
danzat  provenzales  (género  tenido  á  buen  derecho  por 
popular  é  indígena  y  origen  probabilísimo  de  la  Baílala 
italiana)  de  que  era  propio  distintivo  esta  forma;  así 
<r<:i>mo  la  combinación  más  sencilla  (AAAB  —  CCCB  — 
1J>  HDB  —  etc.)  es  á  corta  diferencia  la  de  los  versos  tri- 
^^^^^xrtitos  cándalos  de  la  poesía  de  dichas  tres  lenguas 
.^  ^¿"^.AB  —  CCB— etc.},  y  aun  se  encuentra  exactamente 
i^^  «jal  en  la  de  los  provenzales.  Además  es  opinión  cd- 
■nr^  mjn  y  admitida  por  Fauriel  que  las  estancias  de  rimas 
■eir-M,  Jazadas  de  la  poesía  arábiga  fueron  imitadas  de  las 
<1^^  I  bajo  latín ;   pero  á  pesar  de  todo,  y  atendida  la  su- 
P  »-::»-  esta  antigüedad  de  dicha  forma  entre  los  árabes,  juz- 
S^   «nios  digna  de  ulterior  examen,  aunque  de  suyo  poco 
■^«^  -«rosímil,  la  opinión  del  docto  arabista. —  Nota  el  señor 
"^  ■^«- Jera  que  el  descubrimiento  de   toda   una   literatura 
^'  y    «miada  (castellana  con  letras  y  voces  arábigas),  des- 
'*~'-^*- trimiento  debido   principalmente  al   Sr.   Gayangos, 
^*— *  «nfirma  alguna  de  las  conjeturas  de  Schack.  Aunque 
'^-^  Pernos  fundada  esta  observación,  debe  recordarse  que 
'^'^  fachas  poesías  aljamiadas  usan  de  metros  castellanos, 


K  1)    V.  Schack,  II,  220-2  é  laaugural  de  la  Uaivcrsidad  de  Bac- 
-l*Jna,  1865,  p.  31,  nota. 


aSo 
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como  son  et  alejandrino  letrastrofo  monorrimo  y  el  oc- 
tosílabo ssonaniado  (i). 

Interesantes  son  de  todo  punto  los  siguientes  capítu- 
los (XV  y  XVI)  y  pane  del  último  (XVII),  destinados- 
á  describir  los  monumentos  de  la  España  y  Sicilia  mu- 
sulmanas. El  seniimienio  de  las  bellezas  de  la  arquitec- 
tura arábiga  se  auna  coi  el  del  paisaje  y  de  los  recuer- 
dos históricos,  al  paso  que  á  la  descripción  pintoresca 
acompaña  el  examen  científico  de  la  construcción,  lodo- 
estudiado  á  la  luz  de  las  fábricas  ó  de  los  restos  conser- 
vados y  de  cuantos  documentos  puedan  contribuir  á 
esclarecer  el  asunto.  Se  opone  al  común  concepto  de 
que  los  árabes  carecieran  absolutamente  de  artes  figura- 
tivas, y  atribuyela  superioridad  de  los  mismos  en  la 
arquitectura,  con  respecto  á  dicbas  artes  y  á  la  poesía,  á 
un  cierto  subjetivismo  que  les  incapacitaba  para  la  re- 
presentación exacta  y  lúcida  de  las  cosas  exteriores.  Sin 
invalidar  esta  explicación,  acaso  se  hallaria  otra  más  pe- 
destre, aplicable  ala  inferioridad  déla  poesía  con  respec- 
to á  la  arquitectura  en  ciertos  períodos  de  nuestra  Edad 
media,  y  es  que  el  espíritu  sobradamente  cieniífico  en  el 
arte,  la  atención  preferente  á  los  pormenores  de  ejecución 
y  el  esmero  sutil  y  prolijo  en  los  pormenores  altera  con 
más  facilidad  la  poesía,  arte  de  ideas  determinadas,  que 
la  arquitectura,  más  ceñida  á  la  combinación  de  formas. 

El  traductor  ha  enriquecido  estos  capítulos  con  opor- 
tunas notas,  relativas  á  los  estudios  de  los  monumentos 
de  los  muslimes  llevados  á  cabo  por  nuestros  arqueólo- 
gos y  arabistas  (a).  Loable  es  en  especial  la  última,  El- 
Sr.  Schack,  como  escritor  hábil,  guarda  para  el  final  de- 
la  obra  una  especie  que  encierra  más  poesía  que  mucbos- 


(1)  Kl  editor  lie  la  Histotia  del  espanto  del  dia  del  Juicio,  de-- 
que  habla  con  esta  ocasidn  el  Sr.  Valera ,  creemos  que  fué  c!  joven- 
lord  Stanley. 

(2|  En  una  de  ellas,  donde  ni  hablar  de  la  famnea  tradicidn  de- 
Galiana  se  dan  noticias  poco  conocidas  del  Karl  Meinet,  deberaos- 
rectifícar una  que  ha  de  set  distracción,  si  no  es  omisión  tipográfica: 
Adalberto  Keller,  conocido  literato  ale mñn  contemporáneo,  es  editor 
y  no  autor  de  aquel  poema. 
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centenares  de  versos  arábigos  y  no  arábigos.  uEs,  dice, 
una  creencia  popular  entre  los  orientales  que  la  luciente 
estrella  Solieil  ó  Canopo  posee  fuerzas  mágicas  y  que  el 
brillo  del  imperio  de  ¡os  árabes  ha  sido  obra  suya.  En 
tiempo  de  Abderrabman  aun  se  alzaba  dicha  estrella  en  el 
horizonte  de  la  España  del  Norte  y  resplandecía  con  viva 
luz  roja  sobre  los  refulgentes  alcázares  y  sobre  los  visto- 
sos alminares;  pero  al  compás  que  esta  estrella  va  lenta- 
mente inclinándose  hacia  el  Sur,  por  la  precesión  de  los 
equinoccios,  los  maravillosos  editicias  desaparecen  uno  á 
uno,  — Aun  se  levanta  dicha  estrella  sobre  las  espumas 
del  mar  en  las  costas  meridionales  de  Andalucía  y  baña 
con  amortiguado  fulgor  las  ruinosas  almenas  del  último 
palacio  árabe.  Cuando  se  pierda  por  completo  para  Euro- 
pa, el  palacio  árabe  será  también  un  montón  de  ruinas.» 

Anota  el  traductor  este  último  párrafo  de  la  obra  di- 
cieodo:  «debemos  esperar  que  esta  predicción  astroló- 
gica y  poética  no  ha  de  llegar  á  cumplirse,»  y  después 
de  elogiar  al  hábil  restaurador  D.  Rafael  Contreras  que 
lucha  contra  el  maligno  influjo  de  Soheil ,  prosigue  con 
espíritu  conservador...  de  monumentos  y  con  su  acos- 
tumbrado gracejo  :  s  lo  que  importa  ahora  es  que  algún 
ministro  de  Hacienda,  necesitado  de  dinero  como  todos 
los  que  lo  son  en  España,  poco  ingenioso  y  menos  fe- 
cundo en  recursos  y  sin  afición  al  arle  arábigo-hispano 
ni  á  las  bellezas  naturales,  no  venda  las  casas  y  torres 
del  recinto  de  la  Alhambra  ,  y  no  convierta  aquello  en 
un  barrio  moderno  y  prosaico ;  y  que  él  ú  otro  no  dis- 
traiga el  agua  que  riega  los  bosques  y  alamedas  que 
rodean  la  fortaleza  y  le  prestan  extraordinarios  hechi- 
zos, acabando  por  transformar  aquel  edén  en  un  cerro 
pelado  como  hay  tantos  en  España.» 

No  á  todos  han  de  sonar  bien  estas  palabras.  No  faltó 
hace  muy  pocos  años  quien  dijese(no  era  el  ministro)  que 
•  si  la  Alhambra  sirviese  de  estorbo  al  carro  del  progre- 
so, él  derribaría  la  Alhambra."  Muy  torpe,  por  cieno, 
habría  de  ser  el  conductor  del  tal  vehículo. 

Diario  de  Barcelona,  iSyS. 


Los  dialectos  que  fueron  un  día  lenguas ,  los  idiomas 
locales  que,  transcurridos  sus  días  de  gloria,  cayeron  en 
el  desprecio  ó  en  el  olvido,  son  al  presente  objeto  de  un 
doble  estudio,  científico  y  poético.  El  primero  recoge, 
compara,  deduce :  como  ejemplares  zoológicos  guarda- 
dos en  los  estantes  de  un  museo,  coloca  friamente  ea 
comparticiones  lógicas  y  gramaticales  cuantos  elementos 
lingüísticos  llegan  á  sus  manos;  y  como  tan  sólo  apete- 
ce saber  y  examinar,  nada  siente,  nada  deplora,  ni  si- 
quiera la  desaparición  del  objeto  de  sus  investigaciones, 
con  tal  que  haya  logrado  sacar  una  copia  exacta  y  minu- 
ciosa. 

Muy  opuesto  es  el  espíritu  que  anima  el  estudio  poé- 
tico de  los  mismos  idiomas.  Su  principio  es  el  senti- 
miento ;  su  móvil  el  amor  á  los  recuerdos  históricos,  el 
apego  á  añejas  costumbres,  que  aquí  bastardeadas,  alh 
modificadas  ó  destruidas,  parecen  destinadas  á  morir  en 
tiempos  no  muy  lejanos.  Esta  tenaz  afición  se  convierte 
en  protesta  de  unos  pocos  contra  el  afán  de  mudanza 
que  do  quiera  se  percibe  y  que  no  favorecen  menos 
variadas  causas  del  orden  moral,  entre  las  cuales  no  es 
por  cierto  menor  el  común  afán  de  alistarse  en  las  fil^s 
del  buen  tono,  que  las  multiplicadas  invenciones  de  l« 
ciencia  mecánica. 

Aquellas  costumbres,  cuyo  único  amparo  es  la  tradi- 
ción, mal  defendidas  por  los  mismos  que  poco  há  1*^ 
custodiaban,  han  sufrido  embestidas  más  recias  cuando 
habían  pasado  á  ser  de  todo  punto  inofensivas,  ó  á  *° 
menos  cuando  á  efecto  de  incesantes  y  benéficas  influ^^' 
cias,  se  iban  desprendiendo  de  los  últimos  restos  ^^ 
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injusticia  y  violencia.  Porque  no  se  iraia  ya  de  corregir, 
de  modificar  ó  de  conciliar,  sino  que  se  aspira  á  un 
cambio  completo  ;  y  el  impulso  dominanie  ofrece,  ade- 
más del  aliciente  de  la  novedad  ,  seducciones  inmediatas 
é  ilimitadas  promesas.  En  pos  de  los  adelantos  reales 
que  lleva  consigo,  asegura  que  ha  de  venir  el  adelanto 
por  antonomasia,  la  perfección  ideal,  la  felicidad  abso- 
luta ;  y  no  satisfecha  con  añadir  una  nueva  y  mejor  edad 
histórica  á  los  períodos  precedentes,  traía  de  romper 
con  la  historia,  sustituyéndola  por  un  mundo  nuevo  y 
por  un  hombre  nuevo  también,  que  no  será  de  seguro 
el  hombre  enfermo  y  limitado  que  conocemos.  Sean 
cuales  fueren  las  ventajas  positivas  que  han  de  consolar 
á  nuestros  sucesores  de  la  pérdida  de  tan  crecidas  espe- 
ranzas, !o  cieno  es  que  en  el  cambio  se  van  perdiendo 
prendas  de  mucho  valor  y  de  difícil  reemplazo.  El  amor 
al  propio  estado,  la  sobriedad  y  sencillez  de  costumbres 
los  hábitos  de  familia  y  hospitalidad,  los  vínculos  de 
benevolencia  entre  las  clases,  no  son  en  verdad  para 
despreciados,  y  debemos  convenir  en  que  no  florecen 
desmedidamente  en  nuestros  días.  Diríase  también  que 
á  medida  que  se  peifeccionan  muchas  formas  sociales, 
menguan  las  dotes'  morales  en  la  generalidad  de  los 
individuos.  Subsiste,  es  verdad,  una  fuente  de  vida  que 
remoza  y  reanima  de  continuo  virtudes  olvidadas  ó 
marchitas,  pero  siempre  es  muy  de  lamentar  que  des- 
aparezca lo  bueno  que  existe,  lo  bueno  que  se  ha  con- 
vertido en  tradición  y  en  hábito. 

Bajando  á  un  terreno  más  humilde,  y  ateniéndonos  al 
punto  de  vista  estético,  propio  de  nuestro  asunto,  es  á 
todas  luces  evidente  que  en  lo  lócame  á  belleza  y  poesía 
se  pierde  mucho,  que  lo  que  se  pierde  es  irreparable,  y 
que  los  pocos  arriba  mencionados,  es  decir,  los  poetas 
de  profesión  ó  de  sentimiento,  tienen  razón  de  sobra 
para  llorarlo.  Desaparecen  los  grandiosos  ó  elegantes 
monumentos  de  los  tiempos  pasados  (abandonados  á 
veces  y  aun  destruidos  por  los  mismos  que  debieran 
mirarlos  como  su  mejor  título);   desaparecen  las  eos- 
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tumbres  locales,  cuanto  conserva  una  fisonomía  espe- 
cial, todo  lo  nativo  é  ingenuo,  todo  fresco  y  variada  ma* 
tiz,  cuanto  llevaba  un  sello  de  duración  y  consistencia, 
y  hasta  se  diría  que  la  tierra  natal ,  tal  como  acostum- 
brábamos á  conocerla  y  á  amarla,  está  á  punto  de  huir 
de  nuestra  vista.  Mas  no,  no  ha  de  desaparecer  todo: 
alguna  flor  ha  de  quedar  que  se  escape  al  £lo  délos 
nuevos  inventos.  Algún  obscuro  recodo  olvidado  por  el 
nivelador  espíritu  matemático  y  por  las  caprichosas  ve- 
leidades innovadoras :  algún  acento  se  oirá  que  no  por 
ser  más  débil ,  quede  para  todos  desapercibido.  La  isla 
encantada  de  los  tiempos  antiguos,  aunque  más  y  más 
envuelta  en  las  tinieblas  de  lo  pasado,  nos  mostrará 
todavía  alguno  de  sus  contornos  y  nos  enviará,  siquiera 
sea  amortiguado,  el  perfume  de  sus  plantas. 

Los  trajes  y  los  idiomas  locales,  signo  exterior  y  visi- 
ble de  lo  pasado,  han  debido  recibir  los  mayores  emba- 
tes. Mas  si  en  muchos  puntos  el  taller  de  modas  ha 
triunfado  á  poca  costa  de  los  primeros,  la  escuela  pri- 
maria no  ha  logrado  todavía  acabar  con  los  segundos. 
Sistemáticamente  y  por  antiguos  enemigos  atacadas,  las 
lenguas  se  hallan  dotadas  de  increíble  resistencia.  Sin 
remontarnos  á  las  épocas  primitivas  que,  pese  ala  in- 
comparable unificación  romana,  nos  han  legado  el  vas- 
cuence guarecido  en  recinto  inexpugnable  y  el  céltico 
refugiado  en  olvidadas  riberas;  más  tarde  vascuence  y 
céltico  se  han  defendido  de  las  nuevas  lenguas  naciona- 
les  que  tampoco  han  sido  poderosas  á  arrancar  de  cua)0 
los  demás  retoños  de  la  lengua  latina.  El  habla  délos 
gallegos  que,  después  de  haber  brillado  como  instru- 
mento de  la  poesía  de  la  corte,  fué  la  más  humilde  y 
motejada,  no  ha  degenerado  en  tal  manera  que  no  haya 
podido  ser  cultivada  en  los  últimos  tiempos.  El  habU 
que  mereció  mayor  respeto  como  recuerdo  de  la  mo- 
narquía de  los  Pelayos  y  de  los  primeros  Alfonsos,  b* 
conservado  siempre  fieles  amadores  entre  los  naturales- 
La  lengua  catalana  ha  mantenido  su  existencia  litera^^^* 
(y  por  largo  tiempo  la  política)  á  pesar  de  las  creces  ^^ 


su  bellísima  hermana,  que  ya  en  1484  brilló  en  las  di- 
visas de  nuestros  nobles,  y  que  algunas  décadas  más 
tarde  sujeió  un  poeta  barcelonés  á  nuevas  formas  métri- 
cas, habilitándola  para  ñgurar  en  la  moderna  poesía 
clásica.  Por  ñn,  los  dialectos  más  emparentados  cfiíi  la 
lengua  catalana,  las  variedades  transpirenaicas  de  la 
lengua  de  ac,  después  de  siete  siglos  de  su  derrota  en 
los  campos  de  batalla,  después  de  postergados  á  la  fran- 
cesa por  su  rey  trovador,  Renato  de  Anjou,  viven  toda- 
vía y  se  rejuvenecen  para  producir  una  nueva  liieraiura. 
No  es  esto  negar  que  las  lenguas  dominantes  hayan  ido 
y;anando  terreno,  que  la  muerte  de  las  provinciales  haya 
sido  presagiada,  no  tan  sólo  por  ciegos  adversarios,  sino 
también  por  los  que  las  han  mirado  con  alguna  benevo- 
lencia; pero  sí  que  su  muerte  sea  lan  segura  ó  tan  pró- 
xima como  muchos  se  figuran.  Fuera  de  las  anieriores 
-consideraciones  históricas,  se  afianza  nuestra  opinión  en 
las  fuertes  y  hondas  raíces  populares  que  ligan  al  suelo 
aquellas  lenguas:  vínculo  de  mayor  importancia  que 
los  renacimientos  modernos,  los  cuales  por  otra  parte 
demuestran  el  amor  conservado  por  las  clases  cultas  al 
habla  de  los  mayores  y  la  sirven  de  escudo  contra  el 
desdén  y  la  indiferencia.  Y  además,  ¿quién  lee  en  lo 
futuro?  No  se  creerá  que  nos  referimos  á  proyectos 
imaginariamenie  atribuidos  más  bien  que  desatentada- 
mente formados:  que  los  breíones  y  galeses,  por  ejem- 
plo, hayan  de  secar  el  brazo  del  Océano  que  los  separa, 
■como  en  testimonio  de  su  antigua  dispersión,  ó  que  los 
-catalanes  y  los  habitantes  de  aquende  el  Loira  allanen 
los  Pirineos  que  ya  en  otro  tiempo  se  opusieron  á  que 
formasen  un  solo  pueblo;  mas  sin  aflojar  lazos  indiso- 
lubles, sin  menoscabo  de  las  lenguas  nacionales,  cada 
día  más  conocidas  y  mejor  cultivadas,  no  es  imposible 

.  -que,  recobrando  mayor  vida  los  antiguos  centros  de 
poder  y  de  cultura,  la  adquieran  también  asegurada  y 

'-duradera  las  lenguas  de  que  ellos  se  envanecen. 

I  Ailal  sara,  Moussu  ,  d'  aquelo  en  so  u  re  i  Hay  ro, 

D'aquelo  Icngo  muzicayro 
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Nostro  segundo  may :  de  sabens  francitnans 
La  coundannou  á  mort  dezunpey  tres  cens  ans; 
Tapia  biou  saquela  (i);  tapia  sous  tnots  brounzinon; 
Ches  ela,  las  sazons  passon,  sonon,  tíndinon 
Et  cent-milo-miles  enquero  y  passaran, 
a  Sounnaran  et  tindinaran  (2]. 

( Jasmin  ,  Papillotos. ) 

Más  de  trescientos  años,  en  efecto,  han  transcurrido 
desde  que  no  sólo  en  el  habla  común,  sino  también  en 
lo  escrito,  la  antigua  lengua  de  los  trovadores  se  mez- 
cló convertida  en  diversos  patois  ó  dialectos.  Desde  en- 
tonces llevó  una  vida  circunscrita  á  su  territorio,  entre 
vulgar  y  literaria,  produciendo  las  más  veces  obras,  ya 
de  interés  puramente  local,  ya  remedo  de  otras  literatu- 
ras. No  hablamos  de  la  verdadera  poesía  popular  no 
escrita  que,  allí  como  en  otros  países,  se  ha  perpetuado 
latente  y  desconocida,  sino  de  las  obras  dadas  á  la  pu- 
blicidad é  indebidamente  calificadas  de  populares,  tales 
como  amaneradas  poesías  bucólicas,  parodias  grotescas 
de  narraciones  épicas,  prosaicas  y  triviales  descripciones 
de  costumbres,  con  todo  lo  cual  alternan  páginas  nota- 
bles por  lo  elocuentes  ó  por  lo  armoniosas,  acertadas 
traducciones  de  obras  clásicas ,  felices  inspiraciones  có- 
micas y  villancicos  de  Noche  Buena ,  que  corresponden 
á  buenos  y  poéticos  sentimientos,  y  se  distinguen  por 
cierta  ingenuidad  relativa.  Esta  vida,  más  ó  menos  bri- 
llante, era  de  todo  punto  natural :  este  período  de  decre- 
pitud continuaba  una  existencia  que  había  sido  más 
lozana.  Pudiera  compararse  á  la  originalidad  cxtrava* 
gante  y  bastardeada  que  aun  se  descubre  en  las  ^ohcep* 


(1)  Y  á  pesar  de  todo  ( ta  pía)  vive.  No  hay  que  advertir  qo^ 
por  efecto  de  la  influencia  de  la  ortografía  francesa  se  pronuncí» 
sará,  Moussúy  saquelá:  que  ou  vale  nuestra  Uy  etc. 

(2|  Así  sucederá,  señor,  con  esta  encantadora,— con  esta  lengo* 
musical — nuestra  segunda  madre :  sabios  franchutes — la  condenan* 
muerte  desde  hace  ya  trescientos  años — y  sin  embargo  vive  -  sin  ^^ 
bargo  sus  palabras  resuenan ;  en  ella  las  estaciones  pasan  ,  suenai^i 
vibran;  y  cien  mil  millares  pasarán  todavía,  sonarán  y  vibrar*^ 
(Jasmin). 
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dones  culteranas  y  barrocas,  especie  de  protesta  contra 
la  imitación  clásica  que  sigue  obrando  en  eilaa,  si  bien 
por  modo  inesperado. 

Los  primeros  indicios  de  corrupción  lingüística  se 
notan  ya  en  algún  escrito  del  siglo  siv  (como  en  los 
alejandrinos  de  Rascas  que  á  él  se  atribuyen}  y  nó  es- 
casean en  varias  poesías  del  siguiente,  premiadas  por  el 
Consistorio  de  Tolosa.  Con  respecto  á  la  intitulada  La 
Bertal,  forjada  acaso  para  acreditar  la  existencia  de 
Clemencia  Isaura,  y  que  se  supone  contemporánea  de 
Duglesquín,  no  vacilamos  en  afirmarque  es  mucho  más 
moderna,  mientras  algún  antiguo  fragmento  tradicional 
que  también  se  cita  ha  modernizado  su  lenguaje,  pasan- 
do de  boca  en  boca. 

El  más  antiguo  escrito  declaradamente  patois  que 
hemos  leído,  son  algunas  líneas  escritas  en  Limoges 
en  i5oS.  El  Poitu ,  cuna  del  primer  trovador  conoci- 
do, pero  de  lenguaje  ya  excepcional  en  tiempo  de  los 
trovadores,  poseía  hacia  la  mitad  del  siglo  xvi  una  co- 
lección de  poesías  en  el  dialecto  del  país  con  el  título  de 
Gente  Poitevinerie.  Al  terminar  el  mismo  siglo,  el  poe- 
ta marsellés  Belaud  de  la  Bellaudi^re  publicó  sus  Obros 
ct  rimos  proveníalos. 

A  principios  del  xvii,  Brueys  imprimió  en  Aix  su 
Jíardin  deys  musos prouvensales  (donde  insertó  la  colec- 
«:íÓn  de  proverbios  antes  ya  publicada  con  el  título  de 
la  Mugado  prouvensalo)  y  Goudouli,  que  es  el  poeta 
«nás  famoso  de  esta  época  intermedia,  comparable  por 
«:iertos  títulos  d  nuestro  celebrado  Rector  de  Vallfogona, 
ilustró  el  dialecto  tolosano,  del  cual  supo  sacar  mucho 
partido,  ya  en  serias  y  algo  declamatorias  poesías,  ya  en 
remilgadas  pastorales,  ya  en  obras  más  vivas  y  ligeras. 
Imitáronle  Michel  de  Nimes  y  Lesage  de  Mompeller. 
El  Delfinado  produjo  varias  poesías  y  una  tragi-come- 
dia,  el  Poiiu  una  comedia  y  poesías  edificantes  en  forma 
<le  églogas,  Alvernia  tuvo  á  Pastourel,  Agen  á  Courtet 
«te  Prades,  etc. 

El  siglo  pasado  continuó  la   misma  tradición  que  le 
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valió  tres  autores  notables.  Despourrens,  poeta  de  Bear- 
ne,  cuyas  poesías  se  distinguen  á  veces  por  un  acento 
francamente  popular,  y  se  consideran  ahora  como  can- 
tos nacionales  de  aquella  región;  Savoly,  autor  de  leffa 
y  música  de  notables  villancicos,  reimpresos  en  distin- 
tas épocas,  y  que  no  han  influido  poco  en  las  composi- 
ciones del  mismo  género  de  los  nuevos  poetas  provenza- 
les,  y  el  autor,  al  parecer  anónimo,  del  Miral  Motmdí 
(el  espejo  tolosano),  obra  didáctica  de  mucho  empeño  j 
labor,  y  por  ventura  la  más  estimada  que  antes  de  nues- 
tra época  poseían  los  dialectos  galo-meridionales.  El 
poeta,  conforme  nos  advierte,  se  propuso  regenerar  sa 
idioma,  pidiendo  ayuda  á  las  lenguas  sabias,  al  vecino 
gascón  y  al  dialecto  catalán,  que  seguía  siendo  más  cul- 
tivado. Así  dice  comparando  con  el  francés  su  moundió 
tolosano: 

Le  Moundi  plus  alerto,  amb'el  coumpai  Gascón 
Paño  por  tout  ount  pot  90  que  trobo  de  bon , 
Dins  Taífrountat  Lati ,  dins  la  beziado  grequo, 
Al  calel  catalán  fara  brulla  la  mequo. 

Esta  obra,  que  al  parecer  debió  alentar  á  los  amadores 
de  los  antiguos  dialectos,  no  fué  bastante  á  prodocir 
una  nueva  época  literaria,  si  bien  á  últimos  del  mismo 
siglo  y  principios  del  presente  se  notan,  además  de  los 
primeros  trabajos  de  ciencia  lingüística,  muchas  poesías 
inspiradas  por  los  acontecimientos  políticos:  una  de 
ellas,  obra  real  ó  supuesta  de  discreta  aldeana  del  Le- 
mosín,  llamó  la  atención  de  Bonaparte,  que  mandó  im* 
primirla  en  una  publicación  oficial. 

Hasta  en  una  época  más  cercana  no  se  ha  efectuado 
en  la  poesía  de  los  dialectos  galo-meridionales  aqu^ 
último  renacimiento,  desde  el  cual  mal  satisfecha  coa 
reflejar  modestamente  otras  más  famosas  literaturas,  7 
con  pasar  plaza  de  distracción  ó  de  capricho,  de  ensayo 
excepcional  y  vergonzante,  ha  pretendido  formar  una 
escuela,  presentarse  rejuvenecida  y  adornada  deantigu** 
y  nuevas  gracias,  y  beber  en  las  escondidas  fuentes  ¿^ 
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oleza  (i).  Diííci!  es  señalar  el  momento  en  que 
nueva  era.  y  en  el  mismo  poeía  que  la 
inauguró  se  echa  de  ver  una  transición,  ó  más  bien  la 
conjunción  de  los  dos  períodos,  Jasmin,  el  tamoso  pe- 
Juqucro  de  Agen  (2),  aunque  mostró  desde  luego  dotes 
poco  comunes,  se  dio  á  conocer  en  1825  con  el  Chalivari 
(Is  cencerrada)  poesía  heroico-cómica,  á  la  manera  del 
Facistol  de  Boileau,  que,  si  bien  en  sentido  inverso, 
iKOrdaba  las  antiguas  travesties  ó  parodias  de  poemas 
itrios.  En  sus  demás  poesías,  inclusos  Mous  souvenirs 
(mis  recuerdos),  publicados  en  i%Í2,  no  blasonaba 
Jasmin  de  poela  contemplativo  y  melancólico,  enamo- 
rado de  antiguos  recuerdos,  y  restaurador  á  todo  trance 
de  una  antigua  poesía,  sino  que  aspiraba  tan  sólo  á  es- 
ctibir  obras  de  ideas  francesas  con  lenguaíe  de  su  país, 
y  no  se  desdeñaba  de  imitar  al  decantado  poeta  chanson- 
BÍer  político  de  su  nación.  Distinguían  especialmente  al 
poeta  agenés  un  ingenio  vjvo  y  agudo,  el  talento  de  es- 
tilo y  algunos  rasgos  de  sentimiento  natural.  Sólo  más 
Urde,  cuando  su  nombradía  hubo  traspasado  los  límites 
del  dialecto  gascón,  cuando  sus  dotes  de  poeta  á  la  vez 
pede  público  recitador  le  valieron  los  elogios  en  parte 
iusios,  en  parte  hiperbólicos,  de  la  prensa  parisiense, 
echú  sus  cuentas  y  trató  de  rechazar  el  yugo  de  la  imita- 
ción y  depurar  su  habla  de  resabios  franceses.  Compuso 
íDionces  sus  dos  principales  obras ,  que  tales  son  los  dos 
poemas  narrativos:  Vabouglo  (La  ciega,  i835)  y  Fran- 
¡■foiíBeío  (Francisquita,   1840).  En  el  primero  pinta  á 


I  ¡1|  Para  esta  indicación  de  las  principales  obras  de  antiguos 
i  ^"(u  galo-meridionales ,  nos  hemos  servido  de  Iss  antologías  de 
I  «l»kímburg  {¡diomes  populaires  de  Prance)  y  de  Mary  Lafont; 
I  pedEcoDSuUarse,  además,  el  catálogo  bibMografico  de  Noulet.  Loa 
!  '*»■  Roumanille  y  Misti-al  pcblican  actualmente  las  obras  de  sus  pre- 
™íi(ir(ii  neo  piovcnzalcs  como  el  abate  Fabre,  Jacinto  Morel,  etc, 
'  ¿'Bk  publicación  análoga  se  propone  también  el  Sr.  Rouard,  bi- 
I  «iiitaario  de  Ais. 

R  Nu  es  JasmÍD  el  Úaico  poeta  de  aquellos  países  que  haya  con- 
^''*'lío  ejerciendo  su  oficio;  bastante  celebridad  ha  adquirido  el 
y^brede  Búboul,  panadero  de  Aix,  cuyas  poesías  francesas  a e 
™>biigaeii  por  la  no  desmentida  elevación  de  bus  inspiraciones. 
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una  ciega  desdeñada  por  su  antiguo  novio,  que  muere 
de  pesadumbre  al  presenciar  las  bodas  de  su  ofensor,  y 
en  el  segundo,  una  coqueta  de  aldea,  festejada  á  la  vez 
por  un  soldado  y  un  labriego,  que  acusada  de  hugonota 
y  de  poseída,  siente  el  peso  de  lá  desgracia,  se  arrepiente 
de  sus  devaneos,  y  es  salvada  por  el  ya  generoso  solda- 
do, antes  instigador  de  la  calumnia,  y  que  ahora  se  goza 
viéndola  feliz  y  enlazada  con  su  rival  preferido. 

Una  narración  familiar  y  expresiva;  una  ausencia, á 
lo  menos  aparente,  de  toda  pretensión ;  algunos  toques 
enérgicos  dados  en  lugar  oportuno  y  con  mano  experta, 
recomiendan  estas  narraciones  poéticas.  Véase  para 
muestra  un  paso  de  la  Frangouneto  en  que  aconseja  7 
alienta  á  la  desgraciada  heroína  su  anciana  abuela,  que 
la  despierta  de  un  terrible  ensueño : 

«Niña,  responde;  ¿qué  tienes?  ¿Con  qué  soñabas?-* 
¡  Pobrecita !  Era  de  noche,  hombres  de  brutal  aspecto- 
pegaban  fuego  á  nuestra  morada.  Tú  gritabas,  te  afana- 
bas—  para  salvarme,  pero  sin  lograrlo, — y  se  mofaban 
de  las  dos.  —  Querida  mía,  ¡cuánto  he  sufrido!  |0h!  no 
nos  dejes; — ven,  ven,  acércate,  deseo  abrazarte.» — * 
la  mujer,  llena  de  canas,  entre  sus  brazos  enflaquecidos  ^ 
— tiene  largo  tiempo,  con  gran  ternura, — á  la  niña  d^ 
rubio  cabello,  que  le  sonríe,  —  la  besa  y  la  acaricia;  — 
en  fin,  después  de  mil  y  mil  besos, — la  vieja  le  dice  co^ 
expresión  amistosa: — «Mira,  mañana  es  Pascua,  ve  iot"^ 
misa; — ora  más  de  lo  que  hacías; — toma  pan  bendito; 
persígnate,  y  está  segura  —  que  Dios  te  devolverá  la  cli" 
cha  de  que  gozabas, — dará  muestras  en  tu  figura,— qi^^ 
no  te  ha  borrado  del  número  de  los  suyos. » — Entonces, 
de  la  vieja  el  aspecto  afligido — irradió  de  tal  modo  d^ 
esperanza, — que,  colgada  á  su  cuello  la  niña,  prometí^ 
obedecerla, — y  el  silencio  volvió  á  reinar  en  la  az^^ 
casfta  (i).» 


(1)        Menino,  respoun-mé;  qu'abiós  ?  que  saounejabest 
— Paouróto  !  fazió  ney  ,  d^hommes  al  toun  brutal 
Metron  lou  fét  á  nostre  oustal : 
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Hacia  la  misma  época  en  que  Jasmin  componía  ó 
publicaba  su  Abouglo,  no  ya  en  los  países  de  dialecto 
gascón,  sino  en  los  que  conservan  el  nombre  más  famo- 
so que  recibió  en  otros  días  la  lengua  de  ac,  el  Joven 
poeta  J,  Roumanillc,  hijo  de  un  jardinero  de  San  Remi- 
gio, proyectaba'  la  restauración  de  la  lengua  y  de  la 
poesía  de  su  comarca.  He  aquí,  según  narra  un  crítico 
famoso,  el  hecho  interesante  á  que  se  debe  el  origen  de 
este  reciente  empleo  del  moderno  dialecto  provenzal: 
"Compuso  el  hijo  del  jardinero  algunos  versos  dedica- 
dos á  su  madre.  Reciióselos  una  noche  en  las  horas  de 
descanso,  pero  no  lardó  en  reconocer  que  la  pobre  an- 
ciana había  olvidado  el  poco  francés  que  en  la  escuela 


TusisclíLbes.  te  fatigabes 

Per  me  saouba  ,  jamay  poudróa, 

Et  nos  burlabeo  íoutos  diüs  : 
Ma  filio,  qu'  ey  aoüferl  oh  perqué  me  delassi; 

Beño,  aprocho-te  !  que  t'einbiaBsi!  d 
E  la  fenno  as  piCIs  blans,  entre  soua  bras  magrils 

Sarret  boun-ten ,  dambé  tendresso, 

La  filio  as  piÉIs  bruas  que  1i  riCs, 

La  poutoonejo  et  la  caresso; 

Anfin  apr&t  milo  poutous 
Xa  bieillo  li  diguet  damb'un  ayre  amistaus; 
í  FraDfounelo,  la  inay.  lou  jorn  del  maridatge 
Del  castel  sourtíaquet  niihio  et  taut  xou  sab£n, 
Madamo  li  baillet  afn  per  soun  noubiatge* 
Dil'  esdoun  pas  del  Demoum  que  toun  ayzen^ó  ben,.. 
N'ea  qu'un  mecban  bouquetque  t'an  lebat;  couralge. 

Pío u res ,  akbi,  coumo  uno  majnatge, 

Bay,  ma  filio,  crey  ta  gran  may  ! 

Sea  pu  pulido  que  jamay  , 

Torno  te  fa  beyre,  passejo  I 

Qui  se  sarro  daban  l'einbejn 
Bailo  as  mecbans  un  pan  d'aygo  de  may,.., 
Tel  Pasquos  aoun  douma;  bay  ontendie  la  mesBO, 

Prégo-z  'y  may  que  nou  fariüs ; 
PfMi-z  'y  de  pa  benit,  segno-te,  souy  sieuro 
Que  Dioa  te  [ournara  lout  tou  bounur  qu  abiúa 

Et  proubara  aur  ta  figuro 
Que  nou  te  rayo  pas  del  noumbie  de  las  ei6s. 
De  la  biello  alábela  la  figuro  en  eoufrenfo 

S'illuminet  lan  d'esperenvo 
Que,  penjado  a  saun  col,  la  filio  proumetet 
Et  dina  l'ouatalet  bUu  lou  aitenfu  lournet. 


292  MODERNA   f»OESÍA 

aprendiera.  Al  notar  el  humilde  y  meditativo  cante        >r 
que  estos  versos,  inspirados  por  su  madre ,  estaban  e: 
critos  en  una  lengua  extraña  para  ella,  pensó  con  triste 
za  que  se  hallaba  también  privada  de  los  goces  de  espi 
ritu  que  á  él  tanto  le  deleitaban,  y  que  terminado 
trabajo  de  cada  día  le  era  negado  oir  nobles  pensamiei 
tos  expresados  en   una   forma   melodiosa»  (i).  Desd.   ^ 
aquel  día  se  preparó  Roumanille  para  hacer  partícipe  2 
á  los  artesanos  y  labriegos  provenzales  de  una  poesC^i 
escrita  en  su  propia  lengua,  que  retratase  sus  costum.  — 
bres,  se  acomodase  á  sus  alcances  y  les  sirviese  de  pr(^  — 
vecho  y  de  recreo.  En  1847  coleccionó  sus  primeros  ^ 
felices  ensayos  con  el  título  de  Li  Margarideto  (d^i 
nombre  de  las  flores  así  llamadas).  A  poco,  durante  los 
trastornos  de  la  revolución  de  Febrero,  se  ofreció  slI 
honrado  librero  de  Aviñón,  que  tal  es  la  profesión  di  e 
Roumanille,  nueva  ocasión  de  ejercer  su  enseñanza  po — 
pular  y  dio  útiles  lecciones  en  folletos  políticos,  escritos 
con  viveza  y  vena  cómica.  Agrupáronse  luego  á  su  alre- 
dedor varios  discípulos  que  tomaron  parte  en  la  colec- 
ción Li  Prouvensalo^  publicada  en  i852,  y  en  que  figu- 
ran los  nombres  de  personas  de  diversa  condición,  sin 
exceptuar  las  más  caracterizadas.  Había  entre  ellas  algu* 
nos  poetas  cultos  que  contribuyeron  por  su  parte  á  que 
la  nueva  poesía  no  cayese  en  el  prosaísmo,  achaque  é. 
que  propenden  las  literaturas  ¡ntencionalmente  popula- 
res y  exageradamente  idiomísticas.  Diéronse  tambiéa  á 
conocer  dos  poetas  de  tanto  mérito  como  T.  Aubanel  y 
J.  Mistral,  en  quienes  se  notó  desde  luego  una  tenden* 
cia  más  poética  y  más  artísticas  aspiraciones.  Ganaron 
éstos,  al  lado  del  autor  de  Li  Margarideto^   puestos  ¿c 
caudillos  de  la  escuela,  cuyos  individuos  todos  se  hall^^ 
enlazados  por  el  entusiasmo  que  su  obra  común  les  i^^" 
pira,  por  inalterable  amistad  y  por  un  respeto  no  d^^* 
mentido  hacia  el  que  dio  los  primeros  pasos. 


(1)     Artículo  de  Saint-René  Taillandier  en  la  Revista  de  An*^^ 
MundoSf  del  cual  tomamos  algunas  otras  noticias. 


bralizador  y  religioso  (y  más  positivamente  religio- 
so, según  lasjmuestras,  de  lo  que  da  á  entender  el  antes 
mencionado  critico)  es  el  espíritu  de  las  composiciones 
de  Roumanitle.  Pinta,  por  ejemplo,  al  amigable  Sera- 
fín de  la  Caridad,  de  tan  linda  sonrisa  y  de  tan  dulces 
miradas : 


Qu'as  un  1 


ti  pouli  r 


;  ¿  de  co  d'u 


encarece  en  términos  algo  exagerados  el  cariño  del  án- 
gel guardador  de  las  cunas  de  los  niños,  y  hace  dialogar 
á  otros  dos  ángeles  que  lloran  arrodillados  al  pie  del 
pesebre  del  Niño  Dios.  En  otras  poesías,  A  Nostro 
Dama  de  la  Gardi,  A  Nostro  Damo  d'A/Hco,  La  Santo 
Crous,  Madaleno,  así  como  en  los  Notivés  (villancicos) 
ba  expresado  también  dulcesy  piadosos  sentimientos, 
mientras  en  la  Buscarlo  ( La  Curruca )  y  en  la  Crous  de 
renfan  Jeuse  se  ha  aprovechado  de  poéticas  tradiciones 
y  ea  U  Testo  de  Mort  ha  dado  una  lección  severa.  Ha 
compuesto  también  cuentos,  apólogos.  En  Se  ne  faslan 
unavoucá!  (Si  lo  hiciésemos  abogado),  y  en  La  fau 
marida  (  Es  preciso  casarla)  ha  censurado  el  empeño,  á 
menudo  fatal,  de  hacer  á  los  hijos  de  condición  supe- 
rior ala  de  sus  padres  (i).  En  la  Part  de  Dieii  muestra 
í  un  labriego  descubridor  de  tm  tesoro  que  se  da  á  una 
vida  ociosa  y  disipadora  y  quedara  al  fin  sumido  en  la 
"liseria  si  su  mujer  no  hubiese  guardado  una  parte  del 
hallazgo.  En  un  cuento  cómico  retrata  á  cierto  campa- 
nero fanático  por  su  profesión  que  se  afana  en  recoger 
limosnas  para  aumentar  el  número  de  sus  ruidosos 
instrumenios.  Como  las  que  antes  citamos  se  distinguen 
por  su  gracia  y  delicadeza  otras  poesías,  por  ejemplo,  la 
intitulada  ye/e,  en  que  se  ve  un  niño  mayorcito  quemece 

.  (1)  En  el  lindo  y  retomandable  libio  fianccB  La  vie  riiriiU,  don- 
■"*' poeta  mnraellos  J.  Autran,  Iratii  lambien  de  pintar  las  coa- 
"Jmbj.gg  rújllcaa  de  Provenza  (no  sin  algún  resabio  ile  proaaíamo), 
—  ■'11*  una  composición  de  argumento  análogo  (Victoria  Aubev  ); 
niniscencia  de  uno  de  los  dos  poetas, 


294 

á  otro,  la  dedicada  á  su.  hermana  Marión,  y  aquella  en 

que  llora  la  muerte  del  niño  Paulon  su  hermano  (i). 

Aubanel  tiene  un  acento  más  doloroso:  sus  poesías 
son  el  emblema  de  un  corozón  que  se  ha  apacentado 
sobradamente  en  las  dañinas  fruiciones  de  la  melanco- 
lía, ^u.  Miegrano  entre  duberto  (granada  entreabierta} 
comprende  tres  partes :  Lou  ¡ivre  de  Vamour,  Ventrelu- 
sido  y  Lou  ¡ivre  de  la  Mort.  La  segunda  da  entrada  (á 
medias,  según  Índica  su  título)  á  etnociones  suaves  y 
tranquilas;  la  primera  no  es  menos  amarga  que  la  últi- 
ma. Pintura  apasionada  en  que  la  fantasía  alterna,  al 
parecer,  con  recuerdos  personales,  dejaría  en  el  ánimo 
una  impresión  de  desaliento,  si  el  poeta  no  expresase  en 
los  últimos  versos; 

La  ¡oio  de  i'ama  ,  moun  Dieu. 

En  lo  segunda,  destinada  principalmente  á  los  afectos 
amistosos,  se  halla  la  poesía  Li  segaire,  donde  pinta 
con  cruda  ñdelidad  la  pobreza  y  los  afanes  de  unos  la- 


(1)  Para  dar  una  muestra  del  estilo  de  Rouma 
nar  citas  en  ud  idioma  desronorido  ú  en  traducciones  por  necesidad 
imperfectas,  copiaremos  úoiraiocnte  la  primera  esiuncia  de  una- 
CBDCioDcita  ajustada  á  una  melodía  de  Saboly  [segi'm  la  prfictica  d9 
aquellas  poetas  y  de  loa  músicoa  con  mds  ó  menos  exactitud  llarm— 
dos  populares  entre  los  franceses),  y  escrita  con  motivo  del  casamien — | 
to  de  Aubanel: 

Lagadlgadeu!  Deu  !  li  Felibre 

Soun  en  aiu  en  aquest  jour 

D'aut  I  que  lou  tamborín  vibre 

Vagoedcfairel'atnourP 
BSnsamourQUB 

Zou  !  un  refrin ! 

Nüuvieto !  Nouvieto! 

Ourouso  eme  loun  nouvie  au  bras 

Tas  gau  e  nous  fas 

Liiigueto! 

Felibre,  nombre  que  se  dan  los  poetas  provenzales;  lingueto,  den 

tera ,  rabieta ;  Lagadigaden  ,  giilo  de  los  larascolres  i1  portadors^^ 
de  la  tarasca  en  las  fiestas  de  Taraacún ;  palabras  favoiitaa  ( como  1^^ 
saudade  de  los  poetas  puituguosea)  de  efecto  mágico  para  los  inicia 


^aaamien — | 

i 
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brtegos,  cnnablecidos  por  la  idea  moral  del  trabajo.  La 
última  parte  se  compone  de  escenas  á  cual  más  tristes; 
el  día  de  difuntos,  el  hambre,  la  lámpara  de  un  niño 
moribundo,  la  novia  adornada  con  las  joyas  de  la  pri  • 
mera  esposa  de  su  marido,  el  niño  que  se  alegra  de 
■estrenar  una  blusa  de  luto,  hasta  los  vulgares  presenti- 
mientos causados  por  el  número  trece  son  otras  tantas 
concepciones  de  un  alma  dolorida  y  como  agitada  por 
impotente  compasión,  realizadas  por  un  ingenio  de  do- 
tes nada  comunes.  En  el  Nueve  Thermidor,  diálogo 
entre  un  interlocutor  anónimo  y  el  verdugo,  que  re- 
cuerda algunas  modernas  baladas  alemanas,  présenla  á 
este  odioso  personaje  víctima  á  su  vez  del  gran  cuchillo 
con  que  á  tantos  había  sacrificado,  Aun  en  el  Notivé  se 
aparta  Aubanel  de  las  festivas  tradiciones  del  género, 
C]ue  sustituye  con  el  terrible  cuadro  de  la  degollación  de 
1  os  inocentes  y  de  la  tiranía  de  Herodes. 

El  auior  de  la  Mireya  [Mireio)  manifestó  ya  las  do- 
les  de  su  ingenio  en  la  leyenda  de  la  Bella  de  Agosto, 
^n  una  invectiva  de  la  ociosidad  insolente,  en  la  oda  al 
^^4istral  rey  de  los  vientos  y  de  la  desolación,  en  la 
jíN-tnargura,  terrible  lección  dada  al  voluptuoso,  y  en  la 
^rorrida  de  toros,  pintura  de  estos  juegos  harto  más  ino- 
^r^ntes  en  el  Mediodía  de  Francia  que  entre  nosotros. 
E^o  algunas  composiciones  del  joven  F.  Mistral  es  de 
ríOtar  una  iniención  moral  muy  marcada, 

-El  poema  de  Mireya,  publicado  en  1839  ó  poco  an- 
tes (  su  autor  contaba  unos  29  años),  gracias  sin  duda  á 
Ja  traducción  francesa  que  lo  acompañaba  renovó  en 
r^afís  el  entusiasmo  que  pocos  años  antes  había  promovi- 
ólo ^1  nombre  de  Jasmin,  llevó  la  nombradla  de  la  nueva 
*^scu.ela  provenzal  fuera  de  sus  primeros  límites,  y  al  mis- 
"™*>  Tiempo  que  dio  á  conocer  la  más  brillante  estrella 
"^  1  ^  pléyade,  sacó  de  inmerecida  obscuridad  el  nombre 
"^    T^oumaniile  y  de  sus  más  aventajados  compañeros, 

C>  ¡ose  al  principio  á  nuestro  poeta  el  oportuno  dicta- 
'*_*^  c5e  Virgilio  moderno;  mas  luego,  como  si  esta  de- 
®*SriacÍóa  00  fuese  asaz  honorífica,  un  escritor,  en  otro 
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tiempo  gran  poeta,  le  proclamó  con  énfasis  el  Homero 
de  nuestro  siglo:  calificación  necesariamente  menos 
exacta,  pues  no  por  ser  Mistral  alumno  del  padre  de  la 
poesía  ( Oiimble  escoulan  dou  gran  Oumero,  se  llama  á 
sí  mismo),  de  otra  manera  que  el  cantor  de  Eneas, es 
menos  cierto  que  tanto  en  nuestros  días  como  en  los  de 
Augusto  son  imposibles  los  Romeros. 

Por  de  pronto  el  estilo  de  nuestro  poeta  no  es,  y  con 
dificultad  podía  serlo,  constantemente  épico,  y  el  mismo 
metro  de  que  se  sirve,  aunque  apto  para  la  narración, 
tiene  visos  de  estancia  lírica.  Más  dificultoso  todavía,  si 
no  imposible,  era  conservar  la   inimitable  sencillez  y 
la  gráfica  precisión  del  autor  de  la  Ilíada  y  evitar  toda 
pretensión  ambiciosa,  todo  esfuerzo  para  alcanzar  un 
grado  superior  de  expresión  y  grandiosidad,  aun  cuando 
lo  intentase  un  ingenio  como  el  de  Mistral ,  mal  auxi- 
liado en  este  punto  por  el  gusto  dominante  en  la  nacióa 
vecina  y  por  los  ruidosos  ejemplos  de  su  más  famoso 
poeta  contemporáneo.  En  la  misma  concepción  del  poe^ 
ma  era  natural  que  se  notasen  esenciales  diferencias. 
Así  en  todas  ó  en   la  mayor  parte  de  las  narraciones 
poéticas  de  los  últimos  tiempos,  como  por  ejemplo,  en 
Los  Bretofies  de  Brizeux  y  hasta  en  las  deliciosas  novelas 
versificadas  de  Walter-Scoit,  se  descubre  una  propen- 
sión que  no  llamaremos  defecto,  pues  es  para  nosotros 
manantial  de  especiales  bellezas,  á  presentar  un  cuadro 
de  costumbres,  no  como  natural  complemento  y  seguía* 
do  término  de  una  acción,  conforme  acontece  en  1^^ 
epopeyas  homéricas,  sino  como  objeto  predilecto  á  (\^^ 
la  acción  poética  sirve  de  ocasión  y  como  si  dijératí^^^ 
de  tema.  Vicente  y  Mireya  interesan  en  gran  manera^  ^^ 
cierto,  al  poeta  y  á  los  lectores,  pero  no  le  interesan   ^^ 
mayor  grado  que  los  accidentes  locales  que  los  voáe^^' 
Y  aun  pudiera  haber  quien,  menos  aficionado  que  n^^ 
otros  á  las  maneras  y  al  lenguaje  del  pueblo,  censuT^^ 
el  empeño  de  ingerir  en  la  narración  los  proverbios,   ^^ 
rasgos  de  costumbres,  etc.,  aunque  la  narración  no 
demande;  por  nuestra  parte  sólo  tildaremos  en  uno  cl^ 
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tro  punto  el  sobrado  afán  de  osientar  completo  cono- 
miento  de  la  materia  que  se  describe  ó  expone,  cuando 
lOr  ejemplo,  en  la  distinción  de  las  varías  clases  de 
'ejas  ea  el  canto  IV)  las  circunstancias  que  se  eaume- 
n  en  nada  realzan  e!  colorido  poético  de  la  pintura. 
Por  oira  parte,  el  deseo  de  escribir  un  poema  horne- 
ro, un  idilio  que  recordase  la  epopeya,  le  ha  llevado  á 
stribuir  su  narración  en  doce  cantos,  mínimum  de 
tensión  que  abrazan  tales  composiciones,  y  á  dar,  no 
la  natural  y  legítima  cabida,  sino  extraordinaria 
epoDderancia  á  lo  que  en  lenguaje  técnico  se  llama 
Squina  épica.  Puesto  que  el  género,  y  en  especial  el 
gumento  escogido  no  consentían  gran  variedad  de 
cenas  y  de  situaciones,  y  no  podían  competir  en  gran- 
iza con  la  epopeya  heroica,  ¿por  qué  no  comentarse 
m  dimensiones  más  reducidas,  con  solo  ocho  ó  seis 
iniDs  que  hubieran  formado  un  libro  lodo  de  oro? 
K  qué  en  lo  que  concierne  á  lo  sobrenatural  cristiano  y 
las  venerandas  tradiciones  de  Provenza  una  familiari- 
ad  que  raya  en  irrespetuosa,  á  pesar  del  piadoso  sentí- 
0  de  algunos  pasos  de  los  últimos  cantos?  ¿A  qué, 
oalmente,  tanto  aparato  y  formalidad  en  lo  maravillo- 
J  fentástico  del  canto  sexto  ?  En  éste,  además,  si  repug- 
0  la  mezcla  de  sagrado  y  profano  en  las  palabras  pues- 
iscn  boca  de  ¡a  hechicera  {á  ejemplo,  es  cieno,  de  las 
irmulas  contenidas  en  los  libros  de  ciencias  ocultas), 
o  puede  menos  de  sorprender  una  predicción  nada  bo- 
rrica, que  en  los  términos  de  la  escuela  se  llamaría  una 
ilingenesia  humanitaria,  y  que  calificaremos  nosotros 
'■  neocatólica  en  el  sentido  genuino  de  esta  palabra. 
¿Será  acaso  también  el  deseo  de  asemejarse  al  grao 
mor  de  la  naturaleza,  de  separarse  del  uso  de  los  mo- 
Mios  poetas  y  de  evitar  todo  lo  convenido,  lo  que  en 
íunos  pasos,  y  particularmente  en  la  expresión  del 
iQr  de  Vicente,  le  ha  hecho  caer  en  un  desnudo  y 
asi  sensual  realismo?  Mejor  hubiera  sido  en  tal  caso 
-ordar  pinturas  tales  como  la  despedida  de  Héctor  y 
^dtómaca,  y  el  encuentro  de  üüses  y  Penélope,   pues 
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de  seguro  quien  supo  retratar  tales  escenas,  si  hubiese 
tenido  delante  de  sí  tradiciones  más  depuradas  y  espiri- 
tualistas que  las  que  podían  ofrecer  las  costumbres  ge- 
nerales del  pueblo  griego,  no  las  hubiera  trocado  pomo 
mal  entendido  naturalismo. 

A  excepción  de  los  últimos  reparos,  sugeridos  por 
gravísimas  razones,  no  hemos  tenido  otro  intento  que 
señalar  las  cualidades  que  distinguen  la  poesía  de  nues- 
tros tiempos,  aun  la  más  original  é  inspirada,  délos 
períodos  heroicos  y  primitivos:  hora  es  ya  de  que, sin 
renunciar  al  comenzado  cotejo,  con  menos  p)alabras, 
pero  con  más  gusto  y  decisión,  indiquemos  las  singula- 
res prendas  por  las  cuales  el  poema  del  vate  proveozd 
hace  época,  no  sólo  en  la  literatura  á  que  pertenece, 
sino  en  todas  las  contemporáneas. 

Llamarse  discípulo  de  Homero  equivale  á  llamarse, 7 
con  derecho,  discípulo  de  la  naturaleza,  ó  sea  trovador 
de  primera  mano^  según  la   expresión   por  el  mismo 
Mistral  en  otro  lugar  empleada.   Homero,  en  efecto,  ha 
fecundado  sus  dotes  ingénitas  y  su  apasionado  estudio 
de  la  naturaleza,  despertando  en  su  ingenio  el  don  de 
ver  lo  ideal  en  lo  real ,  de  descubrir  el  aspecto  poético 
de  las  cosas,  de  reproducir,  no  todo  lo  que  existe,  sino 
lo  que  es  bello,  ha  avivado  en  su  ánimo  el  amor  á  lo 
sencillo  y  á  lo  rústico,  el  sentimiento  de  las  escenas  de 
la  vida  combinado  con  el  de  los  espectáculos  que  pr^* 
sema  el  mundo  inanimado,  y  le  ha  enseñado  la  expr^* 
sión  inmediata  y  franca  de  los  afectos.  Llevado  el  poct*  , 
de  estos  móviles  ha  estudiado  con  pertinaz  atención  las 
costumbres  de  su  país,  y  ha  procurado  trasladarlas  a* 
lienzo  sin  alterar  su  fisonomía,  y  tanto  ha  extremad^ 
este  empeño,  que  para  empaparse  más  y  más  en  dicha* 
costumbres,  para  respirar  el  mismo  ambiente  que  resp^' 
ran  sus  personajes,  se  ha  hecho  labrador,  y  sin  desc^^ 
por  esto  que  ellas  le  olviden,  ha  procurado  evitar  ^ 
tumulto  de  las  grandes  ciudades. 

Digno  discípulo  de  Homero  ha  sido  finalmente  d^^ 
preciando  el  vulgar  talento  de  aglomerar  incidente^ 
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aveniuras  y  los  lugares  comunes  de  efecto  y  de  enlace 
dramático,  conicniándose  con  escenas  sencillas,  gran- 
<]Í033S  y  nuevas  por  lo  mismo  que  se  lia  esquivado  toda 
imitación  mezquina;  prendas  en  suma  que  constituyen 
aUuior  de  la  Mireya  poeta  eminenie  y  sin  duda  el  pri- 
mero entre  los  que  se  han  dado  á  conocer  en  la  segunda 
mitad  de  esta  centuria. 

Muchos  son  los  fragmentos  que  pueden  calificarse  de 
magistrales.  Bellísimas  son  las  primeras  estancias  de  la 
natraíión  en  que  describe  la  morada  del  viejo  cestero  y 
de  su  hijo  y  su  ida  á  la  alquería  de  los  almezos;  de 
bello  calificaríauíDs  también  el  segundo,  si  cupiese  apro- 
bar muchos  desús  pormenores.  Decae  algún  tanto  el 
«rcero  que  contiene  un  diálogo  entre  Mireya  y  sus 
amigas,  fundado  en  las  dudosas  tradiciones  de  las  cortes 
de  amor,  recurso  algo  amanerado  é  inverosímil,  puesto 
en  boca  de  sencillas  aldeanas.  Retrata  felizmente  el 
cuarto  á  los  tres  pretendientes  de  Mireya,  mientras  en  el 
siguiente,  después  de  la  selvática  lucha  entre  Vicente  y 
Ourrias  y  de  la  herida  alevosa  dada  por  éste  á  su  rival, 
sepinta  por  excelente  modo  la  fuga  del  asesino,  su  en- 
Cueniro  en  el  Kódano  con  los  barqueros  fantásticos  y 
su  pavorosa  muerte.  Leído  con  menos  gusto  el  canto 
«no,  recopilación  algo  ambiciosa  de  las  supersticiones 
piOTcnzales,  de  la  cual  hemos  dicho  ya  algunas  pala- 
'tíí,  llegamos  al  séptimo,  que  es  como  el  punto  central 
^c  la  acción,  y  que  llamaríamos  el  más  bello  si  no  lo 
•fiasen  varias  espresiones  puestas  en  boca  de  Vicente  en 
MI  diálogo  con  Ambrosio,  Veamos  de  dar  una  idea  de 
*i  principal  escena. 
El  pobre  cestero  Ambrosio,  padre  de  Vicente,  pre- 
Uaal  acaudalado  Ramón,  padre  de  Mireya  (i),  qué 

li  dous  viea  i'cston  i  taulo 
leste  Ambroi  píen  la  paraulo 

á  RamouQ,  vous  demanda  fonseu, 
aiTJbo  UQ  31'si  qu'aban  Toitro 
Me  con  deurra  mountc  se  plouro 
Ca.  iion  vcse  c-ouma  dí  quouro 
D'aquen  nom  de  inalur  puudrai  trouva.  lou  sea!  etc. 
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haría  si  se  hallase  en  su  caso  de  tener  á  su  hijo  enatrtí 
rado  de  la  niña  de  un  rico  propietario,  y  de  haber  rec 
bido  el  encargo  de  pedir  la  mano  de  la  doncella.  Ramd 
le  contesta  que  debe  tratar  á  su  hijo  con  la  mayor  seve- 
ridad, y  recuerda  los  tiempos  pasados  en  que  los  jóve- 
nes no  chistaban  delante  de  los  viejos,  en  que  todo  erst 
orden  y  respeto,  y,  sin  faltar  rencillas  domésticas,  la 
familia  entera  se  reunía  á  la  mesa  de  Navidad  y  recibía 
la  bendición  de  la  arrugada  mano  del  abuelo.  Calentu- 
rienta  y  pálida   álzase  entonces  Mireya :   «Me  daréis 
»pues  la  muerte,  padre  mío:  yo  soy  la  amada  deVi- 
»cente,  y  ante  Dios  y  la  Virgen  ,  nadie  sino  él  poseerá 
»  mi  alma.»  Un  silencio  mortal  siguió  á  estas  palabras. 
Su  madre  fué  la  primera  en  levantarse  de  la  silla:  «Hija, 
»la  palabra  que  acabas  de  pronunciar  es  un  insulto  que 
»  nos  mancilla,  es  una  punta  de  espino  que  nos  ha  heri- 
»  do  por  largo  tiempo.  De  puerta  en  puerta  ve  á  correr 
»por  los  Campos.  Eres  dueña  de  tí,  gitana.  Únete  á  tus 
»compañeros;  junto  con  la  perra,  sobre  tres  piedras  ve 
»á  cocer  tu  potaje  al  abrigo  de  un  arco  de  puente.» 
Callaba  maese  Ramón  mientras  sus  ojos  centelleaban; 
al  fin  se  rompió  el  dique  y  salieron  arremolinadas  las 
olas:  «Tu  madre  dice  bien;  vete  y  que  el  huracán  re- 
» viente  lejos....  pero  no  te  irás;  yo  sabré  sujetar  tus 
»  narices  con  un  hierro,  como  se  hace  con  los  onotauros. 

»Mira,  como  esta  losa  sostiene  el  tizón  del  hogar 

»como  esto  es  una  lámpara,  acuérdate  de  mis  pala- 
»  bras :  no  volverás  á  verle , »  y  de  la  mesa  con  una  gran 
puñada  hace  temblar  toda  la  anchura.  Como  el  rocío 
sobre  la  hierba,  como  un  racimo  cuyos  granos  demasia- 
do maduros  llueven  al  impulso  del  viento,  Mireya? 
perla  á  perla ,  derramaba  sus  lágrimas.  Ramón  sospecha 
que  el  viejo  cestero  haya  secundado  el  amor  de  su  hijo 
por  miras  interesadas.  Indignación  de  Ambrosio,  op^^ 
recuerda  sus  nobles  servicios  como  marino.  Ranión  se 

• 

alaba  también  de  sus  fatigas  en  las  guerras  del  imperio» 
y  añade  que  cada  terrón  de  su  hacienda  le  ha  costado 
una  gota  de  sudor.  « Partid  con  mil  rayos,  guardad 
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Jívuesiro  perro,  que  yo  ¡(uardaré  mi  cisne,»  Tal  fué 
del  amo  el  duro  lenguaje.  El  otro  anciano  se  levanta 
déla  mesa,  cogió  su  basión  y  su  capa  y  dijo  tan  sólo  : 
«Adiós,  que  no  os  arrepintáis  algún  día.» 

Después  de  esla  escena  puede  ya  preverse  el  término 
déla  acción.  En  los  últimos  cinco  canios  se  describe  la 
peregrinación  de  la  desatentada  Mireya  al  santuario  de 
las  Marías,  donde  en  sus  últimos  momentos  ve  acudir 
también  á  Vicente,  para  morir  con  ella.  Entre  las  belle- 
zas que  en  esta  última  parte  del  poema  se  distinguen, 
dtaremos  la  fresca  y  misteriosa'descripción  del  aspecto 
del  firmamento  y  de  las  silenciosas  faenas  de  los  pasto- 
resal  salir  Mireya  de  su  casa  en  medio  de  la  noche,  su 
encueniro  con  un  niño  de  Arles  que  se  ocupa  en  coger 
caracoles,  y  la  interesante  aunque  larga  y  harto  episó- 
dica narración  de  las  persecuciones  sufridas  por  las  tres 
Marías,  y  de  su  llegada  á  Provenza  (i). 

Conocida  y  celebrada  Mireya,  se  ha  publicado  un 
nuevo  poema  provenzal  que  se  diría  escrito  para  hacerle 
competencia  ;  tal  es  la  Margarita,  Margando,  de  Trussy. 
No  nos  detendremos  en  compararlos  y  avalorar  sus  se- 
ineianias  ó  diferencias.  Si  bien  Trussy  se  ha  presentado 
naturalmente  como  un  nuevo  Mistral,  su  Margarita 
como  otra  Mireya  y  como  pintura  de  las  costumbres  y 
paisajes  de  la  Provenza,  es  decir,  del  antiguo  Comptat; 
Sunque  se  ha  calificado  á  Margarita  de  una  segunda 
Virginia,  al  par  que  á  Mireya  de  una  nueva  Átala;  si 


II)  El  Sr.  Mistral  ha  publicado  recieateniente  el  poema  de 
"^vuiau ,  no  inferior  &  la  Mireya  en  puoto  á  dotes  poBliras ,  pues 
••  J»  siempre  se  admira  aquella  inimitable  frescura  que  distingue 
"iKlioa  pasajes  de  la  primera .  eu  cambio  hay  mayor  unidad  y 
'"Mttrii  en  la  composición.  No  por  esto  aceptamos  su  espíritu, 
«jurilai  aobvado  vagas  aspiraciones,  aquel  no  sé  qué  de  ardorosa- 
■""ile  naturalista;  á  más  de  que  los  amores  de  los  dos  principales 
P^'Hiujes  no  dejan  de  ser  llegi'timos,  á  pesar  de  su  idealidad  y  de  su 
**lilrtoás  simbólico  que  real.  Poc  fortuna  el  poeta  no  ba  terminado 
"'  «rrcra:  esperemos  una  nueva  obra,  fruto  de  una  inspiración  tan 
•Mí  como  vigorosa,  no  entibiada  sino  depurada  por  las  primeras 
»E«ÍblM  auras  del  ocaso  de  la  vida. 
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bien  sus  dialectos,  aunque  distintos,  son  hermanos,  y  e! 
metro,  que  hubiéramos  creído  invención  de  Mistral ,  se 
nos  da  como  patrimonio  comiin  de  la  nueva  poesía  de 
Provenza;  á  pesar  de  tantos  motivos  de  comparación, 
los  dos  poemas  son  á  nuestro  ver  esencialmente  diver- 
sos. Mireya  es  fruto  de  una  meditación,  de  una  labor 
continuada  y  tenaz,  de  una  intención  calculada  y  pro- 
funda; en  todos  sus  pormenores  el  artista  ha  elaborado 
con  amor  su  rica  joya ;  Margarido,  sin  carecer  de  dote» 
poéticas,  descubre  los  efectos  de  una  facilidad  poco 
aprensiva,  de  una  composición ,  á  no  engañarnos,  casi 
improvisada.  No  creemos,  por  ejemplo,  que  Mistral  se 
hubiese  decidido  á  describir  minuciosamente,  desde 
París,  sin  otro  guía  que  vagos  recuerdos  de  infancia,  las 
ruinas  de  un  antiguo  monasterio,  ni  que  como  Trussy 
hubiese  aguardado  noticias  exactas  del  edificio,  sólo 
para  enriquecer  las  notas  de  su  libro  con  algún  dato 
arqueológico  y  no  para  modificar  su  descripción,  á  la 
manera  del  historiador  cuyo  Sitio  de  Rodas  estaba  ya 
concluido.  La  facilidad  de  Trussy  es  de  tal  suerte,  que 
si  se  le  da  demasiada  suelta  puede  llevar  á  mal  término, 
y  no  nos  parece  de  muy  buen  agüero  el  anuncio  de  una 
Reinedo,  de  una  epopeya  que  se  llama  de  antemano 
monumental,  cuyo  héroe  ha  de  ser  el  buen  Conde-Rey 
de  Provenza  (i). 


(1]  AdcmAg  de  los  poetas  meDcionadoa,  podemos  nnmbr&r  i 
Mengaud  ,  autor  de  Roioi  et  Pimpanellos  (Tolosa ,  185^),  Daveaa 
de  C^ri^Bsona ,  autoi'  de  Las  Pouesíaa  bafiados  .  Pciíottes.  alfarero 
de  Montpcller,  Prunac  de  Cela;  enlrc  loa  quo  escriben  en  el  lenguaje 
¿e  Raumaniltc  y  de  Mistral,  á  A.  Matthieu,  AdoÜo  Damas,  inaeita 
poco  hace  y  que  es  principalmente  conocido  Fomo  escvilor  fraueéa, 
William  Bonapai'te  Wyse,  que  á  la  singularidad  de  bu  nombre  aSa- 
de  la  de  fechar  una  poeai'a  en  Londres,  y  otros  (algunos  cclebcodos 
en  el  canto  VI  de  Mireio)  que  Hguran  en  el  Arnnana  Proven^au  d^ 
presente  y  de  los  anteriores  años.  Como  poetas  de  la  Provenza 
oriental .  Trussy  nombra  i  Thouron.  Garcin,  Leonida,  si  bien  se 
queja  de  bu  inercia.  Finalmente,  un  distinguido  escritor  nombra  cen 
elegió  í  Bel»l.  Benedit,  Víctor  Gelu,  Dauphin  y  Desoros  .  conio 
divuisos  de  la  escueta  que  él  llama  aviñonesa  [ladeRoumonille  y  de 
Mistral  J,  y  que  parecen  ser  de  Marsella  6  de  los  países  mía  inme- 
diatos £  esta  ciudad. 


■ta prodigalidad  de  composición,  el  excesivo  afán  i 
aplausos  y  ganancia ,  el  consiguiente  amaneramienio,  la 
dirección  menos  elevada  y  moral  que  reciban  las  obras 
poéticas,  podrían  ofuscar  la  brillante  aureola  de  la  nue- 
va poesía  provenzal  y  dar  pie  á  fundadas  invectivas  de 
parte  de  sus  enemigos. 

Eviten  los  poetas  meridionales  estos  defectos,  elijan 
lo  mejor  entre  las  tradiciones  de  su  escuela,  y  todos  los 
amadores  de  la  poesía  y  de  los  antiguos  y  renacientes 
idiomas  y  en  especial  los  que  hablan  como  ellos  unn 
lengua  afín  con  la  que  tanta  nombradía  adquirió  en 
Otros  días,  aquende  y  allende  los  Pirineos,  aplaudirán 
esfuerzos  y  repetirán  las  palabras  que  les  dirigió  el 
cantor  de  la  Bretaña: 

«Coronará  vuestras  frentes  el  ramo  de  olivo ;  yo  sólo 
lengo  las  flores  del  yermo;  aquél  símbolo  elegante  de  la 
paz  y  de  las  Bestas,  éstas  emblema  del  dolor. 

sUnámosIos,  amigos;  los  hijos  que  vendrán  en  pos 
de  nosotros  no  se  engalanarán  con  semejantes  flores; 
cuando  los  que  nos  mantenemos  fíeles  no  existamos, 
nadie  repetirá  los  sonidos  que  á  nosotros  nos  embe~ 
lesan. 

sMas  ¿puede  morir  acaso  la  fresca  y  dulce  brisa? 
Arrástrala  el  vuelo  del  aquilón,  mas  luego  torna  li- 
gera sobre  el  musgo.  ¿Muere  acaso  el  canto  del  rui- 
señor? 

»No ;  tií  reanimarás  tu  idioma  sonoro,  bella  Proven  - 
13;  junto  á  mi  tumba  debe  suspirar  largo  tiempo  la  voz 
errante  de  Merlín. 

»0h  madres,  mientras  estáis  hilando  enseñad  á  vucs— 
"■fs  hijos  las  añejas  palabras  de  la  tierra ;  en  los  campos, 
iobre  las  olas,  prudentes  padres  de  familia,  alimentad 
ion  esta  miel  á  vuestros  hijos. 

•La  lengua  del  país  es  como  una  cadena  continuada 
lúe  todo  lo  enlaza  sin  esfuerzo:  enseña  las  cosas  de  la 
"ida  y  perpetúa  los  recuerdos. 

*Una  palabra  dicha  de  paso  da  á  conocer  á  un  her- 
'tiano.  Encuéntranse  dos  viandantes:  ¿vos  sois  de  mi 
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lugar?  ¿conocéis  á  mi  madre?  y  una  mano  estrecha  oti^^ 
mano. 

»Naturalezajoh !  i  qué  concentos  suenan  en  tus  seL  — 
vas  y  en  tus  llanuras  para  celebrar  al  Rey  del  cielo !  E31 
hombre  debe  tener  también  mil  lenguajes  en  el  conciei 
to  universal.» 

Revista  de  España,  1870. 


DISCURSO  SOBRE  EL  Q.UIJOTE 

leído  en  el  Atüneo  Barcelonés  con  motivo  de  la  edición  Jolo- 
tipogrdfica  de  D.  francisco  Lápej  Fabra. 


Nada  más  común  que  una  nueva  edición  del  Quijo- 
le.  Noticia  irivial  y,  según  creemos,  exacta  es  la  de  que, 
entre  los  profanos,  ha  sido  el  libro  más  veces  reimpreso 
y  en  mayor  número  de  lenguas  traducido,  y  nadie  ig- 
nora que  ha  gustado  á  niños  y  á  viejos,  á  hombres  y  á 
mujeres,  á  antiguos  y  á  modernos ,  á  españoles  y  extran- 
jeros, aun  cuando  los  últimos  no  hayan  podido  sabo- 
rear las  dulzuras  de  aquella  lengua,  de  la  cual,  á  dicho 
del  buen  Garcés,  fué  Cervantes  el  secretario.  Atractivo 
universal  y  permanente  que  explican,  amén  de  los  mé- 
ritos de  descripción,  de  sentimiento,  de  observación, 
de  caracterización,  de  jovialidad,  de  chiste,  de  gra- 
cia, de  saber,  de  invención  y  de  fantasía  y  de  aquella 
su  inspiración  siempre  fresca  e  inagotable,  el  sentido 
profundo,  aunque  no  escondido  ni  enigmático,  cifrado 
*n  los  dos  principales  personajes,  como  tipos  de  huma- 
nas propensiones  opuestas  y  primordiales.  A  más  de 
Rue,  en  medio  del  espíritu  cómico,  de  la  maliciosa  sáti- 
ra y  de  un  realismo  no  siempre  depurado,  fulguran  acá 
y  allá  destellos  de  lo  caballeresco,  de  lo  ideal,  de  lo 
poético  que  interesan  á  todos  los  hombres,  y,  si  es  cierto 
que  han  vertido  el  Quijote  á  su  lengua,  á  los  mismos 
turcos,  que  al  fin  son  hombres,  habrá  interesado. 

Nosotros,  no  tan  sólo  como  hombres  y  como  españo- 
las, aino  también  como  catalanes,  estamos  obligados  al 
íuior  del  Quijote.  No  será  vanagloria  decir  que,  sin 
liesconocer  nuestros  defectos,  era  tino  amador  de  nues- 
tra tierra.  Miraba  á  Barcelona  «  como  ñor  de  las  bellas 
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ciudades  del  mundo,  honra  de  España,  terror 
de  circunvecinos  y  apartados  enemigos,  regalo  y  delicia 
de  sus  moradores,  amparo  de  los  extranjeros,  escuela  de 
caballería  y  e¡empio  de  lealtad ; »  y  una  de  las  más  be- 
llas desi;npciones  que  en  el  Quijote  se  leen  es  la  del 
sol,  el  mar,  la  tierra  y  el  aire  a!  amanecer  de  un  día  en 
el  puerto  de  la  misma  ciudad  que,  como  lo  más  sabroso, 
guarda  para  teatro  de  las  últimas  aventuras  de  su  héroe. 
Acuérdase  además  de  cuánto  en  ella  florecía  el  arte  to- 
davía nuevo  de  la  imprenta,  al  paso  que  concede  tam- 
bién á  la  patria  de  Boscán  aptitud  para  otro  género  de 
letras,  cuando  pone  á  dos  caballeros,  uno  andaluz  y 
otro  catalán,  en  competencia  de  ingenio  y  de  consonan- 
cias dificultosas.  Por  fin  alaba  también  nuestro  hablar, 
cuando  celebra  la  dulcísima  lengua  valenciana,  que  no 
es  otra  que  la  nuestra,  más  dulcemente  pronunciada. 

Barcelona  no  pecó  de  ingrata.    Recordaba  gozosa  que 
Cervantes  la  había  visitado,  y  se  mostraba  soliciíamente, 
no  ha  mucho,   un   medallón   que  se  decía    contener  su 
retrato,   como  testimonio  de  que  había  morado  en  la 
casa  cuyo  frontis  lo  conservaba.  Créese,  no  sin   funda- 
mento, que  el  mismo  año  de  su  publicación  fue  impresa 
aquí  la  primera  parte  del  Quijote,  y  lo  fué  sin  género 
de  duda  la  segunda  en  1617  y,  lo  que  es  más    notable  y 
exclusivo  y  precioso  timbre  de  la  tipografía  catalana,  en 
el  mismo   año  y  también  en   Barcelona,    salió  por  pri-     -^ 
mera  vez  la  edición  completa  del  Quijote,  esto   es,  la  -.^ 
primera  y  segunda    parte  unidas.  No  hay  que  decir  si_» — 
después  se   han  multiplicado  las  reimpresiones,   y  siir-:»- 
movernos  de  nuestro  siglo,  fuera  difícil  contarlas.    E.^»  J 
cuatro  lo  hemos  leído,  debidas  á  dos  editores  nuestros  . 
buena  !a  una,  linda  la   oira,  magnífica  la  tercera  y     T 
cuarta  incomparablemente  grande  y  suntuosa. 

Nada,   pues,   más  común,  aun  en  nuestro  país,  q 

una  nueva  edición  del  Quijote.  Mas  la  que  hoy  se  in^^"^ 
gura  en  este  lugar  es  diferente  de  todas  las  oirás, 
coronel  Sr.   López  Fabra,  persona  de  mucho  mérii^"^d 
de  crédito  europeo  por  sus  trabajos  de  geografía  pos^^^fc:: 


DISCURSO   SOBRE    EL   QUIJOTE.  307 

con  la  unión  de  dos  sistemas  de  invención  reciente  ha 
descubierto  la  aplicación  de  la  fotografía  á  la  imprenta 
y  se  ha  propuesto  realizarla  en  la  reproducción  del  Qui- 
jote dado  á  luz  en  i6o5  por  el  mismo  Cervantes,  del 
cual  sólo  se  conservan  dos  ejemplares  en  España  y  otro, 
según  parece,  en  los  Estados  Unidos.  Tan  laudable 
intento  ha  sido  aplaudido  por  los  amadores  de  las  letras 
patrias,  y  en  especial  por  el  que  es  ahora  su  respetable 
patriarca,  el  autor  de  Los  Amantes  de  Teruel  y  de  La 
Hermosura  por  castigo  que  ha  aceptado  el  título  de 
Presidente  de  la  Asociación  protectora  de  la  empresa, 
indicando  para  secretario  al  popular  escritor  D.  Carlos 
Frontaura.  Mas  el  Sr.  López  Fabra  se  ha  acordado  de 
que  es  barcelonés  y  ha  querido  que  el  honor  de  la  in- 
vención recaiga  en  su  patria,  y  por  esto  y  en  el  local  de 
este  Ateneo,  el  cual,  asociado  á  la  Academia  de  Buenas 
Letras,  que  del  mismo  recibe  generosa  hospitalidad, 
tiene  á  mucha  honra  que  se  verifique  en  su  seno  el  pre- 
sente acto,  va  dicho  señor  á  dar  cuenta  de  su  hallazgo  y 
Á  imprimir  la  primera  página  de  su  nueva  y  peregrina 
edición  del  Quijote. 

Diario  de  Barcelona^  i8yi. 
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Tpor  el  conde  de  Puymaigre  (i). 


El  nombre  del  autor  de  esta  obra  es  ya  bien  conocí  ^o 
en  la  república  de  las  letras.  Después  de  haberse  ocup^  <d- 
do  en  la  historia  literaria  de  Lorena,  su  patria,  y      ^e 
algún  punto  de  historia  propiamente  dicha,  de  hat^^r 
publicado  las  profecías  atribuidas  á  Virgilio  y  de  hab^^r 
mostrado  sus  aventajadas  dotes  poéticas  en  la  Juana   ^^ 
ArcOy   donde  sin  olvidar  las   felices   inspiraciones    ^^ 
Schiller  trató  de  restituir  á  la  heroína  de  Orleáns  ^u 
verdadera  fisonomía  y  su  verdadera  historia;  y  princri* 
pálmente  en  sus  Horas  perdidas^  colección  de  poesías 
de  estilo  fácil,  sencillo  y  elegante  y  de  todo  punto  af  ^' 
ñas  á  los  toques  enfáticos  y  ampulosos  de  muchos  ing^^" 
nios  franceses  (2),   se   ha   entregado   especialmente    ^^ 


(1)     París,  Vieweg,  2  vol . 

(2j  Como  muestra  de  la  delicadeza  de  sentimiento  y  facilid  ^^ 
de  expresión  de  estas  poesías ,  citaremos  algunas  estancias  de  -^ 
primera  «  Au  lecteur.  » 

Tous  ees vers  dun  temps  éffacé 
Trouveront-ils  qui  les  écoute  t 
Qui  s'inquiéte  de  la  route 

Oü  j'ai  passé  t 
Qu'importe  si  joyeux  ou  sombre 
Aux  jours  gais  moins  qu'aux  jours  amers  , 
Autrefois  j'ai  vu  tant  de  vers 

Naitre  dans  Tombret 
Dans  l'avenir  au  voile  épais  , 
J'ignorais  trop  que  le  ciel  daigne 
Conserver  pour  tout  coeur  qui  saigne 

Un  peu  de  paix. 
Je  savais  trop  que  tu  succombes, 
Bonheur,  á  cote  des  tombeaux.... 
Máis  Dieu  plus  tard  mit  de  berceaux 

Auprés  des  tombes,.,. 


nio  de  la  poesía  popular  y  de  la  literatura  castella- 
na. No  es  este  el  lugar  de  encarecer  cuanto  la   primera, 
yaía  propia  de  su  país,  ya  la  de  otros  pueblos  de  Euro- 
!   pa,  debe  á  las  investigaciones  y  á  los  estudios  compara- 
tivos de  Puymaigre.  En  ctianto  á  nuestra  literatura  na- 
cional basta  citar,  para  cuantos  tienen  conocimiento  de 
los  liltimos  trabajos  de  que  ha  sido  objeto,  el   excelente 
I  libro  Les  vieux  aitteurs  castiHans^  que  ha  merecido 
I  singulares  elogios  de  acreditados  críticos  y,   io  que  es 
¡  más  todavía,  de  los  que  especialmente  han  estudiado  la 
I  materia,  como  son  el  anglo-americano  Ticknor  y  entre 
i  los  nuestros  D.  J.  A.  de  los  Ríos  y  D.  J,  Fernández 
I   Espino  en  stí  reciente  Historia  de  ¡a  literatura  espa- 
ñola (i). 

La  nueva  obra  de  Puymaigre  que  versa  sobre  un 
asunto  ya  más  explorado  y  en  sí  mismo  menos  interesan- 
te, á  lo  menos  á  nuestros  ojos,  es  digna  hermana  de  la 
anteriormente  publicada  que  continúa  y  completa.  La 
iTÚsma  erudición  sólida  y  extensa,  aunque  sobriamente 
aplicada,  el  mismo  tacto  crítico,  el  mismo  gusto  depu- 
lado,  como  debido  á  la  familiaridad  con  los  mejores 
modElos  literarios  y  aun  con  las  obras  maestras  del  arte 
italiano,  la  misma  buena  fe  y  sincera  modestia,  tan 
spartada  de  aquel  mirar  por  cima  del  hombro  propio  de 
muchos  escritores,  y  finalmente  el  mismo  espíritu  sano 
y  juicioso,  se  unen  á  un  esmero  todavía  mayor  con  res- 


Aujt  souvenirs,  aus  longs  regreta , 
L'espoír  vÍDt  méler  ses  promeaseii, 
U  TÍect  miirmurer  sea  cateases 

Dana  mes  auprés 
Mais  cea  chanta  ci  néa  d'uDe  autre  6re, 
Oflrent  peu  de  joycux  éclaira; 
Presque  toujaura  on  fait  de  vers 

Comme  l'on  pleure. 

iM    Colaboró  también  con  el  conde  de  Círeourt  en  la  Iraducciún 
""'^Cñnica  de  Pero  Niño  ó    Victorial  de  Dias  de   Gamea.   mis 
complati  que  ^j  original  impreao  por  Llaguno   v  enriquecida  con 
■    "Wm»!-»-  natas. 


\ 
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pecto  al  orden  y  á  la  tersura  de  exposición  que  conviei 
ten  una  obra  en  el  fondo  científica  en  libro  de  ami 
na  lectura.  Como  es  natural  y  conveniente,  el  aut( 
está,  no  sólo  penetrado,  sino  también  prendado  de 
asunto,  y  sin  desconocer  la  parte  flaca  de  la  poesía  de  1( 
trovadores  castellanos,  y  sin  hilvanar  especiosos  argí 
mentos  para  probar  que  es  poesía  lo  que  en  realidad  n 
lo  es  (conforme  se  ha  hecho  recientemente  entre  nosotn 
con  ocasión  del  muy  interesante  y  muy  bien  publicaí 


Cancionero  dtSxúníga)^  busca  solícitamente  y  traduc 
en  verso,  con  admirable  fidelidad  ,  los  mejores  trozos 
dichos  poetas  y  expone  no  desatendibles  consideracíon( 
acerca  del  duradero  interés  que  inspiró  é  inspira  todav 
aquella  escuela.  Mas  no  olvida  por  esto  que  no  sí 
modelos  poéticos  sino  datos  para  el  conocimiento 
las  costumbres  y  de  los  adelantos  de  la  cultura  lo  q 
debe  buscarse  entre  el  cúmulo  de  canciones  cortesana 
reconoce  el  mayor  precio  de  la  prosa  histórica,  moral 
satírica,  y  nunca  deja  de  mano  cuanto  puede  realzar 
valor  histórico,  biográfico,  anecdótico  y  moral  del  cu 
dro  que  va  desarrollando. 

Difícil  es  señalar  pasos  de   mérito  especial  en  un 
obra  que  se  mantiene  de  continuo  á  igual  altura.   Ind 
caremos,  sin  embargo,  la  apreciación  general  del  larg^ 
reinado  de  Juan   II,  en  que  pinta  con  diestra  mano 
contraste  entre  el  brillo  y  la  apacibilidad  de  la  literatura  ^^^ 
y  las  miserias  de  la  vida  real ;  el  examen  del  Cancioner 
de  Juan  Alfonso  de  Baena  (i)  en  que  caracteriza  viva- 
mente los  heterogéneos  materiales  de  aquella  importan- 
te colección ,  y  el  estudio  especial  del  Laberinto^  obra 


o 
1 


o 


(1)  El  señor  Puymaigre  insiste  en  creer  á  Juan  Alfonso  judío 
converso,  desechando  implícitamente  la  interpretación,  cuando  me- 
nos ingeniosa  y  que  conocía ,  del  orientalista  Muller.  Este  en  la  De- 
dicatoria del  Cancionero  lee  a  indino  »  en  vez  de  «judino»,  y  con- 
sidera como  una  especie  de  ripio  las  palabras  que  á  Juan  Alfonso 
dirige  otro  trovador  (Ayala,  si  mal  no  recordamos):  «  Bañado  en  las 
aguas  del  santo  Baptismo.  ]> 


á  pesar  de  sti  mediana  extensión,  más  citada  que  esiU' 
<Iiada.  Prueba  que  Juan  de  Mena,  que  compara  á  Ron- 
sard,  se  propuso  imitar,  á  más  de  Diinie,  á  Lucano,  le 
considera  como  poeta  en  cierta  manera  político  y  ter- 
mina su  juicio  con  estas  palabras;  «Juan  de  Mena  ocu- 
pa un  puesto  separado  en  la  literatura  española  y  es 
como  el  punto  de  partida  de  una  nueva  era  poética: 
-cierra  Ja  Edad  media,  inaugura  el  Renacimiento  y  trans- 
forma el  espíritu  de  su  nación.  Cuando  un  hombre 
representa  un  papel  tan  importante,  se  halla  segura- 
mente dotado  de  grandes  cualidades,  y  no  porque  se 
baya  dejado  seducir  más  ó  menos  por  algún  nombre 
célebre  se  le  ha  de  calificar,  con  sobrada  facilidad,  de 
inteligencia  servil.  Junto  con  la  erudición  investigadora 
poseía  Mena  la  imaginación  inventiva  :  al  mismo  tiempo 
-que  erudito  se  nos  presenta  como  un  verdadero  poeía, 
el  cual  deseamos  contribuir  á  que  sea  colocado  en  un 
punto  intermedio  entre  una  admiración  exagerada  y  un 
olvido  injusto." 

Notaremos  también  la  juiciosa  explicación  de  que 
-algunos  escritores  filosóñcos  de  aquella  época,  entre 
ellos  Barrientes,  tan  calumniado  como  supuesto  des- 
tructor de  la  biblioteca  de  Villena,  muestren  tan  extraña 
Osadía  con  respecto  á  la  admisión  de  doctrinas  de  los 
escritores  paganos;  y  la  discreta  sospecha  de  que  el  trato 
y  Competencia  de  los  poetas  cortesanos  con  los  vulgares 
Ino  populares)  contribuyesen  á  la  inmoralidad  y  grose- 
ría de  algunas  composiciones  de  los  cancioneros.  Trata 
•íe  la  imeresanie  cuestión  de  la  legitimidad  del  Centón 
epistolar,  que  juzga  apócrifo,  añadiendo  á  las  muchas 
*lUc  se  han  aducido  una  nueva  razón,  cual  es  la  de  ca- 
dencia de  citas  pedantescas  en  el  harto  problemático 
Bachiller  de  Cibdad-Real. 

Suele  suceder  que  el  crítico  de  una  obra,  natural- 
•^ente  menos  informado  de  k  materia  que  el  autor  de 
*^la,  descubre  acá  y  allá  hechos  equivocados  por  el  últi- 
''lo.  Obligación  nuestra  sería  indicarlos  sí  alguno  hu- 
'^'¿semos  notado  en  el  libro  que  analizamos,  pero  no  ha 
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sido  así  (i) :  lo  cual  no  atribuímos  por  esta  vez  á  defecz=.to 
nuestro,  sino  al  método  seguro  y  sólido  que  sigue  el 
autor  del  libro. 

La  materia  que  es  objeto  del  mismo,  no  ha  mucJKno 
imperfectamente  conocida,  ha  sido  ilustrada  por  suce  -^i- 
vos  trabajos  de  Ticknor,  Pidal,  Wolf  y  finalmente  ¡^  or 
la  incansable  laboriosidad  y  el  inteligente  estudio  ^e 
D.  J.  A.  de  los  Ríos.  Mas  faltaba  un  cuadro  separado  y 
completo,  de  partes  proporcionadas  y  de  ordenada  y 
atractiva  exposición,  sujeto  á  un  concepto  general  é 
iluminado  en  todos  sus  puntos  por  oportunas  reflexi  ^- 
nes  históricas,  estéticas  y  morales,  al  mismo  tiempo  q" 
por  la  comparación  con  otras  literaturas  análogas  ó  co 
liguas.  Esto  es  lo  que  poseemos  ahora  en  La  corte  lir^^' 
raria  de  Juan  II, 
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(1)  No  contamos  como  tales  dos  6  tres  descuidos  ortografíe 
acaso  errores  tipográficos,  ni  tampoco  es  error  de  hecho  la  defínicii 
DO  inexacta ,  pero  incompleta ,  porque  no  conviene  á  todos  1 
casos,  que  incidentalmente  se  da  de  nuestra  rima  imperfecta  6  as 
nante. 
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nombre  de  esta  ciudad  debe  excitar  especial  sim- 
inire  los  españoles  y  mayormeme  entre  los  cata- 
imadores  de  su  propia  historia.  "Desde  Si5  ve- 
annaturalizarse  en  ella  el  elemento  español  á  efec- 
3  llegada  de  una  nueva  partida  gótica  que  acababa 
ir  de  tos  Pirineos ,  y  en  realidad  ,  antes  de  con- 
e  en  francesa,  !a  ciudad  de  Mompeller  ha  sido  por 
I  tiempo  española  ,  ó  cuando  menos,  durante  al- 
sígtos,  ha  mantenido  más  relaciones  con  España 
n  Francia.  Hasta  el  santoral  de  su  Iglesia  refleja 
a  Iglesia  de  España.  Así  no  es  de  extrañar  que 
lañóles  hayan  sido  tratados  siempre  como  herma- 
T  los  habitantes  de  Mompeller...»  ¡i)  Sabido  es 
,ció  en  esta  ciudad  (con  circunstancias  romances- 
s  ó  menos  históricas)  el  más  esclarecido  monarca 
les.  Et  mismo  dialecto  de  la  población  y  sus  con- 


V.  la  eicelente  HUtoire  de  la  Cotnmune  (  seguida  de  la  del 
o)  de  «Moinpellern  par  A.  Germain.  En  las  notas  del  paasje 
inos,  leemos  las  siguieDCea  curíoai'simas  noticias;  iMompeller 
todavía  la  fiesta  de  mucboa  saotoH  espaooles,  taks  como  San 
legildo,  Saotoa  Justo  y  Pastor,  San  Acisclo  y  Santa  Vicloiia, 
«úcadía  y  Santa  Enlalia ,  la  gran  Santa  de  Barcelona  ,  í  la 
i  dedicada  una  de  nuestras  iglesias.  Apenas  fué  fundada  en 
,  floreció  en  Mompeller  una  casa  de  la  orden  civilizadora  de 
Señora  de  la  Merced.—  La  dudad  de  Gerona  continúa 
do  en  el  día  |1851|  una  casa  de  la  calle  de  San  Mateo ,  que 
I  en  otra  tiempo  de  colegio.  Muchos  nombres  nuestros  con- 
loa fisonomía  uapañota  La  crúnica  de  nuestro  gPetit  ThaU- 
1  igualmente  española  ,  bajo  muchos  conceptos,  en  su  piime- 
::  apenas  menciona  los  más  importantes  acontecimientos 
cía  ,  pero  babla  del  recobro  de  Barcelona  por  los  ciiatianoa, 
ma  de  Mallorca  ,  de  Almena  y  de  Tortosa  y  da  cuenta  de  las 
de  los  barones  de  la  Península  ,  de  sus  easainientos  y  sn 
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tornos  conserva  una  huella  de  especial  hermandad  en'  on 
el  habla  catalana  en  su  forma  femenina.  Un  víncí — ulo 
de  otra  clase  ha  subsistido  hasta  la  presente  época  y  ha 
sido  su  famosa  escuela  médica  á  que  volvían  de  coi^»  ti- 
nuo  los  ojos  nuestros  antiguos  maestros  y  en  que  se 
han  educado  facultativos  españoles  contemporáneos. 

El  cultivo  de  la  poesía  galo-meridional  ha  sido  cair^sa 
de  que  sonasen  con  más  frecuencia  entre  nosotros  ■-  os 
nombres  de  ciudades  y  territorios  de  aquende  el  Loir^^, 
que  tanto  ñguran  en  los  anales  del  condado  de  BarceE  o- 
na.  Natural  sorpresa  y  como  nueva  memoria  de  u  :*ria 
amistad  olvidada  ha  producido  el  renacimiento  poéti  ^^o 
que  simultáneamente  y  con  recíproca  independencia     se 
ha  verificado  á  uno  y  otro  lado  de  los  Pirineos.  Al^^J- 
nos  ingenios  nuestros  no  son  menos  famosos  en  Moad- 
peller  y  en    Aviñón  que  en  su  patria    y  el  altissirr^o 
poeta  ^  el  que  sabe,  cuando  quiere,  ser  digno  escoul^:^^ 
dou  gran  Houmero  y  á  veces ,  sin  querer  acaso,  se  co  in- 
vierte en  verdadero  poeta  popular,  es  por  todos  noS" 
otros  ( por  algunos  no  sin  reservas,  ya  de  gusto,  ya  ^^ 
espíritu)  admirado  y  celebrado. 

El  movimiento  poético  ha  sido  parte  á  que  se  prom  ^^' 
viese  otro  linaje  de  estudios.  Se  conservaba  enlospaí^^^ 
meridionales,  aunque  por  lo  general  un  tanto  amorc::!" 
guada ,  la  tradición  de  las  investigaciones  inaugurad -^^ 
por  Raynouard  y  no  se  ignoraba  que  eran  afanosame^^" 
te  continuadas  en  las  regiones  del  Norte.  Una  y  ot^*^ 
causa  hicieron  que  se  tratase  de  cultivar  este  ramo  d  » 
humano  saber  con  más  solicitud  y  constancia.  Y 
surgió  este  proyecto  en  Tolosa,  ni  en  Aviñón,  ni 
Aix ,  ni  en  Marsella,  sino  en  Mompeller,  que  se  constí' 
tuyo  en  centro  de  la  Sociedad  para  el  estudio  de  1^^ 
lenguas  romances.  Inauguróse  desde  luego  la  publica* 
ción  de  una  revista  destinada  á  este  objeto,  que  fué  1^ 
primera  de  su  clase  que  vio  la  luz  en  los  países  dond^ 
se  hablan  las  mismas  lenguas. 

Cinco  fueron  los  fundadores  de  la  Sociedad ,  cuatro 
meridionales:  Camboliu,  Glaize(P.),  Montel ,  Tour*" 
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lion  y  además  Bucherie  que  pertenece  á  la  Francia 
del  Norte.  Dos  de  ellos  son  bien  conocidos  por  los 
cultivadores  de  la  liteniiura  y  de  la  historia  catalanas: 
el  malogrado  Camboliu  ,  autor  de  un  Ensayo  sobre  la 
primera,  y  Tourtoulon  cuya  bella  historia  de  Jaime  I 
no  necesitamos  encomiar  á  los  lectores  de  este  Diario. 
Agrega ronseles  muy  luego  personas  idóneas  de  la  mis- 
ma ciudad,  entre  ellas  individuos  de  su  brillante  facul- 
tad de  letras ,  y  cultivadores  de  los  mismos  estudios  en 
paísÉs  inmediatos ;  y  desde  entonces  ha  ido  prosperando 
más  y  más  la  Revista  ,  acrecentando  el  número  y  varian- 
do la  índole  de  sus  trabajos,  y  dando,  hasta  en  su  ex- 
tensión material  que  excede  sobre  manera  los  compro- 
misos contraídos,  visibles  muestras  de  vida  y  lozanía. 

La  Revista  ha  adoptado  la  división  externa  de  Dialec- 
tos antiguos  y  Dialectos  modernos  y  contiene  implícita- 
mente !a  de  parte  científica  y  pane  poética,  pues  no  ha 
separado  los  dos  aspectos,  por  otra  parte  bien   diversos, 
de  que  se  reviste  el  amor  al  lenguaje  nativo,  es  decir,  su 
estudio  analítico  y  su  cultivo  literario.  Los  trabajos  de 
arabos  géneros  (en  los  cuales  debemos  decir,  mal  que 
nos  pese,  que  hay  algo,  no  mucho,  cuyo  espíritu  ó  ten- 
dencia no  aprobamos)  se  refieren  especialmente,  como 
«s  de  razón ,  á  los  dialectos  del  mediodía  y  más  en  espe- 
-cial  á  lo  que  se  llama  bajo  Languedoc,  ya  sean  estudios 
filológicos,    ya   publicaciones  de   la    literatura  patuesa 
<=íe  los  últimos  siglos,  archivos  lingüísticos  y  en  cierta 
í^anera    históricos,   antes   poco   conocidos  ó   exclusivo 
J=*airimonio  de  diligentes  bibliógrafos.  Mas  hay  también 
trabajos  de  otros  asuntos  como  las  interesantes  coleccio- 
'^es  de  poesía  infantil  y  popular,  debidas  principalmente 
^-l    Sr.  Montel,  los  estudios  de  dialectos  del  Norte  y  de 
■latfn  merovingio  del  Sr.  Bucherie,  filólogo  de  ciencia 
y       t:alento   (sobrado  individual  en  alguna  de  sus  teorías] 
y    í^  excelente  gramática  lemosina  del   Sr.  Chabanneau, 
*5.*^  ^  pudiera  desengañar,  sea  dicho  de  paso,  á  los  que  en 
^^^S'unos  puntos  de  España  todavía  aplican  esta  denomi- 
"^^^-c  ion  á  la  antigua  lengua  catalana.  Esta  ocupa  también 
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un  lugar  no  insignificante  en  la  Revista,  pues  adet^cnj 
de  fragmentos  publicados  por  el  Sr.  Tourtoulon,  tr-nc 
ofrece  una  interesante  serie  de  escrituras  de  los  prÍ£==Ke 
ros  siglos  de  la  lengua  escrita,  dadas  á  luz  por  Al^^rt, 
digno  archivero  de  los  Pirineos  Orientales. 

La  parte  poética  moderna  incluye  composiciones      de 
poetas  provenzales  y  de  nuestros  dos  compatricios  Bai.Ia« 
guer  y  Quintana;  mas,  por  una  singular  coincidenoia^ 
al  propio  tiempo  que  nació  la   Revista,  se  dispertó  ei 
ingenio  de  un  poeta  del  país,  cuya  primera  composición 
fué  calurosamente  saludada  por  Mistral  y  que  ha  acriso- 
lado y  enaltecido  el  dialecto  de  Mompeller  (i). 

La  Sociedad  de  las  lenguas  romances  celebró  á  fines 
de  Marzo  una  distribución  de  premios  (de  que  hubiera-      i 
mos  hablado  en  tiempo  más  oportuno  si  no  lo  hubiese 
impedido  una  larga  dolencia),  la  cual,  según  reclamaba 
la  índole  del  instituto,  presentó  más  bien  el  carácter  de 
un  acto  público  académico  que  de  unos  juegos  florales. 
Obtuvieron  medallas  de  oro  un  tratado  de  los  dialectos 
franco-provenzales,  debido  á  un  eminente  filólogo  iW' 
liano,  una  traducción  provenzal  del  libro  de  la  Imiid' 
ciórij   un  poema  todavía  inédito,  altamente  celebrado 
por  los  censores,  y  otra  composición  poética  debida  ^ 
uno  de  nuestros  más  jóvenes  ingenios.  No  fué  estepo^ 
cierto  el  único  catalán  laureado,  y  se  premió  también 
una  coleccioncita  de  currandas  recogidas  en  Rosellón» 
pues  entre  las  variedades  de  la  lengua  de  oc  incluye  1* 
Sociedad ,  como  es  debido ,  nuestro  idioma  materno. 


(1)     Prouvengo  de  Octavien  Bringuier^  obra  en  la  cual,  oménó^' 
nos  á  la  parte  literaria,  hallamos  movimiento  poético,  gala  de  1^*^' 
guaje  y  arte  para  evitar  el  aspecto  de  compilación  histórica  á  q.^^ 
propenden  los  argumentos  de  su  clase.  Del  mismo  poeta  conoceio^^ 
además  una  narración  moral  y  de  sentimiento  que  compite  con  las  ^^ 
Jasmin  y  Roumanille,  un  lindo  «noel  »   y  un  ingenioso  poema  fi»*'' 
dado  en  la  bella  leyenda  del  Romeo,  ministro  del  último  BereDgd^^ 
de  Provenza  ,  tradición  no  desconocida  de  nuestros  antiguos  lector^ 
que  es  asunto  también  de  una  novela  premiada  en  el  concurso  ^ 
que  luego  hablamos,  escrita  por  un  joven  descendiente  de  la  famil' 
á  que  perteneció  el  Romeo  histórico. 
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OS  han  tenido  el  gusto  y  el  honor  de  asistir  á 
ción  literaria  guardarán  de  ella  placentera  me- 
cierced  á  la  más  cordial  acogida  y  á  los  finísimos 
)s,  á  pláticas  tan  amistosas  como  instructivas, 
s  por  el  común  entusiasmo  literario  y  embelle- 
r  el  recuerdo  de  antiguos  y  nuevos  cantos.  Pro- 
)nse  bellos  discursos,  discretos  informes,  opor- 
indis  que  inspiró  el  celo  por  los  estudios  filoló- 
la  vez  que  el  amor  á  las  buenas  tradiciones  y 
itu  provincial  vivo  sin  rayar  en  exagerado.  De 
tos  opuestos,  ambos  de  fuera  de  Francia,  sin 
previo  y  sin  que  fueran  esperadas  ni  previstas, 
>nse  dos  comunicaciones  telegráficas  que  acla- 
a  hermandad  de  las  naciones  latinas:  significa- 
)lema,  no  de  un  último  aspecto  de  la  idolatría 
ica,  de  tantos  males  causadora,  sino,  de  protesta 
na  nueva  y  tiránica  preponderancia, 
n  llamados  al  acto  consocios  de  París  y  de  Ca- 
París  envió  á  un  ilustre  helenista,  á  un  famoso 
or  de  las  lenguas  arianas  y  á  una  autoridad  de 
irden  -en  las  romances.  No  será  este  de  seguro 
r  concurso  celebrado  por  la  Sociedad  de  Mom- 
Isperamos  que  en  los  venideros,  Cataluña  ten- 
cumplida  representación  y  que  le  darán  cuenta 
levas  festividades  plumas  más  juveniles  y  bri- 
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SENDOS  (i). 


Es  punto  ya  bien  averiguado  la  impropiedad  y  com- 
pleta inexactitud  de  la  acepción  de  grandes^  fuertes j 
también  de  muchos  que  algunos  han  dado  á  esta  pala' 
bra.  El  Diccionario  de  la  Academia^  undécima  edición, 
la  define :  «  Cada  uno  ó  cada  cual  de  dos  ó  más  conside- 
rado por  sí  solo,  sea  activa  ó  pasivamente.»  El  juriscon- 
sulto y  escritor  D.  Juan  Illas  y  Vidal,  que  ha  dado 
pública  muestra  de  sus  conocimientos  gramaticales,  nos 
hizo  notar  esta  definición  que  le  parecía  poco  satisfac- 
toria, y  que,  según  decía,  atribuye  al  vocablo  valor 
de  substantivo  cuando  lo  tiene  de  adjetivo,  proponien- 
do la  siguiente  corrección :  «  De  cada  uno  ó  de  cada 
cual ,  etc.» 

Difícil ,  en  efecto,  nos  parece  definir  clara  á  la  vez 
que  exactamente  la  palabra  sendos^  derivada  ( no  menos 
que  la  catalana  sengles)  de  la  latina  singulus  en  la  for- 
ma de  su  acusativo  plural.  Singulus  (originado  tal  vez 
dQ  semel,  según  conjetura  de  Freund),  á  pesar  deque 
entraña  la  idea  de  unidad,  sólo  se  encuentra  en  número 
plural  durante  la  época  clásica  latina,  y  esta,  al  parecer, 
caprichosa  exclusión  del  singular  (palabra  cabalmente 
formada  de  singulus )  es  no  sólo  común  sino  universal 
en  el  uso  de  nuestro  sendos. 

Decimos  que  singulus  entraña  la  idea  de  unidad,  y  ^^ 
el  sentido  de  una  sola  unidad  se  halla,  aunque  poc^s 
veces,  en  autores  latinos  arcaicos  ó  de  la  decadencia' 


(1)     Véanse  el  llamado  Calepino  de  Salas^  Barcelona,  1798 ;  * 
Diccionario  latino  de  Freund,  traducción  francesa,  y  los   DiscurS^ 
de  los  Sres.  Olózaga  y  Hartzenbusch,  Memorias  de  la  Academ*^* 
Año  II,  cuaderno  12. 
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«Singulum  Vídeo  vestigium»  ¡veo  una  sola  huella), 
Btmulctabatur  nummo  singiilon  (pagaba  de  multa  una 
sola  moneda).  El  mismo  sentido  conserva,  aunque 
paaio  en  plura! ,  en  el  siguiente  texto  de  Cicerón :  a  in 
república  singulorum  dominium  esse  optimumu(que 
ís  preferible  el  dominio  de  los  que  son  únicos  en  el 
nando,  de  los  dictadores,  d'un  seul  segiin  el  traducior 
leFreund). 

Mas  Si'n^/ííS  (ó  mejor  Sí'n^tí/í)  denota  por  lo  común 
roajunco  de  unidades  consideradas  cada  una  de  por  sí, 
^aveces  de  un  modo  absoluto,  es  decir,  sin  relación 
i  unidades  de  otra  especie,  ya  sean  las  que  forman  el 
conjunio  coexistenies  ó  sucesivas :  «  Honesiius  enim  vos 
(agrum)  universi  quam  singuli  possideritis»  (será  más 
decoroso  que  poseáis  el  campo  en  común  ,  que  cada  uno 
Mparadamente);  «crescit  in  dies  singólos  hostium  nu- 
merus»  (crece  cada  día  el  número  de  los  enemigos). 

Us  más  veces  á  la  idea  de  conjunto  de  unidades  con- 
sideradas separadamente  añade  un  sentido  distributiío, 
el  cual  implica  dos  lérminos,  que  son  las  cosas  ó  perso- 
nss  distribuidas  y  las  cosas  ó  personas  entre  que  se  dia- 
iribuye.  El  singtihis  se  aplica  casi  siempre  ai  último  tér- 
mino: «Describebat  censores  binosin  singulas  civitates» 
(señalaba  dos  censores  para  cada  ciudad);  «Duodena 
describir  in  singulos  homines  jugera»  (señala  doce  yu- 
gadas para  cada  hombre). 

En  poquísimos  casos  se  aplica  la  palabra  singuli  á  las 
cosas  distribuidas  y  aun  en  alguno  de  ellos  acompaña  á 
la  vez  aquellas  entre  las  cuales  se  distribuye:  «  Plures 
deonim  omnium,  singuli  singulorum  sacerdotes  o  [mu- 
chos sacerdotes  para  todas  las  divinidades,  uno  especial 
Parteada  una  de  ellas):  y  así  también  en  el  texto  del 
^Wrn  Ju:{go  citado  por  el  Sr.  Hanzenbusch  :  «...per 
ilQgula  capiía  majora  singulos  solidos  redeat»  (pague 
Un  sueldo  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor).  Pudiera 
leerse  que  este  doble  empleo  del  singuhis  hubiese  sido 
la  transición  del  uso  general  latino  al  que,  según  vere- 
.  "lOs,  es  exclusivo  en  la  lengua  castellana ;  pero  se  citan 
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con    respecto  á  cada  cual  (aclarándola  luego  con        u 
ejemplo). 

O  bien :  Varias  unidades  de  una  misma  clase  (obj^^tc 
accidentes,  cualidades,  personas),  cada  una  de  lasci^i^  al 
guarda  con  otras  unidades  (personas,  objetos) la  rela^críc 
que  denota  la  preposición  ó  ausencia  de  preposi  ^^¡ó 
inmediatamente  anterior  al  mismo  pronombre. 

Babia  (Estar  en) 

De  cómo  está  impresa  en  el  Diccionario  esta  palabra 
no  puede  deducirse  si  se  prescribe  para  su  inicial  el  uso 
de  mayúscula  ó  minúscula;  pero,  si  no  nos  engañamos, 
suele  emplearse  la  última.  Atendiendo  á  su  significación 
literal  debería  usarse  la  mayúscula,  por  cuanto  es  nom- 
bre propio  de  lugar  y  de  un  lugar  bien  conocido  de 
Asturias,  y  no  fantástico  ó  fabuloso  como  acaso  piensan  | 
algunos.  Explica  el  origen  de  la  locución  a  Estar  en 
Babia»  (única  de  uso  común  en  que  figura  esta  pala- 
bra), un  paso  de  El  Zeloso  (Acto  I ,  escena  IV)  de  U^ 
(Vázquez  ó  lo  que  sea)  de  Velasco  (i),  en  que  hablán- 
dose de  un  Simplicio  (nombre  intencionado,  como 
ahora  se  dice)  leemos:  «Este  es  sin  duda  de  aquellos 
que  cuentan  de  la  tierra  de  Babia ,  donde  siegan  los  tf^' 
gos  con  escaleras.»  Se  ve  que  los  habitantes  de  la  tierra 
de  Babia  pasaban  por  hombres  de  pocos  alcances  y  4^^ 
se  les  atribuían  costumbres  ridiculas,  como  de  los  d^ 
otros  pueblos  se  cuenta  que  quisieron  secar  velas  ^' 
horno,  ó  pescar  la  luna  reflejada  en  un  charco,  etc.  I^^ 
circunstancia  de  ser  Babia  país  en  todo  ó  en  parte  mo^' 
tuoso  conviene  con  tan  extraña  siega  y  con  la  errada 
opinión  de  los  habitantes.de  tierras  llanas  que  mira^^ 
como  lerdos  á  los  montañeses. 

La  palabra  babieca  ¿proviene  de  Babia?  La   Crónica 
ó  Estoria  general  atribuida  á  D.  Alfonso  el  Sabio,  al 


(1)    Fijamos  la  atención  en  este  texto  á  consecuencia  de  una  con- 
sulta del  reputado  escritor  alemán  Félix  Ldebrecht. 
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explicar  el  origen  del  nombre  del  famoso  caballo  así 
llamado,  habla,  como  de  cosa  sabida,  de  la  significación 
despreciativa  que  ya  se  daba  á  la  misma  palabra,  de 
suerte  que  su  procedencia  de  Babia  probaría  que  ya  en 
tan  remota  época  se  motejaba  á  los  habitantes  de  este 
lugar  de  Asturias.  Por  nuestra  parte  creemos  que  el 
babieca  castellano,  como  los  substantivos  ¿^ave  fr.,  bavet 
y  bavec  prov.,  bavequías  de  nuestro  Alexandre  y  los 
calificativos  bavard  fr.,  babau  prov.  y  cat.  y  aun  babulus 
latino,  proviene  de  baba.  No  es  imposible  que  de  esta 
última  palabra  se  hubiese  formado  directamente  el  nom- 
bre del  caballo  del  Cid  en  sentido  de  baboso^  ni  por 
otra  parte  que  la  común  acepción  despreciativa  de  Ba^ 
bieca  hubiese  dado  pie  á  la  mala  reputación  de  los  ha- 
bitantes de  Babia  (i). 

MuENGO. —  Despido. 

Muengo  se  llama  en  algún  punto  de  América  al  falto 
de  una  oreja.  No  creemos  que  tenga  equivalente  en  el 
Diccionario  castellano. 

Despido  debiera  haberse  incluido  en  el  Diccionario^ 
como  término  técnico,  si  no  erró  Salva  cuando  dijo  en 
su  Gramática  [Prosodia  y  Métrica)  que  la  «canción,,, 
tiene*  al  fin  una  estrofa  menor  llamada  despido^  vuelta^ 
remate  ó  retornelo.,, y* 

Barcelona,  Febrero  de  tSjS. 

Miscelánea  científica  y  literaria. 


(1)  Compárense  Raynouard  Lexicón,  tomo  III,  pág.  164  y  203, 
j  Diez  Etimologisches  Wwterbuch  (1.*  edición)  sub  verbis  Babbeo^ 
Bava.  En  la  Gramática  trad.  franc.  tomo  II,  pág.  282  ,  el  ilustre 
:filólogo  alemán  relaciona  Babieca  con  Babia  que  escribe  con  mi- 
núscula como  nombre  común.  Covarrubias  y  á  su  ejemplo  el  Diccio- 
Ttano  llamado  de  Autoridades  creyeron  que  babieca  se  había  forma- 
dlo ó  había  recibido  su  significación  depresiva  por  analogía  de  sonido 
con  bobo:  lo  cual  es  de  todo  punto  inadmisible. 


(HISTORIA  LITERARIA.) 


Wuy  conocido 


es  en  I 


:aluíia, 


Toda  España,  el  moiivo  musical  ó  meloilía 


:  fuera  de  Galic 


i  llai 


a  gallegada  y 

que  en  Galicia  será  sin  duda  una  de  lantas  muñeiras;  y 
no  es  menos  conocida  una  leira  con  que  suele  acompa- 
ñarse, cuya  versión  más  decorosa  y  completa,  aunque 
acaso  no  la  más  común,  es  la  siguiente  : 

Tanto  bailé  á  la  puerta  ^el  cura, 
Tuiíto  bailé  que  me  dio  calentura; 
Tanto  bailé  á  la  puerta  del  horno, 
Tanto  bailé  que  me  dieron  un  bollo  (i), 

Igual  especie  de  verso  y  análoga,  aunque  más  linda 
melodía,  ofrece  un  villancico  ó  canción  de  Noche  Bue- 
na, trivial  en  Cataluña  y  que  luego  transcribiremos. 
Como  el  metro  no  es  común,  y  como  uno  y  otro  motivo 
aparece  claramente  que  fueron  compuestos  para  ser 
acompañados  con  la  gaita  llamada  gallega  ,  pensamos, 
en  cuanto  oímos  la  letra  transcrita,  que  el  villancico 
había  de  provenir  de  Galicia,  y  que  en  la  poesía  popular 
de  este  país  debían  de  abundar  los  versos  de  tal  manera 
construidos.   Más  tarde  hemos  visto  (2)  que  se  ha  usado 


L 


(1)  En  Cataluñit ,  y  BUponemaa  que  también  ea  GalirU,  el  p 
blo  pronuncia  6  pronunciaría  estos  versos  castellanos,  diciendc 
los  impares  Tanto  bailé  y  á  la  puerta,  etc. 

(2)  Dfcelo  de  seguro,  aunque  no  recordamos  en  qué  punto,  don  1 
José  Amador  de  los  Ríos, 


LABO  ANAPÉSTICOS. 

los  eruditos  llamar  los  tales  versos  (pensamos  í 
en  son  de  burla)  endecasílabos  de  gaita  gallega. 

Esto  nos  ha  movido  á  buscar  ejemplos  de  este  linaje 
de  versificación  en  lengua  gallega,  y  si  bien  es  verdad 
que  no  los  hemos  logrado  tan  copiosos  como  pensába- 
nlos, algunos  hemos  reunido  que,  junto  con  coplas  de 
oira  especie,  han  llegado  á  formar  una  coleccioncita  de 
poesías  populares  en  aquella  lengua.  Por  oiro  lado  he- 
mos ido  encontrando  ejemplos  del  mismo  metro,  no 
sólo  en  lengua  castellana  y  catalana,  sino  aun  fuera  de 
España,  y  esio  nos  da  pie  para  tratar  del  endecasílabo 
llamado  de  gaita  gallega  fuera  de  Galicia,  que  es  el 
primitivo  y  principal  objeto  del  presente  ariículo. 

Mas  hemos  creído  oportuno  hablar  también  de  otro 
género  de  verso,  por  cierto  muy  conocido,  que  ofrece,  y 
aun  de  una  manera  más  distinta ,  el  mismo  principio  de 
formación,  y  mencionar  de  pasada  un  tercer  verso  dife- 
rentemente consiruido.  pero  que  suele  hermanarse,  ya 
con  uno,  ya  con  otro  de  los  dos  primeros. 

Sabido  es  que  nuestra  métrica  iialo-hispana,  da  nom- 
bre i  los  versos  contando  hasta  la  última  sílaba  acentua- 
da y  añadiendo  una ;  así  es  que  el  endecasílabo  es  aquel 
cuya  última  sílaba  acentuada  es  la  décima  ;  el  decasílabo 
es  aquel  cuya  última  acentuada  es  la  novena,  etc.,  de  lo 
'^Ual  se  deduce  que  es  acento  nato  ó  necesario,  el  de  la 
«¿cima  en  el  endecasílabo,  el  de  la  novena  en  el  decasí- 
'^bo,  ele.  Hay  además  acentos  obligatorios  como  el  de 
*a  sexta  ó  bien  cuarta  y  octava  en  endecasílabo  común, 
*10e  puede  llamarse  jámbico,  el  de  la  tercera  y  sexta  en 
*l  decasílabo,  y  acentos  que  pueden  llamarse  ventajosos 
•^Oino  el  de  la  primera  en  el  endecasílabo  especial  de 
llíc  hemos  de  tratar,  el  de  la  segunda  y  octava  en  el 
'dodecasílabo. 

Además  de  esta  manera  de  medir,  propia  de  nuestra 
Prosodia,  usamos  de  la  terminología  clásica  de  píe  ana- 
P^sio  (compuesto  de  dos  breves  y  una  larga)  y  de  pie 
''sbio  (compuesto  de  dos  breves  entre  una  larga),  sin 
mera  alguna  entendamos  que  se  trata  de  can- 
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tidad  ni  de  verdaderos  pies  métricos,  sino  de  un  movi- 
miento análogo  producido  por  la  sucesión  de  sílabas 
inacentuadas  y  acentuadas. 

El  decasílabo  propiamente  dicho  no  es  el  formado  de 
dos  pentasílabos,  como  los  supuestos  asclepiadeos  de 
Moratín :  «Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro, :&  etc.  (i),  sino 
un  verso  indiviso  con  los  tres  acentos,  dos  obligato- 
rios y  uno  nato  ó  necesario,  que  hemos  ya  dicho,  de 
manera  que  está  formado  de  tres  anapestos  ó  grupos, 
cada  uno  de  ellos  de  dos  inacentuadas  y  una  acentuada: 
SSslSSslsSsl  (2). 

Hemos  explicado  ya  las  dos  formas  del  endecasílabo 
común  ó  jámbico.  El  que  tiene  acento  eb  la  cuarta  y 
octava  suele  llamarse  sáfíco,  por  la  igualdad  de  caden- 
cia con  el  de  esta  clase,  tal  como  lo  construye  general- 
mente Horacio  (es  decir  con  cesura  en  la  quinta  sílaba) 
y  tal  como  nosotros  lo  pronunciamos.   El  endecasílabo 
en  que  debemos  ocuparnos  tiene,  como  el  sáfico,  acento 
en  la  cuarta,  pero  lo  tiene  en  la  séptima  en  vez  de  l^ 
octava  y  es  ventajoso  ( especialmente  para  el  canto)  q^^ 
lo  tenga  en  la  primera.  De  suerte,  que  cuando  reu^^ 
este  último  requisito  está  formado  de  una  sílaba  ac^^" 
tuada ,  seguida  de  tres  anapestos:  l§$§ls$§ls$sl  y  restij' 
ta  un  decasílabo  con  anacrusis,  es  decir,  con  la  aña^^' 
dura  de  una  sílaba  inicial  (acentuada)  (3). 

El  último  verso  de  que  debemos  hablar  es  el  dode^*' 
sílabo^  compuesto  de  dos  de  á  seis  y  que  por  consiguió  ^' 


(1)  Burlí5se  D.  Juan  Nicasio  Gallego  de  este  antojo  clásico 
Moratín  en  aquella  parodia : 

Toma  dos  versos  de  á  cinco  sílabas 
De  aquellos  mismos  que  el  buen  Iriarte 
Usó  en  su  fábula  lagartijera. 
Pon  un  esdrújulo  de  cuando  en  cuando  etc. 

(2)  Se  entiende  que  después  de  la  última  acentuada  puede  h  ^^ 
ber  una  inacentuada  ,  y  aun  dos  (como  se  ve  en  Redi ).  ^ 

(3)  Obsérvese  que  esta  sílaba  inicial  es  ,  como  acentuada ,  últ^ 
ma  de  anapesto.  En  las  melodías  á  que  nos  referimos  esta  silaba  ^ 
pronuncia  algo  separada  y  con  acento  muy  decidido. 


■3    ANAPÉSTICOS. 


Jí? 


te  llene  como  acentos  naios  ó  necesarios  el  de  la  quinta 
y  undécima.  Si  á  esto  añade  los  ventajosos  de  la  segun- 
da y  octava,  es  decir  de  las  segundas  de  cada  hemisti- 
quio, que  es  lo  más  común,  resulta  una  serie  de  cuatro 
lesbios  ai^lsSslSí^lEl ;  y  equivale  á  un  endecasílabo 
anapéstico  con  auacrusis,  es  decir,  con  la  añadidura 
inicial  de  una  silaba  [  inacentuada ). 

Esta  semejanza  de  construcción  nos  explica  hasta  cier- 
to punto  el  hecho  de  que  el  dodecasílabo,  aunque  com- 
puesto de  lesbios,  se  asocie  muy  bien  con  los  otros  dos 
versos  que  son  anapésticos;  pero  al  mismo  tiempo  se  ha 
de  tiotar  que  los  dos  últimos,  á  pesar  de  su  estrecho  pa- 
rentesco, no  suelen  encontrarse  asociados  (t), 


La  regularización  de  los  versos  se  obtuvo,  á  lo  menos 
muchas  veces,  no  lan  sólo  con  el  auxilio  del  oído,  sino 
también  con  el  de  la  reflexión;  y  así  vemos  ciertas  for- 
mas vagamente  rítmicas  en  el  origen  que  han  dado  des- 
pués margen  á  medidas  tijas.  Llegan  éstas  á  ser  las  ge- 
neralmente usadas,  exceptuando  determinados  casos  en 
que,  todavía  cantada  la  poesía,  los  mismos  poetas  artís- 
ticos dejan  al  músico  el  cuidado  de  regularizar  el  ritmo. 
Lo  cual  nos  explica  como  en  la  época  más  brillante  de 
la  lírica  griega,  algunos  poetas  compusiesen  obras  de 
las  cuales,  separadas  de  la  música,  pudiese  decir  Cice- 
rón «nuda  pene  remanet  oratio,»  y  que  Píndaro  se  de- 
jase llevar  por  ritmos  mal  determinados :  «  numeris  lege 
solutis.n  De  suerte  que  aun  los  profanos  tenemos  dere- 
cho de  sospechar  que  difícilmente  alcanzarán  resultados 
seguros  y  decisivos  los  meritorios  esfuerzos  de  los  mo- 


nea que  alguna  ve: 
a  gallüga  inodcrtia  que  ¡ 
I   poeta  us6  de  decaailaboH  y  no  de  endecasilabaa, 


i  lea  liiL  confon- 
a  por  popular  el 
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dernos  prosodistas  para  sujetar  á  reglas  determinadas 
ciertos  versos  de  la  poesía  helénica. 

Tan  perceptible  es  el  ritmo  del  decasílabo  que  al  pa- 
recer había  de  ocurrir  inmediatamente  y  una  vez  cono- 
cido ser  generalmente  adoptado  y  agrupado  en  coplas  6 
estancias.  Por  este  concepto,  es  decir,  por  su  índole 
altamente  rítmica,  no  tendría  menores  derechos  que  el 
octosílabo  trocaico  para  que  se  le  considerase  hijo  déla 
simple  naturaleza  (i).  Y  sin  embargo  en  el  origen  sola 
se  encuentra  (que  sepamos)  alguno  que  otro  casual ,  6 
cuando  menos  aislado,  y  hasta  tiempos  muy  recientes 
no  le  vemos  como  verso  exclusivo  de  una  estrofa. 

Por  casuales  consideramos  el  del  canto  de  cuna  et¥ 
provenzal  moderno  (en  Arbaud): 

Nono,  nono  la  bello  Lucresso 

y  el  estribillo  del  de  los  serenos  (rebelhous)  del  Lan* 
gíiedoc  (Revue de  langues  romanes): 

A  la  mort,  á  la  mort,  á  la  mort, 

y  aun  el  primero  de  la  danza  francesa  del  labrad<^^» 
donde  alguna  de  las  faenas  de  éste  que  se  van  enucí^^* 
rando  se  expresa  probablemente  por  un  verbo  de  tX^^^ 
de  dos  sílabas  (en  Bugeaud). 

Quand  mon  pére  semait  son  avoine 
Fassait  comm'  ci,  fassait  comm'  9a  (2): 

y  alguno  de  la  poesía  popular  siciliana  como : 
Figna  mía  de  quantu  si  duci. 
Pero   no  son  casuales,  puesto  que  fueron  formad  ^ 


(1)  El  célebre  Caramuel  en  su  libro  de  Rítmica,  que  sentimos    ^^^ 
poder  consultar,  decía  que  el  octosílabo  es  hijo  de  la  naturaleza  y  ^ 
demás  versos  del  arte:  idea  más  ingeniosa  que  sólida.  ^^^3 

(2)  El  segundo  verso  es  también  decasílabo,  pero  formado  de  d 
pentasílabos.  Recuérdese  que  usamos  siempre  de  la  manera  de  coi 
tar  española. 
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Esta  noche  me  cupo  la  vela,  mt 


Quiera  Dios  que  no  me  duerma  (f). 

Pensamiento  que  dicen  que  igualas 
A  mi  deseo  en  subir  y  en  bajar, 

Lleva  mi  alma  sobre  tus  alas  , 
Vete  á  mis  ojos  y  pasa  la  mar  (2). 

Yo  no  sé  cómo  bailan  aquí 

Que  en  mi  tierra  no  bailan  ansí  (3); 

y  en  el  conocido 

Paj  arillo  que  vas  á  la  fuente 
Bebe  y  vete  (4). 

Así  también  en  la  Loa  de  la  Enemiga  favorable  dt 
Tarraga  (comienzos  del  xvii) 

En  los  álamos  duerme  mi  niña 
Y  un  arroyuelo  que  pasa  veloz 
Saltando  y  bailando  la  despertó  (5). 

[En  la  Rev.  de  Arch.,  5  del  corriente,  hay  un  estrit>^* 
lio  que  celebra  la  caída  de  Valenzuela  (hacía  1677)  c^^^ 
empieza  (el  segundo  verso  es  endecasílabo  anapéstic^^  ^' 

Icaro,  buela . 
Fíale  al  viento  la  pluma  y  la  cera. 

Buela, 

Termina  con  un  decasílabo  y  un  dodecasílabo.] 
Hacia  la  misma  época  en  que  escribía  Tarraga  em 
zó  á  florecer  Quiñones  de  Benavente,  autor  de  Entrerr^ 
ses^  loas  y  saínetes,  últimamente  publicados  por  D. 


l\¿ 


■1  m 


l\ 


(1)  El  primero  decasílabo,  el  segundo  de  ocho. 

(2)  "Violentando  la  acentuación  del  tercero:  «Lleva  mi  al 
sobre  tus  alas  >>  ofrece  la  alternativa  de  decasílabos  y  dodecasíla 
de  que  luego  veremos  ejemplos.  Pero  parecen  dos  pentasílabos. 

(3)  Los  dos  son  decasílabos. 

(4)  El  primero  decasílabo,  el  segundo  de  cuatro  sílabas. 

(5)  El  primero  decasílabo,  el  segundo  endecasílabo  tambi 
anapéstico,  el  tercero  endecasílabo  irregular,  de  movimiento  par 
cido  al  dodecasílabo. 
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ingeniosas  obrillas  que  un  censor  nada  severo 
poca  calificó  poco  menos  que  de  ejemplares.  En- 
varias  combinaciones  de  letras  de  sus  bailes  se 
i  sabrosa  mezcla  de  versos  de  diez  alternados  con 
doce  (ó  bien  de  seis,  hemistiquio  del  último). 
19,  25i  y  II  194. 

En  la  calle  de  Atocha  i  litón  ! 

Que  vive  mi  dama; 
Yo  me  llamo  Bartolo  i  litón  ! 
Litoque,  vitoque  y  ella  Catanla. 

En  la  calle  del  Sordo  j  litón  I 
Que  vive  mi  mozo, 
Pues  á  cuanto  le  pido  ¡  litón ! 
Litoque,  vitoque  que  siempre  está  sordo. 

Mancebito,  perdone  las  hembras, 
Que  comen  y  beben  y  no  tienen  rentas. 

—  Pues,  mocitas,  malditas  sean  ellas: 
O  cosan  ó  labren  ó  caíganse  muertas. 

No  tenéis  vos  licor  de  lo  caro, 
No  tenéis  vos  licor  como  yo; 

No  hay  en  esta  danza 

Ningún  gigantón 

Que  desnudo  venga 

De  aqueste  licor, 

ombinación  deca-dodecasilábica  pasó  á  la  poesía 
ística  de  Meló  (ó  Mello),  el  portugués  historia- 
oeta  amigo  de  Quevedo,  no  ya  en  un  breve  can- 
,  sino  en  una  poesía  más  completa : 

¿Qué  me  pides,  zagal,  que  te  cuente. 
Del  verde  consorcio  que  ayer  tarde  vi, 

Si  no  han  vuelto  hasta  agora  mis  ojos 
Que  todos  llevaron  los  novios  tras  sí?  etc. 

a  también  Calderón  en  la  Viña  del  Señor, 

A  la  viña,  á  la  viña ,  zagales. 
Zagales  venid ,  venid  á  la  viña, 

A  la  viña  ,  á  la  viña,  zagales , 
Y  vaya  de  jira,  de  bulla  y  de  baile. 


Otras  veces  el  gran  dramático  emplea  combinaciones 

más  irregulares,  como  en  Los  dos  amantes  del  cielo. 

Ruiseñor  que  volando  vas 
Caniando  finezas,  cantando  favores, 

1  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das  1 

Pero  nó  que  si  hoy  cantas  amores 
Tú  tendrás  celos  y  lú  llorarás  (i). 

Por  fin  no  hay  más  que  recordarla  famosa  y  tan 
pularizada  letra  del  Rosario  de  la  Aurora: 

Es  María  la  nave  de  Gracia, 
San  José  los  remos,  Jesús  el  timón 

Y  las  velas  son  las  buenas  almas 
Que  van  en  carrera  de  su  salvación. 

Pastores,  venid 

Y  adorad  á  la  Madre  de  Gracia 
Con  pitos  de  plata,  flautas  de  marfil  {j). 

A  pesar  de  la  boga  que  alcanzó  en  la  poesía  castella  •^ 
el  verso  decasílabo,  generalmente  arrimado  á  otros,  V^ 
hablan  de  él  ni  Cáscales  en  sus  Tablas  poéticas  ni  R^  ' 
gifo  en  su  Arte  [3],  lo  que  nos  induce  á  creer  que  ia«^ 
poco  es  mencionado  en    las  antiguas   Poéticas  italian^^ 


I 


(1)  El  primero  es  de  nueve,  el  segundo  j  quinto  de  doce, 
tercero  y  cuarto  de  dieí.  — Otras  vece»  usa  Calderón  de  mezcla 
seis  y  doce  como  en  el  Fufgo  de  PrometM. 

[2|     Citamos  de  memovia  y  no  recordamos  las  dennís  estancias 
que  se  hallará,  acaso  alguna  de   acentuación  más  rigurosameote  W 
gnlar.  En  los  versos  teicero  y  cuarto  las  palabras  las  y  su  se  canl=: 
como  verdaderas  acentuadas.  En  el  segundo  y  último/osíy  /!««• 
exigen  una  dialocaciiín  de  acento  &  uua  ligera  modlRcación  em  '      "~ 


)  que  ei 


(3; 

una  mesa  el   tomo  I  de   la  poetisa  americana  Sor  Juana  Inés  de 
Cruz  ,   lo  abrimos  y  hallamos  inmediatamente  vereoí  decaailabc 
esta  vez  unidos  &  octosílabos: 

Escucha,  Neptuno.  escucha... 
Atiende,  Tetis,  atiende  .. 

Y  verás  que  son  glorias  tus  penas 

Y  verás  que  tus  malea  son  bienes. 
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,os  franceses  han  empleado  á  su  manera  el  verso  de 
z  sílabas  (para  ellos  de  nueve),  no  sabemos  si  por 
lueacia  de  la  poesía  castellana  ó  de  la  ilolíana.  Deci- 
isá  su  manera,  pues,  á  efecto  tal  vez  de  cieñas  par- 
ularidades  prosódíco-oraiorias  de  su  letigua,  y  sobre 
to  de  su  sistema  de  métrica,  no  han  acertado  gene- 
Imeme  en  punto  á  los  acentos,  ni  en  la  práctica,  ni 
la  teoría  (hay  ahora  excepciones).  El  ilustre  Quiche- 
t  en  su  Traite  de  versification  fran^aise,  dice  del 
casílabo  que  si  bien  poco  usado,  es  armonioso;  nota 
le  lo  han  empleado  Moliere,  Racine  y  algún  poeta 
ii  reciente,  y  cita  por  ejemplo : 

Belle  Iris,  malgre  vótre  courroux 


Ddcen  el  segundo  verso  un  oído  español  dirá:  «Ya 
«tupa.» 

M  pasar  á  la  poesía  italiana  ha  de  haber  de  necesidad 
hueco  en  nuestras  noticias  (i). 
Sn  vano  hemos  examinado  un  número  bastante  cre- 

0  de  poesías  de  Chiabrera  que  se  cita  como  muy 
iado  en  sus  ritmos,  pero  es-imposible  que  no  hayan 
cedido  decasílabos  más  normales  á  los  siguientes 
rüjulos  del  Ditirambo  de  Redi  Bacco  in  Toscana,  y 

1  sin  embargo  los  más  antiguos  italianos  que  cono- 
ios: 

O  qual  ñera  con  fremiti  orribili 
Scaienossi  tempesta  ñerissima  etc. 

'Ci  el  siglo  pasado  Metasiasio  usó  en  sus  libretos  e] 
aaílabo  con  regularidad,  aunque  no  con  mucha  fré- 
nela (3) ;  como  en  La  Clemert\a  de  Tito : 


)  Invitamos  &  que  lo  llene  el  aprovecbado  joveo  M.  de  M.  de 
*  que  ha  mostrado  añción  y  aptitud  ipara  aoálagos  estudios, 
)  Úsalos  en  dos  tettetoa  rt  bien  en  cuartetos  y  tercetos  unidos 
tercero  y  sexto,  ó  bien  por  cuaitu  y  séptimo  acentuados.  No 
f>8  notado  la  cambinación  abbc^  addc'  lavorita  de  los  modernas  y 
,Ue  él  mismo  había  dado  ejemplo  aplicíndola  al  hcptasílabo  en 
AAIaicede  ai  fallí  tuoi.  t 
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Se  mai  senti  spirarti  sul  volto 
Lieve  fiato  che  lento  s'  aggiri, 
Di:  son  questi  gli  estremi  sospiri 
Del  mió  fido  che  muore  per  me  etc. 

No  hay  que  hablar  del  uso  de  este  metro  en  los  libre» 
tos  modernos,  pues  bien  conocidos  son  los  pasajes  que 
lo  adoptan  deL'  assedio  di  Corinto,  de  I  Piiritani{ionr 
de  hay  reminiscencia  de  los  versos  citados  de  Metasta- 
sio)y  de  Julieta  e  Romeo,  ¿q  Anna  Bolena,  etc.  Recorda- 
remos únicamente  un  más  ilustre  ejemplo,  cual  es  el  de 
Manzoni  en  su  Passione  y  en  el  coro  de  Carmagnold^ 
tan  celebrado  por  Goethe  (i). 

Creemos  que  del  ejemplo  de  los  italianos  ha  proveni- 
do la  gran  boga  del  decasílabo  en  nuestra  moderna 
poesía.  Ya  Iriarte,  que  en  sus  preciosas  fábulas  literarias 
anduvo  á  caza  de  todo  género  de  metros,  acaso  con  me- 
nos felicidad  onomatopeica  que  en  otras  escogió  éste 
para  la  que  empieza  : 

De  sus  hijos  la  torpe  avutarda 
El  pesado  volar  conocía  etc. 

Desde  entonces  ha  sido  admitido  y  legislado  en  todas 
nuestras  artes  métricas,   y  aplicado  especialmente  para 
canciones  de  uso  vulgar  y  más  especialmente  paralas 
políticas  ó,  como  se  han  llamado,  patrióticas.  Nadie  ha 
dejado  de  percibir  su  cadencia  en  nuestras  sobrado  fre- 
cuentes  fiestas  cívicas.  Su  ritmo  ya  tan  decidido  se  real* 
za  más  todavía  con  la  percusión  del  parche  y  del  meta* 
en  los  tiempos  acentuados  y  se  distingue  fácil  y  compl®* 
tamente  de  los  demás.  Personas  ayunas  de  toda  noci^^ 
de  arte  métrica  lo  reconocen  y  hallan  en  él  motivos^  "5 
de  sentimientos  bulliciosos  y  entusiastas,  ya  de  imp 
siones  de  desconfianza  y  aun  de  temor  ó  recelo. 

Pasemos  á  hablar  de  otro  metro  de  empleo  menos 
lemne  y  más  alegre  y  aun  á  veces  excesivamente  ale^^ 


(1)     Creemos  que  éste  tradujo  los  Inni  sacri;  si  fué  asi  debi6 
usar  el  decasílabo  anapéstico  en  la  traducción  del  que  arriba  & 


III. 


En  la  poesía  casiellana,  introducido  definitivamente 
el  endecasílabo  por  Boscán  [que  verdadero  introductor 
fué,  más  por  fortuna,  par  ocasión,  si  se  quiere,  que  por 
especial  mérito)  se  ha  fijado  la  regla  de  que  el  endecasí- 
labo que  no  tiene  acento  en  la  sexta,  debe  tenerlo  en  la 
cuarta  y  octava. 

En  los  tiempos  antiguos  hallamos  muchos  endecasí- 
labos que  lo  tienen  en  la  cuarta  y  en  la  séptima,  es  decir 
casualmente  anapésticos,  mezclados  con  otros  de  acen- 
tuación diferente.  Fácil  es  multiplicar  los  ejemplos  : 

Ni  ma  beltatz  ni  mos  pretz  ni  mos  senz  [comlesa  de  Día) 
Quant  je  plus  dois  de  chanter  estre  cois  (Quenes  de  Bethune) 
Mays  os  que  trovan  no  tetnpo  da  frol  (Diniz) 
Di  celo  in  ierra  a  miracol  mostrare  (  Dante) 
Se  la  mía  vista  dell'  aspro  tormento  (  Petrarca) 
Per  corregir  deis  que  falhen  la  vida  (Cathel  de  Tolosa) 
Qu'  en  cor  sencer  ho  poguí  sostenir  ¡  Ausias  March )  etc. 

Creemos  que  no  sería  difícil  encontrar  restos  de  esta 
libertad  aun  en  poetas  italianos  modernos,  y  en  este 
sentido  se  habrá  dicho  que  los  españoles  recibieron  de 
los  italianos  el  endecasílabo,  pero  que  á  su  vez  lo  per- 
feccionaron. 

En  las  canciones  francesas  endecasilábicas  el  anapesto 
es  muy  frecuente,  como  se  ve  por  ejemplo  en  la  citada 
en  la  bella  colección  de  Puymaigre,  pág.  176;  «Joli 
lambour  revenant  de  la  guerre,™  pero  van  mezclados 
con  oíros  ,  según  creemos  menos  numerosos ,  con  acento 
en  la  octava  ó  en  la  sexta. 

Contienen  también  endecasílabos  anapésticos  casuales 
los  trovadores  castellanos  que  solían  mezclarlos  con  sus 
«lodecasílabos,  como  se  ve  en  la  estancia  de  Juan  de 
^Jlepa,  donde  hay  no  menos  que  tres. 

Ca  he  visto,  dice,  Señor,  nuevos  yerros 
La  noche  pasada  hacer  los  planetns, 
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Con  crines  tendidos  arder  los  cometas, 
Dar  nueva  lumbre  las  armas  y  hierros. 

Ladrar  sin  herida  los  canes  y  perros, 
Triste  presagio  hacer  de  peleas 

Las  aves  nocturnas  y  las  funéreas 
Por  las  alturas,  collados  y  cerros  (i). 

Buscaban  sin  duda  nuestros  trovadores  alguna  mayor 
holgura  para  sí  y  variedad  para  las  monótonas  estan- 
cias, en  tales  dodecasílabos   mutilados,  pronunciando 
sin  duda  con  cierta  lentitud  relativa  los  primeros  hemis- 
tiquios pentasílabos.   Pudo  contribuir  á  que  se  adoptase 
6  se  ampliase  esta  licencia  el  ejemplo  de  Imperial  que  á 
veces  parece  querer  imitar  el  endecasílabo  italiano  J 
alguna  traduce  al  Dante  (Véase  Cancionero  de  Baena 
especialmente  n.°  25o). 

No  son  estos  los  endecasílabos  anapésticQs  que  busca- 
mos, sino  los  hechos  con  intención  de  que  sean  tales, 
es  decir,  de  que  suene  como  elemento  esencial  del  ritmo 
la  séptima  acentuada. 

Aseguran  esta  intención  los  consonantes  interiores  en 
una  balada  ó  danza  provenzal  (Bartsch  Denkmál&r, 
pág.  i): 

Na  Ses  Merce      e  perqué      m'etz  tan  cara 

Pos  mal  mi  ve      del  vostre  (pron.  vostré)      gen  cors  car.«» 

Ans  pues  adreg      estar  dreg,      drecha  cara, 

Cautra  non  veg      nin  enveg      ni  tench  car... 

Mas  pauc  ven  qual ,      doncx  per  cal      razo  guara 

Bel  Provenzal      que  nom  sal      un  esgar!... 

E  puecs  mi  plañe      li  mei  flanc      dolon  m'ara , 

Car  ab  cor  franc      tan  m'afranc      en  amar, 

Itueil  (Hueil)  no  faun  re      a  sel  que      vostra  cara 

El  cor  non  ve,      na  Berenguerra,  (I?)      car.  (2) 

En  otra  (pág.  i  y  2)  dominan  pero  no  son  exclusiva 
los  endecasílabos  de  esta  clase. 


(1)  A  estos  endecasílabos  se  refiere  Castillejo,  cuando  hace  de^^ 
á  Juan  de  Mena  «...Que  yo  también  los  usé.» 

(2)  V.  también  las  últimas  estancias  de  un  descort ,  Meyer,  R^-^ 
manía  1.  403. 
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En  una  pastourelle  francesa  (Bartsch  170)  los  endeca- 
saílbos  interiores  son  indiferentes,  pero  anapésticos  los 
del  estribillo : 

E  bone  amour      je  me  mor       ke  ferai 
Par  ma  follour      mon  amour      perdu  ai 

En  la  poesía  popular  italiana  y  catalana  se  nos  ofre- 
cen más  copiosos  ejemplos.  Así  en  un  juego  infantil  de 
Ñapóles  (el  segundo  verso  es  dodecasílabo) : 

Belli  guagliune  ca  state  de  sotto 
Teniteve  astrinte  e  nun  ve  lassate. 

Pizzeta  cea, 

Pizzeta  lia , 
Sotto  Coserta  N ícela  nce  stá, 
Sotto  Coserta  vulimo  passá. 

(Comparetti  etc.  III.  368.) 

Es  muy  conocida  en  Italia  la  danza  del  labrador  (ó 
de  la  labradora).  Hacia  i838  la  vimos  ejecutar  en  Bar- 
celona por  soldados  de  la  legión  extranjera,  con  la  si- 
guiente letra,  compuesta  de  un  endecasílabo  anapéstico 
y  un  dodecasílabo : 

Planta  la  fava  la  bella  villana 
E  quando  la  planta  ,  la  planta  cosí; 

La  planta  cosí, 
£  quando  la  planta ,  la  planta  cosí. 

Más  completa  versión  nos  presenta  la  siciliana  publí- 
-cada  por  Pitre  (Cant.  sic.  II.  33): 

Lu  viddanedu  chl  chlanta  la  fava , 
Quannu  la  chlanta  la  chlanta  accussí; 
Chlanta  tantlchla  e  dlpó  si  rlposa, 
Pol  si  11  metí  11  manu  accussí. 
Lu  viddanedu  chl  scippa  la  fava , 
Quannu  la  scippa  la  scippa  accussí ; 
Scippa  tantlcchl  e  dipó  si  riposa, 
Poi  vi  11  metí  11  manu  accussí ; 

22 


E  la  chianta  accussí. 
K  la  scippa  a4;cussi'. 
iddaneJda  (?)  che  spichia  la  fava 

El  primero  (n."  127)  de  esia  preciosa  serie  de  caní 
sy  populares  ofrece  también  endecasíls 
bos  anapésticos: 


Se  ha  hablado  ya  de  un  villancico  catalán  que  crees 
mos  de  origen  gallego  (1],  Es  el  siguiente  tal  como  !• 
hemos  oído  en  nuestra  infancia  : 


Que  li  darém— en  el  Noy  de  la  mare? 
Que  li  darém  que  li  sápiga  bo? 
Li  dareni  pansas  amb  tinas  balansas, 
Li  dare'm  ligas  amb  un  paneret. 
Tampaiantam  que  !us  figüs  son  verdas 
Tampatantara  que  ya  madurarán. 


4 


Otras  muestras  tenemos  en  nuestra  poesía  populare."* 
como  la  del  estribillo:  aQuant  mes  valdría  soleta  dor-"*  * 
mió  de  la  canción  «  Ay  pastoret  bon  pastoret  {2)n  cuy»*"^ 
bellísima  melodía  es  también  acomodada  á  la  gaita, ^  ^ 
pero  que  no  hay  motivo  para  creer  originaria  de  Galicia.—  ^ 
Igar  más  recienie  se  ha  conser— — '" 
vado  este  ritmo,  si  bien  con  grande  irregularidad  y  "*^ 
como  tal  sin  duda  más  cercano  á  su  primitiva  forma.  —  ' 
La  agradable  canción  de  El  Rosinyol  que  se  vende  en  *^ 
pliego  suelto  debió  de  ser  compuesta  hacia  fines  del  *■ 
siglo  pasado  |para  distinguir  á  itn  caballero  de  un  hom-  "^ 
bre  del  pueblo  se  le  llama  En  cota  blava). 


{!)  Esta  opiniíín  se  ha  ido  confirmando  más  y  más.  Nn  hemoBj 
alcanzado  la  vereiiSn  gallega  ,  pero  vi  su  estribillo,  y  además  hemos 
sabido  que  se  cania  en  fastellano  en  otraa  provincias.  En  cnanto  i  la 
aemejanza  de  bu  motivo  crn  el  de  la  gallegada,  añadiremos  que  al 
pasar  i  comieazos  del  presente  ano  por  esta  ciudad  el  buque  -Las 
Navas  de  ToIoshd  que  conducía  al  rey  Alfonso  XII,  la  tripulacián., 
compuesta  principalmente  de  gallcgoB,  danzú  al  son  de  lo  que  aqoi' 
se  llama  <•  el  noy  de  la  roare  i>  tocado  por  una  banda  militar. 

^2)     La  publicamos  en  nuestro  Romancerilto. 


r 
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El  Rosinyol  prenia  la  fresca  , 
Sobre  de  un  arbre  se  posa  á  carHar; 
Elll  me  dicta  una  cansoncta 
Per  las  doncellas  poderne  alegrar,  el 


Debemos  una  mallorquína  muy 
joven  D.  Mateo  Obrador  Bennassar : 

Tres  partits  son  que  rcynan  á  Espanya, 
Tres  partits  son  que  volen  reyná; 
Tres  panits  son  que  cercan  amb  manya, 
Veurém  á  las  llargas  aqual  guanyará ,  etc.  ( i ) 

En  lengua  castellana,  además  del  ya  citado  «Tanto 
bailé,  etc,,n  cimentado,  á  no  dudarlo,  en  una  conocida 
muñeira  gallega,  existe  otro  ejemplo  que  descubrió  en 
Asturias  y  publicó  en  liis  Belle-{as  y  recuerdos  de  Es- 
paña el  exceleaie  escritor  Quadrado,  Esie  interesante 
fragmento,  ya  por  el  metro,  ya  por  la  construcción 
poética,  descubre  íntimo  enlace  con  la  poesía  popular 
gallega  y  aun  por  ct  liliimo  tiiulo  con  la  antigua  por- 
tuguesa.  No  hay  necesidad  de  advertir  que  los  dos  pri- 
meros versos  son  octosílabos : 

¡AyJuana,  cuerpo  garrido  I 

¡  Ay  Juana  ,  cuerpo  lozano  I 
¿Dónde  le  dejas  á  tu  buen  amigo? 
¿Dónde  le  dejas  á  tu  buen  amado? 
—  Muerto  le  dejo  á  laorilla  del  rfo, 
Dejóle  muerto  á  la  orilla  del  vado. 
— ¿Cuánto  me  das  y  volvértelo  he  vivo? 
¿Cuánto  me  das  y  volve'rtelo  he  sano? 
— Doyte  las  armas  ydoyte  el  rocino, 
Doyie  las  armas  y  doyte  el  caballo. 

\  la  poesía  literaria   moderna  no  es  tan  Inusitado 


(1)  Hay  también  un  hailet  popular  dt-l  mismo  ritmo.  AlgÚD 
poeta  catalíQ  moderno  ha  usado  de  cate  metro,  y  ha  querido  üearlo 
el  autor  de  uua  composicióa  i.  la  ve/  vulgariaíiua  y  pedantesca  que 
le  veude  en  pliego  suelto. 
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este  verso  como  á  primera  vista  se  creyera  (i).  La  pri- 
mera muestra  italiana  de  esta  clase  que  conocemos  es 
también  del  Ditirambo  de  Redi : 

Ma  se  la  térra  comincia  á  tremare 
E  traballando  minaccia  dissastri , 
Lascio  la  térra ,  mi  salvo  nel  mare . 

En  el  estribillo  (popular)  de  la  Enemiga  favoral^Ie 
hemos  visto  un  endecasílabo  anapéstico  y  como  tal  pii  ^- 
de  considerarse  el  segundo  de  otra  letrilla,  suponiendo 
omisión  de  sinalefa  (Duran,  1.  c.  io6). 

Morenica ,  no  seas  boba, 
No  se  te  acabe  el  pan  de  la  boda  (2). 

Pero  hay  un  testimonio  de  que  esta  clase  de  verso  se 
empleaba  en  el  siglo  xvii  en  la  poesía  castellana  desalan 
ó  de  serenata,  y  nos  lo  da  el  canónigo  Blanch  ensu 
Mátalas  de  tota  llana  (3)  junto  con  una  imitación  en  Ifl 
lengua  de  nuestro  país : 

Lletra  al  humans,  al  so: 
Yo  te  idolatro  suave  cadena. 

Bella  aldeana ,  que  el  pasmo  de  Chipre 
Humil  cedeix  á  tu  humilde  beldat , 
Quanta  alabansa  li  canta  la  fama , 
Quant  holocausto  li  creman  altars  etc. 

Saltando  unos  cien  años  y  pasando  á  una  época  ^^ 
diferente  gusto,  damos  con  Iriarte  que  no  olvidó  est^ 
metro  para  variar  los  de  sus  fábulas : 

(1)  No  la  hallamos  en  la  poesía  moderna  francesa  (ni  auO  ^^^ 
Juan  Bautista  Rousseau  que  trataba  de  variar  las  formas  líricas),  ^^  ^ 
cepto  en  la  imitación  de  Stolberg  que  luego  citamos.  Como  es  '^^  ^^ 
tural,  Quicherat  no  distingue  de  los  demás  este  endecasílabo,  z:t> 
bien  da  por  indiferente  la  colocación  del  acento  en  la  séptima  ó  e 
octava  (en  la  métrica  francesa,  como  en  la  antigua  catalana,  es  o 
gatorio  el  de  la  cuarta). 

(2)  El  primer  verso  debe  contarse  como  de  ocho. 

(3)  Vimos  un  M.  S.  muy  incorrecto  que  sirvió  para  la  edici 
parcial  de  la  Renaixensa.  Blanch  floreció  en  el  reinjado  de  Felipe 
V.  Torres  Amat. 


r 
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Cierta  criada  la  casa  barría 
Con  una  escoba  muy  sucia  y  muy  vieja. 
Reniego  ya  de  la  escoba,  decía. 
Con  su  basura  y  pedazos  que  deja. 
Por  donde  pasa 


En  su  Arte  poética  fácil  (Valencia,  1801),  Masdeu 
que,  si  no  por  el  gusto  y  la  discreción,  se  distinguió  por 
su  erudición  y  espíritu  escudriñador,  habla  de  esie  ver- 
so, casi  universalmente  olvidado  ó  desdeñado  por  los 
autores  de  méiricu.  «  La  tercera  forma  de  endecasílabo, 
aunque  muy  del  gusto  de  Dante  y  otros  antiguos  [ha. 
de  entenderse  del  uso  casual  y  arbitrario  de  anapésti- 
cos), ya  no  se  usa  hoy  día,  sino  en  ciertas  canciones 
propias  de  marineros  (  barcarolas?],  en  cuyo  estilo  han 
«scrito  algunos  italianos  elegantemente.  Se  unen  tres 
tersos,  el  primero  de  cinco  pies  {sílabas)  y  los  otros 
<los  de  tres  (ij.a  Da  un  ejemplo,  sin  duda  de  su  propia 
I    <osccha 

li  Más  dignos  de  ser  citados  son  los  de  Moratín  en  sus 
-J'adres  del  Limbo,  liondt,  á  pesar  de  su  rigorismo,  no 
«desdeñó  este  ritmo  popular: 


ora  con  rubios  cabellos, 
s  flores  colores  más  bellos. 


I      ^aci»uei 


Suban  al  c< 
Ecosdolien 
Lleguen  ve 
Huyan  los 
Goce  la  tiei 
Mire  á  los 


o  de  Olimpo  luciente 
;,  lamentos  y  voces, 
;es  al  trono  de  Dios... 


rabie 


jelo 


3  de  lo  que   nos  dice    Masdeu  no   hemos 


[1)     Maedea  media  por  versos  pee 

(21     Cüll  y  Vthí,  Arte   métnca ,  1 
tumente  au  aceutuación  particular. 


;  sistema  bueno  algoaas 
como  norma  general, 
te  taiccto  y  nata  discre- 
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logrado  endecasílabos  de  modernos  poetas  italianos,  ni 
siquiera  en  las  barcarolas  de  los  Libretos  (i). 

En  cambio  puede  citarse  una  composición  alemana 
del  ilustre  Stolberg,  que  lleva  el  nombre  de  barcarola  "5 
que  fué  una  de  las  poesías  á  que  aplicó  Schubert  six^ 
melodías:  Mitten  im  Schimmer  der  spiegelden  Welh 
Preferimos  citar  la  primera  estancia  de  la  versión  frai 
cesa  (2)  por  ser  de  más  fácil  inteligencia  para  la  gener^ai- 
lidad  de  los  lectores  (como  también  para  nosotros),  y 
además  porque  debemos  ceñirnos  á  la  poesía  neo-latin^Bi. 
Por  otro  lado  estos  versos  probarán  que  la  lengua  fraKT^- 
cesa  puede  acomodarse  á  ritmos  bien  determinados: 

Tel  qu'un  beau  cygne  sur  l'eau  qui  ruisselle, 
Telle  ma  nef  flotte  au  gré  du  zephyr. 
Oh  1  r  ame  humaine,  sans  cesse,  comme  elle, 
Glisse  au  courant  du  doux  ñot  du  plaisir. 
Toute  la  pourpre  du  ciel  autor  d'elle 
Danse  sur  Tonde  et  s'y  vient  reflechir  (3). 

El  instrumento  músico  que  en  lengua  castellana  ^^ 
llama  gaita  gallega  y  que  se  creería  por  ende  origina- 
rio de  Galicia  (acaso  lo  fué  en  Castilla),  parece  com^^ 
patrimonio   de  la   mayor  parte  de   las  naciones  jaféti- 


(1)  Por  razón  del  ritmo  ( que  corresponde  al  compás  de  seis  p^'^ 
ocho  bien  conocido  de  los  músicos)  creímos  que  la  iatroducción  (it*^ 
liana  )  de  La  Straniera  y  el  brindis  (francés)  de  los  marineros  d^^ 
Zampa  seguirífin  este  metro.  Pero  hemos  visto  que  la  primera  es^^ 
octosílabos  y  el  segundo  son  Couplets  en  versos  algo  irregulares  q^^ 
acaso  el  músico  alteró  ó  hizo  alterar  para  acomodarlos  á  su  melod*** 

(2)  Choix  de  30  mélodies  de  Schubert  avec  trad.  franc.  ritix^^^ 
par  A.  van  Hasselt  et  J.  B.  Rongé.  El  traductor  hubo  de  toro»*^  , 
alguna  libertad;  así  no  repite,  como  el  original,  la  misma  palabr* 
fin  de  los  tres  impares  de  cada  estancia. 

(3)  Creemos  que  no  desagradará  ver  el  comienzo  de   otra  1>^  ^ 
carola  que  nuestro  poeta  Arnao  compuso,  fundándose,  no  eP 
original  alemán  ,  sino  en  la  melodía  de  Schubert : 

Brillan  las  nubes  en  nácar  y  en  oro, 
Sol  esplendente  se  ve  despuntar; 
Leda  conmigo  que  ciego  te  adoro 
Surcas  las  ondas  que  rizan  la  mar. 
Ella  te  brinda  con  plácido  acento 
Puro  contento  —  ventura  sin  par. 
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cas(i)y  favorilo  en  especial  de  las  célticas  (2).  Es  la 
tibia  ulricularis  de  Jos  romanos,  la  viusa  ó  muse  nom- 
brada en  lengua  de  oc  y  de  oil  desde  el  siglo  xiii  (3),  la 
cor«eMiií.ve  posterior  de  los  franceses,  la  jjiVa  de  los  ita- 
lianos que  suelen  llamar  pifferaios  á  los  que  la  lañen), 
el  cornbnud  de  losarmoricanos,  el  bagpipe  y  el  hontpipe 
de  los  ingleses,  el  Sack-pfeife,  Bockpfeife  y  Dudelsack 
de  los  alemanes,  el  sach  deis  gemechs,  !a  manxa  borrega 
y  también  cornamusa  de  los  catalanes  que  alguna  vez 
lo  llaman  además  festivamente  la  noya  verda  (4).  Ad- 
vertiremos que  entre  los  últimos  (si  la  pasión  nonos 
engaña)  se  distingue  por  una  concertada  dulzura,  bien 
distante  del  timbre  agrio  y  chillón  que  alguno  le  ha 
atribuido  en  Francia  y  de  los  sones  ruidosos  é  inarmó- 


(1)  Kaulbach,  í  quiea  nombraniDS  con  más  admiracidn  que 
GÍmpatia ,  al  ri^pi  esentar  la  ilispei-Eión  de  las  gentes,  pone  en  gI  grupo 
jafético  un  tañedor  de  gaita.  Sin  embargo  loa  Indos  no  la  han  cono- 
cido ó  la  han  olvidada,  pues  según  han  referido  no  ha  mucho  los 
diarios,  un  lejczuelo  áe  aquel  país  man^ó  á  Edimburgo  poi'  gaitas 
y  gaiteros.  Los  scrailas  la  tomaron  del  Asia  menor  según  una  nata 
lesicográGca  que  debemos  i  nuestio  hebraísta  D.  Mariano  Visuasi- 
Ubs  :«  en  el  hebreo  bíblico  no  se  encuentia  palabra  que  la  designe; 
hay  no  obstante  en  caldeo  lUnfotiiá  6  sifuníá  que  significa  el  ins- 
trumento de  esta  clase,  aunque  doble.  <'  Compárese  Rt-eue  Catholi- 
gue  de  Uvaiiia  XXXIX,  4:iO  y  31 . 

(2)  Dice  el  Z>ice  de  Lilt.  vi  Arts  de  Dezobry  que  en  Irlanda 
7  Escocia  según  antiguos  poetas  ( ! ),  ya  ea  el  siglo  'vill  este  instru- 
mento animaba  á  los  guerreíos;  sabido  es  cuinto  figura  en  las 
novelas  de  Walter  Scott,  que,  sin  embargo,  lo  cree  posterior  al 
harpa  entre  los  highiandesfi .  BrizeuK  (Ternaireí,  Livre  V )  se  eo- 
temeciú  al  oír  la  piva  que  le  recordó  el  cornhaud  de  los  bretones. 
Entre  los  resabios  célticos  conservados  por  los  descendientes  6  suce- 
(ores  de  los  antiguas  cállateos  puede  contarse  el  uso  favorito  de  la 
gaita. 

(3)  V.  UQ  conocido  pasaje  de  la  Flamenca  y  Litré  a.  f.  come- 

ñNo  hay  que  insistir  en  el  componente  taco  que  llevan  algu- 
e  estos  nombres.  Más  notable  es  el  de  cuerno,  cabrio  (bock)  y 
borrego  de  otros ,  el  cual  indica  que  loa  que  los  inventaron  atendie- 
ran á  un  aspecto,  que  no  nos  parece  ahora  el  mis  poético,  de  este 
inatrumentü.  El  piimer  componente  del  Dudelsack  alemán  guanea 
acaso  alguna  correspondencia  coa  la  segunda  diccidn  de  nuestro  iocA 
[  ^fafayewecjjü 
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nicos  que,  según  el  poeta  que  lo  ha  inmortalizado, lo 
caracteriza  (i). 

La  gaita  gallega  se  acomoda  perfectamente  al  movi- 
miento anapéstico  del  endecasílabo  que  no  sin  razón  se 
ha  designado  alguna  vez  con  el  nombre  del  mismo  ins- 
trumento, lo  cual  no  es  decir  que  no  convenga  á  otros 
metros,  ya  anapésticos,  ya  de  diferente  movimiento  (2). 
Creemos  que  no  sería  inoportuno  extender  el  examen 
que  acabamos  de  hacer,  y  es  de  presumir  que  aquel  ó 
semejante  metro  se  hallará  en  los  demás  países  donde 
suena  la  gaita  y  acaso  en  algunos  donde  no  suena. 

Barcelona  7  de  Junio  de  1875. 

Revista  Histórica  Latina. 


(1)  Dícelo  en  uDa  de  las  notas  de  la  Dama  del  Lago, 

(2)  Asi  es  melodía  de  gaita  la  de  otra  caución  catalana  que  se 
canta  dando  acento  á  las  cuartas  aunque  no  lo  tengan  :  matioada, 
per,  8i. 

Una  matinada  fresca 
Vaig  sortí  per  'na  á  cassá , 
Non  'n  trobo  cosa  ninguna 
Pera  poderli  tira. 
Tírali ,  tírali ,  tírali , 
Tírall  si  no  s'en  va  etc. 

y  de  otra  también  pastoral   que  es  trocaica  y  no  anapéstica  (e» 
no^m  vale  por  un  troqueo ) : 

Pastoret  no  'm  tochs 
La  samarra ,  la  samarra , 
Pastoret  no  'm  tochs 
La  samarra  y  'is  esclops. 


OBSERVACIONES 


SOB 


lOBRE  LA  BELLEZA  INTELECTUAL. 


ORIGEN   DE    KSTE   ARTICULO. 


La  mayor  pane  de  los  escritores  que  ex-professo  ó 
por  incidencia  han  hablado  de  teoría  estéiica  admiten 
sin  reparo  la  belleza  inieleciual ,  y  un  célebre  teórico, 
poco  dado  por  cierto  á  caminar  á  la  huella  de  sus  pre- 
decesores, al  mismo  tiempo  que  distingue  y  contrapone 
el  procedimiento  científico  y  el  poético,  sienta  que  uno 
y  otro  pueden  llegar  á  cierta  región  en  que  se  confun- 
den. De  manera  que  habría  de  parecer  temeraria  la  me- 
nor duda  tocante  á  una  opinión  generalmente  admitida 
y  que  muchos  juzgarán  de  sentido  común,  si  careciese 
la  contraria  de  respetables  defensores.  El  P.  Taparelli 
tjue,  según  es  de  presumir,  examinó  con  suma  circuns- 
pección semejante  materia,  en  su  Ragione  del  Bello 
dice  que  «la  belleza  del  verdadero  infinito  que  enamora 
en  la  otra  vida  á  las  inteligencias  bienaventuradas,  es 
por  ahora  incomprensible  al  hombre  que  no  considera 
lo  verdadero  sin  signo»  y  por  lo  tanto  se  inclina  á  la 
opinión  de  que  «la  belleza  no  existe  en  lo  puramente 
intelectual  (nel  puro  intelligibile).»  El  abate  Gaborit  en 
su  muy  apreciable  tratado  >  Du  Beau  dans  la  nature  et 
dans  les  arts»  desecha  la  belleza  intelectual  en  el  mismo 
sentido  que  nosotros  habíamos  hecho  y  valiéndose  del 
mismo  ejemplo  (i):  en  lo  que,  sin  gétíero  alguno  de 


(I )    El  df!  la  ley  de  los  movirnientos  de  ba  planetas  que  n 
doce  efecto  estético  b\  no  media  alguna  repreaentaciún  seniib' 


^ 
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duda,  debe  verse  una  simple  coincidencia,  y  por  lo  mis- 
mo una  prueba  de  que  esta  opinión  no  carece  de  funda- 
mento. 

Más  tarde,  habiendo  hallado  un  contradictor  por  más 
de  un  título  respetable,  nos  abstuvimos  de  emitir  una 
opinión  decisiva,  no  renunciando  sin  embargo  á  pesar 

é 

de  nuevo  las  razones  que  nos  habían  llevado  á  adoptar 
la  que  anteriormente  sostuvimos.  Este  propósito  trata- 
mos de  realizar  en  el  presente  artículo,  que  no  esea 
suma  sino  coordinación  y  ampliación  de  ideas  ya  ex- 
puestas y  que  de  ningún  modo  pretende  dar  la  solución 
definitiva  de  un  problema,  cuyo  examen  completo  re- 
clamaría detenidos  estudios  de  materias  que  sólo  de  paso 
ó  de  lejos  hemos  saludado. 


II. 


¿EN   QUE   SENTIDO   SE   CUESTIONA   SI   HAY   BELLEZA 

INTELECTUAL  ? 

t 

Merced  al  entendimiento  conocemos  el  mundo  espi- 
ritual inaccesible  á  nuestras  miradas  y  á  nuestra  obser- 
vación inmediata;  aquel  mundo  donde  reside  la  belleza 
suprema  y  prototípica,  la  belleza  verdadera,  de  que  las 
bellezas  que  nos  rodean  no  son  más  que  reflejo  é  im- 
perfecto vestigio ;  origen  y  término  de  la  idea  de  lo 
bello  que  estos  objetos  despiertan  en  nosotros. 

Así  cabe  afirmar  desde  luego  que  los  hombres  atentos 
á  las  especulaciones  intelectuales  relativas  á  este  mundo 
espiritual  moran  más  cerca  que  los  otros  de  la  verdade- 
ra belleza,   y  que,  si  á  sus  indagaciones  que  llevan  ^* 
mira  puesta  en  la  verdad,  se  unen  los  requisitos  4^^ 
consideramos  necesarios  para  la  percepción  de  la  ^^* 
lleza,  la  lograrán  más  noble  y  exquisita  que  la  prorí^^' 
vida  por  seres  de  inferior  jerarquía.  Esta  belleza  ex.^^ 


INTELECTUAL. 

mbién  lus  obras 


3*7 

artísticas  de 


inte  es   la  que  avalora  I 
las  elevado  asunto. 

A  más  de  la  que  se  designa  con  el  nombre  de  inielec- 
ual,  distfngucnse  dos  clases  de  belleza,  á  saber:  la  que 
e  refiere  al  mundo  moral  y  la  de  los  objetos  físicos  ó 
■ensibles.  Entendemos  por  !a  primera  la  de  los  hechos 
le  nuestra  vida  interior,  es  decir,  voliciones  y  senti- 
nientos;  hechos  por  otra  pane  bien  diversos:  aciivos 
os  primeros,  pasivos  los  segundos,  aquéllos  puramente 
Mpirituales,  éstos  de  origen  espiritual,  pero  efectuados 
icaso,  segiin  la  expresión  de  un  moderno  escritor,  en 
lO!  obscuros  confines  del  alma  y  del  cuerpo.  Ahora  bien, 
M  indudable  que  un  ser  desprovisto  de  entendimiento 
aoreconocerí.!  la  invisible  belleza  de  las  voliciones  y 
sentimientos,  más  ó  menos  relacionados,  aun  los  últi- 
mos, con  ideas  éticas.  También  en  la  apreciación  déla 
belleza  sensible  obra  el  entendimiento  que  es  el  que 
divisa  la  unidad  del  objeto  y  el  enlace  y  concierto  de 
suspartes;  á  más  de  que  todo  objeto  bello,  aunque  sea 
del  orden  físico,  es  e.tpresivo  de  un  sentimiento  y  como 
tal  equivale  á  una  belleza  moral. 

De  suerte  que  en  la  estimación  de  toda  belleza  inter- 
viene el  entendimiento  y  sólo  á  título  de  racionales  so- 
mos capaces  de  comprenderla. 

Admitidas  estas  verdades,  fáciimenie  se  adivina  que 
*1  problema  no  es  de  lama  trascendencia  como  parece  á 
primera  vista.  No  se  trata  de  si  e.tisien  bellezas  de  que 
tos  entere  el  entendimiento,  ni  tampoco,  por  otro  lado, 
oe  separar  á  éste  de  la  apreciación  de  clase  alguna  de 
MlleM,  sino  únicamente  de  si  las  operaciones  aisladas 
oel  entendimiento  (r)  pueden  producir  en  nuestro  ac- 
•U'lestado  el  efecto  estético  completo.  Por  manera  que 
'*  cuestión  es  más  bien  subjetiva  que  objetiva  y  en  nada 
''''aja,  ni  aun  en   este  punto,  la   jerarquía  del  entendí- 


f )    Se  liabla  cIhI  entendimiento  en  sus  operaciones  ordinanaa  y 
1  solare iialuralea  de  la  vida  contemplativa. 


1 
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miento.  No  es  siquiera  necesario  para  la  hipótesis  ne- 
gativa suponer  que  no  hay  conceptos  puramente  intelec- 
tuales que  puedan  producir  la  impresión  de  lo  bello, 
con  tal  que  se  admita  que  para  realizarla  intervienen 
elementos  de  otra  naturaleza. 

Decimos  efecto  estético,  pues  no  cabe  duda  en  que  los 
conceptos  intelectuales  producen  resultados  afectivos, 
cual  es  principalmente  el  sentimiento  placentero  que 
resulta  de  la  adquisición  de  una  verdad,  y  que  es  dis- 
tinto del  sentimiento  de  lo  bello.  Así  hay  verdades  que 
nos  agradan  como  verdades,  no  como  bellezas:  los  prin- 
cipios metafísicos  (de  identidad,  causalidad,  finalidad), 
los  axiomas  matemáticos  (dos  cosas  iguales  á  una  terce- 
ra son  iguales  entre  sí)  son  verdades  de  gran  trascen- 
dencia, pero  no  de  efecto  estético. 

Decimos  además  efecto  estético  completo,  porque  hay 
en  primer  lugar  efectos  que  podemos  llamar  cuasi  esté- 
ticos. Tales  son  los  que  resultan  de  una  congruencia  ó 
conveniencia  cualquiera,  como  la  que  consiste  en  una 
cualidad  ó  bien  en  una  forma  de  un  objeto,  ventajosas 
para  otro  objeto,  si  se  consideran  en  sí  mismas,  es  decir, 
como  simple  congruencia  ó  correspondencia,'  prescin- 
diendo del  resultado  útil  de  su  empleo. 

Hay  en  segundo  lugar  placeres  estéticos  incompletos 
(de  que  nace  lo  agradable  en  sentido  no  material)  que 
provienen,  ya  de  un  cierto  juego  de  formas  en  los  ob- 
jetos sensibles,  ya  de  una  feliz  coordinación  de  pro- 
posiciones en  los  intelectuales.  Aun  en  el  último  caso 
pensamos  que  para  producir  el  efecto  estético,  siquiera 
incompleto,  hay  como  un  asomo  de  representación  sen- 
sible, conforme  prueba,  á  nuestro  juicio,  el  uso  meta- 
fórico de  la  palabra  lúcido  para  denotar  la  ordenada 
claridad  de  determinados  raciocinios. 


BrCRPTOS  PUHAlllíNTK  INTEt.FCTÜALES,  PUEDES.  EN 
NIJESTIiO  ACTUAL  ESTADO,  PRODUCIR  UN  EFECTO  ESTÉTICO 
COMPLETO  ? 


Una  razón  ¡i  priori  nos  lleva  á  la  suposición  de  que 
LO  eiciste,  en  el  sentido  expuesto,  belleza  purameiiie 
mdeciual.  La  belleza  [bello  propiamente  dicho  y  su- 
ilime}  se  ofrece  á  nuestra  mente,  ya  como  orden,  ya 
orno  limitación,  pero  hiere  ul  mismo  tiempo  nuestra 
ensibilidad  como  vida  ó  fuerza.  Ahora  bien,  los  con- 
epios  intelectuales  puros  se  mantienen  en  la  esfera  de 
8  abstracción,  no  contienen  elementos  animados,  no 
lOí  comunican  el  espírim  de  vida.  La  belleza  se  dirige 
1  hombre  entero,  y  no  á  una  sola  potencia  nuestra, 
uoque  sea  facultad  superior,  cual  es  el  entendimiento: 

loque  ejercita  las  operaciones  de  esta  facultad  deben 
Dadirsc  elementos  afectivos  (los  que  se  refieren  á  nues- 
"a  sensibilidad  moral]  ó  faniásticos  (los  que  se  refieren 
nuestro  poder  de  representación  de  objetos  sensibles), 
on  elemenios  inferiores,  pero  ono  ú  otro,  ó  acaso  am- 
os, necesarios  para  que  se  efeciiíe  por  completo  el 
echo  estético  (i). 

No  basta  que  adquiramos  el  conocimiento  de  que 
liste  una  belleza,  sino  que  debemos  percibirla,  poseer- 
i  (sí  así  puede  decirse),  que  alcancemos  la  fruición  que 
ausg  su  aspecto.  No  basta,  por  ejemplo,  que  estemos 
eguros  de  la  existencia  de  un  objeto  físico,  de  lo  vario 
'regular  de  su  configuración,  de  lo  vivo  y  acorde  de 
Ul  colores,  si  no  lo  vemos  ó  no  lo  pinta  nuestra  fanta- 


U)  Nada  ganaríamos  s¡  se  nag  concediese  que  el  concepto  inte- 
""»!  lleva  como  cnnsecuencili  un  veaultado  afectivo,  pues  este  re- 
illaJo  se  afirma  en  eustito  se  dicR  que  hay  efecto  «stético.  La  difi- 
It^i  ae  ''ifra  en  si  el  elemento  afectivo  se  llalla  unido  al  concepto 
^«fitUal,  comu  causa  ú  mejor  como  concausa  del  efecto  estático. 
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sía.  Por  semejante  modo,  s¡  nos  encaminamos  á  una 
tierra  desconocida,  donde  liemos  de  encontrar  bellezas 
naturales,  buena  compañía,  agradables  quehaceres,  no 
lograremos  más  que  una  concepción  puramente  lógica, 
no  sentiremos  verdadero  goce  antes  de  pedir  auxilio  á 
nuestros  recuerdos  y  á  nuestra  imaginación  para  repre- 
sentarnos la  nueva  morada  y  la  vida  que  en  ella  lleva- 
remos. No  nos  satisface  el  conocimiento  intelectual; 
han  de  intervenir  las  demás  potencias.  Así  somos  he- 
chos. Este  es  el  hombre  en  su  actual  estado. 

Esta  condición  del  hombre  fué  tenida  en  cuenta  por 
aquella  belleza  poética  «para  cuya  producción  se  unie- 
ron en  apretado  lazo  la  inspiración  divina,  el  genio  y  1^ 
augusta  santidad  de  los  cantores»  (i).  La  poesía  sagrada 
que  es  la  poesía  de  la  verdad ,  la  de  un  valor  intelectual 
incomparable,  á  todas  excede,  como  es  bien  sabido,  en 
riqueza  de  imágenes  y  de  afectos.  Al  propio  tiempo  que 
la  más  espiritual  en  el  fondo,  es  en  la  expresión  la  más 
ardiente  y  pintoresca  (2). 

Si  así  sucede  en  la  exposición  de  las  verdades  venidas 
de  lo  alto,  no  es  de  extrañar  que  se  noten  elementos 
afectivos  y  fantásticos  en  los  conceptos  de" carácter  inte- 
lectual y  de  efecto  estético  producido  por  el  hombre,  ya 
sean  nueva  forma  ó  aplicación  de  verdades  reveladas,  ya 
ideas  debidas  al  ejercicio  de  sus  propias  potencias.  La 
experiencia  nos  advierte  que  estos  conceptos  no  sueleo 
provenir  de  un  acto  intelectual  aislado.  Son  hijos  del 
entendimiento  en  su  ejercicio  natural  y  espontáneo,  J 
por  decirlo  así,  ante-científico,  en  aquel  estado  en  que 


(1)  D.  Cayetano  Fernández:  Memorias  de  la  Academia  Es]p^' 
ñola.  Año  I,  Cuaderno  II. 

(2)  No  es  necesario  citar  ejemplos:  pueden  verse  en  gran  nut»e* 
ro  en  Blair,  Chateaubriand,  en  el  abate  Plantier  ( Poesíe  bihlijl^^i* 
en  el  citado  discurso  académico  y,  en  general,  en  toda  la  poesía  sa* 
grada.  Baste  copiar  uno  muy  conocido,  para  que  se  recuérdelo  ^^ 
es  una  impresión   plena  y  decididamente   estética:    «  La  pestil®^^^ 
delante  de   él — las  aguas  te  vieron  ¡oh  Dios!  y  se  estremecicrol^ 
las  montañas  te  vieron  y  temblaron —  el  derrame  de  las  aguas  p* 
por  encima  —  el  profundo  habló  y  levantó  en  alto  sus  manos.» 
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O  ahoga  el  sentimiento  ni  desnieña  el  apoyo  de  la  ima- 
;¡nación;  son  pensamientos  luminosos  nacidos  de  feli- 
eainiuiciones,  y  no  de  minuciosas  análisis  ni  de  labo- 
riosas deducciones,  á  que  se  han  elevado,  no  tan  sólo 
los  filósofos,  sino  también  y  muy  á  menudo  los  poetas  y 
hombres  de  claro  entendimiento  aunque  desprovistos  de 
cultura.  Asi  hallamos  en  la  poesía  de  diferentes  épocas 
y  en  los  proverbios  de  todos  los  pueblos,  felices  y  efica- 
eesseniencias  relativas  á  la  acción  de  la  Providencia,  á 
los  principios  de  remuneración  y  expiación,  al  orden 
dtl universo,  á  los  móviles  de  nuestra  voluntad,  al  lo- 
gra ó  defraudación  de  las  esperanzas  humanas. 

Los  conceptos  intelectuales  se  distinguen  de  los  pura- 
mente afectivos  y  fantásticos  ó  imaginativos  en  cuanio 
no  se  ciñen  á  la  expresión  de  un  sentimiento  ó  á  la  pre- 
«niación  de  un  objeto  (  ser  ó  acto )  físico  ;  sino  que  afir- 
man una  relación  percibida  por  el  entendimiento  (sea 
cual  fuere  la  clase  de  objetos  en  que  existe  esta  relación}. 
El  concepto  puede  revestirse  de  una  imagen  [hecho 
particular,  metáfora,  símbolo),  como,  por  ejemplo,  el 
principio  de  expiación  alegorizado  por  Horacio  : 

Raro  antecedentem  sceiestum 
Dtseruit  pede  pcena  claudo. 

Puede  darse  al  pensamiento  una  forma  afectiva,  con- 
Cormehizo  el  mismo  poeta  : 

patria  quis  üxul 
Se  quoque  fugit? 

lÍjílAisde  León  en  el  comienzo  de  dos  odas : 

^^^^b  iQiié  descansada  vida 

^^^^P  La  del  que  huye  el  mundanal  ruido!... 
^^^H^  Virtud  bija  del  cielo, 

^V  La  más  ilustre  empresa  de  la  vidal... 

Tales  pensamientos,  estéticamente  realizados,  son  in- 
•filectuales  porque  en  ellos  prepondera  el  acto  inielec- 
'"^1,  porque  lleva,  por  decirlo  así,  la  delantera  al  en- 
""dimiento.  Mas  no  versa  sobre  estos  pensamientos  la 
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cuestión  que  dilucidamos.  Hasta  se  concede  que  una 
forma  pintoresca  ó  afectiva  acrecienta  la  impresión  esté- 
tica ,  á  fuer  de  feliz  accesorio  ó  acompañamiento.  Mas 
¿á  qué  ese  elemento  inferior,  si  el  concepto  intelectual 
fuese  suficiente? 

Trátase  de  las  proposiciones  que  conservan  en  su 
enunciación  el  carácter  puramente  abstracto,  sin  que  se 
perciba  en  ellas  mezcla  de  elementos  afectivos  ó  fantás- 
ticos (i).  Pues  aun  en  semejantes  proposiciones  pueden 
hallarse,  como  escondidos,  estos  elementos.  Un  término 
contenido  en  la  proposición  produce  á  veces  un  resul- 
tado afectivo :  así  sucede,  conforme  ha  observado  con 
otro  propósito  un  teórico  moderno,  en  el  augusto  nom- 
bre de  Dios  y  en  el  mágico  vocablo :  patria.  Hasta  cier- 
tas palabras  designatiyas  de  ideas  abstractas  cobran  en 
ocasiones  un  valor  para  el  sentimiento:  obsérvese,  por 
ejemplo,  el  efecto  causado  por  la  enumeración  de  las  vir- 
tudes que  deben  adornar  la  frente  de  un  rey,  puesta  por 
Shakespeare  en  boca  de  Malcom-la-Virgen.  Mueve  ade* 
más  el  ánimo  el  tono  con  que  la  proposición  se  enuncia. 

Tampoco  para  que  se  avive  nuestra  fantasía  es  de  ne- 
cesidad una  imagen  formal,  á  más  de  que  el  efecto  esté» 
tico  no  es  siempre  proporcionado  al  número  ni  á  la 
intensidad  de  las  imágenes,  que  pueden  ser  vulgares  o 
sobrepuestas.  Basta  una  palabra  designativa  de  un  ob- 
jeto visible,  una  expresión  ligeramente  metafórica,  una 
analogía  con  objetos  sensibles  suscitada  por  el  curso  de 
las  ideas.  El  mismo  entendimiento  que  dicta  estas  ideas 
obra  como  un  poder  que  de  un  modo  ú  otro  nos  repre- 
sentamos y  que  se  sensibiliza  en  la  expresión  hablada» 
la  cual  contribuye  además  al  efecto  por  su  vigor  y  pr^' 


(1)     Sirva  de  ejemplo  la  sentencia  de  Píndaro:  «dos  males  ^ov  ^^ 
bien  »  ó  la  de  Horacio  : 

Duium  sed  levius  fit  patientia 

Quidquid  corrigere  est  nefas. 

Esta  sentencia  se  presenta  como  simplemente  intelectual ,  aU 
verse  sobre  sentimientos. 
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cisión  y  por  los  elementos  acústicos,  oídos 
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imagina- 
dos (i).  Hallámonos  siempre  dispuestos  á  combinar  los 
anos  de  nuestras  potencias,  y  tan  sólo  cuando  una  suce- 
sión de  conceptos  puramente  lógico?  nos  advierte  que 
permanecemos  en  una  esfera  abstracto,  cesa  el  movi- 
miento de  la  sensibilidad  y  de  la  fantasía. 

Creemos  que  e!  proceso  psicológico  es  el  siguiente. 
Nos  interesa  una  verdad  por  su  importancia  y  porque 
atestigua  el  poder  del  entendimiento;  complacido  el  áni- 
mo, bien  dispuesto  el  sentimiento,  se  adhiere  csie  á  los 
elementos  afectivos  relacionados  con  el  concepto,  y  lla- 
ma en  su  auxilio  á  la  imaginación  que  descubre  ó  intro- 
duce elementos  fantásticos,  completándose  de  esta  ma- 
nera el  hecho  estético.  Cuando  hay  una  serie  de  propo- 
siciones, no  todas  puramente  lógicas,  los  elementos  esté- 
licos  de  una  de  ellas  pueden    reflejarse  en  las  sucesivas. 

Vemos,  pues,  que  abundan,  más  de  lo  que  á  prime- 
ra vista  se  creyera,  los  conceptos  de  naturaleza  mixta 
en  que  el  sentimiento  estético  se  depura  con  su  enlace 
con  el  mundo  intelectual ,  mientras  el  acto  intelectual  se 
verifica  por  la  asociación  con  elementos  afectivos  ó  iina- 
ginaiivos.  No  siempre,  por  otra  parte,  es  fácil  señalar 
dónde  termina  el  efecto  producido  por  la  verdad  y  dón- 
de comienza  el  debido  á  la  belleza. 

Si  se  quiere  poner  á  prueba  esta  teoría  deben  buscar- 
se pasajes,  ya  de  poesía,  ya  de  prosa  oratoria,  en  que 
resalte  la  parte  intelectual,  y  á  cuya  composición  habrá 
ya  precedido,  muchas  veces,  la  reflexión  científica.  No 
citaremos  las  odas  «  El  aire  se  serena  »  ni  ■•  Cuando  será 
que  pueda  ¡>  de  León ,  ni  la  Epístola  á  Fabio  { reciente- 
mente devuelta  á  Fernández  de  Andrada),  ni  siquiera 
las  Coplas  de  Jorge  Manrique,  porque  en  ellas  se  mues- 
tran con  harta  claridad  los  elementos  poéticos.  Ejemplos 
más  adecuados  se  hallarán  acaso  en  el  coro  de  la  Anti~ 


(1)     PoGden  contribuir  también  accesorios  accidentales ;  una  aen- 
a  esculpida  en  letras  de  ora,  parece  adqoirir  mayor  autoridad  f 


■   pceitigio. 
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gona  que  celebra  el  ingenio  y  la  industria  del  hombre» 
ó  en  las  palabras  que  esta  heroína  de  Sófocles  dirige  á 
Creón  (no  sin  inñuencia  de  las  doctrinas  socráticas)^ 
oponiendo  á  los  decretos  de  los  hombres  a  las  leyes  no 
escritas,   obras  inmutables  de  los  dioses. ;>  Citaremos 
también  los  pensamientos  de  Nieremberg  (i)  acerca  de 
la  eternidad,  «océano  inmenso  cuyo  fondo  no  se  puede 
hallar;  abismo  oscurísimo  donde  se  sume  toda  la  facul*^ 
tad  del  entendimiento  humano;  perpetuo  estar  que  ca re** 
ce  de  futuro  y  de  pasado;  continuo  círculo  cuyo  centro 
está  en  todas  partes  y  la  circunferencia  en  ninguna.» 
Quien  á  la  lectura  de  semejantes  pasajes  experimenta r^ 
alguna  fruición  estética,  si  considera  atentamente  lo  qi^^ 
pasa  en  su  interior,  admitirá,  según  creemos ,  lateor 
expuesta.  Este  hecho,  unido  álar^iifón  ¿j^riort  anterio^ 
mente  aducida ,  no  constituye  acaso  una  demostraciór"»- 
pero  se  aproxima  mucho  á  serlo. 


IV. 


¿CÓMO  OBRAN  ESTÉTICAMENTE  LOS  CONCEPTOS  CIENTÍFICOS? 

El  entendimiento  en  su  proceder  científico,  opuest: 
al  natural  de  que  antes  hablamos,  analiza^  abstrae,  g^— 
neraliza ,  siguiendo  un  camino  bien  diverso  que  el  qixe 
lleva  á  la  belleza  ,  la  cual  (tal  á  lo  menos  como  de  ordi- 
nario se  ofrece)  busca  lo  concreto,  lo  particular,  lo  vi- 
viente. Sin  embargo  no  cabe  duda  en  que  muchos  é  in- 
teresantes conceptos  ,  productores  de  verdaderos  efectos 
estéticos,  descansan  en  los  resultados  por  las  ciencia^ 
obtenidos. 


(1)     De  lo  temporal  y  lo  eterno,  cap.  V.   Se  notará  el  vXt,^^^^ 
pensamiento  que  generalmente  se  atribuye  á  Pascal.  Pudiera  *'^'*^ 
biéu  ponerse  por  ejemplo  el  famoso   Himno  á    Dios  de  un  P^^^j* 
ruso  del  siglo  pasado  que   conocemos  por  la  traducción  francés-^*- 
EichhüíF;  y  también  sin  necesidad  de  salir  de  nuestra  propia  c^^' 
algunas  páginas,  de  no  menor  elocuencia  que  trascendencia  int^^^ 
tual,  de  Luis  de  Granada  en  su  Introducción  al  Símbolo  de  laf^' 
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^^^^b  tiene  entrada  semejante  resuliado  en  aquellas  t 
^      deben  mantenerse  de  continuo,  so  pena  de  dejar  de  ser 
lo  que  son  ,  en  la  esfera  puramenie  abstracta  ,  tales  como 
las  matemáticas  y  la  lógica  puras ,  de  que  se  halla  ausen- 
letodo  sentimiento  y   toda  representación  sensible  (r), 
si  bien  por  el  juego  de  sus  verdades  ó  de  sus  signos  pue- 
den ocasionar  efectos  estéticos  incompletos  (2),  Pero  ele- 
vadísimas  especulaciones  intelectuales  que  versap  sobre 
verdaderas  entidades  han   dado  lugar  á  concepciones  de 
todo  punto  bellas.  Así  Dame,  Calderón  y  Mílton  han 
sido  filósofos  y  teólogos,  sin  dejar  de  ser  poetas.  No  juz- 
gamos  necesario    insistir  en    este  punto:   advertiremos 
únicamente  que  en  ciertos   casos  los   mismos  términos 
que  forman  parte  del  lenguaje  científico  no   estorban  y 
aun  pueden  secundar  el  efecto  estético;  lo  primero  cuan- 
tío se  dirigen  á  personas  can  familiarizadas  con   aquel 
lenguaje,  como  con  e!  usado  en  los  negocios  más  comu- 
nes de  la  vida ;  lo  segundo  cuando  á  él  se  hayan  ligado 
tdeas  de  veneración  y  respeto  (3), 

Recordaremos  además  una  clase  de  conocimientos, 
que  son  los  históricos,  cuya  exposición,  fundada,  como 
ha  de  ser,  en  áridas  invesiigaciones  científicas,  cuando 
alcanza  la  perfección  det  arte,  se  convierte  en  un  cuadro 
viviente  y  animado. 

Mas  los  ejemplos  que  ahora  buscamos,  en  confirma- 
ción de  nuestro  modo  de  ver,  son  los  suministrados  por 
'Bs  ciencias  naturales  (4). 


(1)  Las  figaras  trazadas  por  I09 
WatiifeiiaeioneB  adecuadas  de  los  cq 
"^n  algún  efecto  ealétieo,  es  cotoo  re| 
.  (3]  Esto  es  muy  común  cd  mal 
ejemplo  en  el  cuadro   de  las  piopí 

13)    A»i,  stígún  e 
'"'nnodia  cristiana  se   poarian  seaaiar  » 
*«lot  cieotiGco. 

'4]    Prescindimos  aquí  lie  la  caestión  , 
^*'  intento,  do  si  ea  más  ventajosa  para  el  efecto 


3fl,  j  si  produ- 

iúQ  de  objetas  corpúreos, 

:   la  Idgica  presenta  un 

'is,  coDtradicto- 


itliituitiva  del  objeto  natural , 


mpañada  del  conocimiento 
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Fácil  es  reconocer  cuánto  se  diferencian 
plación  del  poeía  y  los  esludios  del  boiánico 
ro  se  contenta  con  el  aspecto  de  la  flor,  con  lo 
sensibles  del  objeto,  con  la  animada  armoní; 
conjunt 
tudia  lo 
gaciói 


la  contení-^ 
El  prime- 


que 


to  resplandece.  El  botánico  separa  las  partes,  es- 
)s  elementos  aislados,   va  sacando  de  su  itivesti- 
leyes  generales.  El  primero  busca  la  belleza  que 
nisma  se  presenta;  el  segundo  la  verdad  que 
se  oculta. 

Se  dirá  que  la  belleza  parece  de  nuevo  cuando 
coordinan  conceptos  que  se  han  ido  adquiriendo,  y 
forma  de  ellos  una  admirable  composición;  pero  si 
conceptos  se  mantienen  en  la  esfera  puramente  lógica, 
causarán  el  efecto  incompleto  de  lo  agradable  estético, 
no  de  lo  bello.  Este  requiere  un  conjunto  animado, 
exige  que  nos  representemos,  y  no  importa  que  sea  de 
una  manera  vaga,  objetos  ú  actos  concretos:  la  oculta  y 
poderosa  acción  de  los  elementos,  el  silencioso  movi- 
miento de  la  savia,  el  letito  y  sucesivo  desenvolvimiento 
de  los  vegetales. 

Así  también  el  astrónomo,  el  geólogo  pueden  Tspn 
sentarse  como  puestas  en  acción  en  objetos  determinadí 
las  leyes  generales  que  le  ha  enseñado  su  cicnci 

Por  otra  parte  las  perfecciones  de  la  naturaleza  pui 
den  y  deben  producir  un  resultado  afectivo  de  gran  TI 
lia,  es  decir,  el  amor  y  veneración  al  sabio  Autor 
estas  leyes.  Y  no  sólo  las  más  recónditas,  sino  sencill 
aunque  no  menos  admirables  congruencias  en  la  ce 
formación  y  operaciones  de  los  objetos  naturales  di 
piertan  aquel  nobilísimo  sentimiento  en  una  persoí 
bien  dispuesta,  cuando  llega  á  reconocerlas. 

De  suerte  que  aun  en  el  terreno  de  las  ciencias  hallfi' 
mos  el  efecto  estético  ligado  á  representaciones  sensibl( 
y  también,  de  una  manera  excelente  y  especial ,  al 
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LA    BELLEZA    INTELECTUAL. 


E  algCn  caso  de  efecto  estético  derivado 

DE  UN  CONCEPTO  PURAMENTE   INTELECTUAL? 

Si  exisicn  ,  soq  raros  y  excepcionales.  Entre  los  que 
pueden  contarse  como  de  esta  clase,  indicaremos  los  tres 
siguientes,  en  que  habíamos  ya  puesto  la  atención,  an- 
tes de  entrar  en  la  discusión  de  esta  maieria. 

Soi>  la  divina  definición;  «  Ego  sum  qui  sum»,  la 
proposición  científica  eDeus  estactus  purus»  y  la  teo- 
ría de  Sto.  Tomás  acerca  de  la  inteligencia  de  Dios  y  de 
los  Angeles  (ij. 

¿Será  cierto  que  el  concepto  por  sí  solo  produce  el 
efecto  estético,  prescindiendo  de  todo  elemento  afectivo 
antecedente?  ¿Que  no  haya  principio  alguno  de  repre- 
sentación sensible,  y  en  caso  de  no  haberla,  que  su  mis- 
ma negación  no  nos  afecte,  como  arrancándonos  de 
nuestro  natural  estado  ?  ¿  Que  nada  valga  la  sencillez  de 
la  expresión  que  contrasta  con  la  grandeza  de  la  idea? 
¿Deberemos  admitir  que  en  casos  extraordinarios  el 
entendimiento  que  se  eleva  á  la  región  de  la  verdad, 
entrevé  ya  por  sí  solo  la  identidad  originaria  de  la  mis- 
ma con  la  belleza? 

En  caso  de  que  sea  así,  de  que  se  tenga  por  seguro  que 
no  intervienen  en  tales  casos  elementos  inferiores  como 
determinantes  de  la  impresión  estética  ,  admitiríamos  de 
mejor  grado  el  efecto  de  lo  sublme  que  el  de  lo  bello 
propiamente  dicho.  Este  exige  una  apreciación  completa 
de  los  elementos  del  objeto  y  de  su  concierto;  para  lo 
sublime  basta  la  impresión  de  una  grandeza  incompa- 
rable. 


(1)  La  conocemos  por  Balmea  ,  Crítería,  cap.  XV,  qae  la  eapli- 
ca  así;  "Loa  íngelea  entienden  ,  mas  no  discurren.  Loa  ángeles  de 
m&B  alta  categoría  entienden  por  medio  de  muy  pocas  ideas.  El  nú- 
mero se  va  reduciendo  á  medida  qut;  las  inteligencias  ci  eadaa  se  van 
acercando  al  Criador,  el  cual ,  cama  ser  inñnito,  todo  lo  ve  ea  uaft 
■ola  idea,  simplicÍBima  ,  inGoíta ;  tu  misoui  esencia,  s 


ARIBAU. 


Discurso  leído  en  el  Aie'teo  Barcelonés. 

Invitado  á  decir  algunas  palabras  por  mi  buen  amigo 
el  Sr.  Presidente  del  Ateneo,  me  limitaré  á  exponer 
algunas  noticias  que  son  en  cierta  manera  recuerdos 
personales...  y  no  infundan  recelo  estas  palabras,  pues 
a  de  recuerdos  pasivos.  Si  estos  recuerdos  consti- 
tuyeran en  este  momento  un  privilegio,  sería  por  cierto 
un  privilegio  muy  caro. 

Ames  que  Aribau  compusiese  la  oda  catalana  que  le 
inmortalizó,  era  ya  ventajosamente  conocido  como  poe- 
ta castellano.  Entonces  se  grabaron  en  nuestra  mente 
infantil  algunas  estancias  de  una  oda  suya,  donde  con- 
forme la  aprensión  común  en  los  poetas,  se  queja  de 
sequedades  que  la  misma  poesía  desmiente. 


jAy  que  se  va  apagando 
llama  santa  que  otro  tiempo  ardía 

Deniro  mi  pecho  blando 

Y  sin  cesarse  enfría 
iter  que  en  mis  venas  discurría  !.... 
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Acaso  esta  composición  no  sería  muy  estimada  por 
los  que  desprecian  cuanto  no  se  aviene  al  tono  que  do- 
mina en  tal  lugar  de  tal  mes  de  lal  año,  pero  creemos 
seguro  que  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí  eran  comunes  obras 
de  tan  buen  sabor  en  la  época  en  que  ésta  fué  escrita  (i). 

Mas  no  fueron  estos  versos  ni  los  más  declamatorios 


(1)     En  la 


'siún  se  leyú  una  oda  que  deíconocíamoa,  rom- 
motivo  de  la  consagracidn  episcopal  de  TorKB 
osupeta  í  la  citada. 
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y  mayormeine  celebrados  que  compuso  al  comenzar  U 
guerra  de  África,  los  que  valieron  á  nuestro  compatricio 
envidiable  nombrodía,  sino  la  que  realzó  la  lengua  ca- 
talana. !a  que  inauguró  una  época:  la  Oda  á  ¡a  Patria. 

Habíase  interrumpido  por  completo  la  tradición  de 
nuestra  uniígua  poesía.  De  la  obra  de  Bastero  impresa 
en  Roma  y  más  científica  que  amena,  había  en  Cataluña 
muy  pocos  ejemplares.  El  mismo  Ausías  March  era  más 
citado  que  leído,  y  de  los  demás  poetas  de  los  siglos  kív 
y  XV  poco  ó  nada  se  sabíu  antes  de  la  publicación  de  los 
fragmentos  comunicados  por  Tasiú  al  Obispo  de  Astor- 
ga.  Teníase  una  idea  vaga  de  que  en  la  llamada  lengua 
lemosína,  común  según  se  creía  á  Provenza  y  á  Catalu- 
ña, habían  existido  unos  poetas  llamados  trovadores  de 
que  las  óperas  y  las  novelas  daban  faniásiicos  trasuntos. 
Así  el  no  menos  plagiario  que  ingenioso  López  Soler 
pudo  atribuir  impunemente  á  un  Cabestany,  imagina- 
rio trovador  del  siglo  xv,  retazos  del  Giaour  y  de  Los 
hermanos  enemigas  de  Byron.  Se  componían  versos  ca- 
talanes pero  derivados  de  la  escuela  del  siglo  xvn,  nada 
indígena  en  el  fondo,  impura  en  el  lenguaje,  y  no  más 
natural  que  elevada. 

No  creemos  ociosos  tales  datos  para  aquilatar  el  méri- 
to del  que  logró  remozar  nuestra  poesía. 

Algún  oiro  lo  había  intentado,  mas  no  alcanzado. 
Puigblanch,  gramático  eminente,  hombre  poco  simpáti- 
co, en  los  versos  que  empiezan  «Del  esfors  espagnol 
l'éxit  desventurai»  sobre  los  cuales  el  Sr.  Rubio  y  Ors 
nos  ha  dado  recientemente  desconocidas  noticias,  y  el 
ya  citado  López  ó  Lopecio  en  unas  estancias,  tan  clási- 
cas en  la  forma  métrica  como  románticas,  según  enton- 
ces se  decía ,  en  el  fondo : 


Astre  benigne  de  la  n 
Den 


t  callada 
iant  figura 


habían  tratado  de  dar  nueva  entonación  á  la  Musa  ca- 
talana, que  no  obstante  siguió  apegada  al  vulgar  gra- 
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cejo  y  á  la  afectada  llaneza  de  la  escuela  de  Vallfogona. 
Sin  duda  había  hojeado  Aribau  nuestras  crónicas  y 
constituciones  y  leído  las  Memorias  de  Capmany,  que 
es  acaso  la  obra  á  que  mayormente  debieron  los  catala- 
nes la  justa  estima  de  su  pasado,  y  sin  duda  se  había 
grabado  en  su  pecho  la  divisa  del  gramático  Ballot: 
«Pus  parla  en  cátala  Deu  li  do  gloria,»  y  aun  es  de 
presumir  que  desde  joven  hubiese  fantaseado  planes  de 
poemas  catalanes  que  no  llegaron  á  realizarse.  Es  muy 
posible,  por  otra  parte,  que  avivase  su  vocación  cátala^ 
nista  el  ejemplo  de  Puigblanch  de  quien  hubo  de  tomar 
el  metro  alejandrino,  casi  olvidado  desde  Muntaner,  y 
lo  es  también  que  le  animase  el  aprecio  dado  á  su  dia- 
lecto por  los  milaneses,  cuya  literatura  creemos  que  por 
conducto  de  los  comerciantes  Broca,  fué  conocida  aquí 
muy  temprano  y  dejó  muestra  en  la  misma  OdaáU 
Patria.  Mas  lo  que  realmente  le  inspiró,  lo  que  le  dictó 
desusados  y  mágicos  acentos  fué  el  amor  al  país,  conver- 
tido en  mal  de  ausencia:  Aribau  era  muy  catalán  y  de' 
bíó  vivir  fuera  de  Cataluña. 

Adeu  siau,  turons... 

Fué  dado  el  empuje.  Despertóse  el  sentimiento  que 
dormitaba  en  el  seno  de  muchos,  y  ya  entre  la  gente  de 
letras  nadie  se  atrevió  á  despreciar  el  habla  materna. 
Algo  más  tarde  el  ejemplo  de  un  poeta  ya  nombrado 
difundió  por  do  quiera  la  afición  á  su  cultivo,  y  desde 
entonces  el  esplendor  de  la  poesía  catalana  se  ha  ido 
extendiendo  y  acrecentando  por  las  provincias  hermanas 
y  es  de  presumir  que,  merced  á  un  poema  reciente  (O' 
•traspasará  en  breve  mares  y  montañas. 

Aribau,  padre  ó  promovedor  de  la  nueva  escuela  c^' 
talana,  fué,  como  es  bien  sabido,  consumado  castella^^^f 
ta.  Dícese,  y  lo  creo,  que  Quintana  le  calificaba  de  p^^' 
mer  prosista  castellano  de  su  época,  y  creo  también   4^ 
aun  ahora  le  calificaría  de  uno  de  los  primeros.  Mo^ 


(1)     Alude  á  UAtlántida,  (Nota  de  esta  edición.) 


los  de  excelente  prosa  soa,  además  de  sus  escritos  políti- 
cos y  econótnicos,  los  prólogos  suyos  que  anteceden  á 
sus  volúmenes  de  la  Biblioteca  de  Autores  de  Rivade- 
neyra,  colección  ideada  ya  por  éste  en  América,  pero 
que  indudablemente   organizó  su  compatricio  y  amigo. 

Era  además  gran  latinista.  Según  testimonio  de  un  su 
amigo  y  confidente  (i)  improvisaba,  ó  poco  menos, 
excelentes  yámbicos,  y  en  lau'n  escribió  la  consulta,  por 
cierto  algo  singular  y  que  no  llegó  á  su  destino,  hecha  á 
los  sabios  de  Alemania,  y  de  que  nos  habla  en  el  prólo- 
go de  sus  Novelistas  anteriores  á  Cervantes. 

Cultivaba  no  menos  felizmenie  la  poesía  italiana.  Al- 
gún breve  fragmento  que  recordamos  basta  para  demos- 
Irar  que  sus  versos  en  lengua  loscana  no  son  cartas  de 
frases  aprendidas  en  los  libretos  de  Metastasio  y  de  Ro- 
mani  (2). 

Su  erudición,  si  acaso  notan  extensa  como  la  de  otros, 
era,  y  esto  vale  más,  sólida  y  profunda.  Pocos  le  han 
sobrepujado  en  el  conocimiento  de  la  literatura  latina  y 
de  la  castellana.  De  ciertas  descripciones  de  costumbres 
que  la  última  contiene  pensaba  servirse,  junio  con  datos 
de  otra  índole,  para  un  empleo  que  á  primera  vista  sor- 
prende, cual  es,  el  estudio  histórico  de  la  hacienda  es- 
pañola ,  proyecto  suyo  favorito  cuyos  materiales,  según 
creemos,  había  ya  en  gran  parte  reunido. 

Atendiendo  a  las  dotes  literarias  de  Aribau  y  á  su  re- 
conocida pericia  en  materias  económicas,  bien  puede 
asegurarse  que  pocos  hombres  han  reunido  méritos  tan 
diversos.  Acaso  esta  misma  variedad  de  aptitudes  jumo 
con  las  atenciones  de  !a  vida  práctica,  y  quién  sabe  si  con 
una  indolencia  no  corregida  á  tiempo,  fué  causa  de  que 
lo  haya  dejado  un  monumento  cual  de  él  podía  espe- 


(1)     D.José  Sol  y  Padris,  it 
i^at  político- sociales. 

¡2)     En    la  sesión  se  lejer 
autor:   una  Uiidu  barcuioU  y  otia 


:  efecloa  del  lanto. 
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rarse,  aunque  sí  construcciones  aisladas  de  inestimable 
precio. 

En  medio  de  sus  múltiples  estudios  y  ocupaciones, 
Aribau  siempre  era  el  mismo:  amante  de  su  provincia  y 
embelesado  en  el  recuerdo  de  los  tiempos  que  en  ella 
había  permanecido.  Era  para  él  una  gran  fiesta  platicar 
con  catalanes  y  se  complacía  en  recordar  los  modismosy 
aun  las  articulaciones  características  de  nuestra  lengua. 
En  esta  misma  corporación  ,  aunque  en  otro  edificio, re- 
cuerdo que  interrumpió  un  día  de  repente  una  conver- 
sación que  debía  de  serle  halagüeña  para  correr  á  abra- 
un  amigo  de  sus  juveniles  años.  Decía  por  entonces  que 
zar  á  sólo  le  faltaba  hacer  dos  cosas,  y  lo  decía  en  frases 
de  trivial  apariencia  pero  en  el  fondo  de  una  sencillez  y 
un  vigor  primitivos:  «Posarse  be  ab  El  de  dalt»  y  «Deixá 
'Is  ossos  á  Barcelona.»  No  se  descuidó  de  realizar  el 
primer  deseo.  Del  segundo  se  ha  encargado  Barcelona 
como  de  un  honorífico  legado. 

Revista  de  las  Provincias,  iSjT- 


kttdo  en  la  poesía  gallega  ejemplos  de  una  forma 

1  de  versificación,  hemos  ido  recogiendo  algunas 
iciones  populares  de  varias  clases  que  no  ¡uzga- 
lignas  de  ser  coleccionadas.  No  todas  emplean  la 
ocal  de  la  lengua  gallego-portugí 

s  casos,  algunas  usan  en  todo  ó 

2  de  la  lengua  nacional. 

lerederos  del  nombre,  y  hasta  cierto  pumo  des- 
les  de  los  antiguos  Cállateos,  conservan  tradi- 
le  fisonomía  ccliica,  que  indica  M.,  tales  c 
icia  en  las  almas  errantes  y  en  ia  muerte  pre- 
lada por  el  aspecio  de  un  difunto,  etc. 
mire  ellas  pueda  contarse  la  particular  afición  ai 
lento  músico  que  la  lengua  castellana  designa 
ubre  del  mismo  pueblo  (gaita  gallega);  mas 
[ue  toca  á  la  poesía  popular  cantada  no  hallamos 
stra  parte  huella  segura  de  tradición  primitiva. 
a  poesía  ofrece  algún  género  especial  ó  ca~ 


[.=  D.  Manuel  Murgui'a  en  su  erudita  Historia  de  Galicia, 
«6,  I.  21íi,  ss.  577  Bs,  — M.*=NuL¡ciBa  y  poeaíaa  que  nos 
litado  el  mismü  Sr,  Murguía. — S.=  Poeaiaa  que  noa  ba 
do  D.  Juan  A  Sauo  Arce,  Pbro,,  ventajosamente  tonucido 
tamátiea  de  la  levgua  ga/íejo.— T.=^NoticÍB9  y  poesias 
lebido  suprimir  no  pocas)  que  noa  dictó  el  joven  gallego 
ada. — C^C'oníiirej  gallegos  (coplas  populares  que  lea 
e  D.'  Rosalía  Castro  de  Murguía  — G.  =GernioDd 
ch,  Apernó,  de  l'hiít-  des  langues  neiilat,  e«  Espaytie. —  B, 
os  maestios  de  Tniisica  Barbieri  y  Piquer.  —  Creemos  inó- 
poesíag  señaladas  con  M.'  S.  T,  B.  P.  y  X  ( ¿etaa  de  vario 
-Al  catedrático  de  nuestra  facultad  de  Ciencias,  á  la  vez 
Jfilo,  D.  J.  B  de  Lnanco.  tiebimos  el  conoeimienlo  de  la 
VIurgufa  y  algunas  poesías  scnii  populares. 
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racterístíco,  el  que  está  ahora  más  en  boga  le  es  común 
con  otras  provincias  de  España,  donde,  no  menos  que 
en  Portugal  y  en  Galicia,  sigue  todavía  dando  nuevos 
retoños.  Por  él  comenzaremos  nuestro  estudio. 

Coplas.  Aunque  en  Galicia  se  da  este  nombre  (su  . 
forma  castiza  es  copras)  á  toda  poesía  popular,  llámanse 
así  especialmente,  como  también  en  Castilla,  las  cuarte- 
tas sueltas,  de  versos  generalmente  octosílabos  (i),  libres 
los  impares  y  asonantados  ó  aconsonantados  el  segundo 
y  el  cuarto.  De  este  género  hablaba  ya  el  P.  Sarmiento á 
mediados  del  siglo  pasado  en  sus  Memorias,  537, 98: 
«...en  Portugal  es  tan  natural  la  poesía  de  qu^  se  habla, 
que  cada  pastor  es  poeta  y  cada  moza  de  cántaro  {poetisa. 
Esto,  que  es  común  en  toda  España,  es  más  particular 
en  Portugal  y  Galicia...  Además  de  esto,  en  Galicia  las 
mujeres  no  son  sólo  poetisas,  sino  también  músicas  na- 
turales... En  la  mayor  parte  de  las  coplas  hablan  las 
mujeres  con  los  hombres.»  Aun  en  el  día,  según M., 
a  no  hay  acto  de  la  vida  vulgar  que  no  tenga  sus  coplas; 
las  mujeres  principalmente  parecen  haber  inventado 
este  medio  de  dar  á  conocer  sus  sentimientos.»  T.  nos 
dijo  que  coplas  las  compone  todo  el  mundo,  hasta  los 
labradores,  á  diferencia  de  los  versos  (poesías  que  pre- 
sumen de  artísticas)  «que  quieren  más  inteligencia.» 

Las  coplas  abrazan  todo  género  de  asuntos  y  no  con- 
sienten una  clasificación  rigurosa :  las  distribuímos 
aproximativamente  en  religiosas,  reflexivas,  locales  (las 
que  se  refieren  á  un  hecho  histórico,  ó  una  costumbre  o 
preocupación  del  país),  melancólicas,  amatorias  y  salí' 
ricas  ó  joviales,  dejando  para  el  fin  las  que  presenta^ 
un  carácter  más  indeciso,  las  dobles  y  las  de  versos  OO 
octosílabos. 

Entre  las  coplas  castellanas  y  portuguesas  que  se  haí* 
coleccionado,  no  todas,  á  nuestro  ver,  pueden  ser  lla^ 
madas  poesía  popular:  algunas  no  son  poesía  y  otraS 


(1)     No  creemos  inoportuno  recordar  que  nuestra  métrica  cuenta 
en  los  versos  una  sílaba  más  que  la  francesa. 
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no  son  realmente  populares.  No  todas  las  gallegas  que 
publicamos  ó  reproducimos  merecen  el  primer  nombre, 
pero  todas  ó  casi  todas  pueden  ser  hijas  de  una  inspira- 
ción popular  genuina.  Las  hay  muy  bellas,  algunas  de 
una  simplicidad  de  lodo  punto  primitiva;  la  33  nos  pa- 
rece sublime. 

Además  del  nombre  general  de  coplas  se  emplean 
otros,  entre  ellos  el  antiguo  de  cantiga.  Las  coplas  satí- 
ricas se  llaman  también,  sefíún  T.,  tiradillas  para  es- 
carnir ó  simplemente  tiradillas. 

Es  común  la  denominación  de  A-la-las,  derivada  del 
estribillo  que  acompaña  á  menudo  á  las  coplas.  El  uso 
de  este  eslribillo  fué  recordado  por  el  fecundo  versifica- 
dor Zernadas,  cura  de  Fruí  me  (-¡-  1777),  muy  buen  ga- 
llego, pero  por  lo  visto  poco  aficionado  á  las  costumbres 
populares: 

Porque  de  sus  talaljs 
En  el  estribillo  eterno 
Parece  que  unos  batanes 
A  coros  estoy  oyendo  (]). 

Por  el  contrario  en  nuestros  días  C,  que  está  dotada 
e  un  vivo  sentimiento  de  la   poesía  popular,  llama  á 


e&te  estribillo 


O  dolce  a. 
Que  lengua  di' 


.¡a.. 


¡ala 
;sfaia(z). 


Al  enviarnos  el  núm,  i5  B.  le  dio  el  nombre  general 
de  muñeira  y  el  particular  de  alborada,  lo  cual  significa 
que  se  canta  con  música  de  muñeira,  y  que  se  destina  á 
ser  cantado  á  la  hora  del  alba. 

Hay  coplas  que  se  llaman  de  Nadal,  de  Añinovo  y  de 
Reys.  «Cántanlas,  nos  dice  M',  los  mozos  de  las  aldeas 


(1)  Zernadas,  Res.  de  Esp..  núm.  IlL 

(2)  .^te>iliguii  también  este  uso  una  i<  Letrilla  (impresa)  de  los* 
labradores  gallegos  í  lo»  regios  deaposorioa  de  S.  M  iFemaniio  Vil 
oOB  Haría  Cristina,  1839)  en  las  fimi-iones  de  la  M,  N.  y  M.  L.  ciu- 
dad de  Santiago  ron  su  acostumbrado  Aln.  lula,  lula,  lala. — Ala, 
fct/a,  lala,  lah  V.  tambiéo  nuestro  núm.  66. 
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para  sacar  dinero  ó  cosa  que  lo  valga  :  cada  día  son  peo» 
res  y  menos  fieles  á  la  lengua  del  país.»  Según  T.,  soa 
todavía  populares  en  algunas  ciudades  y  se  dice  comun- 
mente: «Vamos  á  cantar  ós  reys.»  En  los  núms.  707 
1 36  se  halla  esta  expresión. 

Tercetos.  La  poesía  gallega  tiene  una  clase  de  es- 
tancias que  suele  acompañarse  con  el  pandero.  Es  la  de 
tercetos  de  versos  octosílabos,  casi  siempre  libre  el  se- 
gundo y  asonantados  ó  aconsonantados  el  primero  y  el 
tercero.  Puede  considerarse  como  una  cuarteta  en  que 
los  dos  primeros  versos  se  han  concentrado  en  uno,  el 
cual  á  lo  menos  forma  las  más  veces  sentido  separado/ 
á  menudo  se  compone  de  una  frase  vocativa.  Esta  forma 
que  no  observamos  en  las  demás  poesías  populares  de 
España  ni  en  la  de  Portugal  (i),  recuerda  naturalmente 
el  ternario  céltico:  pero  se  ha  de  notar  que  éste  era 
monorrimo. 

Ruadas.  Fórmase  á  veces  una  serie  de  estos  tercetos 
para  acompañar  el  baile  llamado  rúa  6  ruada  (2).  Se- 
gún T.,  este  baile  se  llama  también  en  algunos  lugares 
fuliada  y  suele  danza rse  en  una  plaza  ó  era  :  un  hombre 
canta  y  toca  el  pandero,  mientras  los  demás  hombres  JT 
las  mujeres  cantan  y  bailan,  terminando  con  un  sonido 
agudo  y  prolongado,  llamado  atruxo  (3). 

El  ejemplo  de  ruada  que  da  M.  y  que  hemos  creído 
oportuno  reproducir,  es  una  composición  notable  en  su 


(1)  Hay  alguna  danza  catalana  y  letrillas  castellanas  en  qu^  ^ 
tema  es  un  terceto  generalmente  con  las  rimas  ahh  (como  nuestrí> 
núm.  112). —  Los  stornelli  ó  sciuri  italianos  ofrecen  mucha  seme* 
janza  con  los  tercetos  gallegos,  con  la  notable  diferencia  de  que  loj 
versos  son  endecasílabos,  si  bien  á  menudo  el  primero  se  reduce  » 
la  invocación  del  nombre  de  una  flor,  v.  g.  Fior  di  limone. 

(2)  En  unos  villancicos  cantados  en  el  Nacimento  del  Hospi^^^ 
de  Santiago^  leemos:  «Hoxe  é  gran  festa,  meninas,—  Hoxe  é  ui* 
de  ruar...;»  «Vamonos  xa  pra  aldea — Pois  aqui  n*é  bon  ruar...» 

(3)  Este  grito  recuerda  naturalmente,  como  notamos  ya  en  nues* 
tros  Trov.  en  Esp.  y  ha  notado  por  su  parte  M.,  lo  de  «púbero  Bar* 
bara  nunc  patriis  ululantem  carmina  linguis,  etc.»  de  Silio,  perou^ 
por  esto  creemos  que  haya  derivación. 


¡enero  y  samamente  animada  y  característics 
Eontezto  se  deduce  que  debió  de  ejecutarse  en 
cerrado,  acaso  un  huerto  ó  patio.  T.  nos  dii 
mlenzo  de  otra  que  no  parece  de  igual  metro  : 


36? 
De  su 


I 


Aquí  todas,  aquí  todas, 
Al  rededor  d'o  pandeiro 


'  MiÜEtRAs.  Esta  es  la  forma  castellana  de  la  palabra 
gallega  miihiñeira,  derivada  de  muhiño  (molino)  y  que 
(ignífica  molinera  (i).  Más  bien  que  un  género  poético 
designa  una  clase  de  aires  ó  melodías  que  acompaiian 
una  danza  de  igual  notnbre.  Todo,  nos  dijo  T.,  se  pue- 
de cantar  como  miiñeira  ó  como  fandango.  Hay,  sin 
embargo,  un  metro  que  corresponde  á  estas  melodías, 
cuyo  carácter  esencial,  según  ha  observado  M.,  es  la 
división  de  los  versos  en  hemistiquios.  Mas  el  tipo  per- 
ftcio  de  esta  clase  de  versificación  exísie  cuando  los  ver- 
Msson  endecasílabos,  de  acento  en  la  primera,  cuarta  y 
lépirma  sílabas,  que  es  lo  que  alguna  vez  ha  sido  llama- 
do endecasílabo  de  gaita  gallega  (a). 

Este  metro,  ya  en  su  forma  más  libre  é  irregular,  ya 
fin  su  forma  perfecta,  no  es  exclusiva,  pero  sí  muy  ca- 
racierísiica  del  pueblo  gallego  y  se  acomoda  al  instru- 
oienio  musical  favorito  de  este  pueblo.  Entre  los  refra- 
nes coleccionados  por  S.  en  su  Gramática  hay  un  nú- 
feto  bastante  crecido  en  versos  de  mufieira: 


(1)  Hay  o  hubo  un  baile  Ilaniailo  modiña  poHunvesa.  No  es  As 
^'^  que  medie  relación  entre  esta  palabra  y  la  multiñeiTa, 
3\  £n  un  arC,  inserta  en  la  Revista  histórica  latina,  II;  1B2  u. 
(■,  Romanía,  1875,  p.  508)  n  Del  decaaílabo  y  endecasílabo  anapés- 
'*'••  (denominación  que  usamos  en  el  tnismo  sentido  en  qne  bb  ha- 
"■'dettacaicos  y  jámbicos  neo-latinos)  tratamos  da  esta  especie  de 
*°r>os  y  del  dttdecaaLlabo  que  se  combina  ventajosamente,  ;a  con  el 
f  «aBflibi),  ya  con  el  endecasílabo  anapésticos. 
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1  Alegría,  alegróte , 

Que  anda  o  rabo      d'o  porco  n-o  pote. 

2  Compra  n-a  casa      e  vende  n-a  feira. 

3  Escudeiro  mancebo, 
Déitate  tarde      levántate  cedo. 

4  Pillos  criados      traballos  dobrados. 

5  Gracias  á  Dios  que  cocemos 

Sete  petadas      e  nove  debemos  (i). 

6  Gracias  á  Dios      y-ás  nosas  labores, 
As  nosas  barrigas      parecen  tambores. 

7  Home  sentado      non  fai  bon  mandado. 

8  Martes  d'antroido      cando  has  de  vir? 
Casquinas  d'ovos      (casi)  habés  de  ruxir. 

p     Marzo  marzola      torbon  é  rayóla  (2). 

I  o    Quen  vende  e  mente      a  bolsa  U'  o  senté. 

I I  Salto  d'un  souto      e  métome  en  outro. 
12     Ti  que  me  levas      y-eu  que  m'ajudo, 

Vamo-los  dos      ó  cabo  d*o  mundo. 

Por  unos  versos  de  Zernadas  (que  nos  ha  comunica" 
do  S.)  vemos  que  en  el  siglo  pasado  ya  se  consideraba 
como  aire  antiguo  el  metro  de  la  muñeira  (3) : 


Minuet  al  aire  antiguo. 
Si  en  Compostela      la  noble  y  leal 
Hoy  ciñe  Carlos      su  regio  laurel 
Lo  hace  en  lugar      de  Jacob  celestial, 
Porque  se  sepa      que  un  rey,  como  es  él, 
Debe  á  Santiago      el  imperio  español,  etc.  (4). 


(1)  T.,  que  nos  dictó  como  muñeiras  los  1,  5  y  8,  decía  en  este 
verso:  «Catorce  panes  e  quince  debemos.»  En  el  segundo  verso 
del  8  decía:  a  Cuneas  y  pratos  habés  de  ruxir.» 

(2)  Es  el  refrán  común  á  muchas  lenguas  contra  la  inconstancia 
del  Marzo.  Estos  refranes  suelen  contener  derivados  depresivos  QC^ 
nombre  del  mismo  raes :  marzo  la ^  marzan^  éste  y  otro  gaUego;  f>*^f' 
zadas,  otro  castellano;  marsot  y  marseja^  dos  catalanes;  marsegi^f 
uno  mentones. 

(3)  «  Carta-cuenta  ó  razón  en  suma  de  las  festivas  gozosas  o®* 
mostraciones  con  que  la  M  N.  y  M.  E.  ciudad  de  Santiago  celebro 
la  solemne  aclamación  de  N.  R.  y  S.  D.  Carlos  III  (1759)  » 

(4)  Los  modernos  poetas  gallegos  no  han  ñjado  la  atención,  se- 
gún parece,  en  el  endecasílabo  anapéstico  y  cuando  tratan  de  inw|*'^ 
las  muñeiras  usan  del  decasílabo  ya  interciso  (  5-|-5 ),  ya  anapéstico 
(muy  común  en  la  poesía  castellana).  Este  es  el  metro  de  una  q^^ 
pasa  indebidamente  por  muñeira  popular  y  que  consta  de  van*» 
estancias:  «Una  noite  n-a  eirá  d'o  trigo,  etc.» 
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Aunque  la  repetición  de  palabras  y  frases  es  distintivo 
común  de  la  poesía  popular,  se  observa  de  un  modo 
especial  en  lá  mayor  parte  de  muñeiras,  cuya  construc- 
ción ofrece  una  semejanza  notable  con  las  canciones  de 
índole  popular  que  llevan  en  el  Cuncíowero  del  Vaticano 
el  nombre  de  antiguos  trovadores  portugueses  (i). 

La  inspiración  de  las  muñeiras  es  bien  poco  elevada; 
pero  por  razón  de  la  importancia  relativa  del  género  no 
hemos  sido  escrupulosos  en  la  elección  de  ejemplos. 

las  ñores  que 


Mayos,     La  personificación  del 
en  otros  puntos  de  España  y  en 
cía  era  una  Maya,  en  Galicia 


ino  del  Sud  de  Fran- 
in  Maro.  Según  T., 
a  y  dentro  se  coloca 
al  rededor  y  siguen 
;acas.  «  Los  Mayos, 
y  no  soy 


los  niños  hacen  una  choza  de  retan- 
uno  que  es  el  que  canta ;   otros  va 
el  canto  golpeando  el  suelo  con  { 
nos  dice  M",  van  decayendo,   Ei 

muy  viejo,  los  he  visto  en  esta  población  que  es  !a  que 
guardaba  mejor  tales  tradiciones.  Un  muchacho,  cu- 
bierto de  hinojo  de  pies  á  la  cabeza,  y  coronado  de 
rosas,  era  el  Mayo.  Este  cantaba  las  coplas  que  otros 
muchachos  iban  acompañando  con  el  siguiente  estri- 
billo: 


Cantareí  o  mayo 
E  mais  ben  cantado. 

Romances,  Si  juzgamos  por  las  muestras  que  hemos 
.  reunido,  no  abundan  en  Galicia  ;  mas  no  por  esto  ad- 
mitimos que  haya  en  este  pueblo  una  repugnancia  inna- 


(l)  Compárense,  por  ejemplo,  nuestros  níiniB,  115-120  con  la  ya 
famosa  cantiga  de  amigo  del  rey  Diniz :  «  Ay  frorea  I  Ay  frores  do 
verde  pyno  !  —  Se  sabades  novas  do  meu  amigo...  Ay  froresl  ay 
Sroma  do  verde  ramo  1  — Se  sabedes  novas  do  meu  amado.  ■  Manaci 
Caniiant.  port  ,  núm.  1.  V.  también  11,  III,  V,  VI,  VIH  y  otras 
ea  el  Cancioneiríníto  de  Varnhagen.  Fuera  de  Galicia  hallamos  con 
análoga  construcción  en  Asturias:  «  Ay  Juana,  cuerpo  garrido,  etc.» 
IQuadrado.  Recuerdos  y  BeUexas  de  Españn,  Asturias  y  León, 
p,  237).  cuyos  versos  son  casi  todos  enderasllabos  anapésticos,  y  el 
conocida  n  Cantan  de  Oliveros  é  cantan  de  Roldan.»  que  se  lee  en  un 
documento  apúcrifo  inserto  en  las  Grandexas  de  Apila  dei  P,  Áiis. 
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ta  hacia  un  género  tan  naturab  y  difundido.  Acaso  se 
introdujeron  ó  se  compusieron  en  Galicia  en  menor 
número  que  en  Portugal  y  en  Asturias;  pero  basta  para 
explicar  la  actual  carestía  la  decadencia  del  espirita  tra- 
dicional y  la  mayor  afición  á  otros  géneros  más  enla- 
zados con  la  música  y  la  danza.  Igual  escasez  se  nota 
(juzgando  por  lo  que  se  ha  publicado),  no  tan  sólo  en 
Aragón  y  en  Valencia,  sino  también  en  Castilla  y  Anda- 
lucía, que  tan  fecundas  fueron  en  romances. 

Publicamos  dos  religiosos,  dos  novelescos,  uno  de 
costumbres,  dos  que  se  pueden  llamar  humorísticos  y 
uno  de  carácter  menos  popular.  Tenemos  además  noti- 
cia de  los  siguientes. 

Coelho  ha  publicado  (Romanía^  1873,  p,  270),  á  más 
de  uno  que  corresponde  á  nuestro  núm.  i34,  otro  de 
A  Morte  de  Xesus : 

Juebes  santo,  juebes  santo      tres  días  antes  de  Pascoa... 

T.  nos  dictó  estos  versos  que  parecen  principio  d^ 
romance  (castellano): 

Santa  Catalina      hija  de  un  rey  moro 
Matóla  su  padre      con  (una)  espada  de  oro  (i). 

M.  publicó  notables  fragmentos  del  romance  de  SantO' 
Irena  que  dio  ya  á  conocer  Almeida-Garret,  aunque  no 
en  su  Romanceiro,  y  de  que  Th.  Braga  (2)  Rom,  geral 
p.  123,  ha  dado  versiones  de  Santarem  (Iria  a  fidalg^)» 
de  Covilha  (Santa  Iria),  del  Minho  (Santa  Elena)  y 


(1)  Sabido  es  que  el  asunto  de  Santa  Catalina  es  favorito  de  I* 
poesía  popular.  V.,  por  ejemplo,  Smith,  Romania,  1875,  p.  440.  ^ 
Cataluña  se  conserva  un  romance  vulgar  castellano  del  mismo  asun- 
to que  empieza:  «  Ahí  arriba  en  estos  mundos — ^Hay  tierras  muy  rC' 
galadas. » 

(2)  Al  citar  las  colecciones  de  este  autor,  más  fieles  y  copioí»* 
que  la  de  Almeida-Garret,  debemos  advertir  que  estamos  muy  u'^ 
tantes  de  admitir  ciertas  ideas  que  con  especial  insistencia  en  eW** 
86  exponen. 


I 
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Canc.  do  archip.  aQoriano,  p.  364,  otra  que  lleva  tam- 
bién el  nombre  de  Sania  Iria.  De  Sama  Irena  que  se 
dice  haber  dado  nombre  á  SaiHarem,  hablan  arniguos 
breviarios  lusitanos  (V.  Esp.  sagr.,  XIV,  201  ss.). 
Aunque  en  la  versión  gallega  se  conserva  más  fielmente 
el  nombre  de  la  Santa,  el  romance  es  indudablemente 
de  origen  portugués.  La  versión  de  M.  empieza  : 


Elstando  cosendo 


a  almohada...  (1) 


El  mismo  M.  trae  una  versión  abreviada  de  la  que 
Braga,  Rom,  geral,  p.  146,  Arch.  tifor.,  p.  372,  llama 
Xácara  d'o  Cégo  : 

Abrem  os  porrinos      ábreme  o  postigo. 

Es  un  rapto,  pero  al  revés  de  otras  muchas  canciones 
del  mismo  asunto,  contra  la  voluntad  de  la  robada. 
Esta  alcanza  la  libertad  en  las  versiones  portuguesas;  la 
gallega  termina  con  la  exclamación: 


Adiós  n 


T.  nos  dictó  algunos  v 
riña  (Pastoriña)  (a) :  Bra; 
«jpof.,  p.  373  : 

Linda  pastoriña      ti  ( 


casal       adiós  miña  térra! 
Ay  meu  beu  que  este  boo  p 


rsos  estropeados  de  la  Pasto- 
,  Rom.  geral,  p.  173,  Arch. 


que  fas  aquí 
[N-este  monte  roso      de  lanto  peligro  ; 
Te  advierto,  nina      si  quieres  venir  conmigo,  etc. 

Este  romance  que  por  su  comienzo  parece  ha  de  ser 
una  serrana  al  estilo  antiguo,  versa  sobre  el  repugnante 


ndui 


versión  de  Covilha,  Iría  perdona  á  su  matador  j  en  las 
>a  la  gallega,  se  le  atribuye   un  lenguaje  menas  propio 


La  actual  ortografía  gallega,  á  ejemplo  de  ia  castellana ,  em- 
plea ñ  y  ¿/  ea  lugar  de  nh  y  U,  uiatlai  por  lo9  proveazates  y  conser- 
vadas por  los  portugueses.  La  h  de  uuha  y  sus  compuestos  indica 
pequeña  aspirac'it^it  para  separar  la  a  de  la  n.  V.  Saco,  Gramática, 
•^  28.  T.  proaoociaba  casi  unga. 
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argumento  de  un  recién  venido  que  hace  una  apuesta 
contra  la  virtud  de  su  hermana. 

Finalmente  M*  nos  ha  remitido  los  siguientes  versos 
de  un  romance  de  costumbres,  únicos  que  recuerda)  á 
pesar  de  haberlo  visto  impreso : 

Elas  eran  tres  comadres      é  de  un  barrio  todas  tres, 
Fixeron  una  comida      para  ir  a  San  Andrés, 
Una  puso  trinta  ovos,      otra  puso  vint'e  seis... 

Mientras  están  comiendo  llegan  los  maridos  y  las 
apalean  (i). 

Advertiremos  que  los  gallegos  reivindican  la  propier 
dad  del  famoso  romance  ó  cantar:  O  figueral  figuereiio^ 
fundándose  en  algún  resabio  no  portugués  del  lenguaje 
(ninas  ó  niñas ^  IhorandOj  hombre,  cerca ),  en  que  si  el 
hecho  fuese  histórico  debiera  haber  acontecido  en  Gali- 
cia y  no  en  Portugal,  poblado  entonces  de  moros,  y  ^^ 
que  el  solar  de  los  Figueroas  se  halla  en  Galicia  y  bien 
lejos  del  mediodía  (2). 

Cantarcillos.  No  hemos  logrado  ninguna  oración 
infantil  que  se  nos  dice,  7  lo  supondríamos  aunque  no 
se  nos  dijese,  que  existen  en  Galicia ;  pero  sí  algunos 
cantarcillos  de  otra  clase.  Los  núms.  i39  y  140  ofrecen 
una  versificación  muy  libre  como  es  común  en  esta  clase 
de  obrillas,  que  se  recitan,  sin  embargo,  con  un  moví" 
miento  rítmico  muy  decidido.  M.  da  otro  ejemplo  d^ 
metro  muy  uniforme: 


(1)  En  Cataluña  hay  un  romance  de  igual  asunto  aunque  de  di' 
ferente  asonante : 

Las  ninas  son  al  forn      a  coure  cocas  finas 

Qu'  en  volen  fe*  un  dina      quels  seus  marits  no  hi  siguin 

( Jalibert,  curtet,  curtet  de  la  mala  gelosía),  etc. 

(2)  Estas  razones  aduce  D.  Teodosio  Vesteiro  que  está  pul^^' 
cando  una  GaleHa  de  gallegos  ilustres. — Obsérvese  que  el  cant^ 
tiene  una  construcción  simétrica  que  recuerda  la  que  hemos  not»"^ 
en  cantares  poi-tugueses  y  gallegos ;  pero  esto  no  puede  ilustrarn^^* 
acerca  del  lugar  ni  de  la  época  de  la  composición. 


3  pico,  1 


:.  (l). 


Ensalmos.  Damos  tres  muestras  de  este  género,  á  ve- 
ces poco  accesible. 

Diálogos.  Aunque  patrimonio  de  personas  del  pue- 
blo y  á  menudo  de  campesinos,  este  género  es  más  bien 
vulgar  que  verdaderamente  popular. 

1  En  las  bodas  de  los  campesinos,  nos  dice  M*,  suele 
presentarse  una  gran  bolla  ó  tona  de  pan  que  se  destina 
como  premio  al  que  mejor  y  más  coplas  cante,  improvi- 
sadas unas,  otras  de  las  que  ya  andan  entre  la  gente  del 
campo.  Boda  en  que  no  hay  reguei/a  (así  se  llaman 
estas  tonas)  (3),  es  de  las  más  pobres  y  de  ellas  se  burla 
la  musa  popular."  (V.  el  núm.  19.)  Las  coplas  improvi- 
sadas en  las  bodas,  que  reciben  también  el  nombre  de 
regueifas,  consisten  á  menudo  en  un  diálogo  ó  desafío, 
cuyos  contendientes  suelen  ser  un  mozo  y  una  moza. 
Estas  improvisaciones  tienen  poco  valor  literario  y 
«todo  se  cifra  en  la  gracia  y  ta  facilidad  de  la  Improvi- 
sación.«  Como  suele  suceder  en  casos  análogos,  los  ver- 
sos son  prosaicos,  pero  la  costumbre  es  poética. 

En  el  ejemplo  que  publicamos  puede  observarse  la 
frecuente  repetición  del  último  verso  de  una  copla  como 
primero  de  la  del  adversario:  costumbre  muy  adecuada 
á  la  improvisación  y  que,  según  M.,  se  observa  también 
en  las  luchas  poéticas  de  las  cantadeiras,  las  cuales,  por 
lo  visto,  son  diferentes  de  las  regueifas  ó  coplas  canta- 
das en  las  bodas  (3). 


(1)  Este  cantarcillo  se  halla  también,  aunque  menos  estenio,  ea 
Arch.  agor.,  p  160;  (¡n  Castilla  dicen  también  loa  niños:  Pito,  pito, 
colorito.  Dónde  vienes  tan  bonito  t 

(2)  «López  Tamarid  en  su  Compendio  de  aiyunos  vocablos  ará- 
bigos, etc..  dice  que  regaifa  es  \oz  árabe  que  signiñca  torta, a  M. — 
Engeimann,  Choíx  de  muís  esp.  el  parí,  déritéí  de  l'atabe,  pone: 
tReguíJa,  írabe  Baguifa,  que  P.  de  Alcalá  traduce  por  lioronam 
dt  güeeos  ,  oblada  y  torta. 11 

(3)  M,  llama  Reguei/a  í,  nuestro  núm.  145,  pero  dos  dice  que 
luele  daise  á  semejantes  composiciones  «1  nombie  de  romance  í  falta 
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Villancicos.  Estas  composiciones,  del  género  lírico 
(no  hablamos  de  los  romances  narrativos  referentes  al 
mismo  asunto),  tan  recomendables  por  su  objeto  y  que 
tan  poéticas  costumbres  recuerdan,  son  casi  siempre 
semi-populares,  es  decir,  debidas  á  letrados  que  se  es- 
fuerzan en  hablar  el  lenguaje  del  pueblo  (i).  Así  no  es 
verdaderamente  popular,  á  pesar  de  su  aspecto  rústico, 
el  Villancete  pelo  Natal  publicado  por  Varnhagen, 
TrovaSy  p.  36o  (2),  ni  lo  son,  á  pesar  de  su  sencillez  y 
gracia,  los  dos  romancillos  que  damos  por  muestra,  ex- 
cepto la  estancia  final  del  primero  que  es  un  simple 
canto  de  cuna  (3). 

Si  hubiésemos  de  creer  á  Terreros,  Paleografía  espa^ 
ñola,  la  música  popular  de  Galicia  (no  menos  que  de 
Portugal)  tendría  lejana  ascendencia,  pues  se  hallaría 
«su  aire  y  gusto»  en  las  Cantigas  de  Alfonso.  Como 
sea,  las  melodías  publicadas  por  M.  y  otras  recogidas 
por  P.,  ofrecen  un  sabor  particular,  distinto  del  délas 
del  mediodía  de  España.  Algunos,  según  el  mismo  P» 
se  asemejan  á  las  de  las  montañas  de  Santander;  una 
de  ellas  es  cuasi  igual  á  otra  catalana.  La  de  las  Rs- 
gueifas  consiste  en  una  cantinela  muy  poco  variada 
y  adecuada  á  la  improvisación.  Conocida  es  en  toda 
España  la  animada  muñeira  con  que  se  canta  el  núme- 
ro II 6  y  suponemos  también  los  114  y  1 1 5.  La  que  nos 


de  otro  mejor. —  El  mismo  nos  informa  de  que  los  aldeanos  de  Gali- 
cia tienen  también  sus  representaciones  dramáticas,  en  parte  habla- 
das, en  parte  mímicas. 

( 1)  También  puede  componer  poesía  semi-popular  un  poeta  ilC' 
trado,  influido  por  modelos  no  populares:  esto  es  común  en  Italia. 

(2)  .  Cuasi  todos  los  versos  de  este  villancete  son  endecasílaDO^ 
anapésticos,  ó  bien  de  12,  ó  bien  de  6  <5  3  sílabas  (quebrados  de  1")» 
es  decir,  que  tienen  el  movimiento  de  muñeira. 

(3)  Un  rillancicO'Muñeira  catalán  :  «  Que  li  darem  an-al  noy  0^ 
la  mare  »  ha  de  provenir,  en  opinión  nuestra,  de  un  original  gallega- 
Su  música  es  muy  semejante  al  de  «  Tanto  bailé  ;  »  pero  vemos  (\^^ 
en  Galicia  sólo  conocen  su  estribillo  que  suelen  decir  en  castellana* 
«Tantarantán  que  los  higos  (ó  las  uvas)  son  verdes,  Tantarantán 
que  ya  madurarán  »  El  villancico  ó  á  lo  menos  el  estribillo  es  tafli' 
bien  conocido  en  Castilla. 
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canió  T.  como  aplicable  á  toda  especie  de  versos,  aun  á 
los  octosílabos,  es  asaz  insigniñcanle  (i).  El  canto  de 
rúa  que  publica  M.  tiene  mucha  viveza  y,  como  Jas 
muñeiras,  la  primera  sílaba  fucriemenie  acentuada. 

M.  habla  con  natural  entusiasmo  de  las  melodías 
gallegas  y  algunas,  en  efecto,  son  muy  bellas.  Este  sen- 
timiento es  común  á  cuantos  estudian  los  cantos  popu- 
lares con  disposiciones  estéticas.  Aunque  en  estos  cantos 
son  en  cierta  manera  indivisibles  la  letra  y  la  melodía, 
la  primera  no  siempre  ofrece  cuanto  se  desea  y  á  veces 
ofrece  lo  que  no  se  quisiera ;  al  paso  que  la  melodía  nos 
da  un  conjunto  perfecto  en  su  clase,  sin  elemento  algti- 
no  que  desagrade. 

La  variedad  de  instrumentos  de  miisica  usados  en 
Galicia  atestigua  la  afíción  á  este  arte.  C.  describe  el 
efecto  de  alguno  de  ellos: 


^^Tía 


Redoble  das  castañetas, 
Xas-carrás-cas  das  conchiña: 
Xurre  xurre  das  pandeiras, 
Tambor  do  tamborilero, 
Gaitina,  gaita  gallega. 
Xa  non  m'  alegras  dicendo: 
Muhiñeira,  muhineira. 


(í). 


ay  además  las  ferrmas  (sonajas)  y  la  flauta  y  la  íafi- 
fona  (viella)  que  en  algunos  casos  se  unen  ala  gaita 
para  acompañar  el  baile  llamado  muüeira  (3). 

Si  éste  es  el  que  conocemos  y  que  suele  representarse 
en  la  escena  con  el  nombre  de  gallegada,  es  una  danza 
decorosa,  aunque  muy  alegre  y  animada  y  á  la  cual  se 
da  cierto  carácter  cómico.  No  !a  describe  con  este  último 
carácter  M,  que  habla  del  nvivo  movimiento  del  galán»  y 


(1)  Es  bastante  parecida  al  motivo  dei  Roberto :  ■  Oh  fortune,  k 
ton  caprii-e ,  u  despojado  de  bu  energía.  Se  aeeinejaría.  más  si  se  mo  • 
dificase  este  motiva  para  aplicarlo  i  endecasílabos  anapésticos,  como 
el  siguiente;  «Olí  ma  fortune  que  soitton  caprice  ..■ 

(2)  Conchas  natniales,  sin  duda  modelo  de  las  castañetas,  llama- 
das  también  en  gallego  (como  en  catalán)  casltiüolas. 

(3)  A  veces  debe  de  acompañarla  el  tatoboril ,  conforme  indica. 
elMtribillo:  ■  Tantarantán.» 
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de  «la  modestia  y  pudorosa  parsimonia  de  las  mujeres.» 
Recordando  estos  usos,  el  traje  provincial  que,  al  pa- 
recer, no  ha  sido  aún  sustituido  por  la  fea  uniformidad 
moderna,  las  dos  especies  poéticas  características  del 
terceto  y  de  la  muñeira,  la  índole  de  varias  melodías, 
el  contenido  de  algunas  coplas  y  las  tradiciones  y  cos- 
tumbres que  se  han  conservado,  puede  decirse  que  Gali- 
cia posee  una  poesía  nacional.  Aunque  sabemos  cuan 
aventurado  es  atribuir  este  título  á  composiciones  que 
expresan  sentimientos  comunes  á  todos  los  pueblos  y  que 
pueden  haber  nacido  en  un  país  extraño  (i),  el  conjunta 
de  las  obras  poéticas  que  conocemos  corresponde  á  la 
idea  que  generalmente  se  tiene  del  pueblo  gallego:  algo 
muelle,  pero  apacible  y  bondadoso,  sin  que  deje  de 
ofrecer,  acaso  más  de  lo.  que  se  creyera,  propensiones 
satíricas. 

COPLAS  (2). 


1  C. 

Nosa  señora  d'a  Barca 
Ten  O  tellado  de  pedra ; 
Ben  O  pudera  ter  d'ouro 
Miña  Virxe  si  quixera. 

2  S. 

Miña  Virxen  d'Aguas  Santas 
Ten  as  culi  eres  n-a  fonte 
Para  beber  os  romeiros 
Que  vén  cansados  d'o  monte. 


3  C. 
Miña  Santa  Margarida, 
Miña  Margarida  Santa, 
Tendes  a  casa  n-o  monte 
Donde  o  paxariño  canta. 

4T. 

Non  cantes  cantigas  (3)  locas 
Porque  é  muito  pecado; 
Canta  [boas]  cantiguiñas 
A  Cristo  Cruciñcado. 


(1)  Por  su  vecindad  y  parentesco  con  Portugal  y  por  la  estancia 
de  muchos  de  ellos  en  Madrid  y  Andalucía,  los  gallegos  han  tomado 
naturalmente  poesías  de  estos  países,  pero  esto  no  significa  que  6.  su 
vez  no  hayan  podido  comunicarlas. 

(2)  Indicamos  con  letra  cursiva  ó  bastardilla  lo  que  nos  ha  pa* 
recido  exclusivamente  castellano  en  algunas  poesías  en  que  dorniDa 
el  gallego,  y  lo  que  es  gallego  en  las  principalmente  castellanas;  sC" 
ñalando  las  últimas  por  la  abreviatura  (cast.). 

(3)  Los  gallegos  que  tienen  una  tintura  de  lengua  castellana» 
suelen  convertir  la  gutural  suave  en  aspirada;  así  se  cuenta  de  unos 
que  querían  ocultar  su  naturaleza  y  que  la  descubrieron,  respoi)' 
diendo  á  un  ¿quién  vivet  Unjaros  en  vez  de  Ungaros.  T.  decía 
constantemente  cantija^  pelijro^  etc.,  por  cantiga,  peligro,  etc.^^^ 
cuanto  á  la  acentuación,  T.  hacía  llana  y  no  esdrújula  la  pe'  '""' 


5  S. 


N. 


mpan; 


tocan  po-l  os  q 
Tocan  po-lus  que  esian  vivos 
Para  que  d'eles  s'acordeo. 

6  S.  (1). 

O  secreto  ti'o  teu  peito 
Non  comes  ó  leu  amigo; 

T-él  che  sirve  de  testigo. 

7  S. 

Mota  bonita  n-o  mundo 
Non  había  de  nacer, 
Porque  fai  com'  a  maza: 
Todo-la  queren  comer. 

a  T. 

Vamos  indo,  vamos  indo 
Para  servicio  d'o  rey; 
Os  ricos  quedan  n-a  térra 
E  y-eu  (2)  que  so  pobre  irey. 

9  M,  [J). 
A  Virxen  de  Cerca  vaise, 
O  cabildo  vay  con  cía; 
Pa  nade  i  riñas  d'a  praza 
Vinde  á  despedirvos  d'eía. 
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10  T  Ul. 
O  portugués  rebeludo, 
Criado  de  mala  ley, 
Que  che  costaba  en  decir 
Velay  vén  o  naso  rey? 

u   M. 
Uns  corren  para  Castilla, 
Ouiros  corren  para  Cais, 
E  solo  Dios  é  quen  sabe 
En  donde  a  fortuna  está. 

J2  M.  (5), 
A  Castilla  van  os  homes, 
A  Castilla  por  ganar; 
Castilla  queda  n  a  térra 
Para  quen  quer  traballar. 

.í  T.  [ó). 
En  Alba  hay  boas  mozas, 
En  Campano  a  frord'elas, 
En  Leres  o  refai.'íallo. 
En  San  Vécente  son  belas. 

Pontevedra  é  boa  villa 
Da  de  beber  á  quen  pasa ; 
A  Fonte  de  Ferreria, 
San  Bartolomé  á  prasa. 


cantiga,  y  aunque  se  nos  dice  que  baj  aldeanos  que  dicen  cantiga, 
Mlk  por  influencia  erudita  y  reciente,  puea  creemos  ron  Vignau 

ÍRev,  de  -árch  )  que  si  i-l  puüblo  hubiese  recibido  la  \i>t  eánttca,  la 
.abiera  contraído. 

(1)  «El  BBoreto  de  tu  pecbo  — No  ae  lo  des  á  un  amigo,— Que 
ai  la  amistad  quebrare  —  Te  ha  de  servir  de  testigo  o  Fernán  Caba- 
llero, Cu&ntos  y  poesías  populares,  p.  208.  Variantes  eti  E,  Lafuen- 
te  Alcántara,  Ca-nc.  popul.  11,  Coplas,  p.  33,  nota,  y  otra  muy  pa- 
TecJda  en  la  miama  pitgina. 

(2)  Eata  1/  antea  de  vocal  es  muchas  veces  simplemente  eufónica. 
(3|    -Se  refiere  á  la  tvaalacidn  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  Carca 

á  San  Agueiín  donde  dtspués  ha  celebrado  sus  funcioues  religiosas 
el  Concejo  de  Sautiago.  M. 

(4)  Se  leliere,  aegún  parece,  (L  la  separación  de  Portugal.  Es 
singular  que.  spgi'in  T.,  se  cania  en  ton  de  fandango  portugués. 

(5|  Eq  Castilla  se  canta:  <•  A  las  Indias  van  los  hombrea  —  Alas 
IndiiB  por  ganar  —  Las  Indias  aquí  las  tienen  —  Si  quisieran  trft- 

(6)  Según  T,,  loa  cuatro  pueblos  que  se  nombran  pertenecen  i 
■nn  mUrnu  concejo.—  El  tema  se  presta  á  '    '         •        ^-  - 

¿aliamos  )a   copla  citada  jjor  JoveJIam 


—  En  Aviles  la  flor  d'ellea — En  Luanco  n 


«En  Cangas  hay  bones 
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i5  B.  (i). 
Vexo  á  Vigo,  vexo  á  Vigo, 
Tamen  vexo  á  Com postela; 
Vexo  o  Ponte  de  San  Payo 
Camino  de  miña  térra. 

16  C. 
Castellanos  de  Castilla, 
Tratade  ben  os  gallegos ; 
Cando  van,  van  como  rosas, 
Cando  ven,  vén  como  negros. 

17  T. 

Si  che  vas  á  San  Benito 
Non  vayas  ó  de  Paredes, 
Que  tamen  San  Benito  hay 
N-ese  convento  de  Leres. 

18  M. 

Os  soldados  vanse,  vanse, 
Vanse  po  Cudeiro  arriba ; 
As  rapaciñas  d'Orense 
Choran  que  cortan  a  vida. 

19  M*. 
A  regueifa  esta  n-a  mesa, 
Feita  de  pan  de  centeo ; 
A  muhiño  qu'a  moheu 
Non  tina  capa  nin  veo. 

20  T. 
Fuliada  d'esta  noche 
Mañana  será  sonada; 
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Qu'ela  sea  o  que  non  sea, 
Sempre  será  fuliada. 

21  M.  (2). 
Cando  o  rio  fosse  enriba 
E  os  carballos  deren  uvas, 
Han  de  ser  homes  de  ben 
Os  homes  de  barbas  rubias. 

22  T.  (Cast.)  (3). 
Válgame  Dios  como  canta 
La  serenita  del  mar, 
Que  los  navios  dan  vuelta 
Para  la  sentir  cantar. 

23  S. 
Quen  me  dera  dar  un  ay 
Que  s'oira  ala  enriba, 
Que  dixera  miña  nay 
«  Aquela  é  miña  tíUa.» 
24  M.  (Cast.)  (4). 
Yo  quisiera  tener  madre 
Aunque  fuese  de  una  silvAy 
Que  aunque  la  silva  picase 
Siempre  era  la  madre  mía. 

25  M.  (3). 
Non  me  prendas,  silva  verde, 
Que  n'estou  na  miña  térra; 
Nunca  silva  me  picou, 
Que  non  me  vingase  d'ela. 


Y  en  Xixon  paraxismeres.»  — Algo  semejante  en  Andalucía:  «A 
Roma  se  va  por  bulas — Por  tabaco  á  Gibraltar»,  etc.  Fernán,  pag'' 
na  376.  V  también  Lafuente,  p.  401  y  423:  En  Cabanda  venden 
codos, — En  Alcorisa  pucheros,  etc. 

(1)  Var.  X  «Vexo  Vigo.  vexo  Cangas, —  Tamen  vexo  RedoD- 
dela.»  Así  debe  decir  según  M*. 

(2)  En  Cataluiía  es  el  pelo  rojo  el  de  mala  fama :  «  Home  roig  y 
gos  pelut, — Primé  mort  que  conegut.» 

(3)  «A  Sereia  quando  canta — Canta  no  pego  do  mar;— Ta^to 
navio  se  perde  —  Oh  que  tao  dolce  cantar  !  »  Arch.  agor,,  p-  ^' 

(4)  Aunque  el  lenguaje  es  castellano,  se  da  á  la  palabra  silv<^ 
el  sentido  gallego  de  zarza. — «Ai  quem  me  dera  ter  mae— Indaq»*^ 
fosse  una  silva — Inda  que  ella  me  arranhasse  —  Sempre  eu  era  sua 
filia. 9  Braga,  Cawc.  pop.,  p.  106. 

(5)  «Silva  verde  nao  me  prendas  —  Olha  que  nao  me  seguras..»» 
tUna  silva  me  prendeu...;»    «A  silva  que  me  prendeu   .;"  ^" 
silvas  que  dan  amores  ..»  Braga,  Canc.  pop.^  44  y  45.  Se  veq**® 
esta  palabra  se  toma  en  sentido  metafórico. 
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Arrimé 

Tie  á  UQ  pino  verde 

A  subi-la  é  á  baixá-la 

Por  ver 

si  me  consolaba; 

A  costa  de  Carracedo, 

O  pino 

ionio  era  verde. 

Asubi-iaéábaiji.í-la 

De  vern 

e  chorar  choraba, 

Perdei  a  cinta  d'o  pelo. 

27  T.  (2). 

33  S. 

Alto  pir 

0,  alio  pino 

Agora  que  m'eu  heí  d'ir 

Qu-óce 

0  chegou  a  rama; 

As  pedriñas  choraran: 

Nonm 

derrames  0  pino 

Chorai,  pedriñas,  anoile 

Queme 

derramas  a  alma. 

Que  me  vou  po-la  manan. 

28  M.  (3). 

3+S. 

Soldades  danme  os  campos, 

Salvaterra  non  ten  augua, 

As  viña 

,  as  vendimiadas 

Se  non  len  eu  ll'a  darei ; 

T  os  paxarióos  cantando 

Co'a  augua  d'os  mcus  olios 

N-as  tardes  ó  madrugadas. 

Salvaterra  re^arei. 

29  G-C. 

35  C.-M.  (5). 

Airiños 

airiños,  aires. 

Qu'a  rula  que  víudou 

Airiños  d'a  mina  Ierra; 

Xurou  de  non  ser  casada. 

Airiños 

airiños,  aires, 

Nin  pousar  en  ramo  verde, 

Airiños 

levaime  a  ela. 

Nin  beber  d'augua  erara. 

3o  C.-S. 

3(j  M.  ((i|. 

Adiós  r 

os,  adiós  fomes, 

Na  alma  se  me  clavou 

Adiós  reijatos  pequeños. 

A  rais  d'o  teu  querere; 

Adiós  V 

sta[4)dosmi:usollos, 

Menirasn-o  mundo  vivere 

Non  sei 

cando  nos  veremos. 

Outro  amor  non  hey  de  tere 

bi   C. 

37  M.  Í7). 

Hora,  n 

eu  menino,  hora 

Adiós  non,  si  noo  m'o  digas 

Quenv 

sha  de  dar  a  teta, 

Qu'é  che  pakbra  muy  triste 

Si  tua  nay  vai  ó  muhiño 

Entre  dos  que  ben  se  quereí 

E  teu  pay  á  leña  seca? 

Costa  caro  despedirse. 

(1)  Veraión  eastellana  c 

(2)  Variante  de  los  do: 
pino^ — Tifia  mpu  amor  a  cama." 

(3)  Los  portugueses  tienen  la  palabra  saudades  'soledades  cast.; 
«nj/oransa,  anyoraitienl  junto  con  anyorar  y  iini/nraTse  cat,,  en 
ciertos  casos  regret  fr.  y  dísideriH«t  lat  )  De  esta  palabra  han  usa- 
do y  abusado  los  poetas  portuguesea  modernos.  La  forma  gallega 
toidade  se  halla  ja  en  el  rey  Deoiz. 

(4)  Var.  S    -fonte,"  Acaso  dijo  «lume.» 
Í5)     Var.  M.  n  A  rula...  de  y-augua.  n 

(6)  Esta  í  eaparagógica  (V.  Saco,  Gramática,  p.  20  y  21)  y 
exigida  por  la  música;  por  esto  resultan  tres  consonantes  seguidos, 
"Hasta  el  alma  me  ha  llegado  — La  raíz  de  tu  quereí-.— Si  no  es 
verdad  lo  que  digo  —  Mala  puñalá  me  den  "  Lafuetile,  p,  143. — 
M,  da  esta  copla  y  la  siguiente  como  muestras  de  A  la-laa. 

(7)  «  Nunca  me  digas  adiós,  —  que  es  una  palabra  triste ;  — Co- 
razoneí  que  ee  aman  —  Nunca  deben  despedirse,  b  Lafucnte,  p,  6S9. 


38  M. 

44  T.  (4).          W 

Si  ti  me  liberas  ley 

As  estrellas  menudiñas      ^ 

Eu  che  libera  cariño; 

Traen  0  tempo  composto, 

Escribirache  unha  carta 

Contigo,  mina  minina 

N-asalas  d'un  paxariño  (i). 

Nunca  logret  ningún  gusto 

3.1  S.  (.). 

45S.(5).     [gosto?sozo? 

Anquc  me  voii,  non  me  vou. 

Ehi  tés  ó  meu  corazón, 

Anque  rae  vou,  non  m'olviiío; 

As  chaves  par'o  abrir; 

Anque  me  marcho  c'o  corpo 

Non  eu  tengo  mais  que  dorche 

Non  me  marcho  c'o  sentido. 

Ni  ti  mais  que  me  pedir. 

40  C. 

4Ó  C. 

Mais  0  que  ben  quiso  un  dia 

Ahi  tés  0  meu  corazón, 

Se  á  querer  lén  afición 

Si  0  queres  matar  ben  poda: 

Sempre  lie  queda  una  mágoa 

Pero  como  estas  ti  deniraujl 

Dentro  d'o  seu  corazón. 

Tamen  si  0  matas  morres^l 

4i   M. 

47  T.    ^ 

Auguad'o  Pilar  de  CruÜa, 

0  meu  amor  qu'ha  de  ser    ™ 

Augua  d'o  lindo  beber, 

Quedou  de  vir  aqui  Oüe  ; 

Quen  amores lén  0  lonxe 

Se  ha  de  vjr  inda  non  tarde 

Ma  lie  valera  non  ter. 

Que  ten  0  camino  lonse, 

41Í  C.-M.  (3). 

48  T.                  H 

Cantan  os  galos  pr'o  dia. 

Adiós,  miña  mim'ña,        4^| 

Erguete,  meu  ben,  é  vaite; 

A  chorar  mullei  un  panc^H 

¿  Como  m'hei  d'ír,  queridiña, 

Non  pense!  que  namora^^f 

Como  m'hei  d'ir  e  deisarte? 

Costase  tanto  irabaUo.     ^H 

43  T. 

49  "^    (<^)-           ^1 

Canta,  mininas,  canta 

Eutireiunalaranxa        ^1 

Si  po-lo  vo^n  gusto  é  ; 

De  Martin  á  Portonovoif^B 

Todas  as  herbiñas  cheiran 

Dentro  d'aquela  laraazo-^H 

Donde  vos  pones  os  pes. 

Iba  0  meu  corazón  todo» '^| 

Íl)  Esto  recuerda  las  aves  mensajeras  de  otras  poesías  popalatS  . 
2)  "AunquB  nie  voy,  no  me  voy,  —  Aunque  me  voy,  no  tne 
ausento,  —  Aunque  nie  voy  de  palabia — No  me  voy  de  pensaroien- 
to.u  Lafuente,  p   188. 

(3)  Nicnmedea  Paslor  Díaz  publicó  ya  esta  copla  en  su  novela 
Una  cita.  Como  obra  literaíia  es  eo  miniatura  uoa  alba  del  género 
provenzal,  pero  preferimos  acordamos  de  la  despedida  de  Julieta  y 

(4)  "As  eatrelhas  pequenlñas — Facem  a  céo  bem  tomposto— 
Asi m  sao  OH  aignaea  pyetos  —  Menina,  nesse  teu  rosto."  Braga.  C. 
p. ,  p.  79 

(5)  Ehí  y  .lili  de  la  siguiente  copla  son  una  variedad  dialectal; 
V.  Saco.  Graiiiáfica.  p.  Q32.  — -Nao  tenho  mais  que  te  dar— Nem 
tu  mais  que  me  pedir  — DaMe-hei  meu  corafao  —  E  a  chave  para  o 
abrir,»  Braga,  C   p,,  p.  BO. 

(6)  «Toma,  niiia,  esta  naranja  —  Te  la  doy  porque  te  quiero — No 
Ib  partea  con  cucliil1o-~Que  va  mi  corazón  dentro."  Lafueote,  p.  106, 
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^^r 

36                                               ^^M 

Adiós,  mina  minina, 

Muito  quero  a  San  Francisco                ^^^^| 

Adiós,  meu  si  e  meu  non. 

Porque  leva  unha  corona;                      ^^^^| 

Regalo  de  miña  vida, 

M  uito  mais  che  quero  a                            ^^H 

Prenda  d'o  meu  corazón. 

Porque  che  chamas  Ramona.                ^^^^| 

5j  C.  [.). 

57                       ^^m 

Si  o  mar  tiberj  barandas 

O  anillo  que  ti  me  deches                         ^^^^| 

Forate  vero  Brasil,  • 

Eradevidro,  e  crebou;                              ^^^^| 

Mais  o  mar  non  ten  barandas. 

Tan  mala  guia      leves                            ^^^^1 

Amor  meu,  por  dond'  hei  d'ir? 

Como  o  anillo  levou.                               ^^^H 

52  P.  (Cast.¡(2). 

5S                                                ^H 

A  tu  puerta  estamos  cuatro. 

Quen  ten  os  lillos  pequenos                   ^^^H 

Todos  cuatro  te  queremos; 

Nunca  deíxa  de  cantar;                          ^^^^| 

Mira,  niña,  en  cual  escolles. 

Quen  lén  seu  amor  n-a  guerra                ^^^H 

Los  demai  carlearemos. 

Nunca  deii^a  de  chorar.                          ^^^^| 

53  T. 

39                                           ^H 

A  perdiz  anda  n-o  monte 

Péitate  (Peita?)  o  cabello,  mi-                 ^^H 

0  perdigón  n-o  collado, 

E  non  seas  pigríseira,     [nina,                 ^^^| 

A  perdiz  anda  dici;ndo  : 

Que  o  cabella  e  a  gala                             ^^^H 

«Ven  acá,  meu  namorado.» 

D'unha  minina  solieira.                           ^^^^| 

54  T. 

^H 

Debaixo  de  l'escaleira 

Non  hay  cantiga  n-o  mundo                 ^^^H 

D'o  señor  Gobernador 

Que  non  tina  seu  refrán  ;                        ^^^^| 

Hay  unha  parra  con  uvas 

Nunca  ninguen  faga  conla                      ^^^^| 

Queo  será  o  vendimiaiior? 

Scnon  d'o  quo  tcun-a  man.                    ^^^^| 

55  M, 

6,                              ^H 

Falando  c'unha  menina 

Sirvir  0  rey,  queridiña,                             ^^^^| 

Esmortecido  qucdei ; 

Sirvir  6  rey,  gran  regalo  1                         ^^^^| 

Acoleime  n-a  sua  casa 

Sirvir  ó  rey,  queridiña,                              ^^^^| 

Eco'a  menina  casei. 

Nin  d'á  pe  iiin  d'á  cabalo.                      ^^^H 
.,p.  138.  Sin  duda  alguna  de  ori-                 ^^H 

(1)    Caai  literal  en  Braga,  C.  p 

gen  portugués. 

(2)     a  A  tu  puerta  estamos  cuat 

ro, — Todos  cuatro  te  queremos, —                  ^^^^| 

EBCOgB  túde  los  cuatro — V  la  demSs  buscaremos,"  Fernán,  p.  296.                   ^^^^| 

—Según  M*,   la   palabra  caricai 

-,mo,   no   es  gallega;    acaso   dijo                   ^^H 

(3)     -Mucho  quiero  á  San  Francisco  — Porque  tiene  cinco  llagas;                    ^^^H 

— Mucho  más  te  quiero  A  ti, —  Porque  Frandaca  te  llamas.»  Fernán,                   ^^^^^| 

p.  352.  La  misma  y  oirás  parecidas  en  Lafuente.  p.  122                                       ^^^^| 

(4)     0  0  anel  que   lu  me  deate 

—  Era   de   vidro  y  quebrou  —  0                   ^^^^1 

amor  que  tu  me  tinhas— Era  poucí 

ü  e  acabou.»  Braga,  C.  p  ,  p.  131.                 ^^^^| 

Con  el  final  de  esta  copla  portugu 

esa  tienen  semejanza  los  dos  pri-                   ^^^^| 

,  p.  3Ü1.   mEI  amor  que   te  tenía                   ^^^1 

—Era  poco  y  se  me  fue...-. 

(5)     ..  Quem  tiver  filhos  pequer 

ios — Por  for(;a  ha  do  cantar; —                    ^^^^H 

Con   vontado  de  chorar..  Braga,                    ^^H 

C.p.,  p.  134. 
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62  T. 

Eu  m'amorei  d'un  soldado 
Por  un  pan  de  munición; 
O  pan  xa  se  va  acabando, 
Non  quero  soldado,  non. 

63  X. 
Marruxiña,  tu  refaixo 
5or  vida  de  San  Piriño, 
Non  lo  botes  amarillo. 
Bota/o  coloradiño. 

64  C, 
Con  esta  miña  gaitiña 
As  nenas  hei  d'enganar. 
Non  sean  elastoliñas. 
Non  vengan  ó  meu  cantar. 

65  M. 

O  canto  d*o  galleguiño 
£  canto  que  nunca  acaba, 
Qu'empeza  con  talalila 
Y  acaba  con  talalala. 

66  S. 
Mariquiña  d'a  forneira 
Tua  nai  onte  coceu ; 
Dame  un  anaco  de  bola 
Po-la  nai  que  te  pareu. 

67  S.  (i). 
Todos  me  din  que  che  deixe 
Que  m*has  de  dar  mala  vida; 
¿Onde  iras,  boi,  que  non  ares 
Sinon  a  cortaduria? 

68  S. 
A  mullen  d'o  meu  hirman 
Chámame  cara  lavada; 
Pasa  a  y-augua  po-la  porta, 
Lávate,  miña  cuñada. 


69  S. 
Se  non  foran  as  vixígas, 
Señor  San  Bartolomé, 
Se  non  foran  as  vixigas 
Que  bunitiña  era  eul 

70  T.  (2). 
A  tua  porta,  minina, 
Vouche  á  cantar  os  Reis: 
O  carabel  ten  deu  follas, 
£  a  rosa  dezaseis. 
71  T. 
Botey  as  redes  ó  mar 
Para  cullir  unha  boga ; 
CuUin  a  cabeza  d'unha 
Para  dar  á  miña  sogra. 

72  T.  (3). 
Velay  vén  o  touro  brava, 
Velay  vén  po-lo  terreira  9 
O  aire  levoule  a  capa 
£  o  vendabal  o  sombreir^- 

73  T. 
Toma,  cegó,  a  limosna 
£  no  me  tomes  a  mans. 
Perdone,  miña  señora, 
Pensei  que  todo  era  pan. 

74  T. 

Noite  boa,  noite  boa 
Pa  ser  noite  diferente 
Doume  o  meu  pay  una  tuó*^^» 
Levei-n-a  caladamente. 

75  T. 
Miña  sogra  morreu  onte, 
Deixoume  o  pote  á  ferrer  9 
Déixame  comer  o  caldo 
Que  tamen  hei  de  morrer* 


(1)  ««Adonde  irás,  buey,  que  no  arest»  es  refrán  castell»-^^' 
«Onde  iras,  boi,  que  non  arest  A  cortaduria.»  Saco,  Gramát^^^' 
p.  275. 

(2)  «<0  cravo  tem  vinte  folhas  —  A  rosa  tem  vinte  urna  —  M^^ 
cravo  anda  em  demanda — Por  a  rosa  ter  mas  uma.»  Braga,  C,    ^ ' 
p.  63. 

(3)  T.   sospechaba   que  esta  copla  era  portuguesa  y  pront:*-'^' 
ciaba  en  ella  las  o  como  «,  lo  cual  hizo  rarísimas  veces  ea      •»* 
otras. 
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1,6  T, 

83                                                                                                H 

PSantiago 

Uiiha  vella  e  mais  ben  vella,                           ^M 

m]  volia  ó  capote; 

Mais  vclla  qu'o  meu  chapeo,                           ^M 

\e  mina  sogra. 

Tratáronlle  casamento,                                     ^M 

popas  6  pote. 

77  1". 

a&                                     ^^^M 

uero,  non  as  quero 

As  mininas  de  Parada                          ^^^^^| 

d'o  leu  majusto; 

Non  lén  nada  n-ns                               ^^^^^H 

L-a  faJtriqueira 

Cando  vén  0  día  santo                        ^^^^^H 

lerá  meu  gusto. 

Ponen  cagadas  d'uvellas.                    ^^^^^H 

78  T.(0. 

üj  [Cast  )                                ^^H 

irman  está  en  Cades 

Madre,  vengo  de  Madril                      ^^^^^H 

lume  unhü  navalla 

De  ver  un  rico  fandango  ;                   ^^^^^H 

iro  que  decía: 

A  )a  porta  de  l'Andencia                       ^^^^^H 

es  comer  traballa.Ji 

Alli  lo  quedan  bailando.                      ^^^^^H 

79  T. 

38                                       ^^^H 

1  n-este  lume 

A  miña  moller  morreu,                          ^^^^^H 

lee  non  quere  arder. 

Enlerrei-n-a  n-o  palleiro                       ^^^^^H 

de  ruin  home 

Deixeille  un  brazo                                ^^^^^| 

/alera  morrer. 

Para  tocar  0  pandeiro.                           ^^^^^H 

80  F. 

Sg                                           ^^^H 

isei  por  un  año 

San  Antonio  e  mais  a  coisa                   ^^^^^H 

a  vida  qu'era; 

Iban  por  un                                                ^^^^^H 

i  acabando, 

E  a  coi:ca  iba  dicendo  :                           ^^^^^H 

quen  me  Jera! 

Dame  un  netiño  de  vino.                     ^^^^^H 

81  T, 

^^H 

la  ¿  un  candil 

Non  quero  home  pequeño,                   ^^^^^H 

iemonos  n-a  casa, 

Que  a  miña  ha  de  valer                          ^^^^^H 

riñe  que  riñe 

Que  me  parece  n-a  casa                        ^^^^^H 

queima  a  grasa. 

A  basoíra  de  barrer.                                ^^^^^H 

82  M. 

^^^H 

Eu  ben  vin  a  raortc  negra                       ^^^^H 

lia  óseu  pay; 

Coraendo  un  racimo  d'uvas ;                               ^H 

itrar  po-Ia  porta: 

Vaited'aqni,  morte  negra                                 ^M 

aogro,  como  vay? 

Desamparo  d'as  viudas.                                        ^H 

83  T. 

91                                                   ^^^H 

e  ha  de  chover 

Se  oover  algún  valentón                     ^^^^^H 

os  non  chovan  palos 

Xa  pode  traer  consigo                          ^^^^^H 

islillas  d-a!guoa. 

0  cura  qui  0  confesé.                                 ^^^^B 

1¡  marido  fué  í  las  India 

s — Y  me  trajo  una  navaja—  Con                               ^M 

que  dice:  —Si  quieres 

c^omer  trabaja.»  F^rnáo,   p.  354.                               ■ 

p   370. 

la  eupta  pareee  máa  propia  de  andaluces  que  de  gallegos,                               ^| 

^  no  es  la  fanfarronerii 

i 
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93  T.  (Cast.)  (1). 
Dama  qu'estas  á  la  sala 
Oxe  non  sabes  áfora^ 
Se  has  de  salir  ó  nortf 
Mándalo  decir  en  copla. 

94  T. 

Nos  d'acá  é  vos  d'alá 
Somos  tantos  coma  vos ; 
Nos  comemos  o  carnero 
E  os  cornos  son  para  vos. 

95  S.  (2). 
Nos  d'acá  é  vos  d'alá 
Somos  tantos  coma  vos; 
Temo-lo  rio  pro  medio 
Murriñas  sode-los  vos. 

96  T. 

Xa  non  podo  cantar  mais 
Que  se  m'acaba  a  gracia ; 
Esta  poquiña  que  teño 
A  levo  pra  miña  casa. 
Xa  non  podo  cantar  mais 
Que  se  m'acaba  a  fala 
Que  augua  de  fonteiriña 
Fai  a  fala  [mui]  privada. 

97  T. 
Este  pandeiro  que  toco 
É  de  pelleixo  d'ovella ; 
Inda  onte  comei  herba 
E  oxe  toca  que  rabea. 
Este  pandeiro  que  toco, 
Este  que  teño  n-a  man 
Este  pandeiro  que  toco 
É  de  pelleixo  de  can. 

98  T. 

Mina  nay  doume  unha  tunda 
Co'aro  d'unha  pineira , 
Mina  nay,  tena  vergonza 
Que  vén  a  gente  de  feira. 


Miña  nay  doume  unha  tunds^ 
Co'aro  d'unha  camisa, 
Miña  nay,  teña  vergonza 
Que  vén  a  gente  de  misa. 

99  T.  (Cast.) 
Si  te  vas  á  los  Madriles 
Ten  cuidado  con  los  gatos; 
Mira  que  cogen  la  carne 
Antes  de  ponerla  al  plato. 
Si  te  vas  á  los  Madriles 
Repara  en  un  caminiño 
Que  hay  un  can  como  un  derrita 
Ficado  en  un  barraquiño,  [r^=^ 

100  T. 
Oxe  luns,  mañana  martes 
Corta  feira  logo  vén ; 
De  mañana  en  outo  dias 
£  a  semana  que  ven. 
Cando  ha  de  ser  domingo, 
Domingo  cando  ha  de  ser, 
Cando  ha  de  ser  domingo, 
Minina,  para  te  ver. 
loi  G.  (3). 
Por  amor  de  voso  galo 
Traidora,  mala  vecina, 
Por  amor  de  voso  galo 
Perdei  a  miña  galiña. 
Per  amor  de  vosa  lengoa^       , 
(Malo  rayo  ve  la  (vo  la)  feO^^' 
Por  amor  de  vosa  lengoa 
Perdei  a  miña  facenda. 

102  C. 
Como  chove  menudiño. 
Como  menudiño  chove, 
Como  chove  menudiño, 
Po-la  banda  de  Laiño, 
Po-la  banda  de  Lestrobe, 


(1)  Esta  copla  tiene  respuesta  que  no  recordó  T. 

(2)  Esta  copla  y  la  anterior,  aunque  nos  han  llegado  de  tai^ 
verso  origen,  se  ve  que  se  corresponden. 

(3)  Los  eruditos  editores  de  esta  copla  suponen,  no  sabemo' 
con  bastante  fundamento,  que  alude  al  olvido  de  la  lengua  galle, 
dominio  de  la  castellana. 
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>H 

(o3  M, 

Anque  me  mate. 

Pobres  viiquiñas  miñas, 

Anque  m'csfolle. 

^^^1 

S*o  meu  cuidado 

io6  C. 

Como  pesa  n-a  y-alma 

Sempre  malla  que  cbe  r 

^H 

Pesa  u-o  carro. 

Enchendo  a  cunea. 

io+T. 

E  qu'tí  o  demo  traballa, 

^H 

Si  vas  a  Saniiago 

Acabará  tarde  o  nunca. 

^^1 

Cómprame  un  Saniiaguiño, 

JQ7  X. 

^^1 

Non  m'o  compres  grnntle, 

Morre  o  tangeiro, 

^H 

Compram'o  pequeniño. 

Deixelo  morn-r, 

^H 

>oi  C. 

Qu'oulro  tangeiro  novu 

^1 

San  Amonio  bendito. 

Ha  de  nacer. 

I^ademe  un  home 

H 

^K                                   Terci 

ETOS. 

1 

H            .oS 

MI   M. 

H^Ppanas  de  Bastábales, 

Elasde  Laiño  son, 

H 

JCSmio  vos  oyó  tocar 

CoIIen  o  junco  n-as  breñas,                        | 

Morrome  de  soledades. 

Van  á  vender  ó  Padrón. 

■ 

lOC)  M.  (i). 

M2    C.íl). 

1 

Estrellita  d'o  luceiro, 

Anque  che  son  d'a  moc 

itaña,                       1 

Quen  ten  amores  non  dorme 

Anque  che  son  montañi 

1 

Se  non  o  sonó  prímeiro. 

Anque  che  son  non  me 

pesa.                        1 

1  o  T. 

Ti3  T. 

Rabo  de  sardina  crua, 

Ladran  os  cans,  geme  ven,                   ^^^ 

Tanto  se  me  da  por  tí, 

Son  os  de  notte  pasada. 

^^H 

1  Como  po-los  cans  de  rúa. 

Quedarlo  de  vir  e  vén. 

■ 

[                                        Rd, 

IDi,        - 

■ 

1                M+  M.  (3). 

Vivan  as  mozas  gallega; 

■ 

■Vena  o  pandeiro  i  ruar, 

Vivan  as  bonitas  mozas 

■Qu'csias  son  ns  mazarrocas 

Yosgalansd'anosater 

1 

BQü'hoxe  leño  de  liar. 

_ 

■  ^^ 

Mociñas,  á  bailar  todas                         _^^ 

^^H 

Hk  pandeiro  toca  ben. 

Mociños,  arriba,  arribal                      ^^H 

^ps  ferrinas  fanüe  o  son; 

Ti  tamen,  mcu  Furabolos.                   ^fl 

■fivan  os  qu'amores  ten ! 

~ 

■ 

^Hll    •  A  i'ibeira  cuando  corre - 

-No  meló   faj  a.  zoada  |  — 

.^          1 

^^ftiimores  no»  darme — 0  som 

ino  da  madrugada.  »  Areh 

■ 

^^B)    Cbe  [te)  se  usa  k  menudo 

y  sin  necesidad  erawatical ; 

■ 

^Hhk  de  benevolencia.  V.  Saco 

1,  GraHiáliea,  p,  laS. 

^^B|    E*  decin  no  es  hora  todavía  de  dar  el  grito  ít  utruxo. 

m 

ai 

J 
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Non  t'asañes,  non,  rapaz,  Vena  por  onde  quixer; 

Qu'as  nenas  son  para  ver,  Toca,  panderiño,  toca. 

Os  galans  para  mirar.  Mas  que  ch'o  coiro  rab^^^  - 

Cada  un  é  pr'o  que  é :  Estira  a  cofía,  Maruxa, 

O  pan  está  pr'a  foucina ;  Dobra  as  mangas  d*a  cam-  í  s 

Antoniño,  saca  o  pe.  £  qu'o  denguiño  se  luza.. 

A  ruada  valse  armando ;  Inés,  acude  ó  mantelo, 

Tira,  Pepe,  ese  candil,  Puntea  ben,  que  ti  ben  sa  lyes,. 

Qu'estan  á  porta  chamando.  Dalle  o  brazo  e  junta  os  decios. 

Viran  chuscos  (Dio-lo  queira)  Entra  melgo,  non  atruxies. 

Pro  ese  chama  n-o  quinteiro  Garda,  Xan,  as  castañetas 

Y  os  chuscos  vén  po-la  eirá.  E  contame  ond'oxe  fucb.es. 

Muñeiras. 


ii5  B.  (i). 

Cando  te  vexo      n-a  beira  d'o  rio 
Queda  o  meu  corpo      tembrando  de  frió, 
Cando  te  vexo      d'o  monte  n'altura 
A  todo  o  mon  corpo      He  da  calentura. 

1 16  S.  (2). 

Tanto  bailei  co*a  ama  d'o  cura. 

Tanto  bailei  que  me  deu  calentura; 

Tanto  bailei  .  que  nunca  bailara, 

Tanto  bailei  que  me  namoricara. 

117  X.  (Cast.)  (3). 

Tanto  bailé      á  la  puerta  del  cura, 
Tanto  bailé      que  me  dio  calentura; 


á 


(1)  El  Sr.  B.  llama  á  esta  «verdadera  muñeira»  en  oposiciói* 
la  copla  núm.   15.  Por  todos  estilos  nos  parece,   en  efecto,  el  típ  • 
del  género  (desearíamos  que  este  tipo  fuese  más  ideal).  Hasta-  ^ 
dodecasílabo  que  sigue  á  los  tres  endecasílabos  puede  decirse  c^^ 
completa  el  período  musical,  moderando  el  vivo  movimiento  de   1^ 
versos  anteriores. 

(2)  Esta  muñeira  «harto  picaresca»  según  dice  con  razón  ^•' 
nos  parece  menos  primitiva  que  la  anterior  é  imitación  suya.  V^'  *^ 
de  los  dos  últimos  versos  (M*) :  «Tanto  bailei  e  tanto  bailei — E  t»^-^' 
to  bailei  que  me  namoriquei.» 

(3)  Esta  muñeira  castellana  es  una  especie  de  traducción  libr^  ' 
decorosa  de  la  anterior. 
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125  T.  (Cast.)  (i). 

Al  pasar  la  barca      me  dijo  el  barquero: 
Moza  bonita      no  paga  dinero  ; 
Al  pasar  la  barca      me  dijo  Farruco : 
Moza  bonita      no  paga  trabuco. 

136  T.   (2). 

Cabaleiro      que  vas  de  cabalo 
Malo  fogo      te  salte  n-o  rabo. 
Tres  de  riba,      trfes  de  baixo 
Inda  cais      d'o  cabalo  abaixo. 

127  T.  (3). 

Lagartiño      vai  ó  foradiño 

Que  ven  tua  nai      co'a  cunea  de  vino, 

Lagartiño      vai  ó  pórtelo 

Que  ven  tua  nai      co*a  cunea  d'o  grelo. 

128  S.  (4). 

Fun  ó  muhiño      d*o  meu  compadre 
Fun  po-lo  vento      vén  po-lo  aire. 

129  C. 

Miña  santiña      miña  santasa, 

Miña  carina      de  calabasa, 

Ei  d'emprestarvos      os  meus  pendentes, 

Ei  d'emprestarvos      o  meu  collar, 

Ei  d'emprestarvos ,      cara  bonita, 

Si  me  desprendes      a  puntear. 

1 3o  T.  (3). 

Eu  teño  un  cansino      que  se  chama  José 
Que  baila  o  fandango      co'a  punta  d'o  pe, 
Eu  teño  un  cansino      que  se  chama  Laredo 
Que  baila  o  fandango      co'a  punta  d'o  dedo. 


(1)  Impares  dodecasílabos. 

(2)  Los  dos  primeros  y  el  último  decasílabos. —  Obsérvese  qa 
la  palabra  rabo  se  extiende  por  irrisióa  á  los  hombres  en  algunói 
modismos  gallegos.  V.  Saco,  Gramática,  220  y  221. 

(3)  Impares  decasílabos,  pares  dodecasílabos  si  no  se  contrae  tua^ 

(4)  Esta  muñeira  y  las  que  siguen  están  en  hemistiquios  de 
cinco. 

(5)  Dodecasílabos. 


Mayo. 

.3.  T.  {i|. 

)  Mayo      que  Mahiño  é, 

)  Mayo      que  anda  U'o  pé. 

Mayo,      anque  pequeniño, 

Da  de  comer      á  Virxen  d'o  Camino. 

Velay  o  Mayo      cargado  de  rosas 

Velayo  Mayo      que  las  trae  más  hermosas. 

Angeles  sumos      del  cielo  venimos, 

Si  nos  dais  licencia      d  la  Reina  le  pedimos. 

Angeles  somos      del  cíelo  bajamos, 

Si  nos  dais  licencia      á  la  Reine 


Caminando 
Caminan  para  Belí 


Romances. 
3a  T.  (Cast.)  (.). 
caminando  va  Marta, 
[para  llegar  con  el  día]. 
*-.«aniJo  llegan  á  Belén      loda  la  gente  dormía. 
Abre  las  puertas,  portero,       portero  de  portería, 
A.bre  !as  puertas,  portero,      á  José,  amáis  á  María. 
—  Estas  puertas  no  se  abren      en  cuanto  no  viene  el  día. 
Cuando  fué  la  media  noche      la  Virgen  parida  sia  (sic). 
Con  su  niño  en  los  brazos      lloraba  cuanto  podía ; 
^^hó  mano  á  los  cabellos      á  un  lienzo  que  tenía 
^p  puso  en  tres  pedazos      y  a!  niño  (ie)  envolvió  María, 
Vienen  ángeles  del  cielo,       ricos  pañuelos  traían. 
[Los]  unos  eran  de  lana  (lino?)      otros  de  la  lana  fia, 
Luego  volvieron  á  ir      cantando  el  Ave  María. 


i33  T.  (Cast.) 

e  otra  hija  n 


^''a  la  hija  de  un  rey  moro      que  otra  hija  no  tenía, 
^^zaba  cinco  rosarios      todos  cinco  era  en  un  día 
^*»o  [era]  por  la  mañana      y  [otros]  dos  al  mediodía 
i^  *Íos  en  [la]  media  noche      cuando  su  padre  dormía, 
^^eodo  rezaba  el  rosario      vino  la  virgen  María: 
*  Qu¿  haces  aquí,  [mij  devota,      qué  haces,  devota  mía? 

^Cisioy  rezando  el  rosario      que  ofrecérvolo  (sic)  quería.- 
'^T'  Si  [lú]  quisieres  ser  monja       [ser  monia  de  monjeria], 
Quieres  subir  al  cielo      con  tan  buena  compañíaí 


.    U)     EndecBsIlabns  t^aEi  todos  de  acento  en  Ib  séptb 
't'tnD  y  antepenúltimo  qne  son  dodecaüilabns. 
(2)    Cnelho  I,  c.  pQblicó  la  versiín  gallega  de  este 
^'''nplpta  al  principio,  más  truncada  al  fin. 
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—  [Que]  yo  no  quiero  ser  mon¡a,      (ni)  tampoco  de  moniería> 
Que  quiero  subir  al  cielo      con  tan  buena  compañía. 

i33  M*.  (1). 

Indou  Doña  Sil  vela      por  un  corredor  arriba, 
Tocando  n-unha  vigüela      n-a  calle  d-a  Figuria. 
[Acordou  seu  pae  da  cama      con  o  estrondo  que  fazia: 
Que  tendes,  Doña  Silvana      que  tendes,  a  vida  minha?] 
— O  Rey  tina  ahi  tres  filias,      casadiñas  con  familia, 
£u  por  ser  a  mais  bonita      aqui  me  hallo  rendida. 

—  Que  che  farei,  mina  filia,      si  pra  ti  no  hay  compañia? 
— Esté  calado,  meu  pay,      qu'eu  remedio  lie  pondria: 
Chame  o  Conde  d'Algalia      casadiño  con  familia 

Que  matara  y-a  Condesa      por  casar  co*  sua  filia. 
[£  manda  chamar  o  Conde      d'a  sua  parte  e  da  filia]. 
Chamache  o  Rey  de  palacio      no  sey  que  che  quereria. 
— Que  manda  a  su  maxestá?      que  manda  a  ma  señoría? 

—  Que  matares  a  Condesa      por  casar  con  miña  filia. 

—  Porque  a  hei  de  matar,  triste,      s'eu  motivo  ningún  tiñ^-  ^ 

—  Presentarasm'  a  cabeza      n-esta  dourada  vacia ; 
E  se  non  m'a  presentaras      arrebatareiche  a  vida. 
Tornou  o  Conde  d'Algalia      mais  triste  que  d'a  leyria  (?) 
Cerrou  portas  é  ventanas      cousa  que  nunca  facia, 

E  mandou  cubri-la  mesa      figurando  que  comia. 

As  bagoas  que  d*él  caian      por  tod'  a  mesa  corrian. 

Baixouse  doña  Condesa      á  preguntarle  que  tina : 

Que  ten  o  Conde  d'Algalia?      porque  chora,  miña  almiñal* 

—  Mandoume  o  Rey  de  palacio      que  che  vos  quitar'  a  yidL^- 
E  que  si  non  che  quitaba      qu'el  me  quitada  a  miña. 
Quérem'o  Rey  de  palacio      pra  casar  con  sua  filia. 
Presentareille  a  cabeza      n'  esa  maldita  vacia. 

—  Non  chore  o  Conde  d'Algalia      qu'eu  remedio  llepondt*'^^ 
Manda  vir  un  cirujano      que  m'abra  unha  sangría 

Que  pouquiniño  e  pouco      vaisem  acabando  a  vida. 
Déixame  dar  unha  volta      d'esta  sala  pra  couciña 
Despedirme  d'os  criados      con  quen  eu  m'adivertia : 


(1)     Almeida,  II,  44,  conde  Janno;  Braga,  Rom.  geral,  p.  -^  ^ 
conde  Alberto  (Porto),   p.   71;   conde  Alves   (Beha  Baixa);  Arc^^' 
aQor.^  p.  259,  conde  Jano.  No  dudamos  de  que  todas  estas  versión, 
(como  también  la  catalana)  provienen  del  conde  Alarcos  de  Rían* 
La  tradición  popular  ha  eliminado  algunas  frases  de  carácter  juglí 
resco,  pero,  conforme  notó  Puymaigre  con  respecto   á  la  versii! 
arreglada  por  Almeida,  ha  olvidado  pormenores  interesantes.  Llena 
mos  algunos  vacíos  de  la  versión  gallega  con  versos  de  la  de  PorU^-^    ' 
conservando  en  ellos  la  ortografía  portuguesa. 


Déisaroe  tami 
Dame  o  filio  r 
Traem'  acá  es. 
{Mama,  mama 

Estando  e  Ler 
Toda  a  gente  po-Ia 


lod'  esta  miña  casina. 
[que  o  quero  pentear]  ¡i). 
lovo      e  dareille  de  mamar. 
>]       d'esie  leite  d'amargura 
veraisme  n-a  sepultura. 
i  comeníüu  de  falar  (z); 
i'empez'a  alborotar. 


Toc'a  campana  en  p;ilacio      non  sei  ca  la  aberii 
Que  morreu  Doña  Sílvela      d'unha  morte  repentina. 
(Morreu  a  filia  do  rey      pela  soberbia  que  linha:] 
Descasar  a  ben  casados      cousa  que  Dios  non  quería. 


I. 


Xeneroso  capitán 
Que  vén  á  esta  guerra 
Pra  quintar  os  soldados 
E  levá-los  á  ierra, 
Cerno  leva  quintados 
Trinta  voluntarios  foron. 
D'os  quintados 
Un  muy  triste  vay  á  guerra. 
—  Porque  vas  triste,  soldado, 
Porque  te  vas  triste  á  da? 
— Eu  non  vou  por  pai  nin  mai 
is  (jue  teña. 


i34  S.  (3). 

Vou  porunha  dama  é  doncella 


Que  levo  medoque  me  morra, 
— Sete  anos  te  dou  d'ausolto. 
Que  te  volvas  por'  onda  e!a ; 
Os  cabo  d'os  sete  anos, 
Que  te  botes  a  guerra. 
— Volia,  meu  cabalo,  volta, 
Volta  antes  que  se  morra. 

II, 
Chegando  á  ver  á  capilla 
De  Rodomi 
O  cabalo  se  m'espanta; 
Eu  tamen  m'espuliñei, 


(l)' 

Lavare 

(2) 

befi.n  t 

aira,  el  p 

,.(»' 

La  vera 

n  gallega  decfa  únií^aineate  oPeinarei-n-o.» 
a  es  de  ver,   ea  esta  vei-sidn,  asi  cOmo  eo   la  del   Arch. 
a  parte  muy  alterada,  se  baila,  auaquc  iucompteta  oa 
;l  pormenor  del  niño  de  tela  que  habla,  que  hubiera  po- 
eicalaciún  de  Almeida. 

Eeacion  está  tan  revuelta  que  Do  hemos  podido  caerí- 
as largas. —  En  la  poesía  popular  de  la  Pe- 
nínsula hatlBinos  cuatro  temas,  mis  ó  menos  iclaciotiadoE,  expuestos 
«n  romances  asonanlados  en  í;  1."  la  adúltera  sorprendida ;  2."  la 
adúltera  que  recibe  &  su  esposo  creyendo  que  es  su  cúmplice  ;  3.°  ua 
«aballero  í  quien  se  anuncia  la  muerte  de  su  esposa  ó  de  su  dama; 
4."  la  dama  ú  esposa  que  habla  al  caballero  desde  el  sepulcro.  El  1.° 
en  Duran  nüms.  1459,  1461 ;  el  2,°  aislado  j  completo  on  un  román- 
ve  cataMn  (creemos  haber  visto  un  canto  italiano  del  mismo  asunto  y 
asonante);  et  3  °  aislado  en  el  drama  Reinar  después  de  la  muei'te 
^e  Guevara,  aplicado  i  Inés  de  Castro ;  el  3.°.  3.°  y  4.°  (abreviado 
el  BUgundo),  en  A.lmcida,  11,  123,  Bernal  Francez;  Rom.  geral, 
p.  3Í,  Berna!  Francez;  Arch.  asor..  p.  202  sa.,  Bernal  y  Pedro 
frangiólo.  La  composición  que  publicamos  está  formada  del  4.*  tema 
añadido  &  una  parte  del  romance  de  El  Soldado  6  QuiMlado  cono- 
cido también  en  Portugal  y  Cataluña. 
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Oin  unha  voz  que  decin: 
Non  teñas  medo,  caballero, 
Non  me  teñas  medoa  min, 
Que  soa  s  dama  e  doncella 
Que  algún  tempo  te  servín, 
— Se  es  a  dama  e  doncella 
Que  algún  tempo  me  serviches, 
¿Porque  no  me  falas  á  min? 
Se  es  tí  a  dama  e  doncella 
Quealgun  tempo  meserviches, 
¿  Porque  non  bicas  á  min  ? 
— Os  labios  con  que  te  bicaba 

Abur,  caballero,  abur. 
No  podo  estar  mais  eiqui, 
Porque  os  infernos  están 
Agardando  xa  pqr  min. 
—  Se  t'Hfíardan  os  infernos, 
Venderei  o  meu  cabalo 
E  lerei  misas  por  tí. 
— Non  vendas  o  teu  cabalo, 


5  por  min, 


Nen  teñí 

Cantas  n 

Mai  penas  son  para  a 

— Se  por  ti  ajniarda  o  . 

Venderei  as  miñas  rentas 

E  terci  misas  por  IÍ, 

—  Non  vendas  as  tuas  reo' 

Cantas  mais  misas  me  tenf 
Mas  tormentos  son  pra  mi 
O  dia  da  miña  morte 
Mal  día  che  foí  por  min, 
Por  olvidarme  de  Dios 
E  por  membrarme  de  ti. 
Si  te  casas,  meu  soldado,  , 
Cásate  en  Valladoli; 
A  primeira  filia  que  teñas  fl 


Poní 


3slle  . 


.35  S.  (-). 
En  xunguin  os  meus  boicíños      fun  co'iles  a  arad» 
E  n-o  medio  de  camino      esqueceume  a  aguillada. 
Evolviume  a  miña  pona      topei  a  porta  cerrada. 
— Abrem'a  porta,  muller,      abrem'a  porta,  malvada. 


i'estou  facendo  a  colada'n 
u'está  debaít:D  d'a  camálS 
1  pr'onda  a  nosa  gata, 
ver  sí  podo  tirarle, 
i'avergonpes  a  cara. 


— ¿Como  ch'ei  d'abrir  a  porta 
— I  De  quen  é  aquel  gato  roso 
—  E  un  gato  d'uo  víciño      que  i 
— Traem"  acá  a  miña  escopeta 
— Non  fagas  eso,  marido,      non 

i3Sa  M-. 
Levánteme  po-lo  lunes      ó  lunes  po-la  mañana 
E  collin  os  meus  boiños      e  leveinos  a  labrar; 
Cheguei  ó  campo  con  eles,      esquenceusem  a  aguiUads, 
Volvim  a  casa  por  eln      topei  a  porta  cerrada. 
Ábreme  a  porta,  muller,      que  m'esquenceu  a  aguillada.  ' 
— Aguardade  mais  un  poiico      porqu'  estou  moi  ocupadaj 


(1)     Aunque  abundan  ...  

coa  el  mismo  asonante,  ninguno  record: 

con  ei  presente   Supiimimos  pov  más  iniíciu, i.i>uj  i>,gu..u>  v 

la  segunda  versión  que  por  otra  parte  recibimüB  incompleta. 


ito   y  algimo 
"'"  enlazado 
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rnieime  B-unha  pedriña      fortuna  non  tn'aparab;i. 

u/en  te  me  diera,  marido,      tendida  en  acuella  sala  [  i), 
311  ¡as  piernas  amarillas,      la  cara  desfigurada , 
_yo  vestida  de  ¡uto,      llorando  de  mala  gana, 
¡os  vecinos  que  digan      a  ahí  llora  la  cautivada  »  (í) 
los  curas  á  la  puerta      diciendo  «  que  salga,  salga.  •> 

136  S.  {3). 
las  eran  once  damas,      todas  amigas  d'o  Xuez 
;gouo  tángano-mángano(4)n-das     non  quedaron  senon  di 
'aquelas  de/  que  quedaron      foron  a  xugar  o  probé  (b), 
^gou  o  tanga  no-mangan  o  n-elas      non  quedaron  senon  nove. 
estas  nove  que  quedaron      deron  en  comer  bucoito, 
igou  o  tanga  no -manga  no  n-elas      non  quedaron  senon  oiio. 
estas  oito  que  quedaron      deron  en  ir  á  San  Vécente, 
gou  o  tángano-mangano  n-elas      non  quedare 


estas  seie  que  quedaron      deron  en 

cantar  os  Reis, 

gou  o  táogano-mángano  n-elas      oc 

n  quedaron  senon  seí 

aquelas  seis  que  quedaron      deron 

n  beber  vino  tinto, 

gou  0  tángano  mángano  n-eks     ñor 

quedaron  senon  cinc 

estas  cinco  que  quedaron      deron  e 

;ou  0  táogano-mángano  n-elas      no 

1  quedaron  senon  catr 

stfls  catro  que  quedaron      deron  e 

lira  San  Andrés, 

gou  0  tángano-mángano  n-elas      nc 

n  quedaron  senon  tre 

quelas  tres  que  quedaron      deron 

n  comer  n-as  uvas, 

!Ou  o  tángano-mángano  n-elas      no 

1  quedaron  senon  dua 

sias  duas  que  quedaron      deron  en 

andará  tuna. 

gou  o  tángano-mángano  n-e!as      c  r 

on  quedou  senon  unh 

i37  S.  (6). 

tando  o  Siñor  don  Gato      en  silla  c 

Quro  sentado, 

|l)  Estos  verEos  en  que  la  adúlterB  expresa  tan  bellos  senliitlíen- 
I,  en  buen  castellano  y  muy  bien  construidos,  acaso  sean  obra  de 
.  poeta  malirioso  y  Tío  enlerampnte  lego, 

(4)  Aeaao  equivalga  al  eapliu  ó  cai/ia,  pr.  y  chiilif,  ir.,  en  son- 
lo  de  desgraciado,  pero  es  probable  que  el  que  compuso  estos 
W»  puso  cuitada. 

(3]  Esta  poesía,  do  on  carácter  muy  popular,  se  lunda  i'n  un 
cgo  de  númeíos  como  otras  del  mismo  génei  o. 

(4)    S.  cree  csUa  palabras  formadas  ad  líhitiim. 

(GJ    No  sabemos  qué  clase  de  juego  es  este, 

(fl)  FernSn  Caballero  publicó,  y  Wolf  rc^produce,  Span.  Volk- 
'lier,  una  versiún  castellana  de  este  romance  Una  mujur  do  Me- 
■  igoea  (pueblo  catttlín  fronterizo  de  Aragón)  nos  dijo  haberlo  apren- 
"    l^los  gallegos  que  paEaban  por  allí. 
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Poñendo  medias  de  seda      y-o  seu  zapato  picado, 
Mandáronlle  cartas  novas      se  queria  ser  casado 
C'unha  gatiña  morena      d'unha  pintiña  n-o  rabo. 
O  gato  co'a  alegria      rubiuse  logo  á  un  tellado. 
Unha  pulga  deull'  un  couce      é  caiu  o  gato  embaixo 
Partindo  catro  costelas      e  a  metade  d'o  espinazo. 
Mandou  logo  chamar  curas      pra  dar  contó  d'o  robado. 
Sete  varas  de  chorizo,      outro  tanto  d'adubado 
Unha  xerriña  d*aceite      pra  facer  millor  guisado. 

1 38  M*.  (Cast.)  (i). 

Copla  de  Pepa  Rosa  cuando  se  iba  á  embarcar  su  marido. 
Puente  y  las  Burgas,  adiós,      y  la  Virgen  del  Cesí 
Sacra  Virgen  del  Carmelo      todas  me  asistan  á  mí! 
Burgas  frescas  y  calientes      calle  oscura  y  nada  más, 
Convento  de  San  (sic)  Domingo      no  vuelvo  á  verte  jamás! 
Convento  de  San  Francisco,      convento  de  los  garbosos, 
Adiós  el  Padre  Guardián      con  todos  los  religiosos. 

Una  vez  os  digo  adiós      hasta  el  día  judicial, 
Que  aquel  día  será  visto      aquel  día  y  nada  más. 
Adiós,  nobles  caballeros      y  otros  de  mi  igualdad , 
Tenientes  y  coroneles      que  hay  en  esta  ciudad. 

Yo  te  encargo,  Pepa  Rosa,      que  no  te  vuelvas  casar, 
Pero  quedas  muy  pimposa      no  te  podrás  resguardar, 
Non  ponderan  quince  días      en  el  pesar  se  acabar. 
Nin  vendrán  [los]  cuatro  meses      sin  volverte  á  proclamar. 
Toma,  hija,  estos  diez  doblones      para  tú  te  remediar, 
Que  si  tu  madre  se  casa      maldito  los  quiere  dar  (sic). 
— Adiós,  mi  padre  querido,      esto  sí  que  es  de  llorar 
Que  no  alcanzaré  licencia      de  poderlo  ir  á  abrazar. 

Yo  te  encargo,  Pepa  Rosa,      que  no  te  vuelvas  casar,  etc. 
— Válgate  Dios,  mi  marido,      esto  sí  que  es  de  llorar; 


(1)  Este  romance  vulgar,  pero  que  recuerda  los  antigües  artísti- 
cos de  trovadores,  fué,  según  cree  fundadamente  M.,  compuesto 
cuando  la  marcha  del  batallón  provincial  de  Orense,  á  una  de  l*s 
campañas  extranjeras  emprendidas  en  tiempo  de  Carlos  III.  *°^ 
supuesto  que  el  autor  del  romance  no  fué  el  que  se  supone  su  héroe, 
sino  un  poeta  del  pueblo.  Nos  dice  el  mismo  M*  que  lo  cantan  los 
ciegos  de  la  tierra  de  Orense  (ciudad  en  que  se  hallan  todos  los  Ij^' 
gares  en  él  mencionados)  causando  cierto  enternecimiento  en  el  aüQ^' 
torio.  Lo  considera  como  muestra  del  castellano  hablado  por  los  g*' 
liegos  iletrados.  La  copia  que  nos  remitió  no  era  completa  y  adem^* 
suprimimos  no  pocos  versos,  para  abreviar. 
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ne  dejas  ningún  pré      para  yo  me  remediar, 
de  las  tristes  viudas      todos  suelen  murmurar 
5  piedras  del  camino      tras  de  ellas  son  á  tirar. 

>s,  campo  del  Posio      donde  ejercicio  tomaba, 
>s  la  calle  oscura      donde  á  muchos  convidaba. 

»s  puente  temerosa,      adorno  de  la  ciudad, 

de  pasan  los  comercios      que  vienen  de  tierra  y  mar. 

:o  Cristo  milagroso.      Virgen  de  la  Trinidad 
iberte  y  me  deferida      de  térra  de  mourindad, 

Cantarcillos. 

iSg  M.  (i). 

Jogo  d'os  pelouros. 

Xastre,  Ay  pete,  pete, 

Odemo  t'arrastre,  Vay  pr'o  burato, 

Quo  chova ,  que  nevé  Coida  d'os  leus  fillos 

O  demo  te  leve.  Qu*estan  langreando. 

140  S. 

Jogo  d^a  roda. 

\nde  a  roda.  Non  me  serve 

\nde  a  roda  Non  te  quero 

Qu'eu  quero  Soilo  a  ti 

Qu'eu  quero  Soilo  a  ti 

Xa  casar.  Hei  de  querer. 

141  S.  (2). 

Estando  a  mora  O  chao  como  é  duro 

N-o  seu  lugar  De  todo  ten  man. 

Ven  a  mosca  — 

Pr'a  picar.  Estando  a  mosca 

A  mosca  n-a  mora  N-o  seu  lugar 

A  mora  n-a  silva  Ven  a  pita 

A  silva  n-o  chao,  Pr'o  pillar. 


)  Corresponde  al  juego  que  llaman  en  Castilla  á  las  juegas  con 
guíente  letra :  «La  coja  —  manoja — que  pasa  por  el  rio — y  nun- 
ímoja.=  Paso  el  puente — reluciente  —  del  color  del  aguardien- 
-Paso  esta— también  esta — paso  el  conde  y  la  condesa.  »  M* 
)  Es  una  poesía  que  podemos  llamar  continua,  por  el  estilo  de 
os  cuentos  rítmicos.  Creemos  que  faltan  al  principio  dos  estancias: 
tando  o  chao...  Ven  a  silva.  »  «  Estando  a  silva...  Ven  a  mora.» 
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A  pita  n*a  mosca 

A  mosca  n*a  mora,  etc. 

Estando  a  pita 
N-o  seu  lugar 

Ven  o  zorro 

Fra  pillar. 
O  zorro  n-a  pita 
A  pita  n-a  mosca,  etc. 

Estando  o  zorro 
N-o  seu  lugar 

Ven  o  can 

Pr'o  pillar. 
O  can  n-o  zorro 
O  zorro  n-a  pita,  etc 

Estando  o  can 
N-o  seu  lugar 


Ven  o  lobo 

P'ro  pillar. 
O  lobo  n-o  can 
O  can  n-o  zorro,  etc. 

Estando  o  lobo 
N-o  seu  lugar 
Ven  o  pau 
Pr'a  lie  pegar. 
O  pau  n-o  lobo, 
O  lobo  n-o  can, 
O  can  n-o  zorro, 
O  zorro  n-a  pita, 
A  pita  n-a  mosca, 
A  mosca  n-a  mora, 
A  mora  n-a  silva, 
A  silva  n-o  chao, 
O  chao  como  é  duro, 
De  todo  ten  man. 


Ensalmos. 
1.12  M*.  (i). 


Nube  negra 
Dios  te  extienda; 
Nube  rubia 
Dios  te  destruya; 
Nube  blanca 
Dios  te  espanta. 
Tres  Apostóles  santos 
Iban  por  un  camino 
C*o  meu  señor  Xesucristo 

Atoparon. 
O  meus  santos,  pra  d'ond'ides? 
— Imos  pr'o  Monte  Olivar 

—  Que  ides  catar 

—  Erbas  é  (de?)  un  año 


Pra  curar  fistola, 
Chagas,  feridas. 
—  D'aqui  vos  volveres, 
Prometimento  me  farés 
Qu'ouro  nen  prata  non  tomar-  < 
Tomaréi  a  sal  de  mar 
Agua  da  fonte  perenal 

La  lidra  (cidra?) 
E  aceite  de  oliva. 
Con  esto  curares 
Chagas  é  feridas 
C'o  poder  de  Deu 
E  d*a  Virxe  Maria. 


(1)  Estos  versos  supersticiosos  de  poco  valor  literario,  cobran 
mayor  interés  por  su  antigüedad  relativa.  «  Son  del  siglo  xvií.  n* 
dice  M*.  y  los  hallé  entre  los  papeles  de  la  Inquisición  de  Santiago, 
siendo  Director  del  Archivo  general  de  Simancas,  en  el  cual  se 
guardan.»  Habla  también  de  algunos  castellanos  conservados  en  «I 
Archivo  general  de  Alcalá  y  de  otros  que  remitió  el  P.  Caravantes, 
misionero  gallego  de  últimos  del  siglo  xvii,  al  Santo  Oficio. 
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Madre,  madrona 
Volvere  o  leu  redor 


I  Pre 


Como  tizo  a  lanzada 
Que  deu  Longínos  á  Noso  Señor. 

44  M*' 


Estaba  San  Cnmen!¿ 
En  una  pedra  sentado. 
_^en  por  ahi  a  Virse  María, 
Preguntando  que  estas  facendo,  San  Crím 
—  Señora,  estou  morrendo  de  nivas  é  denles. 

fQues  que  ch'as  bendii;a,  San  Crimente? 
■S¡  Señora,  de  moi  boa  mente. 
—  Pois  eu  ch'as  bendigo 
Po-lo  arrecido, 
E  sol  rayente 
Por  saltador 
E  roedor 
Que  che  volvran 
O  bon  amor. 
Como  foi  a  lanzada 
ue  áeu  Longinos  á.  Noso  Señor. 


DrÁLOGO. 


-45  M'.  (0. 


^M  licencia  de  mi  padre 
^dt  ¡a  señora  lia 
^0  quisiera  preguntar 
Eíe  guapo  d  qué  venía. 


—  A  que  veno  eu  ch'o  diré 
Elche  de  contar  verdad ; 
Veno  por  pasá-lo  lempo 
Que'écousademocidad. 


(11  La  copia  de  M*  no  era  com[jleta  y  además  suprimimos  ver- 
f"  para  abreviar,  —  Creemos  que  no  será  inoportuno  un  sencillo 
""íftede  palabras  gallegas  de  mt-noa  fácil  inteligeoeia  :  Amáis  (T,): 
Weniás.— AuBco:  trozo.  —  Anlroido:  carnaval. — Asañarae:  eiifa- 
OiiM—Atruxo  (verbo  atruxar):  grito  al  fin  de  las  rúas.— BSgoa: 
Ugrima.—  Basoira;  escoba. —  Beira  (cast.  vera,  cat.  vora};  orilla, 
Wrte.— Bico;  pico  — Bicar;  picar  y  besar, ^ Bola:  pan  de  mate.— 
™)ito:  agujera  — Caminsa  (también  camisa):  camisa  —Capa:  mué- 
l^iie molino.  —  Carhallo:  roble.  —  Carraxar ;  acarrear. —  Corta  (de 
'SíTt»)  feria;  miórcales  — Cauce:  coz. —  CuUer  (cat.  cuUera) :  cu- 
^ra, — Cunea:  taza,  — Cruñar  Coruña.  —  Dengue:  abrigo  supe- 
WMfln  el  traje  de  las  mujeres. — Deitarse:  dormirse, — Encherae  a 
^nta:  estar  á  su  negocio. —  Espuliiíarse r  eapelozoarse. — -Esquecer 
•^Miloencer:  arordar.— Farruco:  dim.  de  Francisco— Ferrer:  fo- 
"^i-Jiar:  hilar.— Porcada;  cucharón  sin  mango  para  probar  lo. 


SqS 
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—Si  vés  por  pasá-lo  tempo 
Queridiño,  ben  dixestes; 
Si  non  sábelo  camino 
Volve  por  onde  vineches. 

—  O  camino  ben  o  sei 
Que  ch'o  veno  dend'aqui; 
Pero  teño  de  levar 
Unha  rosa  coma  ti. 

Si  qués  que  case  contigo 
Has  de  facerme  unha  casa 
Que  cues  le  dos  mil  doblones 
Ásomadila  á  la  plaja. 

—  Non  me  fables  d'unha  casa 


Alegría,  meus  amigos, 
Mais  alegría  é  pracer 


Que  me  das  n-o  corazoifl 
Que  xa  eu  ch'a  teño  feiran 
En  Saniiaguiño  de  Herbon. 

Pondreite  por  taberneíra 

N-a  ciudade  d'o  Santiago 

— N-a  ciudade  d'o  Santiago 

Non  quero  ser  taberneíra 

Non  me  criou  mina  náy 

Para  ser  revendedeira. 

—A  tu  mai  c'  unha  lumia 

O  leu  pai  un  nigromante :  I 

ila  toda  ch'é  boa...     ■ 

pólvora  levante.      ^^^^H 


Villancicos. 
146  S. 


Rila,  encende  catro  pallas 
E  corramos  a  Belén, 
Cantémoslte  o  ron  ron  ó  n 


Durma  ben,  meu  querediño, 
Que  che  cante  o  ron  ron. 
Ron  roo,  ron  ron,  ron  ron,  ron. 


sopa. — Foucina;  hoz.  —  Fuliadn:  reunían  para  arrancar  la  paja  del 
malx ;  por  extensión  nía,  sfgún  T.  [Saco  deriva  esta  palabra  de 
fulion  y  la  define;  fiesla  nocturna,) — Furabolos  :  (agujerea-bolos) 
eutrometido. —  Gando ;  ganado. —  Gatigo :  carica. — Grelo :  flor  de  la 
espiga  del  nabo  — Chao:  suelo. — Inda:  aun.  —  Jungir:  uncir, — 
Lamber  :  lamer. —  Langrear:  morir  de  miseria. —  Lumia:  califica- 
ción como  de  mujer  perdida,  ladrona,  biuja.  —  Magoa :  herida, — 
Maguato:  refresco — Maxá:  manzana. — Mszarroca:  mazorca  ó  hi- 
lada— Menina  y  Minina:   niña.— Nadal  (también  cat.]:   Navidad. 

—  Netiño:  cuartillo. — Niva  (cat.  ganiva  y  también  engiva) :   encía. 

—  Oate;  ayer — Pau:  palo.  —  Petada:  boUito.  — Pelouro:  canto 
rodado. — Píneira:  cedazo. —  Pitelo;  astilla. ^Prestar:  aprovechar, 

—  Puntear:  hacer  puntadas  (labor!. —  Quinteiro:  corral. — Rabear: 
pasarlo  mal  — Hachado:  hatado.  —  Refaixallo:  aumentativo  de  re- 
faixo!  según  T. :  robustez. — Robo:  áspero, —  Rubir:  subir  (notable 
ejemplo  del  cambio  de  I  en  r).  —  Snidades.  V.  p.  59.  — Tolo  (dim. 
tolmo):  tonto.— Tizar:  atizar.- Trabuca  (acaso  oo  gallego):  co- 
rritpcidn  de  tributo. — Veo:  el  hierro  que  sujeta  la  capa  del  molino. 
— Zoncho :  castaña  cocida. 
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Co'as  bágoas  n-os  olios 
Quedou  durmidiño: 
Durme  que  che  preste, 
Meu  inocentiño. 

Ay  miña  xoina, 
¿Cantos  trabalinos 
Ven  pasar  ó  mundo 
Para  redimirnos  ? 

D'iscs  piteliños 
Qu' estas  ehi  facendo 


Trai,  Pepino,  au  poucos 
Pra  quentá-lo  neno. 

Trai,  Pepino,  trai 
D'ises  piteliños 
Pra  quentá-lo  neno 
Que  ten  moito  frió. 

Non  te  canses,  nai, 
En  facerme  os  gangos, 
Qu'eu  vin  á  este  mundo 
Pra  pasar  traballos. 


Romanía^  tomo  VI,  1877. 


bibliografía. 


Fonética  provenzal:  O, 

por  P.  Meyer, 

Resultados  sólidos  é  interesantes,  aunque  de  un  ca- 
rácter más  bien  empírico  que  ideológico ,  obtiene  la 
gramática  histórica  ó  filología  comparada  ,  gracias  á  sa 
método  severo  y  cuasi  matemático.  Hablamos  aquí  de 
la  filología  propiamente  dicha  ^  no  de  sus  aplicaciones 
á  la  historia,  en  las  cuales  los  que  por  extensión  ó  abu- 
so se  llaman  filólogos  no  escasean  las  hipótesis  y  los 
sistemas,  á  la  manera  de  quien  después  de  haber  remo- 
vido las  menores  hierbas  y  piedrecitas  para  sentar  bien 
el  pie,  se  lanzase  inconsideradamente  á  saltar  una  zanja 
cuya  anchura  no  ha  medido. 

A  la  filología  pura  corresponde  el  trabajo  del  Sr.  Me- 
yer,  cuyos  méritos  como  provenzalista  no  es  necesario 
encarecer.  A  él  ha  contribuido  con  informes  y  aprecia- 
ciones el  autor  de  la  Mireya^  cada  día  mas  aficionado  a 
tales  estudios:  nueva  manera  de  manifestar  su  amor  al 
idioma  nativo. 

I.     La  memoria  del  Sr.  Meyer  consta  de  dos  partes, 

de  las  cuales  la  primera  examina  la  procedencia  dela<^ 
en  el  provenzal  clásico  y  su  correspondencia  en  los  dia- 
lectos modernos. 

Cinco  casos  se  ofrecen  :  i  .**  o  derivada  de  o  larga  tó- 
nica (i),  V.  gr.  corona  prov.  de  corona  lat. 


(1)  Debe  usarse  de  este  adjetivo,  que  forma  parte  del  tecnicisiD^ 
científico,  auaque  ao  es  bastante  exacto,  cuando  se  aplica  á  las  len- 
guas neo-latinas. 


FONÉTICA    E 

2."  O  {Ó  bien  «O,  ií(,' eic  I  derivada  de  O  breve  tónica, 
V.  gr. /oc  C/itoc,  fuec,  fue),  de  focum. 

3.°  o  derivada  de  o  en  posición,  v.  ^t .  port  áe. portum. 

4."  o  derivada  de  O  anterior  á  la  tónica,  v.  gr.jogar  de 
jacaré. 

5."  o  derivada  de  u  breve  átona,  v.  gr.  croí^  de  crucem 
ó  de  u  en  posición,  v.  gr.  boca  de  bucea. 

En  el  I .",  4."  y  5.°  corresponde  en  los  dialectos  mo- 
dernos 0«  {nuestra  u),  v.  gr.  couroitno,jougá,  crous; 
en  el  3,°  suele  conservarse  la  o,  v,  gr.  port ;  en  el  2.°  se 
conserva  ó  se  disuelve  en  dipiongo,  v.  gv.  foc,  Jioc, 
fio^fue. 

En  cuanto  al  2.°  observa  el  autor  que  la  o  breve 
tónica  no  siempre  se  disuelve  en  provenzal,  lengua  que 
en  esto  manifiesta  su  especial  tendencia  á  conservar 
puras  las  vocales  latinas.  Con  mayor  razón,  añadire- 
mos, puede  decirse  de  su  hermana  melliza  la  catalana, 
tan  antipática  á  los  diptongos,  especialmente  al  te  y  al 
ue  favoritos  los  dos  del  castellano  y  el  segundo  del  dia- 
lecto marsellcs'  y  también ,  aunque  en  menor  grado, 
del  gascón. 

En  cuanto  al  3.°  pone  la  excepción  de  o  latina  antes 
de  ct  que  en  provenzal  se  disuelve  en  diptongo,  v,  gr. 
coit^  cuech  de  coetus.  Lo  mismo  observamos  en  esta 
parte  en  el  catalán ;  cuit,  iiuyt  (de  donde  ntt). 

El  4,"  caso  muestra  una  coincidencia  parcial  de!  pro- 
venzal moderno  con  la  regla  del  catalán  hablado  orien- 
tal que  hace  ya  tiempo  expusimos  (i),  es  decir,  la  de 
que  la  e  y  la  o  átonas  se  convierten  respectivamente  en 
a  y  u,  ó  sea  (para  evitar  el  menor  pretexto  de  duda)  se 
pronuncian  como  si  estuviesen  escritas  a  á  u. 

Respectivamente  al  5."  caso,  observa  el  Sr.  Meyer  que 
los  posesivos  mos,  ¡os,  sos,  deben  provenir  de  un  inter- 
medio mus,  tus,  sus,  formado  el  primero  á  imitación 


(1)  De  los  "Trovadores  en  España»,  p6g,  461-464,  Nos  propo- 
nemog  dar  nuevas  pruebas  y  oiplicacionea  áe  esta  regla  coa  otros 
,  eitiidú»  sobre  loa  soaidos  y  laa  formas  calalacas. 
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de  los  dos  últimos,  túus,  súus;en  catalán,  como  en 
provenzal  (y  también  en  gallego]  se  hallan  además m^zf 
más  latino,  y  á  su  imitación  teu,  seu.  En  castellano 
(como  en  italiano)  el  mens  se  ha  convertido  en  mfo,  á  la 
manera  que  judceus  en  judio^  Deus  en  DioSy  que  debió 
ser  Dios  (en  Berceo  «  Velat  aliama  de  los  judíos— Que 
non  vos  furten  el  fíjo  de  Dios).» 

Al  ñn  de  la  memoria  observa  su  autor  que  á  dife- 
rencia del  provenzal  moderno,  el  catalán  ha  conservada 
la  o  del  provenzal  clásico.  Así  sucede,  en  efecto,  en  el 
catalán  escrito  y  en  el  occidental  hablado ;  pero  en  el 
oriental  hablado,  á  más  de  lo  que  hemos  dicho  de  la  o 
átona,  la  o  tónica,  á  lo  menos  en  muchos  casos,  tirando 
hacia  el  NE.,  se  va  haciendo  muy  cerrada ,  y  en  Rose» 
llón  se  convierte  en  verdadera  i/. 

II.     En  la  segunda  parte  se  pregunta  el  Sr.  Meyer  si 
sucedió  realmente  que  la  u  latina  convertida  en  o  por  e) 
provenzal  clásico,  retrocediese  más  tarde  á  su  primitivo 
valor,  ó  si  esto  es  sólo  una  apariencia  ortográfica;  y  se 
decide  por  la  última  alternativa.  Observa  que  la  escrL 
tura  021,  que  empieza  ya  á  notarse  en  el  siglo  xiii,  no 
pudo  ser  adoptada  en  el  mismo  momento  en  que  na- 
ció el  sonido,  y  busca  de  ello  una  prueba  directa  en 
el  Diccionario  de  rimas  anexo  al  Donat  provensaU  ^^ 
que  se  distinguen  algunas  vocales,  especialmente  ees  y 
oeSj  en  largas  y  estrechas;  de  lo  cual,  añade,  nadie qti^ 
él  sepa  ha  procurado  darse  cuenta  (i).   Por  medio  de 
una  detenida  comparación  de  dichas  vocales  del  Diccio- 
nario (cuya  distinción  corresponde  á  la  de  plenisonat^" 
tes  y  semisonantes  de  las  Leys  d'^  Amors)  con  las  ^^ 
provenzal  moderno,  deduce  que  la  o  estrecha  era  ^^ 


(1)     Por  nuestra  parte,  aunque  muy  de  paso  y  antes  de  la  pu^ 
cación   del  Diccionario,   no  admitiendo  la  idea  de  cantidad,  diji^ 
que  la  diferencia  de  tales    «  ees  »  y  «  oes  »  había  de  ser  de  cerr^^ 
y  abiertas,  y  notamos  la  identificación  de  la   «o  »  plenisonante    ^ 
la  «u»;  obra  citada,  pág.  461.  En  la  59  conjeturábamos  que  hal^^^ 
de  haber  existido  tendencias  locales  de  pronunciación  que  la  o"**^ 
grafía  clásica  ocultaba. 


la  pronunciación  ii,  con  lo  cual  desaparece  una  de  las 
principales  diferencias  enire  el  provenzal  aniiguo  y  mo- 
derno. 

A  pesar  de  las  razones  del  Sr.  Meyer  j  de  la  identifi- 
cación de  la  o  semisonante  y  de  la  u  en  las  Leys  d'  A- 
mors,  dudamos  que  el  hecho  fuese  universal;  pues 
¿cómo  se  explicaría  que  lo  que  era  u  en  latín  y  se  con- 
servaba II  en  provenzaí  se  escribiese  con  o?  iCórao,  por 
muy  artificia!  que  fuese  la  poesía  de  los  trovadores,  no 
hubiera  dejado  escapar  algún  testimonio  (i)  de  la  pro- 
nunciación efectiva?  El  poema  de  Boecio  que,  á  pesar 
de  ser  obra  de  clerecía,  mezcla  rimas  imperfectas  con 
las  perfectas,  no  las  admite  en  ii  en  medio  de  las  en  o, 
al  revés  de  lo  que  sucede  en  el  Roland,  donde  se  hallan 
asonancias  en  o,  á  lo  menos  escrita,  en  medio  de  las  en 
u. — Creemos  que  si  en  algunos  puntos  y  en  algún  tiem- 
po la  o  provenzal  fué  u,  en  oíros  tendió  sólo  á  ésia, 
manteniéndose  o  muy  cerrada. 

Como  sea,  aunque  nuestros  reparos  fuesen  de  algún 
valor,  en  nada  disminuirían  la  importancia  del  trabajo 
del  señor  Ivleyer,  que  ha  desentrañado  completamente 
este  punto,  rectificando  al  mismo  tiempo  por  medio  de 
un  análisis  delicado,  el  mencionado  Diccionario  de 
rimas. 

m.  Terminaremos  observando  que  de  este  y  de 
oíros  trabajos  análogos  puede  deducirse  una  interesan- 
tísima é  inesperada  consecuencia,  relativa  á  la  natura- 
leza de  la  lengua  madre.  Hay  quien,  fundándose  en  la 
denominación  y  en  sus  explicaciones  por  los  teóricos 
antiguos,  sienta  que  el  acento  clásico  no  era  nuestro 
acento  fuerte  (¡cius),  y  no  falta  un  iconoclasta  prosódico 
que  niega  rotundamente  la  cantidad  antigua.  Pues  lo^ 
trabajos  de  los  romancistas,  al  observar  la  admirable 
fijeza  con  que  se  corresponden  la  tónica  antigua  y  la 


(1)     Silo  recordan 

cuyo  oCoraetre  us  vu! 

I      cotreaponden  &  «hd» 


■al 
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acentuada  moderna  (lo  mismo  parece  que  sucede  en  el 
griego  moderno  con  respecto  al  antiguo)  y  las  vicisitu- 
des y  á  veces  desaparición  de  las  átonas  antiguas,  prue- 
ban que,  sin  proponérselo  ,  el  acento  tónico  antiguo,  si 
no  era  nuestro  acento,  propendía  á  él  y  en  él  debió 
convenirse  en  una  época  iniermedia;  al  mismo  tiempo 
que  señalando  la  influencia  de  la  cantidad  en  el  deslino 
de  las  vocales  que  han  pasado  á  las  lenguas  modernas, 
demuestran  que  la  distinción  entre  largas  y  breves  no 
fué  un  antojo  de  los  autores  de  métrica,  ciegamente 
aceptado,  á  pesar  de  las  inúiiles  trabas  que  les  hubi^ 
Impuesto,  por  los  poetas. 


!  iSGg. 


UN  MISTERIO  PROVENZAL. 


UN  ARTICULO  NEO-LATINO. 


I.  El  famoso  y  fecundísimo  medievista  Carlos  Barisch 
ha  publicado  recientemente  en  Berlín,  acompañándolo 
con  numerosas  observaciones  lingüísticas,  literarias  y 
de  arte  métrica,  el  misterio,  incompleto  al  comienzo, 
de  Sancta  Agnes,  escrito  en  lengua  de  oc,  probable- 
mente en  Provenza,  á  principios  del  siglo  xiv.  Si  bien 
esta  composición,  como  otras  de  su  clase,  descubre  poco 
artificio  escénico,  agrada  por  la  exposición  ingenua  y 
por  el  lenguaje  sencillo  y  no  desprovisto  de  expresión 
con  que  se  trata  de  caracterizar  á  los  personajes,  que  por 
cierto  no  son  pocos,  atendidas  las  breves  dimensiones 
del  drama;  compréndese  además  fácilmente  cuánto  de- 
bía interesar  á  espectadores  bien  dispuestos  y  de  gusto 
poco  exigente  semejante  representación  en  que  alterna- 
ban la  recitación  y  ,el  canto,  y  adornada  con  trajes  y 
decoraciones,  sin  duda  brillantes  y  ostentosos.  A  un 
análisis,  que  no  entra  en  nuestro  propósito,  de  este 
monumento  literario,  nuestros  lectores  preferirán  una 
muestra  de  su  diálogo,  para  la  cual  escogemos  el  que 
media  entre  la  Santa  y  sus  deudos  cuando  éstos  rechazan 
ante  el  prefecto  la  acusación  de  profesar  la  religión  cris- 
tiana. 

Digas,  Aines,  es  vertat 

que  mantengas  crestiandat 

ni  ques  asores  aquel  Dieu 

—  Bel  fraire,  beo  vos  dic  per  ver 
qu'ieu  vuel!  creire  e  mantener 
lo  Dicu  que  temon  1Í  crestia, 


que  aquel,  sapchas,  mi  salvara. 

— Com,  falsa,  e  qui  t'  a  ensenada 

ques  ajhas  nostra  leí  laisada? 

Digas,  as  tu  vist  que  preguem 

lo  Dieu  deis  cresiians  ni  í'  onrem? 

—  Ben  sai  qucs  anc  non  asoresl 

lo  Fil  de  Dieu  ni  lo  cresest, 

ni  non  vos  en  pot  encolpar 

le  cenaires  ni  acusar; 

mas  ieu  volgra  ben  per  vertat 

que  tosiems  I'  agesses  onrat, 

car  quil  vol  de  bon  cor  amar , 

s'  arma  non  si  poira  damnar,  etc. 
Aunque  no  sea  relevante  el  mérito  literario  de  esta 
obra,  á  los  aficionados  á  la  bella  lengua  provenzal  les 
interesa  verla  aplicada  A  asuntos  diversos  y  más  dignos 
que  los  que  suelen  ser  objeto  de  su  brillanie,  pero  á 
menudo  artificial  y  frivola  poesía  lírica;  á  más  de  que 
es  ella  poco  menos  que  único  ejemplar,  en  aquella  li- 
teratura, del  género  á  que  pertenece.  El  misterio  de  las 
Vírgenes  fatuas  (con  cuya  antigüedad  sólo  compite 
acaso  el  casiellano  de  los  Reyes  magos)  se  cree  traduci- 
do de  lengua  de  oil  por  cienos  participios  pasivos  afran- 
cesados que  sólo  se  hallan  en  obras  más  modernas,  como 
son  una  parte  del  poema  llamado  de  los  Albigensesy 
alguna  canción  tradicional.  El  ¡udus  Sancti  Jacobi  (si- 
glo xv)  cuyo  argumento  es  el  mismo  que  el  de  nuestra 
canción  «A  San  Jaume  vull  anar»  tiene  ya  formas  de 
patués  ó  provenzal  moderno.  Sólo  22  versos  han  que- 
dado de  uno,  al  parecer,  misterio  de  los  Inocentes  (si- 
glo xht)  que,  conservados  en  tres  pedacitos  de  pergami- 
no, descubrió  un  arquitecto  en  la  altísima  cornisa  inte- 
rior del  ábside  de  la  Catedral  de  Perigueux  (i). 


1.^. 


(1)  En  loB  tres  fragmentos  i6\o  se  ve  ud  personaje  (Morena)  que 
en  el  1."  y  3.»  habla  al  rey  j  en  el  2,"  al  senescal  ii  prepósito,  En  el 
3.°  dice  Morena:...  Eu  te  c03eil  fasas  aucire  [  E  Ihiorar  a  cruel  mar- 
tíre  \  Tots  los  efans  de  ton  regnat  |  Que  son  de  ties  ans  eolesvat..,. 
Eíte  preciosa  resto  titeiario  fué  iaeluído  como  aguíaBldo,  i  principios 
de  1655,  en  una  cartft  deun  célebre  eacritor  francesa  nuestro  amiea 
D.  Manuel  de  Bafarull.  —  En  la  literatu»  catalana  donde  li 
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^Hf>or  otra  parte  el  misteno  provenzal  da  sítigulares 
testimonios  de  un  uso,  conservado  ahora  en  los  vaurfe- 
viÜes  y  chansonniers  franceses,  pero  que  fué  en  otros 
tiempos  frecuente,  sobre  todo  con  el  objeto  de  sustituir 
letras  sagradas  á  las  profanas;  cual  es  el  de  indicar  una 
melodía  conocida  que  debe  aplicarse  á  una  nueva  com- 
posición. Vemos  este  uso  en  ü,  de  Bergadán  (en  est  so 
vell  antic),  en  la  poesía  popular  catalana  y  en  otras,  y 
hasta  en  un  drama  de  colegio  bastante  moderno  hemos 
observado  seguidillas  en  lengua  latina,  sin  duda  alguna 
para  cantarse  en  tonadas  que  estaban  entonces  de  moda. 
En  Sancta  Agnes  se  hallan  diez  ú  once  pasajes  en  que 
se  indica  el  son  con  que  deben  cantarse  las  coplas  que 
se  ponen  en  boca  de  los  personajes.  Dos  de  las  letras 
indicadas  (Veni,  Greaior,  y  otra)  son  latinas,  y  es  de 
observar,  aunque  no  de  extrañar,  que  el  correspondien- 
te metro  provenzal  supone  que  la  última  sílaba  del 
esdrújulo  latino  se  pronuncia  acentuada.  Otras  tres  son 
composiciones  provenzales  ya  conocidas.  El  Planch  de 
Sant  Esieve  que  se  conserva  en  provenzal  antiguo  (si- 
glo xii  ó  x[ii),  en  una  copia  catalanizada  (del  siglo  xui, 
según  Villanueva,  vi,  ap.  ix)  y  en  provenzal  moderno; 
el  canto  de  despedida  de  G.  de  Poiiiers  (princ.  del  xii) 
y  una  albada  de  Borneil.  No  se  hubiera  creído  que  hu- 
biesen obtenido  y  conservado  lama  popularidad  las  dos 
últimas  poesías,  siendo  la  primera  de  ellas  muy  antigua 
y]a  segunda  nada  popular,  y  en  nuestro  concepto  infe- 
rior á  otras  albadas,  de  suerte  que  se  ve  que  tenía  razón 
et  trovador  lemosín  de  alabarse  de  que  las  mujeres  lle- 
vaban á  la  fuente  algunas  de  sus  obras.  Las  restantes 
composiciones,  de  asunto  religioso  ó  profano,  indicadas 
en  el  misterio,  se  ve  que  pertenecen  á  una  clase  de  poe- 
sía, de  carácter  popular,  bastante  común  en  los  antiguos 


podido  recoger  tantas  indicios  de  represen taciones ,  algunas  sia  duda 
dialogadas,  na  se  ha  conservado  atro  ejemplar  de  antiguo  misterio 
que  uno  descubierto  por  Quadcado,  relativo  &  La  Paaiún  de  N,  S.i 
-algunas  terminaciones  en  on  por  o,  indican  influencia  provenzal. 
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cancioneros  franceses,  pero  casi  desconocida  en  los  pro- 
venzales.  Hay  sobre  iodo  dos  versos  (restaurado  el  pri- 
mero por  el  Sr.  Meyer) :  El  bosch  d'Ardena  justa  '1  pa- 
laish  Amfós.  A  la  fenestra  de  la  plus  auta  tor»  que  se- 
guramente pertenecieron  á  una  composición  del  género 
de  los  bellos  romances  de  salón  que  cultivó  el  bastardo 
Aldefredo. 

2.    A  pesar  de  tan  interesantes  relaciones  literarias» 
confesamos  que  lo  que  mayormente  nos  ha  llamado  la 
¿tención  en  el  drama  provenzal  es  una  minuciosidad  de 
lenguaje;  el  uso  (no  general)  del  artículo  ce,  !{e  por/^ 
c£,  si  por  //  (nominativo),  so  por  /o,  sa  por  la  (régimen). 
El  Sr.  Bartsch  considera  estas  formas  como  una  falta 
del  copista;  el  Sr.  Meyer  que  las  había  ya  reconocido  en 
la  Flamenca  y  en  el  nombre  del  trovador  Pons  Sa- 
Guardia  (también  se  observa  en  el  del  catalán  Amanieu 
Des-Escás)  lo  cree  particularidad  dialectal  de  pronun- 
ciación, propia  más  bien  del  copista  que  del  autor.  Res- 
petando   muy   de   veras  el  envidiable   saber  filológico 
de  ambos  provenzalistas,  creemos  que  hay  en  eso  algo 
más,  es  decir,  un  nuevo  testimonio  de  la  existencia  de 
un  artículo   neo-latino,   derivado  del  pronombre  ips^ 
y  por  consiguiente  distinto  del  que  viene  de  Ule:  arti- 
culo que  se  conserva   viviente  en   nuestros   días,  pefí> 
que   llegará   sin  duda  á  ser  vencido  por  su  rival  más 
afortunado.  Este  artículo  reinó  sin  duda  en  Catalun^ 
ó  en  gran  parte  de  ella  según  demuestran   innúmera* 
bles  apellidos   ( Desvalí,    Despujol ,  etc.)  y  denomi^^' 
clones  topográficas  (sólo  en  el  Panadés  Sa-Roca,  S^^' 
Garrigas,  Sa-Devesa,  etc.).  Su  uso  se  ha  conservado 
se  conservaba  hace  poco  en  un  barrio  de  Olot  y  se  iri^^' 
tiene  en  más  de  una  población  de  la  costa  de  LevaC^^^ 
donde  algunos  padres  riñen  á  las  niñas  que  salan  i^" 
se  indica  el  empleo  del  sa)  y  donde  con  motivo  de 
poética   procesión  en  barcas  de  Santa  Cristina  se  il^  ^ 
teja   á   los  marineros  que    usan   la  grosera   expresi^^'' 
«amorra  sa  reliquia»  Sabido  es  que  el  mallorquín,  c^ 
excepciones  en  nuestro  juicio  fácilmente  explicables  p  ^ 
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influencia  del  catalán  culto  ó  literario,  tiene  el  artículo 
eSy  sa,  sOy  sos^  sas  y  la  lengua  sarda  no  sólo  emplea  el 
artículo  5w,  sa^  is,  sino  el  pronombre  issu,  issa  (él, 
ella)  (i). 

Las  memorias  de  la  Edad  media  confirman  la  deriva- 
ción que  por  sí  mismas  indican  estas  formas.  Si  no  to- 
dos, la  mayor  parte  de  los  documentos  latino-bárbaros 
de  Cataluña  usan  el  ipse  en  vez  del  Ule,  No  tenemos  á 
mano  cartularios  de  Cerdeña  para  consultar  los  docu- 
mentos de  la  misma  clase,  pero  en  los  latino-sardos  que 
acá  y  allá  se  citan  vemos  alguna  vez  el  ipse  y  más  á  me- 
nudo las  formas  esso^  essa^  su,  issos^  issas  (2),  etc.  Algo 
semejante  deberá  hallarse  en  algunas  escrituras  latino- 
provenzales. 

Esta  forma  del  artículo  ha  ido  perdiendo  terreno  y 
desaparecerá  seguramente,  pues  no  sólo  las  lenguas  ofi- 
cíales tienden  á  absorber  las  provinciales,  sino  que  las 
formas  de  éstas  que  se  consideran  más  cultas  ó  más  seño^ 
ra^  van  substituyéndose  á  las  que  distinguían  el  habla 
de  los  diferentes  distritos* 

Diario  de  Barcelona^  Febrero  de  1870. 


(1)  Gramática  sarda  é  italiana  de  su  sa9erdotu  G.  Rossi.  — Pa- 
:x^ece  que  este  artículo  es  propio  del  dialecto  meridional  y  no  del  de 
Jtogodoro,  según  deducimos  de  un  muy  reciente  trabajo  acerca  del 
"^^Itimo  por  el  barón  Reinsberg  Duren  gsfeld. 

(2)  £3  sabido  que  el  sardo  se  asemeja  á  las  lenguas  de  España 
r  los  plurales  en  «s». 


poesía  popular  italiana. 

Biblioteca  delle  tradizioni  popolari  siciliane. — Vd.  I  e  IL 
JCanti  popolari  siciliani,  da  Giuseppe  Pitre. 


Suponen  algunos  que  sólo  en  dos  países  ha  conserva* 
do  el  pueblo  la  facultad  de  poetizar,  y  que  son  el  espa- 
ñol en  sus  coplas  ó  cantares  y  el  tirolés  alemán  en  com- 
posiciones que,  á  juzgar  por  sus  melodías,  deben  ser 
de  temple  muy  análogo.  A  éstos  debe  añadirse,  cuando 
menos,  el  italiano,  que  en  sus  rispetti  y  en  sus  stornelli^ 
no  desemejantes,  especialmente  los  primeros,  á  nuestras 
coplas ,  ofrece  un  nuevo  ramo  de  la  poesía  popular; 
poesía  tan  interesante  por  su  atractivo  estético  como  por 
ser  fiel  traslado  de  costumbres  y  sentimientos,  dignos 
siempre  de  atención  y  estudio,  aunque  no  á  menucio  de 
aprobación  y  estima. 

£1  depósito  de  la  poesía  popular  de  Italia  es,  es  gene- 
ral, bastante  diverso  del  de  los  demás  pueblos  neo-lati- 
nos. Algunos  estados  tienen  cantos  de  índole  particular, 
como  los  corsos  en  sus  voceri,  cantos  funerales,  á  menu- 
do vindicativos,  y  los  venecianos  en  sus  barcarok  de 
que,  según  creemos,  son  más  conocidas  y  celebradas 
las  melodías  que  las  letras.  En  cuanto  al  romance  ó 
balada,  al  canto  narrativo  tradicional,  herencia  de  los 
tiempos  heroicos,  únicamente  suele  hallarse  genuino  en 
algunos  distritos  de  la  Italia  menos  italiana,  de  la  qu^ 
habla  dialectos  galo-itálicos. 

El  pueblo  siciliano,  cuya  lengua  en  los  primeros 
tiempos  de  la  poesía  italiana  usaron,  depurada,  los  tro- 
vadores áulicos,  es  uno  de  los  más  ricos  en  produccio- 
nes poéticas.  Gran  número  de  ellas  han  sido  recogidí^s 
y  publicadas  por  los  Sres.  Vigo  y  Salomone-Marini,  1 
ya  estudiadas,  fuera  de  Italia,  por  el  conde  de  Puyma^' 


POBSIA   POPULAR   ITALIANA.  4I  I 

gre,  tan  benemérito  también  de  nuestra  liieratura.  Fi- 
nalmente el  Sr.  Pitre  ha  presentado  una  nueva  y  copio- 
sísima serie  en  la  obra  cuyo  título  hemos  escrito  ;  y  no 
contentándose  con  el  modesto  cuanto  útil  oíicio  de 
coleccionista  ,  en  una  extensa  introducción  ha  expuesto 
sus  ideas  acerca  de  la  poesía  popular  siciliana  y  aun 
acerca  de  la  italiana  en  general,  en  elegantísimo  y  ani- 
mado estilo,  con  vivo  amor  á  su  asunto  y  con  gran 
conocimiento  de  la  materia,  de  la  historia  y  lengua  de 
su  país  y  de  los  dosceniislas  italianos.  En  ella  exprime 
todo  el  jugo  de  los  cantos  sicilianos,  exponiendo  sus 
géneros  y  sus  caracteres  y  las  ideas  y  sentimientos  que 
contienen  ,  dándonos  cabal  noticia  del  ánimo  de  aquel 
pueblo,  delicado  y  ardiente,  extremado  en  el  bien  y  el 
mal,  agudo  de  ingenio  y  de  lenguaje  agraciado.  Con 
respecto  al  espíritu  de  la  misma  introducción  notare- 
mos de  paso  que  contiene  elocuentes  frases  contra  los 
que  intentan  arrancar  del  corazón  del  pueblo  su  más 
precioso  tesoro,  si  bien  en  otros  puntos  cede,  no  con 
gran  decisión  al  parecer,  á  la  corriente  de  ciertas  ideas 
harto  dominantes  en  el  día. 

El  primer  volumen  contiene  726  cantos,  entremn^uni 
y  ciuri.  La  can^una  que  corresponde  al  rispetto  toscano, 
es  la  composición  más  válida  y  apreciada  por  el  pueblo 
y  comprende  generalmente  algunos  versos  con  rimas  [no 
siempre  perfectas)  alternas  ó  encadenadas,  generalmente 
ocho,  que  constituyen  la  octava  siciliana  (i),  diversa  de 
la  toscana  que,  como  es  sabido,  consta  de  seis  versos 
de  rimas  alternas  y  de  un  pareado.  Escogeremos  un 
ejemplo  (que  no  hemos  buscado  entre  los  más  apasio- 
nados), sobre  manera  lindo  y  que,  como  algunos  otros, 
por  sus  variantes  en  diferentes  versiones  y  en  aparta- 
dos países,  muestra  que  se  funda  en  un  antiguo  tema 
favorito. 


(1)     LoB  iriapettia  de  la  misma  forma 
I  xneaoa'al  presente,  exclusivos  de  Sicilia. 
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Quannu  nascisti  tu,  scumidda  d'  oru  (i), 
L'  angili  di  lu  celu  s'  alligraru. 
Dimillu,  cu'  ti  detti  ssu  tisoru? 
Novi  torci  d'  argentu  t'  addumaru. 
Tu  sula  cci  poi  stari  *m  mezzu  1'  oru, 
'Mmezzu  li  stiddi  chi  'n  celu  'ngastaru: 
E  quannu  sparmi  ssu  capiddu  d'  oru 
La  notti  fa  pariri  ¡ornu  chíaru. 

Entre  los  can\uni  se  cuentan  los  dubbiij  especie  de 
acertijo  de  forma  menos  primitiva  ^  en  el  cual  un  poeta 
(asi  se  llaman)  propone  á  otro  un  problema  que  el  úl- 
timo resuelve:  costumbre  común  á  muchos  pueblos,  pero 
en  Sicilia  de  uso  todavía  más  frecuente  y  también  de 
incomparable  antigüedad ,  pues  se  halla  ya  entre  los 
pastores  del  idilio  clásico  (2). 

Los  ciuri  (flores),  correspondientes  á  los  stornelliio^ 
canos,  son  una  brevísima  composición ,  generalmente 
de  tres  ó  dos  versos,  el  primero  reducido  á  una  simple 
exclamación  que  es  las  más  veces  el  nombre  de  una  flor; 
véase  un  ejemplo  que  fué  hecho  para  unas  bodas: 

Ciuri  di  ciurera : 
Ora  ludamu  a  Diu  ch'  é  junta  Tura, 
Si  junci  lu  stinnardu  e  la  bannera. 

Este  género  tan  bonito  y  delicado  y  que  tiende  natu- 
ralmente á  una  concisión  proverbial,  es  muy  cultivado 
en  Toscana;  pero  ha  caído  en  descrédito  entre  las  perso- 
nas honradas  de  la  isla  ,  por  haberse  hecho  favorito  de 
las  encarceladas  y  de  mala  vida,  que  no  figuran  pocoeo 
la  poesía  siciliana. 

Hay  algunas  can\uni^  ó  más  bien  ciuri  di  carnalivdf^) 
con  los  cuales  las  comparsas  de  Pullicinellas  demandan 


(1)  La  doble  articulación  «dd»  corresponde  á  la  italiana  «lí*  1 
la  palabra  «ssu»  á  nuestro  «ese». 

(2)  Menalcas.     Dic  quibus  in  terris.  et  eris  mihi  raagnus  Apollo 

Tris  pateat  coeli  spatium  non  amplius  ulnas. 
Damatas.     Dic  quibus  in  terris  inscripti  nomina  regum 
Nascuntur  flores (Virg,  Egl,  III.) 
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un  regalo  de  pan,  fruía,  etc.,  en  el  umbral  de  las  tiendas. 
Aquí  suspenderemos  esta  somera  reseña  para  indicar 
(no  exponer,  lo  cual  exigiría  más  espacio  y  preparación) 
una  controversia,  á  la  cual  hemos  sido  gentilmente  in- 
vitados, acerca  de  la  popularidad  y  de  la  antigüedad  de 
las  can^uni.  Con  respecto  al  primer  punto,  el  mismo 
Sr,  Pitre,  en  algunas  de  sus  observaciones,  confirma  la 
duda  que  nos  había  ocurrido  al  registrar  por  vez  pri- 
nplo,  que  ciertos  rispetti 


Toscanos  son  fruto  de  la  leí 
char  también  influencia  lii 
en  algunos  de  los  siciliano; 
la  huella  de  mano  letrada 
artísticos  que  cultivaron  h 
general  parece  creerla  obi 
analfabeta.  Observamos 
Leteo,  de  las  Nueve  Her 


nduce  i 
aria,  acaso  menos  directa. 
En  varios  de  éstos  reconoce 
Vos  habla  además  de  poetas 
nisma  clase  de  poesía,  y  en 
de  gente  popular,  pero  no 
ella    la 


n  del  no 
que  por  mucho  apego 
que  se  suponga  en  ios  italianos  á  los  recuerdos  clásicos, 
no  puede  ser  debida  á  una  tradición  puramente  popular; 
á  veces  se  descomponen  las  letras  del  nombre  de  una 
persona,  etc.  El  mismo  endecasílabo  (;),  que  en  verdad 
ha  sido  desde  muy  antiguo  más  popular  en  Italia  que  en 
los  demás  pueblos  neo-iatínos ,  como  que  era  ya  el  me- 
tro de  ios  Misterios  dramáticos  y  de  los  improvisadores 
de  cantos'  carolingios,  se  presenta  comunmente  en  la 
can^una  con  una  regularidad  y  con  una  sucesión  va- 
riada de  acentos  en  la  cuarta  ó  en  la  sexta,  que  son  para 
nosotros  de  artística  apariencia  ,  no  menos  que  cierta 
conexión  gramatical  y  flexibilidad  fraseológica  que  se 
observa  en  no  pocos  cantos.  De  todo  lo  cual,  sin  negar  en 
manera  alguna  que  la  forma  de  las  can^uni  ú  otra  apro- 
ximada sea  originaria  del  pueblo,  que  gran  número  de 
ellas  son  debidas  á  personas  poco  ó  nada  letradas  y  con- 


(1)  No  hablamos  del  antiguo  endecasílabo  épico  francés -pro  veo- 
zal  formado  de  dos  hemÍBliquioi  y  cotuervado  en  Ibb  «con] plain tesa 
francenas. 
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tienen  elementos  genuinamente  populares,  puede,  á 
nuestro  ver,  deducirse  sin  temeridad  que  constituyen  en 
su  conjunto  un  género  mixto,  el  cual  no  es  por  estome* 
nos  digno  de  atención  y  estudio  y  de  admiración  á  ve- 
ces. De  esta  á  la  otra  duda  (que  ocurrió  también  al  fa- 
moso italianista  D^Ancona)  el  paso  es  resbaladizo.  Toda 
vez  que  han  intervenido  en  esta  clase  de  composiciones 
personas  más  ó  menos  doctas,  es  posible  que  hayan  in- 
troducido en  ellas  algún  recuerdo  histórico  debido  ala 
lectura.  En  una  lindísima  can\una  se  lee  en  forma  de 
diálogo: 

Vurria  sapiri  unn'  abbiti  lu  'nvernu 
Pri  stari  frisculidda  *ntra  la  stati? 
— Sugnnu  'ntra  li  jardina  di  Palermu 
*Ntra  lu  palazzu  di  só  Maistati, 
E  cú  mi  vattió  fu  Re  Guggiermu , 
Ch'e  'ncurunatu  di  tutti  tri  Stati... 

Creímos  hallar  una  objeción  perentoria  contra  la 
antigüedad  de  esta  copla  en  la  aplicación  del  título  de 
«Majestad*  á  un  rey  normando,  pero  el  Sr.  Pitre  nos 
informa  de  que  este  título  se  halla  en  tres  diversos  do- 
cumentos de  aquellos  reyes.  Con  esto  pierde  el  reparo 
gran  parte  de  su  fuerza;  pero  ¿es  en  los  tales  documen- 
tos título  formal  ó  dictado  honorífico,  por  el  estilo  del 
«Sublimidad»  que  también  se  daba  entonces  á  los  mo- 
narcas? ¿pasó  aquel  título  á  las  Crónicas?  ¿pudo pasar 
al  pueblo?  Como  sea,  habiéndose  conservado  los  jardi- 
nes de  Guillermo  hasta  el  siglo  xvi,  y  no  siendo  difícil 
que  se  recordase  su  dominación  en  tres  estados,  se 
hace  sospechosa  la  suma  antigüedad  de  la  estancia,  que, 
por  otra  parte,  ofrece  más  bien  un  juego  de  imagina- 
ción que  un  formal  recuerdo  histórico.  Hay  otras  obn- 
llas  que  lo  ofrecen  realmente,  y  el  Sr.  Pitre  ha  demos- 
trado que  partiendo  de  nuestros  días  hasta  el  siglo  ívn 
hay  can:{uni  hechas  al  compás  de  ios  acontecimientos,  J 
tal  nos  parece  ser  alguna  relativa  á  las  guerras  con  los 
turcos.  Pero  ¿ha  de  llevarse  más  adelante  la  inducción. 
¿  estaremos  obligados  á  creer  del  siglo  xii  ó  del  xm  coffl' 
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posiciones  de   aspecto   poco   popular  y   nada   arcaico, 
como,  por  ejemplo,  la  sigaienle? 

Nun  v'  azzardati  á  véniri  'n  Sicilia 
Ch  'hannu  juraiu  salarvi  li  corla , 
E  sempri  ca  virrili  'nira  Sicilia, 
La  Francia  sunirá  sempri  martaria. 
Og^i,  a  cu  dici  chichiri  (i)  'n  Sicilia, 
Si  cci  ta^gghia  lu  coddu  pri  so  gloria  ¡ 
E  quannu  si  dirk  qui  fu  Sicilia 
Finirá  di  la  Francia  la  memoria. 

Concluido  este  desproporcionado  episodio,  podemos 
pasar  al  segundo  volumen.  Contiene  obras  de  diferentes 
clases:  las  ni/ine-fiíinne  (nuestro  nannn  ó  nona  catalán), 
cantos  de  cuna  de  que  conservó  ya  una  muestra  uno 
de  los  primeros  comentadores  de  Dante;  ]a&  jacwa  ó 
cantos  infantiles,  las  oraciones  populares,  los 'Nniminí 
(adivinanzas  ó  acertijos) ;  en  casi  todas  las  poesías  de 
estas  clases,  que  presentan  una  analogía  con  las  de  los 
demás  pueblos,  se  advierte  de  lleno  la  índole  de  la  poe- 
sía popular  lírica;  versificación  no  siempre  regular,  pero 
altamente  rítmica  ,  fantasía  suelta  ó  caprichosa  ,  movi- 
miento rápido.  Siguen  las  can^iini  ad  arn  ó  arias  pro- 
piamente dichas  y  stori  ad  arii,  de  fondo  narrativo, 
composiciones  más  ó  menos  semejantes  A  nuestras  mo- 
dernas canciones  de  salón  y  de  serenata,  no  escasas  en 
versos  de  final  esdrújulo  (acaso  menos  antipopulares  en 
Italia  que  en  España),  que  son,  según  el  señor  Pitre, 
■el  género  noble  por  excelencia,  el  único  que  se  dignan 
conocer  las  personas  instruidas  i ;  pero  que,  á  pesar  de 
todo  esto,  no  deja  de  ofrecer  algunos  puntos  de  contac- 
to con  la  poesía  de  otras  naciones.  Hay  además  las  le- 
yendas é  historias,  los  contrasti,  especie  particular  de 
diálogos,  las  sátiras,  los  cantos  religiosos  y  morales  y 
los  mutteti  di  lupaliu,  que  son  ciuri  con  que  se  agasaja 


(1)     El  chichiri  de  las  aangrientas  Vísperas  corresponde  i 
«  uSetzejutgGB*. 
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al  dueño  del  caballo  vencedor  en  las  corridas  que  se 
celebran  en  ciertas  festividades. 

Las  leyendas  é  historias  que  forman  una  buena  parte, 
y  no  la  menos  interesante,  del  segundo  volumen,  y  al- 
gunas otras  composiciones  del  mismo,  pertenecen  á  la 
clase  de  lo  que  llaman  los  alemanes  Volksbücher^  más 
bien  libros  ú  hojas  del  pueblo  que  cantos  populares,  y 
se  asemejan  en  el  tono,  aunque  sin  la  pedantería  cultera- 
na, á  nuestros  romances  vulgares.  Debe,  sin  embargo, 
hacerse  una  excepción,  á  lo  menos  para  la  Principessa 
di  Cariniy  poemiía  á  trozos  conservado  por  la  tradición 
oral  y  que  por  su  mezcla  de  inspiración  popular  y  de 
forma  artística,  recuerda  las  baladas  de  más  subido  tono 
compuestas  por  buenos  poetas  modernos. 

Según  indica  el  título  que  últimamente  ha  adoptado, 
el  Sr.  Pitre  se  propone  que  los  dos  volúmenes  publica- 
dos no  sean  sino  parte  de  una  más  amplia  biblioteca  de 
tradiciones  populares  de  Sicilia,  y  anuncia  estudios  de 
poesía  popular,  cuentos  y  fábulas,  juegos  infantiles,  fies- 
tas y  proverbios  cotejados  con  los  de  los  dialectos  de 
Italia.  Sabemos  que  también  prepara  un  libro  de  «Poe- 
sía no  siciliana  en  Sicilia»  y  un  cr Ramillete  de  cantos 
napolitanos.»  En  quien  es  autor  de  otros  trabajos  y  es- 
tudios y  muy  joven  todavía,  admira  actividad  tan  ar- 
diente y  fecunda.  Con  respecto  á  lo  publicado  ha  reci- 
bido ya  los  plácemes  de  dos  ilustres  compatriotas  suyos: 
del  anciano  Tommasseo,  que  después  del  casi  compleW 
retiro  del  gran  Manzoni,  debe  de  ser  el  patriarca  delah* 
teratura  italiana,  y  el  célebre  César  Cantú  que  en  su  vas- 
ta compilación  histórica  fué  en  Italia,  si  no  el  primero, 
uno  de  los  primeros  que  encarecieron  el  valor  de  1* 
poesía  del  pueblo  y  dio  á  conocer  varias  composiciones 
populares  y  semi-populares. 

Diario  de  Barcelona^  ag  de  Junio  de  1871. 


Biblioteca  de  tradiciones  populares  sicilianas,  por 
Giuseppe  Pitre. — Vol,  l!l,  Estudios  de  poesía  popu- 
lar.— Vol,  IV-Vlll.  Cuentos  (Fiabbe.  Ñovelle.  Raconti). 


Hace  pocos  años  (i)  tuvimos  ocasión  de  ocuparnos  en 
la  colección  de  poesías  populares  que  forma  los  dos  pri- 
meros volümenes  de  esia  Biblioteca,  y  no  hubiéramos 
creído  que  en  tan  breve  término  hubiesen  de  ver  la  luz 
pública  cinco  nuevos  y  muy  nutridos  tomos  de  la  mis- 
ma obra.  En  gran  manera  sorprendente  es  !a  rapidez  y 
facilidad,  por  cierto  sin  menoscabo  del  esmero  y  de  la 
corrección,  de  que  da  muestra  el  Sr.  Piir¿,  y  no  tan 
sólo  en  este  su  más  importante  trabajo,  sino  también  en 
oíros  de  varia  índole,  como  son  [  no  los  indicamos  to- 
dos) críticas  anuales  de  las  obras  científicas,  literarias  y 
artísticas  publicadas  en  Sicilia,  retratos  de  contemporá- 
neos y  correspondencias  dirigidas  á  la  excelente  Revista 
parisiense  de  cuestiones  liistüricas. 

El  tercer  tomo  de  la  Biblioteca  contiene  estudios  de  la 
poesía  popular  siciliana,  de  los  hábitos  de  sus  poetas,  de 
la  poesía  popular  no  siciliana  en  Sicilia,  etc.  En  uno  de 
csios  estudios,  en  forma  de  carta,  discute  las  dudas  que 
opusimos  á  la  antigüedad  y  popularidad  de  cienos  can- 
tos. Con  respecto  al  que  empieza  Vurría  sapiri  unn'  ab- 
biti  lu'nvernu  {  que  tenemos  por  popular  y  muy  po- 
pular) ya  dijimos  en  el  citado  artículo  que  antes  había 
el  Sr.  Piíré  minorado  la  fuerza  de  alguno  de  nuestros 
reparos,  pero  no  por  esio  creemos  demostrado  que  se 
cantase  en  vida  del  rey  Guillermo.  No  vemos  que  trate 
de  defender  la  contemporaneidad  del  otro   canto   que 

libra  los  célebres  ciceri,  con  las  sangrientas  Vísperas. 


cln  CO  de  Junio  du  IS71. 
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Trata,  sí,  de  probar  la  índole  popular  de  otras  cancio- 
nes comparándolas  con  algunas  de  carácter  literario 
muy  decidido;  pero  en  general  creemos  que  ya  no  es 
exclusiva  nuestra  la  opinión  de  que  una  gran  parte  de 
las  composiciones  que  canta  el  pueblo  en  el  centro  y  el 
mediodía  de  Italia  (es  decir,  en  la  verdadera  Italia), de- 
ben calificarse  tan  sólo  de  semi-populares. 

La  colección  de  cuentos  dice  con  razón  su  autor  que 
es  la  más  copiosa  que  ha  salido  en  Italia  y  una  de  las 
más  copiosas  que  existen.  Comprende  cuatrocientas  tra- 
diciones populares,  trescientas  en  el  texto  y  ciento  con  el 
título  de  variantes  y  paralelos  (/^^5C0Híri),  divididas  en 
las  siguientes  series:  fábulas  de  reyes,  de  princesas  en- 
cantadas y  de  dragones;  novelas  que  refieren  agudezas, 
motes,  chanzas,  burlas  atribuidas  á  tal  ó  cualpaisyá 
tal  ó  cual  persona;  proverbios  y  frases  proverbiales  cuyo 
origen  se  explica  por  medio  de  anécdotas  é  historietas; 
fabulillas  y  apólogos  en  el  sentido  ordinario  de  esta  pa- 
labra, a  Hombres  y  cosas,  añade  el  autor,  seres  reales  y 
seres  fantásticos,  castillos  y  cavernas,  mares  y  montes, 
de  todo  hay  en  estos  volúmenes.  Lo  que  no  sirva  para 
la  mitología  servirá  para  la  novelística,  de  lo  que  no 
ofrezca  provecho  para  la  historia  lo  sacará  la  psicología 
étnica,  y  la  lengua  encontrará  nueva  materia  de  estudio 
allí  donde  la  literatura  y  la  poesía  no  puedan  buscar 
riqueza  de  imágenes  y  bellezas  de  estilo.» 

No  entraremos  en  el  examen  de  estas  narraciones  qu^ 
por  muy  detenido  que  fuese  debería  ser  escaso  é  insufi- 
ciente. Por  otra  parte  inútil  sería,  á  no  hacerlo  en  gran- 
de escala,  el  cotejo  de  las  mismas  con  las  de  otros  pue* 
blos,  cuando  es  bien  sabido  que  muchas  de  ellas  forman 
como  un  patrimonio  común  en  las  naciones  de  la  fam^' 
lia  ariana.  Si  las  coincidencias  (que  por  punto  general 
se  han  de  fundar  en  la  transmisión)  podían  sorprender 
á  los  primeros  que  se  dedicaron  á  estos  estudios,  ahora 
ya  constituyen  un  hecho  universalmente  reconocido,  J 
como  también  sucede,  aunque  en  menor  grado,  en  las 
canciones,  las  semejanzas  y  poco  menos  que  identidades 
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se  presentan  por  sí  mismas  al  que  hojea  diferentes  co- 
lecciones. Menos  oportuno  fuera  todavía  que  tratásemos 
de  empeñarnos  en  cuestiones  de  origen,  de  antigüe- 
dad, etc.,  ya  por  no  tener  la  competencia  necesaria,  ya 
por  no  considerarlas  definitivamente  resueltas.  Sus  más 
famosos  escudriñadores  reconocen  la  extrema'dificultad 
de  algunas  de  las  mismas  cuestiones,  hasta  el  ^  punto  de 
que  uno  de  ellos  haya  dicho  que  el  estudio  de  las  mito- 
logías corre  peligro  de  convertirse  en  un  mito  nuevo,  y 
otro  que  en  él  se  camina  al  borde  de  un  precipicio.  Sin 
necesidad  de  recordar  la  ingeniosa  aunque  manoseada 
parodia  de  «Napoleón  no  ha  existido,»  no  hay  más  que 
citar  á  un  escritor  muy  reciente  que  busca  una  signifi- 
cación mitológica  en  los  nombres  conocidamente  histó- 
ricos de  Rolando,  Canelón  y  Roncesvalles,  y  en  la  fa- 
mosa rota  en  este  lugar  ocurrida. 

De  lo  que  podemos  hablar  con  entera  seguridad  es 
del  mérito  especial  y  de  la  excelente  ejecución  de  la  co- 
lección que  anunciamos.  El  Sr.  Pitre  es  no  sólo,  cuanto 
cabe,  solícito  é  infatigable  colector,  sino  que  además 
sabe  trasladar  con  fidelidad,  aunque  no  acaso  sin  dis- 
creta elección,  los  relatos  populares;  de  aquí  aquella 
feliz  manera  de  narrar  y  los  oportunos  cambios  de  tono 
según  los  asuntos  y  los  géneros.  Nada  que  se  resienta 
de  precipitación  ni  cansancio.  Enriquece  el  texto  con 
notas  siempre  útiles  y  conducentes  al  objeto,  ya  históri- 
cas, ya  filológicas,  ya  relativas  á  las  diferentes  versiones 
de  una  misma  narración.  Indica  cuanto  puede  realzar 
el  efecto  de  la  tradición  popular  y  dar  á  conocer  su  ca- 
rácter, hasta  el  punto  de  describir  á  veces  el  gesto  de  la 
persona  de  quien  la  ha  oído,  de  manera  que  al  lector 
parece  no  sólo  oiría  sino  verla. 

No  contento  con  el  que  pudiera  parecer  humilde, 
aunque  difícil  y  honroso  empleo  de  colector  y  anotador, 
lo  realza  con  trabajos  de  su  propia  cosecha.  El  más 
original  y  profundo  es  una  extensa  y  circunstanciada 
gramática  del  dialecto  siciliano  y  de  sus  subdialectos, 
completada  por  un  glosario  final  de  los  vocablos  conté- 
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nidos  en  las  narraciones,  en  que  se  reconoce  fácilmente 
al  hábil  y  experto  filólogo.  Incluye  también  una  intro- 
ducción, elegantemente  escrita  y  que  dice  no  estar  des- 
tinada á  los  doctos,  pero  que  no  por  esto  arguye  menor 
estudio  y  en  que  expone  sus  ideas  acerca  de  este  ramo 
de  la  poesía  popular.  Y  aquí  no  podemos  menos  de 
apuntar  alguna  restricción  ó  reserva.  No  es  que  el  au- 
tor, que  ha  dado  pruebas  de  buenas  tendencias  y  á  quien 
basta  para  recomendar  el  título  de  asiduo  corresponsal 
de  la  Revista  parisiense  arriba  mencionada,  adopte  ó 
exponga  todas  las  ideas  contenidas  en  muchas  de  las 
obras  que  cita  y  que  han  servido  de  base  á  sus  estu- 
dios (i);  mas,  por  otra  parte,  se  diría  que  no  quiere 
pasar  plaza  de  escritor  tímido  y  encogido.  Así  hay  dos 
citas,  una  bien  poco  necesaria,  del  gran  propagador  de 
degradantes  teorías  antropológicas  en  nuestra  época,  y 
otra,  mal  sonante,  en  que  se  elogia  á  un  personaje  so- 
brado famoso  en  la  historia  eclesiástica  y  civil.  Por  fin» 
y  á  esto  daríamos  todavía  más  importancia  en  caso  de 
ser  fundada  nuestra  observación,  nos  parece  que  seria 
de  desear  más  precisión  de  lenguaje  y  más  explícitas 
declaraciones  en  algún  punto  sobremanera  delicado. 

El  Sr.  Pitre  anuncia  nuevas  colecciones  referentes  á 
juegos  infantiles,  fiestas  del  año  y  proverbios  sicilianos 
comparados  con  los  de  otros  pueblos  de  Italia;  publica- 
das  éstas,  esta  Biblioteca  de  tradiciones  populares,  mí" 
rada  en  su  conjunto,  será  ya  no  relativa,  sino  absoluta- 
mente, la  más  copiosa  que  hasta  el  presente  se  haya 
escrito. 

Diario  de  Barcelona,  g  de  Junio  de  iSyS. 


(1)  Entre  ellos  Benfey,  cuya  teoría,  modificada  en  algún  pun^Oi 
ha  seivido  de  base  á  un  muy  buen  artículo  del  «Correspondant» 
de  25  de  Mayo  de  1873. 


poesía  popular. 


* 


I. 


No  es  tan  reciente  como  pudiera  creerse  el  uso  de  co- 
leccionar composiciones  poéticas  populares.  Dejando 
aparte  dos  famosos  libros  de  cuentos  infaniiles  dados  á 
luz  en  Italia  y  en  Francia,  vemos  que  ya  en  el  siglo  xvi 
se  imprimieron  los  romances  castellanos  y  que  en  el  xvn 
eran  estimados  los  cantos  neo-griegos.  Mas  es  de  obser- 
var que  se  daba  entonces  importancia  á  las  obras  popu- 
lares de  una  nación  determinada  ,  por  creerlas  de  un 
mérito  ó  interés  especial,  y  que  sólo  á  últimos  del  siglo 
pasado  se  comenzó  á  apreciar  las  poesías  de  esia  especie, 
fuese  cual  fuese  el  pueblo  que  las  había  producido,  á 
título  de  populares.  Desde  aquel  punto  se  ha  conserva- 
ido  y  ha  ido  en  aumento  el  entusiasmo  por  este  género 
poético:  hecho  notabilísimo  en  una  época  tan  voltaria 
en  que  se  han  empujado  tantos  sistemas  literarios,  artís- 
ticos y  filosóficos.  Entre  las  numerosísimas  publicacio- 
nes referentes  á  la  materia  que  cada  día  salen  á  luz, 
algunas  han  llegado  á  nuestras  manos,  la  mayor  parle 
como  obsequio  de  sus  autores;  lo  que  nos  obliga  en 
cieno  modo  á  dar  de  ellas  siquiera  un  sencillo  anuncio, 
ya  que  no  un  artículo  crítico  que  no  entra  en  nuestro 
actual  propósito. 

Llamaremos  en  primer  lugar  la  atención  hacia  la  co- 
piosa serie  de  Coiiíes poptilaires  lorraíns  que  va  publi- 
cando M.  Cosquin  en  la  revista  parisiense  titulada  La 
Romanía,  Todos  los  cuentos  han  sido  recogidos  en  una 
población  .  al  parecer  de  poca  importancia ,  del  departa- 
mento del  Mosa  ,  y  es  de  admirar  cómo  en  tan  reducido 
territorio  se  han  conservado  en  niimero  suficiente  para 
que  el  colector  haya   podido  traer  á  colación  los  ya  in- 
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numerables  que  se  han  descubierto  en  las  naciones  más 
diversas  y  apartadas.  £1  Sr.  Cosquin,  que  no  se  limita 
á  recoger  y  á  cotejar,  ha  deducido  de  sus  investigaciones 
una  teoría  opuesta  á  la  de  J.  y  G.  Grimm,  principales 
iniciadores  de  este  ramo  de  estudios.  Los  dos  famosos 
hermanos  juzgaban  estas  narraciones  de  origen  pura- 
mente ariano  y  último  término  de  la  descomposición  de 
antiguos  mitos;  el  nuevo  colector  niega  el  arianismo 
exclusivo  y  el  modo  de  formación. —  Los  trabajos  del 
Sr.  Cosquin  pueden  recomendarse  sin  reserva  (i);  no 
sucede  lo  mismo  por  desgracia  en  los  de  otros  recientes 
popularistas,  entre  ellos  en  el  del  Sr.  Stanisko  Prato, 
Quatro  novelline  populari  livornesi  accompagnate  da 
varianti  timbre^  que  como  amor  al  asunto,  detenido  tra- 
bajo y  varia  erudición  contiene  más  de  lo  que  promete 
su  título. — Con  el  de  Un  canto  populare  piemontese  e  un 
canto  religioso  israelitico^  el  Sr.  Cesare  Foa  ha  dado 
nuevos  datos  acerca  de  la  admisión  de  un  canto  (ó  más 
bien  cuento  rítmico),  común  á  varias  lenguas,  en  algún 
libro  religioso  de  los  modernos  israelitas:  hecho  curioso 
ya  anteriormente  notado  por  G.  Paris,  que  ha  prometido 
estudiarlo  más  ampliamente. 

Narraciones  poéticas  de  índole  muy  diversa  son  las 
publicadas  por  el  Sr.  Salvatore  Salomone-Marino  de 
Palermo  en  sus  dos  libros:  La  Baronesa  di  Carini 
(segunda  edición)  y  Storie  populari  riprodotte  suU^ 
stampe  dé^  secoli  xvi,  xvii  e  xviii.  A  diferencia  délos 
cuentos  popular-infantiles,  do  quiera  derramados  y  ^^ 
origen  y  época  inciertos,  estas  historias  tratan  asuntos 
locales,  que  han  sido  poetizados  en  tiempos  poco  remo- 
tos y  fáciles  de  fijar,  á  lo  menos  aproximativamente.  La 
más  interesante  es  la  Baronesa  de  Carini  que  ha  conser- 
vado la  tradición  oral,   consultada  por  el  Sr.  Salomón^ 


(1)  Además  del  que  se  acaba  de  indicar  conocemos  de  este  ^' 
critor  un  artículo  sobre  la  misma  materia,  ingerto  hace  ya  algü^J^ 
años  en  el  Correspondant ,  y  otro  sobre  la  «Leyenda  de  Barlaam  y  ♦'^ 
safat»,  publicado  no  ha  mucho  en  la  Bevne  de  Questions  historig^^ 


1  empeño  qui 
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a  reuniJo  variantes  de  más  de 
autor  de  este  poemiía  no  fué 
poeía  popular  en  ei  sentido  estricto  de  esta  palabra  y 
hasia  se  le  notan  reminiscencias  dantescas,  pero  sí  un 
verdadero  poeta  que  sabía  hablar  al  pueblo;  el  cual  á  su 
vez  ha  prohijado  la  composición  y  sin  duda  la  ha  ido  po- 
pularizando más  y  más  en  los  pormenores  (i).  Entre  las 
noticias  interesantes  que  se  leen  en  los  dos  libros  del 
Sr.  Salomonc  señalaremos  las  relativas  á  los  Canta- 
storie,  especie  de  juglares  que  todavía  se  conservan  eti 
la  isla,  y,  según  parece,  con  menos  probabilidad  de  pró- 
xitna  desaparición  que  en  algún  otro  punto  de  Italia. 

El  Sr.  Pitre,  de  quien  Salomone  es  amigo  y  ha  sido 
étnulo  en  coleccionar  cantos  líricos,  sigue  incansable 
en  su  grandiosa  empresa  de  levantar  un  tnonumento  sin 
igual  á  la  poesía  popular  siciliana.  Los  cuatro  tomos 
últimamente  publicados  (vr[r-ix  de  la  colección)  que 
contienen  los  Proverbios  ó  Refranes,  no  desmerecen  de 
los  cuatro  anteriores  dedicados  á  los  cuentos,  justamente 
admirados  por  aficionados  y  críticos.  Veinte  años  de 
asiduo  trabajo  nos  dice  haber  dedicado  á  este  que  puede 
llamarse  género  didáctico  de  la  poesía  popular  (a)  y  no 
hay  más  que  hojear  el  prólogo,  los  catálogos  y  las  pri- 
meras páginas  de  la  introducción  para  reconocer  el 
esfuerzo  que  ha  exigido,  á  más  del  fondo  de  la  obra,  el 
cotejo  de  los  refranes  sicilianos  con  los  de  las  demás 
comarcas  de  Italia  y  la  adquisición  de  los  conocimientos 
necesarios  para  hablar  competentemente  de  los  prover- 
bios en  general.  En  la  mencionada  introducción  trata 
de  los  difíciles  problemas  que  sugiere  el  estudio  de  la 
paremiología  ;  nombres  dados  al  proverbio  (3)  y  en  qué 


(1)  El  poema  se  nos  presenta  compuesto  eii  octavas  sicilianaa 
(aljababab)  i  o  te  iru  tupidas  á  meDudo  por  uno  á  más  pareados. 

(2)  Debe  entenderse  que  con  esta  tarea  ha  alteruado  la  composi- 
ción  de  los  siete  anleviores  volCinieiies  y  de  un  gran  número  de  opÚB- 
cnlos  literarios,  sin  contar  el  activo  ejercicio  de  su  profesión  médica. 

(3)  Refrán  no  viene  de  ad  referenduní  sino  de  refrangsre,  pasan- 
""  '  i,  por  el  flanees  refrnin  (estribillo). 
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se  distingue  de  otras  formas  análogas;  su  invención  in- 
dividual y  adopción  común;  sus  caracteres  que  consis- 
ten en  la  brevedad,  popularidad  y  generalmente  forma 
métrica,  con  rima  y  aliteración  á  veces;  su  valor  moral, 
sus  contradicciones  reales  ó  aparentes;  sus  orígenes,  su 
transmisión,  nuevas  formaciones,  modificaciones  loca- 
les y  particular  origen  fabuloso  é  histórico  de  algunos; 
pueblos  reputados  por  más  ricos  en  este  género  y  rela- 
ción de  los  proverbios  con  el  carácter  de  los  pueblos. 
En  este  último  punto  se  muestra  con  razón  muy  preca- 
vido y  advierte  que,  respetando  ciertos  estudios  compa- 
rativos y  á  las  personas  doctas  que  los  cultivan,  «no se 
decide  á  razonar  de  los  refranes  de  pueblos  que  como  el 
italiano,  el  español  y  el  francés  ofrecen  caracteres  de 
vida  popular  más  comunes  de  lo  que  se  cree.»  En  la 
segunda  parte  de  la  misma  introducción,  dedicada  al 
estudio  particular  de  los  proverbios  sicilianos,  procura 
por  su  parte  escudriñar  estas  especiales  relaciones  entre 
algunos  refranes,  al  parecer  exclusivamente  locales,  y  las 
costumbres  é  historia  de  los  pueblos  de  la  isla.  La  colec- 
ción sigue  en  general  las  divisiones  adoptadas  en  la  de 
los  proverbios  toscanos  por  el  famoso  poeta  Giusti,  que 
siguió  también  prácticas  anteriores,  y  contiene  trece  mil 
proverbios  y  variantes  sicilianos,  siendo  aproximativa- 
mente nueve  mil  y  quinientos  los  de  otros  dialectos 
italianos  con  los  cuales  se  cotejan.  Sin  necesidad  de 
nuevas  explicaciones  acerca  del  valor  excepcional  déla 
obra  que  se  anuncia;  después  de  haber  hecho  algunas 
reservas,  como  la  relativa  al  proverbio  La  prima  carita 
e  se  stesso  que  puede  entenderse  en  un  sentido  muy 
profundo  y  verdadero,  y  á  la  teoría  del  monoteísmo 
semítico  que  creemos,  según  ahora  se  dice,  trasnochada; 
terminaremos  alabando  al  Sr.  Pitre  por  la  exclusión  de 
los  proverbios  obscenos  que,  según  presiente,  le  valdrá 
las  censuras  de  los  ultra-realistas. 

Otra  especie  de  poesía  popular,  que  es  la  de  los  enig* 
mas,  compite  con  la  de  los  proverbios  en  antigüedad  J 
difusión,  aunque  no  en  la  belleza  de  forma,  que  suel^ 


aquella 


í  tener  cieno  sabor  de  trivialidad  en  las  obras  de 
f  especie  (r).  No  por  esto  son  menos  acreedoras  á 
f  sideración  y  al  estudio.  Un  joven  de  Sevilla  (de  inienio 
no  decimos  sevillano),  ya  conocido  por  anículos  sueltos 
de  poesía  popular,  cuyo  estudio  ha  emprendido  con  sin- 
gular ardor  y  con  visible  aptitud,  aunque  no  con  reco- 
mendable espíritu,  ha  publicado  con  el  significativo 
pseudónimo  de  Demótílo,  una  colección  de  Enigmas  j" 
Adiviitan^as  [2)  de  notable  riqueza  ;  como  quiera  que 
contiene  cerca  de  mil  doscientos  enigmas  en  lengua  cas- 
tellana, amén  de  algunos  cuentos  de  adivinanzas  y  de 
coleccionciías  en  iodos  los  idiomas  de  España,  inclusos 
el  ribagorzano  y  el  vascuence.  El  editor  no  ha  excusado 
esfuerzos  para  redondear  su  trabajo,  y  sin  adoptar  algu- 
na teoría  á  que  se  refiere,  podemos  decir  que  por  esta 
vez  se  ha  abstenido  felizmente  de  ciertas  usanzas  que 
podrán  acarrearle  los  aplausos  de  algunos  lectores,  pero 
que  no  han  de  aumentar  su  reputación  de  popularista. 
A  pesar  del  título  que  lleva  el  presente  artículo  no 
hemos  hablado  de!  género  á  que  por  lo  común  seaplica. 
cual  es  el  de  la  canción  popular.  En  otra  ocasión  exa- 
minaremos algunas  colecciones  de  este  género  ya  publi- 
cadas ó  próximas  á  publicarse. 


(1)  Acata  si  paseyésemoB  versiones  de  loE  enigmas  mis  antiguos 
hallaríamos  una  expresión  mis  poética,  más  imaginatiea.  Algo  de 
esto  nos  parece  notar  en  el  de  la  pluma  del  Cancioniru  general,  que 
es  todavía  eociiente :  «Vestida  nad,  mezquina,  —  Aunque  desnuda 
rae  ves.  etc  r  En  la  Revus  de  langues  ramaneg  publicamos  uq  corto 
número  en  lengua  catalana  del  siglo  xvi,  que  si  bien  en  prosa,  nos 

Sirecen  mis  poéticos  que  las  modernos.  Pues  mencionamos  esta 
evista,  no  podemos  menos  de  recordar  las  coleccioncítas  de  enigmas 
que  en  ella  ímpiimíeron  Roque  Ferrier  (Languedoe),  Martín  de  Ma- 
rino (Noto  en  Sicilia),  etc, 

(2)  Enigma  es  el  nombre  geneial  y  que  especialmente  se  aplica 
S.  obras  eruditas,  admitidas  por  Demdñto  en  su  coleccidn.  Adivinanza 
es  el  enigma  popular.  El  colector  trata  de  distinguir  de  la  adivínaiua 
«1  (iceríí;o  que  considera  como  una  forma  inferior,  mis  prdxiroa  al 
Teffin  (1),  que  propende  á  lo  ehocarrcro,  etc. 


II. 


En  un  anterior  artículo  prometimos  hablar  de  recien- 
tes colecciones  de  cantos  tradicionales  (i).  Este  linajede 
poesía  popular  era,  no  ha  mucho,  la  predilecta  de  los 
investigadores,  los  cuales,  por  otra  parte,  no  descono- 
cían la  existencia  y  el  interés  de  otras  formas  de  la 
tradición  poética ;  y  si  bien  estas  formas ,  acaso  por 
menos  estudiadas,  parecen  ser  las  que  ahora  llaman 
mayormente  la  atención ,  no  por  esto  las  canciones  de- 
jan de  ofrecer,  si  no  superior  importancia,  especial 
atractivo: 

Tres  son  las  colecciones  extranjeras  que  últimamente 
han  llegado  á  nuestras  manos  (2).  De  ellas  vamos  á  dar 
una  ligera  noticia,  añadiendo  alguna  reflexión  de  más 
general  alcance. 

El  hermoso  volumen  publicado  en  t88i  con  el  título 
de  Chants  populaires  de  Languedoc,  bajo  la  dirección, 
según  dice  con  sobrada  modestia,  de  los  señores  Aqui- 
les  Moniel  y  Luis  Lambert,  había  sido  ya  impreso, 
fuera  de  alguna  que  otra  adición,  en  artículos  separados 
de  la  «Revista  de  lenguas  románicas  de  Mompeller», 
desde  el  año  1875.  Según  el  plan  de  los  colectores  éste 
no  debía  ser  más  que  el  primer  tomo  de  la  poesía  popu- 
lar cantada  de  aquella  región  del  Mediodía  de  Francia, 
reservando   para   otro  ú  otros  los  que  llaman  cantos  le- 

■ 

gendarios  (los  romancescos  sin  duda)  y  los  de  varios 
asuntos  y  especies :  proyecto  que  es  muy  de  desear  no  se 
deje  de  mano,  si  bien  ha  de  dificultar  en  gran  manera  su 
ejecución  la  triste  enfermedad,  hija  tal  vez  de  excesivo 
trabajo,  que  aqueja  á  uno  de  los  colectores. 


(1)  Véase  el  Diario  de  25  de  Junio  de  1881. 

(2)  Nos  abstenemos  de  hablar  de  las  españolas  (que  en  lugar  w»*^ 
oportuno  deberemos  estudiar  detenidamente)  porque  á  pesar  de  sU 
mérito  literario  ,  no  pudiéramos  hacerlo  sin  desagradables  reservas. 
Algo  ha  dicho  de  ellas  un  ingenioso  corresponsal  de  este  Diario. 
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La  pane  publicada  comprende  únicamenie  los  cantos 
infantiles,  es  decir,  los  deJicados  ó  principalmente  reser- 
vados á  los  niños.  «En  el  sistema  de  clasiñcación  que 
hemos  adoptado,  dicen  los  señores  Montel  y  Lamben,  el 
cual  consiste  en  seguir  el  hombre  de  edad  en  edad  desde 
la  cuna  á  la  tumba...  ta  sección  que  vamos  á  publicares 
.  la  primera  ijue  naturalmente  se  presentaba...  Los  cantos 
de  la  edad  infantil, ..  se  dividen  en  cuatro  series  de  muy 
diversos  caracteres:  La  primera  comprende  los  cantos 
que  sirven  para  adormir  á  los  niños;  —  La  segunda  los 
que  se  usan  para  dispertarlos; — La  tercera  los  que  se 
proponen  enseñarles  á  obrar;  —  La  cuarta  los  cantos 
enumerativos  que  arrastran  lentamente  un  relato  con  el 
fin  de  distraerles  ó  agradarles; — La  quinta  la  danza  de 
los  niños  de  menor  edad. 

Esta  clasificación,  por  sí  sola,  atestigua  la  solicitud 
con  que  los  colectores  han  recogido,  examinado  y  apro- 
vechado las  composiciones  que  dan  á  luz.  Para  su  expli- 
cación han  acudido  á  los  más  diversos  autores,  desde  los 
antiguos  clásicos  y  aun  eclesiásticos,  hasta  los  modernos 
teóricos  de  la  miisica  y  los  médicos  que  la  han  conside- 
rado como  medio  curativo.  Las  reflexiones  propias  son 
profundas  hasta  rayar  acaso  alguna  vez  en  sutiles;  las 
variantes  poéticas  y  musicales  ofrecen  grande  y  casi 
pudiera  decirse  lujosa  riqueza.  Para  aquilatar  el  mérito 
de  esta  obra  no  hay  más  que  recordar  el  juicio  que  ha 
merecido  á  !a  Romanía,  revista  que,  como  es  sabido,  no 
suele  pecar  de  indulgente:  «Ningún  país  posee  tina  co- 
lección de  cantos  populares  que  pueda  compararse  á  la 
presente,  cuyo  mérito  no  consiste  tan  sólo  en  la  abun- 
dancia. Las  melodías,  notadas  por  un  músico  tan  hábil 
■como  concienzudo,  le  dan  un  gran  precio  y  el  comen- 
tario que  comprende  todas  las  variantes  y  que  explica 
'todas  las  circunstancias  necesarias  á  la  perfecta  inteligen- 
■cia  del  texto  y  nota  todos  los  rasgos  inieresanies  con  res- 
pecto á  la  filología  y  á  la  etiología,  nada  deja  que  desear.» 
Las  otras  dos  obras,  á  que  nos  referimos,  son  de  autor 
desde  largo  tiempo  conocido  por  los  cultivadores  de  la 
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poesía  popular.  El  señor  conde  de  Puymaigre  que  ya 
en  su  excelente  obra  Les  vieux  auteurs  castillans  tisimí' 
nó  de  una  manera  magistral  los  romances  caballerescos  y 
novelescos  sueltos  y  que  en  su  Petit  romancero  dio  en 
corto  espacio  un  libro  henchido  de  doctrina,  había  ya 
publicado  anteriormente  al  último  trabajo  sus  Chants 
populaires  du  pays  messin  y  más  recientemente  su  Ro- 
mancero portugais.  De  la  primera  obra  ha  dado  no  há 
mucho  una  segunda  edición  ,  enriquecida  con  nuevas  é 
interesantes  composiciones  y  con  nuevas  noticias  y  co- 
mentarios. No  hay  que  insistir  acerca  de  su  mérito, 
como  quiera  que  ya  en  su  primera  forma  era  una  de 
las  colecciones  más  acreditadas  de  la  poesía  popular  de 
la  nación  vecina ;  pero  no  podemos  menos  de  recordar 
algunas  ingeniosísimas  páginas  de  su  prólogo,  tales 
como  aquella  en  que  el  autor  explica  la  latente  resisten- 
cia clásica  que  los  franceses  opusieron  al  gusto  de  la 
poesía  popular  y  la  en  que,  sin  asomo  de  énfasis  ni  de- 
clamación (de  que  es  acérrimo  enemigo),  declara  los 
caracteres  de  este  género  de  poesía,  á  la  cual  ha  mostra- 
do tan  grande  afición ,  no  tan  sólo  en  palabras,  sino 
también  y  principalmente  en  obras. 

Contiene  esta  nueva  edición  curiosas  muestras  de  un 
género  no  mencionado  en  la  primera,  cual  es  el  de  los 
Daillements  ó  diálogos  de  índole  por  lo  común  satírica 
ó  á  lo  menos  Jocosa,  que  hace  poco  improvisaban  cam- 
pesinos y  campesinas  en  las  largas  veladas  de  invierno: 
costumbre  que  fué  propia  de  las  clases  superiores  (i)  y 
que  no  deja  de  tener  similares  en  Galicia  y  aun  en 
Cataluña  (2). 


(1)  El  Sr.  Puymaigre  ha  hablado  nuevamente  de  los  DailU^^^^ 
en  el  Archivo  de  los  Sres.  Pitre  y  Salomone-Marino.  Véase  tarobieo 
un  artículo  de  H.  Gaidoz  en  el  Polj/ghiton  de  Junio  de  1S82.  ^^ 
crítico  sospecha  que  aquella  palabra  provirne  de  deman;  etimoloS'* 
que  no  parece  avenirse  con  la  forma  dayeries  que  también  se  en- 
cuentra. , 

(2)  Véase  en  Poesía  popular  gallega,  Romanía  VI,  54  y  74,  ^ 
género  llamado  Regueifa.  Algo  semejante  se  halla  en  el  Rotncíf^c^' 
lio  catalán,  pág.  365. 
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El  Romancero  por  tugáis  forma  un  lindísimo  volu- 
men en  que  compilen  la  erudición  y  el  buen  gusto.  El 
iraducior,  no  contenió  con  verter  los  bellos  romances 
que  se  han  conservado  en  lengua  portuguesa,  les  agre- 
ga, con  muy  buen  acuerdo,  los  castellanos  que  tratan 
de  la  historia  de  Portugal ,  alguno  de  ios  cuales  es  muy 
posible  que  fuese  compuesto  originariamente  en  aque- 
lla lengua.  Precede  á  la  traducción  un  prólogo  muy 
instructivo  referente  á  la  historia  de  la  literatura  portu- 
guesa en  la  parte  que  más  se  roza  con  la  poesía  popular, 
y  acompaña  á  caJa  romance  un  nutrido  comentario, 
donde,  como  en  sus  demás  trabajos  de  la  misma  clase, 
no  menos  que  en  numerosos  artículos  sueltos,  muestra 
el  señor  Puymaigre  la  riqueza  y  variedad  de  sus  lectu- 
ras aplicadas  al  cotejo  de  las  canciones  de  diferentes 
provincias  y  naciones,  , 

El  que  podemos  llamar  movimiento  pupiilarista  no  se 
limita  ya  á  las  acostumbradas  publicaciones  individua- 
les: ha  adquirido  una  forma  corporativa,  y  sociedades, 
revistas,  banquetes  y  aun  proyectados  congresos  dicen 
claramente  cuánto  se  ha  propagado  la  añción  á  tales  es- 
tudios. Sirve  de  divisa  á  los  afiliados  la  palabra  inglesa 
folklore  (saber  popular),  cuyo  empleo  indica  que  el  im- 
pulso ha  venido  de  fuera,  tanto  en  Francia  como  en 
Sspaña,  pero  que  no  deja  de  causar  estrañeza  cuando  se 
usa  para  designar  tradiciones  de  ñsonomía  local,  como 
por  ejemplo,  las  fórmulas  conservadas  por  los  rústicos 
de  Champaña  ó  de  Andalucía. 

Hubo  quien  escribió  en  1843:  «....  esperamos,  ó  por 
mejor  decir,  tememos  ver  el  día  en  que  [a  moda  que 
todo  lo  invade  y  todo  lo  devora  se  apodere  también  de 
la  inocente  poesía  de  nuestros  abuelos.»  La  moda  ha 
llegado.  No  son  ya  pocos  iniciados  los  que,  en  medio 
del  común  apiiriamiento,  buscaban  con  cierta  reserva  y 
como  con  respeto  las  tradiciones  del  pueblo;  innumera- 
bles exploradores  se  dedican  con  más  ó  menos  ahinco  á 
esta  tarea.  Por  lo  que  respecta  al  estudio  científico  de  la 
.  poesía  popular,  esio  será  un  bien,  mientras  no  se  con- 
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fundan  los  materiales  que  se  van  aglomerando  y  se  sepa 
avalorar  el  distinto  precio  de  cada  uno  de  ellos.  Loque 
hay  que  temer  es  que  la  marea  baje  y  que  se  lleve  la 
moda  lo  que  la  moda  ha  traído. 

Otro  inconveniente  mucho  más  grave  llevan  consigo 
no  pocas  publicaciones  folkloristas^  y  es  el  espíritu  que 
de  una  manera  más  ó  menos  perceptible  las  anima  á 
menudo.  Laudables  son  los  estudios  científicos,  cuando 
se  contienen  en  los  debidos  límites;  pero  bueno  sería  que 
recordasen  todos  sus  cultivadores  que  las  satisfacciones 
de  curiosidad  y  de  amor  propio  que  nos  granjean  no 
bastan  por  sí  solas  á  darnos  una  guía  y  un  consuelo  para 
la  vida.  Y  perdónesenos,  por  lo  que  viene  al  caso,  una 
reflexión  que  tan  poco  relacionada  parece  con  el  título 
del  presente  artículo. 

Diario  de  Barcelona,  \3  de  Octubre  de  1882. 


CATALANISME. 


Sr.  Director  de  La  Veu  del  Montserrat  (í). 

Respectable  senyor  y  amich  :  Al  rebre  lo  primer  nom- 
bre del  seu  periódich  y  al  veure  que  tractava  de  defen- 
dre  (sens  barrejarhi  la  política)  los  principis  religiosos  y 
socials,  sentí  U  desitj  de  donarli  V  enhorabona  y  fiu  lo- 
propósit  d'  enviarli  algunes  senzilles  ratUes  qu'  encara 
que  pertanyents  á  coses  de  menor  importancia  s'  avin- 
guessen  á  una  pubiicació  que  s'  anomena  en  segon  lloch 
Setmanari  popular  de  Catalunya.  Causes  de  tota  lley 
m'  han  privat  fins  ara  d'  agafar  la  ploma  pera  cumplir 
una  obligació  que  m'  havia  imposada. 

Vull  parlar  (y  no  es  la  primera  volta)  de  catalanisme 
entes  de  certa  manera.  Ja  sé  qu'  hi  ha  qui  vol  tractar  lo 
mateix  assumpte,  atenent,  segons  tinch  entes,  al  modo 
de  pensar  y  de  obrar  de  les  persones,  y  que  un  altre 
també  discret  escriptor  pensa  fer  algún  article  tocant  á 
la  successió  hereditaria  catalana.  Mon  objecte  es  mes 
humil :  no  mira  mes  enllá  de  lo  que  's  pot  dir  lo  costat 
exterior  de  les  coses  de  la  nostra  térra. 

Hi  haurá  sens  dubte  molts,  tant  d'  aquells  á  qui  plau 
r  esperit  cátala,  com  així  mateix  de  los  qui  no'l  veuhen 


(1)  Taift  per  honrar  la  memoria  del  il-lustre  Milá  y  Fontanals 
com  per  buscar  algún  conhort  á  la  pena  que  sa  pérdua  á  tots  nos 
causa,  hem  cregut  oportú  reproduhir  aquest  article  que  *ns  trámete 
nostre  bon  amich  ais  principis  de  la  nostra  pubiicació,  aiticle  que, 
en  la  forma  mes  senzilla  y  plañera,  es  tot  un  programa  de  verdader 
Catalanisme.  Allissonats  ab  la  doctrina  y  exemples  del  gian  mestre, 
hem  procurat  nosaltres  serhi  fiéis,  y  per  eix  camí  pensam  seguir 
mentras  Deu  nos  dongue  vida.  (Nota  de  la  Redacció.) 
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ab  gayre  bon  ull  que  preguntarán :  donchs  qué,  ¿aquest 
esprit  no  galleja  ara  per  lot  arreui*  ¿voleu  péndreles 
coses  á  la  encesa?  ¿no  s'  ha  fet  prou  en  pochs  anys? 

Molt  s'  ha  fet  y  aduch  molt  de  bo.  Un  afecte  que  no 
gosava  eíxir  deis  llavis,  s'  ha  proclamat  ab  altes  veusy 
ha  conseguit  que  V  envoltessen  y  quasi  U  respectessen  los 
qui  abans  lo  menyspreavan.  La  llengua  que  se  conreava 
poch  y  molt  sovint  per  indignes  materies,  te  ara  obres 
de  gran  preu.  Se  han  estudiat  y  ab  mes  dale  s'  estudian 
cada  dia,  la  historia,  les  lletres  y  les  arts  catalanes  y  fins 
los  monuments  de  grandor  ó  de  boniqucsa  fets  per  les 
mans  de  la  natura  que  ^s  trovat  abundó  en  n ostra  patria. 
La  poesía  y  la  pintura  han  retratat  nostres  costums  tra- 
dicionals,  moltes  voltes  (no  sempre)  ab  veneracióy  ver 
afecte.  Y  ademes  (cosa  qu'  en  veritat  no  ^ns  ompla 
massa)  los  marbres  ó  les  rejoles  de  les  cantonades  están 
plenes  de  noms  de  grans  homes,  fílls  de  Catalunya,  com 
si  fossen  1'  índex  d'  un  traciat  d'  historia. 

Donchs  ¿qué  voleu  mes?  dirán  amichs  y  adversaris. 
Voldriam  una  cosa  de  menos  soroll  y  Iluentó;  voldriaffl 
veure  mes  afany  per  la  duració  y  guarda  de  les  costums 
catalanes;  que  hi  hagués  catalanisme  en  la  realitatyno 
sois  en  los  Ilibres.  Ja  sabem  que  aixó  es  un  punt  molt 
dificultós,  que 'ns  ve  contraria  la  corrent  del  tempsy 
que  de  lo  que  'ns  queixam  no  'n  te  la  culpa  ningúen 
particular,  lo  que  vol  dir  á  poca  diferencia,  que  la  tenim 
tots. 

Alguna  cosa  hi  ha  de  que  no  'n  te  la  culpa  la  corrent 
del  temps,  ni  la  tenim  tots,  sino  que  la  te,  com  se  sol 
dir,  en  Pere  ó  en  Berenguera.  Parlam  de  la  destruccio 
de  les  velles  obres  arquitecióniques.  A  mohs  aixó  no'ls 
fa  pas  res  y  encara  hi  ha  persones  espectables  qui  al^ 
aymadors  de  les  antiguitats  nos  teñen  per  mániátichs. 
Altres  son  enemichs  de  les  mateixes  per  rahons  d'  utili" 
tat....  que  diuhen  pública,  y  alguns  hi  ha  que  les  esti- 
men ab  un  amor  massa  platónich.  Aquest  que  ^s  «^ 
fabricar  un  moble  ab  archs  punxeguts,  demá  tirará^ 
térra,  si  s'  esdevé,  un  edifici  gótich  ó  bizantí.  Aquell  q^^ 
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i  blassons,  moh  sovíni  mentiders, 
ieus  avis.  Se  predica  1'  ensenyansa 


esiá  enamorai  deis  si 

se  ven  los  paUu?  del 

de  r  art  esponyol,  mentres  se  tiran  á  ierra  aniiquíssimas 

y  venerables  iglesias.   Y  es  ben  cert  que  semblant  cosa 

no  passa  ara  sino  á  Espanya.  Ja  vindrá  un  lemps  en  que 

estarem  mes  avansats será  quan  no  hi  haurá  remey. 

La  utiliíat  macerial  es  per  cen  un  idol  del  nostre 
temps;  mes  n'  hi  ha  un  altre,  encara  mes  poderos,  com 
que  aquell  s'  en  ("a  molies  voltes  eschau,  y  es  lo  ban  to, 
lo  desitj  de  fer  lo  senyor.  Mes  que  demócraies  se  veu- 
hen,  com  deya  un  malaguanyai  catedrátich,  preicnents 
d'  arísiocracia.  Los  puriíans  d'  Inglaterra  se  rapavan  lo 
cap  pera  no  semblarse  ais  cavallers,  ara  's  pot  dir  íigu- 
radameni  que  tots  nos  deixam  creixer  lant  com  podem 
la  cabellera. 

En  lo  mateix  US  de  la  llengua  materna,  que  es  alió 
en  que  hi  ha  mes  feeltat  y  constancia,  no  lotesorfi,  y 
aisí  's  vejé  en  lo  poch  cabal  que  's  feu,  no  hi  ha  gayres 
anys,  d^  una  Ucy  que  li  dona  una  fonda  ferida  (i),  ben 
al  revés  del  gran  burgit  que  mogué  després  un  decret 
ridícol  y  que  no  podía  ser  de  llarga  durada  contra  les 
comedies  catalanes.  Aixi's  també  's  veu  en  lo  fástich  ab 
que  's  miren  certas  páranles  que  no  semblen  prou  pul- 
eres,  com  son  exempligracia ,  ensopega ,  ajenoUarse, 
jpreu.  advocat,  áugas,  ceg-o,  etc.,  eic.  Pochs  son  los  que 
no  s'  avergonyeixen  de  dir  pare,  mare,  onde,  padrt, 
mossen;  los  qui  no  's  menjen  un_^  en  los  noms  de  casa 
y  no  afegeixen  un  de  al  de  las  seves  mullers,  los  qui  no 
anomenen  ab  noms  de  fonts  castellans  [be  ó  mal  pro- 
nunciats)  y  encara  americans  ó  esírangers,  los  seus  fillets 
y  fiUetes,  fugint  deis  nostres  bonichs  diminutlus  y  deri- 
váis. Si  aixó  es  catalanisme,  la  mena  que  s'  en  pcrda. 
,  Arrivam  á  un  puní  de  que  ja  s'  ha  parlat  molt,  pot 
i  ser  no  prou.  No  hi  ha  molt  que  per  lot  arreu    reynava 


(1)     La  que  priva  de  fer  escriptures  publiques  en   Ilenguas  pro- 
vincials,  porlant  I'  espiit  uniformador  mea   eulU   que 
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una  hermosa  varieíat  de  vestidures,  de  que  solsseveu- 
hen  ara  escasses  reliquies.  Los  homes  y  les  dones  de  las 
diferentes  enconirades  se  distingian  tant  per  lo  tallcom 
per  la  especie  de  les  robes.  Aixó  s'  en  es  anat  ó  s'  eñ  va, 
y  ni  solsament  se  tracta  de  mantindre  lo  que  era  com 
una  recordansa  y  ccmpendi  de  tot  lo  demés,  es  á  dir,  lo 
que  cubreix  y  adorna  la  part  superior  y  principal  del 
cors.  Les  dones  deixan  la  caputxa  per  la  mantellina 
blanca,  la  mantellina  blanca  peí  mantón  blanch,  lo 
mantón  blanch  per  la  mantellina  negra.  Los  homes  dei- 
xan la  ayrosa  gorra  catalana  per  la  lletja  y  extrangerada 
catxutxa.  Semblava  que  la  gorra  ó  barretina  volia  aguan- 
tarse y  n*  hi  havia  que  deyan  molt  be  «que  fa  mes  T 
home.»  Es  cert,  al  manco,  queennobleix  la  manta  y  las 
espardenyas  y  que  embelleix  los  mateixos  vestits  talláis 
al  modern.  Tant  se  val:  hem  arrivat  á  un  temps  que 'i 
pagés  se  dona  vergonya  de  semblarho. 

¿Qué  direm  de  les  velles  usantes?  Tothom  fuigdel 
camp;  de  aquelles  masíes  umplertes  de  gent,  ahontlos 
mossos  menjaven  á  una  mateixa  taula  ab  los  amos,  qu^ 
eran  un  lloch  de  secors  pels  pobres  freturosos  deis  en- 
contorns,  de  aquelles  costums  senzilles  y  hospitalaries, 
de  aquelles  festes  majors  de  cada  casa  que  eran  un  fori 
vincle  d'  amorós  tráete  entre  Us  parents,  mostres  ne 
queden,  mes  ben  poques.  Los  mobles  de  fora  van  inii- 
tant  á  los  de  las  ciutats,  al  mateix  temps  que  los  de  las 
ciutats  van  imitant  los  de  Franca.  Les  practiques  que 
avensaven  ó  acompanyaven  ais  casaments,  los  jochs  de 
Nadal  y  d'  altres  festes,  les  enramades  que  no  devian 
res  al  art;  les  dances  senzilles  y  decoroses  al  ayre  lliur^ 
y  á  la  llum  del  dia,  que  feyen  á  voltes  part  d'  un  aniich 
ceremonial,  tot  se  pert,  ó  decreix  ó  ''s  deforma.  Fins  lo^ 
ayres  ó  tonades  de  la  música  catalana  son  tretes  de  casa 
seva  per  sonates  vingudes  d"*  altres  terres  que  sembla 
que  ''s  barallen  ab  los  mateixos  instruments  que  ser- 
veixen  per  locarles. 

Encara  's  mantenen  fermes  algunes  coses,  com  son 
los  castells  d'  homens  del  camp  de  Tarragona  que,  se- 
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gons  creyem,  s'  haurian  de  reformar,  mes  no  de  pros- 
criure,  y  com  es  també  la  sardana  ab  tant  amor  servada 
pels  geronins  y  ampurdanesos :  ball  original  y  de  anti- 
quíssim  llinatge,  en  lo  qual  se  complauhen  tant  los  qui 
'1  miran  com  los  qui  P  exécuten.  Alguna  altra  cosa  se- 
gueix,  ó  natural  ó  imitada,  com  son  los  cants  en  les 
vigilies  de  certes  festes  y  no  'ns  desagrada  la  imitació  ab 
tal  que  s'  acosti  á  V  original  lo  mes  que  's  puga. 

¿Y  no  's  podria  fer  alguna  cosa  mes  que  imitar?  ¿no 
's  podria  trevallar  perqué  's  guarde  qualque  cosa  de  lo 
qu'  encara  queda?  Intent  dificultes  es  sens  dubte;  mes 
una  propaganda  continua  ja  d'  escrit  y  ja  mes  de  parau- 
la,  una  afició  en  que  's  conegués  no  sois  curiositat,  sino 
respecte,  podria  fer  que  los  que  encara  segueixen  antK 
gues  costums  no  se  avergonyissen  de  seguirles.  Podria 
veure's  en  certs  cassos  la  preferencia  donada  á  la  bar- 
retina (y  no  fora  la  primera  vegada) :  seria  fácil  moltes 
voltes  fer  callar  les  tonades  extrangeres  y  premiar,  com 
s^  ha  fet  en  Galicia,  ais  bons  sonadors  deis  ayres  de  la 
térra. 

Y  si  tot  aixó  no  hi  basta,  si  tot  se  'n  va,  si  aquesta  y 
altres  prediques  deis  catalanistes  no  poden  ser  mes  que 
exhalacions  sens  conseqüencia,  no  'ns  deixam  enganyar; 
no  cantem  cants  de  victoria,  sino  elegíes.  Digam,  final- 
ment,  que  vivim  de  recorts,  si  no  volem  reduhir  V  us 
de  nostre  estimada  llengua  á  expressar  solament  idees 
que  lo  mateix  podrían  expressarse  en  la  castellana^  en  la 
francesa  ó  en  la  llatina  ó  en  la  inventada  per  Sotos 
Ochando. 

La  poesía  deis  poetes  se  inspira  de  la  poesía  del  po- 
blé. No  n'  hi  ha  prou  de  fabricar  hermoses  tasses  d'  ar- 
gent  ó  de  cristall,  si  no  's  poden  omplir  d'  aquelles 
aygues  que  's  depuren  y  s'  enforteixen  gotejant  per  les 
escletxes  de  les  roques. 

Barcelona,  6  de  Juny  de  1878. 

La  Veu  del  Montserrat, 


^ 
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Introdúcela  de  V  Álbum  Pintor esch  Monumental 

de  Catalunya, 

ALS  QUI  LLEGIRÁN  (i). 

I. 

No  foQ  ¡lusió  nascuda  d'  un  escalf  passatjer  ni  del 
efecte  enllubernador  de  la  novetat,  lo  reconeixement 
que  's  feu,  no  hi  há  pas  garye  temps,  de  que  V  haver 
finat  las  arts  clássicas  no  era  lo  mateix  qu'  haver  finat 
lo  sentit  ariístich,  y  de  que  vinguéren  novas  arts  pera 
fer  competencia  ab  las  antigás.  En  V  art  literari  (y  pc^" 
done  's  que  comensem  á  parlar  y  parlem  sovint  d'  alio 
que  'ns  es  mes  familiar),  es  ara  cosa  ben  sabuda  que'ls 
pobles  de  la  moderna  Europa,  hereus  y  continuadors 
del  poble-rey,  han  tingut  veritable  poesía,  prou  difereo- 
ta,  mes  no  per  só  scmpre  inferior,  superior  á  voltas,  si 
per  certs  costats  se  la  mira,  á  la  grega  y  á  la  romana.  La 
poesía  eclesiástica  en  llengua  llatina,  mésómenysre* 
novada,  la  poesía  heroica  en  duas  (sino  en  tres)  llenguas 
románicas,  la  popular  en  totas,  la  poesía  simbólica  que 
vingué  á  cap  de  produhir  un  poema  verament  portentos, 
sens  parlar  de  las  obras  mes  triadas  de  la  poesía  pura- 
ment  artística  en  la  Etat  mitjana  y  en  la  mes  acostada  a 
nosaltres,  mostran  especiáis  bellesas  que  bé  'ns  poden 
aconortar  d^  haver  perdut  qualques  primors  de  las  Uetras 


(1)  En  est  escrit  (que  no  ha  sigut  fet  per  elecció  propia)  havem 
acomodat  los  plurals  verbals  y  femenins  al  us  seguit  per  1*  Associa' 
ció:  cosa  á  que  no  donam  gran  importancia  ,  pero  que  advertim  pera 
no  passar  per  raassa  variables. 
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clássicas.  Y  lo  que  succehí  en  la  poesía,  succehí  en  las 
demés  arts  y  molt  particularment  en  V  arquitectura  y  en 
la  escultura  sa  companyona.  Y  succehí  encara  mes;  que 
així  com  eniremitj  de  las  molt  bonas  llevors  que  fruc- 
tificaren en  lo  camp  de  la  nova  poesía  s'  hi  barrejáren 
algunas  plantas  dolentas,  com  fóren  la  mal  entesa  ¡m¡- 
tació  deis  antichs,  la  vanitat  d*  una  ciencia  mal  aplicada, 
regustos  de  la  decadencia  clássica,  massa  importancia 
donada  á  las  singularitats  de  la  metrificado,  de  vegadas 
r  afectació,  y  bé  podem  dir  las  cansonerías  del  tráete 
cortesa,  res  d'  aixó  apar  en  la  arquitectura,  qu'  es  una 
continuació  vivent,  no  una  pura  imitació  de  P  antiga, 
que  cada  día  *s  renovava  sens  deixar  de  teñir  un  peu 
ferm  en  la  tradició,  que  tirava  sempre  á  un  fí  determi- 
nat,  lo  qual  li  dictava  las  lleys  propias  de  cada  fábrica, 
y  que  per  la  naturalesa  del  mateix  art  podía  y  devía 
atareyarse  en  ornaments  y  menudencias  que  per  compte 
d'  alterar  lo  pensament  principal  ajudavan  á  declararlo. 
Així  ho  veyem  en  especial  desde  'Is  segles  en  que  la 
noble  tradició  Uatina  se  marida  ab  las  maravellosas 
invencions  vingudas  de  la  nova  Grecia,  produhint  un 
art  no  sempre  regular  y  corréete,  mes  sí  abundes  en 
afortunadas  ardidesas  y  en  variats  conceptes.  Aquest  fou 
1'  art  suara  conegut  ab  los  diferents  noms  de  saxó,  nor- 
mand  y  llombard,  trets  de  nacions  que  ab  bona  sort  lo 
cultivaren,  mes  que  á  la  fí  ha  trobat  la  denominado 
mes  convenient  y  segura  de  románich-bisantí.  Ad  aquest 
art  pertanyen  las  construccions  que,  segons  observado 
d'  un  orador  sagrat  (i),  tan  bé  deyan  ab  los  llochs  soli- 
taris,  estimats  pels  filis  ¿e  Benet,  mes  també  dona  gros- 
sas  catedrals,'  parroquials  ecclesias,  centre  deis  poblats 
que  naixían  ó  ressucitavan,  palaus  enmurallats  deis  reys 
dintre  de  las  ciutats  ó  deis  reyetons  feudals  en  las  pela- 
das rocas.  Ab  ell  tan  sois,  ja  's  podía  dir  que  la  novella 


(1)    Sermón  predicado  en  Santa  Maria  de   Valafranca  por  el 
P.  Eduardo  Llanas^  etc. 
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Europa  gaudía  á*  un  art  ben  seu,  ab  propias  usansasy 
fesomía,  mes  mancava  encara  lo  millor.  Del  sí  mateix 
d'  aquella  arquitectura  qu^anava  ja  tirant  á  fer  pajar 
cap  amunt  las  construccions,  ab  V  introducció  d'  un 
senzill  arch  fet  de  dos  trossos,  nasqué  un  genre  may 
vist  ni  conegut.  Nasqué  la  que  sens  por  d^  errar  podem 
dir  in venció  artística  mes  original  deis  temps  moderns, 
la  que  dona  á  la  pedra  la  moUesa  y  la  muntada  deis 
vegetáis,  la  que,  com  algú  ha  dit,  arrivá  á  espiritualisar 
la  materia,  la  que  fongué  sens  esfors  y  ab  armonía  tots 
los  elements  que  li  suministra  V  art  anterior,  estam- 
panthi  un  nou  sagell  y  adunant  la  mes  pregona  ciencia 
estática  (i),  V  esperit  general  simbólich  (2)  y  '1  mes 
purificat  sentit  artístich.  Aquesta  arquitectura,  anome- 
nada  gótica,  ó  tudesca,  ú  ojival,  ó  mes  bé,  arciaguda 
(d'  arch  d'  atmetUa),  Ilegítima  filia  de  T  Ecclesia,  suau 
exhalado,  si  així  's  pot  dir,  del  esperit  cristiá,  y  que  al 
mateix  temps  sembla  mes  comunicativa  y  en  certa  ma- 
nera mes  popular  que  la  bisantina,  naix,  creix  y  s'  per- 
fecciona en  breu  discurs  de  temps.  Mes  V  esperit  deis 
hom^ns  que  may  está  quiet,  110  's  contenta  ab  tanta  be- 
Ilesa  y  tractá  de  refinarla  mes  y  mes,  promovent  una 
decadencia,  qu'  encara  que  tal,  no  es  gens  lletja.  Y  mes 
tart,  no  cansat  encara  de  mudansas,  las  trova  en  la  re- 
prodúcelo de  formas  de  V  antiguitat  clássica,  que  's  peíi* 
sava  imitar  fidelment,  no  fent  mes  (sobretot  al  comens) 
que  un  gótich  disfressat  (3),  qu'  altra  cosa  no  consentían 


(1)  Sens  aquesta  ciencia  haguera  sigut  impossible  V  arquitectura 
gótica.  Segons  veyem  en  lo  quadern  :  JJelle  benemerenze  di  S.  To' 
maso  verso  le  Arti  helle  del  P.  V.  Márchese,  unapart  del  avenso^ 
la  matemática  aplicada  á  la  nova  arquitectura  s'  atribueix  á  Albert 
Magno,  mestre  de  Sant  Tomás. 

(2)  Sobre  1'  esperit  simbólich  de  T  antiga  arquitectura,  que  no 
cal  pas  pensar  que  sía  una  sutilesa  deis  moderns  escriptors,  publica* 
ren  un   Uibre,  que  traduhí  lo  Prebere  Bourrassé,  com  han  de  saber 
bé  molts  deis  lectors,  uns  erudits  doctors  d'  Oxford,  fundantse  en 
antichs  escrits. 

(3)  Com  naturalment  se  creuría  que  copiam  aquest  conceptedel 
bell  Ensayo  histórico  de  Caveda ,  ahont  se  trova  explanat ,  se  'ns 
permetrá  dir  que  ja  lo  indicárem  en  un  article:  El  tiltíino  clasicismo. 
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las  vellas  cosiums  ni  mollas  vegadas  las  necessiiats  de 
las  fábricas  novameni  consiruidas. 

Hflvem  parlQl  de  las  diferencias  que  's  poden  notar 
enire  V  art  Hterari  y  1'  arquitectura.  També  's  poden 
senyalar  paritats.  La  continuado  de  las  tradicions  llati- 
nas  en  los  primers  temples  crisiians  correspon  molt  bd 
ais  mes  antichs  himnes  ecclesiástichs  que's  valen  de  la 
ilengca  y  métrica  clássicas,  encara  que  modificantlas  y 
otnplintlas  d'  un  nou  esperit.  La  severa  majestat  del 
románich-bisantí  fá  pensar  en  los  himnesy  seqíiencias 
de  temps  no  tan  llunyans,  com  se  ven  molí  especialment 
si  ab  las  mes  augustas  obras  d'  aquell  genre  s'  acompara 
la  sublime  prosa  del  Díes  ira;.  Per  altra  part,  mohs  or- 
namenls  de  la  mateixa  arquitectura,  que  uo  sé  si  'Is 
antichs  clássichs  haurían  motejat  de  bárbaros  ó  d'  assiá- 
tichs,  nos  recordan  1'  introdúcelo  de  la  rima  y  Y  us  de 
certas  formas  d'  estil  en  molts  escriis  d'  aquells  días. 
L'  ufana  y  1'  alegre  expatisió  del  orde  góticb  sembla  que 
té  que  veure  ab  1'  universal  culiivameni  de  las  llenguas 
neo-llatinas  y  deis  modcrns  genres  de  poesía.  Y  tinal- 
ment,  no  hi  há  pas  dubte  de  que,  aix!  en  los  escrits  com 
cu  las  obras  plásticas,  se  veu  cap  á  la  tardó  de  la  Etat 
miljana  una  barreja,  gens  adversa  á  1'  ingenuitat  y  á  la 
gracia,  de  gótich  estil  y  de  clássica  renaisensa. 


^^m 


n. 


%mpoch  es  una  ilusió  que  á  la  nosira  Catalunya  li 
"períoca  una  bona  part  de  la  gloria  del  art  modern,  sens 
(¡u'  aisó  vulga  dir  que  fos  un  centre  y  una  escola  á  la 
qual  vinguessen  á  esiudiar  los  de  las  allras  térras,  sino 
perqué  sapigué  ferse  sevas,  y  realisarlas  ab  especial  per- 
fecció,  totas  las  invencions  que  de  fora  venían.  Si  la 
nostra  literatura,  pera  seguir  la  comensada  comparado, 
esseni  com  es  rica  y  justament  estimada  per  naturals  y 
forasters,  no  té  en  tots  los  rams  quant  té  alguna  de  las 
aUcas,  en  las  aris  plásticas  de  la  Etat  mitjana  no  havem 
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d'  amagar  la  cara  per  las  de  cap  alira  ierra.  Deísaní 
apart  los  monumenis  primiiius  linexactameni  anomenais 
prehistórichs),  los  tan  escossos  com  preiiais  fragments 
helénichs,  las  riquesas  romanas  que  son  mes  avjat  glo- 
rias propias  del  poble-rey.  pero  que  donan  bon  tesiimo- 
ni  de  la  grandesa  de  la  capital  de  Espanya  citerior  y  de 
no  haver  sigue  poca  cosa  allras  ciuiats  y  entre  ellas 
V  amena  seu  deis  richs  d'  Avieno,  lo  que  una  diligem 
Qteiició  ha  pogut  endevinar  com  aniecedeni  á  la  vinguda 
deis  alarbs  (i)  y  lo  que  se  sap  haver  existit  y  ha  sigut 
arrebassat  peí  temps  y  per  las  novas  consiruccions;  y 
passant  al  temps  en  que  1'  Espanya  que  havi'a  siguí 
goda,  y  dins  d'  ella  nostre  lerritori,  lluyiá  per  ella  ma- 
leixa  ó  ab  I'  ajuda  d'  alires  pera  conquerir  T  amiga  in- 
dependencia, veyem  formarse  aquí  un  art  cada  día  mes 
fériil  y  esplendent.  Deis  mateixos  alarbs  ha  quedat  per 
cert  molí  poch,  ja  sía  deis  temps  en  que  imperavan,  ¡a 
de  quaní  eran  encara  aprop  y  de  vegadas  amisiantsats  ab 
los  nosires,  y  ademes  deixaren  rastres  de  llur  passatje  en 
obras  posieriors,  á  ells  do  pertanyents  (2). 

Ab  las  armas  carolíngias  vingué  V  art  deis  pobics 
d'  allá  'Is  Pirineus,  que  havían  ja  rebuda  y  anavan  re- 
bent  1'  influencia  oriental.  Aquella  restauració  era,  no 
cal  dirho,  especialmeni  religiosa,  y  derrera  deis  guerrers 
venían  los  bisbes  y  'Is  monjes,  poriant  tola  una  civilisa- 
ció,  en  que  hi  anava  com  necessitai  y  ornament  lo  sé- 
quit  de  tolas  las  arts.  Gran  nombre  de  íemples  y  mo- 


(1)  Nos  refeitm  al  dÍBCurs  Uegitf 
publica  de  1'  Academia  de  Bellas  Ait 
que  en  vuyt  planaa  (11-18] 


I'  D.  Eh'as  Sogent  en  la  sessi6 
r  Octubre  de  1857;   diseurs 
.    ,  .  .  a  coroplerta  sama  histórica  de 

arquitectura  catalana.  De  lo  que  'as  resta  del  art  tnodern  anterior 
á  la  viaguda  deis  alarbs  paila  en  las  placas  12  y  13. 

Í2)  Deis  alsi'bs  vingué  1'  us  del  arch  de  feíiaduray  dnlsxiamesos 
□estras  ab  Irmcatlums  y  també,  segons  sembla,  de  las  rejolaa  de 
Valencia  y  déla  guadamecills ;  mes  uo,  aegons  preyem  ,  molla  orna- 
ments  y  entrellasaats.  Se  din  ,  mes  no  's  prava  ,  que  té  molt  d'  ara- 
besch  lo  claustre  {ó  la  claustra  pera  parlar  com  los  noalies  anticha] 
de  Sant  Pau  del  Camp,  tan  original  en  la  figura  com  en  la  cons- 
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X,  meslots,  o  quasi  tois, 
y  lo  itiateix  se  pot  dir  del  x  (no  creyém  que  ni  de]  un  ni 
del  alire  subsistesca  cap  obra  sencera),  cayguér^n  pera 
fer  lloch  á  construccions  noveüas  y  mes  anisadas.  SÍ  las 
mes  amigas  fóren  obra  deis  reys  franchs,  quaní  mes  ó 
menys  plenament  dominavan  y  quant,  per  ahra  parí, 
nosira  metrópoli  ecclesiáslica  era  encara  enllá  'Is  Piri- 
neus,  la  vida  passá  després  del  centre  al  exireni  y  1'  art 
se  feu  á  poch  á  poch  y  per  tots  concepies,  propi  de  ia 
nostra  casa  (ij.  Los  comtes  marqueses  cada  día  mes 
independents  y  mes  engrandits  per  la  creixent  resiau- 
ració  y  peí  parentiu  ab  potents  familias,  sobre  tot  del 
miljorn  de  Franca,  los  comtes  particulars  eixits  molts 
de  la  familia  marquesa!,  moguis  com  aquesta  per  la  fé 
religiosa,  y  que,  per  altra  part,  tenían  punt  cu  embellir 
las  viias  que  donavan  nom  á  son  domini,  ajudais,  com 
es  de  pensar,  per  los  tribuís  y  la  feyna  corporal  de  In 
geni  menuda,  produhiren  en  gran  part  la  memorable 
era  arquitecíural  que  compren  los  segles  xi  y  xu,  y  de 
que,  per  fortuna,  tan  bellas  mostras  han  arrivat  fins  ais 
nostresdías. 

Las  tradicions,  molt  y  moit  poderosas  del  art  llaií 
deis  últíms  segles.  las  comunicacions  quoiidianas  ab  lo 
miljorn  de  Franca,  sens  dublé  també  las  que  leníam  ab 
las  parís  d^  Italia  {2)  ministravan   elemenis  á  aquell  art, 


(1)  Veja  '9  sobre  aquesí  punt  Anloni  de  Bofanill,  HUtoria  criti- 
ca de  Catalunya,  II ,  207  y  as. 

(2)  Així  ha  fan  crcure  las  coatuins  viandants  deis  antichs  artistas 
y  \a»  iligüs  y  'I  comers  deis  ncstrea  ab  aquellas  parís.  Com  t'S  bcn  sa- 
but  Be  coDserva  ud  precios  capitell  fet  en  \ia  tot  eom  los  de  Rdvena. 
Kn  un  docament  de  11T5  jque  ja  ret^ordárem  en  altra  part,  pero  que 

meveix  ser  cital  ab  mes  precisiá  y  dplenimeutj  se  llegeix:   « ego 

A,  ¡roaldus  de  Peresens)  De¡  gratia  Urgellensia  Episcopus...  com. 
mendo  tibí  Raymundo  Lambardo  opua  beats  Maviaa  (es  á  dir.  de  la 
Sen  de  UrgellJ  eum  omnibua  rebustam  mobilibua  quam  ÍDmobillbua.,. 
et  cum  nbligatiKnibus  oppresioiiuin  et  pcenitentialium  ct  cum  ele- 
mosiiiis  fidelium  et  cum  nummis  cleríeovam  ..  EC  pra¡>terea  damus 
tibí  cibuní  canonicate  in  omni  vita  tua.  talí  videlícet  pacto  ut  tu  fide- 
liter  et  sine  omni  enganno  claudas  nobÍ3  ecclesiam  totam  et  leves 
cloqueaiia  sive  campanilia,  unum  filum  auper  ornees  voltaa,   et  fa- 
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que  com  nascut  de  vera  inspiració,  no  s^  contentava  pas 
ab  ¡mitacions  y  fredas  copias.  Nopogué  ser  majorrac- 
tivitat  y  la  riquesa,  ni  tampoch  se  pot  imaginar  unapro- 
ducció  mes  diversificada.  L^  arquitectura  d'  aquellsse- 
gles  se  'ns  presenta  ab  totas  sas  modifícacions  y  especies: 
desd^  aquell  estat  mes  rudimentari  en  que  una  ratlla 
valía  per  una  voluta  y  duas  ó  tres  ratitas  per  una  cara 
d'  home  (i),  fins  á  las  maravellas  de  1'  escarpra  que 
s'  admiran  en  los  innombrables  y  sempre  diferenis  ca- 
pitells  de  tanis  y  tants  claustres ;  desde  '1  genre  quasi  del 
tot  románich  que  's  veu  en  las  bellas  ecclesias  de  Sant 
Pere  de  Roda  y  Santa  María  de  Besalú,  fins  al  compleri 
románich-bisantí  de  que  'ns  restan  tants  exemples;  y 
dintre  de  aquest,  desd'  aquellas  construccions  en  que 
apareixen  tan  sois  los  elements  mes  necessaris,  com  Sant 
Pons  de  Corbera  y  tants  altres,  fins  á  las  construccions 
plenas  de  riquesa  y  fantasía  de  que  es  mostra,  no  única, 
mes  sí  superior,  lo  front  (ó  fatxada)  de  Santa  María  de 
Ripoll ;  desde  las  invencions  que  ais  nostres  uUs  sem- 
blan un  poch  estranyas  y  massa  fantásticas,  fins  á  las 
concepcions  mes  severas  com  lo  refectori  de  Poblet,  á 
las  d'  una  noble  magnificencia  com  1'  absis  interior  de 
Sant  Pere  de  Besalú,  ó  d'  una  puresa  verament  clássica 
com  lo  de  Sant  Martí  Sarroca. 


cias  unum  cugul  bene  et  decenter  cum  ómnibus  suis  pertinentiis.  1^^ 
ego  R.  Lombardus  convenio....  quod  hoc  totum  sicut  superius  scnp" 
tum  est,  vita  comité,  perficiam  ab  hoch  presenti  Pascha,  quod  cei^' 
bratur  anno  dominicse  Incarnationis  M.°  C.°  LXXV.°  usque  ad  '^^ 
anuos  fideliter  et  sine  omni  enganno.  Ita  ut  singulis  annis  habeat»® 
teneam  ad  servitium  beatse  Marise,  me  quinto,  de  lambardos,  id  ^p 
ini.°  quator  lambardos  et  me...  et  si  cum  istis  potero  perficere  **' 
ciam,  et  si  no  potero,  addam  tot  ceméntanos  quod  supradictum  oPj^ 
consumatur  in  prsefato  teimino...»  Villanueva  ,   Viaje  literario.  I^' 
191  y  298.  Es  pera  nosaltres  evident  que  'is  lambardos  (ab  substit^' 
ció  de  a  á  o  fet  pera  parlai*  popular  ó  qui  sap  si  per  lo  qui  va  trat^^' 
criure  'I  document)  son  mestres  de  casas  vinguts  ú  originaris  o^ 
Llombardía  ó  que  d'  aqueixos  reberen  lo  nom  pera  indicar  son  ofic'- 
oposat  com  se  veu  al  de  cementaris  6  com  ara  's  diu  'paletas. 

(1)  Així  's  veya  en  un  ala  (ja  destruida)  del  claustre  del  anti' 
quíssim  monestir  de  San  Sebastiá  deis  Gorgs  —  Se  'm  fá  notar  que 
raoltas  vegadas  la  rusticitat  no  provenía  d'  impericia,  sino  de  que  no 
^8  va  acabar  T  obra ;  mes  no  era  segurament  així  en  lo  cas  citat. 
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Lo  estil  bisantí  s'  en  ana,  y  no  com  alires  estils  per 
esmortehiment  y  decadencia,  sino  ab  pie  vigor  y  vida, 
com  mostra  en  las  moltas  y  ben  celebradas  obras  de  las 
anomenadas  de  transició  en  que  aquell  encara  domina. 
Y  s'  en  ana  no  sens  deixar  entre  nosaltres  may  oblidadas 
tradicions.  Aixó  's  veu  en  algún  edifici  en  que  's  manté 
bona  part  de  aquell  estil,  fet  en  temps  no  molt  llunyá  (i) 
y  en  la  continuado  del  arch  redó  en  construccions  que 
son  per  altra  part  del  genre  mes  modern. 

¿Per  quín  camí  arrivá  á  Catalunya  lo  nou  arch  que 
diferencia  de  las  mes  antigás  las  últimas  obras  bisanti- 
ñas?  Sens  dubte  del  Septentrió,  d'  ahont  venían  llavors 
totas  las  invencions  y  tot  avens,  y  foren  tal  vegada  sos 
introductors  ó  al  manco  sos  primers  propagadors,  los 
monges  que  provenían  del  nou  instituí  de  Claravall, 
transplantat  á  regions  mes  meridionals  y  passant  molt 
aviat  á  Catalunya. 

Comensá  cap  aquell  temps  una  era  de  gran  moviment 
y  renovació  pels  pobles  de  V  Europa  que  fórmavan  una 
especie  de  comuna  nacionalitat  cristiana,  d'  instituís  y 
costums  consemblanis,  sens  perdre  per  só  cadescú  son. 
propi  temperament.  La  major  propagado  de  las  lletras, 
sobre  tot  en  las  escolas  del  orde  ecclesiástich  (enriquit  ab 
la  nova  fundació  deis  frares  mendicants)  y  també  en  las 
corts  deis  reys  y  deis  princeps,  la  major  gentilesa  y 
menys  aspra  vida  del  bras  militar,  la  gran  creixensa  del 
poder  municipal,  efecte  y  causa  del  avens  en  las  arts  de 
r  industria,  fóren  las  principáis  fonts  d^  aquella  renova- 
ció. Mes  lo  que  per  tot  arreu  succehía  se  practicava  aquí 
ab  mes  vigor  y  alacritai.  Era  lo  nostre  un  poblé  que, 
vencedor  deis  enemichs  de  la  fé  y  de  la  patria  y  enfortit 
per  r  unió  ab  un  altre  potent  territori ,  estava  content 
d'  ell  mateix  y  confiava  ab  sa  fortuna.   L'  esfors  que  ha- 


(1)  Per  exemple  la  boniquíssima  capella  de  Sant  Johan  de  Vila- 
franca  del  Panadés  que  semblaría  del  comens  del  xiii  y  no  existía 
encava  en  1307.  Veja  's  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Le^ 
tras,  II,  527.  Nota. 
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vía  necessitat  pera  la  complerta  deliberació  de  la  térra, 
ara  sobreixía  y  s'  escampava  per  regions  estranyas,  feni 
de  la  nació  regida  pels  descendents  deis  nostres  comtes 
un  deis  mes  temuts  imperis  d'  Europa. 

Aquella  era  de  prosperitat  y  grandesa  (en  que  notot 
s'  ha  d'  alabar)  fou  acompanyada  d'  un  admirable  flori- 
ment  de  V  ari  que  llavors  regnava.  Lo  genre  anomenat 
gótich  se  feu  aquí  cátala  arrelanise  fondameni  y  preneni 
certas  prácticas  especiáis,  segons  la  observació  d'  algún 
mestre  del  art,  no  sois  en  los  conceptes  totals,  y  en  lo 
tall  de  certas  parts,  sino  també  en  la  mateixa  material 
construcció  (i). 

¿Y  quí  no  sap  que  d' aquesta  mena  de  arquitectura 
s' en  trova  abundó  en  Catalunya?  ¿Quí  no  P  ha  cone- 
guda  des  la  infantesa,  ja  sía  en  la  parroquia  hont  fou 
batejat,  ja  sía  en  una  capella  ó  casa  particular  del  seu 
carrer?  Llarga  fora  la  llista  de  las  construccions  d'a- 
quells  segles  y  sa  enumerado,  per  forsa  incomplerta, 
mes  propia  de  un  trevall  formal  que  d'  un  lleuger  y 
breu  dictat  com  es  lo  present.  Mes  no  cal  sino  imaginar 
.lo  que  fou  una  sola  població,  per  suposat  de  las  de  mes 
importancia,  pera  jutjar  aquella  riquesa  arquitectural. 
Escullim,  com  es  natural,  1'  antiga  Barcelona.  Pera  au- 
gurárnosla tenim  alguns  lo  trist  privilegi  de  no  haver 
d'  acudir  del  tot  á  la  imaginado,  podentnos  servir  de  U 
memoria,  sens  comptar  lo  que  per  fortuna  queda  enca- 
ra á  la  vista  de  tothom.  Ademes  de  las  construccions 
bisantinas  qu'  eran  llavors  en  major  nombre  y  deque 
tenim  una  molt  bella  mostra  en  la  venerable  capellada 
Marcús,  vejám  primer  de  tot  la  Seu,  admirado  de  pro- 
pis  y  estranys,  en  que  1'  inmortal  mallorquí  Fabre  ager* 
maná  tan  armoniosament  V  arch  redó  ab  lo  d'  atmetlUí 
y  que  continuada  en  temps  posteriors  no  perdé  T  unitat 


(1)  Com  á  práctica  molt  propia,  pot  ser  noe  xclussiva.  de  la  nos- 
tra  arquitectura  d'  aquell  temps,  sembla  que  bé  's  pot  senyalar  I*  us 
d'  embigats  per  compte  de  voltas  que  's  trova  en  alguns  deis  nostres 
temples. 
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y  iTonscqüencia;  Sama  María  del  Mar,  gens  manca  de 
riquesa  y  elegancia,  encara  qu'  en  ella  guany»  la  severi- 
tai  y  grandesa;  Sania  María  del  Pi,  de  lan  convenicnts 
proporcions:  Sania  Águeda,  miracle  de  geniilesa,  la  del 
bellíssim  enibigat  y  del  incomparable  cloquer;  Sania 
Ana,  veriiable  abadía  campestre  dins  deis  murs  de  Bar- 
celona;  los  cláusires  tan  ben  talláis  de  Montesion  y 'Is 
dO  inferiors  que  poch  fá 's  veyan  (¡y  ja  no'sveuhen!) 
de  Junqueras;  recordem  lo  convent  de  Fra-Mcnors  ab 
sos  també  magnítichs  claustres  y  Sama  Catarina,  perfet 
€xemp!ar  del  art  Ljólich;  pensem  en  las  construccions 
civils  de  que 'ns  quedan  tan  bells  fragments  (¡tan  sois 
fragments!)  en  la  Llotja,  Casa  Municipal  y  Díptitació, 
y  en  las  militars  de  que  havem  vist  una  gran  mostra 
en  las  torres,  lan  robustas  com  elegants,  de  Canaletas 
y  en  lo  tros  de  muralla  que  tan  bé  1'  acompanyava, 
y  afegimhi  alires  convenís  y  ecclesias  y  per  tot  arreu 
capelletas  y  tabernacles,  torres  quadradas,  redonas  y  po- 
ligonals,  casas  ab  porxos,  aximesos,  escuis,  voladas,  mí-' 
randas,  canals  y  marlets  per  defora  y  bells  patis  y  lagi- 
nais  á  r  interior  y  lot  aixó  sens  perdua  de  la  netedat  y 
policía  que  féren  famosa  aquesta  ciutai,  y  digam  si,  en 
'lo  que  especia  á  ¡a  bellesa,  Barcelona  ha  guanyat  ó  ha 
iperdul  (i). 

I  Lo  que  veyem  y  sabem  de  Barcelona  s'  ha  de  pensar 
I  també,  guardant  proporció,  de  molías  aliras  poblacions, 
,  grans  y  mJijanas  de  Catalunya  {per  tal  que  mohas  de 
las  petitas  se  degueren  conieniar  de  lo  que  ja  tenían),  y 
I  á''  ellas  bé  's  poi  dir  que  's  converiíren  en  un  veriiable 
I    ¡ardí  d'  innombrables  y  agraciadas  plantas  góticas. 


(1)  Tampocb  cal  menysprea.r  las  obras  barcelonesas  del  primer 
I  reaa,¡xement.  Veyem  encara  (treta  del  seu  Uach  y  sens  ta  campanea 
■  d' aquell  tan  senzill  coiD  ayrós  carapanar  |  la  t'atxada  de  Sant  Mi- 
qoel,  y  no  fa  molt  que  la  familia  particulanaent  mes  il  lustre  d'  Es- 
panta tenía  entre  aosaltres  un  palau  dei  lenaixement,  digne  de  ella. 
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III. 


Las  riquesas  artísticas  de  Catalunya  ¿han  sigut  ñns 
ara  desconegudas  ?  De  cap  manera  ;  y  llarga  fora  també 
la  enumerado  de  quants  de  lluny  ó  d'  aprop  han  con- 
tribuit  á  que  's  poses  en  ellas  la  vista.  De  lluny,  díhem, 
pus  en  esta  com  en  altras  materias  es  prou  fácil  pecar 
per  injusticia  envers  aquells  que  comensáren  á  obrir 
novas  vías.  Pensam  que  'Is  que  per  primera  vegada 
miraren  ab  interés  los  monuments  de  la  Etat  mitjana 
fóren  los  antiquaris,  á  qui  'Is  feya,  no  obstant,  mitja  ver- 
gonya  confessar  que  tro  va  van  gust  en  mirarlos.  Podetn 
citar  al  nostre  Capmany  que  en  tota  mena  d'  assumptos 
fou  lo  qui  desperté  lo  nostre  sentiment  provincial,  que 
en  los  temps  antichs  havía  sigut  fiU  del  instint,  y  que 
ab  ell  passá  á  serho  de  la  reflexió  y  del  estudi.  No  po- 
dem  tampoch  oblidar  los  altres  inquiridors  de  memo- 
rias historiáis  que,  quant  no  féren  altra  cosa,  recullíren 
escripturas  qu'  han  auxiliat  en  gran  manera  los  poste- 
riors  estudis  arqueológichs  (i).  Vinguéren  aprés  los 
poetas  y  Ms  crítichs  empeltats  de  poetas,  ais  qui  's  deu, 
no  cal  dubtarho,  lo  novell  sentit  de  1'  historia  descrip- 
tiva, de  la  primitiva  pintura  y  de  T  arquitectura  deis 
nostres  aniipassats.  Per  fí  los  artistas  de  professióque 
seguíren  la  nova  empenta,  donaren  sosteniment  cienti- 
fich  á  lo  que  no  mes  era  una  intuició,  y  arriváren  al 
fons  de  lo  que  principalment  se  coneixía  com  una  bella 
apariencia. 

Entre  nosaltres  bé  's  pot  dir  que  las  duas  derreras 


(1)  Nos  referim  sobre  tot  á  Florez  y  á  Villanueva:  aquest  es  un 
pou  de  noticias,  entre  ellas  moltas  referents  á  artistas  catalans  ó  tre- 
vallants  en  Catalunya. — Una  *s  deu  corretgir:  1'  inscripció  del  claus- 
tre de  Sant  Cugat  no  diu ,  com  alguns  han  Uegit  faltant  al  sentit  y  ^ 
vers:  Hcec  es  Arnaldi  sadptoris  forma  coeli,  etc. ,  ni  tampoch  coin 
corretgeix  Villanueva  forma  Gatelli^  sino  forma  Geralli,  que  dona 
'1  perfet  lleonisme  y  un  sobrenom  mes  propi  d*  aquell  temps. 
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causas  vinguéren  plegadas.  Los  artistas  ensenyats  fora 
d'  Espanya  (y  algún  n'  hi  havía  de  ben  disposat  per  an- 
teriors  lecturas  poéticas),  y  'Is  lletrats  que  aquí  s'  ha- 
vían  donat  ais  recorts  de  la  nostra  historia  y  á  las  fala- 
gueras  emocions  de  totas  las  arts  bellas,  se  trovaren 
agermanats  en  molts  pensaments  y  desitjos.  Aquella 
fou,  aixís  podem  dirho,  V  etat  heroica  de  la  nova  ar- 
queología. Ab  molta  rahó  s'  ha  parlat  de  las  molestias  y 
fatigas  que  duyan  llavors  semblants  trevalls,  mes  altras 
cosas  las  compensavan.  Tot  era  descubriment  y  sorpre- 
sa. Semblava  que  sois  alguns  iniciats  podían  alsar  lo  vel 
ab  que  las  maravellas  del  passat  estavan  cubertas  per 
efecte  de  la  preocupado  y  de  1'  ignorancia.  Y  ademes, 
com  las  distancias  eran  distancias,  aquell  qu'  arrivava  á 
una  nova  regió  se  trovava  mes  rejovenit  en  pensaments 
y  afectes. 

Un  nom  se  pot  y  's  deu  citar  com  á  complerta  perso- 

nificació  d'  aquella  renovació  arqueológica,  y  lo  primer 

en  donar  d^  ella  pública  mostra.  Fou  1'  escripior  Pau 

Piferrer  al  qui  oferí  ocasió,  medis  y  material  execució 

lo  meritíssim  dibuixant  Xavier  Parcerisa.  Entraren  ab- 

dosab  gran  dale  en  la  carrera,  y  vinguéren  á  cap  d'  u- 

na  obra  que,  tot  per  tot,  no  ha  sigut  encara  excedida. 

Y  aixó  que  ^Is  Uibres  de  1'  historia  del  art  no  eran  en 

aquell  temps  tants  ni  tan  divulgats  com  ara,  y  creyém 

qu'  en  realitat  al  comens  no  coneixía   Piferrer  mes  es- 

crits  á  ella  referents  qu'  algunas  planas  de  Jovellanos  y 

Capmany  y  un  famós  capítol  arqueológich  d'  una  novela 

francesa.  Que  ho  considere  lo  qui  estudie  ó  fulleje  los 

primers  volums  de  las  Belle:{as  y  recuerdos  de  España^ 

y  no  s'  admirará  de  trobarhi  omissions  ó  cosas  de  massa 

al  mitj  d'  altras  dignas  de  tota  Iloa  y  que  prou  costaría 

minorarlas,  y  si  no  hi  cerca   ab   preferencia   tacas   ó 

irelliscadas  (¿ahónt  no  n'  hi  há?)  tindrá  d'  esclamar: 

<ic¿aixó  's  sabía  y  's  feya  á  Barcelona  fá  aprop  de  quarartí' 

onys?» 

Aquí  vindría  bé  un  catálech  de  tots  los  trevalls  de 
catalana  arqueología,  fets  de  Piferrer  ensá,  y  U  pensa- 
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ment  de  formarlo  'ns  passá  peí  enteniment;  mes  vejérem 
qu'  era  feyna  llarga  y  obra  exposada  á  descontentará 
molts,  tractantse,  com  per  fortuna  's  tracia  de  personas 
la  major  part  vivents,  que  's  queixarían  ab  rahó  si  's 
parlas  de  llurs  obras  sense  suficient  estudi.  Nos  conten- 
tarem,  donchs,  ab  una  indicado  general  y  vaga. 

Devem  comenzar  per  una  Obra  pintoresca  qut  ms- 
qué,  si  no  ho  tenim  mal  entes,  de  la  noble  emulació  en 
alguns  mestres  de  V  art  suscitada  al  veure  que  dos  pro- 
fans  s'  havían  ficat  dinsde  llur  lerritori.  L'  escriptor  en- 
carregat  de  la  part  literaria  ana  guanyant  forsas,  y  mes 
endevant  proseguí  dignament  V  obra  de  Piferrer  abqua- 
litats  propias  d'  estil ,  conservant  encara  un  bon  esperit 
(al  menys  en  general)  que  no  desdeya  del  de  son  prede- 
cessor. 

D'  aquell  temps  ensá  han  surtit  una  munió  d'  obras re- 
ferents  en  tot  ó  en  part  á  V  historia  del  art  cátala.  Barce- 
lona y  Gerona  (i)  ne  teñen  mes  de  duas,  Tarragona  una 
y  part  d'  un'  altra,  y  sabem  que  de  Lleyda  (á  mésd'  un 
guía  molt  nou)  s'  ha  escrit  al  manco  una  monografía  de 
ía  Seu.  S'  han  publicat  també  molts  guías  d'  altras  po- 
blacions  y  llochs  que  han  servit,  si  no  sempre  pera  fer 
avansar  los  coneixements,  al  menys  pera  propágame  '1 
gust  y  la  curiositat.  Entre  mitj  de  planas  d'  historia  civil 
trovam  indicacions  ó  excursions  arqueológicas  y  á  voltas 
estampas  que  no  son  de  mera  fantasía,  sino  de  veriiable 
preu  cieniífich.  Trevalis  especiáis  s'  han  fet  també  d' his- 
toria artística  (alguns  en  articles  de  Revistas  y  Diarisjy 
no  sois  de  V  arquitectura  sino  de  la  pintura  y  derii^' 
dumentaria,  sens  parlar  de  la  numismática,  que  sempre 
ha  tingut  mes  aficionats  y  que  ara  té  veritables  mestres. 


(1)  Ademes  de  las  obras  relativas  á  1'  última  ciutat,  per  dosp*' 
triéis,  podem  citar  com  d'  autor  extranger  y  defunt:  Monumentsd!  d^' 
quitectura  ínédits ;  primer  quadern,  Gerona,  per  Schultz-Ferenc2 
(en  francés  y  alemany)  que  sabem  se  proposava  completar  lo  llibi'^ 
inglés  de  V  arquitectura  gótica  en  Espanya  de  Street.  Veja  's  sobr^ 
'Is  mériis  y  defectes  d'  aquella  obra  un  article  de  D.  E.  C.  Girb* 
en  la  Unión  del  Magisterio,  V,  n.°  31. 
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Al  parlar  deis  que  han  coniribuit  a!  avens  d'  aquestos 
studis,  mereixen  especial  recorr  los  professors  qu'  en 
as  Escolas  de  Bellas  Arts  ó  en  algún  Seminarí  (i¡  han 
xplieat  1'  historia  general  d'  aquellas,  no  oblidant  la 
íarticular  de  Catalunya,  y  alguns  entcsos  aymadors, 
|uc  sens  professar  ni  voler  escriure,  han  fet  molt  bons 
erveys  de  páranla  y  d'  obra  (2), 


m 

Moh  h¡  há  de  feí,  mes  resta  que  fer.  Encontradas 
¡meras  son  si  fá  no  fá  desconegudas,  aliras  no  s'  han 
'egisirat  prou  y  entre  lo  conegut  hi  há  molt  de  no  pu- 
alicat  (3).  Y  en  alguns  monumenis  hi  cal  anar  depressa, 
:om  per  exemple  en  lo  palau  de  Castellet,  que  cada  día 
s  sen  mes  desfet,  y  que  bé  's  pot  dir  que  's  va  fonent. 
Aquesta  es  la  causa  que  taot  avíat  com  sapiguéretn  la 
Fundació  d'  una  socieíat  pera  estudiar  y  publicar  monu- 


(l)  Al  de  Taifügoni  pertany  la  honra ,  segons  crejem ,  d'  havcr 
tígnt  lo  primer  en  donar  aquesta  cnaenyansa,  la  qual  ocasiüní  un  Ui- 
bñlniodest  pero  molt  útil. 

\3)  Com  tres  gians  y  entesas  aymadors  ( ;  dos  ja  dcfunts  í  ]  ha- 
Min  concgDt  espBCialment  un  ñlosop-artista ,  un  juiisconsult-erudiC 
y  un  poeta-hibliógiafu. 

(3)  Creyem  <ju'  especialmeut  en  la  que  avuy  s'  anomena  pi'ovin- 
Gnde  Llejrda  hi  hi  cosas  aovas  que  veure,  ó  al  mcnys  que  publicar, 
y  )  pot  citar  per  exemple  la  magnífica  y  original  fatxada  de  la  parro- 
tpia  d'  Agiamunt  [').  Al  Panadúa,  ademes  del  caslell  que  aviat 
«nomenwéni.  al  devant  del  qual  hi  há  una  eeclesia  ab  un  atri  bisaotí 
9¡U  contá  tumbas  mnlt  notables,  teuim  la  molt  bonica  ca pella  de 
M^B,  f  hospital  d'  Oleaa  [ó  de  Cervelló),  etc.  També  creyem  que 
donarla  fruyt  una  añada  á  Tortoaa,  hont  hl  há  una  bona  catedral 
qn  en  alguna  cosa  reaorda  la  de  Barcelona. — A  propf5sit  de  lo 
^B  hi  ha  que  fiir,  recordarem  qu'  un  gran  arqueúlecU  castalls,  autor 
^  nanovell  y  mole  celebrat  Ilibre  (ea  ingles)  sobre  las  arts  suntaa- 
1^*1  d'  Espanya .  nos  deya :  i<  Los  catslans  han  fet  molt  per  la  seva 
'''"oiia. artística,  mes  considerat  loque  teñen  encara  no  lianfet  prou.» 
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ments  artístichs,  creguérem  que  s^  en  trauría  mésprofit 
que  d^  altras  que  no  's  proposan  mes  que  Uegír  poesías 6 
bé  discursos  sobre  punts  generáis  (sens  que  vulgamdir 
que  no  s'  bajan  d'  escriure  poesías  y  discursos).  Encara 
que  no  ^s  tractés  sino  de  la  publicació  de  novas  estampas, 
fora  ja  fer  un  bon  servey,  no  sois  perqué  ab  ellas  se  per- 
petúa la  memoria  deis  objectes  que  no  's  poden  salvar 
de  la  destrucció  (los  quals  en  realitat  son  pochs  si  hi  bá 
bona  voluntat),  sino  perqué  ensenyan  ais  mateixos  igno- 
rants  qu'  han  d"*  estimar  las  cosas  que  valen  la  pena  de 
ser  representadas,  serveixen  ademes  peí  gust  y  P  instruc- 
ció  deis  que  no  poden  veure  'Is  origináis  y  peí  recort 
deis  que  ^Is  han  vist,  principalment  d^  aquellas  personas, 
que  n'  hi  há,  de  naturalesa  ó  costums  mes  subjectivas 
que  objeciivas,  ó  com  s'  ha  dit  molt  bé,   mes  musicals 
que  pintorescas,  só  es,  mes  aptas  pera  rebre  las  impres- 
sions  de  las  obras  d^  art  que  pera  recordarne  las  parti- 
cularitats.   Aquestas   estampas,    publicadas  ja  en  gran 
nombre  pera  la  ^^^ocfac/o,  han  sigut  per  toihom  molt 
estimadas,  y  's  veu  que  *s  té  gran  punt  en  que  vejan 
millorant  mes  y  mes.  No  s'  ha  contentat  tampoch  la 
Asspciació  ab  la  copia  deis  monuments,  sino  que  Isba 
acompanyat  ab  breus  é  instructivas  explicacions  pera 
tota  classe  de  lectors  profitosas.  Y  si  's  mira  ademes  del 
Álbum  pintoresch-monumkntal   son    interessant  BoHstú 
se  veu  quant  d'  ella  s'  ha  de  esperar,  pus  va  recullim 
sens  parar  objectes  artístichs,  noticias,  documents  y  ira- 
dicions  que  arrivarán  á  formar  un  precios  depósit. 

Ara  's  permetrá  ais  anys  y  á  i'  experiencia,  encara  que 
parlen  per  boca  de  qui  fá  ja  temps  no  's  té  ni  's  pot  teoír 
mes  que  per  simple  aficionat  á  semblants  estudis,  donar 
alguns  consells,  tills  de  bona  voluntat,  y  que  en  veritat 
fan  de  bon  donar  quant  se  contempla  los  trevalls  d^  altn 
ab  las  mans  plegadas.  Alabam  lo  bon  esperit  que  'nsha 
semblat  dominar  en  tota  la  part  literaria  del  Álbum  y  i^^ 
tenim  mes  que  recomenar  que  d' ell  no  s'  aparten  sos 
joves  redactors,  sense  deixarse  enganyar  per  la  celebritaU 
que  pot  ser  en  certa  part  mercscuda,  d'  alguns  escriplí>^^ 
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d'  aquestas  materias.  Creyem  que  no  convc  (sens  deisar 
per  só  de  recullir  tota  mena  de  documents)  que  's  don- 
gan  massa  á  cenas  inquisicions  hipotéticas  y  dutas  sovint 
per  mal  camí  y  que  ademes  poch  lefien  que  veure  ab 
1'  historia  del  art  propiamenl  dita.  Plaunos  que  serven 
sempre  y  V  unescan  ab  1'  esperit  científifh,  lo  sentiment 
esiéiich,  sens  caure  en  la  sequedal  d'  esperit,  encara  que 
fugini  de  frases  convencionals  y  ociosas.  També  "ns 
piau  que  de  lant  en  tant  dongan  vistas  y  esplicacions  de 
paysatje,  com  n'  hi  há  ja  en  el  Álbum  molt  bellas  mos- 
iras.  En  quqnt  á  la  part  histórica  qu'  acompanya  la  des- 
cripció  deis  monuments,  ¡a  sabem  que  no  s'  ha  de  voler 
que  per  cada  estudi  separat  se  ramenen  los  papers  y 
pcrgamins  d'  Arxius  y  Bibliotecas;  pero  sempre  s'  hi 
hauría  de  trovar  (com  ¡a  s'  hi  trova  la  major  parí  de 
vegadas)  abreviat  y  ab  bonas  referencias,  tot  quant  se 
sapde  r  historia  del  monumeni  pels  Ilibres  antecedent- 
ment  pubiicats.  Creyem  també  que  no  sería  mal  estam- 
par menudencias  deis  ornamenis  y  de  la  construcció, 
com  á  cosa  qu'  en  T  esdevenidor  podrá  servir  pera  clas- 
sificar  las  escolas,  íixant  las  germandats  y  descendencias 
deis  edificis.  Finalment,  sense  cap  motíu  de  pensar  qu'  ai- 
xí  no  's  fassa,  encomenam  molt  rigor,  no  en  la  con- 
servació,  sino  en  1'  adopció  formal  de  noticias,  á  las  que 
no  s'  ha  de  donar  mes  importancia  que  la  que  té  la  font 
'  ahoat  se  irauhen,  y  sobretot  de  tradicions  populars, 


de 


manera  qu  en  s 


Kinació  del  recullidor  (i 


inscripció  no  hi  iniervinga  1' 


(1)  Sena  desitj  de  criticar  i  ningú  y  acns  saber  fiíament  d'  ahont 
Oa  vingut  la  primera  errada  6  invenció,  ritarem  lo  que  s'  ha  dit  d'  u- 
*"»  áe  las  torres  del  castell  de  Caí-dona,  C'ertament  n'  hi  ha  una  qu'  a- 
JWnman  la  Torre  de  la  Minyana ,  y  soposanl  qu'  aquest  nom  ve 
™  Uvellura,  fácil  es  pensar  que  hi  estigué  tancada  una  doaaella,  y 
^Ue,  com  estaño  havía  de  ser  una  qualsevul,  podía  molt  ben  ser  ger- 
mana 6  filia  del  comte  regnarit ,  y  que  lo  sen  delicte  era  aeos  cap 
"Pbte  d"  amora.  Lo  mal  ea  que  la  paiaula  -minyona  es  en  ¡a  riostra 
'•Wigna  relativament  moderna  (s,  XVII ')  y  no  'na  costa  gayro  creure 
í***  tenía  raUó  un  hume  de  la  torra  que  ccrcava  lo  motiu  d'  aqaell 
l^gig  en  la  figura  de  la  torre,  la  qual  moatra  una  certa  semblan» 
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L'  Associació  ha  produhit  ja  saborosos  fruyts;  ha  do- 
nar molts  trevalls  bons  y  alguns  d^  excelents.  Altra  cosa 
no  podía  eixir  d^  un  recuU  de  joves  coratjosos,  que  ^s  po- 
den ajudar  uns  ais  altres,  completant  cadescú  lo  que  al 
company  li  falta.  Deu  també  desitjarse  que  s^  entengan 
las  Societats  que  'sproposan  objectes  semblants,  pera  afi- 
tar  los  respectius  territóris  y  pera  donarse  géneros  auxili. 

V. 

L'  esfors  individual,  lo  de  V  Associació  y  ^de  las  aliras 
Societats  agermanadas,  han  de  tirar  abans  que  á  tota 
altra  cosa,  á  la  conservació  deis  monuments.  Molt  s^  ha 
guanyat  de  quaranta  anys  ensá  en  gust  y  en  coneixe- 
ments  arqueológichs  (y  direm  també,  encara  que  no 
siga  del  nostre  objecte,  en  bons  efectes  produhits  peí 
estudí  deis  antichs  exemples  en  las  prácticas  arquitectó- 
nica y  decorativa);  pero  'ns  estimaríam  mes  que  res 
d'  aixó  fos,  ab  tal  que  las  cosas  estiguessen  com  estavan. 
Lo  que  no  s'  hagués  fet  se  podría  fer,  lo  que  s'  ha  desfet 
no  's  pot  refer.  Cada  monument  es  un  exemplar  únich, 
fill,  ademes  del  enginy,  de  las  circunstancias  históricas 
de  que  asa  tanda  ell  se  converteix  en  viu  testimoniy 
res  hi  há  que  puga  posarse  en  son  lloch.  Utils,  com  s  es 
dit,  son  las  copias,  mes  qui  ab  ellas  se  contentas  sena 
com  qui  's  satisfés  del  dibuix  que  representa  una  perso- 
na cara,  podent  véurela  en  realiíat,  ó  qui  no  fes  cabal 
d^  un  poema  original  perqué  'n  té  una  traducció  en  altra 
llengua.  Uiilíssims  son  los  museus,  mentres  usen  y  n^ 
abusen  de  son  dret  de  naufragio  es  á  dir,  mentres  deixen 
en  son  propi  lloch  lo  que  hi  está  bi.  Ni  las  copias,  pc^ 
bonas  que  sían,  ni  '1  recull  de  fragments,  per  bé  que  se 
'Is  ordene,  poden  satisfer  lo  sentiment  artístich,  ni  1 
sentiment  hisiórich,  pus  volen  abdos  veure  totlo  monu- 
ment ó  al  menys  lo  que  han  respectat  los  segles,  ab  U 
natural  correlació  de  las  parts,  en  lo  terreno  hont  fou 
construit  y,  tant  com  puga  ser,  ab  las  circunstancias  que 
'1  acompanyavan  ó  al  menys  ab  los  recorts  queáells 
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s'  ajustaren.  Los  qui  teñen  afecte  y  venerairió  (que  no  es 
lampocíi  cega  idolatría)  per  las  cosas  deis  antípassais, 
que  voldrían  veiire  respectáis  las  obras,  las  usansas  y 
fins  los  arbres  del  temps  vell,  no  's  contentan,  encara 
que  molt  los  estiman,  ab  simples  estudis  arqueológichs. 
Es  ceri  que  molts  no  participan  d'  aqnells  dos  senii- 
ments  y  que  també  n'  hi  há  que  creuhen  teñir  lo  primer 
sens  preuur  molt  lo  segon,  mes  perqué  existesca  algú 
que  no  trova  gusT  en  la  música  ¿tindrá  drets  aquest  tal 
de  privar  ais  oltres  del  pler  qu'  aquella  'Is  porta?  No  ho 
pensava  així  lo  bon  arquitecte  qu'  en  una  casa,  de  la 
qual  pérdua  nos  havem  ja  plangui,  al  costal  del  lema 
,privatce  utilitali  inscrigué  V  alire  bell  mot:  pitbUcce 
voluptati,  com  si  dones  possessió  ais  vehins  y  ais  vian- 
danis  de  la  exterior  hermosura  del  edifici  (i). 

Si  volem  ser  verament  il-luslrats,  si  volem  seguir 
1'  cxemple  de  las  demés  nacions,  no  esperem  á  repeniir 
nos  quant  ja  no  hi  haurá  remey,  guardem  los  monu- 
,nients  que  'ns  restan,  pensem  que  no  fentho  així  iren- 
iCam  los  drets  de  las  generacioiis  esdevenidoras,  y  també, 
com  sabiameni  digué  un  nostre  amich,  de  tota  la  repú- 
blica de  las  ans  (2). 

I  Tota  afieló  artística  que  aixó  no  sía,  mes  aviat  que  ver 
'Stnor,  no  es  mes  que  vent  de  moda  ó  befador  dilettan- 
\tisme. 

Ívembre  de  1879. 
ttKHt  Pintorack  Uonumf 
.......... 

'     (I)    Fu>  per  necessitat  (5  per  gust  ae  tiran  á  lerru  tastaa  casas, 
(Iperque   no  s' apruStan  las  parts  bellas  que 
jPatÍR,  ele  !  Y  i  quin  mal  hi  haurfa  en  que  en  las  parets  de  I 
ftepoMBen  los  cscuts,  emblrnias  ó  relleus  (encara  que  valgues 
^coni  eBcaltara]  que  hi  bagues  en  las   antigast  Aixó  valdría  mes  quu 
<tlOiiis  hist^ríi'hs  sobri-pQsals. 

'  (8)  D.  Fianciaco  Moverá ,  en  un  informe  pera  la  conaervació  de 
ll«>  murallas  cieMpeas  de  Tavragaaa  Y  ja  que  d'  aquesta  materia  's 
tttMt»,  no  podem  deixar  de  recordar  y  rcrotnenar  1'  interessant  esciit 
n  altre  amich ,  D,  J.  Fontanal»  del  Castillo;  De  la  coniervacidn 
metilos  francKts  en  1789  y  en  1848. 


!j  Ciealijica. 


CALDERÓN. 


Discurso  leído  en  la  fiesta  literaria  celebrada  en  el  Paraninfo 
de  la   Universidad  de  Barcelona  en  Mayo  de  rSSiy  con  ocasión  del 
segundo  centenario  de  la  muerte  del  poeta. 


Excelentísimo  Señor: 

Siempre,  aunque  por  diversos  modos,  se  ha  procura- 
do honrar  la  memoria  de  los  varones  esclarecidos,  soles 
del  mundo  intelectual.  Anda  nuestra  época  muy  solícita 
en  este  ejercicio,  y  sería  por  ello  muy  de  alabar,  si  al- 
gunos no  lo  mirasen  como  una  suerte  de  nuevo  culto, 
cuando  no  de  culto  único,  siendo  éstos  cabalmente  los 
que  juzgan  simple  efecto  de  un  feliz  accidente  cerebral 
las  extraordinarias  potencias  del  alma  humana.  Con 
mayor  motivo  tributaremos  honores  á  los  que  las  pose- 
yeron, si  las  tenemos,  conforme  es  debido,  por  reflejo, 
á  menudo  obscurecido  y  alterado,  de  una  luz  superior, 
y  si  en  la  admiración  de  una  grandeza  siempre  limitada, 
vemos  como  el  presentimiento  del  primer  manantial  de 
todas  las  grandezas. 

Entre  los  hombres  que  mejor  dotados  nacieron,  cuén- 
tase el  poeta  sumo,  príncipe  del  teatro  Español,  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.   Príncipe  se  le  ha  llamado 
y  con  razón,  pues  nadie  dominó  como  él  todos  los  áin- 
bitos  de  nuestra   poesía   escénica,  ni  se  enseñoreó  tat^ 
victoriosamente  de  todas  sus  especies  y  variedades;  y  *^ 
de  haber  cultivado  con  más  frecuencia  algunas  de  ell^ 
se  dedujese  que  fué  menos  apto  para  otras,  no  se  esiaT^ 
en  lo  cierto.  Rivaliza  con  los  mejores  en  lo  cómica     ^ 
los  supera,  si  al  caso  viene,  en  vigoroso  naturalismo^ 
En  la  comedia  de  costumbres  caballerosas,  en  la  pinti^ 
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ra  de  Jas  delicadas  contiendas  de  la  galantería  y  en  la 
iavención  de  lances  enmarañados  y  sorprendenies  es, 
por  confesión  de  iodos,  incomparable.  Pues  si  por  lo 
irágico  va,  por  las  batallas  reñidas  en  el  secreto  reíinio 
del  alma,  alguno  de  los  nuestros  ta]  vez  le  iguala,  nin- 
guno le  vence.  Hablar  de  drama  religioso  y  simbólico 
ó  de  auto  sacramental  y  hablar  de  Calderón,  es  decir 
una  misma  cosa.  De  manera  que  bien  puede  llamársete 
compendio  y  cifra  de  cuanto  poseía  ó  deseaba  la  Musa 
dramática  española. 

Presenta  concentradas  su  fisonomía  las  facciones  es- 
parcidas en  los  poeías  dramáticos  sus  predecesores  y 
contemporáneos,  con  un  no  sé  qué  más  trascendental  y 
exquisito,  Dlsiínguele  además  aquella  su  predilección 
por  dos  clases  de  argumentos  á  que  pueden  reducirse, 
sin  grande  esfuerzo,  todos  ó  casi  lodos  los  dramas  de  su 
-copioso  repertorio. 

La  primera  de  estas  dos  clases  comprende  los  asuntos 
tomados  de  aquella  región  encumbrada  donde  se  iden- 
tifican la  verdad  y  la  belleza,  ó  lo  que  vale  lo  mismo, 
los  asuntos  religiosos.  Cuadra  perfectamente  este  título 
íi  las  alegorías  en  forma  dramática,  llamadas  autos  sacra- 
mentales, al  paso  que  en  los  verdaderos  dramas  suele 
mezclarse  algo  humano,  y  aun  tal  cual  vez  el  objeto, 
aunque  teológico  en  el  fondo,  tiene  las  apariencias  de 
simplemente  filosófico.  Como  quiera  que  sea,  al  iraior 
este  linaje  de  asuntos  se  halla  Calderón  en  su  propia 
esfera,  exhala  sus  más  íntimos  sentimieoios  y  despliega 
lodas  sus  fuerzas  intelectuales  é  imaginativas.  No  dire- 
mos por  cieno  que  logre  siempre  convertir  e!  conoci- 
miento científico  en  legítima  concepción  estética ;  pero 
bien  puede  asegurarse  que  fué  poeta  fecundísimo  y  en 
rtiuchos  casos  afortunado  en  reproducir  por  medio  de 
lechos,  afectos  y  emblemas,  espirituales  enseñanzas. 

La  segunda  clase  de  argumentos  le  fue  suministrada 
»or  la  caballería;  conviene  á  saber,  por  la  caballería 
más  reciente,  que  al  altivo  pundonor  de  la  primitiva, 
|f4wU2vÍzado  por  la  cortesía,  pero  al  mismo  tiempo  más 
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sutil  y  vidrioso,  y  al  espíritu  galante  de  la  media,  cd- 
mendado  de  un  error  gravísimo,  añadió  el  noble  princi- 
pio de  lealtad  monárquica,  menos  universalmente  reve- 
renciado en  siglos  anteriores.  Cómo  pensaba  conciliar 
nuestro  dramático  la  exposición  encomiástica  de  ciertos 
cánones  de  la  caballería  (que  encomiástica  es  en  efecto* 
á  pesar  de  no  escasas  reflexiones  en  sentido  opuesto)  con 
los  inmutables  principios  de  la  moral  católica,  difícil  nos 
fuera  explicarlo ;   mas  atendiendo  únicamente  á  la  parte 
estética,  pasma  su  maestría  en  semejantes  representacio- 
nes. Si  en  ellas  las  prácticas  caballerescas  siguen  un  cur- 
so bonancible,  que  no  bastan  á  turbar  algunos  tiernos 
lamentos  ó  algunas  cuchilladas  más  ó  menos,  todo  es 
entonces  gracia  y  frescura :  si  las  mismas  prácticas,  en- 
gendran lamentables  catástrofes,  llega  al  colmo  el  efecto 
trágico,  sólo  templado  por  la  serena  decisión  con  que, 
en  pos  de  afanosas  vacilaciones,  lleva  á  cabo  el  prota- 
gonista sus  terribles  propósitos.  —  Y  aquí  es  de  advertir 
que  en  algunos  dramas  de  nuestro  poeta  se  notan,  no 
sin  efecto  estético,  ciertos  visos  fatídicos  en  sentencias, 
predicciones  y  presagios:  punto  acerca  del  cual  nos  de- 
clara su  mente,  cuando  la  fuerza  de  los  hados,  en  apa- 
riencia  vencedora,  queda  como  burlada  por  los  libres 
actos  del  humano  albedrío. 

Tales  son  ,  en  medio  de  la  portentosa  variedad  de 
nombres  históricos  y  mitológicos,  de  personajes  y  situa- 
ciones, los  asuntos  escogidos  por  Calderón;  los  pensa- 
mientos que  embargaban  su  ánimo;  los  sentimientos 
que  enardecían  su  pecho:  en  suma ,  el  fondo,  los  mate- 
riales de  sus  composiciones.  Fáltanos  ver  cómo  mane- 
jaba y  empleaba  estos  materiales;  el  sello  que  en  este 
fondo  imprimía. 

V  en  primer  lugar  ocurre  la  pregunta  :  ¿tuvo  Calde- 
rón lo  que  se  llama  una  manera?  Mucho  que  la  tuvo, 
por  más  que  no  llegue  á  difundirse  por  todas  las  partes 
de  sus  obras.  Provino  en  parte  de  prácticas  escénicas 
heredadas  y  que  no  se  cuidó  de  corregir  ó  mejorar,  sint> 
de  beneficiarlas  con  singular  destreza;  y  en  parte  de It> 
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que  anadió  de  cosecha  propia,  siguiendo  su  gusto  per- 
sona], en  verdad  no  muy  severo,  ó  el  que  privaba  en 
aquella  época;  y  se  compone  de  la  frecuente  introduc- 
ción de  personajes  vaciados  en  una  misma  turquesa; 
de  la  repetición  de  escenas  análogas,  especie  de  luga- 
res comunes  dramáticos;  del  abuso  de  la  dialéctica  ;  de 
ciertas  simetrías  de  lenguaie  ,  y  del  estilo  culterano, 
enemigo  de  la  sencillez  y  sinceridad  de  expresión  y 
que  exagera  hasia  lo  sumo  dos  principios  verdaderos, 
cuales  son  ,  el  vuelo  que  da  á  la  fantasía  la  exaltación 
de  los  afectos,  y  las  analogías  y  concordancias  entre  los 
diferentes  órdenes  de  seres.  Esta  manera,  por  cierto 
brillante  y  seductora,  especialmente  para  efpeciadores 
españoles,  junto  con  el  color  nacional  muy  subido  de 
algunos  dramas  y  la  índole  espiritual  de  otros,  que  no  á 
todos  agrada,  nos  da  la  razón  de  que  las  obras  de  nues- 
tro poeta  (aun  prescindiendo  de  los  autos)  sean  menos 
traducidas,  leídas  y  celebradas  que  las  de  oíros  principa- 
les ingenios  que,  todo  bien  mirado,  no  le  llevan  ventaja. 
Sin  que  sea  siempre  fácil  señalar  limites,  se  ha  de  dis- 
tinguir entre  lo  que  pertenece  a  la  manera  y  los  genui- 
nosy  esenciales  efectos  del  ingenio.  No  fué  Calderón 
de  los  que  han  de  remediar  su  pobreza  de  recuerdos 
objetivos  por  medio  de  arbitrarias  combinaciones  de  la 
fantasía,  y  notamos  ya  que  sobresalió,  cuando  quiso, 
en  la  fiel  descripción  de  costumbres  ;  pero  no  cabe  du- 
dar que  el  mayor  distintivo  de  su  ingenio  es  una  deci- 
dida propensión  idealizadora.  Muéstrala  desde  luego  en 
Ja  disposición  general  de  los  argumentos  no  inventados, 
que  descoyunta  sin  escrúpulo  para  dar  mayor  realce  y 
brillo  al  principal  concepto,  y  no  menos  la  muestra  en 
ol  sucesivo  desenvolvimiento  de  los  pormenores.  Hubo 
poetas,  hijos  de  la  naturaleza ,  en  quienes  la  fusión  de 
lo  real  no  fué  tan  perfecta  que  no  quedasen  acá  y  allá 
masas  intactas  de  la  primitiva  materia ;  mientras  en  ma- 
nos de  otros,  de  épocas  más  cultas  y  de  gusto  delicado, 
todos  los  elementos  pasaron  ,  átomo  tras  átomo,  por  el 
de  la  idealidad.  Calderón  llegó  todavía  más  ade- 
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lante.  No  toma  de  lo  exterior  sino  lo  estrictamente  ne- 
cesario, y  las  sombras,  que  según  el  dicho  de  un  trágico, 
pueblan  el  carro  de  Tespis,  son  en  él ,  más  que  en  los 
otros,  tenues  é  impalpables.  Mas  aquellos  restos  depu- 
rados, estas  imágenes  lejanas  de  la  vida,  guardan  lo  más 
significativo  y  eficaz  de  los  modelos,  y  al  través  de  la 
deslumbradora  atmósfera  escénica  y  del  confuso  resonar 
de  los  versos  culteranos,  se  vislumbran  figuras  y  se  en- 
treoyen voces,  unas  y  otras  profundamente  verdaderas. 
Los  que  se  han  avezado  al  estilo  de  Calderón  y  deleita- 
do en  saborear  sus  bellezas,  reconocen  en  sus  obras,  al 
par  que  la  imaginación  más  rica  y  voladora,  un  sobe- 
rano poderío  artístico  en  las  realidades  del  mundo  in- 
material.y  del  visible.  Así  considerado,  no  se  le  negará 
el  lugar  que  le  compete  entre  los  que  más  ensalza  la 
historia  literaria,  no  de  España,  ni  de  la  Europa  mo- 
derna, sino  de  todos  los  siglos  y  lugares. 

A  poco  de  haber  fallecido  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  fué  declarado  por  un  su  amigo  y  editor:  «ornato 
de  la  corte,  ansia  de  las  extranjeras,  padre  de  las  musas, 
lince  de  la  erudición ,  luz  de  los  teatros  y  admiración 
de  los  hombres.»  Doscientos  años  han  transcurrido  y  h^ 
persistido  el  amor  de  los  españoles  á  su  gran  dramático, 
si  bien  con  bajas  y  altas  causadas  por  doctrinas  literarias 
venidas  de  fuera.  Tratándose  ahora  de  celebrar  á  un 
escritor  español  eminente,  la  cronología  ,  un  poco  vio- 
lentada ,  ha  venido  en  auxilio  de  este  buen  propósito, 
señalando  el  segundo  centenario  de  la  muerte  de  nuestro 
poeta.  Al  anuncio  de  la  festividad  literaria  que  esta  te- 
cha ha  ocasionado,  se  han  movido  todas  las  comarcas 
de  España  y  no  pocas  naciones  extranjeras. 

Cataluña  ha  respondido  al  llamamiento  y  no  como 
admiradora  de  la  belleza  donde  quiera  que  se  encuentre» 
sino  á  fuer  de  entusiasta  de  un  poeta  nacional ;  lo  ^l^^ 
no  es  de  extrañar,  ya  que  nuestro  Principado  es  m^s 
español  de  lo  que  juzgan  muchos  de  esta  y  de  aquella 
banda.  No  comienza  hoy  seguramente  á  conocer  la  1^^^' 
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padre  y  que  el  otro  no  se  precia  de  muy  sufrido;  pero 
el  vínculo  existe  y  es  indisoluble. 

£1  buen  catalán  llora  amargamenie  los  quebrantos  de 
la  lengua  y  de  las  costumbres  de  su  tierra  y  quisiera 
además  que  no  quedasen  olvidados  los  ingenios  catala- 
nes, que  al  fin,  como  ya  ha  proclamado  en  Castilla  una 
voz  autorizada  ,  son  también  ingenios  españoles ;  pero 
no  aborrece  el  cultivo  déla  lengua  nacional,  n¡  mira 
con  malos  ojos  los  primores  literarios  que  se  han  alcan- 
zado valiéndose  de  tan  bello  instrumento. 

Todos  los  amadores,  que  no  idólatras  de  lo  pasado, 
no  se  consuelan  en  verdad,  pero  se  complacen  al  ver  que 
nuestro  siglo,  que  tan  afanado  se  muestra  en  acabar  con 
las  mejores  tradiciones,  paga  alo  menos  tributo  agrandes 
nombres  históricos,  tanto  más  cuanto  en  algunos  casos, 
conforme  en  el  presente  se  verifica  ,  no  consistirá  todo 
en  la  expansión  de  un  efímero  entusiasmo.  Ya  el  rumor 
de  los  próximos  festejos  ha  traído  más  lectores  á  Calde- 
rón de  lo  que  hubiera  logrado  la  apología  más  profunda 
y  razonada  —  que  así  son,  ó  así  somos  los  hombres. — 
Entre  muchas  poesías  de  mediano  mérito,  de  seguro  las 
habrá  buenas  é  inspiradas;  y  esto  lambién  es  algo.  Por 
fin  la  críiica  calderoniana  se  enriquecerá  con  trabajos 
concienzudos,  de  los  cuales  podrá  hacer  caudal  el  gran 
monumento  que,  para  honra  suya  y  nuestra,   se  ha  de 
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levantar  al  insigne  dramático.  Hablamos  de  un  monu- 
mento literario,  tan  fácil  de  proyectar  como  de  difícil 
ejecución  ,  y  de  que  existe  ya  un  loable  bosquejo. 

Una  edición  completa  de  textos  y  variantes,  formada 
á  la  luz  de  cuantos  impresos  y  manuscritos  existen; 
ilustrada  con  todas  las  noticias  que  se  han  descubierto  ó 
sea  dado  descubrir,  y  con  una  detenida  averiguación 
de  los  antecedentes ,  cuando  los  haya ,  de  cada  drama; 
acompañada  de  una  revista  general  de  los  encomios, 
muy  justos,  aunque  á  veces  exclusivos^  de  los  admira- 
dores, y  de  los  reparos,  no  siempre  infundados,  pero  por 
lo  común  apasionadísimos,  de  los  adversarios,  y  de  una 
apreciación  amplia  é  impárcial  á  la  vez  que  vivamente 
sentida,  en  que  todo  se  ponga  en  su  punto,  estudiando 
cumplidamente  la  materia  en  sus  aspectos  religioso  y 
ético,  literario  é  histórico:  he  aquí  lo  que  debe  España 
á  su  poeta  nacional  por  excelencia. 

CARTA  AL  Dr.  H.***  DE  BERLÍN  con  ocasión  del 

. CENTENARIO    DE    CALDERÓN. 

A  PRECIABLE  Señor  mío  : 

t    I 

Por  conducto  de  D.  F.  N.  he  sido  invitado  á  remitir 
un  escrito  para  la  velada  en  honor  de  Calderón  que  us- 
tedes se  proponen  celebrar.  Duéleme  en  gran  manera 
que  me  impidan  complacerle  las  ocupaciones  extraordi- 
narias que  á  las  mías  habituales  han  añadido  los  prepa- 
rativos de  dos  actos  de  índole  análoga.  Me  creo,  sin 
embargo,  puesto  en  la  obligación  de  dirigirle  algunas 
líneas  para  no  pecar  de  descortés  y  para  que  no  se  atri- 
buya mi  forzosa  abstención  á  indiferencia. 

No  cabe  ésta  ciertamente  en  quien  durante  treinta  y 
cuatro  años  ha  enseñado  y  sigue  enseñando  literatura 
española;  en  quien  cuenta  entre  los  agradables  recuer- 
dos de  infancia  el  de  la  representación  de  antiguos  dra- 
mas tales  como  La  lavandera  de  Ñapóles  y  El  triunfo 
del  Ave  María  (con  su  moro  Tarfe  a  caballo,  en  el  patK' 


CALDERÓN.  461 

del  joliseo)  y  en  nuien,  hace  ya  más  de  nueve  lustros, 
leía  con  pasión,  aprendiendo  de  memoria  largos  trozos, 
El  ricombre  de  Alcalá  y  La  vida  es  sueño,  por  más  que 
creyese  entonces,  como  tamos  otros,  que  estos  dramas 
infringían  lastimosamente  las  reglas  del  arte. 

No  lardaron  en  correr  otros  vientos.  La  afición  al 
teatro  antigLio,  que  nunca  se  había  extinguido  en  Espa- 
ña, se  trocó  de  tímida  y  vergonzante  en  pública  y  razo- 
nada, merced  á  algunos  escritos,  directa  ó  indirectamen- 
te inspirados  por  los  de  los  críticos  de  vuestra  patria. 
Vosotros  fuisteis,  en  efecto,  ios  primeros  en  combatir 
de  una  manera  consecuente  el  sistema  dramático  cons- 
treñido por  una  mezquina  verosimilitud  y  por  una 
idealidad  mal  eniendida,  y  no  satisfechos  con  apoyar 
vuestras  teorías  en  los  ejemplos  del  gran  trágico  inglés 
(en  quien  reconocisteis  poco  menos  que  un  compatricio) 
buscasteis  también  modelos  en  nuestra  poesía  escénica, 
y  particularmente  en  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
Al  par  que  la  robustez  boreal,  la  amplitud  semi-épica  y 
la  profundidad  psicológica  del  primero,  supisteis  admi- 
rar el  ardor  y  brillo  meridionales,  la  concentración  lírica 
y  la  elevación  metafísica  del  segundo.  Al  mencionar  este 
hecho,  de  no  escasa  importancia,  de  la  historia  de  las 
letras,  no  puede  un  español  olvidar,  sin  notoria  injusti- 
cia, á  dos  hermanos  críticos.  Sé  que  nuestro  siglo  gasta 
muy  aprisa  ilustres  nombres,  y  no  me  son  del  todo  des- 
conocidos algunos  más  celebrados  y  más  recientes;  pero 
nadie,  que  yo  sepa,  ha  puesto  más  alto  á  Calderón  que 
uno  y  otro  Schiégel ,  ni  ha  escrito  un  elogio  de  nues- 
tro poeta,  no  diré  más  ímparcial,  pero  sí  más  cumplido 
y  elocuente  que  el  que  escribió  Guillermo. 

Por  lo  dicho  comprenderán  Vds,  cuan  de  veras  me  aso- 
cio á  la  fiesta  que  tratan  Vds.  de  celebrar,  donde  se  oirán 
de  seguro,  no  sólo  acentos  de  sincero  entusiasmo,  sino, 
además  ,  nuevas  y  provechosas  enseñanzos  literarias. 
De  V.  atento  y  seguro  servidor  q.  b.  s,  m. — M. 


Barcelona  6  de  Mayo  de  . 


BIBLIOGRAFÍA 


LA  CHRONIQUE  DÍTE   DE  TURPIN 

PUBLIÉE  d\prés  les  m.  s.  s.  b.  n.   i85o  ET  213/ 
par  Frédric  Wulff.  Lund,  1881, 


Lo  cosmopoliiisme  literari  de  nostres  días  porta  resul- 
táis singalaríssims.  No  hi  ha  molt  que  un  filóleoh  anglo- 
americá  publica  un  poema  provensal  en  una  Ilibrería 
alemanya  esiablena  á  Italia.  Ab  aixó  no  s'  exiranyará 
que  en  la  Universiiat  sueca  de  Lund  hi  haja  áosrotna- 
nistas:  lo  jove  D.  E.  Lidforss  y  lo  jovenet  F.  Vulíf  y 
que  abdos  siguin  coneguis  y  apreciáis  aquí  y  que  *s  pu- 
gan  comptar  enire  'Is  bons  caialanisias.  Lo  últim  ha  re- 
mes la  publicado  que  anunciám  á  la  Redacció  d'  aquest 
Diari,  per  encárrech  de  la  qual  escrivim  las  presents 
fallías. 

Pochs  son  los  que  teñen  un  xich  de  lectura  que  no 
hajan  sentit  parlar  de 

LA  PLUMA  ARZOBISPAL  DE  DON  TURPIN. 

Hi  hagué  en  veritat  un  Turpin  ó  Tylpin,  arquebisbe 
de  Reims,  pero  se  '1  suposá  uns  cent  anys  mes  antichde 
lo  que  fou,  se  '1  feu  paladí  de  Carlomagno  y  autor  d^ 
una  Crónica  llatina. 

Esta  Crónica  fou  molt  famosa  en  V  etat  mitjana  y  s'en 
conservan  encara  una  cinquantena  de  copias  no  gayre 
concordes. 

Molt  s'  ha  disputat  de  qui  debía  ser  son  ver  autor: 
deixant  apart  nostre  Pellicer  que  suposá  qu'  hi  havía  un 
Turpin  francés  y  un  contra-Turpin  espanyol,  general* 
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ment  se  V  ha  cregut  d'  aquest  país.  M.  G.  París  en  un 
trevall  aprofondit  (que  Vulíf  califica  sois  de  curios,  com 
si  volgués  dissimular  1'  ardent  eniussiasme  que  te  per 
son  mestre):«De  pseudo-Turpino  etc.»  sosté  que  is 
cinch  prímers  capítols  son  d'  un  monge  de  Santiago  y 
lo  demés  d'  un  monge  de  Viena  de  Fransa.  Uliimament 
lo  sabi  jesuíta  P.  Talhan,  que  tant  profonds  estudis 
está  fent  del  llenguatje  espanyol  de  la  que  ell  anomena 
alta  etat  mitjana,  ha  tractat  de  pro  va  r  que  es  obra  d'  un 
sol  compilador,  no  espanyol.  Dona  alguna  rahó  molt 
atendible  (i),  mes  no  cal  oblidar  las  que  per  sa  part 
dona  G.  París. 

La  falsa  crónica  fou  publicada  en  i566:  edició  que  ha 
sigut  reproduhida  tres  vegadas.  En  1822  s'  en  publica 
un  altre  de  independent.  Per  fí  veyem  que  molt  derre- 
rament  Mr.  Ferdinand  Castets  ha  imprés  (  París  y  Mai- 
sonneuve)  un  text  revisar  y  completar  a  la  vista  de 
set  M.  SS. 

De  la  mateixa  obra  se  ^n  feren  traduccions  en  llengua 
vulgar  que  enumera  G.  París  en  lo  citat  trevall  (2).  Lo 
Sr.  Vulíf  se  proposa  aharne  publicant  algunas,  com  las 
duas  que  dona  ara  á  llum,  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  deixant  pera  M.  Ramm  la  edició  de  dos  M.  SS. 
de  Copenhague  y  altres.  Lo  publicat  fins  ara  per  Vulfi' 
comprend  75  páginas  infolio  y  conxé  tot  lo  número  i85o 
y  part  del  213/  que  ha  de  acabarse. 

Podrá  preguntarse  ¿perqué  se  publican  las  versions, 
mes  ó  menys  fechs,  ans  de  haverse  estudiat  complerta- 
ment  los  textos  llatins  que  son  fonts  de  aquellas?  Ab 


(1)  Diu  I"  qu'  un.  espanyol  no  hauría  foi jat  una  faula  tan  favora- 
ble ais  franceses;  11°  que  *l  llatí  de  la  Crónica  no  es  lo  usat  allavors 
en  Espanya:  no  hi  ha,  per  exemple,  vel-et  {vel-et\),  apellítune  (?), 
fonsatura,  fonsadera;  III**  que  la  Historia  compostellana  no  té  res 
tret  del  fals  Turpin.  Folj/biblion^  Dec.  1880,  pág.  505  y  6.  Allí  ma- 
teix  lo  P.  Talhan  observa  que  en  la  etat  mitjana  Roldan  no  fa  en  la 
literatura  espanyola  lo  paper  que  molts  han  cregut  La  tesis  ja  no 
es  nova:  y  pensem  que  '1  docte  escriptor  la  exagera  una  mica. 

(2)  El  Sr.  Gayangos  en  son  Catálech  de  M.  SS.  espanyols  del 
Musco  británich,  II,  9G,  ne  senyala  una  catalana. 
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aixó  ^s  deu  respondre  que  en  aquestas  materias  mes  que 
en  altres  no  sempre  's  pot  cercar  lo  que  á  priori  sembla 
mes  bo,  y  s^  ha  d'  atendré  á  la  comoditat,  á  les  aptituts 
y  á  las  afícions  deis  qui  trevallan.  Poch  á  poch  se  van 
preparant  los  materials  que  mes  tart  se  podrán  coordi- 
nar pera  fer  un  estudi  del  conjunt. 

Havem  dit  que  tant  sois  anunciám  la  publicado  del 
Sr.  VulíT  y  las  ratUas  antecedents  poden  donar  á  enten- 
dre  son  interés.  La  comparado  deis  nous  textes  ab  los 
ja  coneguts  y  V  análisis  fílológich  de  la  publicado  de- 
manaría  un  temps,  uns  ¡libres  y  uns  coneixements  del 
antich  francés  que  no  están  á  la  nostra  disposició. 

La  Renaixensa.  Abril  de  1881. 
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^ENYOR  EXCEL-LENTISSIM 
Sesvors  : 

Tingueren  los  Srs.  Adjunts  del  Consistori  deis  Jochs 
ñorals  per  cosa  perdnent  y  rahonable  que  fossen  en- 
guany  eleis  de  nou  los  mes  aniichs  manienedors,  á  ñ  de 
que  celebrantse  la  25.^  festa  aparegués  mes  clarameni  la 
ilarga  y  may  trencada  prosecució  d'  aquesta  instltució 
poética.  Deis  dits  mantenedors  V  un  ha  sigut  ja  plorat 
per  la  familia,  peis  amichs  y  per  les  lletres;  la  major 
part  deis  altres  s'  ha  resoU  á  acceptar  tan  honrosa  reelec- 
cíó,  trobanise  entre  ells  lo  secretari  del  i.""  any,  lo  qui 
dona  '1  comiat  y  '1  qui  feu  de  President.  Aquest  hauria 
tingut  prou  rahd  de  separarse,  sino  que  ha  petisai  que 
no  debia  perturbar  la  obra  comcnsada,  per  mes  que 
1'  cstat  de  son  cors  y  de  son  esperit  lo  priven  de  compa- 
reixer  á  llegir  personalment  ¡o  present  dictat.  No  será 
aquest  un  verdader  discurs  sino  un  peiii  capítol  d'  his- 
toria literaria,  que  per  diferents  afers  no  li  ha  vagat  de 
posarlo  en  galant  y  triat  llenguaije.  S'  en  detnana  perdó 
ais  oyents  y  á  la  maieixa  Uengua. 


I. 


Inquirint  la  primera  causa  de  la  moderna  renaixensa 
catalana  y  per  consigüeni  deis  Jochs  floráis  que  de  ella 
provenen,  ¿ahónt  la  trovarem?  No  cal  cercarla  en  un 
movlmenc  propi  lant  sois  de  la  nostra  térra.  Mes  aviat  ó 
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mes  tart  en  diversos  pobles  de  Europa  y  no  tantper 
desitj  d^  imitació  com  per  efecte  deis  ayres  que  corrien^ 
s'  ha  iractat  de  despertar  1'  adormit  sentit  nacional.  Molt 
tcmps  feya  que  homens  doctes  y  pacients  s'  afanyaven 
per  arreplegar  en  los  polsosos  magatzems  de  V  historia 
patria  joyells  oblidats  ó  viliinguts  y  en  remoure  les  mi- 
nes guardadores  de  les  mes  amagades  pedrés  precioses 
pertanyents  á  la  mateixa  historia.  Mes  endevant,  com 
del  frech  deis  metalls  naixen  centelles,  del  estudi  conti- 
nuat  y  de  la  comparado  de  les  velles  memories  sortí 
una  llum  mes  clara,  y  del  coneixement  de  la  lletra  s'  ar- 
riba finalment  al  de  son  esperit. 

Per  altre  costat,  lo  sentit  poétich  que  com  natural 
oposició  al  fret  prossaisme  en  que  jagué  gran  part  del 
darrer  segle,  cap  al  mateix  temps  s"'  havia  revivat,  s'  apa- 
rellá  ab  V  esperit  histórich  de  que  suara  parlávem.  Ado- 
nantse  de  que  s'  anaven  perdent  moltes  coses  del  temps 
passat  (y  n'  hi  havia  de  ben  bones  y  belles)  se  comen- 
sá  á  tenirs'en  anyoransa :  anyoransa  que  ana  creixeni 
quant  les  alenades,  á  voltes  poch  suaus,  pero  sovint  pu- 
rés y  sanitoses  de  la  vellura  se  sentien  venir  de  lluny, 
entre  mitj  del  tuf  de  la  sanch  en  la  última  decena  del 
segle  passat,  ó  de  la  fumarada  de  les  canonades  en  lo 
comens  del  present.  Llavors  se  reconegué  que  'Is  pobles 
que  havien  siguí  turbats  ó  irepitjats  tenien  un  fons  na- 
cional y  un  passat  poétich,  al  qual  s'  agafaren  ab  amo- 
rosa abrassada. 

Si  may  ó  poques  vegadas  se  veu  que  un  home  sia  1'  ú* 
nich  patró  de  certes  novetats  que  per  diferents  camms 
s'  espargeixen ,  sempre  n'  hi  ha  que  mes  particularment 
les  representen.  Entre  nosaltres  trovam  com  personificad 
r  esperit  histórich  en  Capmany  y  V  histórich-poéticn 
en  Piferrer.  En  Capmany  Ja  no  's  veu  un  simple  ana- 
lista escalfat  per  un  patriotisme  d^  instint  y  coneixedor 
deis  fets  sois  per  defora  ,  sino  un  ver  historiayre  qui  ^^ 
amor  patri  reflexíu  y  rahonat  va  posant  les  glories  í^*" 
cionals  al  lloch  que  'Is  períoca  en  lo  camp  general  ^^ 
r  historia.  En  Piferrer  se  veuhen  los  fets,  los  moí^^' 
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menis,  les  instílucions  y  les  coslums,  mirats  especial- 
ment  per  1'  aspecie  esiétich  y  uns  ais  alires  mútuament 
enllutninantse. 

Ja  llavores  per  molis  apardxía  la  regió  de  la  llcrtgua 
catalana  com  vollada  d'  una  corona  poética.  Los  noms 
de  les  nosires  viles  y  encontrades  ja  no  's  miraven  com  á 
vulgars  denominacions  topográfiques  lan  sois  bones  per 
figurar  en  un  registre  de  catastro,  ó  en  una  llista  de  pa- 
radora de  diligencies;  sino  que  apareixíen  ennoblits  per 
1'  historia  y  embellits  per  la  poesía.  Los  noms  de  llinaije 
semblaven  mes  dignitosos  y  'Is  de  fonts  y  Uurs  diminu- 
tius  mes  agraciáis.  Les  fires  y  'Is  apiechs  afcgireo  á  llurs 
naturals  atractius  los  que  'Is  donaren  los  invenís  de  1'  i- 
maginació,  Caygué  1'  vel  que  no  deixava  veure  les  be- 
lleses  de  nostres  valls  y  munianyes;  les  paréis  deis  palaus 
y  los  miirs  de  les  viles  reflectaren  la  Uuenior  deis  fets 
assenyalais  ó  's  transformaren  dinire  la  mágica  boyra 
d'  uaa  llegenda  fantástica. 

A  dins  de  tot  aixó  covava  una  forsa  activa  que  tirava 
á  eisir  al  exterior,  so  es  la  llengua  que  bavien  parlat 
nostres  héroes  y  los  narradors  de  llurs  gestes.  Era  ade- 
mes la  llengua  en  la  qual  per  primera  vegada  aprengué- 
rem  á  anomcnar  les  maravelles  de  la  creació  y  á  llansar 
los  crits  de  la  nostr'  ánima :  llengua  per  tots  usada  en  la 
plática  familiar;  prou  conreada  gramatical  y  pocticament 
pera  que  no  s'  bagues  convertit  en  parla  plebeya,  mes  que 
,per  altrc  part  se  mantenía  verge  y  gens  rebregada,y  dis- 
posia  per  nous  usatjes;  prou  igual  en  losdiferentsllochs 
'  ¿t  son  domini  perqué  fos  una  mateixa  llengua;  prou  d¡- 
"versa  perqué  cada  comarca  pogués  contribuir  á  enri- 
quirla.  Re  mes  mancava  sino  que  vingués  algú  que  sa- 
bes arrencarla  del  carril  en  que  la  tenía  encloiada  la 
niilj  trivial  y  mitj  conceptuosa  escola  del  segle  xvri. 

Aprés  de  un  assaig,  no  del  tot  infructuós,  vinguc  á  do- 
nar I'  empenta  la  per  sempre  memorable  Oda  á  la  pa- 
^''ia.  Mes  lo  colp,  encara  que  donat  á  temps  y  per  ma 
roejira,  no  s'  escampa  gayre.  Calía  V  esfors  continua! 


,  Un  ferm  y  a 


.  Un  bi  ha; 


lanya 
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eix  títol  y  (sens  defraudar  ad  altres  sos  especiáis  merei- 
xements)  es  de  bon  just  proclamarho. 

Victoriós  queda  V  us  poétich  de  la  llengua  catalana  y 
cada  día  compareixíen  nous  y  valens  defenedors.  Si  ne- 
cessari  bagues  sigut,  s^  bauria  trovat  bon  refors  en  una 
nova  que  per  aquell  temps  comensá  á  correr,  y  era 
r  existencia  d'  un  altra  poesía,  vebina  y  prop  parentade 
la  nostra,  com  be  ho  mostraven  certs  semblanses  que  en 
llurs  diferents  fesomíes  servaven  abdúes. 

L'  esperit  que  produhí  la  nostra  renaixensa  literaria, 
¿queda  sadollat  ab  dit  us  poéticb  de  la  llengua  ó  portava 
algún  altre  intent?  Be  fá  de  bon  dirho:  altres  coses  se 
desitjaven,  ben  ignocentes  y  gens  perilloses,  sinos'hi 
barrejava  cap  llevat  foraster. 

La  continuació  del  us  comú  de  la  llengua !  Aquest 
US,  que  no  vol  pas  dir  oblit  ó  apartament  de  la  general 
del  regne,  segueix  y  seguirá  per  mes  que  baja  rebut  for- 
tes ferides,  com  son  (sens  parlar  d'  un  decret  escénich 
impracticable,  que  mogué  massa  renou):  la  prohibido 
de  la  llengua  en  publiques  escríptures,  sa  substitució  en 
les  oracions  cristianes,  y  ademes  lo  bon  tó  que  per  toi 
arreu  se  fica,  fins  en  los  bressols  deis  infantons.  Noobs- 
tant  aixó,  encara  podem  demanar,  sino  tant  com  alguns 
belgues,  desitjosos  de  que  's  done  en  nerlandés  la  segona 
ensenyansa,  mes  de  lo  que  volen  los  felibres  per  sos 
dialectes  provensal  ó  llenguadociá,  so  es,  que  les  fami- 
lies  ciutadanes,  que  ja  no  Ms  usen  comunment,  se  con- 
vinguen  per  parlarlos  en  certes  diades! 

i  Les  usanses  de  la  térra!  ¿Cóm  pogueren  deixar  d'  es- 
timarse si  son  r  historia  catalana  vivent  y  han  sigut  uns 
deis  assumptos  mes  naturals  y  freqüents  de  la  nova 
poesía?  Mes  ¡ay!  que  hi  ha  hagut  mes  zel  en  cantarles 
que  en  conservarles.  Veritat  es  que  la  empresa  era  difi- 
cultosa, en  un  temps  en  que  tractantse  de  coses  anti- 
gües, tothom  vol  esser  espectador  y  ningú  actor;  mes 
quelcom  podía  ferse.  Res  s'  ha  fet,  res  s'  ha  intentat. 

¡  La  llegislació  civil !  En  eixa  materia  sí  que  hi  ha  ha- 
gut mes  punt,  no  sois  per  part  de  poetes  é  histórichs, 
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sino  lambe  de  sa bis  y  prudents  jurisconsulis,  ¿Será  del 
tot  profitosa  Uur  decisió  y  constancia?  A.1  manco  será 
sempre  Uohabte. 

¡La  llegislació  pública!  Ab  degut  y  natural  escalf 
s'  han  recordar  aquelles  velles  institucíons  que  engen- 
draren homens  com  un  Fivaller ,  exemple  ensemps 
d'  independencia  y  fideliíat.  ¡Tant  de  bo  que  no  fossen 
perdudes!  Tant  de  bo  que  poch  á  poch  y  ab  T  esment 
del  qui  maneja  una  máquina  espaillada  s'  arribas  un 
jorn  á  qualque  cosa  de  consemblant  faysó  y  sobre  tot 
d'  igual  esperit...  Mes  tornem  al  camp  de  las  lleues  que 
es  lo  camp  propi  deis  Jochs  Jlorals. 


11. 


Deya's  per  tot  arreu,  que  hi  bagué  en  lo  lemps  de  la 
cavallería  uns  poetes  qui  cantaven  en  noftra  Uengua  ó 
en  altra  semblant,  enaltinilos  efectes  tant  del  poblé  com 
deis  reys,  deis  barons  y  de  les  dames.  Llurs  obres  eran 
ben  poch  conegudes,  mes  la  fantasía  se  gaudía  en  imagi* 
nades  de  maravellosa  bellesa.  Corria  un  altre  tradició 
de  que  aquells  cantayres  celebraven  una  mena  de  tor- 
neigs  poétichs  en  los  quals  se  mostrava,  com  deya  En 
Enrich  de  Villena,  la  diferencia  que  Deu  y  natura  fe- 
ren  entre  los  inginys  clars  y  los  escurs.  Estes  noves- 
eran  antes  per  fer  venir  ganes  de  renovar  aquelles  cere- 
monies.  Quant  mes  avant  foren  millor  conegudes  eixes 
materies,  no  minvá  per  aixó  'i  susdit  desiij.  Un  cátala 
de  cor,  com  diguérem  avuy  fa  24  anys,  no  s'  atura  fins- 
que  r  projecte  pogués  arribar  á  cumpliment  y  soná  per 
pública  ven  que  )'  mes  de  Maig  de  iSSg  se  tornarien  á 
celebrar  los  antichs  Jochs  floráis,  pus  aquet  fou  lo  nom 
que  s^  adopta,  bell  y  apropiat,  per  mes  que  no  fos  T  orÍ- 
ginari.  Llavors  s'  imagina  1'  ordinació  de  la  ceremonia. 
Un  deis  manienedors  proposá  V  t\ecció  de  ]a  reina  de 
¡a  /esta,  us  tret  deis  torneigs  militars  y  que  corresponia 
á- la   tradició,   en  veritai  ben   dubtosa ,   de   Clemencia 
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Isaiira,  Un  altre  nos  porta  lo  bellíssim  lema  de  Patria, 
fides,  amoKy  y  altres  afegiren  noves  circunstancies.  Lo 
President  sois  proposá  y  defengué  una  proposició  nega- 
tiva, com  fou:  que  Ms  Jochs  floráis,  los  quals  mirava 
com  á  temple,  ó  al  menys  com  á  refugi  y  recort  de  la 
llengua  catalana,  sois  havian  d^  usar  d^  aquesta  llengua. 
Tal  volta  eixa  determinació  porta  conseqüencies  majors 
de  lo  que  ell  volía ;  mes,  parlant  en  veritat,  no  s'  en  sap 
penedir. 

Pensavem  alguns  que  la  nova  restauració  deis  Consis* 
toris  de  Tolosa  y  Barcelona  (que  ja  en  son  temps  volien 
ser  restauradors  de  la  amiga  poesía  provensal),  sería 
una  antigalla  sens  vida,  que  no  faria  mes  que  renovar 
practiques  endarrerides.  Mes  d'  aquells  Consistoris  no 
s'  prengué  sino  P  amor  de  la  poesía,  les  flors,  y  P  nom 
no  gayre  exacte,  pero  ben  sonant  de  Gaya  sciencia;  y 
de  nostra  amiga  literatura  s'  atengué  mes  á  la  cansó  po- 
pular, y  á  la  poesía  de  les  chróniques  y  llegendesque  á 
lesL  cobles  deis  trobadors.  Tampoch  se  cerca  lo  fonda- 
ment  del  juhí  literari  en  las  Ra^os  de  trovar,  ni  en  les 
Leys  d"*  Amor ;  obres  de  gran  valúa  pels  filólechs,  pero 
de  poch  profit  pels  moderns  autors  ó  jutjadors  de  poe- 
síes. 

També  's  podía  temer  que  'Is  fruyts  de  la  nova  msti- 
lució  fossen  los  que  solen  donar  les  Academies,  es  ádir, 
unes  poesíes  mes  d'  esiudi  que  d'  ingenua  inspirado.  No 
ha   sigut  així.  Les  poesíes  deis  Jochs  floráis,  no  han 
sigut  flors  artificiáis  criades  en  jardins  tancats  y  mésfiUcs 
del  carbó  que  del  sol,  ni   s'  han  obert  al  mitj  de  doctes 
corporacions  académiques.  Foren  plantades  al  ayre  H^^' 
re,  á  sota  d'  un  arbre  solitari  ó  al  mitj  d'  una  remorosa 
tribu  d^  arbres,  al  peu  de  serres  per  pochs  vistes  y  P^^ 
ningú  trepitjades;  y  s^  han  espandit  junt  á  murs  vera- 
ment  histórichs,   al  só  de  nostres  tonades  populafS  y 
ventades  per  V  maieix  alé  que  fa  moure  los  penons  ^^' 
cordadors  de  nostres  glories  municipals  y  marítimes* 

No  volem  traspassar  la  veritat  al  parlar  deis  efectes 
la  institució  que  avuy  celebram.  Abans  deis  Jochs  r^ 
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i  ¡a  formada  la  poesía  Cütalana;  y,  per  esem- 
p!e,  havia  ja  composi  la  major  pan  de  ses  obres  un  deis 
poetes  de  mes  polenta  influencia,  sobre  lot  en  materia 
de  llenguatie.  Mes  no  cal  dublar  que  lian  multiplicat  no 
sois  les  poesíes,  sino  tambe  lo  nombre  deis  poetes.  Han 
tingut  també  sa  part  en  que  lo  que  era  sois  una  escola 
poética  reduhida  á  determináis  genres  s' baja  converiii 
en  tota  una  literatura,  coneguda  y  estimada  en  llunya- 
nes  regions  y  que  per  medi  de  alguna  de  ses  obres  prin- 
cipáis parla  ja  en  mes  d'  una  llengua  forastera. 

Puig  havem  local  aqucsl  puní,  no  restarem  d'  cxalsar 
un  mérii  de  la  nostra  renaixensa  que  (ab  páranles  que 
no  's  poden  millorar)  assenyalá  ja  fa  alguns  anys  un 
deis  dignes  presidenis  d'  aquesta  festa  (i);  o  Les  Ueires 
"Catalanes,  digué,  bé  sien  i'cs  del  temps  vell,  bé  les  re- 
»novellades,  retiren  á  1'  avior  d'  honi  son  eixides;  son 
n  ferraes,  senceres,  aspres  y  valenies  com  les  collades 
o  ahoni  s'  aixecan  nostres  masies...  ¿Y  qui  no  descobre 
Bcnsemps  en  los  escrits  deis  calalans  la  fú  com  la  con- 
stiani^a  en  lo  Deu  que  may  ha  deixat  á  Catalunya  de  sa 
»má?  íQui  no  veu  aquesta  fé  estampada  sobre  deis 
6  nostres  versos,  del  maieix  modo  que  sobre  les  nostres 
•  empreses,  com  si  promés  tinguessem  1' esdevenidor  y 
n  una  forsa  may  retuda?  No  sé  si  m'  fá  parlar  la  passió; 
nmesveigála  renovellada  de  nostres  IJetres  rniis  dreí 
Bseny,  y  mes  veriíat ;  millor  y  mes  sanitosa  tendencia 
»moral  que  á  moltes  liieralures  d'  aquesi  temps.  Pot  ser 
» hi  haurá  qui  no  n's  senii  grai  d'  aqueixes  dois  que  no 
» corren  gayre  per  l's  redols  exirangers;  pot  ser  també 
o  n^s  dirán  endarrerils.  ¡  Aixó  plá  !  si  esser  mes  moráis 
*es  esser  mes  endarrerits,  ni  may  que  passém  mes  ende- 
»vant.  Si  hem  d' anar  cap  á  la  virtut,  ¡  tornem  arrera!» 

Aixó  s"  deya  en  1870.  ¿S'  ha  seguit  aprés  lant  fidel- 
meni  lo  nostrc  lema  ?  ¿  Hi  ha  hagut  excepcions  ?  Alguna 


(1)     En  Joseph  Uuis  Pons  y  Gallar 
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'n  sé ;  d'  altres  n'  he  sentit  parlar.  VuUa  Deu  que  sien 
poques  y  les  darreres. 

La  ñdelitat  al  primitiu  esperlt  de  V  Institució  no  ha 
de  produhir,  com  alguns  pensen,  poquedat  ó  fredoren 
los  assumptos.  Que  s^  fullejen  volums  enters  de  nostres 
collections  y  's  veurá  si  'Is  hi  falta  originalitat  y  vida.  Y 
al  concloure  la  present  festa,  be  's  podrá  preguntar  si  en 
les  poesíes  premiades  s*  hi  sent  res  semblant  á  V  ayre 
romátich  d^  una  presó  ó  á  la  pudor  d^  un  carner. 

Que  s^  assatjen,  si  tant  se  desitja,  noves  formes  y  nous 
genres.  Que  s'  preferesquen  assumptos  deis  temps  nous, 
si  ^s  saben  tractar  com  ban  sabut  los  autors  d'  Hermann, 
Miréio  y  Evangelina,  Que  's  cante  lo  bo  de  la  vida  mo- 
derna mentre  sia  ab  vertaders  cants  y  no  ab  versificáis 
discursos.  Que  ^s  pinte  la  naturalesa,  no  sois  ab  losco- 
lors  usats  pels  poetes  sino  ab  los  tons  deis  Buffons  y 
Humboldts,  ab  tal  que  no  s'  oblide  que  la  naturalesano 
es  mes  que  V  orla  del  vestit  de  Aquell  qui  P  ha  criada. 
Que  s'  aprofiten  los  fugitius  Uampechs  estétichs  que  po- 
den eixir  deis  descubriments  científichs.  Que  s'  poetisen, 
si  hi  ha  algú  que  tinga  esme  per  ferho,  les  admirables 
invencions  de  V  industria...  Tot  aixó  está  molt  bé:  mes 
se  'ns  permeta  dir  que  per  nostra  part  creyem  queaixi^ 
com  la  ciencia,  encara  que  errable,  es  progressiva,  M  di^ 
es  tradicional  y  que  la  poesía  sempre  viurá  deis  sentí-' 
ments  de  que  ha  viscut  d'  ensá  que  'Is  homens  son  h< 
mens. 
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!    SUS    EXPOSITORES. 


ADVERTENCIA. 


Los  Padres  de  la  Iglesia  ,  en  especial  San  Agusiín, 
trataron  de  la  belleza  ,  ya  fundándose  en  sagrados  tes- 
tos, ya  adoptando  ,  aunque  depurándolas  y  elevándolas. 
las  ideas  de  antiguos  filósofos.  En  su  vasta  síntesis  cien- 
tífica el  Ángel  de  las  escuelas,  Santo  Tomás  de  Aquíno, 
no  podía  menos  de  dar  cabida  á  las  investigaciones  re- 
lativas á  esla  materia  y  presentar  esparcidos  en  sus  obras 
algunos  principios  fundamentales  que,  reunidos,  for- 
man como  una  estética  tomisiica.  Parece  que  la  ma- 
yor parre  de  los  discípulos  y  sucesores  del  Doctor  Angé- 
lico dieron  menos  importancia  á  esie  asunto,  hasta  que 
en  nuestros  días,  hallándose  constituido  como  objeto  de 
una  ciencia  separada,  ha  llamado  la  atención  de  algunos 
de  los  restauradores  de  la  Escolástica,  ya  sólo  de  paso  en 
tratados  generales  de  filosofía  fi)  ó  de  literatura  (2),  ya 
ex-professo  en  opúsculos  ó  libros  especiales. 

En  el  presente  escrito  me  propongo  dar  un  análisis, 
tan  fiel  como  sepa  y  lan  breve  como  sea  posible,  de  al- 
gunas exposiciones  de  la  doctrina  estético -lomísiica: 
linico  medio  que  se  me  alcanza  de  corresponder  al 
inmerecido  honor  que  me  fué  dispensado  al  nombrar- 
me socio  de  la  Academia  barcelonesa  de  Santo  Tomás 
«le  Aquino. 

(1)  Como  en  los  de  loa  PP.  Tongiorgi  ,  Liberatore  ,  González, 
Zigliara  y  sin  duda  otroa. 

(2)  Kl  belga  P.  B:oeckaert,  §  7,  en  flu  Gtiide  du  jenne  lilléra- 
iure,  aduce  algunos  tejstos  tomisticoa. 


474  ESTÉTICA    TOMÍSTICA. 

Un  eminente  y  malogrado  profesor  de  retórica  y  poé- 
tica y  también,  según  creo,  un  distinguidísimo  consocio 
nuestro  han  ido  á  buscar  y  á  comprobar  directamente 
en  las  obras  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás  textos  rela- 
tivos á  la  materia ;  por  mi  parte  me  ceñiré  á  reproducir 
los  citados  y  casi  siempre  copiados  por  los  expositores, 
objeto  de  este  análisis.  Creo  oportuno,  sin  embargo, 
presentar  de  antemano  el  conjunto  de  los  mismos  tex- 
tos, que  no  se  halla  íntegro  en  ninguno  de  dichos  expo- 
sitores y  que  procuro  colocar  en  cierto  orden  lógico, 
sin  duda  mejorable. 

TEXTOS  DE  SANTO  TOMAS. 

A.  Dicendum  quod  pulchritudo  est  in  Deo,  et  esi 
summa  et  prima  pulchritudo  a  qua  emanat  natura  pul- 
chritudinis  in  ómnibus  pulchris  (Com.  del  lib.  de  Divi' 
nis  nominibus,  atribuido  á  San  Dionisio  el  Areopagita). 

B.  Omnia  pulchra  sunt  in  summo  pulchro,  sicutin 
causa  exemplari ,  in  causa  efficiente  et  in  causa  finali 
(Ibid.), 

C.  Deus  dicitur  pulcher  sicut  universorum  conso- 
nantiae  ei  claritatis  causa  (Ibid,). 

D.  Dicendum  quod  Deus,  quamvis  sit  simplex  in 
substantia,  est  tamen  multiplex  in  attributis;  et  ideo  ex 
proportione  motus  ad  acium  resultat  summa  pulchritu- 
do, quod  sapientia  non  discurrit  a  potentia  et  sic  de 
alus  (Ibid.). 

E.  —  a.  Ad  pulchritudinem  tria  requiruntur.  Priinp 
quidem  integritas  sive  perfectio ,  quas  enim  diminuta 
sunt  hoc  ipso  turpia  sunt;  et  debita  proportib  sive  con- 
sonantia,  et  iterum  claritas:  unde  quae  habent  colorem 
nitidum  pulchra  dicuntur. 

b.  Quantum  igiiur  ad  primum,  similitudinem  babel 
cum  proprio  Filii  Dei,  in  quantum  est  Filius  habensii^ 
se  veré  et  perfecte  naturam  Patris. 

Quantum  vero  ad  secundum  convenit  cum  propr^^ 
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Filü.  in  quantum  esi  imago  expressa  Pairis:  unde  vide- 
tur  quod  aliqua  ¡mago  diciiur  esse  pulchra,  si  perfecte 
representat  rem  quamvis  turpem. 

Quantum  vero  ad  lenium  eonvenítcum  proprioFilii, 
quod  quidem  lux  esi  el  splendor  intelíectus  (i  p.,  q.  39 
..Sel. 

F.  —  a.  Bonum  et  pulchrum  raiione  diíFerunt.  nam 
bonum  proprie  respicit  appeiitum  :  esl  enim  bonum 
quod  omnes  appeiunt  et  ideo  habet  rationem  fínis,  nam 
appetiius  esi  quasi  quidam  motus; 

b.  Pulchrum  auiem  respicit  vim  cognoscitivam,  pul- 
chra  enim  dicuniur  qua;  visa  placeni ; 

c.  Unde  pulchrum  in  debita  proportione  consistí! 
(r  p.,  q.  5  a.  4,  ad  i). 

G.  Quamvis  pulchrum  et  bonum  sint  ídemsubjecto... 
tamen  ratione  differuní  nam  pulchrum  addit  super  bo- 
num ordinem  ad  vjm  cognoscitivam  illud  esse  hujus- 
modi  (Com-  del  lib.  De  Div.  nominibus). 

H, — a.  Dionisius  dicit  quod  non  solum  bonum  sed. 
etiam  pulchrum  esi  ómnibus  amabile...  E^icendum  est 
quod  pulchrum  cst  idem  bono  sola  ratione  differens: 
cum  enim  bonum  sil  quod  omnes  appetunt,  de  ratione 
boni  est  qnod  in  eo  quietetur  appetitus;  sed  ad  rationem 
pulchri  pertinet  quod  in  ejus  aspectu  seu  cognitione 
quietetur  appetiius. 

b.  ünde  et  illi  sensus  prcecipue  respiciunt  pulchrum, 
qui  máxime  cognosciiivi  sunl ,  scilicet  visus  et  auditus, 
rationi  desservientes:  dicimus  enim  pulchra  visibilia,  el 
pulchros  sonos;  in  sensibilibus  autem  aliorum  scnsuum 
non  ulimur  nomine  pulchritudinis;  non  enim  dicimus 
pulchros  sapores  aut  odores. 

c.  Et  sic  patet  quod  pulchrum  addít  super  bonum 
«quemdam  ordinem  ad  vim  cognoscitivam:  id  quod  bo- 
num dicatur  quod  simplicíter  complacet  appeiitui,  pul- 
chrum auiem  dicatur  id  cujus  ípsa  apprehensio  placel 
<i.2,  q.  27.a.  i,ad  3). 

I.  Pulchrum  in  debita  proporiione  consistít:  quia 
sensus  delectantur  in  rebus  debite  proportíonaiis  sicui 
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in  similibus  nam  et  sensus  ratio  quaedam  est  et  omnis 
vírtus  cognoscitiva  (i.  2,  q.  5,  a.  4,  ad  i). 

J.  Pulchrum  secundum  rationem  propriam  habet 
claritatem  (in  lib.  i  sententiarum^  dist,  XXXI). 

K.  Ad  rationem  pulchri  sive  decori  convenit  etcla- 
ritas  et  debita  proportio  (i.  2.  q.  145)  (i). 

L.  Pulchritudo  consistit  in  quadam  claritate  et  de* 
bita  proportione  (2.  2,  q.  180). 

Ll.  Pulchritudo  corporis  in  hoc  consistit  quod  homo 
habeat  membra  corporis  bene  proportionata  Cum  qua- 
dam debita  coloris  claritate  (2.  2,  q.  145  a.  3). 

M.  Resplandentia  formae  facit  pulchrum  (Com.  del 
libr.  de  Div.  nominibus). 

N.     Pulchrum  in  ratione  sua  concludit  splendoretn 
formae  substantialis  vel  actualis  supra  partes  raateriaf 
*>    proportionatas  et  terminatas...  hoc  est  quasi  dififerentia 
specifica  complens  rationem  pulchri  (Ibid,). 

O.  Ex  hoc  ipso  quod  aliquis  appetit  bonum,  appetit 
simul  pulchrum...  pulchrum  quidam  in  quantum  est  la 
seipso  modificatum  et  specificatum,  quod  in  ratione  boni 
includitur;  sed  bonum  addit  ordinem  perfectivi  ad  aliai 
unde  quicumque  appetit  bonum,  appetit  hoc  ipso  pul- 
chrum (qq.  disp.  De  Ver.^  q.  22  ad  5). 

P.  «Simplex  est  ante  compositum;  sed  pulchrum  ha- 
bet composiium  quia  ratio  pulchri  consistit  in  quadam 
consonantia  diversorum ,  diligibile  autem  habet  intea- 
tionem  simplicem....»  Licet  simplex  est  ante  composi- 
tum quantum  ad  ordinem  rei ,  nihil  tamen  prohibet 
compositum,  secundum  quod  accipitur  ratione  verir 
antecederé  simplex,  quod  accipitur  in  rationem  boui 
tanquam  secundum  motum  desiderii  (Com.  del  lib.  de 

Div,  nominibus). 

Q.  Sicut  ad  pulchritudinem  corporis  requiritur  quod 
sit  proportio  debita  membrorum,  et  quod  color  super* 
splendeat  eis,  quorum  si  altera  deesset  non  esset  pul' 


(1)     Hallamos  también  citado  este  texto  como  propio  del  conflc^"^" 
rio  del  libro  de  Dionisio  con  el  cambio  de  convenit  en  concurrit. 
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chrum  corpus;  ita  ad  rationem  universalis  pulchrhudinis 
exigitur  proportio  alíqualium  ad  invicem,  vel  partíum 
vei  principiorum ,  vel  quorumcumque,  quibus  super- 
splendeat  clariías  form»  [Ibid.]. 

R,  Pulchritudo  spírilualis  in  hoc  consistit  quod 
conversatio  hominis  sive  actio  ejus  sit  bene  proporiio- 
naia  secundum  spíriiualem  rationis  claritaiem  (i.  2,  q. 


S.  Dicendum,  quod  pulchritudo,  sicui  supra  dictum 
est,  consistit  in  quadam  ciaritate  ct  debita  proportione. 
Utrumque  auiem  horum  radicaliter  in  ratione  ¡nvcnitur, 
ad  quam  periinet  et  lumen  manifestans,  etproportionem 
debitam  in  alus  ordínare.  Et  ideo  in  vita  contemplativa, 
qtías  consistit  in  actu  rationis,  per  se  et  essentialiter  in- 
veoitur  pulchritudo:  unde  et  (Sap.,  vu,  2)  de  contempla- 
tione  sapieniiiE  diciiur;  Amatar factus  sum  formir  illius. 
In  virtutibus  autem  moralibus  invenitur  pulchritudo 
participative ,  in  quantum  scilicet  participant  ordinem 
rationis  et  príecipue  in  temperantia,  qua;  reprimii  con- 
cupiscentias  máxime  lumen  rationis  obscurantes  (i.  2, 
q.  182  a.  2  ad  3). 


^ 


EL   PADRE   TAPARELLl. 


La  obra  titulada:  Delle  raghni  de!  Bello  secando  la 
dottritia  di  Santo  Tomasa  d'  Aqiiiiio,  por  el  P.  Tapa- 
relli,  S.  J.,  fué  el  primer  tratado  formal  de  estética 
tomística  (i).  Comprende  las  siguientes  divisiones:  In- 
troducción (§  i).  Primera  parte  :  ¿En  qué  consiste  la 


(1)  Publicado  en  La  Civilla  CallnUca)  t.  IV  de  1859  j  MU  de 
1860);  se  iioprimiú  también  por  separada.  He  visto  la  primera  edi- 
ción, no  con  toda  la  comodidad  apetecible,  pues  be  tenido  que  valer- 
'e  nota»  tomadas  fuera  de  casa, 


■      lOB  ae  nota»  [ome 
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belleza?  (§  II).  Segunda  parte:  Facultades  que  en  nos- 
otros despierta  su  conocimiento  (§  III ).  Tercera  parte: 
El  tipo  que  nos  presenta  la  belleza  bajo  el  doble  aspecto 
de  bello  y  sublime  (§  IV,  sublime;  §  V,  bello) .  Parte 
cuarta:  La  imitación  artística  (§  VI).  Bello  en  el  arte 
generalmente  considerado  (§  VII).  Especificación  de  las 
artes  (§  VIII).  La  facultad  estética.  Epílogo  (§  IX)  (i). 

Este  epílogo  ó  resumen  auténtico,  á  su  vez  abreviado, 
nos  dará  una  idea  del  espíritu  general,  si  no  de  todos  los 
pormenores  de  la  obra;  seguirán  algunos  extractos  del 
cuerpo  de  la  misma ,  que  por  diferentes  títulos  han  pa- 
recido dignos  de  nota. 

Resumen.  Uno  es  lo  bueno  y  otro  lo  bello  (fruto  bue- 
no, fruto  bello).  Bello  es  lo  que  visto  agrada  ó  causa 
placer. 

Placer  es  la  unión  de  una  facultad  senciente  al  objeto 
al  cual  naturalmente  tiende  y  que  halla  en  él  entera  sa- 
tisfacción y  reposo. 

¿Qué  cosa  es  ver?  ¿Qué  debemos  entender  por  facultad 
visiva?  ¿En  qué  objeto  hallará  reposo?  La  facultad  visiva 
no  está  limitada  en  el  hombre  á  la  vista  corpórea.  Todo 
claro  conocimiento  se  expresa  en  el  verbo  ver  (recuérdese 

■ 

el  empleo  exclusivamente  intelectual  de  la  palabra  íví- 
dencid) . 

Ahora  bien  ;  el  conocimiento  humano  pasa  por  cuatro 
grados:  i."  éste  se  halla  en  la  sensación;  2.°  las  varias 
sensaciones  se  encuentran  luego  en  el  sentido  interioro 
sensorio  común;  3.°  la  fantasía  saca  luego  sus  imágenes 
para  enlazarlas  y  avivarlas  á  su  sabor;  4.^  por  medio  de 
estas  imágenes  la  inteligencia  saca  con  su  propia  activi- 
dad el  concepto  universal. 

El  complexo  de  estas  cuatro  maneras  de  entender 
constituye  integralmente  el  conocimiento  humano,  el 
cual  tendrá  por  sí  mismo  el  completo  reposo  cuando 


(1)  Aunque  TaparelU  se  funda  á  menudo  en  textos  tomísticos,  ^^ 
suele  citarlos.  En  una  primera  nota  copia  el  texto  F,  como  ya  citado 
por  otro  autor. 
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cada  una  de  esias  facultades  parciales  halle  en  e]  objeto 
contemplado  la  parte  á  ella  proporcionada;  y  cuando 
éstas  jumas  sean  entre  sí  lan  bien  coordinadas  que  con- 
tribuyan á  perfeccionar  ei  acto  completo  de  la  inteligen- 
cia ,  haciéndola  capaz  de  mover  la  voluntad  a  recta  ope- 
ración. De  lo  que  se  deduce  que  la  belleza  .  aunque  por 
sí  termino  y  reposo  de  las  facultades  contempladoras, 
está,  sin  embargo,  ordenada  últimamente  por  el  Criador 
á  facilitar  lu  operación. 

Establecido  de  qué  manera  el  ver  halla  su  reposo  en  lo 
bello,  fácil  es  descubrir  ia  naturaleza  de  ese  bello,  pues 
sólo  debe  indagarse  por  medio  de  la  experiencia  cuáles 
son  aquellos  objetos,  a  que  tiende  cada  uno  de  los  cua- 
tro grados  del  conocimiento  y  en  qué  manera  estos  cua- 
tro grados  pueden  coordinarse  entre  sí  para  producir  la 
aaiisfacción  del  hombre  ó  sea  del  conocedor  racional 
(ragioneyole). 

Vemos  en  primer  lugar  que  el  sensorio  externo  desea 
belleza  de  tono  (sea  color,  sea  son,  claridad  en  el  mani- 
festarse, variedad  y  orden  en  el  proceso  lineal  ó  rítmico) 
con  que  habla  a!  sentido.  El  sensorio  interno  queda  tan- 
to más  satisfecho  cuanto  son  más  copiosas  las  imágenes 
que  en  un  solo  objeto  recoge  de  todos  los  sentidos  exter- 
nos. A  todas  las  condiciones  de  las  sensaciones  prece- 
dentes añade  la  fantasía  nueva  perfección  con  enlazarlas 
á  su  sabor,  según  la  necesidad  del  hombre  cognoscente, 
y  en  infundir  la  vida  en  todo  aquel  bello.  Por  fin  el  en- 
tendimiento reposa  cuando  en  cada  una  de  estas  imáge- 
nes y  en  el  orden  de  sus  enlazadas  relaciones  halla  una 
materia  proporcionada  de  que  sacar  ideas  verdaderas, 
evidentes,  conmovedoras,  eficaces. 

Como  todas  estas  facultades  conocedoras  debencons- 
Tiiuir  un  solo  todo  en  el  conocimiento  humano,  es  cla- 
ro que  deben  armonizarse  entre  sí  según  las  leyes  de 
Un  orden  determinado;  no  pudiendo  lo  vario  reducirseá 
i-inidad  sin  un  orden.  Este  no  puede  ser  distinto  del  pro- 
ptuesto  por  el  Criador,  el  cual  no  quiere  ciertamente  que 

inteligencia  sirva  al  sentido,  sino  el  sentido  á  la  inte- 


I 
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ligencia.  El  orden,  pues,  según  el  cual  debe  llamarse 
recto  el  conocimiento  humano  y  apto,  por  consiguiente, 
para  producir  el  reposo  puede  reducirse  á  la  siguiente 
fórmula:  Perfecto  es  el  humano  conocimiento  cuando 
mediante  la  suavidad  de  los  colores,  y  en  general  de  to- 
das las  representaciones  sensibles,  concentradas  en  el 
sensorio  interno  y  manejadas  por  la  fantasía ,  se  pre- 
senta al  humano  entendimiento  un  elemento  de  que 
pueden  sacarse  verdades  conmovedoras  y  eficaces.  Por 
vía  de  abstracción  podemos  fijarnos  en  los  resultados 
parciales  de  una  sola  facultad  y  llamar  bello  un  color, 
un  sonido,  ó  una  serie  de  colores  ó  sonidos  sin  atender 
á  la  fantasía,  ó  un  tejido  de  imágenes  fantásticas  sin 
atender  á  la  Verdad  inteligible;  mas  estos  son  juicios 
analíticos  y,  como  tales,  frecuentes  causas  de  error. 

En  resumen:  la  belleza  no  es  más  que  el  orden  del 
objeto  á  las  varias  facultades  conocedoras  y  de  las  varias 
facultades  á  la  inteligencia. 

Cuando  hay  orden  debe  haber  inteligencia.  Las  pro- 
porciones ordenadas  por  la  Inteligencia  divina  constitu- 
yen la  belleza  natural ;  las  ordenadas  por  la  inteligencia, 
humana,  modificadora  de  las  criaturas ,  constituyen  la 
belleza  artística  (artifi:[iale). 

El  desenvolvimiento  de  lo  bello  en  la  naturaleza  nos 
hizo  encontrar  ante  todo  la  terrible  idea  de  lo  infinito 
en  la  inmensidad  ,  en  la  eternidad ,  en  la  omnipotencia 
con  que  el  Criador  domina  y  excede  inmensamente  todo 
lo  criado  y  toda  la  capacidad  en  quien  lo  contempla,  y 
vimos  que  de  ello  germinaba  la  idea  de  lo  sublime* 
Considerando  después  esta  inmensa  virtud  limitada  en 
los  efectos  creados,  descubrimos  que  la  belleza  de  ésta 
se  halla  en  el  orden ,  con  lo  cual  lo  vario  y  lo  múltiple 
vuelve  á  la  unidad  y  presenta  un  reflejo  de  lo  infinito 
(radombra  poteniialmente  V  Infinito), 

Como  por  otra  parte  este  orden  ha  padecido  injusticia 
del  arbitrio  humano,  y  aun  cuando  así  no  fuese  no  pu* 
diera  el  hombre  comprenderlo  plenamente,  no  toda  la 
naturaleza    con   respecto   al  hombre   pudiera  llamarse 
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bella,  y  por  consiguiente  quien  quiera  representar  lo 
bello  no  debe  reproducir  á  ciegas  cualquier  modelo.  El 
iirie,  si  bien  toma  de  la  naturaleza  las  imágenes  que  han 
de  expresar  el  concepto  del  artista,  entre  estos  medios 
debe  escoger  los  bellos.  El  arte  ¡mita  al  Criador,  no 
cieriamenie  en  la  producción  ex  nikilo,  sino  encargando 
á  la  materia  la  transmisión  del  propio  pensamiento. 
Según  Santo  Tomás  el  hombre  demuestra  al  hombre  su 
pensamiento  por  vestigios,  por  imágenes  y  por  palabras. 
De  aquí  se  origina  una  triple  división  de  las  Bellas  Ar- 
ies en  música,  pintura  y  elocuencia.  Si  el  artista  trans- 
mite acertadamente  su  pensamiento  habrá  realizado  un 
bello  trabajo.  Si  transmite,  no  sólo  el  pensamiento,  sino 
la  vida,  es  decir,  la  vivacidad  con  que  lo  siente,  añade  á 
la  belleza  la  expresión.  Si  esia  belleza  y  esta  expresión 
por  las  vías  de  la  vista  y  de  la  inteligencia  saben  pene- 
trar en  el  corazón  y  logran  hacer  vibrar  las  cuerdas  de 
la  simpatía,  llegará  á  la  cúspide  de  la  perfección  y  la 
habrá  engalanado  con  las  flores  más  delicadas. 

Extractos. — §11. —  No  se  llama  bello  el  objeto  del 
(acto,  del  olfato  y  del  gusto,  que  sumergen  la  sensación 
en  la  materia, — Llámase  bello  el  objeto  del  oído  (que 
Taparelli  considera  como  medio  entre  la  vista  y  los 
demás  sentidos)  relativamente  ala  palabra  y  alas  pro- 
porciones armónicas. 

No  debe  confundirse  la  facultad  con  el  órgano.  Así, 
por  ejemplo,  un  miniaturista  perfecciona  la  facultada 
tnedida  que  va  gastando  su  órgano.  El  reposo  de  la  facul- 
tad nace  de  la  actividad;  el  órgano  reposa  en  la  inercia, 
§  111. —  La  primera  ctialídad  de  la  belleza  es  la  visi- 
bilidad. Cuanto  más  ciara  es  la  manifestación  del  objeto, 
es  tanto  más  conforme  á  los  intentos  del  Criador  y  tanto 
más  debe  incitar  la  facultad  á  reproducir  aquel  objeto: 
de  aquí  la  ventaja  de  la  vista  para  suministrar  U  idea  de 
la  belleza,  así  como  la  necesidad  de  una  luz  proporcio- 
nada que  nos  manifieste  el  objeto  sin  ofender  el  órgano. 


—Segunda  cualidad  es  la  propot 
órgano:  color  limpio,  multíplice 


k 


I  del  objeto  con  el 
armónico  (á  lo  cual 
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contribuyela  tinta  de  la  atmósfera),  proporción  de  las 
líneas  (regularidad,  variedad,  unidad  ó  simetría.)— Ter- 
cera cualidad  es  la  vida.  Nace  del  elemento  dinámico 
formado  por  la  sucesión  de  ios  colores.  Esta  recréala 
vista  á  efecto  de  la  natural  tendencia  de  todo  lo  criado 
á  vivir  y  por  el  juego  de  las  sensaciones  en  las  varias 
ñbras  del  órgano. 

La  base  de  toda  belleza  es  la  verdad,  manifestada 
ordenadamente  por  todos  los  grados  del  conocimiento. 
El  orden  nace  de  la  unidad  de  motor  ( el  motor  inme- 
diato  es  la  persona  humana,  conforme  á  las  leyes  esta- 
blecidas por  Dios).  Fin  es  el  conocimiento,  y  por  consi- 
guiente el  hombre  intelectivo,  el  cual  tiende  al  ser  como 
bueno  y  verdadero. 

De  esto  se  deduce  que  la  belleza  no  es  por  sí  misma 
principio  filosófico  de  recta  operación,  según  pretende 
una  teoría  que  puede  compararse  al  utilitarismo.  Ni  una 
ni  otra  deben  admitirse,  pues  si  bien  es  verdad  que  lo 
bello  y  lo  útil  se  reducen  definitivamente  á  lo  bueno, 
nos  es  muy  difícil  preconocer  la  plena  belleza ,  así  como 
la  plena  utilidad.  Lo  bello ,  aunque  puede  remontarse 
al  concepto  de  lo  bueno,  considerado  sólo  como  bello 
expresa  sólo  la  complacencia  del  espectador,  no  la  reali- 
zación del  acto  (i). 

No  puede  ser  bello  lo  que  no  reposa  en  una  verdad  ó 
un  ser  (2),  y  cuanto  más  noble  es  lo  representado  y  más 
completo  y  claro  el  medio  de  representarlo,  mayor  es  la 
belleza  en  el  objeto  representativo.  La  verdad  necesita 
de  un  modo  sensible  (un  sensibile)  para  nuestra  inteli- 
gencia incorporada  (3).  Requiere  armonía  entre  lo  sen- 
sible é  inteligible. 


(1)  Véase  SV. 

(2)  Aplica  esta  doctrina  al  empleo  de  los  asuntos  de  la  mitología, 
que  reprueba,  aunque  la  admite  para  una  imagen  fugitiva  ó  una 
alusión  ingeniosa. 

(3)  La  belleza  del  verdadero  Infinito  (dice  también  Taparelli), 
que  enamora  en  la  otra  vida  á  las  inteligencias  bienaventuradas,  ^ 
por  ahora  incomprensible  al  hombre,  que  no  considera  lo  verdadero 
sin  sigoo. 
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Después  de  distinguir  en  la  representación  de  la  vista 
la  claridad,  la  armonía  de  las  limas  y  ia  expresión  de 
la  vida,  y  en  la  de!  oído  la  forma  de  palabras,  la  del 
énfasis  y  la  musical,  y  de  observar  que  el  concepto  pue- 
de ser,  ya  del  Criador,  que  habla  en  las  criaturas,  ya  del 
artisla,  se  establece  la  slguienie  fórmula  estélica  respecto 
alas  facultades:  Bello  será  un  objeto:  i."  Cuando  el 
entendimiento  pueda  sacar  de  él  una  verdad  ;  2."  Cupodo 
el  fantasma  que  lo  contiene  sea  análogo  á  lo  inteligible; 
3."  Cuando  asociándose  este  fantasma  en  el  sensorio 
común  á  las  impresiones  múliiples  de  todos  los  senti- 
dos, saque  de  esta  asociación  claridad  y  eficacia  para  la 
inteligencia  C¡nte¡!e::;ioneJ  y  operación  humana;  4." 
Cuando  cada  uno  de  los  sentidos  que  concurren  á  for- 
mar aquella  imagen  fantástica  sea  adecuado  á  las  nece- 
sarias condiciones  de  tono  ó  de  ritmo.  En  la  unión 
comprensiva  de  todas  las  facultades  cada  una  debe  armo- 
nizarse con  el  todo. — En  esto  influyen  la  razón  y  el 
buen  gusto. 

Distingue  luego  Taparelli  las  artes  mecánicas  y  las 
liberales  y  subdivide  las  últimas  en  las  que  presentan 
un  simple  juego  de  formas  ¡como  el  ornato),  en  las  que 
copian  un  objeto  (retrato )  y  las  que  expresan  un  con- 
cepto del  artisla. 

§  IV.  El  objeto  de  la  facultad  estética  es  el  ser  en  su 
substancia  y  actividad. — La  superioridad  del  ser  en  el 
entendimiento  engendra  lo  que  se  llama  sentimiento  de 
lo  sublime.  Lo  que  se  llama  obscuridad  en  lo  sublime 
nace  de  la  abundancia  de  luz  y  de  la  inferioridad  de  la 
facultad  contempladora.  Distingüese  entre  las  imágenes 
correspondientes  á  lo  sublime  en  grandeza  y  en  poten- 
cia. Lo  infinito  no  halla  otra  imagen  que  lo  indeñnido. 
§  V.  Lo  bello  es  lo  proporcionado  á  ¡a  mente.  —  Se 
representa  por  imágenes  ( líneas  y  colores),  números,  so- 
nidos y  signos. 

El  tipo  de  la  belleza  por  el  cual  juzgamos  que  un 

objeto  es  bello  no  debe  buscarse  en  una  idea  anticipada, 

,   uno  en  la  proporción  entre  la  facultad  senciente,  el  ob- 
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jeto  y  la  potencia  abstractiva.  El  ojo  mira  el  arco-iris; 
lo  halla  bello  por  necesidad,  merced  á  lo  proporción  que 
existe  entre  sus  colores  y  la  pupila ,  y  de  la  dulzura  de 
esta  sensación  la  facultad  abstractiva  forma  el  general 
concepto  de  bellos  colores. 

Nuestro  entendimiento  halla  lo  que  le  es  proporcio- 
nado en  el  ser  limitado;  mas  para  quedar  satisfecho  lo 
relaciona  con  el  orden  universal. 

Bello  moral  es  distinto  de  lo  bueno  (i).  Es  ya  simple- 
mente bello,  ya  sublime.  Represéntase  por  signos  ó  por 
imágenes.  No  puede  existir  en  lo  que  viola  la  ley  mo- 
ral (2). 

La  belleza  intelectual  se  vale  de  bellos  signos  é  imá- 
genes. Debe  existir  una  proporción  entre  los  dos  mundos 
y  las  dos  substancias.  Reposa,  pues,  el  hombre  sensitivo 
donde  reposa  el  intelectivo  por  la  proporción  entre  lo 
sensible  y  lo  inteligible.  Así  será  fórmula  general  de  lo 
bello  y  de  su  aplicación :  Habrá  belleza :  i.®  Cuando  el 
hombre  intelectivo  pueda  comprender  la  manera  como 
el  Eterno  redujo  la^  varias  propiedades  del  objeto ácoa- 
currir  ala  inmensa  variedad  del  orden  universal;  2." 
Cuando  el  hombre  sensitivo  halla  en  lo  sensible  una 
imagen  propia  al  concepto  de  aquel  orden;  3.°  Cuando 


(1)  Lo  bello  moral,  dice  además  Taparelli,  puede  existir  hasta 
para  el  contemplador  estéril  á  quien  falta  el  valor  de  realizar  en  si 
mismo  la  belleza  que  mira  con  amor  {vagheggia).  Amar  lo  bello 
moral  es  un  acto  tan  espontáneo  como  percibir  la  belleza  del  ins; 
amar  el  bien  es  un  acto  deliberado  y  á  menudo  fatigoso  con  el  cual 
la  libre  voluntad  cumple  un  deber. 

(2)  El  mismo  vicio,  observa,  mirado  bajo  cierto  aspecto,  puede 
tener  alguna  apariencia  de  sublimidad,  capaz  de  ilusionar  á  quien 
posea  más  imaginación  que  juicio;  sirvan  de  ejemplo  la  impiedad  de 
Prometeo  y  Ajax,  aunque  la  condición  de  los  dioses  mitológicos  qui' 
ta  en  este  caso  mucha  parte  á  la  deformidad  del  crimen...  Es  impO" 
sible  que  el  verdadero  sublime  llegue  á  mostrarse  en  el  crimen... 
Por  esta  razón  Dante,  como  observa  Pianciani,  anduvo  tan  lejos  de 
hacer  sublime,  bajo  el  aspecto  moral,  á  Lucifer  y  álos  condenados- 
Es  calumniar  á  Milton  el  decir  que  Satán  aparece  moralraente  su- 
blime en  el  Paraíso  perdido.  Se  muestra  físicamente  colosal  y,  si  ^ 
quiere,  sublime;  pero  moralmente,  considerando  su  malicia  y  rebe- 
lión contra  Dios,  absolutamente  despreciable  y  objeto  de  horror  y 
aversión. 
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una  imagen  es  á  un  tiempo  proporcionada  por  tono,  ar- 
monía ,  medida  ,  etc.,  á  la  facultad  por  la  cual  debe  ser 
inmediatamente  percibida. 

Habla  luego  Taparelli  de  la  expresión  y  la  gracia.  La 
expresión  realza  \a  belleza.  Es  la  vida  en  las  obras  del 
anc.  Debe  unírsele  e¡  orden. 

La  gracia  nace  de  la  modestia  y  reverencia,  como  ima- 
gen del  amor,  opuesta  al  orgullo.  En  ella  domina  lo 
sensible,  lo  que  la  diferencia  de  la  belleza. 

S  VL  Tres  medios  de  representación  artística:  vesti- 
gio [música),  imagen  (pintura),  signo  (elocuencia). 

El  arte  atiende  inmediatamente  á  lo  bello  plenamente 
representado. 

§  VIL  Eficacia  del  signo  en  la  elocuencia. —  Esta  es 
tranquila  (oratoria)  ó  conmovida  (poesía). 

Verdadera  causa  del  amor  debe  ser  lo  bueno  y  no  lo 
bello.  Este  es  á  su  vez  el  bien  de  las  facultades  intuitivas. 

Oratoria  sagrada. —  Teatro. 

§  VIU.  La  facultad  estética  es  el  complexo  de  las 
facultades  conocedoras  y  es  inútil  buscar  otra.  Existe 
una  belleza  per  se.  Superioridad  de  belleza  en  alguna 
representación  cristiana  con  respecto  á  las  estatuas  gentí- 
licas. Hay  variedades  nacionales  en  la  apreciación  de  la 
belleza. 


II. 


'  Aunque  el  P.  Jungmann,  sabio  jesuíta  alemán,  en 
La  Belle:(a  y  las  Bellas  Artes  según  la  doctrina  de  la 
filosq/ia  socráticay  de  la  cristiana  (i)  se  muestra  me- 
aos tomista    en  estética  que  en  otras  materias  (2),    no 


(1)  Obra  compuesta  en  1863  y  traducida  en 
Jusn  M.  Orti  y  Lata,  Madrid,  1873. 

(2)  Véase,  entre  otros  capítulos,  el  VI.  en  e 
1m  textos  que  «e  aducen  soa  de  Santo  Toid£s 
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podemos  prescindir  de  su  estudio,  puesto  que  examina 
no  pocos  textos  del  Doctor  Angélico  y  discute  varias 
opiniones  del  P.  Taparelli  (i).  Mas  antes  de  notar  los 
pasajes  más  relacionados  con  nuestro  intento,  bueno 
será  dar  una  idea,  siquiera  superficial,  del  sistema  del 
P.  Jungmann,  para  lo  cual  bastará  con  poco  más  que 
los  títulos  de  los  capítulos  ó  secciones  en  que  se  presea* 
ta  dividida  la  primera  parte  de  la  obra,  que  es  la  que 
trata  de  la  belleza  en  general  (2). 

I.  La  belleza  es  una  cualidad  que  sólo  es  dado  per- 
cibir á  la  razón. 

II.  La  belleza  es  cierto  una  excelencia  común  á las 
cosas  materiales  y  á  las  inmateriales;  pero  en  las  úlümas 
se  muestra  en  grado  mucho  más  elevado:  el  mundo 
inteligible  y  dentro  de  él  el  mundo  moral  es  su  propia 
esfera. 

III.  La  contemplación  de  las  cosas  bellas  nos  pro* 
duce  alegría. 

IV.  Amor  perfecto  é  imperfecto.  Ambos  producen 
placer.  —  El  amor  perfecto  (amor  benevolentice )  es  la 
complacencia  que  nace  de  considerar  en  un  objeto  lo 
que  es  en  sí,  las  excelencias  que  le  son  propias;  el  amor 
imperfecto  (amor  conciipiscentice)  es  la  complacencia 
en  un  objeto,  originada  de  considerar  las  ventajas  o 
deleites  que  nos  trae. 

V.  La  belleza  nos  mueve  á  amar  con  amor  perfecto 
los  objetos  en  que  se  halla. 

VI.  La  belleza  es  por  su  naturaleza  esencial  y  nece- 
sariamente objeto  del  amor  propiamente  dicho,  i."  La 
relación  de  semejanza  que  percibimos  entre  el  espíritu 


(1)  En  algunos  puntos  conviene  Jungmann  con  este  autor.  Al 
hablar  contra  los  que  admiten  sublime  en  el  mal,  cita  el  texto  que 
copiamos  en  el  número  anterior,  pág  484,  nota;  le  aplaude  en  qi^ 
no  admita  el  privilegio  exclusivo  de  la  vista  y  el  oído  para  la  trans- 
misión de  la  belleza,  y  no  sólo  le  aplaude,  sino  que  le  sigue  en  la 
explicación  de  la  gracia. 

(2)  Debe  atenderse  al  índice  final :  pues  en  el  cuerpo  de  la  obra 
(se  entiende  en  la  traducción)  hay  algunas  cifras  equivocadas. 
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racional  y  otros  seres  que  no  son  él,  es  la  condición 
y  a)  mismo  tiempo  el  fundamento  del  amor  perfecto. 
2."  Entre  nuestro  espíritu  y  las  cosas  bellas,  considera- 
das como  tales,  esisie  y  se  manifiesta  esta  relación  de 
conveniencia, —  Todo  lo  que  lleva  el  carácter  de  perma- 
nencia ;  lo  que  clara  y  distintamente  se  manifiesta  como 
iluminado  ó  iluminador,  está  con  nuestra  alma  en  una 
relación  de  semejanza,  de  armonía...  En  igual  relación 
de  seme¡anza  están  con  nuestra  alma  todas  las  cosas  en 
que  resultan  guardadas  las  leyes  emanadas  del  ser  natu- 
ral, ó  las  reglas  morales  de  las  acciones  libres,  3."  Be- 
lleza de  las  substancias  espirituales;  de  las  cosas  corpó- 
reas en  su  forma  y  tendencia  interior,  en  la  substancia, 
en  el  movimiento,  en  los  colores  (i)  y  sonidos;  en  el 
hombre. 

VII.  La  belleza  es  por  su  naturaleza  para  nosotros 
objeto  y  fundamento  del  amor  propiamente  dicho:  otra 
prueba  sacada  de  razones  intrínsecas. — Toda  cosa  bella 
á  causa  de  su  belleza  es  semejante  á  Dios. 

VIH.  Definición  de  la  belleza.  Relación  de  la  misma 
con  la  verdad  y  el  bien. —  La  belleza  de  las  cosas  no  es 
sino  su  intrínseca  bondad,  por  la  cual  excitan  la  com- 
placencia del  espíritu  racional,  según  que  dicha  bondad, 
en  virtud  cabalmente  de  esta  complacencia,  llega  á  ser 
la  razón  del  deleite  que  experimenta  e!  espíritu  que  la 
contempla. —  La  belleza  pertenece  á  las  cosas  considera- 
das, no  en  su  relación  con  la  inteligencia,  que  esto  es 
propio  de  la  verdad,  sino  con  la  voluntad,  así  como  el 
bien.  Mas  con  todo  esto  la  belleza  y  la  bondad  no  son 
una  sola  y  misma  cosa.  La  bondad  de  un  ser  es  la  pro- 
piedad por  la  cual  puede  ser  amado,  ora  con  amor  pro- 
piamente dicho  (bondad  intrínseca),  ora  con  amor 
imperfecto  (bondad  extrínseca).  La  belleza  nada  tie- 
ne que  ver  con  lo  último.  Tampoco   ha  de  ser  confun- 


(1)  Habla  aqai  Jungmann  con  muclia  detención  de  Blair  y  otros 
que  confunden  la  belleza  con  el  efecto  agradable  puramente  sensi- 
.  b|a,  producido  por  los  coloies. 
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dida  con  la  bondad  intrínseca.  Cierto  la  belleza  es 
la  bondad  intrínseca  de  la  cosa,  pero  no  como  tal 
bondad,  esto  es,  no  según  que  la  cosa  por  razón  de  ser 
buena  es  el  objeto  conveniente  del  amor  propiamente 
dicho,  sino  que  este  objeto,  por  lo  mismo  que  en  él  se 
termina  el  amor  propiamente  dicho,  llega  d  ser  para  el 
espíritu  que  lo  contempla  la  ra:{ón  ó  fundamento  M 
deleite.  Formalmente  considerada,  la  belleza  se  halla 
con  la  bondad  intrínseca,  como  el  deleite  con  el  amor 
propiamente  dicho,  como  los  efectos  psicológicos  con 
sus  fundamentos  (como  el  rationatum  con  su  ratio). 

IX.  Dios,  el  Ser  infinitamente  bello.  Belleza  ideal. 
Lo  ideal  de  la  belleza.  La  belleza  como  concepto  tras- 
cendental.— Distingue  entre  bello  ideal  de  una  clase  de 
objetos  determinados  y  entre  lo  ideal  de  la  belleza,  que 
es  sólo  Dios. — Todas  las  cosas  son  bellas  (i). 

X.  Lo  feo.  No  hay  ser  alguno  absoluta  y  exclusiva- 
mente feo.  Belleza  y  fealdad  según  el  sentido'  vulgar  de 
estas  palabras.  Lo  bello  es  de  necesidad  moralmente 
bueno. 

XI.  La  hermosura  de  Dios  y  su  revelación.  En  qué 
consiste  la  bienaventuranza.  La  belleza,  como  atributo 
del  Verbo.  La  Iglesia  de  Cristo. 

XII.  El  sublime.  Su  relación  con  la  belleza.  La  su- 
blimidad de  la  naturaleza  divina  y  de  sus  atributos. 
El  sublime  en  el  orden  moral  y  sus  atributos.  — No 
todo  lo  bello  es  sublime;  pero  sí  todo  lo  sublime  es 
bello.  Sublime  es  la  belleza  en  su  más  alto  punto  de  per- 
fección. 

XIII.  Error  inaudito  de  la  estética  moderna  (el  de 
admitir  la  sublimidad  en  el  mal). 


(1)  En  el  capítulo  siguiente  se  halla  explicada  esta  proposición. 
—  ¿Por  qué  razón  (se  pregunta  el  autor)  no  ha  contado  la  belleza 
entre  los  conceptos  trascendentales  la  filosofía  antigua  t  Probable- 
mente porque  las  relaciones  de  las  cosas  en  orden  al  espíritu  racional 
en  que  descansan  los  conceptos  trascendentales  de  la  verdad  y  *' 
bien  quedaban  ya  agotados  si  la  belleza  pertenece  á  las  cosas,  lo 
mismo  que  la  bondad,  en  la  relación  que  dice  á  la  facultad  de  amar... 
Está  contenida  en  lo  iDueno  de  un  modo  virtual  é  implícito. 
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XIV.  Propiedades  semejantes  á  ]a  belleza.  Lo  agra- 
dable en  general,  la  verdad,  la  novedad,  lo  maravilloso, 
la  variedad.  El  ridiculo,  la  gracia. 

Veamos  ahora  los  pasajes  que  atañen  más  particular- 
mente á  nuestro  estudio.  En  III,  al  hablar  del  gozo  que 
nos  causa  la  intuición  del  objeto  bello,  se  apoya  en  las 
palabras  Pulchra  enim  dicuntur  qvce  visa  placent  del 
textoF-fiy  en  parte  del  H-c.  En  VI,  III,  al  hablar  de 
la  belleza  respecto  del  cuerpo  bu  mano  considerado  como 
organismo  animal ,  cita  el  texto  Ll.  En  IS ,  encaminán- 
dose al  estudio  del  trascendentalismo  de  lo  bello,  afirma 
como  ya  sabido  y  como  conocida  doctrina  de  Santo  To- 
más (se  refiere  sin  duda  á  ios  textos  I  y  H-íi)  que  lo  bello 
y  lo  bueno  se  distinguen  en  el  ánimo;  pero  que  concreta 
y  materialmente  son  una  misma  cosa 

Dos  son  los  pumos  en  que  se  manifief 
divergencia  de  doctrina. 

En  V  sienta  que  la  belleza  de  las  cosas  e 
más  próxima  é  inmediata  con  nuestra  volu 
nuestra  inteligencia.  «Digámoslo  francamente:  no  nos 
puede  satisfacer  la  famosa  teoría  expuesta  en  nuestros 
días  por  un  filósofo  insigne  ( Taparelli ) ,  según  el  cual 
debe  consistir  la  belleza  de  las  cosas  en  una  proporción 
especial  de  ellas  con  nuestra  facultad  de  conocer  y  ser 
por  consiguiente  idéntica  con  la  verdad,  explicándose 
el  gozo  que  nos  produce  la  contemplación  por  la  acción 
completamente  natural  y  por  consiguiente  armónica,  y 
como  tal  agradable,  de  las  fuerzas  cognoscitivas.»  Cita 
autores  clásicos  y  cristianos  en  quienes  se  usa  el  adje- 
tivo bello  en  ana  significación  próxima  á  la  de  bueno  y 
amable. 

En  VI  al  fin  dice:  «En  Santo  Tomás  no  hallamos  nin- 
guna clara  definición  de  la  belleza  ,  pues  habla  de  ella 
como  de  paso  y  en  ocasiones  fortuitas.  Con  todo  pode- 
mos asegurar  que  la  definición  que  nosotros  hemos  dado 
no  se  aparta  de  la  doctrina  del  Ángel  de  las  escuelas. 
Con  respecto  á  la  relación  de  lo  bueno  con  lo  bello 
dícenos   que  son  en   concreto  y  ontológicamente  una 


i  la  indicada 


á  en  relación 
ntad  que  con 


I 
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sola  realidad;  tocante  á  la  relación  que  media  entre 
los  conceptos  abstractos  de  bondad  y  de  belleza,  diferén- 
cianse  las  cosas  representadas  por  ellos  en  que  la  belleza 
encierra  el  concepto  mismo  de  la  bondad ;  pero  en  este 
concepto  añade  una  nota  ó  carácter  particular.»  Traduce 
y  cita  el  texto  G.  «Con  alguna  más  claridad  se  explica 
en  alguno  que  otro  lugar.»  Cita  el  texto  H-c  y  C  (i).- 
«En  dos  puntos  conviene,  pues,  Santo  Tomás  expresa- 
mente con  nuestra  teoría  :  i.*^  La  belleza,  así  como  la 
verdad,  pertenece  inmediata  y  esencialmente  á  las  cosas 
por  su  respeto  á  la  fuerza  impulsiva  del  espíritu  racio- 
nal; de  otro  modo  no  hubiera  podido  decir  que  «la  idea 
de  la  belleza  añade  una  nota  á  la  de  la  bondad.»  2.**  Es 
una  propiedad  característica  de  lo  bello  que  su  aspecto 
nos  cause  deleite.^ 

«El  Santo  Doctor  no  explica  la  íntima  conexión  délas 
dos  propiedades  de  lo  bello  indicadas  arriba  y  no  ex- 
pone el  fundamento  psicológico  de  aquel  deleite  (2).  Por 
nuestra  parte,  siguiendo  la  doctrina  de  otro  maestro  (sin 
duda  San  Agustín),  hemos  buscado  este  fundamento  y  lo 
hemos  hallado  en  la  esencia  del  amor  propiamente  dicho, 
según  que  este  amor  llega  á  hacerse  vivo  precisamente 
por  medio  de  la  contemplación  del  objeto  amado,  por 


(1)  Para  la  inteligencia  del  texto  H  recuerda  el  comentario  de 
Sylvio:  In  responsione  ad  lertium  ostendit  quod  pulchrum  etiamsii 
causa  atuoriSy  sed  pulchrum  et  bonum  esse  idem  secundum  rem,  M 
differant  secundum  rationem. 

[2]  Observa  en  nota  que  Santo  Tomás  dice  en  otros  lugares  que 
la  belleza  consiste  en  la  proportio,  en  la  velación  conveniente  de  las 
partes  de  la  cosa  y  la  razón  por  que  agrada  al  sentido  es  la  seme- 
janza (texto  I).  Pero  este  pasaje  es  sumamente  obscuro  y  además  se 
presta  á  muchas  dificultades.  Porque  de  una  parte  en  otro  lugar 
(Com.  del  lib.  de  Div.  nominibus;  sin  duda  texto  C)  menciona  como 
elementos  de  belleza,  en  vez  de  la  proporiio  sola,  la  claritas  y  '* 
consonantia;  en  otro  lugar  (texto  E-a)  pone  también  la  iniegñtas 
si  ve  perfectio;  lo  cual  prueba  que  la  simple  proportio  no  expiesa 
adecuadamente,  aun  según  la  mente  del  Santo  Doctor,  la  esencia  de 
la  belleza  — Se  admira  de  que  Liberatore  traiga  dichos  pasajes 
(texto  I!)  como  el  locus  classicus,  pasando  por  alto  los  otros  para  la 
teoría  de  la  belleza. 
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medio  del  conocimiento  de  su  excelencia  y  según  que 
por  su  misma  naturaleza  siempre  y  necesariamente  el 
amor  se  muestra  junto  al  deleite  (1). 


i 


EL    PADRE   MARCHESI. 


El  P.  Vicenzo  Marches!,  dominico,  en  su  opúsculo 
,J>elle  Benemeren^e  de  S.  Tomasa  d'  Aquinct  verso  le 
'Arti  Belle  (2)  no  se  propuso  componer  un  tratado  for- 


(1) 


isla  alemana  Der  Kalolik  Créase  apeiidii'e  A  la  pr¡- 
la  obra]  habld  así  de  la  teoi'i'a  ás'X  P.  JucgmaDo:  «De- 

bnooBsaber  bí  en  efecto  la  belleza  de  Iss  coeaa  debe  buscarse  en  su 
lejanza.  coa  el  espirita,  ó  si  ao  es  mis  bi^n  uu  momento  ubjetlvo 
kierteoeciente  k  las  casas  mismcs  que  \a»  hace  bellas.  Artatúteles  la 
puso  en  la  propavaiiiD.  Por  su  parte  Santo  Tomás  canHi'md  este  con- 
cepto y  lo  explico  y  lo  explanó  con  la  más  amplia  de  perfet^ciúQ  y 
elBiidad.  .  De  todos  modos  tenemos  que  scgiin  las  defiaidones  can- 
Formes  de  la  antigua  escuela,  asi  como  según  las  nuevas  ideas  del 
ftutor,  la  belleza  tiene  su  fundamento  en  la  naturaleza  misma  de  las 
I^DaftB.  El  autor  sabe  muy  bien  que  se  ha  desviado  en  este  punto  de 
la  Antigua  escuela,  á  la  cual  se  adhiere  en  toda  su  obia.»  Jungoiann 
EOUtesta :  b...  no  hemus  creído  apartarnos  de  ningún  modo  délas 
doctrinas  de  la  filosofía  antigua  en  este  punto,  sino  antes  bien  te- 
DemoB  la  íntima  conviccit^n  de  que  pensaba  acerca  de  él  lo  mismo 
qae  nosotras.  La  belleza  tiene  su  fundamento  esencial  en  la  natura- 
leza de  las  cosas  mismas;  no  es  concebible  ninguna  relación  sin  un 
hndamento  real  entro  las  cosas  entre  las  cuales  se  da.  Hemos  repe- 
Bdo  es  nuestro  libro  ser  nelemenlos  de  belleza»  los  mismos  momen- 
to* objetivos  que  ponen  AiistiJteles,  TomiSs  y  otros.  Pero  esto  no 
•Otoriza  para  decir  que  en  bailándose  todos  estos  momentos  en  las 
«ata,  éstas  son  bellas  tan  sólo  por  esta  rasan.  Santo  Tomás  señala 
UmhíÉil  la  porfecciín,  la  claridad  y  proparcidn  como  razones  asi- 
Iniuna  del  bien,  y  además  de  esto  como  momentos  esenciales  del 
wr.  En  lazónde  poseer  estos  estados  objetivamente  las  cosas  lo 
pTíntero  san;  mas  sólo  son  verdaderas,  buenas  y  bellas  en  virtud  de 
U  celacióD  en  que  por  razón  deposeei-  aquellos  momenloi  son  acce- 
sibles á  las  diferentes  potencias  del  espíritu  ia>^iún3l...  Dicha  es- 
cuela  enseñaba  que  sólo  los  tres  coni'eptos  trascendentales  de  ser, 
^  realidad  y  de  unidad  son  absolutos ;  que  señalad  ara  ente  la  verdad 
y  la  bondad  de  las  cosas  son  las  solas  adecuadas  i  las  fuerzas  del 
OipíritD  racional;  con  estas  dos  propiedadi's  sv.  en^-UeClia  sin  duda 
en  la  misma  línea  la  belleza. 
Genova .  ]a74. 
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mal  de  estética  tomística,  sino  más  bien  «declararlos 
principales  conceptos  de  Santo  Tomás  con  respecto  á  la 
estética  cristiana ,  con  el  fin  de  mostrar  los  saludables 
efectos  que  produjeron ,  no  tan  sólo  en  las  artes  italia- 
nas, sino  también  en  la  poesía  y  en  la  civilización  |i).» 
Veamos,  pues,  la  exposición  de  aquellos  conceptos. 

Dios,  suma  Verdad,  suma  Bondad  y  suma  Belleza,  ha 
impreso  este  triple  rayo  de  su  divinidad  en  las  criaturas, 
las  cuales  por  esto  son  todas  verdaderas,  buenas  y  bellas, 
y  todas  narran  la  gloria  dé  Aquel  que  las  creó.  Mas  en 
el  hombre,  compendio  y  espejo  de  todas  las  bellezas 
criadas,  Dios  imprimió  su  propia  imagen  ó,  según  se 
expresa  el  Salmista ,  el  esplendor  de  su  fa\^  y  por  esto 
es  bellísimo  sobre  las  demás  bellezas;  por  esto  tiene  con- 
ciencia de  lo  bello  y  lo  expresa  á  su  vez  con  las  creacio- 
nes de  su  mente  y  las  obras  de  sus  manos.  Pero  ¿qué 
cosa  es  la  belleza  ? 

Podemos  definir  lo  verdadero  y  lo  bueno,  pero  difícil- 
mente definimos  lo  bello.  Por  su  universalidad  la  belleza 
abraza  el  orden  físico  y  moral,  y  se  diría  que  alcanza  el 
colmo  de  toda  perfección ,  porque  nada  es  perfecto  sin 
ella.  Encerrándose  en  una  síntesis  rigorosa,  parece  esca. 
parse  del  análisis  del  observador  y  es  semejante  á  la 
vida ,  de  la  cual  podemos  determinar  las  leyes  que  la 
gobiernan...  siendo  casi  imposible  decir  en  qué  consiste. 
Distingue  entre  lo  bello  absoluto,  inmutable  y  eterno, 
que  es  Dios  mismo,  arquetipo  y  fuente  de  la  belleza,  y 
el  relativo  contingente  y  finito,  que  varía  según  las  facul- 
tades de  cada  cual:  distinción  de  gran  momento,  que  ca- 
racteriza, dice,  las  dos  escuelas  de  los  ontólogos  y  délos 
psicólogos,  y  los  cultivadores  del  arte  místico  ó  cristiano 
y  del  natural  ó  pagano.  Recuerda  la  definición  atribuida 
á  Platón  :   la  belleza  es  el  esplendor  de  lo  verdadero;  la 


(1)  Véanse  los  títulos  de  esta  obra :  Condiciones  délas  BellM 
Artes  en  Italia  en  el  siglo  xiii ,  II  De  lo  bello  según  la  meóte  ^ 
Santo  Tomás  de  Aquino;  III  Santo  Tomás  y  Dante  Alighieri ;  I » 
Dante  y  la  pintura  italiana  y  homenaje  de  las  Bellas  Artes  6  Santo 
Tomás  de  Aquino. — Nuestro  análisis  deberá  ceñirse  al  capítulo  H- 
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de  San  Agusiin :  splendor  ordinis;  y  dice  que  Santo 
Tomás,  para  ilusirar  wn  ardua  materia,  distingue  en 
primer  lugar  lo  bello  sensible  del  moral  é  inteligible; 
abraza  después  en  una  sola  definición  de  la  belleza  na- 
tural y  la  sobrenatural,  completa  la  definición  de  Platón 
y  de  San  Agustín ,  y  de  aquí  se  remonta  hasta  el  arque- 
tipo de  la  belleza  eterna,  es  decir,  el  Verbo  divino.  Para 
la  belleza,  dice  el  Santo  Doctor  (texto  E),  se  requieren 
tres  cualidades:  en  primer  lugar  la  integridad  del  obje- 
to, necesaria  á  su  perfección  ;  en  segundo  lugar  la  pro- 
porción y  correspondencia  de  las  partes  ,  de  la  cual  re- 
sulta la  armonía  del  conjunto  ,  es  á  saber ,  la  unidad  ,  y 
por  tiltimo  el  esplendor,  el  cual  en  los  objetos  visibles 
consiste  en  el  brillo  (lit.  alegría:  ^aie^i^a)  y  vivacidad  de 
los  colores,  y  en  los  conceptos  racionales  no  es  otro  que 
la  misma  razón  en  una  de  sus  más  espléndidas  irradia- 
ciones. Ahora  bien,  estas  tres  propiedades  se  encuentran 
en  sumo  grado  en  el  Verbo  divino,  manantial  y  fuente 
de  la  belleza,  Y  en  realidad,  el  Verbo,  en  cuanto  es  hijo, 
posee  verdaderamente  en  toda  su  integridad  la  natura- 
leza idéntica  del  Padre,  del  cual  es  consubstancial ;  es  al 
mismo  tiempo  su  imagen  perfectísima,  y  á  causa  de  esto 
llamado  por  San  Pablo,  figura  de  su  substancia,  y  final- 
mente, en  cuanto  es  Verbo,  es  el  esplendor  del  entendi- 
miento del  Padre,  ó,  como  dice  el  mismo  San  Pablo, 
esplendor  de  su  gloría.  Esta  admirable  definición  es  á 
la  vez  objetiva .  porque  nos  muestra  en  el  Verbo  la  be- 
lleza substancial  eterna  é  inmutable,  que  reflejándose 
spbre  las  criaturas,  las  embellece  con  su  propio  esplen- 
dor, y  además  subjetiva  por  las  cualidades  que,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  constituyen  la  belleza,  esa  saber,  la 
integridad,  la  proporción  ó  correspondencia  de  las  parles 
y  el  esplendor.  Cita  luego  el  P.  Marches!  el  pasaje  que 
Danie  pone  en  boca  de  Santo  Tomás: 

Cío  che  non  muore  e  cío  che  puó  moriré 
Non  é  se  non  spiendor  di  quella  idea 
Che  partorisce,  amando,  il  oostro  Sire... 

Paradiso,  canto  XIII. 
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y  habla  en  elocuentes  términos  del  Artífice  divino,  que 
desde  la  eternidad  ve  y  contempla  en  el  Verbo,  es  decir, 
en  su  propia  inteligencia,  el  tipo  de  todos  los  mundos  y 
de  todos  los  seres,  á  los  cuales  su  potencia  infinita  puede 
dar  la  existencia  y  que  la  cobran  con  un  Dixit  del 
Criador.  Habla  también  del  hombre,  artista  creado  y 
finito,  que  por  la  virtud  de  su  intelecto  agente,  reflejo 
de  la  luz  increada  del  Verbo,  engendra  amando  una 
imagen  de  su  propia  inteligencia ,  á'  que  da  forma  y 
orden  cuándo  y  cómo  le  agrada.  ¿Qué  es,  pues,  la  be- 
lleza? prosigue  el  docto  expositor;  el  esplendor  déla 
gloria  de  Dios,  reflejado  en  las  criaturas.  ¿Qué  es  el 
artista?  el  reproductor  más  ó  menos  fiel  de  aquella  luz 
que  el  Verbo  refleja  (specchia)  en  su  mente. 

Aplica  luego  estas  consideraciones  al  arte  cristiano 
del  siglo  XIV,  influido  por  Santo  Tomás  y  su  intérprete 
el  Alighieri,  hasta  llegar  á  nuestros  días,  en  que  de  la 
falta  de  elevadas  inspiraciones  ha  nacido  el  predominio 
de  la  pintura  de  género. 

Determinada  la  naturaleza  de  lo  bello,  falta  determi- 
nar cuál  es  su  oficio,  tanto  con  relación  al  individuo 
como  á  la  sociedad  civil,  y  á  este  propósito  recuerda 
que  según  el  Santo  Doctor  lo  bello  y  lo  bueno,  si  bien 
son  una  misma  cosa  en  cuanto  entrambos  pertenecen  á 
las  cualidades  trascendentales  del  ser,  todavía  virtual- 
mente  y  según  razón  son  diferentes.  Lo  bello,  que  en 
los  seres  tiene  razón  de  forma,  se  refiere  al  entendi- 
miento, y  lo  bueno,  que  tiene  razón  de  fin ,  á  la  volun- 
tad. Uno  y  otro  tienen  por  oficio  la  satisfacción  de 
nuestras  principales  facultades,  cuales  son  el  entender  y 
el  querer ;  mas  lo  bello  se  adelanta  á  lo  bueno,  porque 
siendo  el  esplendor  del  entendimiento,  ilumina  y  mue- 
ve la  voluntad  para  la  consecución  del  fin  (cita  texto  H|. 
Lo  bello  es  medio  con  respecto  á  lo  bueno;  lo  bello  es 
el  atractivo  que  la  razón  ofrece  á  la  voluntad  para  ena- 
morarla de  lo  bueno.  Añade  seguidamente  el  Santo 
Doctor  que  perteneciendo  la  belleza  á  la  facultad  inte- 
lectiva ,  ayuda  al  ánimo  á  levantarse  á  la  contemplación 
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le  ]as  cosas  celestiales,  conforme  á  lo  escriio  en  el  libro 
Je  la  Sabiduría:  yo  soy  cautivado  por  el  amor  de  la 
aelleza  (cita,  sin  copiarlo,  el  lexto  S). 

Termina  esie  capítulo  con  la  división  del  arte  en 
ntuitivo  ó  místico,  es  decir,  que  busca  la  belleza  sobre 
(í,  es  decir,  en  Dios;  idealista,  que  la  busca  en  sí,  es 
iecir,  en  la  idea;  y  realista,  que  la  busca  fuera  de  sí, 
ís  decir,  en  los  objetos  exteriores,  acerca  de  lo  cual, 
iespués  de  ensalzar  las  dos  primeras  especies,  concluye 
JícienJo  que,  dejando  á  un  lado  las  exageraciones,  las 

s  escuelas  no  forman  en  substancia  más  que  una. 


M^scuel. 
I  Con  res  I 


PADRE   ZIGLIAI 


I  Con  respecto  al  tratado  de  lo  bello,  que  forma  parte 
ie  la  Summa  philosophica  ( i )  del  P.  Tomás  María 
íigliara,  dominico,  reducido  á  un  conciso  artículo  di- 
láctico,  no  tenemos  que  tomarnos  el  trabajo  de  extrac- 
arlo,  sino  el  de  traducirlo  tan  fielmente  como  sepamos, 

I.  Noción  de  ¡o  bello  por  su  efecto.  Es  bien  sabido 
[ue  así  como  se  llama  verdadero  aquello  con  cuya  con- 
ecución  reposa  el  eniendimiento  y  bueno  aquello  con 
;tiya  consecución  reposa  el  apetito,  se  llama  comun- 
aente  bello  aquello  con  cuyo  conocimiento  ó  aspecto  se 
)roctuce  en  el  ánimo  cierta  complacencia.  De  manera 
[ue  si  queremos  definir  de  un  modo  general  lo  bello 
>or  los  efectos,  podemos  decir  que  es:  aquello  cuya 
iprehensión  agrada  (textos  F  y  H)  [2). 

A  propósito  he  dicho  aquello  ciiya  aprehensión  agrá- 


(1)  Boma,  187fl  — Eatre  las  exposiciones  de  la  docttioa  estética 
|ue  forman  parte  de  un  tratado  geaeral  de  ñlosofía,  hemag  escogido 
1  de  esta  obra,  por  habernos  parecido,  t^ntre  los  de  igual  clase  que 
«cordamos,  el  más  ajustado  á  la  doctrioa  del  Doctor  Angélico, 

(2)  En  este  7  en  otros  puntos  se  ceñere  también  el  autor  á  textos 
"e  Sao  Agustín, 
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ddy  para  determinar  que  lo  bello  no  importa  solamente 
relación  (ordinem)  con  el  apetito  universalísimameme 
tomado,  en  el  cual  hay  complacencia  ó  delectación,  sino 
también  mayor  y  formal  con  el  conocimiento  al  cual  si- 
gue la  complacencia.  De  donde  Santo  Tomás  (texto  Hj 
advierte  con  gran  razón  que  lo  bueno  es  aquello  encuja 
consecución  reposa  el  apetito;  pero  que  al  concepto  (ra- 
tionem)  de  lo  bello  pertenece  aquello  con  cuyo  aspecto  b 
conocimiento  descansa  el  apetito.  Prueba  (exemplum) 
de  esta  verdad  se  halla  en  los  sentidos,  entre  los  cuales 
tienen  relación  con  lo  bello  los  que  son  mayormente 
cognoscitivos,  tales  como  la  vista  y  el  oído,  que  sirven 
á  la  razón,  pues  decimos  bellas  á  cosas  visibles  y  bellos 
á  los  sonidos,  y  en  las  sensaciones  de  los  otros  sentidos 
no  usamos  del  nombre  de  belleza,  pues  no  decimos 
bellos  olores  ni  bellos  sabores  (texto  H). 

II.  Tres  cosas  se  requieren  para  la  belle:{a.  Pasando 
del  efecto  ó  de  lo  subjetivo,  que  es  la  delectación,  á  lo 
objetivo,  ó  á  la  causa  de  llamar  una  cosa  bella,  adverti- 
mos que  se  requieren  tres  cosas  en  el  objeto  bello  para 
que  su  conocimiento  produzca  complacencia  en  el  áni- 
mo. En  primer  lugar  se  requiere  la  integridad  ó  perfec- 
ción del  objeto,  pues  las  cosas  mancas  ó  diminutas  se 
califican  de  torpes  ó  deformes.  2.**  Debida  proporcionó 
consonancia  de  las  partes,  ó  sea  orden ,  pues  las  cosas 
desordenadas  no  deleitan ,  sino  que  ofenden  el  ánimo. 
3.°  Claridad,  por  la  cual  el  objeto  comunica  al  ánimo  el 
entero  conocimiento  de  sí  mismo.  Así  en  los  objetos 
materiales  las  cosas  que  son  íntegras,  ordenadas  y  baña- 
das (respersa)  por  la  nítida  suavidad  de  colores  se  lla- 
man bellas  (texto  E-a). 

III.  Descripción  filosófica  de  lo  bello.  Con  lo  ex- 
puesto podemos  definir,  ó  mejor  describir  filosófica- 
mente lo  bello  objetivamente  considerado  (sumptum)^ 
diciendo  que,  hablando  en  general,  lo  bello  es  el  esfkn' 
dor  del  orden.  El  orden,  en  efecto,  comprende  la  multi' 
tud  6  la  variedad ,  no  como  quiera ,  sino  íntegra  y  pw 
fecta ,  como  ya  se  ha  explicado ;  en  el  mismo  orden  se 
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halla  además  lo  proporción  ó  armonía,  porque  el  orden 
es  la  unidad  de  la  misma  muliitud.  Se  añade  el  esplen- 
dor para  que  el  mismo  orden  resplandezca  (affulgeat) 
para  la  facultad  cognoscitiva,  y  de  su  conocimiento,  se- 
gún se  ha  dicho,  nazca  la  delectación.  Dése  este  orden: 
¿acaso  falta  algo  para  la  belleza?  Quitad  el  orden  y  des- 
aparecerá la  razón  de  la  belleza. — Comp,  S.  Agustín  De 
vera  Relig..  cap.  XLI,  n.  99. 

IV.  Bello  sensible  j-  bello  espiritual.  De  aquí  la  di- 
visión de  lo  bello  en  primer  lugar  en  sensible  y  espiri- 
tual, Lo  bello  sensible  es  el  esplendor  del  orden  en  las 
cosas  materiales,  ó  sea  el  orden  de  las  parles  reales  inte- 
grantes con  la  suave  claridad  ó  armonía  del  debido  co- 
lor ó  sonido.   Lo  bello  espiritual  es  el  esplendor  del  or- 

;  den  en  las  cosas  espirituales,  ó  sea  el  orden  de  las  partes 
virtuales  con  la  debida  claridad  espiritual. 

V.  Bello  moral.  Lo  bello  espiritual  se  divide  en  in- 
telectual y  moral.  El  primero  está  ya  descrito;  el  segun- 
do es  el  esplendor  de  lo  honesto.   Pues,  según  profun- 

I  damente  raciocina  Santo  Tomás  (texto  R),  la  belleza 

espiritual  (  moral)  consiste  en  que  el  lenguaje  (conver~ 

satio)  del  hombre  ó  su  acción- sea  bien  proporcionada 

conforme  la  claridad  espiritual  de  la  razón.  Mas  esto 

li  pertenece  al  concepto  de  lo  honesto,  lo  cual  dijimos  que 

es  igual  á  la  virtud,  que  modera  conforme  á  la  razón 

l|  lodas  las  acciones  humanas.  Así  es  que  lo  honesto  vale 

I   lo  mismo  que  la  belleza  espiritual  (idem  spirituali  de- 

!  cori). 

I       VI.    Bello  humano.  De  lo  dicho  se  infiere  que  lo  be- 

[    lio  espiritual  es  superior  á  lo  bello  material  ó  sensible, 

así  como  las  cosas  espirituales  son    más  nobles  que  las 

I    materiales.  Pero  un  objeto  cualquiera  espiritual,  des- 

I    nudo  como  es  en  sí  (mide  et  in  se),  jamás  es  percibido, 

I    según  el  orden  común,  por  .nuestra  mente  en  la  presente 

I    condición  de  las  cosas,  sino  siempre  como  asociado  á  un 

elemento  sensible  suministrado  por  la  fantasía  ,  aunque 

sea  distinto  de  este  elemento,  conforme  la  conciencia 

s  atestigua  todos  los  días.   Lo  mismo  debe  aseverarse 
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de  la  belleza  relativamente  á  nosotros.  Que  lo  bello  es- 
piritual, distinto  del  material,  sea  propio  y  aptísimo 
para  nuestra  mente,  es  cosa  sabida  y  no  intentamos  ne- 
garlo ;  pero  no  se  alcanza  desnudo  y  según  es  en  sí,  sino 
asociado  á  un  elemento  fantástico  y  en  el  mismo  ele- 
mento fantástico.  Este  bello  formado  de  esos  dos  ele- 
mentos, distintos,  pero  unidos,  lo  llamo  bello  humano, 
y  si  no  me  engaño,  con  bastante  exactitud.  Porque  lo 
bello  exclusivamente  sensible  sólo  pertenece  á  los  senti- 
dos, y  no  es  propio  del  hombre  como  hombre;  lo  bello 
espiritual  desnudo  y  en  sí  mismo,  aunque  objeto  más 
apto  para  nuestro  entendimiento,  no  podemos  alcanzarlo 
en  la  vida  presente.  Así,  pues,  lo  bello  espiritual-senst" 
ble  y  si  así  puede  llamarse,  será  lo  bello  humano,  como 
quiera  que  en  el  presente  estado  de  las  cosas  el  alma  vive 
en  el  cuerpo,  para  que  de  este  modo  el  hombre,  com- 
puesto de  espíritu  y  de  cuerpo,  se  deleite  con  lo  bello 
espiritual  por  medio  de  lo  sensible  (in  sensibili), 

VII.  Primer  corolario.  El  Ser  perfectísimo  es,  pues, 
bellísimo,  puesto  que  es  la  causa  de  la  consonancia  y 
claridad  de  todas  las  cosas  (texto  C). 

Segundo  corolario.  Es  imposible  que  lo  bello  objeti- 
vamente considerado  (sumptum)  exista  fuera  de  la  ver- 
dad y  de  la  bondad  y  contra  la  honestidad  (cita  el  texto 
de  San  Agustín  De  moribus  Manich.^  cap.  VI :  ordinatio 
esse  cogitj  inordinatio  veré  non  esse).  Mas  no  hay  ser 
que  no  sea  verdadero  y  bueno,  y  lo  que  es  contra  la  ho- 
nestidad decae  de  la  esfera  del  ser  moral  (déficit  ab  esse 
morali)^  y  por  consiguiente  es  imperfección  y  desorden 
que  repugna  al  concepto  de  la  belleza. 

VIII.  Deforme.  Como  lo  deforme  se  opone  á  lo  be- 
llo, es  necesario  raciocinar  acerca  de  él  de  una  manera 
opuesta  á  lo  bello,  y  por  esto  no  se  habla  más  larga- 
mente de  esta  materia. 
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MENICHINI. 


El  libro  de  los  hermanos  sacerdotes  Juan  y  Miguel 
Menichini  Del  vera,  del  buono  e  del  bello  secando  le 
dottrine  de'  Padri  e  Dottore  della  Chiesa  specialmente 
di  S.  Tomaso  d'' Aquino  (i),  es,  según  el  mismo  título 
indica,  una  exposición  formal,  directa  y  metódica  de  la 
doctrina  tomística  acerca  de  aquellas  tres  ideas  funda- 
mentales. Prescindiendo,  cuanto  es  posible,  de  lo  relati- 
vo á  las  dos  primeras,  formaremos  de  lo  tocante  á  la  be- 
lleza un  extracto  sucinto,  pero  que,  según  creemos,  será 
bastante  á  dar  una  idea  del  trabajo  de  los  expositores. 

Después  de  haber  recordado,  en  una  breve  introduc- 
ción, que  la  ciencia  primera  considera  el  ser  y  todas  las 
cosas  consiguientes  á  su  naturaleza,  y  que  las  cualidades 
generales  de  todo  ser  se  llaman  propiedades  trascenden- 
tales, entran  en  el  fondo  de  la  materia. 

I.  (Artículo  1.)  Se  demuestra  que  la  verdad,  la 
bondad  y  la  belleza  son  realmente  tres  propiedades 
generales,  consiguientes  á  la  naturalei^a  de  todo  ser. 
La  idea  del  ser  es  la  primera  en  el  orden  cronológico  y 
en  el  lógico,  es  decir,  la  primera  que  concibe  nuestra 
mente  y  la  que  se  halla  incluida  en  toda  otra  idea.  No 
podemos  concebir  un  ser  que  se  halle  enteramente  des- 
pojado de  verdad ,  de  bondad  y  de  belleza.  Mas  de  esto 
no  se  deduce  que  los  tres  conceptos  iiayan  de  confundir- 
se con  el  de  ser  y  tampoco  confundirse  entre  sí:  la  flor 
es  más  bella  que  el  fruto  y  el  fruto  es  más  bueno  que 
la  flor. 

II.  {Artículo  II.)  Se  Índica  en  qué  consisten  ¡as 
tres  propiedades  del  ser  designadas  con  los  nombres  de 
Verdad,  bondad  y  belleza.  Todo  ser  tiende:    i.°  á  mani- 


{l)    líápolea,  1879. 
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festarse  como  es  en  sí  mismo;  2.°  á  manifestar  la  armo- 
nía con  que  está  constituida  su  naturaleza ;  3.°  á  comu- 
nicar á  los  demás  su  propia  perfección. 

i.°  La  inteligibilidad  de  las  cosas  ó  la  evidencia 
objetiva  se  confunde  con  el  ser  de  las  mismas  cosas, 
por  lo  cual  se  dice  que  todo  ser  es  inteligible,  es  de* 
cir,  que  tiende  á  manifestarse  como  es  en  sí  mismo. 
Todos  los  objetos  han  sido  criados  para  que,  manifes- 
tándose en  su  naturaleza  á  las  criaturas  razonables, 
puedan  éstas  elevarse  al  conocimiento  del  Ser  Supremo. 
Si  todos  los  objetos  criados  tienen  la  propiedad  de  ma- 
nifestar su  propia  naturaleza  ,  en  mayor  grado  la  tiene 
el  Ser  increado,  el  cual  en  realidad  se  manifiesta  en 
primer  lugar  á  sí  mismo,  pero  que  ha  querido  también 
manifestarse  á  las  criaturas  racionales. 

2.°  Además,  el  ser  tiene  una  segunda  propiedad  por 
la  cual  tiende  á  manifestar  la  armonía  conforme  ala 
cual  está  compuesto.  Habiendo  salido  los  seres  creados 
de  la  mano  de  un  Artífice  sapientísimo,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  falte  la  armonía,  no  tan  sólo  en  todos  los  seres 
que  constituyen  el  cosmos,  sino  en  los  varios  princi- 
pios que  constituyen  un  ser?  Ahora  bien;  si  todo  ser 
tiende  á  manifestar  su  naturaleza,  y  si  la  naturaleza  de 
todo  ser  es  armónica ,  todo  ser  tenderá  á  manifestar  su 
propia  armonía.  También  el  Ser  Supremo  manifiesta 
exteriormente  la  armonía  que  contiene  en  sí  mismo: 
sublime  armonía  que  consiste  en  que  las  infinitas  per- 
fecciones que  constituyen  la  esencia  de  Dios  están  en 
sumo  grado  armonizadas  entre  sí,  y  en  que  todas,  aten- 
dida la  suma  simplicidad  de  Dios,  no  son  en  realidad 
distintas  en  su  esencia  ni  entre  sí.  Pues  bien;  Dios,  que 
ab  ceterno  se  manifiesta  á  sí  mismo  esta  sublime  armo- 
nía de  su  Ser,  ha  querido  también  en  cierta  manera  ma- 
nifestarse en  el  tiempo,  ya  que  reflejo  de  la  armonía  del 
Ser  divino  es  la  armonía  del  universo  y  de  los  diferentes 
seres  que  lo  componen. 

3.**  Además  de  estas  dos  propiedades,  el  ser  tiene  una 
tercera,  por  la  cual  tiende  á  hacer  partícipes  á  los  otros 
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de  la  perfección  real  que  en  sí  contiene.  Todo  sér  es 
BCiivo,  y  todo  sér  que  obra  tiende  á  producir  su  seme- 
jante, es  decir,  á  comunicar  á  los  demás  su  propia  per- 
fección. Por  esta,  como  por  las  otras  dos  propiedades, 
ios  seres  criados  se  asemejan,  si  bien  remota,  imperfecta 
y  analógicamenie,  á  Dios.  En  la  creación  de  las  cosas, 
Dios  se  propone,  no  sólo  manifestar  su  gloria,  sino  que 
además  comunica  su  perfección  á  las  criaturas. 

III.  (  Artículo  III. )  Se  demuestra  que  las  tres  in- 
dicadas propiedades  del  sér  constituyen  ¡a  verdad,  la 
belleza  y  ¡a  bondad  del  misma  sér.  Entran  los  exposi- 
tores en  nuevas  consideraciones  acerca  de  las  ires  cuali- 


dades tras 
objetiva,  • 
segunda : 


réndenteles,  atendiendo  no  sólo  á 
ino  también  al  sujeto.  Dicen  al  hablar  de  la 
^ara  que  un  ser  contemplado  pueda  engendrar 
s  el  sentimiento  de  lii  belleza  es  necesario  que 
esté  en  sí  mismo  armónicomenie  consiiluído.  La  belleza 
contemplada  engendra  en  nosotros  deleite,  y  no  puede 
producirlo  la  presencia  de  un  objeto  inarmónicamenie 
formado;  pero  se  requiere  también  que  dícíia  armonía 
resplandezca  ó  tienda  á  manifestarse  exteriormente,  pues 
de  Otra  manera  no  habría  contemplación.  ¿No  podemos 
deducir  de  esto  que  un  ser  en  tanto  puede  llamarse  bello 
en  cuanto  goza  de  la  propiedad  de  manifestar  la  armonía 
de  que  se  compone?  El  Ángel  de  las  escuelas  exige  para 
el  concepto  de  lo  bello,  no  sólo  la  proporción,  sino  una 
cierta  claridad,  la  cual  haga  verdicha  proporción  (textos 
K  y  L),  y  lo  mismo  quería  establecer  ciertamente  cuan- 
do decía  que  la  belleza  nace  del  esplendor  de  la  forma 
substancial  ( texto  M  ). 

Esiúdianse    después    separadamente    las    tres    propie- 
dades, é  ilustrado  el  concepto  de  la  verdad, 

IV.     (Artículo   VI.)     Se    ilustra    el   concepto  de    la 

I  belleza.  Aunque  no  se  han   de  confundir  la  verdad  y  la 

I  belleza,    como  ambas  son    propiedades  del  sér,  se  ligan 

tan  estrechamente  que  en   cierto   sentido   puede  decirse 

que  !o  bello  es  el  esplendor  de  lo  verdadero.    La  verdad 

1  es  una  propiedad  por   la  cual  el  ser  se  manifiesta   sim- 
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plemente ;  la  belleza  una  propiedad  por  la  cual  el  ser 
se  manifiesta  con  cierto  esplendor. 

i.°  Fundamento  de  la  belleza.  El  fundamento  remo- 
to es  el  ser,  como  que  del  ser  emana  necesariamente  la 
belleza.  El  próximo  y,  por  decirlo  así,  inmediato  es  la 
armonía,  es  decir,  el  acuerdo,  orden,  proporción,  ó  me- 
jor reducción  de  las  varias  partes  á  la  unidad  (principio 
del  texto  I ). 

2.®  Razón  formal  de  la  belleza.  Esta  nace,  no  de  la 
armonía,  sino  de  la  manifestación  externa  de  la  armonía. 
Repite  en  muchos  pasajes  el  Doctor  Angélico  que  para 
la  belleza  se  exige,  no  sólo  que  el  ser  sea  armónicamente 
constituido,  sino  que  acompañe  á  la  armonía  cierto  es- 
plendor ó  claridad,  por  el  cual  pueda  manifestarse  exte- 
riormente  (texto  K).  Hablando  de  la  belleza  del  cuerpo 
humano,  dice  también  que  la  constituye  el  que  sean  los 
miembros  bien  proporcionados  y  el  que  esta  propiedad 
del  cuerpo  sea  vivificada  [ravvivata]  por  la  claridad  de 
un  suave  colorido  (texto  Ll  y  principio  de  K).  En  otro 
lugar  añade  que  no  basta  que  la  belleza  esté  dotada  de 
todos  sus  principios  constitutivos  y  que  estos  principios 
estén  debidamente  proporcionados  y  armonizados  entre 
sí,  sino  que  debe  haber  en  ellos  claridad,  por  lo  cual 
las  cosas  que  tienen  un  color  nítido  se  dicen  bellas 
( texto  E-a ). 

Observa  además  el  Santo  Doctor  que  la  armonía  y  la 
proporción  de  un  ser  no  proviene  sino  de  la  forma  subs- 
tancial. Cada  cosa  recibe  la  unidad  de  su  forma;  de  ahí  es 
que  consistiendo  la  belleza  en  la  manifestación  externa 
de  la  armonía,  debe  consistir  en  la  manifestación  exter- 
na, ó  sea  en  la  espléndida  apariencia  [parven^a]  dcii 
forma  substancial  del  ser  que  se  llama  bello  (texto  N) (O- 


(1)  En  confirmación  de  esta  doctrina,  añaden  los  expositores, 
cabe  aducir  un  argumento  filológico.  Es  sabido  que  los  latinos  Ha* 
maban  á  la  heUezsLjorwa  y  species  y  al  objeto  bello  forrnosum  y 
speciosnm.  ¿Cuál  puede  ser  la  razón  de  este  uso,  sino  que  la  belleza 
nace  de  la  viva  manifestación  de  la  forma  substancial  que  determina' 
en  cada  cosa  la  propia  especie  t 
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Esta  deñnición  atiende  únicamente  á  U  belleza  corpó- 
rea; mas  insistiendo  en  los  mismos  principios  no  es 
difícil  pasar  á  la  deñnición  de  !a  belleza  en  general.  Así 
como  la  belleza  corpórea  se  funda  en  la  armonía  y  pro- 
porción de  las  varias  partes  materiales  y  es  formalmente 
constituida  por  el  esplendor  de  la  forma  substancial, 
esplendor  por  el  cual  se  manifiesta  exteríormente  dicha 
armonía,  así  la  belleza  en  general  tendrá  su  fundamento 
en  la  armonía  de  los  varios  principios  constitutivos  del 
ser  y  será  constituida  por  la  claridad  de  la  forma  que, 
resplandeciendo  en  cierta  manera,  manifiesta  esta  armo- 
nía (texioQ).  Asi  la  belleza  moral  consiste  en  que  la 
acción  del  hombre  sea  bien  proporcionada  según  la  cla- 
ridad espiritual  de  la  razón  {lexio  R). 

De  lo  que  se  ha  dicho  relativamente  á  la  razón  formal 
de  la  belleza  se  deduce  que  ésta  no  se  refiere  á  otra  fa- 
cultad que  la  cognoscitiva  (texto  F-b),  pues  sólo  ésta  es 
capaz  de  percibir  ó  de  conocer  la  armonía ,  en  cuya  ma- 
nifestación consiste  la  belleza.  Y  como  la  facultad  cog- 
noscitiva en  el  hombre  es  doble,  es  á  saber,  intelectual  y 
sensitiva,  por  medio  de  una  y  otra  se  puede  percibir  lo 
bello,  pues  por  medio  de  la  sensitiva  percibimos  lo  bello 
sensible  y  por  medio  de  la  intelectual  lo  bello  espiritual. 
Observa  además  el  Doctor  Angélico  que  así  como  entre 
los  sentidos  los  mayormente  cognoscitivos  son  la  vista  y 
el  oído,  que  sirven  más  inmediatamente  á  la  inteligen- 
'  cía ,  á  ellos  toca  particularmente  el  oficio  de  percibir  la 
belleza  sensible  (texto  H-b). 

Efecto  de  lo  bello.  Este  no  es  otro  que  el  placer.  El  pla- 
cer engendrado  por  el  bien  se  deriva  de  la  posesión  del 
bien  mismo;  el  de  lo  bello  de  la  simple  contemplación 
del  objeto  (texto  F  y  H-c], 

De  lo  expuesto  acerca  del  fundamento  de  la  razón  for- 
mal y  del  efecto  de  la  belleza  dedúcense  fácilmente  va- 
rias consecuencias,  y  en  primer  lugar  la  de  que  Dios 
no  sólo  debe  decirse  bello,  sino  además  sumamente 
bello.  La  sublime  armonía  que  en  el  Ser  divino  existe 
.entre  la  simplicísima   esencia  y  las  infinitas  perfeccio- 
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nes,  y  la  de  estas  infinitas  perfecciones  entre  si,  es  ta) 
que  no  puede  imaginarse  otra  mayor,  pues  se  reduce 
á  que  todas  estas  perfecciones  y  la  substancia  no  son 
más  que  una  sola  cosa.  Por  otra  parte,  dicha  armonía 
resplandece  vivísima  y  claramente  se  manifiesta.  Mani- 
fiéstase en  realidad  en  todo  y  por  todo  al  entendimiento 
divino,  el  cual  comprende  la  divina  esencia  ,  comprende 
también  las  infinitas  perfecciones  y  ve  también  cómo 
entre  éstas  y  aquélla  no  existe  discordancia  alguna  (tex- 
to D).  Si  desde  lo  que  nos  manifiesta  la  simple  razón  nos 
remontamos  en  alas  de  la  fe,  ¿qué  nueva  manifestación 
de  la  armonía  no  se  descubrirá  en  el  Ser  divino?  La  fe 
en  efecto  nos  enseña  que  Dios  es  al  mismo  tiempo  uno  y 
trino :  uno  en  la  naturaleza ,  trino  en  las  personas. 
Ente  supremo  adornado  de  infinita  inteligencia,  enten- 
diéndose á  sí  mismo,  entre  los  esplendores  de  eterna  glo- 
ria engendra  en  su  seno  al  Verbo,  y  del  amor  recíproco 
del  Verbo  y  de  su  Principio  procede  el  Espíritu  divino. 
Poder  es  el  Padre,  Sabiduría  el  Hijo  y  Amor  el  Espíritu 
Santo.  El  Verbo  es  distinto  del  Padre,  el  Amores  distin. 
to  del  Verbo  y  del  Padre,  y  no  obstante  el  Amor,  el  Verbo 
y  el  Padre  no  son  más  que  un  solo  y  mismo  Dios.  Ésta 
Tríada  augusta  es  como  un  cristal  tersísimo,  que  sin  em- 
bargo termina  en  tres  faces  distintas;  es  como  un  iris  de 
purísima  luz,  adornada  sin  embargo  de  tres  distintos 
colores.  ¿Qué  acuerdo  mejor  que  este?  ¿cuál  más  sublime 
armonía?  Y  además  esta  otra  armonía  que  hay  en  Dios 
resplandece  vivísima,  como  que  está  rodeada  de  luz  in- 
mensa ,  aunque  inaccesible  á  la  mirada  humana ,  y  luce 
el  Padre,  como  luce  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo. 

Hablan  luego  los  expositores  de  las  bellezas  también 
efectivas  que  pueblan  el  universo,  y  concluyen  diciendo 
que  no  sólo  los  seres  más  nobles,  sino  los  rudos  y  me- 
nos nobles  tienen  belleza  ,  como  que  todo  ser  creado  es 
de  Dios  y  palabra  de  Dios.  Decimos,  añaden,  todo  ser 
creado  en  su  propia  naturaleza,  pues  si  se  mira  en  sus 
caracteres  individuales  puede  ser  que  no  aparezca  bello, 
porque  las  cosas  singulares  son  producidas  por  las  causas 
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segundas  y  la  acción  de  las  causas  segundas  puede  ser 
impedida  ó  turbada  ppr  otras  causas. 

Hablan  luego  brevemente  de  la  belleza  artística  {arti- 
filíale) . 

V.     (Artículo  VII.)  Del  origen  de  la  Belleza  y  del 
concepto  que  de  ella  tenemos. 

El  origen  de  la  belleza  en  los  objetos.  Así  como  hubo 
un  primer  Ser  increado  y  eterno  y  un  primer  Verdadero, 
también  increado  y  eterno,  debe  también  reconocerse  un 
primer  Bello,  al  cual  corresponde  una  belleza  no  comen- 
zada en  el  tiempo,  sino  increada  y  eterna.  ¿Cuál  será 
este  primer  Bello?  Sabemos  que  en  cuanto  al  supuesto  lo 
bello  se  convierte  en  lo  verdadero,  y  uno  y  otro  se  con- 
vierten en  el  ser.  Siendo  Dios  el  primer  Ser  y  el  primer 
Verdadero,  es  también  el  primer  Bello.  Y  lo  es,  no  sólo 
porque  su  belleza  es  suprema,  sino  también  porque  es 
eterna  é  increada.  De  esta  belleza  se  deriva  la  de  todos  los 
seres  creados  (texto  A).  Y  se  deriva  bajo  un  triple  aspec- 
to, como  de  causa  eficiente,  ejemplar  y  final  (texto  B). 
No  es  difícil  la  demostración.  Derivándose  la  belleza  de 
todas  las  cosas  creadas  del  esplendor  de  su  forma  subs- 
tancial, puesto  que  Dios  es  la  causa  eficiente,  ejemplar 
y  final  de  todas  las  formas  de  las  cosas,  debe  ser  también 
la  causa  eficiente,  ejemplar  y  final  de  cualquiera  belleza 
creada.  Dios  es  causa  eficiente  de  las  formas  de  las  cosas, 
por  ser  Artífice  del  universo,  que  como  tal  ha  dado  de- 
terminada forma  al  objeto  producido;  ejemplar,  porque 
Dios,  como  primera  causa,  al  producir  las  formas  de  las 
cosas,  no  pudo  buscar  un  ejemplar  fuera  de  sí,  sino  un 
ejemplar  subsistente  y  eterno,  cual  es  el  Verbo  de  Dios, 
que  por  esta  razón  es  llamado  de  un  modo  especial  Be- 
lleza increada  por  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia ; 
final,  porque  Dios  no  ha  causado  fuera  de  sí  aquellas 
formas  esplendentes  sino  para  que  las  criaturas  inteli- 
gentes de  la  contemplación  de  las  mismas  pudiesen  re- 
rnontarse  á  la  Belleza  increada. 

2.®     Origen  de  la  belleza  en  la  mente  humana.  Por 
medio  de  la  facultad  cognoscitiva  percibimos  algunos 
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objetos  cuyo  conocimiento  engendra  en  nosotros  placer, 
y  á  estos  objetos  los  llamamos  bellos  (texto  F-¿).  Poste* 
riormente  por  vía  de  reflexión  y  razonamiento  el  enten- 
dimiento no  tarda  en  reconocer  que  el  placer  causado 
por  un  objeto  proviene  de  d^ut  este  objeto  está  armó- 
nicamente constituido.  El  entendimiento  observa  que 
nuestros  sentidos,  siendo  en  sí  mismos  proporcionados, 
no  pueden  hallar  placer  sino  en  aquellas  cosas  que  se 
les  asemejan  en  la  proporción  (texto  I).  Adquirido  el 
concepto  de  lo  bello  sensible  ó  corpóreo,  fácilmente  corn* 
prendemos  que  para  alcanzar  el  concepto  de  la  belleza 
en  un  ser  cualquiera  es  necesario  que  téngala  propiedad 
de  manifestar  la  armonía  de  su  naturaleza.  Observado 
que  en  todo  lo  criado  se  encuentra  la  belleza,  deducimos 
que  Dios,  autor  de  todo  lo  criado,  debe  ser  suma  y 
eminentemente  bello:  concepto  que  perfecciona  la  fe, 
según  anteriormente  se  ha  explicado. 

VI.  (Artículo  X.)  Relaciones  entre  la  verdad^  Id 
bondad  y  la  belleza  objetivamente  consideradas  y  entre 
los  tres  conceptos  de  lo  bueno  y  de  lo  verdadero  y  de  lo 
bello  consideradas  en  el  alma  humana.  El  ser  es  primero 
que  la  verdad,  la  belleza  y  la  bondad,  no  por  prioridad 
de  tiempo,  sino  por  prioridad  de  naturaleza,  es  decir, 
porque  el  ser  es  necesario  fundamento  de  su  existencia. 
El  concepto  del  ser  es  el  primero,  no  sólo  en  el  orden 
lógico  sino  también  en  el  cronológico,  porque  el  con- 
cepto del  ser  no  es  sólo  el  único  en  que  los  demás  vana 
resolverse,  sino  también  el  primer  concepto  que  en  el  pro- 
ceso explicativo  del  alma  humana  se  forma  en  nuestra 
mente.  Ahora  bien;  considerando  la  verdad,  la  belleza  y 
la  bondad  comparadas  entre  sí,  como  también  conside- 
rando los  tres  conceptos  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno  y 
de  lo  bello,  es  necesario  investigar:  i  ^  qué  orden  se  debe 
reconocer  entre  estas  tres  propiedades  del  ser,  y  2.'*  q^^ 
orden  entre  estos  tres  conceptos  de  nuestra  mente. 

i.°  En  el  orden  objetivo,  primero  es  la  verdad,  des- 
pués la  belleza  y  luego  la  bondad.  Es  evidente  que  si  el 
ser  no  se  manifestase  primeramente  en  sí  mismo  y  en  su 
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naturaleza,  no  podría  manifestar  la  armonía  según  la 
cual  está  constituido  y  que  no  es  otra  cosa  que  Is  pro- 
porción entre  los  diferentes  principios  constitutivos  de 
la  naturaleza  y  las  diferentes  partes  del  ser.  ¡Y  cótno 
pudiera  el  ser  manifestar  esta  proporción  sin  manifestar 
su  naturaleza? 

No  sólo  la  verdad,  sino  también  la  belleza  debe  con- 
siderarse como  anterior  á  la  bondad  en  el  sentido  que 
no  tiende  á  mostrarse  como  bueno  sino  después  de  ha- 
berse manifestado  como  verdadero  y  como  bello,  ¡Por 
qué  se  llama  bello  un  objeto,  y  en  qué  consiste  su 
bondad?  La  bondad  de  un  ser  consiste  en  aquella  pro- 
piedad por  la  cual  tiende  á  comunicar  á  los  demás  su 
perfección,  y  cabalmente  en  cuanto  posee  esta  cuali- 
dad el  ser  se  llama  bueno.  El  ser  no  puede  tender  á 
.  comunicar  esia  perfección  á  los  demás  sin  excitar  en 
éstos  el  deseo  de  recibirla,  y  por  consiguienie  sin  mani- 
festarla. Debe,  pues,  manifestarse  cual  es  en  sí  mismo, 
es  decir,  que  no  puede  mostrarse  como  bueno  sin  mos- 
,  irarse  antes  como  verdadero. 

También  la  belleza  precede  á  la  bondad  en  el  orden 
¡objetivo.  La  manifestación  del  ser  á  la  facultad  cognos- 
citiva precede  á  la  tendencia  que  éste  tiene  á  querer 
perfeccionarse.  Ahora  bien;  el  ser  no  tan  sólo  como  ver- 
dadero, sino  también  como  bello  tiende  á  hacer  una 
manifestación  de  sí  mismo  á  nuestra  facultad  cognosci- 
tiva (texto  F-b).  La  manifestación  de  lo  bello  es  más 
perfecta  que  la  de  lo  verdadero,  porque  no  solamente 
^manifiesta  la  naturaleza  de  su  substancia  y  de  sus  prin- 
iCÍpíos,  sino  que  manifiesta  también  la  armonía  que 
■resulta  entre  ellos.  De  suerte  que  el  ser,  en  virtud  de  su 
belleza  aun  más  que  de  su  verdad,  puede  conseguir  el  ñn 
■de  excitar  en  nosotros  su  deseo,  es  decir,  de  ser  apete- 
cido por  nosotros.  Por  lo  cual  debemos  decir  que  real- 
, mente  el  ser  trata  primero  de  manifestar  su  armonía  á 
muestra  facultad  cognoscitiva  y  posteriormente  de  ser 
apetecido  por  nosotros,  es  decir,  demostrarse  primero 
;lleza  y  después  como  bondad. 
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De  suerte  que  la  belleza  es  como  una  cosa  media  entre 
la  verdad  y  la  bondad.  Lo  cual  se  confirma  observando 
que  si  bien  la  belleza  es,  como  la  verdad,  una  manifes- 
tación que  el  ser  hace  de  sí  mismo  á  nuestra  facultad  cog> 
noscitiva,  no  obstante,  es  manifestación  tal,  que  produce 
en  nosotros  cierto  placer  ó  deleite.  De  suerte  que  la  be- 
lleza del  ser  abre,  por  decirlo  así,  el  camino  para  obrar 
la  bondad.  El  mismo  ser,  como  quiera  que  precisamente 
por  la  bondad  ,  refiriéndose  el  ser  al  apetito,  trata  pri- 
mero de  excitar  en  nosotros  el  deseo  de  la  perfección  y 
luego  de  engendrar  en  nuestro  ánimo  el  placer  ó  deleite 
que  nace  de  la  satisfacción  de  la  facultad  apetitiva,  la  cual, 
una  vez  obtenida  la  perfección,  descansa  en  ella  (i). 

2.°  También  en  el  orden  subjetivo  nace  primero  el 
concepto  de  la  verdad,  después  el  de  la  belleza,  por  fin  el 
de  la  bondad.  Primeramente  cae  bajo  la  apreciación  del 
entendimiento  el  ser,  luego  lo  verdadero  y  finalmente 
lo  bueno.  El  ser  se  aprende  directamente;  mas  para  que 
se  aprenda  la  verdad  es  menester  reflexionar  sobre  los 
actos  del  entendimiento,  como  para  que  se  aprenda  lo 
bueno  es  necesario  reflexionar  sobre  los  actos  del  ape- 
tito ;  y  evidentemente  primero  es  el  conocimiento  di- 
recto, luego  el  conocimiento  reflejo  de  los  actos  cognos- 
citivos y  en  tercer  lugar  el  conocimiento  reflejo  de  los 
actos  apetitivos.  A  la  objeción  de  que  el  concepto  de  lo 
bueno  es  más  universal  que  el  de  lo  verdadero,  el  cual 
es  un  bien  particular  y  debe  por  consiguiente  ser  ante- 
rior, contesta  Santo  Tomás  que  lo  bueno  es  más  univer- 
sal que  lo  verdadero  en  el  orden  de  los  apetitos,  pero  no 
en  el  orden  del  conocimiento,  de  lo  cual  se  deduce  quelo 


(1)  Añaden  los  expositores  que  la  doctrina  tomística  acerca  de 
las  relaciones  objetivas  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno  y  de  lo  bello 
nos  da  á  comprender  lo  racional  de  otra  doctrina  de  Santo  Tomás, 
el  cual,  y  con  él  todos  los  tomistas  contra  los  escotistas,  enseña  que 
cuando  estaremos  puestos  en  posesión  de  Dios,  fupremo  verdadero, 
supremo  bello  y  supremo  bueno  y  nuestro  fin  último,  será,  no  por 
un  acto  de  la  facultad  apetitiva,  sino  de  la  facultad  cognosciti^* 
(visión  de  Dios  como  sumo  verdadero  y  sumo  bello,  á  la  cual  seguirá 
el  amor  de  Dios  como  sumo  bien). 
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bueno  en  abstracto  sea  apetecido  por  la  voluntad  primero 
que  lo  verdadero,  y  no  que  en  la  mente  humana  surja  el 
concepto  de  lo  bueno  antes  que  el  de  lo  verdadero. 

También  el  concepto  de  lo  bello  es  anterior  al  de  lo 
bueno,  por  la  misma  razón  de  que  los  actos  de  la  facultad 
cognoscitiva  preceden  á  los  actos  de  la  facultad  apetitiva. 
Y  esto  quiere  sin  duda  enseñar  Santo  Tomás  cuando  dice 
que  quien  apetece  una  cosa  como  buena  apetece  una 
cosa  que  ha  conocido  como  bella,  si  bien  apeteciéndola 
como  buena  la  considera  como  capaz  de  comunicarle  la 
perfección  (texto  O).  A  la  objeción  de  que  lo  bueno  es 
más  simple  que  lo  bello,  pues  aquél  se  funda  en  la  simple 
apetibilidad  de  una  cosa,  y  éste  en  el  acuerdo  de  mu- 
chos y  diversos  principios,  contesta  el  Doctor  Angélico 
que  no  hay  inconveniente  en  que  el  concepto  de  una 
cosa  ,  la  cual  considerada  en  sí  misma  es  más  compuesta, 
anteceda  al  concepto  de  una  cosa  más  simple,  si  la  pri- 
mera se  refiere  á  la  facultad  cognoscitiva  y  la  segunda  á 
la  facultad  apetitiva  (i). 

CONCLUSIÓN. 

Conforme  indica  el  título  del  presente  estudio  y  ma- 
nifestamos en  la  Advertencia  que  le  precede,  nos  propu- 
simos dar  un  conocimiento  de  la  Estética  tomística  y  de 
sus  principales  expositores,  y  no  un  examen ,  para  el 
cual  nos  creemos  no  autorizados  y  poco  dispuestos,  ade- 
más ,  por  falta  de  convenientes  estudios  filosóficos.  Tan 
sólo  para  dar  algún  remate  á  la  modesta  fábrica  levan- 
tada con  materiales  ajenos,  añadiremos  algunas  obser- 
vaciones, breves  y  ligeras,  empezando  por  emitir  el  juicio 
que  de  los  trabajos  de  los  respetabilísimos  y  beneméritos 


(1)  En  la  segunda  parte  de  su  trabajo  refutan  los  expositores  el 
concepto  de  la  belleza  de  muchos  autores  modernos,  especialmente 
de  Cousin  y  de  Gioberti,  refiriéndose  en  cuanto  al  primero,  según 
creemos  que  ha  observado  ya  el  sabio  presbítero  Couture,  á  la  pri- 
mera redacción  de  su  tratado  Du  vrai^  du  beau  et  du  bien  y  no  á  su 
exposición  más  moderna,  en  que  modificó  sus  anteriores  doctrinas. 
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expositores  nos  hemos  formado.  Si  ea  estas  primeras 
páginas,  y  especialmente  en  las  últimas,  hubiese  algo 
que  ampliar  ó  que  rectiñcar,  deseamos  que  lo  note 
quien  se  reconozca  más  competente  y  mejor  preparado. 
Digno  del  talento  del  autor  y  de  la  gran  reputación  que 
en  obras  relativas  á  otras  materias  había  adquirido,  es 
el  trabajo  del  P.  Taparelli.  Merecen  particular  atención 
su  teoría  de  los  elementos  que  constituyen  la  belleza,  la 
de  lo  sublime  que  deriva  de  lo  infinito ,  pero  que  no 
halla  otra  imagen  que  lo  indefinido ,  y  la  diferencia  de 
la  facultad  de  ver  y  su  órgano.  Creemos  de  suma  inipor- 
tancia  la  distinción  entre  el  amor  de  la  belleza  moral  y 

9 

lo  bueno  y  la  afirmación  de  que  lo  bello,  como  tampoco 
lo  útil ,  no  son  por  sí  mismas  principio  filosófico  de 
recta  operación  á  efecto  de  la  dificultad  que  nos  ofrece 
recQUocer  la  plena  belleza  y  la  plena  utilidad.  Menos  sa- 
tisfactoria, aunque  digna  de  atención,  nos  parece  su  teo- 
ría de  la  gracia,  la  transacción  que  propone  acerca  del  uso 
de  la  mitología ,  la  separación  de  la  belleza  y  la  expre- 
sión, alguna  frase  opuesta  al  sentido  general  déla  obra, 
en  que  parece  ladearse  al  fisiologismo  estético,  etc. 

La  obra  del  P.  Jungmann  no  es  un  trabajo  episódico  y 
fortuito,  sino  fruto  de  constante  atención  y  prolongado 
estudio.  Su  teoría  de  la  belleza  (que  constituye  la  pri- 
mera parte,  y  es  la  que  hemos  examinado) ,  aunque  re- 
ducida á  un  corto  número  de  proposiciones ,  apoyadas 
en  gran  copia  de  autoridades,  ofrece  verdadera  novedad 
é  importancia.  Resalta  desde  luego  su  concepción  ente- 
ramente espiritualista  de  la  belleza  y  su  entero  aparta- 
miento de  toda  explicación  fisiológica,  y  bien  puede  de- 
cirse que  la  esfera  de  sus  ideas  es  la  más  elevada.  De  aquí 
nace  que  considera  la  belleza,  más  en  su  origen  y  esencia 
invisibles  que  tal  como  nos -aparece  en  la  condición  pre- 
sente, y  que  en  el  concepto  estético  rebaja  excesivamen- 
te la  belleza  física,  que  si  bien  caduca  y  frágil,  es  al  fin 
belleza  y  puede  ser  escala  para  elevarnos  á  la  belleza  su- 
perior que  se  halla  en  aquélla  reflejada.  Alguna  vez,  por 
otro  lado ,  parece  que  toma  por  belleza  una  simple  cO' 
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'  rrespondencia  lógica,  como  la  de  un  leorema  matemático. 

'  La  definición  de  la  belleza  del  P.  JungHiann,  más  larga 
en  los  términos  de  lo  que  á  una  definición  conviene, 
ofrece  no  sólo  novedad,  sino  verdadera  importancia  y  la 
creemos  atendible  aun  por  aquellos  que  no  están  dis- 
puestos á  desasirse  de  las  definiciones  aceptadas  y  sólida* 
mente  establecidas. 

El  punto  más  notable,  con  respecto  at  presente  estudio 
de  la  doctrina  del  P,  Jungmann,  es  su  afirmación  de  que 
la  belleza  de  las  cosas  está  en  relación  más  próxima  é 
Inmediata  con  nuestra  voluntad  que  con  nuesira  inteli- 

I  gencia.  No  dice  que  no  esté  en  relación  con  la  intelígen- 

'  cia  (lo  cual  sería  error  manifiesto),  pero  da  la  preferen- 

<  cia  á  la  facultad  apetitiva. 

;      En  cuanto  á  su  teoría  del  amor  puro,  parece  que  cabe 

I  fácilmente  conciliaria  con  el  deleite  desinteresado  de 
Santo  Tomás,  que  no  vemos  dificultad  en  identificar  (i), 

'  si  bien  el  docior  alemán  los  considera  en  la  relación  de 
causa  y  efecto. 

El  P.  Marchesi  se  apoya  en  algunos  importantes  lex- 

,  tos  tomísticos,  que  amplía  con  observaciones  propias, 

■  en  que  no  se  sujeia  á  la  desnudez  metafísica  ,  mostrán- 
dose escritor  de  imaginación  y  vivamente  prendado  de 
las  bellezas  del  arte  cristiano.  Es  muy  de  notar  su  exce- 
lente división  en  arle  intuitivo,  ideal  y  real;  y  la  no 
menos  excelente  observación  de  que  el  verdadero  arte 
reúne  los  tres  conceptos. 

En  una  obra  muy  distinta,  por  su  índole,  de  la  diser- 

\  lación  del  P.  Marchesi,  nos  da  el  P.  Zigliara  una  expo- 
sición rigurosa  y  concisa  de  la  doctrina  estética  de  Santo 
Tomás.  No  es  esto  decir  que  no  incluya  algunas  adicio- 
nes, tal  como  la  división  más  explícita  de  la  belleza 
espiritual  en  intelectual  y  moral.  Suya  es  la  teoría  de  la 
que  llama  belleza  humana,  conviene  á  saber,  la  belleza 
espiritual  asociada  á  un  elemento  fantástico,  para   que 


[1)     Aaí  ea  el  comentario  de  Silvio  (p^g.  312,   jxota.)  se   admite, 
l^omo  proposiciún lotniBtiea  iquod pulclinini  sil  flíam causa  amorií  " 
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pueda  ser  percibida,  según  el  orden  común,  por  el 
hombre;  en  lo  cual  se  conforma  más  al  modo  de  ver  de 
Taparelli  que  al  de  Jungmann.  Al  propio  tiempo  opina 
que  lo  bello  exclusivamente  sensible  (¿podría  pregun- 
tarse si  existe?)  sólo  se  dirige  á  los  sentidos,  y  no  es 
propio  del  hombre  como  hombre. 

Notaremos,  finalmente,  que  al  tratar  de  la  imposibili- 
dad de  que  exista  lo  bello  fuera  de  la  verdad  y  de  labon- 
dad  ú  honestidad,  habla  sólo  de  lo  bello  objetivamente 
considerado,  con  lo  cual  parece  que  no  desecha  toda 
divergencia  en  el  terreno  subjetivo,  al  revés  de  lo  que 
observamos  en  Taparelli  y  sobre  todo  en  Jungmann. 

El  libro  de  los  hermanos  J.  y  M,  Menichini  (que  en 
algunos  puntos  muestran  muy  buenas  dotes  de  escritor) 
contiene  una  explicación  no  tan  sólo  clara ,  sino  acaso 
parafrástica  de  la  doctrina  del  Doctor  Angélico.  Como 
es  de  suponer,  y  como  habrá  podido  deducirse  de  nues- 
tro extracto,  es  una  exposición  sumamente  fiel.  Única- 
mente en  dos  puntos  cabe  notar  alguna  libertad  de 
interpretación:  en  traducir  ordo  por  armonía,  que  en 
nuestro  concepto  dice  algo  más  (si  bien  en  las  definicio- 
nes, que  no  concuerdan  siempre  con  la  explicación  de 
los  ejemplos,  lo  reducen  á  la  simple  noción  de  orden), 
y  en  suponer  que  el  Santo  Doctor  considera  como  cuali- 
dad trascendental  del  ser  la  belleza,  lo  cual  puede  pre- 
sumirse, pero  no  se  halla  explícitamente  afirmado  en 
ningún  texto. 

Por  otro  lado  (y  esto  no  lo  tenemos  por  libertad,  sino 
por  aclaración)  les  vemos  templar  el  rigorismo  de  los 
principios  meta  físicos  cuando  observan  que  una  cosa 
puede  ser  más  bella  que  otra  (la  flor  es  más  bella, el 
fruto  es  más  bueno),  y  cuando  distinguen  entre  todo  ser 
creado  en  su  propia  naturaleza  que  es  siempre  bello,  V 
el  ser  mirado  en  sus  caracteres  individuales  que  puede 
no  aparecer  bello  (pág.  406)  (i). 


(1)     Acerca  de  la  ingeniosa  y  fundada  observación  que  se  lee  eo 
la  nota  de  la  pág.  404,  adviértase  que  si  bien  la  forma  y  species  de 
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Algún   lanto  aleccionados   por  lan    eniendidos    intér- 
;  pretes,  nos  hallamos  ya  en  e!  caso  de  volver  á  nuestro 
I  punto  de  partida,   es  decir,  á  los  textos  del  Doctor  An- 
gélico, 
I        Estos  testos  son  para  sorprenderá  cuantos  juzgan  que 
I   toda  investigación  é  invención  cieniílicas  son  de  recien- 
I  te  fecha,  los  cuales  no  podrán  menos  de  admirar  la  pro- 
i   fundidad  y  extensión  de  los  principios  en  ellos  conieni- 
¡    dos;  al  paso   que  han  de  agradar  á  todos  los  amadores 
I   de  la  belleza,    pues  muestran  el  interés  y  la  importancia 
que  lan  gran  filósofo  le   coniredia,    Comparándolos  con 
I   algunos   modernos  tratados  de  la    misma    materia,    no 
sólo  se  notará  ¡a  diferencia  de  tecnicismo  y  de  método, 
I   sino   también   en  pane,    la  de  doctrina,   como  debe  de 
¡    acontecer  siempre  que  los  nuevos  escritos  se  hallan  im- 
'    pregnados  ó  resabiados  de  ideas  panteísticas  ó  aniquila- 
j.  doras,  cuando   nó  de  las  del-más  reciente  positivismo 
que  trata  también  de  invadir  el  terreno,    que  tan  poco 
le  conviene,  de  lo  ideal  y  de  la  poesía. 

Nada  hay  que  advertir  acerca  de  los  primeros  textos, 
«seticialmente  fundamentales  y  con  tan  admirable  con- 
cisión escritos  (A  á  D  y  E)  que  relacionan  la  estética,  ya 
con  la  teodicea  natural,  ya  con  la  revelada  (i).  Tampoco 
pudiéramos  añadir  nada  que  no  se  desprenda  inmedia- 
tamente de  los  mismos  textos,  con  respecto  á  la  profun- 
da descripción  de  la  belleza  espiritual  (QyR),  yála 
precedencia  de  la  belleza  y  la  bondad,  que  es  conse- 
cuencia de  la  doctrina  del  carácter  puramente  cognosci- 
tivo atribuido  á  la  primera.  Más  oportuna  creemos  al- 
guna reflexión  acerca  de  las  deflníciones  de  la  belleza. 


los  latinus  se  referan  á  la  farma  exterior,  poi'  la  cual  di'EignabaD 
lu  espeúes,  no  es  menos  cierto  que  identificaban  la  belleza  con  loa 
CBlBCtiires  propias  de  las  especies  y  que  éstas  correEpondun  á  la  for- 
Oui  sabstaacial  ó  intríaseca. 

(I)  Eq  el  texto  E  hallsmaü  como  de  pasada  un  concepto  notable, 
y  es  el  de  considiícnr  como  bella  una  imitación  perfecta  aunque  se 
refiera  á  un  modelo  feo.  De  esto  nos  parece  poder  deducirse  que  si 
el  Santo  Doctor  hubiese  tratado  de  la  exprcsiún  hubiera  admitido  ea 
ella  un  valor  estético  independieutc  de  la  cosa  expresada. 
33 
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A  tres  cabe  reducir,  á  nuestro  ver,  las  principales 
explicaciones  que  de  la  misma  se  han  dado:  I,  el  or- 
den, II,  la  manifestación  de  la  esencia  del  objeto  bello, 
III,  el  efecto  por  él  producido.  Las  tres  se  hallan  com- 
prendidas en  los  citados  textos  tomísticos. 

I.  La  idea  de  orden  se  halla  directamente  expresada 
en  diversas  proposiciones,  ya  use  de  la  misma  palabra 
ordo,  ya  de  la  de  proporción  y  consonancia.  La  idea  de 
integridad  ( perfección ,  cosa  completa )  redondea  esta 
definición,  ya  que  no  puede  haber  verdadero  ordea  en 
un  objeto  mutilado. 

Además  del  principio  ordenador  sin  el  cual  no  hay 
belleza,  ¿comprenden  los  textos  citados  el  principio  ac- 
tivo ó  vivificador  que  se  considera  también  requisito 
indispensable  (i)? 

Creímos  antes  y  lo  creíamos  todavía  al  comenzar  este 
estudio,  que  este  principio  estaba  contenido  en  la  pala- 
bra claritas  que  figura  en  las  diferentes  fórmulas  como 
condición  de  la  belleza;  entendiendo  aquella  palabra  en 
sentido  de  esplendor  que  anima  y  vivifica  el  objeto  or- 
denado. Mas  su  interpretación  en  el  sentido  de  simple 
inteligibilidad^  que  le  dan  entendidos  tomistas,  ha  mo- 
dificado nuestra  opinión  ,  tanto  más  cuanto  esta  inter- 
pretación se  halla  confirmada  con  algún  pasaje,  especial- 
mente por  el  que  considera  la  lux  manifestans,  no  me- 
nos que  la  proporción,  como  perteneciente  radicalmente 
á  la  razón ,  es  decir  á  la  facultad  cognoscitiva.  Sin 
embargo,  algunas  expresiones  como  quadam  claritate  (y 
no  simplemente  claritate)^  debita  coloris  claritas,  co- 
lorem  nitidiim^  splendor  supersplendeat  ( refiriéndose  al 
color)  parecen  decir  más  que  simple  inteligibilidad  (2)' 


(1)  El  P.  Félix,  por  ejemplo,  reconoce  los  dos  principios;  «1* 
belleza,  dice,  consiste  en  el  orden,  pero  no  en  un  orden  como  quiera, 
sino  en  un  orden  que  obra,  que  vive,  que  irradia.» 

(2)  Aquí  conviene  notar  que  las  palabras  «sensus  delectantur  iQ 
debita  proportione»  del  texto  I,  no  deben  interpretarse  en  sentido 
fisiológico,  sino  en  el  del  conocimiento  adquirido  por  medio  de  los 
sentidos.  Recuérdese  el  importantísimo  texto  H — b. 
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II.  Si  bien  distinguimos  entre  las  formas  exieriores 
la  manifestativa  de  la  naturaleza  del  ser  y  la  armónica 
que  constituye  la  belleza,  no  cabe  duda  en  que  la  exce- 
lencia estética  completa  no  puede  existir  sin  la  unión  de 
ambas  cualidades.  El  objeio  bello  es  el  que  ofrece  en  su 
mayor  grado  las  bellezas  propias  del  género  á  que  per- 
tenece. Esio  prueba  la  exactitud  y  profundidad  de  los 
textos  M  y  N  que  consideran  la  belleza  como  el  esplen- 
dor de  la  forma  substancial. 

III.  «Bonum  est  quod  omnes  appeiunt  et  ideo  habet 
rationcm  finís.,  pulchrum  autem  respicit  vim  cognos- 
citivam.»  (Texto  F,  añádese  «sed  ad  rationcm  puichri 
pertinei  quod  in  ejus  aspectu  seu  cognitione  quietetur 
appetitus»  de  H  —  a). 

Aquel  pasaje  nos  sugirió,  bace  años,  la  siguiente 
reflexión:  «...la  distinción  que  hace  Sanio  Tomás  entre 
lo  bueno  y  lo  bello,  parece  análoga  á  la  finalidad  sin  fin 
de  lo  bello  que  establece  un  moderno  filósofo  (Kaní),» 
y  que  hemos  adoptado  valiéndonos  de  los  términos  más 
sencillos  «forma  sin  uso  jj  (lo  bello)  y  «forma  con  uso» 
(lo  útil). 

En  los  hermanos  J,  y  M.  Menichini,  vemos  confirma- 
da y  ampliada  nuestra  observación  :  •'...el  placer  engen- 
drado por  lo  bueno  deriva  de  la  posesión  del  bien  mismo, 
de  suerte  que  no  se  puede  sentir  placer  con  motivo  del 
bien  si  no  se  llega  á  poseerlo.  Por  el  contrario  ei  placer 
engendrado  por  lo  bello  no  proviene  de  la  posesión  del 
objeto  bello,  sino  de  la  simple  contemplación  de  este 
objeto,  de  suerte  que  se  siente  el  placer  aun  cuando  en 
manera  alguno  sea  poseído  dicho  objeto.  Así  miramos 
con  placer  la  belleza  del  mar  y  del  cielo  sin  desear  poco 
ni  mucho  poseer  estas  cosas.  Esta  diferencia  que  media 
entre  el  placer  producido  por  lo  bello  y  el  producido 
por  lo  bueno,  proclaman  casi  todos  los  modernos  filó- 
sofos que  fué  debido  á  la  perspicacia  de  Kant  ¡i).  Ysin 

(1)  Ponen  por  pjemplo  un  Dkttannaire  da  scieiicts  pMlasophi- 
qiicj  que  ge neia luiente  citan  con  sprei^io.  en  el  cual  se  baila  en  efec  ■ 
0  iUiibiiíilB  ]t  Kant  la  distinción  de  que  ae  trata. 
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embargo,  muchos  siglos  antes  de  Kant,  la  había  ya  no- 
tado nuestro  Angélico  Maestro  con  mayor  precisión  y 
claridad  que  todos  los  modernos  filósofos.»  (Citan  y 
traducen  los  textos.) 

Así  sucede  en  efecto  en  esta  como  en  otras  materias,  y 
no  debiera  suceder.  Si  sería  injusto  desconocer  los  ade- 
lantos que  se  han  logrado  en  varias  disciplinas  y  en 
particular  en  la  que  es  objeto  del  presente  estudio,  es 
no  sólo  injusto  sino  ingratitud  é  irreverencia  olvidar 
los  principios  fundamentales  descubiertos  y  establecidos 
por  los  grandes  ingenios  de  los  antiguos  tiempos,  cuya 
tradición  ha  llegado,  á  veces  por  vías  recónditas,  aveces 
por  un  camino  abierto,  á  los  modernos  escritores. 
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=oR  Fhancisco  Rodríguez  Marín. 


Ningún  pueblo  precedió  ni  aventajó  al  español  en 
coleccionar  sus  cantos  populares  narrativos,  lo  cual 
unido  al  especia!  mérito  de  muchos  de  ellos,  fué  causa 
de  que  se  les  considerase  como  tipos  del  género  á  que 
pertenecen.  Mas  otros  ramos  de  poesía  popular  fue- 
ron olvidados  ó  poco  menos  en  España,  como  en  otros 
países 

Hubo,  sin  embargo,  excepciones.  Los  refranes,  por  su 
brevedad,  su  índole  didáctica  y  aplicaciones  prácticas, 
han  llamado  la  atención  desde  los  tiempos  de  Santilla- 
na.  Los  enigmas  ó  adivinanzas,  género  en  que  siempre 
han  mediado  comunicaciones  entre  la  región  erudita  y 
la  popular  y  que  ofrecía  cierta  afinidad  con  los  hábitos 
dialécticos  de  una  parte  de  la  poesía  cortesana,  fueron 
estimados  como  ejercicio  de  ingenio  (i¡.  El  espírim  hu- 
manista en  Rodrigo  Caro  (3)  (autor  de  las  Ruinas  de 
Itálica)  y  el  deseo  de  buscar  nuevas  formas  para  la  en- 
señanza religiosa  en  Alonso  de  Ledesma  (3)  produjeron 
dos  tratados  de  juegas  infantiles. 

(1)  Vide  en  Ticktiov,  Hist.  de  lil.  esp.  Segunda  época ,  cap.  ¥. 
Freguataí  y  resfueslas  de  Escobar  y  de  L6pe:  de  Córelas  y  Enig- 
mas de  Gonsálet  de  la  Torre,  y  especialmente  en  Damófilo,  Colee. 
de  Enigmasy  Jdivítiatmas,  BibÜograf'a  ,  p   482  y  sig, 

(2)  Dias  geniales  y  tvdricos,  obra  qne  se  CKtaba  CEcríbiendo  ea 
16S5,  según  observa  Rodríguez  Marín  Este  se  ha  servido  de  un  MS. 
de  la  Colombina  y  habla  de  otras  dos  copias.  En  la  Nacionnl  de  Ma- 
drid hay  otra  de  que  lome  nnUs  en  1879, 

(3)  Juegoi  de  nor/ies  buenas  á  la  divino.  Barcelona,  1605,  reím- 
.  ^tijio  en  la  Bibl.  de  Rivadeneym.  tomo  XXXY. 
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A  pesar  de  que  el  gusto  académico  del  siglo  pasado 
no  iba  por  estos  caminos,  el  tálenlo  escudriñador  del 
P.  Sarmiento  no  dejó  de  aplicarse,  con  acierto  y  por 
primera  vez  según  pensamos,  al  estudio  de  las  «copli- 
llas  y  canciones  del  pueblo»  (coplas  sueltas  ó  canta- 
res) (■].  En  el  úhimo  año  del  mismo  siglo  se  publicó  la 
primera  colección  de  obras  de  este  género,  á  Ja  que 
siguieron  otras  de  mediano  valer  (2).  Con  miras  ó  pre- 
textos pedagógicos  se  describieron  nuevamente  los  jue- 
gos infantiles  (3),  de  que  con  fines  más  literarios  trató 
también  D.  José  Amador  de  los  Ríos  (4)  y  de  cuyas 
letras  dio  una  colección  poco  numerosa  el  autor  de  las 
presentes  lineas  (5).  La  escritora  conocida  por  el  pseu- 
dónimo de  Fernán  Caballero  matizó  con  variadas  flores 
del  verjel  popular  sus  inleresantes  relatos,  donde  pare- 
cen conservar  la  primitiva  fragancia    (6).    Finalmente 


(1)  Memorias  paro  la  kiit.  de  la  poesía  y  poetas  españoUs,  ter- 
minailBa  en  1745,  impreBaB  en  Madrid  1775.  V,  prÍDcipal mente  pá- 
rrafos 535  y  36. 

(2)  Colección  de  tas  mejore*  coplas  de  seguidillas,  tiranas,  po- 
lo)  que  le  han  compuesto  para  cantar  á  la  guitarra.  Por  D.  Preciso 
(Zamacola)  Madiid.  1799.  T.  Wolf ,  Beilr.  rur  Span.  Volispoiíii 
ows  den  iVer/ien  Fernán  CabaHero's.  Dichn  obra  fué  aumentad» 
por  au  autor  con  un  nuevo  tomo  en  la  tercera  ed.,  1805.  Siguieron 
las  coteccionei  de  D.  E.  A.  P.,  segunda  ed.  1807.  de  un  aTii^DiiiiD 
en  la  imprenta  Barcelonesa  de  Agustín  Roca ,  segunda  eá.  1825  j 
más  tarde  la  de  Segarrs.  Leipzig.  1863,  V.  Lafuente  y  AlcínUra, 
Cancioneril  popular.  Prólogo. 

(3)  Bl  Mentor  de  la  infancia  ..  Director  y  Redactor  el  Exemo. 
Sr.  D.  José  Mtiñox  Maldunado ,  Madrid,  1843,  2  tomos,  contiene 
varios  juegoi,  la  major  parte  mudos,  pero  algunos  con  letra  no  siem- 
pre auténtica.  V.  más  adelante  nuesti'as  observaciones  sobre  los 
núms.  122  y  211.  De  la  pág.  89  del  1."  tomo  se  deduce  que  el  re- 
dactor del  artículo  tenia  noticia  directa  á  indiiecfa  de  un  pasaje  de 
R.  Caro.  —  Juegos  de  la  primera  edad,  Madrid,  18SS,  y  Juegos  y 
entretenimientos  de  ¡as  niñas  .  Madrid ,  1864,  por  D.  Fernando 
Villabrille.  Pone  los  juegos  sin  las  letras  pero  indica  algunas,  por 
ejemplo:  Dono  Jna  no  está  en  casa  Que  está  en  el  verjel.  Pone  dos 
melodías,  una  que  dice  análoga  A  la  de  este  juego  y  otra  francesa 
qne  es  La  bolanchera  {La  botilangére,  de  Quinault'). 

(4)  Historia  critica  de  ¡a  titerarura  española.  IV,  338,  y  VII, 
432,  V.  las  observaciones  sobre  loa  núms,  75,  1S6  y  219. 

i5)  En  el  Jiihrbuch  für  romaniscke  V  englíscke  Líteratur,  VU, 
180  y  sig.  V.  las  observaciones  si  núm.  119, 

(6)     Además  de  las  poesías  populares  insertas   en  sus  novelui 


a  sus  novelui        j 
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D.   Emilio  Lafuente  y  Alcántara  publicó  una  copiosa  y 
ordenada  colección  de  copias  y  seguidillas  (i). 

En  esios  últimos  añas  ha  dado  grande  impulso  á 
semejantes  estudios  D.  Antonio  Machado  y  Alvarez 
(Demótilo),  ya  en  artículos  sueltos  publicados  los  más 
en  la  revista  sevillana  La  Enciclopedia,  ya  en  sus  dos 
colecciones  de  Enigmas  y  adivinani^as  y  de  Cantes^a- 
Mjencoí  (Sevilla,  1880  y  1881),  ya  promoviendo  la  for- 
mación de  los  Folklores  andaluz  y  fresnense.  De  él 
proviene  también,  no  el  primer  irabafo  de  investiga- 
ción, sino  el  plan  más  ampliado  de  la  colección  que  es 
objeto  del  presente  artículo.  (V.  Ari,  11,  ntim.  1.) 

La  primera  sección  de  la  obra  del  Sr.  Rodríguez 
Marín  comprende  las  Nanas  ó  Coplas  de  cima.  Con- 
tiene 41  cantarcillos,  lodos  de  cuatro  versos.  Muchos 
han  sido  compuestos  adrede  para  adormir  á  los  nifios, 
y  algunos  llevan  las  exclamaciones  características  A- 
la-ro,  Ea-la-ea,  A  la  nana,  nanita.  Oirás  no  son 
nanas  por  el  sentido,  pero  sirven  para  el  mismo  uso,  no 
menos  que  algunos  villancicos  de  noche-buena,  el  ro- 
mancillo del  casamiento  del  piojo  y  la  pulga,  ele.  R.  M. 
compara  tres  de  sus  nanas  con  otras  tamas  de  la  colec- 
ción de  Pitre  y  con  una  portuguesa  ¡2),  pero  la  semejan- 
Fernán  Caballero  publicú  las  dos  colecciones;  Climlos  y  poesías 
populares  andaluces,  Sevilla.  1859.  y  Ütienloi,  oracianes,  adioiitas 
y  TefTancí  populares  éiafanUles,  Madrid,  1878.  No  recuerdo  el  ti- 
ta\o  de  otra  colección  de  la  misma  autora  que  se  me  ba  extraviado  j 
que  contiene  leyendas  y  cuentos  infantiles  y  veraos  de  vaiias  claeei 
(como  los  de  los  seises  de  Sevilla).  Parece  que  Rodríguez  Marín  no 
ha  qaerido  aprovecharse  tanto  como  hubiera  podido  de  las  coleccio- 
nes de  Fernán. — Algunos  poetas  han  puesto  la  atención  en  el  género 
de  las  coplas  sueltas,  Augusto  Ferrán,  Junto  con  algunas  originales, 
publicó  como  un  cenleDar  de  las  populares.  Antonio  Truetia  gloeá 
otras.  Huiz  Aguilera  y  D.  Melchor  de  Falau  (catalán  por  cierto;  lo 
es  Ferfán!)  se  han  distinguido  también  en  el  cultivo  de  esta  clase  de 
poesía,  de  que  el  último  acaba  de  publicar  una  nueva  serie. 

[1}  Cancionero  papular :  colección  escogida  de  coplas  p  seguidi- 
/ioí.  2-  ed.,  Madrid.  1865.  El  mismo  Lafuente  nos  habla  de  Eí 
cancionero  infantil  de  D.  José  Grimaud,  136;].  En  el  Museo  Balear 
(Judío  fi  Diciembre  de  1877)  D.  Jerónimo  Forteza  publicú  una  re- 
gular colección  de  Poetiai  populares  recogidas  en  Andalvda, 

(2)     Esta  es  más  semejante  en  el  fondo  al  uúm.  37  qoe  ai  38, 
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za  es  remota  y  en  general  puede  decirse  que  este  género 
de  nuestra  poesía  popular  ofrece  menos  frecuentes  ana- 
logías con  la  de  los  demás  pueblos  que  los  cantarcillos 
de  otras  clases. 

Núm.  8,  nota  3.  A  la-ro-ro.  R.  M.  cree  que  el  origen 
de  esta  voz  es  el  mismo  de  a-la-vó,  vo-vó,  alaó^  etc.,  de 
las  ninne-nanne  de  Sicilia  y  derivadas  las  últimas  del 
latin  lallus^  i  ó  /a//o,  as.  La  última  derivación  (ó  paren- 
tesco )  parece  probable,  á  pesar  de  la  traslación  del  acen- 
to, sin  necesidad  de  acudir  á  una  etimología  griega  que 
propone  también  el  vocabularista  Pasqualino;  en  cuanto 
á  lo  otro  es  posible,  pero  no  hay  medio  de  probarlo. 

Núm.  lo,  nota  5.  Habla  de  San  Vicente  (de  Paul) y 
es  por  consiguiente  de  fecha  poco  antigua. 

Núm.  24,  nota  55.  Dice  que  siieñito  es  diminutivo 
extremeño.  En  una  copla  citada  entre  las  demás  anda- 
luzas por  Fernán  Caballero  se  dice  Qué  lindas  manilas 
[La  Gaviota^  I,  71 ). 

Núm.  23  y  24,  nota  12.  Alude  á  la  extraña  creencia 
de  que  San  Juan  está  sujeto  á  un  sueño  de  tres  días, 
porque  de  otra  manera  el  de  su  fiesta  (24  de  Junio), 
según  un  dicho  de  Badajoz ,  atronara  los  cielos  con 
alegría. 

Núm.  38,  nota  21.  Coco:  figura  imaginaria  ó  asom- 
bro con  que  se  espanta  á  los  niños :  papao  portugués 
[papo  catalán). 

—  Sigue  en  el  libro  de  R.  M.  Noticia  (en  especial 
índice]  de  la  obra  inédita  de  Rodrigo  Caro  intitulada 
Días^  etc.  y  transcripción  de  uno  de  sus  capítulos.  Este 
{Dial,  VI,  vj)  versa  sobre  las  palabras  Nina,  Nina^ 
Lala^  Lala,  madres,  según  Caro,  de  todos  los  cantares  y 
cantares  de  todas  las  madres.  El  docto  anticuario  juzga 
naturalmente  Nina  derivada  de  ncenia  y  Lala  átjM^" 
as,  pero  no  explica  la  forma  actual  Nana,  acaso  prove- 
niente de  la  mezcla  de  las  dos  palabras,  quedando  las 
consonantes  de  una  y  las  vocales  de  otra. 

—  Después  de  esta  digresión  viene  la  copiosa  serie  de 
Rimas  infantiles  (núm.  42  á  445),  apresurándose  e^ 
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colector  á  escudarse  con  las  palabras  de  Rodrigo  Caro: 
wno  sé  qué  orden  podemos  lener  en  la  cosa  que  por  su 
naturaleza  no  lo  tiene.»  Una  clasificación  rigurosa  fuera 
en  verdad  imposible,  pero  creemos  que  es  dado  bosque- 
jar una  aproximaliva,  que  en  el  fondo  no  olvidó  entera- 
mcnie  R.  M.  Ensayémosla. 

Ejercicios  para  ¡os  niños  de  menor  edad:  se  les  hace 
mirar  arriba,  dar  con  sus  manos  en  su  propia  cara  ó  en 
la  de  otros,  saltar  como  que  cabalgan,  se  les  balancea, 
se  enumeran  sus  dedos  personificándolos,  etc.  ( núm.  42 
á62). —  5Meríe5  ó  preparación  á  los  juegos  para  saber 
quién  ha  de  llevar  la  peor  parte  (núm.  77  á  80). — Jue- 
gos, corros,  danzas  representativas  ó  especialmente  imi- 
tati^ras,  filas  ó  bandas,  saltos,  esconderse,  etc.  (núm.  69 
á  76,  86,  i3o,  309  á  345.} — Juegos  de  chinas,  á  veces 
complicados  y  que  exigen  especial  ejercicio,  en  lo  cual 
se  dislinguen  de  los  demás  juegos  ¡  nijms.  2o5,  697!. 
Juegos  de  prendas,  más  propios  de  adultos  (  núms.  202, 
394). — Religiosas  y  reflexivas  á  su  manera  (núms,  gS 
á  188,  [56,  798).  —  Escolares  y  análogas.  Recitadas  al 
tr  á  la  escuela  ó  al  salir  de  eila  el  sábado ;  en  los  exáme- 
nes; relativas  á  números  ó  á  la  solfa  ,  parodias  de  ora- 
ciones, etc.  ( 67  á  92  ;  99  á  5o5  ;  1 60  á  169)  ( t) . — Bur- 
lescas y  satíricas  |núm.  142  á  i55)  (3). — Para  pedir 
(172  á  173).  —  Cantarcillos  á  la  lluvia,  á  la  luna,  á 
varios  animales  (iiaá  iü8). —  Cuentecitos  para  enga- 
ñar (núm.  63  á  68). — Fantasías  narrativas  ó  líricas 
1 176  á  191,  alguna,  al  parecer,  de  mal  sentido).  —  Tra- 
balengiias  [63  á  &&]. —  Hay  algunas,  como  los  núme- 
los  9  j  y  94,  que  se  usan  al  atajar  una  calle,  irreductibles 
á  una  de  las  clases  anteriores.  El  175,  que  se  canta 
«Uando  se  deja  la  escuela  para  ir  á  robar  frutas,  puede 
contarse  entre  las  escolares. 

Difícil  será  siempre  distinguir  cuáles  de  estas  canción- 


Iftrdi 


(t)     No  L-onaideramoa  popular 


(SJ     Nci  son  ínfaotiles.  auoquB  las  canlaa  los 
^'l*|i^eR.Jtt.  cía «obrads  iBipoTtandft. 


las  tres  últimas:   Si  etlt  libro  s 
Iaal31á13d 
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cillas  fueron  compuestas  por  niños  (pocas  sin  duda), 
cuáles  para  niños  y  cuáles  para  los  adultos  que  más 
tarde  las  han  olvidado.  De  muchas  de  ellas  está  demos- 
trada la  suma  antigüedad^  al  paso  que  otras,  á  lo  menos 
en  su  actual  forma,  han  de  ser  modernas  (i).  La  difu- 
sión de  un  gran  número  de  estas  rimas  (como  también 
de  los  enigmas  y  oraciones)  prueba  además  un  punto  de 
partida  común  en  tiempos  remotos,  excepto  en  casos 
determinados  en  que  puede  conjeturarse  una  comuni- 
cación reciente.  R.  M.  coteja  muchas  rimas  de  su  colec- 
ción con  otras  catalanas  (de  Maspons),  italianas  (de 
Pitre,  Imbriani,  Ferraro  y  Gianandrea)y  portuguesas 
(Coelho).  Parécenos  que  el  mayor  número  y  las  más 
semejantes  son  catalanas. 

Núm.  48,  nota  7.  Jarre ^  jarre,,  cahayito  (en  castella- 
no no  andaluz :  Arre,  arre^  caballito).  Las  cancioncillas 
similares  catalanas  é  italianas  comienzan  por  arri  y 
arre  (hállase  también  esta  exclamación  en  una  anécdo- 
ta relativa  á  Dante).  ¿No  debería  tenerse  presente  esta 
igualdad  al  inquirir  la  etimología  de  la  palabra  que  el 
eminente  orientalista  García  Blanco  atribuye  al  hebreo? 
Del  mismo  origen  vemos  más  adelante  que  hace  derivar 
el  bu  con  que  se  espanta  á  los  niños  (?). 

Núm.  69,  nota  22.  Según  Demófilo  «el  Dr.  Schu- 
chardt  afirmaba  que  en  la  pronunciación  andaluza  (lo 


(1)  Por  ejemplo  Madrugué  una  mañana  ^  en  Jahrb.  f.  rom.  Ut. 
VII,  183.  que  termina  Porque  las  buenas  mozas  Se  suelen  ferder 
Po7'  las  botillerías  Tiendas  y  cafés.  También  es  moderno  el  gracioso 
juego  publicado  por  Fernán  Caballero: 

De  dos  melones  y  dos  pepinos 

Nació  una  mata  de  lechuguinos. 

Unos  son  altos  (se  empinan  en  la  punta  de  los  pies), 

Otros  son  chicos  (se  ponen  de  rodillas), 

Chiquirritos  (se  ponen  en  cuclillas), 

Y  todos  tienen  pelo  bonito  (se  levantan  y  saltan). 

La  denominación ,  muy  sonada ,  de  lechuguinos  que  sucedió  á  la  de 
los  antiguos  galanes^  currutacos ,  pisaverdes  y  petimetres^  hubo  de 
introducirse  hacia  el  año  1825  poco  más  ó  menos. 
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mismo  dice  de  la  madrileña ,  Die  Cantes  flamencoSj 
p.  63)  del  vocablo  yo  percil)ía  el  sonido  muy  rápido  de 
una  dy  como  si  pronunciásemos  dyoy>\  creemos  que  es 
efecto  del  esfuerzo  que  se  hace  para  consonificar  com- 
pletamente la  y.  Mas  esto  no  puede  aplicarse  á  dir  cuya 
i  es  vocal  y  cuya  d  ha  de  tener  otro  origen,  á  no  ser 
que  se  suponga  (violentamente  á  mi  ver)  que  dir  se  ha 
formado  á  imitación  de  ¿f;^en¿/o.-r- Añadiremos  una  ob- 
servación acaso  más  curiosa  que  oportuna.  Es  sabido 
que,  como  en  varias  regiones  de  las  lenguas  castellana, 
catalana  y  francesa,  suele  sustituirse  en  Andalucía  la  y 
á  la  //.  Lo  singular  es  el  caso,  que  hemos  notado,  de 
reacción  ó  error  inverso.  En  Las  inscripciones  árabes 
de  Granada^  ^^79-»  ?•  222,  se  imprimió  hallamos  por 
hayamos  (ó  hayamos).  Igual  fenómeno  se  ha  observado 
en  Bogotá,  según  vemos  en  la  Romanía^  VIH,  622, 

Núm.  71,  nota  25.  Se  trata  de  un  juego  en  que  el 
director  va  pellizcando  las  manos  de  otros  muchachos. 
Lo  compara  R.  M.  con  el  cat.  Valí,  manetas  (Maspons, 
p.  1 3),  mas  este  cantarcillo  sirve  para  hacer  dar  una 
mano  con  otra  á  los  niños  menores. 

Núm.  75,  nota  3i.  Soy  viudita^  Lo  manda  la  ley^  etc. 
D.  J*  A.  de  los  Ríos,  IV,  540,  trae  otra  versión :  Yo  soy 
la  viudita  Del  conde  de  Oré,  etc.  Hemos  oído :  Yo  soy 
la  viudita  Del  baile  del  rey,  etc. 

Núm.  yy,  nota  35.  Esta  bayesta  (?).  Sobra  la  interro- 
gación, pues  la  versión  catalana  Sesta^  ballesta^  etc.,  fija 
la  palabra. 

Núm.  80,  nota  40.  Cita  á  R.  Caro,  Dial,  III,  i,  que 
trae  varios  textos  relativos  al  par  impar  ludere  de  los 
antiguos. 

Núm.  82,  nota  41.  Recotín,  recotán.  Un  niño  esconde 
su  cabeza  entre  las  piernas  de  otro  y  ha  de  adivinar  lo 
que  éste  señala  ó  figura.  Recuerda  R.  M.  la  etimología 
de  aquellas  palabras  (codo)  dada  por  Demófilo,  confir- 
mada por  el  De  codín,  de  codón  de  Ledesma  y  el  De 
codén^  de  codán  de  los  gallegos^  Cita  un  pasaje  de  Pe- 
tronio  en   que  un  niño  que  Trimalción  puso  sobre  sus 
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espaldas  las  golpea  y  grita:  «Bucea,  bucea,  quot sunt 
hic?» 

Núm.  85,  nota  46.  Recuerda  el  uso  de  las  jóvenes 
que  para  saber  si  son  ó  nó  amadas  van  arrancando  las 
hojas  de  una  margarita  diciendo:  «me  quiere,  no  me 
quiere,»  uso  notado  también  en  Italia  por  Pitre.  Es  la 
misma  flor  que  deshoja  la  desgraciada  heroína  que  lleva 
su  nombre  en  el  Fausto, 

Núm.  95,  nota  57.  Por  un  reciierdo  imperfecto  del 
difundido  romance  de  Santa  Catalina  (nó  la  de  Seoa 
como  cree  R.  M.  que  publica  un  bello  comienzo  del 
mismo  romance)  se  supone  nada  menos  que  la  Santa 
mató  á  sus  padres. 

Núm.  lor,  nota  65.  Mañana  es  domingo.  Trac  uts 
versiones  de  diferentes  Estados  de  América. 

Núm.  102,  nota  67  y  seg.  Cantos  de  lluvia.  No  trae  el 
Que  llueva  que  llueva  la  Virgen  de  la  Cueva  usado  en 
Castilla  y  Aragón,  ni  la  versión  de  Fernán  Caballero 
[Familia  de  Alvar edá)  aunque  sí  otras  parecidas.  Cita 
una  de  Ledesma. 

Núm.  1 10,  nota  75.  Con  motivo  de  las  apostrofes,  de- 
rivadas probablemente  de  las  invocaciones  gentílicas  ala 
luna,  cita  una  versión  de  Ledesma  y  luego  un  pasaje  de 
R.  Caro  en  que  habla  del  juego  de  su  tiempo:  Sonsoluna 
[Dial.  V,  iv).  Pero  este  es  otra  cosa:  es  uno  de  los  jue- 
gos en  que  hay  dos  bandas  ó  filas,  puestas,  en  el  deque 
se  habla,  una  al  sol  y  otra  á  la  sombra.  De  aquí  Son- 
soluna (sum  sub  luna), 

Núm.  118,  nota  ^6,  Teresa,  Pon  la  mesa,,  tic.  Só\o 
cuatro   versos  que   recuerdan  la  danza:    Teresa  De  Id 

cama  á  la  mesa Confites  De  los  que  tú  me  distes 

Tabaco  Del  que  fuma  mi  majo,,,,  etc.  {Jahrb.  f,  rom- 
Lfí.  VII,  84)(i). 


(1)  Las  demás  danzas  allí  publicadas  y  de  que  no  hablamos  en 
otios  lugares  comienzan  Uros  traigo  qve  vender  —  Sábado  per  l(^ 
tarde  —  Papeles  son  ¡apeles  (simple  copla)— ^/  caldero  y  la  ^nade- 
ja. — Las  hijas  de  Ceferíno, 
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Núm.  122,  nota  7S.  Bilano,  bilaiin,  etc.  Simple  apos- 
trofe al  milano.  El  Mentor  de  la  infancia ,  1 ,  29,  des- 
pués de  una  leyenda  feudal  que  nada  liene  que  ver  con 
el  asunto,  trae  un  juego  de  niñas  que  también,  dice, 
usan  los  niños  con  el  nombre  de  San  Miguel  y  el  Dia- 
blo. Las  que  hacen  de  palomas  cantan:  Vamos  á  ¡a  huer- 
ta  De  Pedro  Torongil!  Veremos  al  milano  Comiendo 
perejil.  Gil!  Gil!  Gil! — Palomita  la  de  atrás — Qué 
manda  madre} —  Ves  á  ver  si  el  milano  está  muerto  ó 
vivo.  Está  muerto Está  vivo!!...  Huyen,  etc. 

Núm,  i36,  nota  92.  Muñeca:  según  R.  Caro  de  Ma- 
mtducta,  diosa  de  tos  niños. 

Núm.  160,  nota  1 13.  Quién  me  dirá  que  no  es  una  la 
rueda  de  la  fortuna?  Quién  dirá  que  no  son  dos,  etc. 
Recuerda  en  cierta  manera  el  Dic  mihi  quid  unum? 

Núm.  178,  nota  125.  Al  higui,  eic.  Para  coger  con 
la  boca  un  higo  colgado  en  una  caña.  Costumbre  ahora 
de  Carnaval  usada  también  en  Cataluña.  A  ella  aludió 
Aristófanes,  según  cita  de  Caro. 

Núm.  179,  nota  i3o.  El  ya  citado  romancillo  del 
piojo  y  la  pulga,  cantado  también  en  Cataluña, 

Núm.  186,  nota  iSa.  Lindo  é  incompleto  romancillo 
que  recuerda  la  canción  de  Mambrú  por  el  asunto  y  por 
el  estribillo:  [Carabi...  Carabi,  urí,  urí,  ur't:  Elisa, 
Elisa  de  Mambrú)  etc.  Versión  (incompleta)  de  Madrid, 
i^ual  en  el  estribillo  y  casi  igual  en  los  primeros  versos: 
A  Atocha  etc.  [Carabi  etc.  Qué  despacito  va.  ICarabí, 
etc.  Elisa,  etc.)  Qué  hermoso  pelo  tiene,  quién  se  lo  pei- 
nará ?  Se  lo  peina  su  tía  { fa!ta  un  verso )  Con  peínedto 
de  oro  Y  horquillas  de  cristal.  —  D,  J.  A,  de  los  Ríos, 
VII,  599,  habla  de  un  juegueciio  llamado  la  rueda  que 
empieza  Este  es  el  Mambni,  señores.  Que  se  cania  del 
revés  [sin  duda  reminiscencia  de  Duran,  Rom.  Gen.  I, 
175),  y  tiene  este  bello  mole  ó  cordoncillo  en  otra  ver- 
sión (hablará  de  otra  rueda):  Las  ovejuelas,  madre.  Las 
ovejuelas.  Como  no  hay  quien  las  guarde  Se  guardan 
ellas. 

"lúm.   188,  nota  iSg.   Afe  casó  mi  madre  Chiquita  y 
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bonita^  etc.  En  Cataluña  tenemos  una  versión  también 
en  castellano  y  con  el  asonante  en  i^a^  pero  con  versos 
(ó  hemistiquios)  de  7  sílabas.  V.  Romancen  ¿lo  catalán, 
núm.  402. 

Núm.  195,  nota  166.  La  fórmula  pedagógica:  Mañana 
bajará  chafallada  la  pacata  garrasaya:{a  {que  puede 
servir  de  paradigma  de  las  articulaciones  castellanas), 
fué  compuesta,  publicada  y  personalmente  aplicada  por 
el  entonces  reputado  matemático  D.  Mariano  Vallejo. 

Núm.  2o3,'A  propósito  de  Juan  de  Pilindrica  Que 
tiene  larga  la  pica  según  el  cantarcillo,  enumera  R.  M. 
varios  personajes  proverbiales  como  Pero  Grullo,  Juan 
Lanas,  etc.  Creo  que  podría  añadirse  un  Juan  de  las 
Viñas.  No  hubo  sólo  el  Bobo  de  Coria^  sino  además 
La  niña  boba  de  Coria,  Que  pide  el  riñon  por  torna. 

Núm.  2o5,  nota  178.  Nadita,  una,  nadita,  dos,  tic. 
Juego  de  chinas  que  se  divide  nada  menos  que  en  vein- 
ticuatro partes. 

Núm.  206,  nota  182.  Cántaro  por  cántaro,  como  en 
el  núm.  207,  nota  207,  perejil  por  perejil:  licencia  (en 
verdad  nó  muy  común)  de  la' poesía  popular. 

Núm.  216,  nota  191.  Variante  de  Galicia,  según  nota 
del  Sr.  Murguia:  Estando  la  pájara  pinta  En  las  ramas 
de  un  verde  limón  Con  las  alas  esparce  las  ramas,  Con 
el  pico  derriba  la  flor,  Ay!  ay!  Cuándo  veré  mi  amorf 
Ay!  Ay!  Cuándo  lo  veré  yo?  Lo  que  sigue  casi  iguala 
la  versión  de  R.  M.  —  Ledesma:  Dónde  pica  la  pájara 
pinta,  Dónde  pica  ? 

Núm.  209,  nota  190.  Cordoncito  de  oro  traigo  Qu^ 
se  me  viene  quebrando,  etc.  Es  el  paso  dramático  que  se 
publicó  por  primera  vez  en  las  Observaciones  sobre  Id 
poesía  popular  (véasQ  WoU,  Proben),  más  lardéenlas 
Representaciones  catalanas  [Rev.  de  Cat.)  con  un  final 
muy  poético:  Feuli  punteta  Los  dos  don^ells,  etc., y 
finalmente  con  leves  variantes  por  Maspons  y  Pin  y 
Soler  (Rev.  d.  /.  rom.).  En  el  Jahrb.  f.  rom.  lit.  VII, 
182,  hay  la  versión  de  Madrid,  A  la  cinta,  cinta  de  oro, 
con  la  cual  concuerda  un  fragmento  de  la  extremeña  que 
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trae  R.  M.   En  Aragón  comienza  con   estos  lindísimos 

versos:  Piso  oro,  piso  plata.  Piso  las  calles  del  Rej- 

Dice  después:  De  tres  hijas  que  V.  tiene  Una  quiere 
darme  V.?...  Del  buen  pan  que  Dios  me  ha  dado  Cotí 
ellas  me  comeré....  En  Puerto  Rico :  Hilo,  hilo,  hilo  de 
oro.  Yo  jugando  ¡a  erré  {!),  Por  un  camino  me  Han  di- 
cho Que  buenas  hijas  tenéis.  Téngalas  ó  no  las  tenga  Yo 
las  sabré  mantener  [Que]  del  pan  que  yo  comiere  Come- 
rán ellas  también.  Zapatos  que  yo  gastare  Gastarán 
ellas  también....  Sigue  muy  semejante  á  la  de  Madrid, 
La  andaluza  es  la  más  divergente.  Parece  (por  ahora) 
este  juego  exclusivamente  español, 

Núm.  2Lr.  nota  rg3;  núm.  313,  nota  119.  San  Sere- 
nílSerenin)  der  [del]  monte...  San  Serení  {Serenín) 
de  ¡a  güeña,  güeña  bi  [de-  la  buena  vida).  En  su  forma 
castellana  son  muy  comunes  estas  dos  cancioncillas.  En 
la  primera  los  niños  se  santiguan,  persignan,  arrodillan, 
levantan,  etc.  En  lo  segunda  imitan  el  trabajo  de  un  za- 
patero, de  un  cavador,  de  un  campanero,  eic.  R.  M.  cita 
oíros  juegos  imitativos,  algunos  de  los  cuales,  que  me- 
ji  recen  formar  una  clase  separada,  se  refieren  á  faenas 
agrícolas.  De  ellos  trae  una  versión  castellana  muy  no- 
table y  única  que  hemos  visto  en  esta  lengua  El  Mentor 
de  la  infancia.  I,  3q8:  Avena,  avena,  avena  Que  Dios 
la  dé  buena!  Padre  la  sembraba,  Y  asi  descansaba; 
Avena,  avena,  avena,  etc. — Avena,  etc.  Madre  la  segaba 
Y  al  padre  abracaba,  etc.  Avena,  etc.  —  Antes  pone  otro 
corro  cuya  letra  también  tenemos  por  auténtica  :  Ya  no 
iremosá  la  selva,  Los  laureles  han  cortado;  Esta  dama 
que  se  esconde.  Los  laureles  se  ha  llevado. —  Entrad  en 
ia  dan\a.  Ved  cómo  se  dan:^a  ,  Danzad  r  bailad.  Bailad 
y  dan\ad  Que  luego  al  amigo  Os  toca  abracar. — Habla 
de  otra  ronda:  El  otro  día  plantando  acederas  mi  pas- 
tor hallé;  y  del  alegre  coro  de  las  ranas  al  cual  atribuye 
unos  versos  en  que  sólo  creemos  auténtico  el  estribillo : 
Craí  Cra!  Cra!  Cra!  Cra!  Cral  ó  poco  más. 

Niim.  219,  nota  200.  Ande  la  rueda  y  coces  en  ella 
C05  con  ella:  Quevedo).  R,  Caro  encuentra  este  juego 
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en  el  libro  1 8  de  la  litada  y  en  las  Avispas  de  Aristófa- 
nes. Por  tratarse  también  de  una  rueda  R.  M.  copia 
un  pasaje  del  Dial.  V-VI  de  R.  Caro,  relativo  al  juega 
de  niñas  Chelickelona^  análogo  al  de  la  olla.  El  áiélogí} 
que  se  establece  entre  la  sentada  en  medio  y  las  restantes 
niñas  puestas  en  rueda,  es :  Chelichelona^  quid  agís  in 
medio? — Lanas  correcto  et  filum  Milesium, —  Tuus  vero 
filius  quid  faciens  periit?  —  Álbum  ab  equis  in  mare 
desiliit.  R.  Caro  lo  traduce:  Tortuga,  tortuga,  qué  ha- 
ces en  medio,  etc.,  y  cita  como  análogo  un  juego  de  su 
tiempo  en  que  una  niña  se  ponía  en  medio  de  muchas  y 
decían :  Aquí  está  Doña  Sancha  vestida  de  oro  y  plata, 
y  ella  respondía :  Quién  es  este  hombre  que  me  anda 
persiguiendo  noche  y  día?  Cita  otro  juego:  A  dolos 
yeguas?  En  el  prado  están,  etc.  —  D.  J.  A.  de  los  Ríos 
IV,  538,  habla  del  «juego  de  la  tortuga  descrito  por  los 
poetas  de  la  antigüedad  y  conservado  en  los  siglos  m& 
dios  como  lo  persuaden  diferentes  fórmulas  del  mismo, 
propias  todas  de  dicha  época.  La  más  antigua  AictiAqui 
está  Donna  Sancha  vestida  de  oro  et  plata,  etc.  (al- 
gunos versos  de  lenguaje  muy  anticuado.) »  La  más 
reciente,  prosigue  diciendo,  es  Tortuga,  etc.  y  copia  la 
traducción  hecha  por  R,  Caro,  donde  las  solas  palabras 
hilo  milesio  advierten  que  no  se  trata  de  la  Edad  media. 
Todo  esto  va  acompañado  de  una  nota  en  que  habla  de 
MSS.  de  las  principales  bibliotecas  «donde  se  hallan, 
dice,  estos  y  otros  muchos  motetes  y  cantarcillos.»  El 
docto  y  meritísimo  escritor,  que  se  distingue  por  la 
exactitud  y  precisión  de  sus  citas,  estuvo  vago  y  arbitra- 
rio en  este  punto  (i). 


(1)  Eq  el  mismo  tomo,  además  de  lo  antes  citado  núms.  75  y 
186,  inserta  el  cantarcillo  Yo  no  quiero  al  Conde  de  Cabra  ^  Tns- 
te  de  mil  etc.  Kn  el  tomo  VII,  432  y  33,  copia  uno  muy  interesante 
del  libro  de  Música  de  Salinas:  Dónde  son  estas  serranas...  Dónde 
están  estos  mogicos  ;  otro  que  oyó  y  fijó  ( 1 )  en  Asturias:  EnsielaS 
ensiela  Enecalahaciela .  El  rey  Don  Juan  casó  en  Castiela ;  y  otro, 
cantado  en  tierras  de  León  y  Campos,  semejante  al  de  Doña  Ana 
(Villabrille,  Juégasete,  p.  3 ,  Jahrh.f.rom.  hit.  VII,  181  jen 
donde  Doña  Ana  es  la  reina  Berenguela  y  los  ladrones  Doncel^ 
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Núm.  220,  nota  201.  San  Panta!eún,  Cuántas  son?  e:c. 
Algo  diferente  en  Jahrb.  f.  rom.  Lit.  VII,  186.  San 
Pantaleon  que  cuentas  las  uvas  San  Pantaleón  que  cuan- 
tas  son  ?  etc.  Madrid  y  Zaragoza. 

Núm.  225,  nota  2o5.  Hay  uvas?  etc.  Un  niño  andan- 
do á  pie  cojita  va  á  sallar  sobre  la  espalda  de  otro,  etc. 
R.  Caro,  Dial.  1,  iv  «y  en  un  juego  que  llaman  Espada 
lucia  es  ceremonia  necesaria  que  el  que  salta  en  el  otro 
ha  de  venir  á  la  cos:ojiia.  Lo  mismo  en  otro  juego  que 
llaman  Palomita  blanca,  ahao,  si  ya  no  es  el  mismo.» 

Núm.  227,  nota  206.  Compadre  ajo. —  Qué  manda  mi 
amo  ?  etc.  En  Ledesma :  AhJ'ray  Juan  de  la  Cadeneta. 
—  Qué  manda  mi  señor? — Cuántos  panes  hay  en  el 
arca?  etc.  En  Cataluña:  Mossen  Joan  (ó  bien  Sant 
Joan)  de  las  Abadessas. —  Qué  mana  mi  senyó?  etc.  Se 
halla  también  en  Iialia  con  el  nombre de4//oí[g-a,  cale- 
ña á  A  longa  caleña.  R.  Caro  Dial.  I,  iv;  «  Dígame  V. 
sí  acaso  ha  encontrado  por  ahí  á  Juan  de  las  Cadenas 
ahao,  porque  se  engasgan  y  encadenan  los  muchachos  y 
pasan  á  la  redonda.  —  No  sé  qué  ecos  oigo  allá  en  el 
libro  Dererum  natura  de  Lucrecio:  Quos  memorant 
Phrigios  Ínter  se  forte  caleñas  Luduní,  etc. a  Por  estos 
textos  que  reúne  R.  M.  se  ve  que  la  versión  de  Ledesma 
conserva  lo  de  las  cadenas,  perdido  en  la  versión  de 
Cataluña  donde  los  niños  también  «se  engasgan  y  enca- 
denan n,  y  que  la  moderna  versión  andaluza,  á  lo  menos 
en  el  comienzo,  es  la  que  más  se  aparta  del  origen. 

Núm.  328.  nota  207.  Alálimo,  Alálimo,  etc.  En  Le- 
desma: Ora  lirón,  lirón,  etc.  Advierte  R.  M.  que  en 
algunas  parles  dicen  los  muchachos  A  la  limón,  á  la  li- 
man, y  así  se  halla,  en  efecto,  en  la  versión  del  Jahrb.  f. 
rom.  Lit.  VII,  195,  bastante  parecido  en  lo  demás  á  la 
andaluza. 


del  reí/.  De  lodo  eato  y  de  una  versiiín  del  último,  citada  por  el  mis- 
ino Ríos,  parece  deducirle  quu  e\  antiguo  ju^go  de  Doña  Sancha 
mencionado  pov  R.  Caro  se  ba  convertido  en  el  moderno  llamado  en 
algunos  pu  ntos  de  Doña  Ana  y  en  otros  de  Doña  Berengaula  (reina 
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Núm.  23o,  nota  210.  Parpaliyo^  parpalasio  etc.  Dice 
R.  M.  que  es  el  mismo  juego  de  esconderse  descrito  por 
R.  Caro,  Dial.  I,  iv,  y  de  que  da  la  siguiente  letra:  Zar* 
\abuca ,  Del  rabo  de  Cuca ,  De  Cucandar  Que  no  sabe 
arar.  Ni  pan  comer;  Veste  á  esconder  Detrás  de  la 
puerta  de  San  Miguel.  Todos  uno  tras  otro  se  van  á  es- 
conder menos  el  que  ha  recitado  los  versos ,  el  cual  lue- 
go sale  á  buscarlos  diciendo:  SalsalerOy  Vendréis  caba' 
llero  En  la  muía  de  Pedro. —  R.  C.  habla  de  la  costum- 
bre de  escupir  en  ciertos  juegos,  especialmente  en  el  que 
corresponde  á  la  letra  de  este  número  (i). 


(1)  R.  M.  sólo  di6  cabida  en  sus  notas  (y  no  estaba  oNigadoá 
más)  á  los  pasajes  de  R.  Caro  que  correspondían  á  los  juegos  que 
forman  parte  de  su  colección.  Creemos  que  no  disgustará  un  breve 
extracto  de  otros  pasajes  que  hablan  de  juegos  acaso  perdidos  ó  á  lo 
menos  no  coleccionados  en  nuestros  días. 

Dial.  V,  jj  IV.  Minda  cree  Caro  que  es  Adivina  quién  te  dió.^ 
Al  esconder.  Preguntan  al  tapado:  Qué  tienes  en  el  piet^ün 
ascua — Pues  no  se  te  quite  hasta  la  Pascua.  Luego  dice  el  tapa- 
do :  Hay  galgos  —  Galgos  hay  en  el  pajar.  La  olla  :  ChiOndra. 
Un  muchacho  pone  su  sombrero  dentro  de  una  raya  redonda  y  dice: 
Siembro  y  aviso,  Pan  y  panixo.  Si  no  hay  quien  lo  coma  Óómalo 
Mahoma.  Los  otros  van  á  llevarse  á  coces  el  sombrero,  etc 

S  VI.  Gallineta  ciega.  Musca  aenea.  El  vendado :  Caxar  é  la 
mosca  de  metal  —  Cazarás  pero  no  la  gozarás.  Dan  le  cinco  azotes. 
Trata  de  coger  á  alguno :  Par  par  gallinetas  al  condal,  —  Juegos  en 
que  se  imita  á  un  ciego :  Yo  soy  ciego  y  no  veo  nada^  A  quien  diert 
no  se  me  da  nada. — Cita  á  Stratos  en  sus  Phoenisas  :  Exi ,  dikcte 
sol,  y  añade  que  el  sol  obedece  todavía  á  los  muchachos  cuando 
dicen :  Sal  sol  amado,  Ahora  sal,  sol,  y  dame  en  la  cara.  Enseñan 
una  bolsa  llena  á  la  luna  sin  duda  como  contraria  á  los  ladrones. 

Galleruca,  insecto  que  se  hacía  volar  pegándole  una  pelotilla  de 
lodo  para  que  diese  vueltas  en  el  aire.  aEsto  hacemos,  dice,  con  los 
escarabajos,  caballetes  y  avispas  con  las  que  solemos  enviar  cartas 
al  rey. » 

Dial.  VI,  §1.  Los  antiguos  rociaban  á  la  Maya.  Nonio  Marcelo 
dice  que  el  agua  se  traía  en  un  cestillo  que  se  parece  también  i  la 
A  Imarrasa  que  le  ponen  á  la  maya  (en  Cataluña  se  rocía  en  las  bo- 
das y  en  ciertos  bailes  con  un  cántaro  especial  llamado  moratxa  o 
borratxa).  Se  pide  diciendo  Rica  á  la  Maya.  Si  dan  rocían,  sino  in- 
crepan: Barba  de  perro  que  no  tiene  dinero^  Barrabás  de  gato  gtt^ 
no  tiene  cornado.  Covarrubias  en  quien  se  hallan  indicados  varios  jue- 
gos habla  también,  aunque  escasamente,  de  la  Maya. 

Dial.  VI,  ¡5  III.  Con  respecto  al  juego:  Moros  vienen  cita  el  roote 
conservado  por  San  Agustín:  Pestilentia  ad  ostium  venit;  nummufü 
quieritf  da  íllos  dúos  et  ducat  se. 
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Sigue  en  la  obra  de  R.  M.  el  tratado  Varias  rimas  in- 
Jantiles  del  siglo  XVI  j-  ceremonias  de  los  muchachos 
en  la  actualidad ,  en  donde  inserta  las  rimas  de  la  obra 
de  Ledesma  que  no  ha  lenidoocasión  de  citar  enlas  no- 
tas anteriores  y  trata  luego  de  las  penalidades  que  se  im- 
ponen los  oiños  en  sus  juegos,  y  de  la  ceremonia  echar 
pelillos  á  la  mar  (fórmula  de  reconciliación),  lo  cual  le 
da  pie  para  explayarse  á  su  sabor  en  consideraciones  ju- 
rídicas y  filosóficas, 

— Viene  después  una  numerosa  colección  de  AorviNAN- 
ZA3,  menos  numerosa,  sin  embargo,  que  la  de  Demófilo, 
pues  contiene  592  obrillas  mientras  la  última  consta 
de  unas  11 90.  La  diferencia  ha  de  provenir  de  que 
R,  M.  habrá  eliminado  todas  las  evidentemente  eruditas. 
Además  parece  que  coleccionó  sin  valerse  de  la  obra  de 
Demófilo,  como  demuestran  algunas  variantes  de  esta 
que  R.  M.  cita  en  sus  notas.  Así  como  aquél  distribuye 
las  composiciones  según  la  inicial  de  su  solución,  el 
nuevo  colector  las  ordena  por  materias  (astros  y  elemen- 
tos; hombre  y  sus  miembros,  animales,  etc.).  Los  simi- 
lares están  principalmenie  tomados  de  las  coleccioncitas 
catalanas,  ribagorzana,  vasca,  sicilianas  etc.  de  la  obra 
de  Demófilo  y  de  la  de  Eugéne  Rolland,  Devinettes  ou 
énigmes  populaires  de  la  France,  sin  olvidar  las  de  oirás 
colecciones  de  rimas  varias  italianas  y  portuguesas  ya 
citadas,  y  algunas  eruditas  de  antiguos  poetas  castellanos. 
Como  es  de  ver  adopta  el  nombre  de  Adivinan¡¡a  sin 
tratar  de  distinguirlo  del  de  acertijo,  como  intentó  De- 
mófilo, y  sin  curarse  del  de  Adivina  usado  por  Fernán 
Caballero.  Según  citas  de  Demófilo  y  R.  M.  nuestros 
antiguos  comenzaban  á  veces  las  adivinanzas  a  Qué  es 
cosa  y  cosa,a  y  aun  Agustín  de  Rosas  dice :  «  Un  enig- 
ma ó  cosi-cosao.  Algunas  adivinanzas  modernas  ponen: 
Qué  cosa  es  cosa  ó  bien  Qué  es  quisicosa.  En  cuanto  al 
nombre  de  enigma  es,  á  no  dudarlo,  erudito. 

Núm.  3g3  y  siguientes,  notas  5S  á  65.  R.  M.  da  noti- 
cias acerca  de  las  tradiciones  relativas  ala  culebra,  ala 
víbora,  al  gallo,  al  lagarto  y  á  la  sirena.  En  cuanto  á  la 
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primera  se  dice  que  es  amiga  de  la  mujer  (por  recuerdo, 
probablemente,  de  la  historia  bíblica)  á  diferencia  della- 
gano,  amigo  del  hombre;  que  aquélla  agota  la  leche  de 
la  madre  dormida  y  es  causa  del  raquitismo  de  algunos 
niños,  etc.  Cita  una  copla  Ya  mataron  la  culebra,  La 
que  estaba  en  el  castillo,  La  que  por  la  boca  echaba 
Rosas,  claveles  y  lirios,  acaso  referente  á  alguna  tradi- 
ción local  de  encantamiento.  Con  respecto  á  la  sirena 
cita  tres  lindas  coplas :  La  sirenita  del  mar  Es  unapuli- 
da  dama  Que  por  una  maldición  La  tiene  Dios  en  el 
agua,  etc. 

Núm.  402,  nota  63.  Es  la  de  la  casa  que  escapa  portas 
ventanas  (de  la  red)  quedando  prisionero  el  huésped  (el 
pez).  V.  Devinettes  de  Rolland,  prólogo  de  Gastón  París, 
p.  IX.  R.  M.  cita  á  Demófilo  que  notó  en  el  Libre  deApO' 
Ionio  la  traducción  de  la  versión  de  Symposio:  Dimecuál 
es  la  cosa,  preguntó  la  mallada  Que  nunca  seye  queda^ 
siempre  anda  la^drada.  Los  huéspedes  son  mudos,  da 
voces  la  posada?  En  los  antiguos  enigmas  catalanes  del 
siglo  XVI,  que  publiqué  en  la  Revue  des  langues  roma» 
nes:  «Qu'es  una  cosa  qui  de  continuo  sona  y  los  ostesson 
muts  y  tots  corren  ensemps?  Una  cosa  qui  sona  es  la  mar 
y  los  ostes  son  los  peixos.» 

Núm.  439,  nota  74.  Es  el  de  los  piojos  que  no  supo 
resolver  Homero.  R.  M.  cita  el  mismo  prólogo  de  G. 
Paris. 

Núm.  978,  nota  144.  Otra  versión  del  caso  que  aquíse 
refiere,  y  va  también  de  episodio.  Un  torero,  emigrado 
en  Inglaterra,  preguntado  por  su  profesión  contestó: 
«literato»  como  todos  sus  compañeros.  Se  le  pidió  lue- 
go la  firma  y  hubo  de  decir  que  no  sabía  leer. 

Núm.  936,  nota  21 5.  Trae  tres  ecuaciones  en  verso 
del  célebre  Caramuel  tomadas  del  Tratado  elemental 
de  Matemáticas  del  ya  citado  Vallejo,  ed.  de  1841.  E^ 
alguna  edición  anterior  se  halla  otra  ecuación,  mal  ver- 
sificada, acaso  compuesta  por  el  mismo  autor  del  Trata- 
do :  Juno  y  Júpiter  pesan  veinte  libras,  etc. 

R.  M.  termina  esta  sección  de  su  obra  con  el  cuento 
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de  las  ires  adivinanzas.  En  la  redacción  (que  es  libre) 
de  esie  cuerno  usa  de  la  expresión  popular :  aunque  sepa 
más  que  Briján,  nombre  y  personaje  que  cree  acaso  de- 
rivado del  gramático  lebrijano.  No  es  este  por  cierto  el 
origen.  Briján  es  un  personaje  tradicional  conocido  en 
Proveaza  (Brincan),  que  Borao  halló  en  Aragón   (Bri- 


ján), 'l'rueba  no  sé  sí 
(también  Briján),  y  q: 
taluña(Bricán).  ¿Prov; 
dopor  el  Gramático  sa 
sido  tipo  del  Hamlet 
riéndose  á  un  Dice,  ai 
Burján,  célebre  facini 
-Sigue  la  breve 


ó  en  las  Provincias 
ie  antes  habíamos  hallado  en  Ca- 
ene  acaso  de  un  Brián  menciona- 
¡ón  y  que  se  ha  supuesto  haber 
,  como  alguno  ha  afirmado,  refi- 
na bigo- francés  de  A.  Biberstein,  de 
iroso  árabe? 

Tibre  dado  á 

cieñas  fórmulas  con  que  se  da  un  chasco,  un  desen- 
gaño, etc.,  por  ejemplo:  A  qué  te  ¡a pego  —  A  qué  no  — 
Pues  comes  m.^.j^j-o  no.  Ab  uno  disce  omues. 

Concluye  e!  volumen  con  la  sección  titulada :«  Ora- 
ciones, conjuros  y  ensalmos.»  R.  M.  advierte  que  le 
movió  á  unir  los  dos  últimos  á  las  primeras  una  razón 
de  analogía :  analogía  que  puede  admitirse  en  cierto 
sentido,  pues  los  ensalmos  son  por  lo  general  falsas  ora- 
ciones. 

Alguna  oración,  como  eí  núm.  977  (incompleto)  no 
es  popular.  Otras  como  son  la  mayor  parte  de  las  ante- 
riores al  núm.  io53  (deben  exceptuarse  los  ioo5  y  1006) 
son  populares  ó  infantiles,  pero  de  buena  doctrina.  Mu- 
chas de  las  que  siguen  ( no  todas)  contienen  algo  apó- 
crifo ó  supersticioso. 

R.  M.  da  paralelos  catalanes,  sicilianos  y  mallorqui- 
nes, algunos  muy  análogos  á  las  rimas  castellanas. 

Núm.  ioo5,  nota  20.  Esta  seguidilla,  cuyo  autor 
adora  un  imposible,  no  tiene  de  oración  más  que  la 
forma. 

Núm.  1006,  nota  21.  La  extraña  costumbre  de  bailar, 
pronunciando  una  oración  popularen  presencia  déla 
imagen  de  San  Pascual  Bailón  ó  de  San  Gonzalo  de 
Amaranie,  que  se  conservaba,  no  hace  muchos  años. 


M 
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entre  las  pescaderas  de  Barcelona,  proviene  sin  duda 
alguna,  en  cuanto  al  primero,  de  su  segundo  nombre. 
A  una  buena  mujer  oímos  asegurar  que  el  santo  bailaba 
en  el  vientre  de  su  madre. 

Núm.  1067,  nota  58.  Al  hablar  de  las  fórmulas  su- 
persticiosas para  curar  enfermedades,  R.  M.  da  noticia 
de  una  observación  de  A.  Coello  referente  á  la  canción 
portuguesa  Nasceram  de\  meninas^  Mettidas  dentro  cPun 
folUy  igual  en  el  fondo  á  la  gallega  publicada  en  la  Ro- 
manía^ VII,  7,  núm.  1 36.  Es  derivación  de  una  fórmula 
de  Marcelo  burdigalense,  Novem  glandulce  sórores^  que 
tiene  versión  francesa  más  próxima  al  original  que  la 
portuguesa  ó  gallega. 

En  este  tomo  ha  incluido  R.  M.  los  géneros  poéticos 
que  ha  juzgado  más  propios  de  la  infancia,  lo  cual  na- 
turalmente debe  entenderse  con  cierta  elasticidad,  tra- 
tando, por  ejemplo,  de  los  enigmas,  ensalmos,  etc.  No 
podía  exigirse  á  una  colección  tan  copiosa  y  variada  el 
rigorismo  de  la  especialísima  de  Chants  du  premier  age 
(  Chants  pop,  de  Languedoc)  de  Montel  y  Lambert. 

Hemos  procurado  limitar  el  presente  escrito,  redu- 
ciéndolo poco  más  que  al  estudio  del  mismo  libro  y  á 
algunas  notas  tomadas  de  nuestros  papeles,  pero  ha 
salido  bastante  extenso  por  tratarse  de  géneros  hasta 
ahora  poco  atendidos  en  España.  Para  los  cuatro  volú- 
menes restantes  nos  bastará  un  breve  artículo. 
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ftTícogidns,  ordenados  ó  iluslradiis 
POR  Fhancisco  Rüdbíguez  Marín. 
lia,  Francisco  Alvarcz  y  C",  ediiorea. -Tohü  Ü-V  [i|. 
omos    II-IV  comprenden  las  breves  poesías  que 
I  los  literatos  suelen  ahora  designar  con  el  nombre  de 
I  cantares,  pero  que  ames  se  llamaban  y,  según  parece, 
el  pueblo  de  Andalucía  y  Castilla  sigue  llamando  co- 
alas (2).  Estas  cancioncillas  son  modernas  y  algunas  más 
recientes  (3).  Sólo  de  una,  que  sepamos  (V.  Núm.  6863, 
DOia  ^9]  se  puede  asegurar  su  anierioridad  al  siglo  xviii, 
'  y  ésta  fué  en  su  origen  no  copla  suelta,  sino  tema  de 
una  glosa.  Que  en  alguna  de  ellas  se  aluda  á  un  hecho 


,      (1)     V.  en  el  caademo  anterior  pSg,  3S3  y  m.  A\  proseguir  el  esas 
menile  la  obra  del  Sr.  R.  M.  creo  uecesaria  advenir  que  tanto  en 
ella  como  en  el  Postserjptum  del  Sr,  Machado  (sin  bablar  de  otra- 
i  publirapiones  sevillanas)   hay  muchas  ñolas  y  reflexiones  cuyo  eipí- 
,  ritu  desapruebo  en  grao,  manera  y  de  que  prescindo,  atcuiÉndome 
'  tan  sillo  á  U  parte  indiferente  y  puramente  cientíüca. 
)       (9)     Creo  que  no  será  inútil  para  todos  los  lectores  una  indicacidn 
I  de  tas  pTÍncipales  formas  de  los  cantal  cilios  de  que  se  trata   (la  cifra 
■ignifica  el  numero  de  las  sílabas  de  cada  verso  y  la  letra  la  relación 
de  lu  rimas).  Copia  propiamente  diclia:   811-66  8c-6fí.  Petenera  ea 
una  copla  común  pero  que  ae  bace  de  seis  versos  poniendo  en  medio 
del  tercer  verso  repelido  una  esclamacíón  octosilibíca  común  á  varias 
coplas.  Terceiilla  ó  soledad :  8a  Sb-Ba.  Seguidilla  comúu:  la-^b-le- 
Sí>, muchas  veces  con  estribillo:   5d-7e-5(I.  Seguidilla  gitana:  6a-fi& 
11  (5-^6)c-6Íj.  El  trovo  es  una  serie  de  coplas.  En  todas  estas  for- 
mas las  rimas  suelea  ser  asonantes, ^ — La  única  de  que  bailamos 
ejemplos  en  la  época  clásica  es  ta  seguidiUa  comÚD. 

1 3)  Mo  pocas  aluden  á  sucesos  histéricos  muy  recientes;  varias 
hablsD  del  ferro. carril;  se  usa  del  nombre  depoyiloí  en  el  sentido 
de  galán  imberbe  que  se  ba  dado  no  ha  mucho  á  la  palabra  pallo. 
Otras  que  no  llevan  la  lecliu  tan  marcada  han  de  ser  mu;  modernas 
por  razón  de  su  espíritu. 
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antiguo  de  nuesira  historia  (La  reina  Dfiña  Isabel  Puso 
sus  tiros  en  Ba^a)  no  prueba  más  que  la  erudición  de  su 
autor,  estudiante  ó  estudioso  que  lo  aprendió  en  un  li- 
bro, ni  arguye  más  contemporaneidad  que  la  cita  de  un 
hecho  de  historia  sagrada,  ó  bien  del  sitio  de  TrOya  ó 
de  la  pérdida  de  España. 

No  es  esto  decir  que  este  género  fuese  absolutamente 
desconocido  en  tiempos  anteriores.  Es  en  sí  muy  natu- 
ral, corresponde  á  obras  de  igual  ó  análoga  forma  de 
otros  países  (i)  y  en  ciertas  repeticiones  ó  simetrías  que 
á  veces  usa  puede  verse'la  huella  de  las  prácticas  pro- 
pias de  la  primitiva  poesía  popular.  Por  oira  parte  Sar- 
miento, que  había  de  renovar  recuerdos  de  las  primeras 
décadas  del  siglo  pasado,  habla  de  estas  obrÜIas  como  de 
un  género  sumamente  difundido  y  tan  arraigado  que  lo 
da  por  imperecedero    umientras  hubiere  españoles  (2).» 

A  fines  del  mismo  siglo  la  poesía  popular  llamó  par- 
ticularmente la  atención  de  aigianos  aficionados  á  las 
letras  y  al  canto.  Encarecíase,  y  no  por  cierto  sin  fun- 
damento, el  natural  ingenio  de  nuestros  meridionales. 
El  ilustre  Capmany  ensalzó  algunas  de  sus  ocurrencias 
con  un  entusiasmo  que  rayaba  en  candidez,  y  lo  que 
Capmany  había  dicho  de  ciertos  pensamientos  aislados, 
el  escribano  que  se  disfrazó  con  el  significativo  seudó- 
nimo de  Don  Preciso  lo  dijo  de  ios  frutos  poéticos  del 
mismo  ingenio  (3).  Desde  entonces  personas  que  hubie- 

|1)  V.  el  tan  galante  como  docto  articulo  del  Sr.  Schachardt  [Foít- 
lore  andatli!,  núm.  1/  donde  hibla  de  laa  que  podemos  llamar  coplas 
alpinas.  Hasta  en  la  parte  musical  parece  que  hay  cieña  analogía 
entre  los  cautos  tiroleses  y  andaluces,  como  juzgué,  coa  otras  concu- 
rrentes ,  al  oír,  hace  ya  muchas  años ,  i  un  distinguido  TÍDlinísta  de 
aquel  país  que  He  dedicaba  excluaivamente  i  la  ejecuciúii  de  melodías 
de  esla  clase. — En  cuanto  á  las  formas  análogas  de  otras  tierras  me 
Teñera  i  las  de  la  poesía  lírica  del  medioiJía  de  Italia. 

(2;  Memorias  ^  535-38,  Creo  inadmUibte  de  todo  punto  la  idea 
espuesla  por  el  P.  Sarmiento  y  adoptada  por  algunos  escrilorea  mo- 
dernos que  del  refrán  naciese  la  copla  y  de  la  copla  el  romance. 

{3¡  En  el  Teatro  Aiit. -critico.  I,  pág.  cv  y  as  después  de  citar 
dichos  verdaderamente  notables  ae  lee;  u  .. .,  Yo  no  sé  si  este  pensa- 
miento es  onental  i'i  occidental  ni  si  los  Egipcias,  Biarmanos  ú  La- 
eonius  lo  hubieran  exprimido  con  máa  concisión,   energía  y  aenci- 
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ran  despreciado  la  sencillez  del  romance  del  Conde  Ar- 
naldos  ó  del  de  Dona  Alda  se  entusiasmaron  por  coplas 
y  seguidillas  en  que  brillaba  algo  agudo  y  conceptuoso, 
y  al  mismo  tiempo  iban  acrecentando  su  caudal  muchos 
poetas  semi-letrados. 

Más  tarde  la  novela  descriptiva  de  costumbres,  el  ma- 
yor aprecio  con  que  se  ha  ido  mirando  toda  poesía 
popular  y  el  espíritu  de  investigación  literaria  en  ge- 
neral acrecentaron  la  estima  de  estas  breves  obras,  no- 
tables unas  por  la  agudeza  de  ingenio  al  paso  que  otras 
se  recomiendan  por  la  fantasía,  la  delicadeza  ó  el  senti- 
miento. Y  no  ya  versificadores  aficionados  (i),  sino  ver- 
daderos poetas  artísticos  se  han  dado  al  cultivo  de  este 
género  con  tan  buena  fortuna  que  algunas  coplas  han 
pasado  del  libro  á  la  calle  ó  al  campo,  volviendo  des- 
pués al  libro  en  las  modernas  colecciones,  formadas  en 
parte,  como  es  de  ver,  de  obras  de  diversa  procedencia. 

En  el  conjunto  de  ellas  se  nota  una  nueva  faz  de  la 
poesía  popular,  á  menudo  influida  directa  ó  indirecta- 
mente por  la  literaria,  y  generalmente  más  reflexiva  y 
personal  y  como  tal  más  variada  que  la  popular  antigua. 
En  el  concepto  estético  abundan  las  exquisitas  y  de 
especialísimo  mérito,  sin  que  faiteo  las  triviales  y  de 
mal  gusto ;  con  respecto  á  su  índole  ética,  hay  de  todo, 
desde  lo  sesudo  y  comedido  hasta  lo  mal  sonante  y  res- 
baladizo. 

Tomo  II.  Requiebros  SgS  {2). 


lies-..  Aquí  no  citaré  á  Valerios  Mitximos.  Plutarcos .  Ixingioos 
ni  Titos  Liviod  sino  tíos  lígos.  ..  VeogHii  ahoia  lus  Abrilas,  los 
t^ali'geros,  los  Popes,  los  Dacíéres  rnmiénduse  lus  áeám  tras  U 
miel  de  Itis  abejas  griegas,  etc.  g  Oígase  abuta  i  D.  Preciso :  «  Casi 
todas  las  coplas  que  iticluyo  han  sido  compuestas ,  no  por  aquellos 
grandes  ingenios  atestados  de  griego  y  latín,  etc.  Los  autores  de 
estas  coplas  vulgares  son  gentes  que  do  han  andado  &  bonetazos  por 
esas  universidades  y  que  sin  más  reglas  que  na  ingenio  y  buen  natu- 
ral saben  expresar  en  cuatro  versos  pensamientos  muy  finos,  con  una 
■  .s  deleita.»  En  Wolfl.c 

03  al  insigne  D.    Alberto   Lista   que 

:s  de  mediar  al  siglo. 


concisión  y  gracia  que  í  todos 

(I)     Entre  éstos  no  ci 
campuso  alguna  segoidill 


(2j     Seguimos  la  cuenta  del  Sr.  Machado  en  su  Poslscriplut, 
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Núm.  1086,  nota  7.  Pone  R.  M.  una  nueva  distinción 
hecha  por  los  gitanos  entre  las  coplas  ñamencas,  unas  gi- 
tanas de  origen  pero  andaluzadas  y  otras  andaluzas  pero 
agitanadas.  «  Los  gitanos  puros  se  desdeñan  de  cantar 
y  escuchar  estas  coplas.»  Debe  de  haber  en  ello  gran 
parte  de  ilusión,  pues  muchas  coplas  muy  gitanas  en  la 
lengua  no  son  sino  traducción  malísimamente  versifi- 
cada de  coplas  regulares  andaluzas  ( V.  Schuchardt,  Die 
Cantes  flamencos^  pag.  9  ss.) 

Núm.  1087.  ...  Bendita  sea  la  madre  Que  te  parió 
tan  hermosa.  —  Benedetto  quel  Dio  che  Vha  creato  E 
quella  madre  che  Vha  partorito,  R.  M.  reúne  con  lau- 
dable solicitud  muchos  casos  de  analogía  de  pensamien- 
to entre  los  cantos  españoles  y  los  italianos:  analogía 
nacida,  no  de  contacto  ó  imitación,  sino  de  semejanza 
de  sentimientos  y  situaciones. 

Núm.  mi,  nota  1 1 18.  Acepta  la  idea  de  Lafuente, 
de  que  la  mayor  parte  de  seguidillas  de  7  versos  perte- 
necen á  una  esfera  social  muy  diversa  del  pueblo. 

Núm.  1 1 17,  nota  .  Con  esta  mata  de  pelo  Pareces 
la  Magdalena,  En  varios  cantos  españoles  é  italianos  se 
celebran  las  trenzas  de  la  Magdalena  :  efecto  sin  duda 
de  análogas  representaciones  pictóricas. 

Núm.  1 141,  nota  27.  Seguidilla  que  alude  á  Helena 
y  á  la  Cava  y  que  como  otros  cantos  de  sabor  erudito 
pertenece  á  Alosno,  pueblecito  de  la  provincia  de  Huelva. 
Habrá  habido  allí  un  maestro  ó  barbero,  cantista  con 
puntas  de  docto. 

Núm.  1 1 90,  nota  39.  ...Porque  es  de  advertir  Que  el 
sol  que  á  mí  me  daba  Era  verte  á  tí :  estribillo  de  segui- 
dilla en  el  cual  los  versos  i  y  3  tienen  el  acento  en  la  sí- 
laba 5.*  Esta  singularidad,  que  se  halla  también  alguna 
vez  en  el  verso  2.*  y  4.**  de  la  cuarteta,  es  contada  como 
verdadero  defecto  por  D.  Preciso  y  R.  Marín.  Conforme 
contesté  á  un  malogrado  filólogo  que  me  hizo  el  honor 
de  consultarme  acerca  de  este  particular,  es,  á  mi  ver, 
efecto  del  deseo  de  dar  alguna  variedad  al  ritmo  de  las 
seguidillas,  lo  que  se  logra,  en  verdad,  de  un  modo 
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algo  irregular  y  violento.  Versos  de  esta  ciase  se  hallan 
en  seguidillas  de  poetas  eradilos,  como,  por  ejemplo, 
de  sor  Marcela,  hija  de  Lope,  y  del  P.  Isla  en  El  día 
grande  de  Navarra,  y  no  deben  considerarse  como 
producto  de  la  impericia.  Según  R,  M.  en  el  canto  se 
ha  de  pronunciar  advertir  y  á-mi.  Como  el  caso  es  bas- 
tante común,  habrá  probablemente  melodías  especia- 
les que  se  le  acomoden,  sin  haber  de  acudir  á  tan  grose- 
ra dislocación  de  acenio  (i). 

Núm.  1 240,  nota  4(1.  Dos  puñalaitas  me  dieron.  Dice 
R.  M.  que  por  la  pronunciación  que  no  ss piiñaláita  ni 
puñalaita  resulta  e!  verso  bien  medido  y  parece  atribuirá 
influencia  andaluza  ciertas  contracciones  de  nuestros  anti- 
guos poetas  (v.  g.  había  haciendo  una  sola  sílaba  de  bta 
en  Quevedo).  Creo  que  hubo  más  bien  influencia  iialiana, 

Núm.  1200,  nota  59.  Los  dientes  de  tu  boca  Me  tie- 
nen preso:  Nunca  he  visto  prisiones  Hechas  de  hueso.  Me 
tienen  asi:  Nunca  he  visto  prisiones  Hechas  de  marfil. 
Considera  R.  M.  que  esta  especie  de  estribillo  de  repe- 
tición corresponde  con  rara  exactiiud  á  la  ripresa  del 
rispetto  toscano.  Creo  que  lales  repeticiones  ó  formas 
simétricas  son  (como  ya  se  ha  indicado)  herencia  de  la 
primitiva  lírica  popular. 

Núm.  1375.  Tus  ojos  son  dos  tinteros.  Tu  nari:(  plu- 
ma cortada  Tus  dientes  letra  menuda.  Tu  cara  carta 
cerrada.  En  Portugal:  Tendes  cara  de  papel,  Nariij  de 
penna  aparada,  Olhos  de  letra  menuda.  Boca  de  carta 
fechada.  Entre  las  coplas  de  los  varios  dialectos  peninsu- 
lares se  observan  á  menudo  correspondencias  que  no 
son  simples  analogías  de  pensamiento,  sino  traducciones 
más  ó  menos  fieles.  En  la  mayor  pane  de  los  casos,  el 
original  hubo  de  ser  compuesto  en  castellano. 

Núm.  i324,  nota  j3.  Cuando  Dios  te  ki^o  quiso  Po- 
nerte un  lunar  por  firma ;  Cogió  el  sello  de  su  gracia  Y 


(1)  En  rigor  no  es  necesaria  una  nueva  melodía,  puca  basta  cua 
robar  una  pordún  de  tiempo  á  la  silaba  ó  silendo  atitenoi'  para  can- 
'  ,t  la  primera  «ílaba  del  verso  alargado  poc  el  acento. 
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lo  puso  en  tu  mejilla.  El  pueblo  ha  adoptado  esta  copla 
del  poeta  artístico  Aguilera,  así  como  otras  menos  alam- 
bicadas del  mismo  autor,  de  Palau,  Ferrán,  del  propio 
R.  M.  y  de  otros.  El  núm.  1612,  nota  iSj,  y  i6i3t 
nota  1 58,  son  también  de  Aguilera  modificados  por  los 
cantores  populares:  En  tu  escalera  mañana  {En  la  puer- 
ta de  tu  casa)  He  de  poner  un  letrero  Con  seis  palabras 
que  digan  ( Con  letras  de  oro  que  digan ) :  Por  aquí  se 
sube  al  cielo.  —  El  día  que  tú  naciste  Cayó  un  pedazo 
de  cielo:  Cuando  mueras  y  allá  subas  {Hasta  que  tuno 
te  mueras)  Se  tapará  el  agujero  {No  se  tapa  el  agujero]. 
Las  modificaciones  son  felices,  pero  el  mérito  de  la  in- 
vención pertenece  al  poeta  culto. 

Núm.  1 362,  nota  86.  A  propósito  de  ser  la  copla  de 5 
versos  establece  R.  M.  que  sólo  por  exigencia  de  la  mú- 
sica se  suele  añadir  un  5.^  verso  á  las  coplas  de  4,  casi 
siempre  pegadizo  y  de  mal  gusto.  Antes  da  por  regla 
que  las  coplas  cuyo  primer  verso  es  dedicatoria  de  los 
restantes  han  debido  ser  originariamente  soleares  de 
tres  versos,  á  que  por  las  mismas  exigencias  se  ha  aña- 
dido el  primero.  Creo  exactas  ambas  observaciones; 
mas  en  cuanto  á  la  última  debe  añadirse  que  otras  veces 
se  habrá  verificado  el  caso  inverso,  es  decir,  que  se  ha 
suprimido  la  primera  línea  de  una  copla  de  4. 

Núm.  1404,  etc.,  notas  98,  etc.  Empieza  la  larga  se- 
rie de  coplas  en  alabanza  del  color  moreno,  que  se  com- 
paran en  las  notas  con  otras,  casi  todas  italianas.  El 
Conde  de  Puymaigre  (i)  que  ya  había  notado  analogías 
entre  canciones  de  Andalucía  y  de  Sicilia,  fijó  principal- 
mente la  atención  en  las  que  muestran  la  preferencia 
que  se  da  á  dicho  color  en  estos  países  meridionales. 
En  el  Polybiblion  del  último  Agosto  cita  también  unos 
versos  de  un  poeta  francés  del  úg\o  yiw.  II  est  brun^mais 
la  terre  bruñe  Tousiours  porte  les  bons  épis.  Compáre- 
se Terra  negra  fa  bon  blat  (2)  aplicado  al  mismo  obje- 

(1)  Della  letteratura  populare  dell*  Andalusia  { Estratto  dell^ 
Rivista  Sicula), 

(2)  Romancerillo  catalán^  núnr.  662. 


CANTOS    POPULARES    ESPAÑOLES.  541 

¡10  en  una  canción  catalana  y  La  térra  ñera  iie  mena  U 
,bon  grano  de  Toscana,  y  se  verá  con  evidencia  qae  no 
se  trata  de  una  simple  analogía  casual.  No  por  esto  creo 
I  que  los  autores  de  las  canciones  conociesen  ias  de  otros 
jpaíses,  sino  que  desde  tiempos  antiguos  se  usó  del  mis- 
óme refrán  y  se  hizo  de  él  la  misma  aplicación. 
Declíración,  337. 

Núm.  1799,  nota  34,  Serrana,  tú  eres  la  lima  Y  tu 
padre  es  el  ¡imán,  etc.  La  análoga  catalana  Vostrepare 
rfes  la  rosa,  etc.,  no  es  copla  suelta  sino  principio  de  una 
composición  polísirofa,  lo  propio  que  la  citada  en  el 
Núm.  aSgi,  nota  84, 

Núm.  1954,  nota  77.  No  te  ha  de  valer  ermita  Ni 
parroquia  ni  convento.  Algo  antigua,  pues  recuerda  el 
[derecho  de  asilo.  No  creo  de  origen  popular  el  cuento 
narrado  en  la  noia. 

Núm,  1993,  noia  91,  .,.  Sólo  siento  tu  mudanza  Por- 
que al  fin  eres  mujer.  En  este  y  otros  lugares  cita  R.  M, 
pasajes  de  romances  que  ofrecen  analogía  de  pcnsa- 
mienio  con  algunas  coplas.  Como  estos  romances  son 
'todos  artísticos  y  por  ende  no  anteriores  á  los  últimos 
•eños  del  siglo  xvi,  es  natural  que,  especialmente  en  ma- 
teria de  galantería,  se  observen  concordancias  entre  los 
Imismos,  algunas  de  nuestras  antiguas  comedias  y  las 
¡coplas  que,  si  bien  más  recientes,  no  abandonaron  la 
¡Tradición  de  ideas  generalmente  admitidas. 

Núm.  2004,  nota  94.  En  esta  se  incluyen  muchos  es- 
tribillos de  ires  versos  que  se  pegan  arbitrariamente  á 
seguidillas  que  sólo  constan  de  cuatro.  Algunos  indican 
su  oficio,  V.  g.:  Y  el  estribillo...  Como  tú  no  lo  digas 
Yo  no  lo  digo. 
Ternezas,  937. 

Núm.  2278,  nota  77,  ...  Para  galán  Gerinerdo.  ¡Quién 
le  había  de  decir  al  grave  Egina'rdo  que  su  nombre 
andaría  como  el  tipo  del  galán,  al  cabo  de  mil  años,  en 
una  coplilla  andaluza?  Lo  mejor  del  cuento  es  que  en 
Ún  romance  vulgar  muy  reciente  se  le  ba  convertido 
man  oHcial  ruso. 
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Núm.  2292  y  3,  nota  84.  Un  limón  me  tiraste,  R.  M. 
halla  también  el  limón  como  símbolo  amatorio  en  Ita- 
lia y,  según  autoridad  de  un  filósofo  (!)  muy  distinguido, 
en  la  India. 

Núm.  2253,  etc.,  notas  338,  etc.  Muchos  ejemplos  de 
poesías  de  transformaciones.  Se  ha  de  distinguir  entre 
las  que  expresan  únicamente  el  deseo  de  una  sola  trans- 
formación y  las  que  anuncian  la  realización  de  una  serie 
de  transformaciones  cuyos  efectos  trata  de  evitar  la  mu- 
jer amada.  El  tema  es  ahora  muy  conocido,  gracias  ala 
Magali  de  Mistral. 

Núm.  2414,  nota  254.  Trata  de  los  saludadores  7 
transcribe  una  curiosa  parodia  de  sus  desatinadas  ora- 
ciones. 

Núm.  2824,  nota  259,  y  2521,  nota  772.  Pelarla 
pava.  Originariamente  se  aplicó  sin  duda  alguna  á  toda 
conversación  prolongada  y  sin  consecuencia ,  al  hablar 
por  pasatiempo,  como  es  natural  que  hagan  las  personas 
ocupadas  en  pelar  un  ave  de  muchas  plumas.  En  el  me- 
diodía de  Francia  se  dijo  pelar  la  grulla  y  estas  dos  ex- 
presiones  se  aclaran  una  á  otra.  Después  se  ha  aplicado 
á  las  conversaciones  de  los  amantes,  especialmente  á  las 
que  se  verifican  al  través  de  las  rejas  bajas  de  las  casas 
de  Andalucía  (i). 

Constancia  ,  282. 

Serenata  y  despedida,    i 83. 

Núm.  3254,  nota  10.  Es  un  ejemplo  de  la  llamada  re- 
dondilla, es  decir^  cuarteta  octosilábica  de  rimas  cruza- 
das (abba)  (2).  Siempre  hemos  juzgado  y  juzga  también 


(1)  V.  sobre  el  pelar  la  grúa ,  Romanía  IV ,  275 ,  nota  4.  Debe 
decir  no  en  catalán^  sino  en  Andalousie,  Con  respecto  á  la  índole  de 
estas  conversaciones  Fernán  Caballero,  candorosa  y  optimista,  trato 
de  excusar  en  una  de  sus  novelas  á  muchas  de  las  jóvenes  que  ^^ 
ellas  toman  parte ,  si  bien  añadid  ó  más  bien ,  según  supongo ,  se  le 
añadió  una  prudente  corrección.  Por  el  contrario  R.  M.  en  alguna» 
bellísimas  páginas  describe  las  tristísimas  consecuencias  que  puede 
originar  la  tal  costumbre. 

(2)  Tal  vez  sería  conveniente  adoptar  la  terminología  de  las  Leys 
d'  amors,  que  llaman  cruzada  la  disposición  de  lais  rimas  en  ahha  y 
encadenada  la  en  abah. 
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por  su  parte  R.  M,  que  esta  disposición  de  las  rimas  no 
es  popular, 

ToHO  III.  Ausencia  178. 

Celos,  qdeias  y  desa venencias  i  09. 

Núm.  3623,  nota  10.  Las  ánimas  han  dado.  Mi  amor 
no  viene;  Alguna  picarona  Me  lo  entretiene.  R,  M,  re- 
cuerda los  versos  de  la  Celestina:  ...  La  media  noche  es 
pasada  Y  no  viene,  Sabedme  si  otra  amada  Lo  entretie- 
ne: versos  que  no  hay  motivo  para  creer  que  se  transmi- 
tiesen por  el  canto.  £!  autor  de  la  seguidilla  pudo  leer- 
los é  imitarlos. 

Núm.  3791.  Eres  como  gallo  inglés  Que  á.  todos  les 
haces  cara ;  liante,  niña,  mesonera,  Y  á  todos  darás  po- 
sada. He  oído:  Eres  como  baile  inglés  Que  d  todos 
vuelve  la  cara;  Eres  como  posadera  Que  d  todos  les  da 
posada.  Un  llamado  baile  Inglés  se  representaba  en 
nuestros  teatros  acaso  antes  de  que  se  ejecutasen  en  Es- 
paña riñas  de  gallos  ingleses. 

Núm,  3863,  nota  85.  Ayer  me  dijiste  que  hoy  Y  hoy 
me  dices  que  mañana  Y  mañana  me  dirás...  A  principios 
del  año  1847  cantaban  los  ciegos  por  las  calles  de  Ma- 
drid: Ayer,  etc.  Y  hoy,  etc.  Y  mañana,  etc.  De  lo  dicho 
ya  no  hay  nada.  Por  tí,  morenita ,  Me  llevan  á  mi  Al 
hospitalillo  De  San  Agustín.  Igaoro  si  había  más  es- 
tro Fas. 

Núm.  4059.  nota  126.  Es  una  copla  de  un  poeta  po- 
pular ya  difunto,  empleado  en  el  ferrocarril  como  lim- 
piador de  coches,  de  quien  habla  R.  M.  con  justo  inte- 
rés ( 1).  Como  otros  poetas  acaso  todavía  más  iletrados 
se  preciaba  Balmaseda  de  una  ciencia  natural.  Asi  dice : 
En  medio  de  mis  fatigas ,  Varias  veces  disperté  Y  vi  á 
un  sabio  que  escribía  Lo  queyo  dormido  hablé. 

Núm.  4199,  nota  181.  Compara  sus  amores  con  el 


(I)     Cl  Marqués  de  Molías  ea  bu  Manehega  nos  habla  de  uu  poeta 
{lopular  aun  de  mis  humilde  condkiún.  Tal  era  un  inarmiCún  ó  pia- 
che de  cocina    empleado  en    una  fonda  llamada  del   Ferrocarril, 
Tra«  una  quintilla  y  varias  seguidillas  suyas  en  que  se  toman  metá- 
.  loras  y  comparaciones  de  este  moderno  invento. 
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saúco  muy  cargado  de  flores  Pero  sin  fruto.  Cuentan, 
dice  R.  M.,  que  el  saúco  producía  copiosos  frutos,  hasta 
que  Judas  lo  malenco  con  el  hecho  de  colgarse  en  sus 
ramas.  Zamora  en  su  Judas  Iscariote  habla  también  del 
saúco.  En  rigor  no  es  exacto  que  este  árbol  sea  infruc- 
tífero. 

Núm.  4285,  nota  208.  En  ésta  se  citan  varias  coplas 
en  que  sus  autores  anónimos  se  atribuyen  gran  saber. 
Pero  este  saber  tiene  límites:  Er  libro  de  la  experiencia 
No  le  sirte  ar  hombre  é  na  Tiene  ar  fina  la  sentencia 
Y  nadie  llega' r  fina.  La  construcción  del  tercer  verso 
parece  demostrar  un  origen  popular;  es  verdad  que 
pudo  haber  dicho :  No  sirve  al  hombre  de  ná. 

Núm.  4332,  sin  nota.  Habla  de  Barcelón,  es  decir, 
Barceló,  célebre  marino  mallorquín  que  floreció  á  me- 
diados del  último  siglo. 

Núm.  4339,  nota  229.  Cítanse  en  ésta  muchos  motes 
laudatorios  ó  denigrativos  de  diferentes  pueblos. 

Núm.  4386,  nota  2444.  Sin  Dios^  sin  gloria j^  sin  ti. 
Inspirado  por  un  pasaje  de  la  comedia  de  Lope  Un  cas* 
tigo  sin  venganza. 

Núm.  4398,  sin  nota.  De  cinco  dedos  que  tengo  Diera 
uno  y  quedan  cuatro,..  De  cuatro  dedos,  etc.  Diera  uno 
y  quedan  tres...  Progresión  decreciente  que  en  la  forma 
recuerda  las  canciones  portuguesa  y  gallega  de  que  habla- 
mos en  Rom.  XII,  393. 

Núm.  4553,  nota  247.  Trovo.  Diálogo  de  desdenes 
que  recuerda  los  de  igual  género  gallego  y  catalán  (i). 
Se  repiten  como  en  éstos  en  el  primer  verso  de  una  copla 
palabras  del  último  de  la  anterior. 

Odio,  91. 

Núm.  4686-,  nota  34.  ...  No  hay  pla^o  que  no  se  cum- 
pla Ni  deuda  que  no  se  pague.  Sentencia  muy  difundida 
por  El  convidado  de  piedra  de  Zamora. 

Al  fin  de  esta  sección  dice  R.  M.,  acaso  con  disculpa- 


(1)     V.    Romanía  \l,  74,    núm.  145,  y  Romancerillo  catalán, 
núm.  394. 
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ble  parcialidad:  «Gran  número  de  las  piezas  que  revelan 
odio  son  hijas  de  la  raza  giíana,  especialmente  las  en  que 
Si  revela  un  alma  ruin,  »  etc.  Todas  esias  coplas  se  refie, 
ren  á  odios  nacidos  de  celos  ó  desengaños  amorosos.  ¿No 
habrá  rencores  producidos  por  otras  causas?  Recuerdo 
que  el  ilustrado  granadino  D,  Nicolás  de  PenaWcr,  Re- 
gente de  nuestra  Audiencia,  recitaba  algunas  coplas  en 
que  se  hablaba  de  hervir  la  sangre  y  en  que  se  provoca- 
ban recíprocamente  dos  pandillas  ó  bandos  enemigos: 
coplas  que  habían  figurado  en  un  proceso  criminal.  Oíros 
versos  habrá ,  por  desgracia  ,  de  esta  clase  ,  sin  que  por 
esto  queramos  dar  razón  á  las  exageraciones  de  turistas 
y  noveladores,  ni  olvidemos  al  pueblo  andaluz  morige- 
rado y  laborioso  de  que  habla  en  otro  punto  R,  Marín. 

Desdenks,  359. 

Punas,  671. 

Núm,  5oqS,  sin  noia.  Ni  ccintiga  ni  sin  ti  Tienen  mis 
maies  remedio.  Contigo  porque  me  malas  Y  sin  ti  por- 
¡^ue  me  muero.  El  Sr.  Puymaigre  en  ei  artículo  citado 
copia  unos  versos  muy  semejanies  del  vizconde  de  AltÍ- 
mira  (siglo  xv).  El  pensamiento  es  obvio,  pero  la  seme- 
janza entre  dichos  versos  y  la  copla  llega  á  lal  punto  que 
se  ha  de  ver  en  la  última  influencia  inmediata  ó  mediata 
de  los  primeros, 

Núm.  55(8,  nota  r33.  Yo  me  arrimé  d  un  pino  verde 
Por  ver  sime  consolaba,  etc.  R.  M.  defiende  al  poeta  po- 
pular de  las  censuras  de  Lafuente. 

Núm.  558i,  noia  i53.  Me  han  dicho  que  tú  te  ca- 
sas, etc.  Trovo  muy  conocido  y,  aunque  de  lono  algo 
vulgar,  muy  sentido  y  expresivo. 

Núm.  570Í,  nota  124.  En  el  carro  de  los  muertos 
Ha  pasado  por  aqui;  Llevaba  la  mano  fuera  Y  en 
esto  ¡a  conocí.  Esta  copla  ha  logrado  una  justa  celebri- 
dad y  ha  dado  lugar  á  imitaciones.  Se  refiere  á  un  cólera 
anteriora  i865. 

Reconcimación,  3i. 

Núm.  5727,  nota  3.  Diálogo  en  forma  délos  de  des- 
;,  pero  de  opuesto  sentido. 
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Matrimonio,  29. 

Tomo  IV.  Teoría  y  consejos  amatorios,  53g, 

Núm.  583o,  nota  i5.  Cuatro  SSSS  componen  Amor 
perfecto^  etc.  Cita  R.  M.  las  3  BBB  de  los  que  venden, 
las  tres  CCC  que  matan  á  los  viejos,  etc. 

Núm.  5966,  nota  5j.  En  la  torre  más  alta  De  San 
Agustín^  etc.  £n  esta  seguidilla  los  versos  alargados  por 
el  acento  se  hallan  no  en  el  estribillo,  sino  en  la  cuar- 
teta. 

Núm.  61 5 1,  nota  93.  Mañanita  de  San  Juan,  Reúne 
R.  M.  varias  notas  relativas  á  la  fíesta  de  San  Juan. 

Núm,  6227,  sin  nota.  ...  Palabras  de  mujeres  Todas 
son  falsas.  Las  mujeres  dicen  Palabras  de  los  hombres. 
Creo  que  esta  fué  la  primitiva  versión ,  por  hablarse  en 
la  copla  de  papeles  y  cartas,  siempre  y  mayormente  en 
otros  tiempos  más  propias  de  los  hombres. 

Cariño  y  penas  filiales,  56. 

Religiosos,  i 83. 

Núm.  65o8,  nota  34.  En  éste  y  en  algunos  otros  se 
reconocen  vestigios  de  tradiciones  populares,  especial- 
mente de  las  relativas  á  la  huida  á  Egipto. 

Núm,  6522,  nota  41.  Por  qyt  biene  San  Juan,,,  «Las 
fraiSQs  Por  alli  viene ,  Ya  viene  j  Que  le  van  crucifican' 
do,  etc.,  indican  á  las  claras  que  estos  versos  déla  Pa- 
sión f^cieíd^  les  llaman  en  Andalucía)  se  acostumbran 
cantar  al  paso  de  las  procesiones  de  la  Semana  Santa. 
Refiérense  pues  á  las  imágenes  que  pasea  la  devoción.» 
Creo  que  la  palabra  saeta  tiene  una  significación  más 
lata.  Véase,  por  ejemplo,  una  que  no  designa  una  ima- 
gen. «Los  tercetos  octosílabos,  me  escribió  el  composi- 
tor é  historiador  músico  Sr.  Barbieri,  son  muy  comu- 
nes en  Castilla.  Recuerdo  que  siendo  yo  muy  niño  me 
daban  mucho  miedo  los  limosneros  de  la  Hermandad 
del  pecado  mortal  haciendo  su  cuestación  por  las  calles 
de  Madrid  y  cantando  con  voz  gruesa  y  fúnebre  sus  sae- 
tas, como  una  que  con  su  misma  música  original  copie 
en  el  acto  segundo  de  mi  zarzuela  Pan  y  toros  y  que 
dice  así :  Hombre  que  estás  en  pecado  Si  en  esta  noche 


murieras  Piensa  bien  d  donde  Jueras,»  Este  efemplo 
muesira  tambicn  que  no  todos  los  tercetos  pueden  11a- 
tnarse  soleares ,  ni  tienen  la  disposición  de  las  rimas  en 
aba. 

SeNTENCíOSOS  ¥  MORALES,  348. 

Núui.  6544,  sin  noia.  A  ti  te  lo  digo,  espada.  Entién- 
delo tü,  rodela,  etc.  Esta  copla,  que  Lafuente  creyó 
antigua,  reproduce  probablemente  un  refrán  de  época 
\  anterior  á  la  del  poeta. 

Núm.  6614,  nota  27.  Reproduce  el  apólogo  de  CaJde- 

Irón :  Cuentan  de  un  sabio  que  un  día. 
Núm.  6768,  nota  59.  R.  M.  sale  en  defensa  de  la  ma- 
yoría de  los  letrados,  asi  como  más  adelante  califica  á 
una  copla  de  calumniosa  porque  habla  mal  de  un  juez. 
'  Se  ve  que  con  respecto  á  esta  clase  no  quiso  dejar  el  áni- 
rao  de  los  lectores  impresionado  por  la  maledicencia 
popular. 

Núm.  6863,  nota  90.  Copia  casi  literalmente  el  tema 
de  una  glosa  de  Antonio  de  Mendoza  (contemporáneo 
de  Quevedo),  Es  probable  que  otras  coplas  tengan  un 
origen  semejante. 

Fiesta  y  baii.g,  87. 

Núm.  691 1,  nota  9.  Caníaor  que  tanto  cantas  Y  pre- 
sumes de  cantista ,  Ditne  cuantas  cruses  ja:;e  Er  saser- 
dote  -n  la  misa?  Sigue  la  respuesta  en  oira  copla.  Tene- 
mos una  composición  de  igual  forma  relativa  al  cáliz  y 
á  la  patena.  R.  M.  trae  01ra  castellana  y  una  portuguesa 
de  asunto  profano.  Estas  contestaciones  en  verso,  á  dife- 
rencia de  lo  que  sucede  en  las  adivinanzas,  recuerdan 
los  enigmas  propuestos  y  descifrados  en  la  antigua  poe- 
sía bucólica. 

Núm.  6922,  sin  nota.  A  las  varias  coplas  relativas  á 
la  guitarra  puede  añadirse,  á  causa  de  su  singularidad, 
que  creo  involuntaria,  la  siguiente :  El  tocar  (Er  toca?) 
¡a  guitarra  No  quiere  sensia ;  Quiere  juersa  de  manos 
Y  habilidensia. 

Columpio,  14. 

Jocosos  V  SATÍRICOS,  455. 
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Estudiantes,  soldados,  marinos,  mineros,  contrabandis- 
tas, BRAVUCONES  Y  BORRACHOS,  624. 

Carcelarios,  ii3. 

Núm.  7702,  nota  5.  Quién  le  llevará  la  nueva  A  la 
triste  madre  mia^  etc.  Igual  expresión  se  encuentra  en 
nuestra  antigua  poesía  caballeresca  y  en  otras  literaturas. 

Históricas  y  tradicionales,  38. 

Núm.  7814,  sin  nota.  Moros  d  cabayo,  Cristianos 
ápie;  Cómo  ganaron  la  casita  santa  De  Jerusalén. 
Nadie  supondrá  que  esta  copla  (seguidilla  gitana)  as- 
cienda á  las  cruzadas.  ¿  Fué  sugerida  por  un  cuadro  ó 
retablo? 

Núm.  7815,  sin  nota.  Relativa  á  Felipe  V.  La  si- 
guiente habla  de  guerra  marítima  con  ingleses  sin  fijar 
la  época.  Vienen  luego  las  que  tratan  de  Napoleón,  de 
nuestras  contiendas  civiles  y  de  la  guerra  de  África. 

Núm.  7835,  sin  nota.  En  la  pla:{a  de  Tetuán  Hay  un 
caballo  de  caña^  Cuando  el  caballo  relinche  Entrará  el 
moro  en  España.  En  i835  oí  cantar:  A  la  orill[ii]a  de 
un  río  Hay  un  ,  etc.  Cuando  e/,  etc.  Carlos  será  rey  de 
España, 

Núm.  7851,  nota  i3.  Es  la  última  de  esta  secciónyse 
refiere  á  tiempos  muy  recientes  (1875J.  Habla  del  monte 
Jurra  mencionado  ya  por  el  seudo-Turpín. 

Locales,  280. 

Núm.  8067,  nota  193.  Por  un  lado  tiene  el  Duero 
Por  otro  Peña  Tapada,  Estos  dos  versos  reproducen  un 
conocido  pasaje  de  los  romances  del  cerco  de  Zamora 
{Peña  tajada).  Pero  la  copla  no  ha  sido  tomada  de  la 
tradición,  sino  de  un  informe  publicado  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

Algunos  cantos  locales  de  Galicia,  3o. 

Varios,  43. 

El  tomo  V  comprende  un  copioso  Apéndice  de  que 
paso  á  indicar  algunos  puntos. 

Nanas,  7)  Algunas  nuevas  y  dos  bellas  canciones  lar- 
gas, también  de  cuna  (?)  y  dialogadas,  recogidas  por  la 
hija  mayor  del  Sr.  Murguia.  Nanas  gallegas  debidas 


también  á  este  señcr  y  siete  inéditas  recogidas 
Sr.  Gianandrea  en  las  Marcas. 

Rimas  infantiles,  20)  Dos  de  Asturias;  la  segunda  es 
la  de  Ríos  (V.  pág,  Sgo,  núm.  i ),  Ensilla,  ensilla  Cala- 
bacilla {Encalabaciella  en  Ríos),  El  rey  Don  Juan  Entró 
en  Castilla,  etc. 

22)  Rimas  asturianas  preliminares  del  Juego  del  escon- 
der. 

3o  á  34)  Nuevos  versos  á  la  luna,  al  caracol,  al  grajo, 
|á  la  codorniz. 

35)  Juan  el  tuerto  6  del  huerto  que  corresponde  b1  Jan 
'  de  rort  languedociano. 
I     53)  El  sastre  del  campillo  ó  del  Cantillo. 

54)  Versión  asturiana  del  niím.  209  (V.  pág.  389).  Cita 
de  Pitre  que  prueba  no  ser  esta  danza  exclusivamente  es- 
pañola. 

•     55)  Juego  de  Juan  Perillán  (Cuba).  ¿Es  el  célebre  má- 
gico de  Toledo  f 

63)  A  la  limón,  etc.  Uvas  traigo  para  vender,  etc. 
Estas  dos  rimas  de  Asturias  que  forman  un  solo  juego 
.  son  bastante  parecidas  á  las  publicadas  en  el  Jahrb.  f. 
rom.  lit.  VH,  t85  y  183. 

66)  El  milano  (Guadalcanal;  Torre):  Vamos  á  la  huer- 
ta Der  tarongí,  etc.  Si  está  vivo.  Dale  en  el  pico,  etc. 
Estas  dos  rimas  aseguran  la  au[en.ticidad  de  las  del 
Mentor  de  la  infancia  que  copiamos  en  la  pág.  388  (i). 

70)  Fórmulas  antiguas  citadas  por  Rodrigo  Ciro  que 
equivalen  á  el  mal  que  se  vaya  y  el  bien  que  se  ven- 
fga,  cíe,  de  nuestros  cuentos. 


\A 


Miramos  este  lLl;ra  cdii  algi'm  recelo,  pero  no  lo  bastante.  El 
PaiÍB  nos  ha  advertido  que  hay  dos  cancíoiicillas  iVaiit'Psas. 

Í'-dt&ite.  Avéirn.  íluíne  Que  le  bfiri  ieiii¡/s  t'ameae,  etc  ,  y  Nvm  nal' 
Umi  flus  afi  boís,  etc. ,  de  que  son  tTadoccíón  laa  liteial  como  per- 
mite la  veraifiFaclÓD,  las  de  El  Menlor  que  capiamas  en  la  pdg,  389. 
No  sena  impOBÍble  que  alguno  las  tiadujese  y  las  coniunicase  i.  las 
Inurbacbaa  pasando  í  formar  parte  del  repetlnrio  infantil  (romo  ha 
'  Uicedido  con  la  de  la  niña  que  se  t-oaliesa  de  haber  muerto  un  galo]. 
7pero  es  muy  de  temei'  que  sea  traducciún  hecha  ad  hoc  por  el  poco 
~WUloso  autor  del  articulo. 
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72)  Echar  pelillos.  Cita  de  Homero  por  Caro.  No 
se  ve  clara  la  analogía. 

74)  Algunos  otros  usos  y  ceremonias  de  los  mucha- 
chos. —  Canción  del  Mayo.  A  cantar  er  Mayo,  Señora^ 
heñimos  Y  para  cantarlo  Lisencia  pedimos.  Sigue  una 
larga  descripción  de  la  belleza  de  la  señora.  —  Notas 
sobre  el  Mayo.  Añádase  lo  que  dijimos  en  la  pág.  Spi 
y  el  Mayo  gallego  (Romanía^  tomo  VI,  pág.  6y), 

Adivinanzas.  Nuevos  cotejos,  nuevas  muestras  y  va- 
riantes debidas  al  Sr.  Torre  Salvador.  Dice  R.  M.  que 
deja  inéditas  unas  trescientas  ó  más  á  causa  de  su  apa- 
rente deshonestidad. 

Pegas.  Fórmulas  análogas  á  este  género,  portuguesas 
é  italianas. 

Oraciones  y  ensalmos.  Uso  de  las  palabras  diantre, 
dianchCf  demontre  y  demonche. 

Tomos  III  Y  IV,  i56)  En  uno  de  los  villancicos  de 
Villarroel  (comienzos  del  siglo  xviii)  se  cita  una  especie 
de  copla  de  cien  años  de  antigüedad.  Arrojóme  la  Por- 
tuguesilla  Naranjillas  de  su  naranjal^  etc.  No  es  copla 
octosilábica. 

168)  Nuevos  ejemplos  de  transformaciones. 

Históricos.  Copia  el  canto  de  Lelo^  auténtico  sin 
duda,  sin  que  por  esto  se  haya  de  creer  que  ascienda  a 
la  época  de  AuguswD  (V.  Poesía  heroico-popular  caste- 
llana, pág.  1 36,  nota  5). 

■ 

Melodías.  Las  cancioncillas  andaluzas  tienen  un  sin 
número  de  denominaciones  derivadas  del  metro,  déla 
música,  de  los  lugares  y  de  los  asuntos.  Aunque  el  se- 
ñor Machado  dio  algunas  indicaciones  acerca  de  esta 
materia  en  sus  Cantes  flamencos^  se  echa  de  menos  un 
estudio  metódico  y  completo  en  el  cual  se  fije,  cuanto 
es  posible,  el  valor  de  aquellas  denominaciones  (i).  El 
Sr.  R.  M.  se  había  propuesto  explicarlas;  pero  no  es  un 


(1)  Es  posible  que  algunas  de  estas  denominaciones  se  empleen 
de  una  manera  algo  arbitraria,  como  sucedió  con  las  palabras  l>o.y1 
Virolay ,  á  lo  menos  en  la  antigua  poesía  catalana,  y  como  sucede 
ahora  con  la  de  halada» 
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irabajo  de  esia  índole  para  publicaciones  de  plazos  de- 
lerminados.  Así  es  que  ha  debido  ceñirse  a  una  colec- 
I  ción  de  melodías  que  no  dudo  apreciarán  los  eniendidos. 
Parece,  sin    embargo,    que  sobran  algunas,  como,   por 
ejemplo,  la  que  imita  el  toque  de  la  diana,  y  que  faltan 
Otras;  por  ejemplo,  alguna  muestra  de  seguidilla  gitana. 
Entre  las  letras  de  esta?  melodías,  que  no  siempre  co- 
rresponden á  las  poesías  anteriormente  publicadas,  obser- 
vatnos  la  35  que  no  es  sino  una  estrofa  de  El  retrato 
publicado  por  Fernán  Caballero  en  su  Callar  en  vida  y 
I  perdonar  en  muerte.  En  R  M.:  Tu  garganta  Tan  clara 
'  y  tan  bella  ToJo  lo  que  bebes  Se  clarea  en  ella.  Fernán: 
'   Tienes  ¡a  garganta   Tan  clara,  tan  bella  Que  hasta  lo 
que  bebes  Se  trasluce  en  ella  (i).  Creo  poder  asegurar 
que  este  pensamiento  se  lee  en  algún  antiguo  trovador  ó 
trovero,  pero  no  he  podido  dar  con  el  pasaje  en  que  se 
encuentra  (2). 

A  este  Apéndice  ,del  Sr.  R.  M.  añadiré  otro  de  corta 
extensión  que,  sin  darle  grande  importancia,  considero 
no  del  todo  indiferenie  al  asunto  que  estudiamos. 
j  Rimas  infantiles.  El  Mambrú,  señores,  Vino  de  la 
I  granja  De  coger  madroños  Para  la  lia  Juana.  La  mano 
■  derecha  Y  luego  la  izquierda  Y  luego  una  vuelta  Con 
I  su  reverencia ;  Apártense  á  un  lado  Que  me  causa  pena. 


I  (11  Había  oído  por  primera  vez  estos  ó  semejanLes  versos  &  don 
Celestino  Pujol  que  me  conteatd  mis  tardo  á  una  tarta  en  que  se  los 
pedía  con  iatt  siguientes  ínteressDles  líoeas:  «En  un  cazadero  ttamsdú 
los  BicuercOB,  aotes  de  llegar  á  Canden,  easí  en  el  encuentro  de  las 

'    provincias  de  Valencia  y  Cuenca,  estuve  á  caxar  el  perdigóji  por  los 

I  años  de  1874,  Uno  de  los  iberos,  poblador  de  aquellos  piramos,  por 
la  noche  nos  cantü  mayos,  y  en  unos  veisos  amatorios  en  los  que  se 

j  describía  una  mujer,  me  acuerdo  de  la  copla  siguiente  que  no  se  si  re- 
cuerdo bien  ahora;  TVene  una  garganta  Muy  suave  y  fresca,  Cuando 

I  hebe  vino  Tado  ge  clarea. »  Fácil  es  nolar  que  cala  versión  se  parece 
más  á  !b  de  R.  M.  que  &  la  de  Fernín. 

,  (2)  [On  lit  dans  une  pi6ce  du  xiii"  siécle,  pobtiée  par  P,  Meyer 
daos  le  JahTTbuch  f.  rom.  h.  engl.  Uteratw,  V  (1B64),  400: 

IQuant  voufl  buvés  le  vin  vernaeuil 
Kt  ta  couleur  descent  á  val, 
Par  mi  (la  goTge)  reluit  com  par  cristal, 
Et  descent  josqu'en  la  cuuraille. — iííif.] 
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Tintín  que  á  la  puerta  llaman.  Tintín  que  no  quiero 
abrir.  Tintín  si  será  la  muerte.  Tintín  que  viene  por  mu 
Se  canta  en  Madrid.  Esta  y  la  indicada  en  la  pág.  388, 
son  las  danzas  de  Mambrú  que  ahora  se  ejecutan.  £i 
final  de  romance:  Este  es  el  Mambrú^  señores.  Que  se 
canta  del  revés  pertenece  á  tiempos  anteriores  y  fué 
efecto  de  una  importación  antigua  de  la  canción  fran- 
cesa, que  no  creo  haya  sido  la  última. 

Hasta  que  el  artillero  No  diga  bomba  va.  Hasta  que 
no  dispare  Ninguno  tirará,  Qui  cuqui  cantando  la  rana 
Qiii  cuquí  para  la  tía  Juana,  La  mano  derecha^  etc., 
versos  análogos  á  los  de  la  anterior. — Pollos  á  la  cajue- 
la No  son  para  comer.  Son  para  la  condesa  Los  sabe 
componer.  Dos  y  dos  son  cuatro.  Cuatro  y  dos  son  seiSy 
Seis  y  dos  son  ocho  Y  ocho  die{  y  seis  Y  ocho  veinti' 
cuatro  Y  ocho  treinta  y  dos;  Animas  benditas  Me 
arrodillo  yo  (Me  levanto  yo,  etc.).  Se  danza  en  Bar- 
celona. 

La  María  sola  Está  en  el  corral  Abriendo  la  puerta 
Y  cerrando  el  portal.  Quién  es  esta  gente  Que  anda  por 
aquí  Que  de  día  ni  de  noche  Me  deja  dormir  ?  Son  los 
estudiantes  Que  van  á  estudiar  En  la  capillita  De  la 
Virgen  del  Pilar,  Pañol  ito  de  oro,  Paño  lito  de  plata, 
Yo  me  llevo  esta  Por  la  puerta  falsa.  Se  danza  en 
Madrid. 

Una  tarde  salí  al  campo  [con  el  ay,  con  el  ay,  ay^  ay) 
en  mi  caballo  trotón  (con  el  aretín,  con  el  aretón).  En- 
contré dos  hermanitas  más  hermositas  que  el  sol,  Pre- 
gunté  si  eran  casadas,  me  dijeron :  no  señor.  Pregunte 
si  eran  solteras,  me  dijeron :  sí  señor.  Las  agarré  de  la 
mano  y  las  llevé  á  mi  mesón.  Pregunté  qué  cena  había: 
dos  gallinas  y  un  capón  ;  Las  gallinas  para  las  dama^ 
y  el  capón  para  el  señor.  Pregunté  qué  vino  había :  Do^ 
botellas  y  un  \urrón;  Las  botellas  para  las  damas  y  ^l 
:{urrón  para  el  señor.  Pregunté  qué  lu\  había :  dos  vele- 
tas y  un  velón ;  Las  veletas  para  las  damas  y  el  velón 
para  el  señor.  Se  danza  en  Madrid. 

Al  pasar  la  puerta  de  Santa   Clara  Se  me  cayó  un 
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anilla  dentro  del  agua.  Por  sacar  el  anillo  saqué  un 
tesoro:  Una  Virgen  de  plata  y  un  Cristo  de  oro.  A  la 
cárcel  me  llevan  por  el  tesoro.  Por  la  Virgen  de  plata 
y  el  Cristo  de  oro.  Se  danza  en  Madrid. 

Al  pasar  la  barca  me  dijo  el  barquero:  Las  mo^as 
bonitas  no  pagan  dinero.  Al  subir  al  coche  me  volvió  á 
decir:  Esta  morenita  me  ha  gustado  á  mi.  Vamonos 
aprisa  á  ¡a  Puerta  del  Sol  A  ver  los  soldados  en  la  for- 
mación. Yo  no  digo  esto  que  digo  otra  cosa,  Que  tengo 
un  vestido  de  color  de  rosa.  Se  danza  en  Madrid. 

Yo  me  quería  casar  con  un  mocito  gallego  Pero  mis 
padres  me  quieren  monjita  en  un  monastero.  Sospecho 
que  esta  fantasía  ( pues  no  se  trata  de  una  nueva  Monaca 
di Mon\a)  está  ya  impresa.  Por  si  no  lo  está  véase  el 
fioal :  Si  subo  á  la  torre  á  tocar  la  campana,  La  abade- 
sa dice  que  soy  holga:{ana.  Sí  salgo  á  la  puerta  y  me 
pongo  á  la  red.  La  abadesa  dice:  eso  yo  lo  haré.  Si  llevo 
lapatos  de  color  marrón.  La  abadesa  dice:  esto  se  aca- 
bó. Si  llevo  \apatos  de  color  turquí,  La  abadesa  dice: 
esto  no  es pd  ti.  Se  danza  en  Madrid. 

Canto  del  dU  de  Reyes.  Ya  se  van  los  Reyes,  Bendito 
sea  Dios!  Ellos  van  y  vuelven  Y  nosotros  no.  Coro. 
Naranjas  y  limas.  Limas  y  limones,  Vale  más  la  Virgen 
Que  todas  las  flores. —  Ya  baja  del  cielo  El  Verbo  di- 
vino, Den-amando  flores  Y  corales /¡nos. — Ábrenos  la 
puerta  Que  quieren  entrar  A  adorar  el  niño  Que  está 
en  el  altar. — Si  me  dan  pasteles  Dénmelos  calientes. 
Que  pasteles  fríos  Empachan  las  gentes. —  Si  me  dieren 
queso  Dénmelo  en  tajadas.  Que  en  la  otra  casa  Quiso 
haber  trompadas. — Y  ahora  comamos  Con  (Un?)  amén 
Jesús;  Al  dueño  de  casa  Dios  le  dé  salud. —  Y  con  eso 
adiós,  porgue  ya  nos  vamos;  Yo  y  mis  compañeros  Las 
manos  besamos. —  Cantado  en  Puerto  Rico.  Recuerda  la 
copla  castellana:  La  noche  buena  se  viene,  La  noche 
buena  se  va,  Y  nosotros  nos  iremos  Y  no  volveremos 
más. —  Grande  es  la  analogía   con   el   canto  normando; 

Adieu  Noel,  il  est  passé!  Noel  s'en  va,  il  reviendra 

Adieu  les  Rois  Jusqu'á  dou^e  mois;  Dou\e  mots passe\, 
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RoiSf  revene^,  Beaurepaire,  pág,   i8  y  19.  Recuérdese 
también  el  Canto  de  Mayo  citado. 

Oraciones.   Cuatro  pilares  tiene  esta  cama    Cuatro 

angelitos  la  acompañan  Y  la  Virgen  María  que  está  en 

medio;  Dios  me  recoja  á  buen  sueño.  Afán  de  Ribera 

Virtud  al  uso  (Principios  del  siglo  xviii).  Bibl.  de  Riva- 

deneyra.  Nov,  post.  á  Cervantes^  II,  455. 

A  acostarme  voy  Sólo  y  sin  compaña  La  Virgen  Ma- 
rta Me  encuentra  en  mi  cama  Y  me  dice:  duerme  y 
reposa  Y  no  tengas  miedo  de  ninguna  cosa.  Que  en  la 
puerta  de  la  calle  Está  Jesús  y  su  madre  (!),  A  la  puerta 
del  corral  La  Magdalena  y  San  Juan  Y  á  la  puerta  de 
tu  aposento  El  Santísimo  Sacramento, — Esta  y  la  si- 
guiente acaso  de  origen  andaluz  fueron  aprendidas  en 
Madrid.  Versión  corrupta. 

¿  No  hay  quién  se  quiera  embarcar  pá  los  navios  del 
cielo?  Cristo  será  el  capitán  y  San  Juan  el  marinero. 
El  marinero  da  voces  porque  lo  saquen  del  agua.  Se 
apareció  el  enemigo  por  una  oscura  montaña :  <¡^¿Q^^ 
me  das,  marineritOy  y  te  sacaré  del  agua?»  fíTe  daré 
mis  tres  navios  cargaditos  de  oro  y  plata.,  Y  mi  mujer 
que  te  sirva  y  mis  hijas  por  esclavas.»  uNo  quiero  tus 
tres  navios  cargaditos  de  oro  y  plata  Ni  tu  mujer  gue 
me  sirva  ni  tus  hijas  por  esclavas;  Sólo  que  cuando  te 
mueras  á  mi  tJie  entregues  el  alma,y>  «Calla  calla.,  ende* 
moniado.,  no  digas  estas  palabras.,  Porque  mi  alma  es 
de  mi  Dios  y  que  me  la  tiene  prestada,  El  corazón  de  lo- 
Virgen  que  es  mi  madre  soberana.,  El  cuerpo  para  los 
peces j  que  están  debajo  del  agua,  La  ropa  para  los  po- 
bres, que  me  encomienden  el  alma.,  Los  huesos  pá  el 
campanario   que  repique  las  campanas.   Quien  di']ere 
esta  oración  todos  los  viernes  del  año  Sacará  un  alma 
de  pena,  La  suya  si  está  en  pecado.   De  este  Romance 
dio  ya  un  fragmento  el  Sr.  Pidal  (  V.  Rom,  de  Duran, 
prólogo)  y  se   hallan  versiones  alteradas  en  Cataluña 
(V.  Romancerillo  catalán,  núm.  34).  En  éstas  no  hay  los 
cuatro  últimos  versos  que  creo  arbitrariamente  pegados. 
Santa  Ana  bendita.  De  Dios  abuelita,   Guárdame  en 
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tu  falda  Que  soy  pequeñila.  Defiende  mi  siieñn,  Ha\ 
que  no  me  aflijan  Ni  mal  ni  pesares  Ni  ¡a  pesadilla. 

Santa  Bárbara  bendita.  En  el  cielo  estas  escrita  Con 
papel  y  agua  bendita.  Por  el  ala  de  la  cru^,  Padre  nues- 
tro, amén  Jesús. 

San  Bartolomé  se  levantó,  Pies  y  manos  se  lavó.  Por 
un  caminito  echó,  A  Jesucristo  encontró:  a  Dónde  vas, 
Bartolomé?»  <x  Yo  Señor  con  vos  iré,  A  ¡os  cielos  subiré^ 
A  ¡os  ángeles  veré,  A  la  Virgen  adoraré.»  «Vuélvete, 
Bartolomé,  A  tu  posada  ó  mesón,  Que  yo  te  daré  un  don 
Que  no  he  dado  á  ningún  varón.  En  la  casa  que  te  nom- 
bren tres  vecex  al  día  No  caerá  centella  ni  rayo,  No 
morirá  mujer  de  parto  Ni  criatura  de  espanto,  Y  el  de- 
monio tentador  Nunca  saldrá  vencedor."  Aprendida  en 
Valencia.  Versión  de  Madrid  menos  completa.  Versión 
alterada  de  Cataluña.  En  ésta  los  dos  últimos  versos 
son :  No  habrá  hombre  sin  confesión  Ni  demonio  sin 
defensión. 

Coplas.  A  pesar  de  lo  copioso  de  la  colección  de 
R.  M.  no  se  ha  de  creer  que  sea  completa,  y  él  mismo 
nos  informa  de  que  ha  recogido  un  gran  número  de 
coplas  después  de  la  publicación  de  los  cuatro  primeros 
lomos.  Querer  señalar  todas  las  obras  de  esta  clase  seria 
como  empeñarse  en  contar  las  flores  del  campo.  En  la 
colección  de  Forteza,  no  menos  que  en  la  muy  reducida 
que  pudiera  sacar  de  mis  papeles,  hay  algunas  que  me 
parecen  faltar  en  los  Cautos  españoles.  Pero  ya  para 
abreviar,  ya  para  no  exponerme  á  dar  como  inédila  al- 
guna publicada  por  el  mismo  R,  M-,  sólo  insertaré  dos 
religiosas  de  Forteza  y  tres  históricas  que  recuerdo. 

La  sección  de  las  de  primera  clase  impresa  en  el 
Museo  Balear  consta  de  diez  números,  ninguno  de  los 
cuales  se  lee  en  R.  Marín.  Véase  el  primero  y  el  último, 
notables  por  diferentes  títulos:  Tres  días  hay  en  el  año 
Que  relumbran  más  que  el  sol,  Corpus-Cristi,  Viernes 
Santo  Y  el  día  de  la  Ascensión  (t}.— Ko  me  asomé  á 

ego  acerca  de  las  üestas  que  lus 
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un  sepulcro.  Por  ver  lo  que  había  dentro :  Encontré  la 
fin  del  mundo  Y  el  desengaño  del  tiempo. 

La  sección  de  Históricas j^  tradicionales  de  R.  M.  es, 
como  él  mismo  advierte,  la  más  escasa,  y  hubiera  podido 
fácilmente  aumentarse  con  otras  también  relativas  á 
modernos  sucesos  políticos,  tales  como  las  siguientes: 

Dicen  que  los  rusos  vienen  Por  la  parte  de  Aragón^ 

Y  los  rusos  que  venían  Eran  cargas  de  carbón.  De  1822 
ó  23. —  Mina  dijo  d  su  caballo :  Sácame  de  este  arenal^ 
Que  me  vienen  persiguiendo  Los  de  la  guardia  real. 
Las  cadenas  que  me  oprimen  Dentro  de  mi  corazón  Se 
romperán  cuando  reinen  La  justicia  y  la  ra\ón.  De 
hacia  i83i  ó  32.  —  Los  primeros  cuatro  versos  son  de 
carácter  popular;  los  cuatro  últimos  muestran  el  estilo 
de  las  llamadas  poesías  patrióticas. — Ay  pobrecita  la 
España  !  Cómo  te  van  á  poner  !  Todos  van  para  ganar  y 
Ninguno  para  perder  (estoy  menos  seguro  de  los  dos 
últimos  versos  que  de  los  dos  primeros).  La  oí  en  Ta- 
rragona cantada  por  un  soldado  durante  los  aconteci- 
mientos de  Agosto  último. 

Termina  la  publicación  de  R.  M.  con  un  Postscrip- 
tum  del  Sr.  Machado  que  no  tratamos  de  analizar,  con- 
tentándonos con  indicar  los  que  nos  han  parecido  sus 
puntos  culminantes.  I  ¿Existían  las  coplas  en  los  siglos 
anteriores  al  pasado?  Se  inclina  á  la  negativa.  Escritores 
que  han  llamado  la  atención  hacia  este  género.  II  Difi- 
cultad de  una  buena  clasificación.  Diferentes  aspectos 
por  los  cuales  puede  ser  considerada  una  misma  copla- 
III  Habla  especialmente  de  las  locales,  de  las  de  mari- 
ñeros,  mineros  y  presos.  IV  Califica  este  género  de  épi- 
co, es  decir,  del  más  épico  (objetivo)  entre  los  líricos. 
Define  al  pueblo  la  humanidad  niña.  En  cierto  sentido 
el  poeta  popular  no  crea.  Estudio  de  los  lindos  cantares 
de  Montoto  en  que  descubre  algún  elemento  no  popular. 

V  Refiriéndose  al  plan  que  se  propuso  R.  M.  relaciona 
las  diversas  especies  de  coplas  con  las  edades  del  hombre. 
VI  Habla  en  particular  de  los  requiebros.  VII  Examen 
y  elogio  de  la  obra  de  R.  Marín. 
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Merécelo  en  realidad  por  la  diligencia  en  reunir  ma- 
leriales,  por  el  buen  orden  en  que  por  lo  general  los  ha 
dispuesio,  por  las  observaciones  fonélicas  y  sintácticas, 
por  las  noticias  de  costumbres  y  iradiciones  y  por  los  nu- 
iTierosísimos  paralelos  con  la  poesía  lírica  popular,  de 
Italia  y  de  las  diferentes  lenguas  románicas  de  España. 
Defectos  tiene  que  el  mismo  colector  reconoce  en  adver- 
tencia final,  siempre  difíciles  de  evitar,  mayormente  en 
publicaciones  hechas  no  tan  despacio  como  sería  conve- 
nienie.  Para  nosotros  no  es  tanto  lo  que  Talla  como  lo 
que  sobra  en  el  trabajo  del  Sr.  R   Marín  (i). 

Para  lermfnar  y  sin  salir  del  terreno  liierario,  notaré 
un  punto  de  vista  que  tengo,  cuando  menos,  por  muy 
exagerado.  El  colector,  y  no  ha  sido  en  esto  el  primero, 
busca  no  sé  qué  trascendental  y  recóndito  en  la  poesía 
popular,  aun  en  casos  en  que  no  hay  razón  ni  pretexto 
para  ello.  Que  un  pobre ,  por  ejemplo  ,  se  queje  de  que 
su  condición  le  obligue  á  ir  á  la  guerra,  ó  un  preso  del 
mal  trato  que  se  le  da,  que  una  casadiía  de  un  año  se 
muestre  inconsolable  por  la  pérdida  de  un  niño,  todo 
esto  es  muy  natural  y  sencillo  y  no  ofrece  misterio  ni 
trastienda.  Nada  más  apartado  de  la  poesía  científico- 
simbólica  del  Alighieri,  de  la  doctrina  escondida  y  de 
los  versos  extraños  de  que  habla  el  texto  (a)  escogido 
por  el  Sr.  R.  M.,  á  mi  parecer  con  mal  acuerdo,  para 
lema  de  su  obra. 
Barcelona,  Noviembre  de  r883. 


rías  y  Cataluña:  íecciún  ( 
notarían  positivas  relacior 
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(2)     laietao,  IX. 


:¡n  embargí).  una  ací;c¡(Sn  im portan tisim 3, 
ya.  religiosos,  ya  heroitros,  ya  familiares 
en  Castilla  y  Andalucía,  como  en  Astil- 
la cual,  máa  que  en  la9  de  las  coplas,  sa 
5  con  las  poesías  populares  de  otros  pue- 


Prólogo  de  los  IDILIS  de  Yerdaguer. 


Rebut  r  elegant  volum  de  poesíes  novament  estampa- 
des  per  mossen  Jacinto  Verdaguer  ab  lo  títol  de  Idilisy 
Cants  Místichs,  y  al  punt  de  posar  la  ma  á  la  ploma  per 
donar  cumpliment  á  nostre  propósit  de  encahonar  breu- 
ment  ab  los  llegidors  de  elles,  nos  acudeix  la  pregunta: 
¿Qué'spotdir  de  nostre  poeta  que  tothom  ja  no  ho 
sápiga?  Per  tota  Espanya  y  fora  d'  ella  es  ara  reconegut 
lo  preu  de  ses  obras,  y  no  cal  que  's  fassa  sentir  una 
nova  veu  que  públicament  lo  proclame.  Tant  sois  po- 
drém  afegir,  per  nostra  part,  que  no  es  d'  enguany  ni 
del  temps  mes  próxim  que  'Is  confidents  de  sa  pensa 
endevinaren  que  aquell  que  era  llavors  no  gayre  mes 
qu'  un  noy  havía  d*  arribar  á  fer  quelcom  de  bo.  En  la 
edat  primerenca,  en  aquella  edat  en  que,  com  P  aucell 
qu'  encara  no  s'  ha  desempellegat  de  les  brosses  de  son 
niu,  no  ha  pogut  V  enginy  trencar  los  Iligams  de  la 
imitació,  prou  feya  de  bon  coneixer  que  '1  de  'n  Cinto 
(aixís  lo  anomenaven  y  lo  anomenen  sos  companys)  co- 
rrería mes  endevant  Uibert  y  rumbos.  Poch  temps  passá, 
y  r  aucell  dona  una  llarga  volada,  y  tots  nos  recordam 
deis  picaments  de  mans  ab  que  t'ou  saludat  lo  senzill  es- 
tudiant  de  la  montanya ,  y  deis  merescuts  llorers  que 
coronaren  son  cap  encara  cubert  ab  la  catalana  barretina. 
Mes  lo  coblejador  que  llavors  celebrava  les  rustiques 
usanses  de  la  térra  y  cantava  aquella  cobla  en  que 

el  mes  sonso 

faría  cara  á  un  gegant, 

volgué  pujar  mes  amunt,  y  ab  forses  comparables  á  Jes 
del  héroe  de  son  novell  poema  se  posa  á  descriure  lo  gran 
cataclisme  narrat  per  una  antiga  tradició,  sens  cap  dupte 
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á  mes ' 


molí  poéiica  y  a  que  no  manquen, 
apariencies  históriques. 

Lo  cantor  de  costums  catalanes  y  de  mítológiques 
Ilegendes  s'  ens  presenta  ara  ab  un  plech  de  versos  de 
alirc  mena,  ab  una  verdadera  toya  de  oloroses  flors  que 
han  oberi  llurs  fulles  en  un  jardí  que  'Js  Serafins  habi- 
ten. (Qué  hi  ha  hagut  de  non?  ¿per  ventura  ha  cereal 
un  camí  divers,  ó  ha  mudat  de  gust  ó  de  concepies  Uie- 
raris?¿ha  volgur  demostrar  que  es  apie  peí  conreu  de 
diferents  genres,  y  que  ses  mans  poden  cullir  mes  d'  una 
palmaí  No  es  res  d'  aixó  iiertament,  y  scnse  que  ningú 
la  diga  quiscú,  podrá  descubrirne  la  causa.  No  hi  ha 
hagut  cap  cambi,  pus  moltes  d'  aqüestes  obretes  no  han 
siguí  feíes  suara,  sino  que  venen  delluny:  no 's  iracia 
d' aixamplar  la  fama  liicraria,  pus  ab  lleu  esfors  s' ha- 
gueren  arreplegat  obres  mes  diversificades  y  ja  lingudes 
com  á  joyes  de  la  renaisensa  catalana.  Lo  que  s'  ha  pro- 
posai  r  autor  deis  Idilís  v  Cants  Místichs  ha  sigut  pre- 
sentar una  tría  de  poesíes  que  fossen  fidel  espill  del  fons 
de  la  sev'  ánima,  de  ses  aspíracions  mes  purés  y  de  son 
mes  fervent  amor:  per  les  qnals  poesíes  no  ha  forsat  sa 
imaginació  á  crear  noves  invencions  que  no  surtissen 
per  elles  maieises,  no  ha  cercat  sorprenents  bellesas  (en- 
cara que  tot  n'  está  sembrai ),  no  ha  volgut  donar  obres 
mestres  (y  algunes  n'  hiha);  sino  que  s' ha  conientai 
d'  escriure  afa  senziUesa  lo  que  son  cor  li  dictava.  Ha 
¡Dieniai,  per  dirho  ab  una  paraula,  seguir  humilment 
les  peijades  del  ¡nspirat  poeta  deis  Canturs  y  deis  angé- 
lichs  auiors  de  La  ¡lama  de  amor  y  de  Las  Moradas. 

No  'ns  toca  á  nosalires  parlar  mes,  sino  contemplar 
ab  admiració,  y  si  així  's  pot  dir,  ab  certa  enveja  al  qui 
viu  á  tan  alta  esfera,  y  enviar  una  nova  enhorabona 
al  amable  y  bo  y,  encara  quejove,  verament  respectable 
poeta. 

Barcehaa  ío  de  Mars  de  iSjg. 


Prólogo  del  ROMANCERO  DEL  CID.  ^'^ 


I. 

La  historia  literaria  nos  señala,  como  objeto  de  in- 
comparable nombradía ,  á  los  héroes  que  ocupan  el 
primer  lugar  en  las  grandes  y  poco  numerosas  epope- 
yas, hijas  legítimas  del  genio  de  un  pueblo.  Al  retratar 
el  poeta  venusino,  y  por  cierto  Qon  colores  nada  hala- 
güeños, el  carácter  de  Aquiles,  no  encuentra  epíteto  que 
mejoi;  le  cuadre  que  el  de  celebrado  (honoratum).  Igual 
calificativo  pudiera  aplicarse  á  los  dos  héroes  predilec- 
tos de  las  tradiciones  heroicas  de  Francia  y  España.  «El 
Cid,  dice  el  docto  Puymaigre  (2),  es  tan  popular  allende 
los  Pirineos,  como  aquende  lo  fué  Roldan.»  Y,  en  ver- 
dad, si  el  nombre  del  paladín  francés  traspasó  inmedia- 
tamente los  linderos  de  su  tierra  natal,  y  se  extendió  por 
dilatadísimas  comarcas,  los  españoles  han  recordado  el 
del  héroe  de  Vivar  con  sin  igual  perseverancia,  y  ni  un 
solo  día  ha  dejado  de  ser  proverbial  y  propuesto  como 
dechado  de  guerreros  y  patricios. 

Rodrigo  ó  Ruy  Díaz  el  de  Vivar,  llamado  también 
el  Castellano  y  el  Campeador  y  más  comunmente  el 
Cid  (nombre  de  origen  arábigo  que  significa  Señor), 
hijo  de  Diego  Laynez,  descendiente  del  juez  de  Castilla 
Lain  Calvo,  nació  en  Burgos  ó  en  la  próxima  aldea  de 
Vivar  á  mediados  del  siglo  xi.  Hubo  de  figurar  ya  en 
los  últimos  tiempos  del  primer  Fernando.  Le  armó  ca- 
ballero y  le  nombró  su  alférez  Sancho  II,  á  quien,  des- 
pués de  la  batalla  de  Golpejares,  aconsejó  el  Cid  que 


(1)  Publicado  por  la  Biblioteca  de  Arte  y  Letras. 

(2)  Petit  romancero. 
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atacase  al  victorioso  y  ya  descuidado  ejércilo  de  su  her- 
mano Alfonso  VI  de  León.  Consta  que  venció  en  sin- 
gular batalla  á  un  sarraceno  y  á  un  pamplonés.  Acaso 
ya  por  entonces  casó  con  dona  Jimena,  hija  del  conde 
de  Oviedo. 

Muerto  Sancho  por  Bellido  Dolfos  en  el  cerco  de 
Zamora  ,  doce  caballeros,  entre  los  cuales  se  contaba 
Rodrigo,  exigieron  del  nuevo  rey  de  Castilla  Alfonso  VI 
que  jurase  no  haber  tenido  parte  en  la  muerte  de  su 
hermano.  Asistió  el  Cid  algún  tiempo  en  la  corte,  pero 
por  el  recuerdo  de  la  jura  ó  por  otro  motivo  de  desazón 
ó  por  hablillas  de  los  envidiosos,  fué  desterrado  al  fina- 
lizar el  afio  1 08 1  ó  poco  más  larde. 

Fuese  Rodrigo  á  Barcelona  y  luego  á  Zaragoza,  don- 
de entró  á  reinar  Al-Mutamín.  Sirvió  á  éste  victoriosa- 
mente contra  su  hermano  el  rey  de  Denia  favorecido 
por  los  soberanos  de  Aragón  y  Barcelona.  Siguió  el  Cid 
unido  al  hijo  y  sucesor  de  Al-Muianiín,  con  cuyo  auxi- 
lio rechazó  á  los  Almorávides,  llamados  por  Al-Kaadir, 
rey  de  Valencia,  sitiando  después  esta  ciudad.  Tres  veces 
se  allegó  á  Alfonso,  pero  no  tardaban  en  separarse,  sa- 
liendo la  tercera  nuevamente  desterrado. 

Muerto  Al-Kaadir  y  entronizado  el  traidor  Ben-D'ya- 
jaf,  después  de  varios  incidentes  y  de  haber  rechazado 
la  invasión  dei  almoravide  Abu-Becr,  se  apoderó  ei 
Cid  de  Valencia  [1094).  Mostróse  al  principio  clemente, 
pero  1  Liego  condenó  al  fuego  á  Bea-D'yajaf  y  otros  mu- 
sulmanes. Alcanzó  niievjs  victorias,  mas  derrotado  por 
los  Almorávides  su  pariente  v  amigo  Alvar  Fáñez  y 
parte  de  su  propio  ejército,  murió  de  pesadumbre  ¡togg). 
Su  viuda  tuvo  que  dejar  á  Valencia  después  de  haberse 
mantenido  en  ella  dos  años.  Salieron  los  cristianos  en 
procesión  con  el  cadáver  de  Rodrigo,  el  cual  como  tam- 
bién después  el  de  Jimena,  fué  sepultado  en  el  pueblo 
de  Cárdena.  Le  sobrevivieron  sus  dos  hijas,  Cristina, 
casada  con  Ramiro  infunte  de  Navarra  ,  y  María  que  lo 
tué  con  Berenguer  Ramón  III  de  Barcelona. 

Li  historia  na  nos  pr<;senia  al  Cid  como  héroe  ún 
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mancha:  no  siempre  se  mostró  vasallo  reverente,  y  su 
energía  se  convirtió  á  veces  en  crueldad ,  su  prudencia 
en  astucia;  pero  atesoró  grandes  cualidades  que  le  valie- 
ron la  admiración  de  amigos  y  enemigos  musulmanes, 
uno  de  los  cuales  le  proclamó  prodigio  del  Señor.  Sus 
victorias  de  que  se  aprovechó  toda  la  cristiandad,  su 
vida  aventurera  y  hazañosa  y  sus  prendas  personales  y 
domésticas  le  convinieron ,  á  no  tardar,  en  héroe  de 
épicas  tradiciones. 

Pocos  años  después  de  su  muerte,  sino  ya  en  vida, 
según  opina  Baist,  fué  el  Cid  celebrado  en  un  poema 
latino,  y  consta  que  á  mediados  del  siglo  xii  era  ya 
cantado  con  el  nombre  de  Mío  Cid, 

Dos  son  los  poemas  ó  cantares  de  gesta  relativos  á 
este  célebre  personaje  histórico  que  se  han  conservado. 
El  que  versa  sobre  hechos  más  antiguos,  publicado  en 
nuestro  siglo  por  Mr.  Francisq^e  Michel ,  ha  sido  lla- 
mado la  Crónica  Rimada  ó  el  Poema  de  las  mocedades 
del  Cid  y  pudiera  llamarse  simplemente  El  Rodrigo^ 
pues  tal  es  el  nombre  que  da  constantemente  al  héroe. 
Este  poema  cuenta  la  historia  fabulosa  de  la  juventud 
de  Rodrigo,  la  cual  comprende  la  muerte  dada  á  un 
supuesto  conde  de  Gormaz,  injuriador  de  su  padre,  su 
casamiento  con  Jimena ,  hija  del  mismo  conde,  sus 
primeras  victorias  ganadas  á  caudillos  árabes  y  la  ima- 
ginaria expedición  á  Francia,  á  donde,  según  se  supone, 
acompañó  al  rey  D.  Fernando,  para  oponerse  al  tributo 
que  á  Castilla  exigían  los  monarcas  extranjeros. 

El  otro  cantar,  llamado  comunmente  el  Poema  del 
Cid ,  fué  publicado  en  el  pasado  siglo  por  el  Pbro.  Don 
Tomás  Sánchez,  y  pudiera  distinguirse  de  El  RodrigOy 
apellidándole  El  mío  Cid,  pues  así  denomina  al  de 
Vivar.  Menos  apartado  que  aquél  de  la  realidad  histó* 
rica,  es,  á  nuestro  ver,  más  antiguo,  y  nos  presenta  un 
héroe,  nada  muelle  ni  apocado,  pero  grave  y  comedido, 
sin  los  impetuosos  arranques  atribuidos  á  sus  moceda- 
des. Refiere  las  hazañas  del  Cid  después  de  su  último 
destierro,  la  toma  de  Valencia,  el  casamiento,  sin  duda 


alguna  fabuloso,  de  sus  hijas  con  los  infames  de  Ca- 
rrión,  la  cobardía  de  éstos  y  el  mal  tratamienio  que  dan 
á  sus  esposas,  las  Cortes  convocadas  por  Alfonso,  la 
sentencia  pronunciada  contra  los  infantes,  y  los  nuevos 
casamientos  de  las  hijas  dei  Cid  con  el  infante  de  Ara- 
f^ón  (así  dice)  y  el  de  Navarra. 

Fueron  narrados  también  en  cantares  perdidos,  el 
testamento  y  la  muerte  de  D.  Fernando,  el  cerco  de 
Zamora,  la  muerte  de  D.  Sancho  y  la  jura  de  Alfonso, 

La  Esta?-ia  de  Espanna  ó  Crónica  general  compuesta 
ó  más  bien  dirigida  por  Alfonso  X,  que  contiene  un 
gran  depósiio  de  relatos  históricos  y  poéticos  de  la  vida 
del  Cid,  ha  conservado  otras  tradiciones,  que  sin  duda 
no  fueron  cantadas,  tales  como  la  de  haber  el  Cid  liber- 
tado á  D.  Sancho  en  Saniarem  ,  y  amonestado  y  corre- 
gido al  cobarde  Martín  Peláez  en  el  cerco  de  Valencia,  y 
las  del  converso  Gi!  Díaz  y  demás  que  dan  cima  á  la 
biografía  del  héroe. 

Leves  rastros  de  alguna  otra  tradición  se  perciben  en 
la  Crónica  particular  de!  Cid,  que  por  el  intermedio 
de  la  de  Castilla  redactada  en  tiempo  de  Alfonso  XI, 
proviene,  según  observó  un  ilustre  crítico,  de  la  obra 
histórica  del  Rey  Sabio  (t). 


epoc^ 


aforr 


de  los  romances,  llegó  el 
de  estas  composiciones 
alcanzaron.  Fué  además 


Cid  á  ser  el  héroe  predüect 

populares  que  tanto  valimient 

el  tínico  de  cuyos  romances  se  publicó  una  colección 

especial,   empresa   llevada  á  cabo   por  Escobar  en  su 

Romancero  é  Hist'iria  del  muy  valeroso  caballero  el 


(t)  Lo  que  acab»  d«  leerse  es  brevísimn  tesumea  de  nuestro 
libro  De  la  poesía  lieraíco-popwhiTCaslellana,  pig,  219  &  270.  Desde 
la  última  á  la  300  se  estudian  el  origen  y  la  índole  de  Iob  luman- 
cei  viejos  del  Cid. 
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Roma;   25,  Doliente  se  siente  el  rey;  26,  Morir  vos 
qiteredeSj  Padre;  27,  Rej^  don  Sancho,  rey  don  Sancho; 
3 1,  Apenas  era  el  rey  muerto;  32,  Afuera,  ajuera,  Ro- 
drigo; 33,  Riberas  del  Duero  arriba;  34,  Junto  al  muro 
de  Zamora:  35,   Guarie,  guarte  rey  don  Sancho;  36. 
De  Zamora  sale  D'Olfos;  39,  Ya  cabalga  Diego  Ordo- 
ñe:{;  43,  Tristes  van  los  :{amoranos ;  45,  Por  aquel  pos- 
tigo  viejo;  46,  En  Santa  Águeda  de  Burgos;  j6.  Helo, 
helo  por  do  viene;  83,  Por  Guadalquivir  arriba;  84, 
Tres  cortes  armara  el  rey;  85,  Yo  me  estando  en  Va- 
lencia, En  estos  romances,  por  lo  común  bellísimos, 
hállense  el  corte  popular  y  la  expresión  ingenua  que 
no  pudo  después  imitar  el  arte,  y  no  tan  sólo  en  los 
asuntos,  pero  aun  en  los  pormenores  guardan  preciosas 
reliquias  de  los  antiguos  cantares,  transformados  á  me- 
nudo por  la  fantasía  popular  y  algunas  veces  por  la  in- 
ventiva del  poeta  no  menos  que  por  el  influjo  de  las 
crónicas.  En  el  46  se  nota  la  mención  de  trajes  relati- 
vamente modernos. 

Los  romances,  8,  Reyes  moros  en  Castilla;  9,  De  Ro- 
drigo de  Vivar;  14,  Sobre  Calahorra  esta  villa;  i5, 
Muj-  grandes  huestes  de  moros;  28,  Llegado  es  el  re/ 
don  Sancho;  29,  Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora;  3o,  E^ 
Cid  fué  para  su  tierra;  56,  Ese  buen  Cid  Campeador; 
bj^  Adojir  de  Mudafar ;  68,  Aquese famoso  Cid,  Con 
gran  ra\6n  etc.;  74,  En  batalla  temerosa;  94,  Estando 
en  Valencia  el  Cid;  96  Aquese  famoso  Cid  de  Vivar  tK-^ 
10 1,  Vencido  queda  el  rey  Búcar;  102,  En  Sant  Pedro 
de  Cárdena^  son  de  la  colección  de  Sepúlveda  ;  el  i3» 
Celebradasya  las  bodas,  está  fundado  en  otro  del  mis- 
mo origen.  Estos  romances,  que  han  debido  incluirse 
para  completar  la  narración,  no  son  sino  transcripción 
versificada  de  la  crónica:  mas  aunque  ayunos  de  ins- 
piración poética,  agradan  por  lo  que  conservan  de  las 
antiguas  narraciones.  El  60.  Apretada  está  Valencia) 
aunque  anterior  á  los  de  Sepúlveda  y  más  arcaico  en  la 
forma,  pertenece  también  á  la  clase  de  los  tomados  direc- 
ta  V  literalmente  de  la  historia  escrita. 
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Los  demás  romances  de  esta  colección  son  de  los  que 
se  llamaron  nuevos  y  que  la  crítica  lia  denominado 
ariíslicos. 

No  diremos  de  ellos  lo  que  dijo  Marcial  de  sus  epi- 
gramas, pero  no  cabe  duda  en  que  los  hay  medianos 
y  algunos  maleados  en  sumo  grado  por  los  vicios  á 
que  propende  esie  género,  es  decir  la  afectación  de  anti- 
güedad en  el  lenguaje  y  el  abuso  de  una  fecundidad  ra- 
zonadora y  palabrera.  No  obstante,  en  general  puede 
afirmarse  que  son  bien  hechos  y  de  agradable  lectura  y 
se  ve  que  los  poetas  no  sólo  atendían  al  lucimiento  de  su 
ingenio,  sino  que  miraban  con  cieno  respeto  y  seriedad 
el  asunto.  Algunos  particularmente  son  verdaderas  jo- 
yas del  arte;  tales  como  el  2.  Cuidando  Diego  Laine\^ 
donde  con  tanta  viveza  y  maestría  se  expone  la  prueba 
que  hace  de  sus  hijos  el  sucesor  de  Lain  Calvo;  el  5, 
Llorando  Diego  Laine^,  de  tan  dramático  efecto;  los  10, 
.4  Jimena  y  á  Rodrigo  y  1 1,  A  su  palacio  de  Burgos, 
'  recomendables  por  su  gracia  y  por  la  viveza  (ya  que  no 
por  la  exactitud  arqueológica)  de  sus  descripciones;  el 
12,  Domingo  por  la  mañana  que  parece  hecho  para 
competir  con  el  1 1 ;  el  20,  En  los  solares  de  Burgos  y 
21,  Pidiendo  á  /as  íííe{  tíe/ lífíí,  notables,  según  obser- 
vación de  Federico  Schlégel,  por  su  delicada  ironía; 
el  22,  Salió  á  misa  de  parida,  modelo  acaso  del  12  y 
que  emula  si  no  vence  á  los  10  y  1 1  :  los  23,  Acababa 
el  rey  Fernando,  y  24,  Atento  escucha  las  voces,  tan 
preciosos  en  su  género  que  no  hemos  podido  desechar- 
los, á  pesar  de  ofrecer  el  mismo  argomenio  que  dos  be- 
llísimos primitivos;  el  41.  E¡  hijo  de  Arias  Gonzalo, 
modeio  de  seniitnienios  caballerescos  y  de  elegante  sen- 
cillez ;  el  49,  Fablando  estaba  en  el  claustro  que  forma 
un  cuadro  completo  en  que  parece  adivinarse  la  decora- 
ción románica ;  el  67,  Victorioso  vuelve  el  Cid  que  tan 
bizarra  apostura  y  tan  discretas  razones  atribuye  al  hé- 
roe; el  yo.  Acabado  deyantar  que  con  bien  escogidos 
loques  cómicos  pinta  la  cobardía  de  los  infantes;  el  tan 
sentido  78,  Al  cielo  piden  justicia ;  el  82,  Recibiendo  el 
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alborada  que  participa  de  la  gala  de  los  moriscos,  etc.~ 
Dígase  lo  que  se  quiera,  pero  algo  han  de  tener  estas 
composiciones,  cuando  muchos  de  sus  versos  quedan 
perennemente  grabados  en  la  memoria  de  quien  los 
leyó  y  saboreó  en  edad  temprana  (i). 

De  las  diversas  épocas  á  que  pertenecen  los  romances 
(aunque  menos  apartadas  entre  sí  de  lo  que  muchos  han 
opinado)  se  deriva  para  las  obras  componentes  del  Ríh 
mancero  del  Cidy  una  divergencia  de  estilos  en  grao 
manera  opuestos  á  la  idea  de  los  que  lo  propusieron 
como  prueba  y  ejemplo  de  epopeyas  formadas  por  una 
serie  de  breves  cantares.  Esta  misma  divergencia  des- 
agradará sin  duda  á  quien  busque,  con  ánimo  severo, 
una  construcción  regular  y  homogénea;  mas  puede  con- 
tribuir al  deleite  del  que  prefiera  una  perspectiva  curiosa 
y  variada. 

Motivo  más  formal  de  aprecio  se  halla  en  el  valor 
relativamente  moral  é  histórico  del  mismo  Romancero. 


(1)  No  pretendemos  que  los  nombrados  son  los  únicos  romances 
artísticos  de  mérito  entre  los  del  Cid.  Aun  en  los  que  lo  tienen  en 
grado  inferior ,  suele  haber  rasgos  notables;  por  ejemplo,  el  64: 
t*artíos  ende  los  moros,  ofrece  el  siguiente,  hablando  de  las  arcas 
entregadas  á  los  judíos  Raquel  y  Vidas : 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 
lo  que  en  los  cofres  está, 
quedó  soterrado  en  ellos 
el  oro  de  mi  verdad; 

rasgo  que,  si  mal  no  recordamos,  atribuyó  Dozy  aun  depurado  idea- 
lismo moderno  y  al  ingenio  del  poeta  francés  Delavigne,  que  lo 
adoptó  en  su  drama  titulado  Les  filies  du  Cid. — No  hemos  nombrado 
entre  los  mejores  romances  el  75:  Tirad,  fidalgos^  tirad ^  á  pesar  de 
ser  obra  de  Lope  de  Vega  y  de  no  carecer  de  ingenio,  ni  incluido 
siquiera  en  la  colección  el  celebrado  Al  arma,  al  arma  sonaban^ 
que  lleva  el  núm.  745  en  el  Romancero  de  Duran  cuyo  estribillo 

Rey  de  mi  alma  y  d*esta  tierra  conde, 
¿Por  qué  me  dejas  1  ¿Ddnde  vast  Adonde! 

pareció  al  ya  citado  Dozy  digno  de  un  mal  lihretto  de  ópera ;  así 
como  se  nos  antoja  que  lo  tuvo  presente  Cervantes  al  poner  en  boca 
de  Altisidora: 

Cruel  Viriato,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas. 
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Se  extrañará  la  primera  caliñcadón,  que  damos  únka- 
roenie  como  relativa,  si  se  aliendé  al  primer  hecho  rui- 
doso que  se  atribuye  al  Cid  [fundado  en  preocupaciones 
que  la  recta  razón  desaprueba)  y  á  los  ímpetus  de  su  bra- 
vio carácter,  con  respecto  al  monarca  y  aun  al  sumo 
Pontífice  ( t ) :  todo  lo  cual  proviene  de  las  fabulosas  na- 
rraciones transmitidas  por  el  poema  de  El  Rodrigo; 
mas  fuera  de  esto  y  si  se  atiende  al  efecto  genera!,  se  ve 
retratado  el  Cid  como  varón  de  notabilísimo  carácter, 
defensor  de  la  fe,  de  la  patria  y  de  la  familia,  amador 
del  derecho,  bueno  para  los  suyos  y  rendido  en  el  fondo 
á  un  monarca  que  no  siempre  le  trataba  con  justicia. 
Por  otra  parte,  levísimas  supresiones  han  bastado  para 
que  resultase  una  expresión  constantemente  limpia  y 
decorosa  ¡3). 

Por  lo  que  hace  á  la  pane  histórica  ¿quién  negará 
que  se  han  entrometido  muchas  ficciones  en  la  vida  poé- 
tica de  nuestro  héroe?  Es  fabulosa  la  reyerta  de  Diego  y 
su  hijo  con  un  Gormaz  (ó  Lozano  ó  mejor  lozano)  que 
nunca  ha  existido,  y  toda  la  expedición  de  Fernando  y 
de  Rodrigo  á  lejanas  tierras;  eslo  también,  aunque  con 
más  visos  de  verosimilitud,  el  casamiento  de  los  infantes 
de  Carrión,  y  distan  mucho  de  ser  auténticas  la  mayor 
parce  de  anécdotas  que  de  los  posteriores  años  se  refieren. 
Mas  casi  lodos  los  personajes,  un  gran  número  de  haza- 
ñas, el  hecho  importantísimo  de  la  toma  de  Valencia,  la 
resistencia  á  los  Almorávides,  las  desavenencias  y  re- 
conciliaciones con  Alfonso  y  un  cierto  ambiente  general 
que  en  los  romances  se  respira,  son  verdaderamente 
históricos. 


|l¡  El  satírico  Franvisco  Santos  en  su  iibro:  La.  verdad  en  un 
potro  y  Cid  reíiicítado,  encaminado  á  censuvar  las  patrañas  que 
del  Cid  se  referían,  eaojÓBc  especialmente  de  los  supuestos  desacatos 
al  Padre  Santo.  Na  son  estos  históricos  ni  pudieron  serlo,  pues  no 
hubo  tal  expedicldo  &  Francia  ni  &  Bnma;  ni  el  Cid,  por  lo  que  sabe- 
nai,  salid  en  su  vida  de  España. 

(2)  La  de  seis  versos  que  pertenecen,  no  al  Cid  sino  &  los  infan- 
tes de  Lata,  en  el  lomance  7,  de  cuatio  ingenuos  con  exceso  en  el 
39  y  de  dos  bario  groseros  en  el  65, 
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Por  tales  dotes,  menos  comunes  de  lo  que  se  creyera 
en  narraciones  de  esta  clase,  por  el  sinnúmero  de  belle- 
zas poéticas  que  sólo  muy  someramente  hemos  indica- 
do, por  el  interés  é  incomparable  variedad  de  las  situa- 
ciones queda  justificada  la  predilección  de  propios  y  ex- 
traños por  el  Romancero  del  Cid^  que  el  célebre  estético 
Hégel  (en  demasía  célebre  como  filósofo)  puso  por  en- 
cima de  los  demás  ciclos  poéticos  populares  y  equiparó 
á  un  collar  de  perlas. 


PROLOGO 


para   un  ROMANCERO    GENERAL,  {•). 


I. 

Al  leer  los  mejores  romances  castellanos,  que  parecen 
sólo  criados  para  embelesar  el  alma  y  el  oído,  no  se 
diría  que  este  género  poético  ha  ocasionado  doctas  y 
graves  lucubraciones,  bastantes  á  llenar  muchos  cente- 
nares de  páginas.  Ello  es  cierto,  sin  embargo,  como 
quiera  que  revolviendo  las  obras  conienidas  eti  nuestro 
romancero  se  ha  creído  descubrir  la  clave  de  un  impor- 


,•]     Cree 
que  no  Uegá  í  publiti 


1  plan  de  ■ 


ROMANCERO  GENERAL  SELECTO  (*») 
lomaueeM  ilcl  rej 


1  Ij  cueva  dt  Tülido.  (58:^1 
I  Dcrrola  de  Rcidriao.  (iqy) 
i  Penileiicia  ils  Rodrigo.  (6ni>) 
BADiftiieeii  de  Bernarila 
del  t^arpia. 
li  Bernardo  responde  ¡i  sus  delrae- 
tor«.  i639) 

5  Bernardo  en  la  corle,  (654) 
■iOBiBncea  del  (uiiide  rernAn 

GanEAICB. 

6  El  Conde  libertado  por  su  c;pa- 


99) 


líESfv'íSs.'Si.u, 

iii  El   rey  Don  Pedro  mala  d   llon 

Fadriqnc,  0)6í) 
17  Viíión  Jcl  HtyD.  Pedro,  (gjo) 
m  Muene  dd  Dona  Blanca,  (g;») 
19  Don  Garda  de  Pídillí.  (97Í/ 
30  Mucric  do  Don  ['edro.  t97B) 

ro  Ü™níí1«d'e'HcmloM.  (qBi) 
lerte  de  Don  Alvaro  do   l.u- 
I.  (>ooi) 
amaneea  fronlerlsoa. 


le  y  el  Rey., 


¡.moaiurto.  (704) 
manecH  de  loa  alele 
Intantea  de  I.ara. 


;;i„;^ .^,_„;     'r.W 

33  Saúu"¿'e-  iuíij 

34  Rfo  Vtrdo.  (108S) 

35  Toma  de  Galera.  (iiBo) 


la  ie  la  ooliedAn  de  Dnrin. 
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tante  á  la  vez  que  difícil  problema  de  historia  literaria, 
conviene  á  saber,  si  aquellas  grandes  y  pasmosas  obras 
á  que  se  da  el  nombre  de  epopeyas  tuvieron  por  simien- 
te breves  y  semi-líricos  cantares.  Los  que  esto  creían 
buscaron  un  argumento  decisivo  en  la  supuesta  anterio- 
ridad de  los  romances  á  los  largos  relatos  que  llamaron 
nuestros  antepasados  cantares  de  gesta. 

Hay  en  ciertos  puntos  de  historia  literaria  opiniones 
que  logran  gran  valinfiiento  y  que  no  por  esto  concuerdan 
con  la  realidad  de  los  hechos.  Si  se  pregunta  por  ejem- 
plo quiénes  fueron  en  la  Edad  media  los  poetas  popula- 
res, depositarios  y  cantores  de  las  tradiciones  heroicas^ 
muchos  contestarán  de  seguro:  los  trovadores.  Así  lo 
dirá  acaso  alguna  novela  ó  algún  libretto  de  ópera; 
pero  las  memorias  fidedignas  nos  enseñan  que  el  nom- 
bre primitivo  y  más  propio  de  aquellos  poetas  fué  el 
de  juglares  y  que  éstos  no  se  han  de  confundir  con  los 
trovadores  líricos  y  cortesanos,  ornato  de  los  salones 
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Romanees  del  efelo 
carolinglo. 

36  El  marqués  de  Mantua.  (355) 
3?  Gayferos  y  Galván,  I.  (374) 

38  Gayferos  y  Galván.  II.  Qp) 

39  Gayferos  y  Melisendra.  (377) 

40  Montesinos,  I.  (382). 

41  Montesinos,  II.  (383) 

42  Marsín.  (394^ 
Dona  Alda.  (400) 
Don  Beltrán.  (395) 
Durandarte.  (387) 

46  Guarinos.  (402) 

47  El  Palmero.  (291) 

48  El  conde  de  Narbona.  (289) 

Romances  caball éreseos 
7  novéleseos  sueltos. 

49  El  conde  Alarcos.  (365) 

50  Lanzarote.  (35 1) 

5 1  Bobalías.  (2) 

52  Moraima.  (3) 

53  Alfonso  Ramos.  (4) 

54  Moriana,  I.  (7) 
5.S  Moriana,  II.  (9) 

56  El  conde  Arnaldos.  (286) 

57  El  infante  vengador.  (294) 

58  La  infanta  encantada.  {295) 

59  Rico  Franco.  (296) 

6p  La  adultera  castigada.  (298) 

61  El  baño  en  el  Jordán.  (3o2) 

62  La  buena  hija.  (3 17) 


63 

64 
65 

6 
6q 


La  esposa  fíel.  (3 18) 
El  conde  Sol.  (337) 
Marqaillos.  (33<^ 
Don  García.  (i233J 
Konte-frida.  (1446) 
La  avecilla.  (i453) 
El  marinero.  (1577) 


Romanees  morlseos  y  vario» 

70  Azarque  el  granadino,  I.  (22) 

71  Azarque  el  granadino,  II.  (23) 

72  Gazul,  I.  (37) 

73  Gazul,  II.  (45) 

74  Zaide.  I.  (5i) 

75  Zaide,  II.  (56) 

76  Zaide,  III.  (63) 

77  Tarfe.  (74) 

78  Fátima.  (107) 

79  El  alcaide  de  Molina.  (141) 

80  Aiiatar.  (172) 

81  Azarque  de  Ocafia.  (194) 

82  El  español  de  Oran,  I.  '234) 

83  El  español  de  Orán,If.  (236) 

84  El  puerto  de  Denia.  (259) 

85  La  dama  valenciana.  (272) 

86  El  capitán  Arnaldo.  (362) 

87  El  forzado  de  Dragut.  [26'^) 

88  Un  casamiento  de  aldea.  (1499) 

89  Daliso.  (1575) 

90  La  esperanza  engañosa.  (Se  en- 

tregó manuscrito.) 

91  Romance   religioso.  (Se  entrego 

manuscrito.) 
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aristocráticos  en  dcmpos  en  que  ]a  nobleza  aspiraba  á 
mayor  reliiiamienio  y  cultura. 

Fundados  en  la  autoridad  de  doctos  escritores,  á  la 
pregunta  de  cuáles  son  las  primeras  composiciones  que 
se  eocuentran  en  la  literatura  castellana,  contestarán 
muchos  sin  titubear:  los  romances,  Y  no  es  verdad  que 
se  encuentren  en  el  primer  período  de  nuestras  letras, 
aunque  puede  muy  bien  cuestionarse  si  los  hubo  y  se 
han  perdido  (i).  , 

Los  romances  más  antiguos,  aquellos  que  ya  Cer- 
vantes llamaba  viejos,  son.  á  lo  menos  en  su  actual 
forma,  de  fecha  más  reciente.  Poquísimos  acaso  ascien- 
den al  siglo  XIV,  pero  ios  más  corresponden  á  la  siguiente 
centuria  y  algunos  nacieron  todavía  ya  transcurrido  el 
año  i5oo.  Muchos  versan  sobre  los  asuntos  ya  tratados 
en  los  antiguos  cantares  (Bernaldo,  Fernán  González, 
Infantes  y  Cid)  sin  contar  los  que  hablan  de  la  más 
antigua  historia  del  rey  Rodrigo,  y  otros  que  versan 
sobre  hechos  posteriores.  Hay  no  pocos  enlazados  con 
las  tradiciones  carolingias,  y  otros,  que  se  llaman  caba- 
llerescos y  novelescos  sueltos,  cuentan  aventuras  aisla- 
das. Fueron  todos  ellos,  ó  bien  transmitidos  por  la  voz 
popular,  ó  bien  composición  de  juglares  que  cantaban 
por  oficio. 

El  fervor  de  los  estudios  clásicos  que  atropello  por 
todo  á  fines  del  siglo  xv  y  comienzos  del  xvi,  nada  pudo 
contra  los  recuerdos  patrióticos  que  con  tanto  amor  abri- 
gaban entonces  los  pechos  españoles.  Conserváronse  los 
romances,  fiel  trasunto  de  tales  recuerdos,  y  llegó  un 
liempo  en  que  ya  no  se  pudo  decir,  como  había  dicho 
el  Marqués  de  Santillana,  que  sólo  la  gente  de  servil  y 
baja  condición  con  ellos  se  alegraba.  La  inspiración 
nacional  llegó  á  so  más  alio  pumo  durante  las  postreras 
lides  con  los  moros  granadinos,  y  aun  á  mediados  del 
siglo  xv[  vemos  á  poetas  semi-ariisticos  y  eruditos  afa- 
narse por  acrecentar  el  caudal  de  los  relatos  poéticos. 
A  fines  del   mismo  siglo  se  explayó  también  e!  espí- 


litu  nai;jonal  en  los  romances  artísticos,  obrii 


:  los 
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afamados  poetas,  que  á  más  de  reproducir  en  esta  for- 
ma los  antiguos  asuntos,  la  aplicaron  á  nuevas  inven- 
ciones. 

Pueden  los  españoles  vanagloriarse  de  haber  sido  los 
primeros  que  coleccionaron  solícitamente  sus  cantos 
nacionales  y  aplicaron  á  la  imitación  de  los  mismos  los 
recursos  del  arte.  Y  no  les  ha  faltado  el  premio  debido 
á  su  diligencia.  El  romance  español  ha  sido  considerado 
por  largo  espacio  como  tipo  poco  menos  que  único  de 
la  poesía  popular,  y  aun  cuando  se  haya  reconocido  más 
tarde  que  otros  pueblos  guardan  también  tesoros  de 
ella,  no  ha  menguado  un  punto  el  singular  aprecio  que 
á  la  nuestra  se  ha  dispensado.  Los  griegos  modernos 
han  sacado  á  plaza  los  cantos  encomiadores  de  sus  pa- 
triotas forajidos,  y  sus  lamentaciones  fúnebres  que  re- 
cuerdan las  de  Homero  y  Esquilo.  Los  servios  han 
celebrado  también  á  sus  heiducos  y  conservado  los  be- 
llísimos  relatos  de  la  derrota  de  su  último  Czar,  al  paso 
que  los  rusos  han  mostrado  una  larga  serie  de  cantos, 
desde  los  concernientes  á  sus  héroes  semi-fabulosos  hasta 
los  que  convierten  á  un  moderno  monarca,  despótico 
reformador,  en  personaje  legendario.  Los  escandinavos 
y  germanos  han  recogido  sus  baladas  henchidas,  ya  de 
fantasía,  ya  de  acendrado  afecto.  Los  ingleses  han  repe- 
tido las  suyas  donde  al  lado  de  la  mansión  de  las  hadas 
y  sobre  un  agreste  paisaje  resaltan  las  reyertas  de  sus 
caudillos  fronterizos.  Los  pueblos  célticos  han  abierto 
las  puertas  de  su  poesía  heroica  y  doméstica,  tras  de  la 
cual  se  percibe  en  lontananza  la  era  de  los  bardos  y  la 
del  rey  Arturo  y  sus  compañeros  de  la  Tabla  Redonda. 
También  en  las  naciones  neo-latinas  ha  parecido  una 
poesía  popular  que  en  la  lengua  y  en  la  forma  métrica  se 
aproxima  mayormente  á  la  castellana.  La  cual  sigue, 
no  obstante,  siendo  el  estudio  predilecto  de  los  amado- 
res de  esta  suerte  de  poesía,  la  piedra  de  toque  que  suele 
emplearse  para  quilatar  las  de  otros  pueblos.  En  diver- 
sas lenguas  y  en  ocasiones  por  eminentes  poetas  han 
sido  traducidos  los  romances,  y  la  nación  más  estudiosa 
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de  nuestra  época,  no  se  ha  cansado  de  examinarlos  y  de 
reproducirlos  en  noiabilísimas  colecciones  (a). 

No  hay  que  extrañarlo,  pues  sin  considerar  nuestra 
poesía  popular  como  único  ejemplo  de  su  especie,  es 
patente  que  la  realzan  singulares  dotes.  Abundan  en 
ella  los  cantos  históricos  ¡especie  á  que  se  da  justamente 
particular  estima),  cuyos  héroes  no  son  obscuros  con- 
tendientes, sino  vastagos  de  ilustres  familias  ó  famosos 
caudillos  que  sin  que  sean  siempre  indefectibles  tipos 
de  perfección  moral,  ofrecen  nobilísimas  cualidades,  La 
ejecución  vigorosa  y  animada  de  estas  composiciones 
recibe  nuevo  lusire  de  la  lengua  en  ellas  empleada,  una 
de  las  tnds  bellas  que  han  hablado  los  hombres. 

Han  contribuido  también  á  la  nombradía  de  estos 
pocmiías  propicias  circunstancias  exteriores.  Nuestra 
literatura  fué  en  el  siglo  xvi  la  más  conocida  y  esti- 
mada, y  muchas  obras  suyas,  y  entre  ellas  el  primer^ 
romancero,  se  imprimieron  fuera  de  España.  Algunos 
romances  originaron  composiciones  dramáticas  celebra- 
das en  todo  el  orbe  culto;  y  la  misma  obra  que,  al 
parecer,  debía  acabar  con  los  recuerdos  caballerescos, 
ha  sido  parte  á  que  cundiese  el  recuerdo  de  otros  ro- 
mances que  entre  burlas  y  veras  te  plugo  recordar,  en 
su   inmoriul  parodia ,  al  Principe  de  nuestros  ingenios. 


11. 

La  colección  que  publicamos  comprende,  con  ia  aña- 
didura de  cuatro  romances  (3),  lo  que  nos  ha  parecido 
más  selecto  del  justamente  celebrado  y  en  cuanto  es 
posible,  completo  Romancero  general,  de  I),  Agustín 
Duran,  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  de  Rivadeneyra.  En  la  ordenación  de  las 
composiciones  nos  ha  guiado  generalmente  !a  Prima- 
vera Y  flor  de  romances,  de  Wolf  y  Hoffman. 

La  elección  no  nos  ha  ofrecido  las  más  veces  graves 
dificultades.  Hemos  suprimido  incontinenti,  no  sin 
dolemos  el  sacrificio  de  alguna ,  las  obras  libres  ó  inde- 
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corosas,  impropias  de  un  libro  destinado  á  toda  clase 
de  lectores,  sin  que  por  esto  se  haya  de  entender  que 
demos  como  ejemplares  y  edificantes  muchos  de  los 
romances  adoptados. 

Hemos  mirado  con  preferencia,  conforme  es  debido, 
los  llamados  viejos  ó  primitivos  que  son  los  propios 
populares  ó  que  mayormente  se  aproximan  á  serlo. 
Convienen  ahora  los  más  en  que,  á  pesar  de  algún  de- 
fecto externo,  contiene  esta  clase  de  romances  las  más 
genuinas  bellezas,  y  ha  pasado  aquel  tiempo  en  que  el 
insigne  colector  del  Romancero  general  poco  ha  nom- 
brado, para  ir  al  hilo  de  la  corriente,  hubo  de  comen" 
zar  su  colección  por  los  artísticos  moriscos. 

Hemos  desechado,  sin  excepción ,  todos  los  eruditos 
de  Sepúlveda  ó  de  otros  versificadores  de  su  laya.  No  se 
trata  aquí ,  como  en  el  Romancero  del  Cid,  de  dar  una 
narración  completa  y  seguida,  alguno  de  cuyos  cuadros, 
para  hablar  el  lenguaje  de  la  milicia ,  se  hayan  llenado 
con  trozos  de  historia  puestos  en  verso.  Los  ciclos  que 
aquí  figuran  son  en  sí  mismos  rapsódicos  y  han  de  serlo 
más  todavía  en  una  colección  selecta.  Hemos  desechado 
también  varios  romances  juglarescos,  algunos  por  su  ex» 
traordinaria  extensión  y  otros  por  lánguidos  y  prosaicos. 

No  hemos  desdeñado  en  absoluto  el  género  artístico. 
Cayendo  en  un  extremo  opuesto  al  que  antes  prevale- 
cía, tienen  ahora  en  poco  críticos  doctos  y  autorizados 
á  los  romances  de  este  género,  los  cuales  llegan  á  mote- 
jar de  artefactos,  sin  acordarse  de  que  á  esta  cuenta 
artefactos  debieron  también  llamarse  las  bellas  baladas 
de  Walter  Scott  y  de  Uhland,  compuestas,  en  verdad, 
con  gusto  más  seguro  que  nuestros  romances  de  fines 
del  siglo  XVI,  pero  á  mayor  distancia  de  los  sentimientos 
que  dieron  inspiración  á  los  antiguos  modelos.  Como 
los  buenos  romances  artísticos  abundan  menos  en  los 
demás  ciclos  que  en  el  del  Cid,  han  bastado  pocos,  á 
excepción  de  los  moriscos  y  de  cautivos  que  pertenecen 
todos  á  esta  clase. 

Como  quiera  que  sea,  si  bien  siempre  hemos  procu- 
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rado  escoger  los  mejores  entre  los  buenos,  habrá  de 
seguro  quien  eche  de  menos  algunos  de  los  omiiidos. 
como  lo  habría  también  sí  los  ijhimos  ocupasen  el  ]ugar 
que  llenan  los  que  han  merecido  la  preferencia.  Vea- 
mos, por  Hn ,  cuales  son  esios. 

Los  tres  primeros,  qu^  hablan  del  rey  Rodrigo,  fun- 
dados en  una  crónica  novelesca ,  flaquean ,  como  suelen 
los  juglarescos,  en  algunos  punios  de  la  tiarrüción,  pero 
contienen,  entre  otros  toques  felices,  el  primero  la  des- 
cripción de  la  misteriosa  Cueva  de  Hércules,  el  segundo 
las  sentidas  lamentaciones  del  vencido  monarca,  y  el 
tercero  la  interesante  pintura  de  su  penitencia. 

El  4  (de  que  existen  Jos  versiones)  único  que  juzga- 
mos primitivo  entre  los  de  Bernaldo  ó  Bernardo  del 
Carpió,  nos  da  como  concentrada  la  substancia  de  este 
fabuloso  ciclo.  Muy  diverso  es  el  5,  linda  composición 
no  nada  antigua,  á  pesar  de  haber  sido  publicada  por 
Timoneda  y  servido  Je  tema  á  una  comedia  de  Lope. 

El  6,  de  Fernán  González,  es  un  bello  romance  artís- 
tico, bastante  sencillo  y  fiel  á  las  antiguas  tradiciones. 
Los  dos  siguientes,  que  forman  en  rigor  uno  solo,  re- 
producen la  historia  semi-legendaria  del  mismo  héroe, 
con  rasgos  característicos  y  variados.  Mas  no  se  ha  de 
creer  que  en  ellos  sea  todo  antiguo,  pues  en  las  razones 
del  conde  al  rey  se  descubre   un   elefante  é  ingenioso 


parafraseo  que  huele  á  moc 
De  los  cuatro  romances 
w!  es  y  no  muy  afianzada 
infantes  de  Lara  ,  son  prim 
naero  conserva  el  carácter 
refundición  de  otro  anterio 
igual  y  consecuente: 
una  grande  adunan: 


s  los  9,  12  y 


legua. 
2yenda  (que 
)  de  los  siete 
El  pn- 
;r  hábil 


cier  de  tal  a  pi 

erior,  más  copioso,   pero  menos 

bos  representan  con  suma  viveza 

grosero  insulto,  un 


crudo  desquite  y  una  fatal  amenaza.  El  segundo  es 
un  grandioso  cuadro  épico  que  deja  muy  por  debajo  á 
varios  artísticos  descriptivos  de  la  misma  situación  (4]. 
El  último  debe  mirarse  como  dechado,  lleno  de  movi- 
miento y  vida,  y  realzado  por  un  especial  lono  irónico. 
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(de  la  poesía  de  aquellos  tiempos  bárbaros  en  que  se  con- 
fundía la  justicia  con  la  venganza.  El  10,  que  si  bien 
publicado  por  Sepúlveda ,  es  de  otra  mano,  no  antiguo 
pero  anterior  á  los  de  la  época  artística,  tiene  buena 
hechura  y  da  clara  razón  de  una  parte  de  la  leyenda. 

Entre  los  antiguos  ciclos  y  jsl  que  en  cierta  manera 
puede  llamarse  nuevo  ciclo  de  los  fronterizos  median 
algunos  bellos  romances  de  asuntos  históricos  particu- 
lares. El  1 3  no  es  gran  cosa  por  el  estilo,  pero  le  dan 
estima  el  argumento  y  la  sentencia  final.  El  14,  que  es 
muy  lindo,  reproduce  las  querellas  que  el  Rey  sabio 
expresó  en  una  carta.  El  i5  añade  al  interés  del  asunto 
un  cierto  sabor  propio  y  original.  No  hay  que  notar  el 
vigor  de  los  viejos  16,  i8  y  19  y  la  diestra  ejecución 
de  los  modernos  17,  20  y  21  de  los  del  rey  D.  Pedro, 
menos  favorables  á  este  personaje  histórico  de  lo  que 
muchos  suponen.  Damos  los  22  y  23  también  artísticos  y 
buenos,  el  segundo  como  muestra  de  los  varios  que  ins- 
piró la  suerte  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  el  primero  como 
animada  relación  de  un  hecho  noble  y  muy  famoso. 

De  los  fronterizos  ¿qué  se  dirá  digno  de  su  mérito  y 
atractivo?  Carácter  histórico  no  reñido  con  cierto  grado 
de  invención  y  fantasía,  espíritu  caballeresco  sin  barba- 
rie ni  rudeza,  sentimiento  nacional  mezclado  con  poéti- 
cos recuerdos  del  pueblo  árabe,  esto  y  más  atesoran 
dichos  romances  que  unen,  por  decirlo  así,  las  ventajas 
de  lo  antiguo  y  de  lo  moderno  (5). 

Grande  importancia  dieron  los  juglares  y  el  pueblo 
de  Castilla  al  ciclo  carolingic,  francés  de  origen,  pero 
naturalmente  enlazado  con  nuestra  historia.  Damos  de 
él  una  muestra  bastante  crecida,  más  que  por  el  número, 
por  la  extensión  de  algunas  composiciones.  No  podía 
olvidarse  el  36  del  Marqués  de  Mantua,  muy  caracte- 
rístico del  género  y  cuyo  argumento  tierno  é  intere- 
sante, no  deja  de  parecer  tal,  aun  cuando  se  recuerde 
una  burlesca  escena  del  Quijote.  índole  más  áspera  y 
primitiva  ofrecen  los  dos  primeros  de  Gaiferos,  37  y  38, 
de  selvática  belleza  (6).  Menos  vigoroso  el  que  sigue. 
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sería  de  noiar  aunque  no  lo  hubiese  ¡nmortulizado 
la  famosa  escena  del  litirero.  Recuerdos  cervánticos  se 
enlazan  También  con  los  bellos  romances  40  y  41  de 
Montesinos  y  43  de  Durandarte,  héroe  el  primero  cele- 
brado no  tan  sólo  en  esios  cantos,  sino  también  en  tra- 
diciones locales  de  nuestra  patria.  Bellos  y  atractivos  son 
I0S43  (Marsín).  44  (Doña  Alda),  46  (Guannos),  48 
(El  conde  de  Narbona),  en  parte  acordes  con  las  tradi- 
ciones francesas,  en  parte  más  originales,  y  donde  se 
notan  con  gusto  nobles  y  delicados  sentimientos,  y  el 
espíritu  de  la  caballería,  mirado  por  su  mejor  aspecto. 
Bello  también,  aunque  más  bravio,  es  el  47  (El  pal- 
mero) [7). 

Deniro  de  la  poesía  popular  castellana  forman  los 
romances  caballerescos  y  novelescos  sueltos  una  serie 
especial  menos  privativa  suya,  es  decir,  que  ofrece  más 
analogía  con  la  de  oíros  pueblos.  La  mayor  parte  son 
comparables  á  bosquejos,  y  aun  á  bosquejos  destrozados, 
pero  en  cuyo  dibujo  se  admira  una  mano  vigorosa  y 
segura.  Algunos,  como  se  ve  especialmente  en  los  5o 
(Lanzarote),  57  (El  Infante  vengador),  58  (La  infan- 
tina), 61  (El  río  Jordán),  arraigan  en  apartados  terrenos 
tradicionales,  mientras  otros  pintan  costumbres  más 
recientes  y  caseras,  Violemos  y  trágicos  los  más,  los 
hay  que  se  distinguen  por  un  purísimo  sentido  moral, 
como  el  62  (La  buena  hija)  ó  un  apacible  afecid  como 
el  6'i  I  La  vuelta  del  esposo  }.  Puede  observarse  además 
que  los  tres  últimos  que  incluímos  (67,  6  y  9)  más  que 
poemas  narrativos  son  fantasías  líricas. 

Permítasenos  suspender  este  acelerado  examen  para 
fijar  un  momenio  la  atención  en  dos  romances  de  esta 
serie.  El  primero  es  el  56  (Conde  Arnaldos).  El  poeta 
italiano  Berchet  que  tradujo  con  sumo  acierto  no  pocos 
de  esos  romances,  escogió  á  ésie  para  el  primer  lugar  de 
su  colección,  advirtiendo  discretamente  que  el  lector  a 
quien  no  gustase,  no  había  de  pasar  adelante,  pues  esta- 
ba mal  dispuesto  para  saborear  las  bellezas  de  semejante 
género  de  poesía.  En  efecto  tiene  este  romance  una  magia 


I     genero c 
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que  sentirá  todo  fíno  conocedor,  ya  le  considere  simple 
expresión  del  poder  del  canto,  como  algunos  bastante  pa- 
recidos que  se  hallan  en  otras  lenguas,  ya  se  le  atribuya 
el  sentido  místico  que  más  de  un  crítico  ha  sospechado. 
El  49  (Conde  Alarcos),  único  juglaresco  que  aquí  figura 
entre  los  de  su  serie,  ha  adquirido  una  celebridad  que 
no  podía  esperar  el  pobre  juglar  de  principios  del  si- 
glo XVI  que  lo  compuso.  En  tiempos  antiguos  y  mo- 
dernos se  ha  puesto  en  escena  su  argumento,  más  propio 
en  verdad  de  la  brevedad  de  un  romance  que  del  des- 
envolvimiento de  un  drama.  La  mayor  parte  de  los 
historiadores  de  nuestra  literatura  se  han  creído  obliga- 
dos á  analizarlo  y  á  señalarsus  bellezas,  sin  parar  mien- 
tes en  alguna  construcción  infantil  ó  expresión  desma- 
ñada. Finalmente  se  ha  vindicado  la  superioridad  del 
romance  castellano  respectivamente  á  una  versión  por- 
tuguesa, de  más  elegante  corte,  menos  juglaresco  y  más 
popular,  publicada  y  acaso  retocada  por  el  ilustre  pero 
no  escrupuloso  editor  Almeida  Garrett.  A  pesar  del  atrac- 
tivo de  esta  versión,  un  gran  conocedor  de  la  materia 
ha  notado  que  faltan  en  ella  bellos  rasgos  de  la  caste- 
llana, especialmente  aquel  de 

Yo  criaré  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  vernia; 

sublimes  á  fuerza,  ya  no  diremos  de  sencillez,  sino  de 
llaneza  (8). 

Nada  más  opuesto  á  los  romances  viejos  que  los  de  la 
última  serie  de  esta  colección,  moriscos  los  doce  prime- 
ros, de  las  guerras  de  África  y  de  cautivos  los  seis 
siguientes,  pastoril  (de  Lope  de  Vega)  el  inmediato, 
lírico-venatorio  el  penúltimo  y  el  último  simplemen- 
te lírico. 

Ya  no  se  busca  ahora  en  los  moriscos  la  fiel  represen- 
tación de  las  costumbres  de  los  últimos  dominadores  de 
Granada,  y  sin  negar  que  los  muslimes  españoles  toma- 
ron de  los  caballeros  de  la  España  cristiana  algunos  usos 
(por  de  contado  los  caballerescos  y  no  los  cristianos) 
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se  ha  reconocido  que  los  supuestos  moros  pintados  en 
aquellos  romances  no  son  más  que  cortesanos  españo- 
les disfrazados.  Más  realidad  debe  de  haber  en  los  de 
asuntos  posteriores  compuestos  á  raíz  de  los  aconteci- 
mientos ó  de  las  costumbres  que  representan. 

En  cuanto  al  valor  poético  de  los  romances  moriscos, 
andan  muy  discordes  los  pareceres.  Un  historiador 
anglo-americano,  extremando  la  opinión  común  entre 
nosotros,  ha  dicho  que  constituyen  la  poesía  más  bella 
que  existe,  al  paso  que  otros  críticos  extranjeros  no  ven 
en  ellos  más  que  amaneramiento  y  culteranismo.  La 
verdad  es  que  tienen  mucho  que  alabar  y  mucho  que 
reprender:  bellezas  sorprendentes  al  lado  de  ridiculas 
caídas:  juicio  también  aplicable  á  los  de  Góngora  (82  á 
87  y  89)  donde  resalta  todavía  más  el  contraste  délo 
bueno  y  de  lo  malo.  Todos  ellos  muestran  la  riqueza  y 
ñexibilidad  de  la  lengua  castellana ,  como  puede  espe- 
cialmente observarse  comparando  los  78  y  79,  de  tan 
diverso  tono  (9). 

El  romance  lírico  que  termina  la  colección  es,  según 
creemos,  inédito  y  debe  llamar  la  atención  como  tal 
y  por  su  nada  vulgar  pensamiento  (10). 

Por  vía  de  apéndice,  damos  un  romance  religioso- 
popular  que,  como  otros  de  su  clase,  no  han  publicada 
los  Romanceros  generales,  bellísima  muestra  de  su  gé- 
nero y  que  puede  llevar  el  ánimo  de  los  lectores  á  una 
región  más  elevada  y  serena  que  la  de  las  contiendas 
guerreras  y  amatorias  que  suelen  cantar  los  otros  ro- 
mances (i  1). 
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NOTAS. 


(1)  En  el  libro  De  la  Poesía  heroíco-popular  castellana  trata- 
mos extensamente  esta  materia  y  las  demás  concernientes  A  román  - 
ees,  cantares  de  gesta  y  sus  fundamentos  históricos :  en  este  breve 
escrito  prescindimos,  cuanto  es  posible,  de  la  parte  científica,  para 
atender  únicamente  á  la  literaria. 

(2)  Walter  Scott  tradujo  el  que  lleva  en  esta  colección  el  n.»  20 
(artístico  por  cierto).  Lord  Byron  el  32,  Chateaubriand  imitó  el  2Hy 
Víctor  Hugo  parte  del  2  y  el  12.  En  cuanto  á  estudios  de  los  ro- 
mances por  los  alemanes  bastará  citar,  sin  contar  á  Herder,  los  de 
Huber  y  Wolf ,  las  colecciones  generales  de  Grimm ,  Depping  y 
Wof-Hofmann,  y  los  romanceros  del  Cid  de  Keller  y  Carolina 
Michaelis. 

i3)     Son  los  11,  90  y  91. 

(4)  Hállase  en  la  citada  colección  de  Wolf-Hofmann  y  origina- 
riamente en  la  Silva  de  romances  de  Zaragoza,  lomo  II.  La  supre- 
sión de  los  seis  últimos  versos  de  esta  composición  y  de  cuatro  del  47 
son  las  únicas  que  nos  han  parecido  oportunas  en  los  romances 
insertos. 

(5)  Como  hemos  indicado,  Chateaubriand  imitó  el  romance  fron- 
terizo de  Abenamar,  poniendo  su  imitación  ó  traducción  libre  en 
boca  del  último  Abencerraje  én  la  novela  de  este  nombre.  Al  ver- 
terla al  castellano  el  Sr.  Castro  y  Orozco  (después  Marqués  de 
Gerona),  retradujo  el  romance  y  lo  reimprimió  mucho  más  tarde  en 
sus  Obras  completas,  dejando  de  indicar,  sin  duda  por  modestia, 
que  no  era  el  original.  Con  la  severa  belleza  de  éste  (n,"  26)  podrán 
nuestros  lectores  comparar  la  lindísima  versión  moderna  que  copia- 
mos: 


Don  Juan,  rey  de  España, 
Cabalgando  un  día 
Desde  una  montaña 
A  Granada  via. 

Díjole  prendado: 
«  Hermosa  ciudad , 
Mírame  afanado 
Tras  de  tu  beldad. 

De  mi  amor  en  muestra  , 
Fe  de  caballero. 
Te  ofrezco  mi  diestra 

Y  la  tuya  espero. 
.Junta  tus  blasones 

A  los  de  Castilla  , 

Y  te  traeré  en  dones 
Córdoba  y  Sevilla. 

Mucha  ofrenda  de  oro, 
Joyas  muy  preciadas. 
Si  dejas  el  moro, 
Te  tengo  guardadas. »> 


Respondió  Granada : 
«  Vuélvete  á  Toledo, 
Que  yo  estoy  casada 

Y  amarte  no  puedo. 
Tu  ambición  modera. 

Vete  más  despacio: 
Mira  esta  bandera 
Que  ondea  en  palacio. 
Guarda  tu  presente , 

Y  en  vez  de  dinero, 
Si  te  crees  valiente , 
Prueba  con  aceío. 

Mil  torres  me  guardan ; 
Cien  mil  campeones 
Dispuestos  aguardan 
A  tus  infanzones.» 

Así  tú  decías ; 
Así  tú  mentías... 
;  Granada  es  perjura  ! 
¡  Fiera  desventura ! 
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Un  infiel  maldito 
Del  Abencerraje 
Tiene  el  heredaje ; 
j  Así  estaba  escrito ! 

Raza  de  valientes 
I  Quién  te  exterminó? 


Ciudad  de  las  fuentes 
j  Quién  te  cautivó  t 

Alhambra  querida, 
Mansión  del  placer; 
I  Para  qué  es  la  vida 
Si  no  te  he  de  veri 


(6)  El  comienzo  del  37  nos  trae  á  la  memoria  ( y  creemos  que 
en  algún  otro  lector  se  ha  verificado  esta  asociación)  el  diálogo  entre 
Lady  Macduff  y  su  hijo  en  el  Machelh  (V.  Obras  de  Shakespeare, 
traducidas  por  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  pág.  171  ).  Sin 
embargo  hemos  de  confesar  que  la  analogía,  á  lo  menos  la  exterior, 
es  remota. 

(7)  De  dos  romances  carolingios  que  hemos  creído  oportuno 
suprimir  daremos  aquí,  del  primero  casi  todos  los  versos  y  del  según» 
do  el  principio  y  el  fin. 


ROSAFLOBIDA. 


En  Castilla  hay  un  castillo 
Que  se  llama  Rocafrida , 
Al  castillo  llaman  Roca 

Y  á  la  fuente  llaman  frida. 
El  pie  tenía  de  oro 

Y  almenas  de  plata  fina. 
Entre  almena  y  almena 
Está  una  piedra  zafira; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  á  mediodía. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  llaman  Rosañorida: 
Siete  condes  la  demandan, 
Tres  duques  de  Lombardía: 
A  todos  los  desdeñaba  , 
Tanta  es  su  lozanía. 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oídas,  que  no  de  vista. 


Una  noche  estando  así , 
Gritos  da  Rosaflorida : 
Oy érala  un  caballero 
Que  en  su  cámara  dormía. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
¿Qué  es  esto,  Rosafloridal 

O  tenedes  mal  de  amores 
O  estáis  loca  sandía. 

—  Ni  yo  tengo  mal  de  amores, 
Ni  estoy  loca  sandía. 

Mas  llevásesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida ; 
Diéseslas  á  Montesinos 
La  cosa  que  más  quería  : 
Dile  que  me  venga  á  ver 
Para  la  Pascua  florida... 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 


El  conde  Clakos. 


Media  noche  era  por  hilo, 
Los  gallos  querían  cantar, 
Conde  Claros  por  amores 
No  podía  reposar: 
Dando  muy  grandes  sospiros 
Que  el  amor  le  hacía  dar, 
Porque  amor  de  Claraniña 
No  le  deja  sosegar. 
Cuando  vino  la  mañana 
Que  quería  alborear. 
Salto  diera  de  la  cama 
Que  parece  un  gavilán. 
Vqces  da  por  el  palacio 


y  empezara  de  llamar: 
—  Levantaos,  mi  camarero, 
Dadme  vestir  y  calzar  — 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar; 
Diérale  calzas  de  grana , 
Borceguís  de  cordobán : 
Diérale  jubón  de  seda , 
Aforrado  en  zarzahán. 
Diérale  un  manto  rico 
Que  no  se  puede  apreciar; 
Trescientas  piedias  preciosas 
Al  rededor  del  collar, 
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Tráele  un  rico  caballo 

Que  en  la  corte  no  hay  su  par, 

Que  la  silla  con  el  freno 

Bien  valia  una  ciudad. 

Con  trescientos  cascabeles 

Al  rededor  del  petral ; 

Los  ciento  eran  de  oro 

Y  los  ciento  de  metal, 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio, 
Para  el  palacio  real , 

Y  á  la  infanta  Claraniña 
Allí  la  fuera  á  hablar ; 
Trescientas  damas  con  ella 
Que  la  van  á  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña 
Que  á  todos  hace  penar. 
Conde  Claros  que  ha  oído 
Luego  va  á  descabalgar; 
De  lodillas  en  el  suelo 

Le  comenzó  de  hablar : 
— Mantenga  Dios  á  tu  alteza. — 
— Conde  Claros,  bien  vengáis. — 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 

Ya  se  parte  el  pajecico, 
Ya  se  parte,  ya  se  va, 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  quería  reventar. 
Topara  con  la  princesa. 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Agora  es  tiempo,  señora, 
Que  hayáis  de  remediar, 

Que  á  vuestro  querido  el  Conde 
Lo  llevan  á  degollar. — 
La  Infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
Damas,  dueñas  y  doncellas 
No  la  pueden  retornar, 
Hasta  que  llegó  su  aya, 
La  que  la  fué  á  criar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  Infanta, 
Aquesto,  qué  puede  estar  ? 

—  i  Ay  de  mí  triste,  mezquina  , 
Que  no  sé  qué  puede  estar  ! 

(  Que  si  al  Conde  me  matan 
Yo  habré  de  desesperar ! — 

—  Saliésedes  vos,  mi  hija, 
Saliésedes  á  quitar. — 

Ya  se  parte  la  Infanta , 


Ya  se  parte,  ya  se  ya: 
Fuese  para  el  mercado 
Donde  lo  han  de  sacar ; 
Vido  estar  el  cadahalso 
Donde  lo  han  de  degollar, 
Damas,  dueñas  y  doncellas 
Que  lo  salen  á  mirar. 
Vid  venir  la  gente  de  armas 
Que  lo  traen  á  matar, 
Dos  pregoneros  delante 
Por  su  yerro  publicar ; 
Con  el  poder  de  la  gente 
Ella  no  podía  pasar. 

—  Apartaos,  gente  de  armas, 
Todos  me  hacer  lugar. 

Sino ! . .    por  orden  del  Rey, 
A  todos  mande  matar. — 
La  gente  que  la  conoce. 
Luego  le  hace  lugar. 
Hasta  que  llegó  al  Conde 

Y  le  empezara  de  hablar. 

—  Esforzá,  esforzá,  el  buen  Conde,. 

Y  no  queráis  desmayar. 
Que  aunque  yo  pierda  la  vida 
La  vuestra  se  ha  de  salvar, — 
El  alguacil  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar ; 

Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  está. 

—  Cabalgue  la  vuestra  Alteza, 
Apriesa,  no  dé  vagar, 

Que  salida  es  la  Infanta 
Para  el  Conde  nos  quitar: 
Los  unos  manda  que  maten, 

Y  los  otros  ahorcar : 

Si  vuestra  Alteza  no  acorre, 
Yo  no  puedo  remediar  — 
El  buen  Rey  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar, 

Y  fuese  para  el  mercado 
Adonde  al  Conde  fué  á  hallar. 

—  i  Qué  es  aquesto,  la  Infanta, 
Aquesto  qué  puede  estar  1 

j  La  sentencia  que  yo  he  dado 

Vos  la  queréis  revocar t 

Yo  juro  por  mi  corona  , 

Por  mi  corona  real, 

Que  si  heredero  tuviese 

Que  me  hubiese  de  heredar, 

Que  á  vos  y  al  conde  Claros 

Vivos  os  haría  quemar. 

— Que  vos  me  matéis,  mi  padre, 
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Muy  bien  me  podéis  raatar, 

Mas  suplico  i  vuestra  Alteza 

Que  se  quiera  ul  acordar 

De  loR  Bervicios  pasados 

De  Bejnaldos  de  Montalváa 

Que  muriú  ea  las  batallas 

For  tu  corona  ensalzar ; 

Por  los  servicios  del  padre 

Lo  debéis  galardonar. 

Por  malqueier  de  traidores 

Vos  no  le  debéis  matar. 

Que  BU  muerte  seii  causa 

Que  me  hayíía  de  diaramar. 

Mas  suplico  á  vuestra  Altera 

Que  se  quiera  consejar, 

Que  los  reyes  con  furor 

No  deben  sentenciar, 

Porque  el  Conde  es  de  linaje 

Del  reino  mis  principal. 

Porque  él  era  de  los  doce 

Que  &  tu  mesa  comen  pan. 

Sus  amigos  y  parientes 

Todos  te  querrían  mal . 

Revolveros  han  en  guerra, 

Loa  reinos  se  perderán. — 

|8)    Nos  referimos  al   Conde  Th.  dePujmaigre,   el   cual  en  su 

excelente  obra  Lts  eUitx  auíeura  casíillans  trata  con  predilección 

de  estos  romances  sueltos  que  caracteriza  con  mano  maestra  é  ilustra 

con  eruditísimos  cotejos.  —  El  mismo  en  su  PftiÉ  Romaneero,  obra 

de  mucho  más  fondo  que  apariencia,  substituye  miedo  al  medio  del 

Terso  27  de  nuestro  n.°  14:  corrección  que  no» parece  muy  fundada. 
(9)     Para  dar  i  conocer   el  mérito  de   Gdogora  no  es  necesario 

acudir  al  tan  decantado  romance  de  Angélica  y  Medoro  que  bcmos 

suprimido,  por  motivos  en  verdad  no  literarios  (como  también   el 

16  de  DunSn).   Citaremos,   sin   embargo,  algunos  versos 

romance,  no  sobradamente  comedidos,   pero  de  btillantisima  ejeca-  \ 

aáa,  excepto  en  algún  punto  donde  fracasa  el  buen  gusto: 

Todo  es  gala  el  Africano,  Y  no  se  vaya  por  pi^s 

La  liermoEura  del  orbe. 
Todo  sirve  á  los  amuntes; 
Plumas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisonjeros. 
Si  no  son  murmuradores. 
Les  campos  les  dan  alfombras. 


El  buen  Rey  cuando  ei 

Comenzara  í  demandar, 

—  Consejo  os  pido  ios  míos, 

Que  me  queráis  consejar. — 

Luego  todos  se  apartaron 

Por  su  consejo  tomar : 

El  consejo  que  le  dieron 

Que  lo  haya  de  perdonar 

Por  quitai'  males  y  bi'egas 

Y  la  princesa  afamar. 

Todos  firman  el  perdón , 

El  buen  Rey  lo  fué  á  firmar; 

También  ie  aconsejaron  , 

Fuéionle  consejo  i.  dar. 

Pues  la  InfaolB  quería  al  Conde, 

Con  el  la  haya  de  casar. 

Ya  desfí erran  al  buen  Conde. 

Ya  le  mandan  desferrar: 

Desrabalga  do  la  muía 

£1  Arzobispo  á  desposar. 

Así  los  hubo  de  juntar, 
Loa  enojos  y  pesares 
Contentos  se  han  de  tornar. 


!S  gala  el 
Su  vestido  esparce  olores, 
El  lunado  arco  suspende 

Y  el  corvo  alfanje  depone. 
Tórtolas  enamojadas 
Son  sus  roncos  alambores, 

Y  loa  volantes  de  Veous 
Sus  bien  seguidos  pcniloites. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella , 
Vuela  el  cabello  sin  ovden  i 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles 


Les  íiboles  pabellones. 
La  apacible  fuente  si 


Jpie 


o  coge. 
izoB  de  or 


da  mármol, 
c  bronce. 
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(10)  Léese  en  el  romancero  manuscrito  que  se  guarda  en  nuestr* 
biblioteca  universitaria  y  provincial.  La  copia  es  muy  incorrecta, 
como  puede  verse  en  los  siguientes  versos  que  hemos  debido  corre- 
gir, algunos  conjetural  mente.  Estancia  I,  verso  1:  La  madre  Pri- 
mavera; vei'so  3:  De  las  lluvias  importunas;  verso  7:  Ya  se  quitan 
los  tiempos  ( témpanos  fué  adivinado  por  D.  «T.  Llausás).  — Estan- 
cia II,  verso  3:  Con  que  se  gocen  y  miren;  verso  7  :  En  los  brazos 
del  olmo. — Estancia  III,  versos  5  á  7:  Ya  la  noche  temerosa — Corre 
la  luz  ya  del  alba — Y  al  alba  nublosa  y  triste... — ¿Acaso  debía  tan 
sólo  corregir  el  Ya  en  Y  á,  dejando  como  está  lo  restante! 

(11^  A  continuación  insertamos  los  tres  romances  que  esta  colec- 
ción iba  á  tener  de  más  sobre  la  de  Duran. 

XI. 

Las  ocho  cabezas. 

Pártese  el  moro  Alicante 
Víspera  de  San  Cebrián ; 
Ocho  cabezas  llevaba 
Todas  de  hombre  de  alta  sangre. 
Sábelo  el  rey  Almanzor, 
A  recebírselo  sale; 
Aunque  perdió  muchos  moros, 
Piensa  en  esto  bien  ganar. 
Manda  hacer  un  tablado 
Para  mejor  las  mirar ; 
Mandó  traer  un  cristiano 
Que  estaba  en  captividad: 
Como  ante  sí  lo  trajeron 
Empezóle  de  hablar; 
Dijoie :  —  Gonzalo  Gustos, 
Mira  quién  conocerás; 
Que  lidiaron  mis  poderes 
^  En  el  campo  de  Almenar ; 

Sacaron  ocho  cabezas, 
Todas  son  ide  gran  linaje. — 
Respondió  Gonzalo  Gustos : 

—  Presto  os  diré  la  verdad  — 
Y  limpiándoles  la  sangre 
Asaz  se  fuera  á  turbar ; 

Dijo  llorando  agrámente: 

—  ¡  Conózcolas  por  mi  mal ! 
La  una  es  de  mi  cabdillo. 

¡  Las  otras  roe  duelen  más  ! 
De  los  infantes  de  Lara 
Son  .  mis  hijos  naturales. — 
Así  razona  con  ellos 
Como  si  vivos  hablasen  : 

—  ¡  Dios  os  salve  .  el  mi  compadre  , 
El  mi  amigo  léale  ! 

,  Adonde  son  los  mis  hijos, 
Que  yo  os  quise  encomendar! 
Mueito  sois  como  buen  hombre  , 
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Como  hombre  de  fiar. — 

Tomara  otra  cabeza 

Del  hijo  mayor  de  edad  : 

-—  Sálveos  Dios,  Diego  González, 

Hombre  de  muy  gran  bondad , 

Del  conde  Fernán  González 

Alférez  el  principal; 

A  vos  amaba  yo  mucho 

Que  me  habíades  de  heredar. — 

Alirapiándola  con  lágrimas 

Voiviérala  á  su  lugar, 

Y  toma  la  del  segundo, 
Martín  Gómez  que  llamaban  : 

—  Dios  os  perdone  .  el  mi  hijo, 
Hijo  que  mucho  preciaba ; 
Jugador  era  de  tablas 

El  mejor  de  toda  España  , 

Mesurado  caballero, 

Muy  buen  hablador  en  plaza. — 

Y  dejándola  llorando 
La  del  tercero  tomaba  : 

—  Hijo  Suero  Gustos, 
Todo  el  mundo  os  estimaba , 
El  rey  os  tuviera  en  mucho, 
Sólo  para  la  su  caza : 
Gran  caballero  esforzado. 
Muy  buen  bracero  á  ventaja, 
i  Rui  Gómez  vuestro  tío 
Estas  bodas  ordenara  !  — 

Y  tomando  la  del  cuarto 
Lasamente  la  miraba : 

—  I  Oh  hijo  Fernán  González! 

( Nombre  del  mejor  de  España  , 
Del  buen  conde  de  Castilla 
Aquel  que  vos  baptizara.) 
Matador  de  puerco  espín, 
Amigo  de  gran  compaña  ! 
Nunca  con  gente  de  poco 
Os  vieron  en  alianza.  — 
Tomó  la  de  Ruy  Gómez  , 
De  corazón  la  abrazaba: 

—  ¡  Hijo  mío,  hijo  mío ! 

I  Quién  como  vos  se  hallara  t 
Nunca  le  oyeron  mentira, 
Nunca  por  oro  ni  plata ; 
Animoso,  buen  guerrero. 
Muy  gran  feridor  de  espada , 
Que  á  quien  dábala  de  lleno, 
Tullido  ó  muerto  quedaba. — 
Tomando  la  del  menor 
El  dolor  se  le  doblaba : 

—  i  Hijo  Gonzalo  González  ! 
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i  Los  ojos  de  doña  Sancha ! 
i  Qué  nuevas  irán  á  ella 
Que  á  vos  más  que  á  todos  ama! 
Tan  apuesto  de  persona 
Decidor  bueno  entre  damas, 
Repartidor  en  su  haber. 
Aventajado  en  la  lanza. 
i  Mejor  fuera  la  mi  muerte 
Que  ver  tan  triste  jornada! 
Al  duelo  que  el  viejo  hace 
Toda  Córdoba  lloraba. 
El  rey  Almanzor  cuidoso 
Consigo  se  lo  llevaba , 
'  Y  mandó  ¿  una  moiica 
Le  sirviese  muy  de  gana. 
Esta  le  torna  en  prisiones 

Y  con  amor  le  curaba  ;. 
Hermana  era  del  rey. 
Doncella  moza  y  lozana. 

XC. 

La  esperatiza  engañosa. 

Ya  la  madre  Primavera 
Sacude  el  cabello  y  canas 
De  las  nieblas  importunas, 
De  la  nieve  y  las  escarchas. 
Ya  pasa  el  Hebrero  loco, 
Ya  las  tempestades  pasan  , 
Ya  se  derriten  los  témpanos, 
Ya  se  renuevan  las  plantas. 
Ya  los  campos  se  aseguran 
De  las  lluvias  y  boirascas; 
Ya  se  retiran  las  nubes, 
Ya  muestra  el  cielo  su  cara. 
Tan  sólo  mi  esperanza  al  agua  de  mis  ojos 
Promete  flores  y  produce  abrojos. 

Ya  van  trocando  los  ríos 
En  cristal  las  turbias  aguas 
Con  que  se  gocen  y  miren 
De  los  frutales  las  ramas. 
Ya  los  álamos  de  Alcides 
De  nuevas  hiedras  se  enlazan 

Y  en  los  brazos  de  los  olmos 
Renacen  las  verdes  parras. 
Ya  son  rosas  las  espinas, 
Ramas  de  floies  los  cardos, 
Las  marchitas  hojas  lirios 

Y  las  escobas  retamas. 

Tan  sólo  mi  esperanza  al  agua  de  mis  oj.o& 
Promete  flores  y  produce  abrojos. 
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Ya  gozan  en  flor  los  campos 
El  dulce  fruto  que  aguardan 

Y  al  fin  lo  que  se  promete 

No  se  mengua  aunque  se  tarda. 

Y  á  la  noche  tenebrosa 
Corre  ya  la  luz  del  alba 

Y  al  alba  nublosa  y  triste 
La  tarde  serena  y  clara. 
£1  día  más  importuno 
Espera  en  el  de  mañana , 
La  esperanza  más  estéril 
Florece  al  fin  ó  se  acaba. 

Tan  sólo  mi  esperanza  al  agua  de  mis  ojos 
Promete  flores  y  produce  abrojos. 

XCL 

Romance  religioso. 

Entre  sus  brazos  llevaba 
A  Jesús  de  Nazaret : 
Los  calores  eran  muchos 

Y  el  niño  tenía  sed. 

—  No  pidas  agua,  mi  niño, 
No  pidas  agua ,  mí  bien , 
Que  los  ríos  bajan  turbios 

Y  no  se  pueden  beber. 
En  el  huerto  de  San  Pablo 
Hay  un  rico  narangel , 
Un  pobre  ciego  lo  guarda , 
Un  ciego  que  nada  ve. 

—  Dame,  ciego,  una  naranja 
Para  el  niño  entretener. 

—  Cójala  ,  coja ,  señora  , 
Coja  lo  que  es  menester. 
Ella  coge  de  una  en  una 

Y  flores  de  tres  en  tres ; 
Cuantas  más  el  niño  come , 
Más  volvían  á  nacer. 

Ya  se  marchó  la  señora , 
El  ciego  empezaba  á  ver. 

—  ¿Quién  es  aquella  señora 

Que  á  mí  me  ha  hqcho  tanto  bien ' 

—  La  Virgen  María  ha  sido, 
Que  otra  no  pudiera  ser. 


fin  del  tomo  V. 
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